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La  Lectura 


EL  PROBLEMA  DE  LA  CONTINUIDAD  EN  LA 
POLITICA,  POR  FERNANDO  DE  LOS  RIOS 
URRUTI. 

A  mi  entrañable  amigo  y  maestro 
José  Ortega  Gasset. 

I 

EL  PROBLEMA  Y  LA  TESIS 


El  PROBLEMA.  El  derecho  que  vivimos  en  las  leyes  y  usos 

es  vario,  diverso ;  la  unidad  que,  sin  duda  algu- 
na, sirve  de  fundamento  racional  á  estas  leyes  y  usos  multiformes, 
inside  en  el  concepto  derec'ho.  Como  solo  es  continuo  lo  que  es  uno, 
de  aquí  que  en  e'l  concepto  y  solo  en  él  pueda  fijarse  la  continuidad. 

El  principio  que  define  el  derecho,  como  cuantos  nacen  en  el  rei- 
rio  de  la  Etica,  hace  referencia  á  una  voluntad ;  tratándose  del  or- 
den jurídico,  el  sujeto-  ititular  de  esta  voluntad  es  el  Estado,  esto-  es, 
el  sujeto  corporativo  creado  por  la  Comunidad.  El  problema  de  la 
continuidad  en  la  política  significa,  pues,  el  problema  de  la  con- 
tinuidad en  la  voluntad  del  Estado ;  formulado  en  otros  términos : 
significa,  la  exigencia  de  que  la  ley  que  define  la  voluntad  del 
Estado,  coincida  plena  y  absolutamente  con  las  acciones  de  esta 
voluntad  en  cada  momento  de  su  vida.  ¿  Cómo  responde  á  este 
problema  el  derecho  piíblico  en  cuanto  técnica?  ¿Có'mo  la  filosofía 
política? 


2 


F.  de  los  Ríos  Urruti 


La  tesis.  He  aquí  la  tesis  de  este  trabajo:  la  técnica 

del  derecho  público  puede  llegar  á  ofrecer  me- 
dios que  hagan  posible  se  trasvase  en  la  vida  legal,  sin  obstáculo, 
el  contenido  de  la  conciencia  jurídica;  pero  requiere  un  supuesto, 
ia  democracia.  Mas  la  técnica  no  puede  dar  solución  al  problema 
de  la  continuidad;  ¿por  qué?  porque  la  continuidad  es  el  pro- 
blema peculiar  de  la  voluntad  jurídica  y  todo  problema  es  una  in- 
terrogación eterna,  siempre  ante  nosotros,  al  que  jamás  podemos, 
empíricamente,  dar  satisfacción  cumplida ;  pensar  de  otro  modo 
equivaldría  á  creer  que  la  Ciencia  tiene  un  punto  de  llegada,  siehdo 
así  que  no  existen  para  ella  sino  puntos  de  partida ;  seria  tanto  como 
estimar  agotable  la  obra  de  la  Ciencia.  El  problema  de  la  con- 
tinuidad en  la  política  es  el  problema  de  la  fijación  conceptual  de 
la  Norma  en  el  Estado. 

La  disposición  didáctica  del  trabajo  obedece  á  una  orientación 
de  método.  Expongo  al  comienzo  aquellos  hechos  que,  como  los 
comprendidos  dentro  de  la  arbitrariedad,  derecho  de  rebeldía,  leyes 
injustas  y  revoluciones,  muestran  de  un  modo  ostensible  las  discon- 
tinuidades en  la  vida  jurídica,  para  buscar  de  este  modo  una  orien- 
tación histórica.  Examino  más  tarde  las  leyes  y  sus  escollos  para 
desembocar,  al  fin,  en  la  Norma  ó  ley  de  la  voluntad  del  Estado. 


n 

FENÓMENOS  TIPO  DE  DISCONTINUIDAD  EN  EL  DERECHO 

Discontinuidad        La  discontinuidad  puedo  considerarla  en  el 
Y  continuidad  derecho  desde  posiciones  muy  distintas ;  diver- 
EN  LA  Etica.       sas  son  las  leyes  que  existen  en  un  Estado  en 
cada  momento ;  diversas  son,  consideradas  en 
el  transcurso  histórico;  vistas  desde  uno  como  desde  el  otro  lado, 
existe  un  problema:  buscar  la  unidad.  ¿Es  esta  la  cuestión  que 
abordamos  nosotros  ?  No ;  esa  cuestión  es  meramente  intelectual, 
lógica,  y  el  problema,  tal  como  nosotros  nos  lo  proponemos,  es 
estrictamente  ético-político. 

Cuando  se  considera  en  la  Etica,  dentro  de  cuyos  límites  se 
mueve  la  Política,,  una  idea,  se  le  atribuye  un  doble  valor ;  de  una 
parte,  es  hipótesis  que  sirve  de  auxiliar  metódico,  de  ayuda  para 
caminar ;  pero,  además,  es  una  realidad  que  proyecto  en  el  futuro, 
un  ideal  que  exige  ser  convertido  en  realidad  histórica.  Sólo  en 
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este  aspecto  segundo  considero  la  continuidad.  Caso  .tipo  que  acla- 
rará las  dudas  que  pudieran  suscitar  las  líneas  anteriores,  nos  lo 
ofrece  la  idea  libertad.  Toda  la  Etica  se  reduce  á  esto :  supongo  que 
soy  libre  y  batallo  por  hacer  de  tal  supuesto  la  realidad  de  mi  vida 
moral;  ¿qué  se  opone  á  la  realización  absoluta  de  este  ideal?  Mi 
propia  naturaleza,  que  es  causa  de  que  mis  actos  nio  sean  sino  re- 
iativamiente  morales,  relativamente  propios  'de  un  sujeto  iplenamente 
libre ;  pero  ¡las  posibilidadeis  de  bacerm^e  más  y  más  libre  nunca  las 
agoto.  En  el  terreno  político,  la  continuidad  es  un  ideal  que  consiste 
en  concordar  j^lena  y  radicalmente  las  acciones  de  la  voluntad  co- 
mún con  la  Norma  ó  principio  que  define  la  naturaleza  de  esta 
voluntad ;  esto  es,  en  identificar  la  ley  con  la  acción.  Y  los  mismos 
obstáculos  que  decimos  existen  para  que  el  sujeto  individual  vea 
satisfechas  ilas  asipi raciones  últimas  de  su  voluntad  moral,  se  opo- 
nen ahora  para  que  la  voluntad  jurídica  realice  su  ideal  de  conti- 
nuidad. Empleando  un  lenguaje  de  Nazareno,  podríamos  decir  que 
hay  fenómenos  jurídicos  en  los  cuales  se  muestra  de  un  modo  pa- 
ladino el  pecado  que  impide  la  realización  de  la  unidad  empírica  de 
la  voluntad  común ;  y  estos  f  enómenos  tipos,  que  no  son  sino  puntos 
luminosos  para  comprender  una  discontinuidad  que  no  puede  desapa- 
recer son  los  que  vamos  á  tratar  en  primer  lugar. 

E  L  SENTIMIENTO  La  hístoría  de  la  política  no  es  sino  la  lucha 
DEL  DERECHO,  persistente,  tenaz,  del  sentimiento  jurídico  de  los 
pueblos  contra  la  arbitrariedad  y  la  injusticia. 
Es  el  sentimiento  del  derecho  la  'expresión  sintética  de  las  grandes 
virtudes,  veracidad  y  heroísmo.  Si  fuera  posible  someter  á  medida 
las  energías  culturales  de  los  Estados  nacionales,  diríamos  que  la 
unidad  métrica  para  ello  habría  de  buscarse  en  el  empeño  digno 
que  ponen  en  hacer  materia  viva  del  derecho  el  reconocimiento  de  la 
personalidad  como  ser  de  fines.  La  historia  política  es  la  obra  acu- 
mulada de  la  ofrenda  que  han  ido  haciendo  unas  y  otras  generacio- 
nes á  un  ideal  de  verdad,  de  justicia. 

La   arbitrarte-        La  arbitrariedad  es  uní)  de  los  elementos 
DAD.  impuros  que,  en  mayor  ó  menor  medida,  acom- 

paña al  derecho;  elemento  negativo,  siempre 
es  susceptible  de  reducción,  mas  no  puede  desaparecer  jamás 
la  posibilidad  de  su  existencia.  Este  carácter  de  la  arbitrariedad  no 
ha  sido  claramente  visto  por  los  anarquistas,  que  adolecen  del  error 
substancial,  en  mi  sentir,  de  identificar  coacción  y  arbitrariedad,  y 
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estimando  ésta,  un  anejo  á  determinada  forma  histórica  del  Poder 
público  creen  que  desaparecida  la  constitución  política  actual  de 
las  sociedades  y  puesta  en  su  lugar  otra,  ó  bien  abandonados  los 
hombres  al  libre  juego  de  la  espontaneidad  de  su  fuerza,  veríanse 
libres  de  aquella  ponzoña. 

^Arbitrariedad  y        Entre  coacción  y  arbitrariedad  existe  una 
COACCIÓN.  antitesis;  la  arbitrariedad  es  el  mandato  coac- 

tivo, esto  es,  provisto  de  imperium,  llevado  á 
cabo  por  órganos  del  poder  fuera  de  las  leyes.  La  coacción  es 
la  exigencia  de  una  obligación  resultante  del  mutuo  consenstís 
social  y  fijada  en.  la  ley;  esta  coacción  no  siempre  habrá  menester 
ser  ejercitada  singularmente;  en  cada  uno,  las  obligaciones  socia- 
les tienen  una  ley  que  las  ampara  para  su  cumplimiento,  esta 
l?y  es  la  ley  moral.  Cuando  las  relaciones  jurídicas  se  efec- 
túan sin  coactividad,  no  por  ella  pierden  su  carácter  jurídico: 
¡que  pueden  llegar  á  ser  exigidas  mediante  coacción!  sin  duda, 
por  ello  nosotros  estimamos  que  la  coacción  en  tanto  es  un  derecho 
en  cuanto  es  deber  para  el  Estado.  Pero  ¿  concluyen  las  relaciones 
jurídicas  allí  donde  terminan  las  rellaciones  regladas  por  la  ley  po- 
sitiva? Creemos  que  la  característica  de  la  relación  jurídica  consis- 
te en  su  carácter  de  relaciones  de  cooperación  y,  siendo  así,  no  hay 
duda  alguna  que  infinidad  de  reglas  conivencio'nales  caben  dentro 
de  la  regla  jurídica. 

Decir  que  toda  coacción  es  una  arbitrariedad  no  tiene  sentido; 
la  coacción  es  creada  por  'nosotros  en  todas  y  cada  una  de  las  leyes. 
La  ley  del  Estado  es  mi  ley ;  su  autoridad,  la  autoridad  de  mí  en  mi 
mismo;  la  ley  me  obliga^  pero  juntamente  con  la  obligación  que  de 
ella  mana,  nace  otra — que  es  aquella  misma  obligación — ,  en  mi  con- 
ciencia y  al  elevar  yo  el  mandamiento  coactivo  de  la  ley  á  obligación 
personal,  el  elemento  fuerza  que  aparecía  en  la  ley  se  ha  disipado  y 
la  ley  es  mi  ley. 

El  ANARQUISMO.  Pcro  el  anarquismo  no  niega  tan  sólo  la 

autoridad,  niega  los  principios:  o pxrj'  signi- 
fica precisamente  lo  primordial,  los  comienzos,  y  anarquismo 
tanto  quiere  decir  como  sin  fundamentos,  sin  principios.  Repá- 
rese cuán  ilógico  sería  ello  si  no  obedeciese  á  una  orientación 
metódica  que,  aunque  no  lo  exime  del  error  científico,  lo  hace 
explicable.  El  anarquismo  trata  el  mundo  de  la  cultura  de  modo 
análogo  al  de  la  naturaleza;  con  el  concepto  causa  construye  la 
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ciencia  físico-matemática  el  mundo  de  la  naturaleza,  y  con  este 
mismo  concepto  pretende  construir  el  anarquismo  la  historia  de 
la  cultura.  La  reflexión  y  sus  productos  no  caben  dentro  del  reino  de 
ia  naturaleza;  la  reflexión  para  obtener  resultados  científicos  se 
vale  de  las  ideas,  que  tiienen  este  doble  valor,  «de  un  lado  son  hipóte- 
siis,  de  otro  principios  regulativos  para  la  razón  práctica,  para  la 
Etica;  'si  se  quiere  renunciar  á  los  principios,  «v-apxTi,  será  preciso 
renunciar  á  la  ciencia  y  á  la  ley  del  bien,  de  donde  arranca  el  orden 
jurídico  (i). 

A.RBITRARIEDAD  /Y        La  arbitrariedad  nace  con  el  derecho,  no 
DERECHO.  antes;  las  acciones  arbitrarias  implican  una  re- 

lación de  referencia  á  un  régimen  de  derecho 
subsistente,  del  propio  modo  que  sólo  estamos  autorizados  á  ha- 
blar del  mal  cuando  hemos  logrado  formular  la  ley  del  bien.  Pero 
si  así  es,  si  con  el  derecho  nace  la  arbitrariedad,  ¿no  podríamos 
deshacernos  de  ella  liberándonos  del  derecho  ó  del  Estado  al  me- 
nos ?  El  problema  que  de  esta  suerte  ha  sido  puesto  es  harto  com- 
plejo; en  su  primer  aspecto  corresponde  al  anarquismo  el  haber 
puesto  la  cuestión;  en  el  segundo,  al  sindicalismo.  Por  lo  que  al 
primero  se  refiere  hemos  hecho  notar  su  error  metódico;  por  lo 
que  al  sindicalismo  respecta,  bastara  consignar  que  el  Estado 
queda  confundido  en  esta  doctrina  con  la  forma  que  moderna- 
mente ha  revestido.  Siendo  el  derecho  para  nosotros  el  sistema 
de  condiciones  bajo  las  cuales  se  tejen  las  acciones  humanas  de 
suerte  que  todos  y  cada  uno  podamos  realizar  nuestro  fin  de 
un  modo  concorde,  el  derecho  ha  de  tener  el  carácter  de  prin- 
cipio esencial  á  la  historia  y,  siendo  el  Estado  el  sujeto  del  de- 
recho público,  aquel  sujeto  en  cuya  ley  de  vida  adquieren  uni- 
dad, mediante  la  ficción  del  contrato,  las  voluntades  de  todos,  signi- 
fica, idealmente,  la  ley  de  igualdad  jurídica  (2). 


(1)  Como  uno  de  los  más  importantes  escritores  anarquistas  debe 
v€rse  Kropotkin,  FEtat,  folleto.  París,  1906,  y  capítulos  V  y  VI  de  su 
libro  Mutual  Aid. 

(2)  El  sindicalismo  es,  sin  duda,  el  movimiento  social  moderno  más 
importante  para  el  derecho  público,  pero  no  corresponde  hasta  hoy  á 
esta  importancia  la  elaboración  de  las  doctrinas.  Véase  el  libro  de  M. 
Leroy  Les  transformations  de  la  Puissance  publique,  1907,  y  su  otra 
obra  La  loi :  Essai  de  l'autorité  dans  la  démocratie,  París.  Una  de  las 
figuras  de  mayor  relieve  en  este  movimiento  es  Georg  Sorel  y  un  peque- 
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Característica  La  arbiitrariedad  es  varía  en  sus  aparien- 
DE  LA  ARBITRA-  cias,  pero  es  susceptible  de  reducir  á  unidad 
RiEDAD.  su  característica.  No  tiene  la  certeza  de  la 

iey;  la  orden  arbitraria  no  tiene  otra  base  que 
el  capricho;  por  ello  la  orden  arbitraria  no  es  invulnerable  como 
lo  es  la  ley.  La  arbitrariedad  niega  la  generalidad,  característica 
de  la  ley,  y  la  vulnera  en  su  esencia.  Los  romanos  decían:  *'Popu- 
ius  nullis  legibus  tenebartur  arbitria  principium  pro  legibus 
erant  (i)."  ¿Podría  decirse,  como  lo  hacen  Ihering  y  Stam.m- 
1er,  que  'lo  peculiar  de  la  arbitrariedad  es  que  la  regla  jurídica  re- 
viste un  carácter  unilateral?  Que  quien  arbitrariamente  manda  se 
cdloca  fuera  de  ila  ley  y  se  excluye,  por  tanto,  de  la  obligación  ge- 
neral que  á  toda  ley  acompaña,  es  indudable ;  pero  el  acto  suyo  es  lo 
que  debe  atraer  da  atención  ide'l  jurista,  inicialmente,  esto  es,  el  he- 
cho de  mandar  contra  ley  y  con  imperium;  'lo  otro,  él  violar  la  gene- 
ralidad del  orden  jurídico,  es  un  efecto  que  transciende  á  la  polí- 
tica (2). 

La  A  c  T  I  V  i  D  AD  El  proceso  del  derecho  público  ha  consis- 
DiscRECiONAL  Y  tído  en  ir  creando  actio  juditie  que  han  ido 
LA  ARBiTRARiE-  convírtíendo  los  actos  discrecionales  en  actos  re- 
DAD.  glados  y  en  actos  que,  á  más  de  ser  tales,  lo 

eran  de  responsabilidad ;  en  este  camino  hay 
aún  mucho  por  andar,  no  poco  que  crear.  Pero  los  actos  inicia- 
les de  los  órganos  supremos  del  poder  son,  por  definición,  actos 
discrecionales ;  de  suerte,  que  siempre  existirá  una  posibilidad  de 
arbitrariedad.  Se  mediatizó  el  poder  gracias  al  régimen  representa- 


ño  escrito  suyo,  L'avenir  sociaüste  des  syndicats,  1897,  parece  marcar 
el  comienzo  de  esta  doctrina;  en  1907  ha  publicado  una  obra,  Dégénéra- 
tion  capitaliste  et  dégénératioii  socialistc  en  que  ha  concretado  algo  más 
su  sentido.  La  revista  Le  mouvement  socialista,  fundada  en  1899  por  La- 
gardelle,  es  hoy  portavoz  de  esta  escuela.  El  sindicalismo  tiene  en  Italia 
dos  grandes  representantes ;  uno,  A.  Labriola,  cuya  obra  principal  es  Re- 
forma e  ñvoluzione  sociale,  1904;  otro,  Enrique  Leone,  autor  de  //  sin- 
dicalismo, 1907.  Puede  hallarse  una  amplia  y  documentada  exposición 
del  desarrollo  de  esta  doctrina  en  el  excelente  libro  de  Sombart  Sozia- 
lismus  u.  Soziale  Bewegung,  6."  edición,  capítulo  V. 

(1)  Tomo  la  cita  de  Ihering,  El  fin  en  el  derecho,  traducción  espa- 
ñola,  pág.  218. 

(2)  Véase  Ihering,  oh.  cit.,  224-42,  y  Stammler,  IVirtscJiaft  y 
Recht,  págs.  477-513- 
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tivo-constituoionad ;  oibtuviiéronse  gobiernos  solidariamente  respon- 
sables ante  los  representantes  de  la  comunidad,  por  obra  di6l  régimen 
parlamentario ;  no  obstante,  ilas  posibilidades  ide  actos  arbitrarios  del 
poder  no  han  desaparecido,  aunque  si  se  'han  amenguado. 

La  arbitrariedad  crea  una  laguna  en  el  derecho ;  es  más,  á  veces 
crea  derecho,  pero  este  no  es  nuestro  problema.  Y  se  pone  con  ella 
muy  en  claro  da  existencia  de  esta  laguna,  porque  no  hay  otro  de- 
recho á  exigir  que  el  que  la  voluntad  común  ha  fijado  en  la  ley.  Si 
se  exige  lo  no  creado  por  el  mutuo  consensus  ó  lo  expresamente 
negado  por  éste,  la  voluntad  jurídica  queda  desarticulada  y  la  incon- 
gruencia entre  el  capricho  del  que  manda  y  la  voluntad  del  que  obe- 
dece es  notoria. 

Cualquiera  de  los  órganos  últimos  del'  Poider,  Parlamento  ó  Go- 
bierno, por  ejemplo,  puede  suceder  que  rompani  la  unid'ad  del  siste- 
ma jurídico  que  la  voluntad  coimún  ha  creado  é  impongan  por  la 
fuerza  su  capricho  como  norma ;  si  esto  sucede,  ¿  qué  recurso  tiene 
el  puebllo?  Las  acciones  jurídicas  no  existen;  cuando  estos  actos  los 
ejecuta  el  Parlamento  no  hay  miedlos  reconocidos  para  hacer  de 
ellos,  sin  dilación,  materia  contenciosa ;  si  d  que  los  realiza  es  el  Ga- 
binete con  las  Cámaras  cerradas,  al'  arbitrio  ide  su  voluntad  quedan 
entregados  los  actos  de  Gobierno:  ¿qué  hacer?  La  voluntad  del  Es- 
tado ha  sido  subvertida.  ¿Qué  actitud  cabe  para  el  pueblo? 

La  ley  injusta:       Sócrates  desoye  las  súplicas  de  Gritón  y  se 
Sócrates.  entrega  á  la  muerte,  no  por  estimar  justa  la  ley 

á  que  concretamente  prestaba  obediencia,  no, 
sino  por  lo  que  significa  la  ley  sub  specie  ceternitatis,  porque  toda 
ley  jurídica  al  ser  evadida  en  su  cumplimiento  es  mancillada  en  su 
significación  ética,  es  decir,  en  su  valor  humano,  y  él,  Sócrates,  al 
negarse  á  violentar  la  ley,  ofreció  el  sacrificio  de  su  vida  y  con  ella 
el  factum  sobre  el  cual  ha  de  orientarse  la  voluntad  ética:  en  la 
voluntad  expresa  en  la  ley. 

Adviértase  que  Sócrates  estiniia  injusta  la  ley  que  le  condena. 
E'.ste  reconocimiento  de  injusticia  en  la  ley  es  el  aspecto  jurídico 
más  importante  de  la  'muerte  de  Sócrates.  Revela  que  la  ley  injusta 
es  invulnerable,  á  diferencia  de  la  orden  arbitraria ;  ambas  son  im- 
perativas pero  con  esa  diferencia  que  las  cualifica.  Una  ley  injusta 
ha  d'e  ser  modificada  por  otra  para  eximirnos  del  deber  ide  acata- 
miento, pero  en  tanto  esté  puesta  como  ley,  ha  de  reglar  nuestras 
acciones.  El  valor  pdlítico  de  la  muerte  de  Sócrates  es  éste :  nin- 
gún hon^bre  debe  morir  víctima  de  injusticia  en  da  ley.  He  aquí 
otra  vía  purgativa  para  el  derecho.  Una  ley  reconocidamente  injus- 
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ta  muestra,  fK>r  el  hecho  de  ser  así  reconocida,  que  no  es  congruente 
con  el'  contenido  de  la  voluntad  común. 

La  revolución.  Pero  aún  puede  señalarse  otro  fenómeno 

jurídico  más  expresivo  para  estudiar  la  discon- 
tinuidad, este  fenómeno  es  la  revolución.  ¿  Qué  significa  ésta  para  un 
jurista?  El  paso  de  una  totalidad  que  se  niega  á  otra  totalidad  que  se 
afirma.  No  se  trata,  como  con  la  ley  injusta,  de  una  ley  particular  que 
puede  no  afectar  radicalmente  al  sistema  constitucional  y  cabe  que 
sea  corregida  por  vía  legales,  no  ;  las  revoluciones  que  á  la  historia  de 
la  Etica  importan,  son  la  condenación  expresa  de  los  principios  mis- 
mos del  orden  jurídico  en  su  unidad;  llevan  implícitas  una  afirma- 
ción :  estimar  los  postulados  actuales  de  la  comunidad,  contradicto- 
rios con  los  que  deben  servir  de  guía  á  la  voluntad  de  esta  misma 
comunidad. 

La  democracia.  El  derecho  público  y  la  filosofía  política 

¿  qué  puede  contestar  á  las  preguntas  que  acom- 
pañan á  las  cuestiones  planteadas  ?  Mi  respuesta  es :  el  derecho 
público  tiene  armas  para  limitar,  cuando  no  para  destruir,  los 
males  señalados,  pero  estas  armas  necesitan  ser^  esgrimidas  por 
todos  los  miembros  de  la  comunidad,  esto  es:  es  indispensable  la 
democracia  como  supuesto.  Porque  sólo  en  la  democracia  puedo 
decir  que  la  ley  es  mi  ley  y  llegar  en  realidad  á  expresar  en  ésta 
mi  voluntad.  San  Isidoro  primero  y  más  tarde  dos  figuras  igual- 
mente grandes,  Dante  uno  y  el  otro  Marsilio  de  Padua,  han  hecho 
esta  formulación  de  principios  que  son  toda  una  orientación  his- 
tórica: "Lex,  est  — dijo  San  Isidoro —  constitutio  popuH  quam 
maiores  natu  cum  plebibus  sanxerunt."  (Etymologiarum,  lib.  II,  ca- 
pítulo X,  de  lege).  Dante  escribió:  ''Non  enim  cives  ipropter 
Cónsules,  nec  gens  propter  regem,  sed  a  converso.  Cónsules  prop- 
ter  cives,  rex  propter  gentem"  (De  Moiiarchia,  I,  14);  y  Mar- 
silio de  Padua  se  expresaba  en  estos  términos  enteramente  rouso- 
nianos:  "legis  effectiva  primam  &  propriam  esse  populum  seu 
ciuium  vniversitate,  aus  eius  valentiore  partem  per  suam  electione 
seu  volúntate  in  generali  ciuium  congregatione,  per  sermonem 
expresam,  praecipientem  seu  determinantem  aliquid  fieri  vel  omitti 
circa  ciuiles  actus  humanos  sub  poena  vel  supplicio  temporali." 
(Defensor  Pacis,  ch.  XII).  Sólo  en  la  democracia  la  autoridad  de 
la  ley  es  expresión  de  la  autoridad  que  en  mí  he  de  ejercitar 
conforme  á  la  ley  de  bien.  Pero  ^:cómo  han  ido  respondiendo  los 
hombres  á  estos  conflictos? 
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La  arbitrarie-  En  el  art.  2  de  la  Declaración  de  derechos 
DAD  Y  LAS  CONS-  de  1791,  enumérase,  entre  los  derechos  indivi- 
TiTUCiONES  DE  duales,  la  resistencia  á  la  opresión,  mas  no 
LA  REVOLUCIÓN  se  aclara  la  extensión  de  este  derecho.  En  el 
FRANCESA.  proyecto  de  Constitución  girondina,  art.  31  y 

apartado  4  del  32  se  dice:  "Les  hommes 
reunies  en  société  doivent  avoir  un  moyen  legal  de  resistir  á 
l'oppresion...  Dans  tout  gouvernement  libre  le  mode  de  resis- 
tance  á  ees  différents  actes  d'oppresion  doit  étre  réglé  par  la 
constitution.^'  Sin  embargo:  en  el  proyecto  girondino  no  existe  nin- 
gún otro  artículo  que  regule  este  derecho.  El  art.  33  de  la  De- 
claración de  derechos  del  93  dice :  ''La  resistence  á  l'oppresion  est 
la  consequence  des  autres  droits  de  l'homme",  y  en  el  35  :  "Quand  le 
gouvernement  viole  les  droits  du  peuple,  il'insurrectian  est  pour  le 
peuple  et  pour  chaqué  portion  du  peuple,  le  plus  sacre  des  droits  et 
le  plus  indispensable  des  devoirs",  y  en  el  27:  "Que  tout  individu 
qui  usurperait  la  souveraineté,  soit  á  l'instant  mis  á  mort  par  les 
hommes  libres  ( i ) . " 

He  aquí  representadas  ilas  dos  corrientes  que  han  pretendido 
ofrecer  una  solución  á  la  pregunta  ¿qué  hacer  ante  la  tiranía?  De 
una  parte,  fa  resistencia  agresiva,  el  tiranicidio  ó  la  revolución ;  de 
otra,  la  resistencia  pasiva,  la  mera  desobediencia  á  la  ley.  Ambas 
son  extra-jurídicas ;  al  acudir  los  pueblos  á  ellas  muestran  cuán  po- 
bres son  los  medios  de  garantía  que  les  ha  ofrecido  aún  el  derecho 
público. 

La  DOCTRINA  DEL  Casi  al  mismo  tiempo,  en  el  siglo  xii,  el 
TIRANICIDIO.  Obispo  de  Chartres  J.  Salisbury,  y  en  el  xi  un 
monje,  Manegold  de  Lauterbach  llegaban  á  la 
misma  conclusión ;  el  primero  decía  que  el  tirano  debía  ser  aniqui- 
lado, por  cualquier  medio,  pues  todos  quedaban  santificados  con  tal 
que  el  pueblo  se  viera  libre  de  él,  ad  Dei  obseqiiiiim  liberari  (2) ;  el 
segundo,  que  ha  sido  considerado  como  un  precursor  de  las  doctrinas 
de  la  revolución  inglesa,  no  vaciló  en  su  odio  contra  Enrique  IV  en 


(1)  Véase  Duguit  y  Monnier:  Les  Constitutions  et  les  principales 
lois  politiques  de  la  France,  París,  1908. 

(2)  Policráticus,  lib.  VIII,  20  y  sigtes.  Véase  sobre  Salisbury  y  su 
importancia  en  la  doctrina  de  las  ideas  políticas  el  libro  de  Paul  Genn- 
rich,  Die  Stauts  u.  Kirchenlehre  J.  von  Salesbury,  págs.  111-64.  Gotha, 
1894. 
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escribir  que  ai  tirano  se  le  de'bia  cazar  como  á  un  jabato  (i).  Consi- 
derando Santo  Tomás  al  derecho  en  razón  á  su  contenido,  negaba 
que  las  leyes  injustas  fueran  tales  leyes,  y  no  fué,  por  tanto,  embara- 
zo alguno  para  él  preconizar  la  sedición,  lo  que  á  partir  de  entonces 
ha  sido  teoria  corriente  entre  los  teólogos  (2). 

Estas'  doctrinas  ban  \^eniido  afirmándose  constantemente,  dando 
lugar,  en  ocasiones,  á  un  movimiento  doctrinal  tan  potente  como  el 
llamado  periodo  revolucionario  del  XVI ;  periodo  que  se  caracte- 
riza por  su  acritud  polémica  y  la  excitación  al  tiranicidio ;  frecuen- 
temente es  denominado  época  de  los  monarcómacas.  La  última  gran 
figura  de  este  movimiento  fué  Mariana,  y  su  libro  De  rege  et  regis 
institutione  es  la  síntesis  de  todo  el  sentido  de  la  política  de  la  Liga. 
Según  Mariana  al  Monarca  legítimo  que  se  hubiera  convertidlo  en 
tirano  se  le  debe  advertir  del  ejercicio  injusto  que  está  haciendo  del 
poder,  mas  si  el  Monarca  es  un  tirano  usuiipador  del  poder,  ni  aun 
siquiera  necesita  preceder  üa  advertencia,  cualquiera  tiene  derecho  á 
matarle  (3). 

Derecho  de  re-        La  ciencia  moderna  ha  seguido,  por  lo  co- 
siSTENCiA   E  N-   mún  las  huellas  de  Santo  Tomás  y.  Locke.  Tal 
TRE  LOS  CON-  vcz  sc  deba  á  éste  la  primera  f undamentación 
TEMPORÁNEOS.      Seria  y  científica  del  derecho  á  la  resistencia, 
otorgada  según  él  al  pueblo,  no  sólo  con  res- 
pecto al  rey  sino  con  respecto  al  legislador  en  general  (4).  La  sola 


(1)  Véase  Von  Bezold  Die  Lehre  von  der  Volkssouveranitcet  wceh- 
rend  des  Mittelalters,  volumen  36,  del  Historische  Zeitschrift,  pági- 
nas 322-23. 

(2)  Véase  Somme  th.  i,  2,  qu.  95,  art.  2,  Omnis  ¡ex  hitmanitas  pósi- 
to...  si  in  aliquo  a  lege  naturali  discordet,  jam  non  erit  lex,  sed  legis 
corruptio,  y  II,  2/  parte  qu.  42,  art.  2. 

(3)  Véase  Mariana,  oh.  cU.,  lib.  I,  ch.  VI  y  VIL  Sobre  esta  cues- 
tión que  tanta  importancia  ha  tenido  históricamente,  véanse  Labitte :  La 
démocratie  chez  les  prédicateiirs  de  la  Ligue,  2."  edición,  1865 ;  Chenon : 
Théorie  catholiqiie  de  la  sonveraineté  nationale,  1898;  Lureau:  Doctri- 
nes politiques  chez  les  écrivains  protestants  de  la  second  mmtie  du  XVI^, 
siécle,  1900;  MeaTy:  Les  pitblicistes  de  la  Reforme  soiis  Frangois  II  et 
Charles  IX,  1903;  W.  A.  Dunning:  The  monarchomachs,  trabajo  publi- 
cado en  Poiitical  science  Qiiaterly.  Junio  1904 ;  Lossen :  Die  Lehre  von 
Tyrannenmord  in  der  christlichcn  zcit,  1894;  Treumann:  Die  monar- 
chomachen,  1895. 

(4)  Véase  Of  Civil  Government,  capítulo  XVIII.  Este  libro  se  pu- 
blicó en  1690  y  significa  la  interpretación  filosófica  de  las  bases  de  la 
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distinción  que  debe  hacerse  entre  los  modernos  es,  que  mientras 
unos  llegan  á  considerar  como  un  derecho  la  resistencia  agresiva, 
se  limitan  otros  á  pedir  la  desobediencia  á  la  ley,  la  resistencia 
pasiva.  Citaré,  entre  los  primeros,  al  ilustre  filósofo,  profesor  de 
la  Universidad  de  Munich,  Teodoro  Lipps;  he  aquí  textualmente 
sus  palabras:  ''Todos  reconocen  el  derecho  á  la  legítima  defensa 
física,  pero  más  cierto  es  aún  que  existe  un  derecho  á  la  legítima  de- 
fensa moral,  legítima  defensa  ética  del  individuo  como  del  pueblo. 
No  temo  al  vocablo  revolución  porque  pienso  en  la  revolución  nece- 
saria, éticamente  necesaria.  Existe  un  derecho  indudable  á  la  misma. 
La  revolución  es  un  derecho  si  es  un  deber,  y  ella  puede  lle- 
gar á  ser  deber,  deber  sagrado  (i)/'  Entre  los  segundos,  á 
León  XIII;  el  sentido  de  su  Encíclica  Libertas,  20  de  Junio 
de  1888,  es  de  importancia  grande  para  el  derecho  público;  he 
aquí  el  trozo  de  más  relieve;  subrayo  las  palabras  'que  elevan  la 
desobediencia  lá  derecho:  "Verum  ubi  imperandi  jus  abest  vel  si 
quidquam  prcccipiatur  rationi,  legi  eternce,  imperio  Dei  contrarium, 
rectum  est  non  parere  sciilicet  ihominibus  ut  Deo  pareatur ;  at  vero 
cimi  quidquam  -príecipitur  quod  cum  divina  volúntate  aperte  discre- 
peret,  tum  tlonge  ab  illo  modo  disceditur,  simulque  cum  auctoritate 
divina  confligitur:  ergo  rectum  est  non  parere. 

Cuando  tales  soluciones  se  consignan  por  nombres  tan  precla- 
ros es  fácil  advertir  la  gravedad  del  problema  que  ha  de  resolver 
la  técnica  del  derecho  público.  Si  se  reconoce  ésta  á  sí  misma,  inca- 
paz de  elaborar  fórmulas  con  eficacia  bastante  á  garantir  el  dereciho 
de  todos,  su  virtualidad  será  nula.  Por  ventura  existen  dos  facto- 
res que  actúan  conjuntamente  y  han  de  ir  eliminando  de  la  histo- 
ria los  motivos  que  'hacen  absolutamente  preciso,  en  ocasiones,  el 
deredho  de  rebeldía ;  estos  ¡factores  son :  el  reconocimiento  de  que  el 
sujeto  legislador  es  la  unidad  de  la  comunidad'  á  la  que  es  éticamen- 
te necesario  asegurar  la  colaboración  real  en  la  obra  de  gobierno, 
y  el  segundo  factor  lo  constituye  él  progreso  moral,  el  proceso  de 
libertad,  de  autonomía,  que  lo  va  engendrando  la  madurez  de  nues- 
tra sensibilidad  ética.  Las  voluntades  se  van  estrechando  y  de  día 
en  día  pierde  sentido  el  hablar  de  mi  moral;  yo,  como  ser  moral, 


revolución  inglesa ;  el  espíritu  puritano  lo  anima,  y  es  fácil  descubrir  la 
hermandad  de  espíritu  entre  el  mismo  y  la  labor  legislativa  de  los  reli- 
giosos emigrantes. 

(i)  Th.  Lipps:  Die  Etkischen  Grundfragen,  pág.  256.  Véase  sobre 
esta  misma  cuestión,  Renouvier,  Science  de  la  Morale,  v.  II,  páginas, 
261-82. 
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estoy  fundido  con  todos ;  por  eso,  á  lo  largo  de  la  historia,  es  el  de- 
recho el  cancionero  de  la  Etica  de  la  comunidad. 

Pero  los  hombres  han  trabajado  afanosamente  por  encontrar 
amparo  en  los  derechos  que  les  eran  reconocidos  y  han  batallado  por 
hacer  de  estas  fórmulas  que  encontraban,  preceptos  jurídicos  positi- 
vos. La  historia  de  estos  intentos  tiene  el  valor,  para  el  problema  de 
la  continuidad,  de  expresar  documentailmente  los  medios  de  garantía 
eiaborados  en  el  derecho  público  para  preservarse  de  la  arbitrarie- 
dad, y  la  historia  siempre  es  el  factum  sobre  el  cual  ha  de  ser  elabo- 
rado lo  a  priori;  en  la  experiencia  fijada  en  la  historia  es  preciso  ir 
á  buscar  la  orientación  indispensable  para  formular  con  precisión 
un  problema. 

El  derecho  de        En  la  ley  I  del  Prólogo  al  Fuero  Juzgo, 
ALZARSE  EN  AR-  cópíasc  lo  dicho  por  San  Isidoro:  ^'Rey  serás 
MAS  SEGÚN  LA   si  hicícres  derecho,  y  si  no  lo  hicieres  no  serás 
CARTA  MAGNA.      Rey."  Esta  condicionalidad  del  Poder  real  que 
legitima  la  autoridad  en  un  pacto  explícito  ó 
implícito  no  obtuvo  ulterior  desenvolvimiento  en  nuestro  Código; 
para  hallar  este  principio  más  ampliamente  desarrollado  hemos 
de  acudir  al  primer  otorgamiento  de  la  Carta  Magna,  año  121 5. 
Los  derechos  que  nobles,  caballeros  y  bailíos  consiguieron  hacer 
consignar  en  este  Estatuto  quedaron  confiados  á  la  salvaguardia 
de  veinticinco  caballeros  libremente  designados  por  los  nobles ;  en 
caso  de  desafuero,  cuatro  de  los  mismos  habrían  de  acudir  ante 
el  Rey  para  que  pusiese  enmienda,  y  si  fuese  el  mismo  Rey  quien 
hubiese  cometido  los  excesos  y  no  los  enmendase,  los  veinticinco 
barones  podrían  levantar  la  gente  toda  en  armas  y  enmeíidar 
las  injusticias  cometidas  tomando  los  castillos  del  Rey  y  repar- 
tiendo las  tierras  del  mismo  á  su  arbitrio  (i). 


(i)  La  importancia  de  la  disposición  me  mueve  á  reproducir  el  tex- 
to del  párrafo  segundo,  cláusula  última:...  "videlicet  quod  barones  eli- 
gant  viginti  quinqué  barones  de  regno  quos  voluerint,  qui  debeant  pro 
totis  viribus  suis  observare,  tenere,  et  faceré  observari,  paces  et  liber- 
tatis,  quas  eis  concessiimus  et  hac  praesenti  carta  nostra  confirmavimus, 
ita  scilicet  quod,  si  nos,  vel  justiciarius  noster,  vel  ballivi  nostri,  vel 
aliquis  de  ministris  nostris,  in  aliquo  erga  aliquom  deliquerimus  vel 
aliquem  articulorum  pacis  aut  securitatis  transgressi  fuerimus,  et  delic- 
tum  ostensum  fuerit  quatuor  baronibus  de  praedictis  viginti  quinqué  ba- 
ronibus,  illi  quatuor  barones  accedant  ad  nos...  proponentes  nobis  exces- 
sum:  petent  ut  excessum  illum  sine  dilatione  faciamus  emendari.  Et  si 
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Fueros  aragone-        Hacia  fines  del  siglo  xi  ó  principios  del  xii 
SES.  concedió  Pedro  I  de  Cataluña,  II  de  Aragón,  á 

'los  jurados  de  Zaragoza,  potestad  para  def  ender 
el  privilegio  de  jurisdicción  civil  y  criminal  hasta  por  medio  de  la 
guerra,  sin  quedar  obligados  á  responder  de  ésta  ni  de  los  homicidios 
que  causasen  en  defensión  de  sus  fueros.  Tial  derecho  no  es  un  dere- 
cho de  rebeldia,  pues  no  está  dado  contra  el  rey,  pero  es,  sí,  una 
exención  de  responsabilidad  que  vulnera  el  principio  esencial  al  de- 
recho (i).  En  1288  otorgóse  el  Privilegio  de  la  Unión  y  en  él  se  hace 
gracia  á  Mesnaderos,  Caballeros,  Infanzones,  Procuradores,  etc.,  del 
derecho  á  ser  juzgados  por  él  Justicia,  único  juez  competente;  este 
derecho  queda  garantido  mediante  rehenes  que  el  rey  entrega  á  los 
nobles,  y  por  si  no  fuere  bastante,  se  dice  en  el  Privilegio  que  tan  lue- 
go como  el  rey  deje  de  cumplir  lo  aquí  escrito,  queden  libres  los  súb- 


nos  excessum  non  emendaverimus...  barones  referant  causam  illam  ad 
residuos  de  viginti  quinqué  baronibus,  et  illi  viginti  quinqué  barones 
cum  communa  totius  terrae  distringent  et  gravabunt  nos  modis  ómni- 
bus quibus  poterunt,  scilicet  per  captionem  castrorum,  terrarum,  pos- 
sesionum,  et  aliis  modis  quibus  poterunt,  doñee  fuerit  emendatum 
secundum  arbitrium  eorum...  et  cum  fuerit  emendatum  intendent  nobis 
sicut  prino  fecerunt."  Véase  W.  Stubbs:  Select  Charters  of  English 
Constituiional  History,  8.*  edición,  Oxford,  1905,  págs.  296-306.  Sabido 
es  que  existe  una  gran  diversidad  de  criterios  entre  los  juristas  ingleses 
contemporáneos,  sobre  el  valor  que  se  le  debe  reconocer  á  la  Carta  Mag- 
na. Una  idea  muy  exacta  de  los  extremos  de  la  cuestión  puede  tenerse 
leyendo  el  trabajo  de  Ed.  Jenk  publicado  en  Independant  Review,  No- 
viembre, 1904,  con  el  título  significativo:  "The  Mith  of  M.  Charte".  Para 
conocer  más  ampliamente  la  polémica  entablada,  véase,  á  más  de  los  li- 
bros clásicos,  Stubbs.  Constittttional  History  of  Eng.,  vol.  I,  páginas, 
567-84,  y  Pollock  y  Maitland,  History  of  English  Law,  vol.  I,  pági- 
nas 313,  390-511,  los  libros  de  Miss  Kate  Norgate:  John  Lackand, 
1902,  donde  se  afirma  que  la  Carta  Magna,  lejos  de  ser  obra  del  pueblo, 
lo  fué  el  arzobispo  de  Cantorbezy  y  varios  Obispos  y  barones;  Pollard: 
Henry  VHI,  1905,  niega  que  hasta  el  siglo  xvii  hubiera  sido  conside- 
rada la  C.  M.  paladiiim  de  las  libertades  inglesas.  El  libro  moderno  que 
parece  tener  más  importancia  sobre  este  asunto  es  el  de  Mac  Kechnie: 
Magna  Charta,  1905;  su  punto  de  vista  no  difiere  esencialmente  del  que 
revelan  los  anteriores. — El  derecho  de  rebeldía  fué  reconocido  á  los 
húngaros  igualmente  por  Andrés  II  en  1222  y  consignado  en  La  Bula 
de  Oro. 

(i)  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  D-75:  Va- 
rios privilegios  y  fueros  glosados  por  Antich  de  Bages ;  folios  4  y  5- 
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ditos  del  deber  de  obediencia  y  no  lo  tengan  por  tal  rey  y  nombren 
otro  ''cual  querrede  e  don  querredes  (i)". 

El  betího  d'e  que  sean  textos  legales  dos  que  contienen  tales  dis- 
posiciones no  hace  de  ellas  ordenaciones  justas.  Legitimar  la  rebel- 
dia  en  !la  ley  es  un  absurdo  jurídico;  la  rebeldía  puede  bailar  su 
justificación  y  tiene  de  hedho  su  lug'ar  en  la  Etica.  Una  situación  'de 
protesta  extrema  es  tan  jurídica  como  una  situación  de  paz,  aun- 
que parezca  paradójico;  lo  que  falta  á  la  primera  es  el  orden  re- 
glado, por  esto  precisamente  constituye  un  fenómeno  tipo  para  es- 
tudiar la  actividad  discrecional  en  la  convivencia  social.  Mas  cuando 
falta  la  ley,  la  comunidad  pierde  el  más  firme  punto  de  orientación 
hacia  la  unidad  de  su  voluntad  y  el  «ciudadano  desposeído  de  toda 
acticu  judicia,  deja  de  estar  garantido  contra  las  arbitrariedades  del 
Poder.  El  ensayo  jurídico  más  eficaz,  antes  de  llegar  á  nuestro  tiem- 


(i)  Voy  á  transcribir  lo  más  im'portante  del  Privilegio;  su  compara- 
ción con  la  Carta  Magna,  comparación  de  que  tan  frecuentemente  se 
habla,  hará  ver  las  analogías  estrechas  entre  ambos  documentos...  Que 
nos  ni  los  nuestros  successores...  matemos  ni  estemos  ni  estemar  mande- 
mos ni  fagamos  ni  preso  ó  presos  sobre  fianqa  de  dreyto  detengamos  ni 
detener  fagamos...  Sines  de.sententia  dada  por  la  Justicia  de  Aragón 
dentro  en  la  'Ciudat  d'e  Carago<;a  con  Conseyllo  e  otorgamiento  de  la 
Cort  de  Aragón...  Et  a  obseruar  tener  complir  e  seguir  el  present  pri- 
villeyo...  obhgamos  y  ponemos  en  tenencia  y  en  Rahenas  a  vos  y  a  los 
vuestros  successores  aquestos  castiellos  que  se  siguen...  De  los  cuales 
castiellos  vos  e  los  vuestros  podades  facer  e  fagades  a  todas  nuestras 
propias  voluntades  assi  como  de  vuestra  propia  cosa.  Et  dar  y  liurar 
aquellos  castiellos  si  querredes  a  otro  Rey  e  seynnor,  por  esto  por  que  si 
lo  que  dieus  non  quiera  nos  o  los  nuestros  successores  contrauiniesemos 
á  las  cosas  sobreditas  en  todo  o  en  partida.  Queremos  e  otorgamos  ex- 
pressament  de  certa  sciencia  asi  la  ora  como  agora  consentimos.  Que  da- 
quella  ora  a  nos  ni  a  los  successores  ni  el  dito  Regno  de  Aragón  non 
tengades  ni  ayades  por  Reyes  en  algún  tiempo.  Ante  sines  algún  blasmo 
de  fe  €  de  leyaldat  podades  facer  y  fagades  otro  Rey  é  seynnor  cual  que- 
rredes e  don  querredes.  Et  darle  y  liurarle  los  ditos  castiellos  y  a  vos 
mismos  en  uasssayos  suyos.  Et  nos  ni  los  nuestros  successores  nunca 
en  algún  tiempo,  a  vos  ni  a  los  successores  demanda  ni  question  alguna 
vos  en  fagam  ni  facer  fagamos  ni  en  €nd  podamos  forqar  ante  luego  de 
present  por  nos  e  por  nuestros  successores  soldamos  dif finidament  é 
quita  a  vos  et  a  vuestros  successores  de  fe  de  Jura  de  naturaleza  de 
fieldat  de  seynnorio  de  vasallacio  ó  de  todo  otro  cualquiere  deudo  de 
vassayllo  o  natural  deue  e  yes  tenido  a  seynnor  en  cualquiera  manera  o 
ra^on." 
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po,  en  la  lucha  por  la  obtención  de  acciones  de  derecho  público,  ha 
sido  el  de  las  Magistraturas  populares. 

Los  Eforos.  Los  eforos-administradores-espartanos  pare- 

ce tuvieron  su  origen  en  el  deseo  de  auxiliar  á 
los  Reyes  y  Consejo  de  los  Ancianos  en  el  ejercicio  del  poder;  sin 
embargo,  el  ef orado  consiguió  bien  pronto  ser  'el  órgano  supremo 
de  la  vida  política.  Elegidos  por  las  Asambleas  de  Ciudadanos  anual- 
mente, eran  los  directores  efectivos  de  la  vida  del'  Estado.  Todos 
los  meses,  los  reyes  prestaban  juramento  ante  estos  magistrados, 
obligándose  á  ejercer  sus  funciones  según  las  leyes.  Cualquier  ciuda- 
dano podía  acusar  á  los  reyes  por  mediación  de  los  eforos.  Eran,  en 
rigor,  los  dueños  del  poder  y  ejercían  una  tutela  estrechísima  sobre  la 
vida  de  los  reyes  (i).  Su  fuerza  en  las  Asambleas  fué  enorme;  ellos 
las  convocaban  y  á  su  juicio  quedaba  interpretar  las  votaciones.  Ele- 
gían los  asuntos  que  les  habían  de  ser  sometidos  á  decisión ;  eran  en 
todo  la  autoridad  suprema ;  durante  la  guerra  los  poderes  pasaban  á 
sus  manos ;  intervenían  en  cuantos  asuntos  judiciales  ó  administrati- 
vos deseaban  y  tenían  amplias  atribuciones  para  castigar.  Como  los 
Eforos  eran  cinco,  limitábanse  los  unos  á  los  otros.  Los  acuerdos 
habían  de  ser  unánimes  entre  ellos  para  que  tuviesen  validez  le- 
gal (2). 

Los  ciudadanos  activos,  esto  es,  los  Espartanos,  hallaron  en  los 
Eforos  defensores  de  sus  intereses  frente  á  los  de  los  reyes  y  el 
Consejo.  Los  Eforos  limitaron  la  arbitrariedad,  contuvieron  la  tira- 
nía y  abusaron,  en  ocasiones,  del  poder  que  les  confiaran.  Mas  para 
el  derecho  público  esta  Magistratura  reviste  el  carácter  de  media- 
tizadora  del  'poder ;  su  actividad  era  plenamente  discrecional,  'ningún 
estatuto  ó  iley  la  reglaba.  Los  Eforos  no  eran  representantes  del 
Estado,  sino  de  una  clase  que  con  exclusión  de  toda  otra  constituía 
la  asamblea  de  ciudadanos.  ¿  Han  sido  las  magistraturas  populares 
purgadas  de  estos  vicios  originarios? 


(1)  Véase  Herodoto,  lib.  V,  39-42. 

(2)  Véase  Tucidides,  I,  86-7;  131-34;  Plutarco,  Agesilao  y  Licurgo; 
alusiones  en  La  Política  de  Aristóteles,  3,  cap.  XL  Véase  B.  Edward 
Hammond:  The  Poíitical  Institutions  of  the  ancient  Greeks,  págs.  46-56; 
Dunning,  Palitical  Theories,  ancient  and  mediaeval,  pág.  10;  Wilson, 
El  Estado,  V.  I,  págs.  88-90;  Burckhardt,  Griechische  Kulturgeschichte, 
V.  I,  págs.  109- 112. 
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El  Tribuno.  Al  retirarse  la  plebe  romana  por  vez  primera, 

hízolo  al  ''Monte  Sacro",  de  aquí  el  nombre  de 
''iex  sacrata"  para  aquella  en  que  se  reconocía  existencia  legal  é  in- 
violabilidad al  Tribuno.  En  tiempos  normales,  la  autoridad  del  Tri- 
buno era  grande ;  su  'Veto  perentorio"  detenia  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia dictada  contra  un  plebeyo ;  pero  ¿qué  era  de  su  poder  cuando 
el  Senado,  de  acuerdo  con  los  Cónsules,  nombraba  un  "Dictator"? 
La  segunda  retirada  de  la  plebe  tuvo  lugar  al  Aventino,  y  la  eficacia 
política  de  ellos  para  los  plebellos  fué,  'alcanzar  entre  otras  concesio- 
nes bien  importantes,  el  derecho  de  apelación  aun  contra  las  deci- 
siones del  "Dictator".  La  plebe  con  sus  Tribunos  formó  una  re- 
pública dentro  del  Estado  romano.  Los  patricios  ansiaban  cercenar 
de  algún  modo  las  atribuciones  de  los  Tribunos  y  crearon  el  cargo  de 
Pretor  para  que  desempeñase  la  administración  de  justicia;  pero  los 
plebeyos  lo  conquistaron  bien  pronto.  La  decadencia  de  esta  Magis- 
tratura corre  paralela  á  la  decadencia  de  la  vida  interna  política  de 
Roma,  á  la  decadencia  de  la  democracia. 

El  Tribuno  fué  el  representante  de  una  de  las  olases  sociales 
que  constituían  el  Estado  ;  no  significó  como  los  E/foros  una  magis- 
tratura elegida  por  la  totalidad  de  los  ciudadanos  para  limitar  la 
autoridad  de  los  órganos  dei  poder;  es  el  Tribuno  un  funcionario 
elegido  por  una  clase,  para  contener  las  demasías,  hartO'  frecuentes, 
que  cometían  con  ella  los  representantes  de  otras  olases.  "Tribunus 
plebis  defensor  plebis  erat  contra  senatum  et  cónsules  (i)."  Lejos 
de  ser  el  tribunado  un  progreso  con  relación  al  eforado,  lleva  en  sí 
el  germen  de  las  unidades  jurisdiccionales  de  la  Edad  Media;  el 
tribunado  es  una  magistratura  creada  en  la  »lucha  contra  la  arbi- 
trariedad. Los  límites  de  su  actividad  consignáronse  en  los  pactos 
que  en  cada  ocasión  pusieron  fin  á  ,las  exigencias  de  la  plebe,  pero 
una  lenta  usui^pación  de  los  Tribunos  los  llevó  adonde  deseaban.  Su 
posición  legal  no  era,  pues,  firme  (2). 

Defensor  c  i  v  i-        Durante  el  período  de  romanización  por  que 
TATis.  atravesó   gran  parte   del  mundo  occidental, 

creóse  una  nueva  magistratura  popular,  que 
liegó  á  atraer  hacia  sí,  como  ha  ocurrido  siempre,  las  funciones 

(1)  Hunschke,  Incerti  auctoris  magistrat  et  saccrdotiorum,  etc.,  pá- 
ginas 1-2,  citado  por  P.  Viollet,  H.  des  institutions  poli  tiques  et  adminis- 
tratives  de  la  France,  vol.  I,  pág.  143. 

(2)  Véase  Plutarco,  Tiberio  y  Cayo  Graco,  Mario— Tito  Livio, 
lib.  11,  cap.  III;  Mommsen,  Compendio  del  Derecho  público  romano, 
256-91 ;  Wilson,  El  Estado,  v.  I,  143-225. 
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de  mayor  importancia.  El  Defensor  civitatis  alcanza  pleno  desen- 
volvimiento en  el  siglo  iv  de  nuestra  era.  Elegido,  en  los  comien- 
zos de  la  institución,  por  el  prefecto  del  pretorio,  parece  tener 
el  carácter  de  patrono  de  los  humildes  contra  los  poderosos.  Bien 
pronto  (en  457-61)  la  plebe  obtiene  el  derecho  electoral  y  el  De- 
fensor es  nombrado  por  la  Asamblea  popular  de  todos  los  habi- 
tantes del  municipio. 

Sus  atribuciones  son  la  mejor  glosa  que  puede  hacerse  á  nues- 
tra afirmación  de  que  la  historia  del  derecho  ha  de  ser  interpretada 
como  la  lucha  por  la  liberación  de  toda  arbitrariedad  é  injusticia. 
Un  preclaro  jurista  é  historiador  español,  el  Sr.  Hinojosa,  describe 
así  las  funciones  del  Defensor:  "Su  misión  era  defender  á  tod'os 
los  ciudadanos  y  muy  principalmente  á  los  rústicos  y  á  los  pobres 
de  la  violencia  de  los  Procónsules  y  sus  satélites,  de  la  codicia  de 
ios  exactores  ó  recaudadores  de  impuestos  y  en  general  de  los  frau- 
des y  tropelías  que  contra  ellos  se  cometiesen.  De  aquí  que  estuvie- 
se facultado  el  Defensor  para  denunciar  al  prefecto  del  pretorio  los 
actos  contrarios  á  la  ley  que  se  verificaran  dentro  del  territorio  mu- 
nicipal (i)."  Su  suerte  fué  la  misma  que  las  de  los  municipios,  al 
pasar  éstos  de  democracias  á  oligarquías. 

Antecedentes        Hay  elementos  en  la  tradición  jurídica  es- 
jURÍDicos    EN  pañola  que  han   influido  poderosamente  en 
España  contra   Europa,  no  sólo  durante  la  Edad  Media,  sino 
LA  tiranía.        también  en  aquel  período  agrio  que  comprende 
las  luchas  políticas  de  la  Reforma.  Este  ele- 
mento es  manifiestamente  democrático  y  lo  representa,  como  he- 
mos hecho  notar  anteriormente,  San  Isidoro.  La  transcendencia 
de  sus  doctrinas  en  España  ha  sido  grande.  El  principio  recono- 
cido por  él,  y  antes  anotado,  que  los  príncipes'  están  sometidos  á 
las  leyes  que  dictan,  fué  igualmente  suscrito  por  los  padres  del 
Concilio  IV  de  Toledo,,  entre  los  que  se  contaba  el  propio  San  Isi- 
doro, los  cuales  conminaron  con  la  excomunión  á  los  príncipes 
que,  creyéndose  superiores  á  las  leyes,  tiranizasen  á  los  pue- 


(i)  Hinojosa,  Hist.  general  del  derecho  Español,  tomo  I,  pág.  273; 
Paul  Viollet,  ob.  cit.,  tomos  I,  págs.  141-46,  y  III,  libro  IV;  Klipfel,  Elu- 
des sur  le  régime  municipal  gallo-romain,  págs.  140-42;  Chenon :  Elude 
historique  sur  le  defensor  civitatis.  París,  1889. 
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blos  (i).  Su  concepto  de  la  ley  lo  transcribe  el  Código  visigótico  y 
Decreto  de  Graciano;  las  teorías  de  nuestros  teólogos  del  xvi  y  xvii 
son  un  comento  de  los  principios  expuestos  en  las  Etimologías  y 
ili'bro  de  las  Sentencias. 

Aragón  y  el  Jus-        El  sometimiento  del  rey  al  derecho  común 
TiciA.  ha  revestido  en  la  historia  de  Aragón  caracteres 

tal  vez  únicos  en  el  antiguo  derecho  público. 
La  tradición  española  de  la  época  visigótica  entronca  con  los  su- 
puestos políticos  que  desarrolla  Aragón.  No  es  de  extrañar  que 
naciese  una  magistratura  encargada  de  velar  por  el  cumplimiento 
del  derecho,  ya  que,  ni  el  rey  por  sí,  ni  uno  de  los  brazos  que  com- 
. ponían  las  Cortes  ofrecía  garantía  jurídica  suficiente  de  que  el 
derecho  había  de  ser  cumplido  por  los  mismos  que  necesitan  vigi- 
lar por  su  ejecución. 

Un  pueblo  que  tanta  tenacidad  revela  en  obtener  reconocimien- 
to de  derechos  era  natural  que  se  preocupase  también  de  que  fueran 
respetados,  y  para  ello  nace  la  institución  del  Justicia ;  "para  que  no 
sufran  daño  ni  detrimento  alguno  nuestras  leyes  ó  libertades,  haya 
constituido  un  Juez  medio  al  cual  sea  justo  y  ilícito  apelar  del  rey, 
en  el  caso  de  que  éste  ofendiere  á  cualquiera  y  para  impedir  las  in- 
jurias si  alguna  hiciere  á  la  república"  (2).  Los  orígenes  de  esta 
magiistratura  están  algo  obscuros ;  no  se  tiene  noticia  de  nombre  al- 
guno de  Justicia  anterior  á  11 15;  su  organización  y  funciones  sólo 
en  las  Cortes  de  Egea  de  1265  comienzan  á  sernos  conocidas  (3).  El 


(1)  Véase  Paul  Janet,  Histoire  de  la  Sciencie  Palitique,  tomo  II,  pá- 
gina 64;  Hinojosa,  Influencié  que  tuvieron  en  el  derecho  público  y  es- 
pecialmente en  el  derecho  penal  los  filósofos  y  teólogos  anteriores  á 
nuestro  siglo,  págs.  26-33  >  ^^^^  obra  tomo  la  cita  relativa  al  IV  Con- 
cilio de  Toledo;  el  Canon  75,  dioe  así:  "Sane  de  futuris  regibus  hanc 
sententiam  promulgamus:  ut  si  quis  ^ex  eius  contra  reverentiam  legmn 
superba  dominatione  et  factu  regio  inflagitiis  et  facinoTe,  sive  cupiditate 
crudelissimam  potestatem  in  populos  exercuerit  anathematis  sententia 
á  Christo  domino  condemnatur."  Véase  el  libro  de  Bouret,  Uécole 
chrétienne  de  Sezñlle,  París,  1885. 

(2)  La  cita  es  de  Jerónimo  Blancas,  pero  la  tomo  del  resumen  de 
historia  de  las  instituciones  políticas  españolas,  que  en  el  Curso  de  dere- 
cho político  ha  hecho  su  autor  Sr.  Santamaría  de  Paredes. 

(3)  Respecto  á  los  Orígenes  del  Justicia  de  Aragón,  el  Sr.  Ribera 
Tarrago  publicó  en  1897  un  libro  con  ese  título  en  que  se  propone  de- 
mostrar que  el  Justicia  es  la  traducción  del  Mustaqaf,  funcionario 
muy  conocido  en  la  Civilización  musulmana.  La  segunda  y  tercera 
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Justicia  llega  á  ser  juez  de  Contrafueros  é  intérprete  y  definidor  de 
los  Fueros. 

Las  atribuciones  del  Jusiticia  ilas  resume  de  este  modo  un  escri- 
tor: "Resolvia  las  contiendas  entre  el  fisco  y  los  particulares  y  re- 
visaba las  sentencias  de  los  zalmedinas,  los  alcaldes  y  los  magistra- 
dos reales ;  velaba  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  las  interpreta- 
ba formando  jurisprudencia  isus  resoluciones...  decidía  como  juez 
de  las  Cortes  los  greujes  ó  quejas  de  los  agravios  inferidos  por  el 
monarca...  dirimía  los  conflictos  entre  la  corona  y  los  procuradores 
del  país,  declaraba  si  las  órdenes  reales  eran  ó  no  Contrafuero  y  de- 
bían ó  no  ser  obedecidas  y  ipodía  anunciar,  según  ley  nunca  desco- 
nocida desde  D.  Pedro  IV,  cuándo  consideraba  llegado  el  momen- 
to supremo  de  apelar  á  la  fuerza  y  hacer  armas  contra  la  opre- 
sión (i)/'  Debe  añadirse  que  el  Justicia  siempre  -procedía  á  instan- 
cia de  parte. 

El  Justicia  sólo  puede  compararse  con  los  Eforos  de  Esparta; 
ie  separa  de  éste,  socialmente,  el  que  no  podía  llegar  á  ejercer  la  ma- 
gistratura, como  ocurría  entre  los  lacedemonios,  cualquier  ciuda- 
dano ;  les  une  su  carácter  de  suprema  magistratura  para  dirimir  las 
desavenencias  entre  el  rey  y  alguno  de  los  demás  elementos  políti- 
cos constitutivos  del  Estado.  Supera  á  los  Ef  oros,  en  que  el  Justicia 
llegó  á  obtener  una  fijación  clara  y  precisa  de  sus  atribuciones  den- 
tro de  la  Constitución  de  Aragón ;  no  sólo  fué  reglada  su  autoridad, 
sino  que  estaba  á  su  vez  fiscalizada  (2). 


parte  de  su  obra,  consagrada  á  demostrar  esta  tesis,  son  interesantísi- 
mas, pero  en  mi  sentir  muy  poco  convincentes.  Las  magistraturas  po- 
pulares han  sido  constantes  en  la  historia  de  la  civilización;  significan, 
en  mi  sentir,  ensayos  y  tanteos  que  el  historiador  ha  de  interpretarlos 
como  intentos,  anuncios,  del  actual  "Estado  de  derecho".  En  la  lucha 
contra  la  arbitrariedad  del  poder  han  'sido  las  magistraturas  populares 
una  fórmula,  que,  según  nos  muestra  eLSr.  Ribera,  no  sólo  fué  común  al 
Occidente,  sino  también  á  la  civilización  oriental. 

(1)  Romero  Ortiz:  Discursa  de  recepción  en  la  Academia  de  la  His- 
toria, págs.  9  y  10. 

(2)  Véanse  Ximénez  Embún,  Ensayo  histórico  sobre  los  orígenes 
de  Aragón  y  Navarra,  cap.  V;  D.  Vicente  Lafuente,  Estudios  críticos 
sobre  la  historia  y  el  derecho  de  Aragón,  v.  II,  págs.  77  á  165,  y  III,  pá- 
ginas 405  á  34;  Jiménez  Soler,  El  Poder  judicial  en  la  Corona  de  Ara- 
gón, págs.  25  á  37. 
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El  paso  al  dere-  Estas  han  sido  las  fórmulas  con  que  el  de- 
CHO  CONTEMPO-  recho  público  tradicional  ha  pretendido  contener 
RANEO.  los  abusos  de  unas  clases  contfa  otras  y  de  ios 

magistrados  con  el  pueblo;  todas  las  medidas 
han  tendido  á  limitar  las  injusticias  del  poder.  Transformada 
la  estructura  política  de  los  Estados  modernos  por  causas  muy 
heterogéneas,  han  perdido  para  nosotros  las  antiguas  magistratu- 
ras el  valor  que  tuvieron  en  sus  tiempos.  Las  funciones  que  desem- 
peñaron aquellos  funcionarios  se  han  dividido  hoy  entre  los  di- 
versos órganos  del  Poder.  ¿Cuáles  de  las  funciones  que  éstos 
ejercitan  son  las  más  directamente  encaminadas  á  salvar  los  fenó- 
menos jurídicos  en  que  agudamente  se  manifiesta  la  discontinuidad ? 
¿Cómo  ha  organizado  la  técnica  del  derecho  público  contempo- 
ráneo estos  medios  jurídicos  de  defensa  social? 

La  RESPUESTA  DE  Apenas  si  puede  darse  respuesta  que  con- 
LA  TÉCNICA  MO-  tenga  novedad ;  contra  la  arbitrariedad,  contra 
DERNA.  la  ley  injusta,  para  conseguir  eliminar  de  la  His- 

toria el  fenómeno  revolución,  no  creo  que 
existan  más  que  estas  soluciones:  el  Jurado,  el  referendum,  la  no 
aplicación  de  la  ley  por  los  Tribunales  de  Justicia  en  el  caso 
de  inconstitucionalidad  en  la  misma,  el  derecho  de  iniciativa  y 
la  responsabilidad  de  los  agentes  del  Estado  por  actos  de  auto- 
ridad. De  estos  principios,  algunos  datan  de  la  época  del  es- 
plendor griego,  por  ejemplo,  el  referendum  y  el  derecho  de  iniciativa; 
de  otros,  como  el  Jurado,  se  tiene  noticia  de  su  existencia  en  el  si- 
glo IX ;  la  necesidad  de  que  el  poder  judicial  confirme  ó  desautorice 
ia  ley  la  debemos  al  derecho  constitucional  norteamericano ;  la  res- 
ponsabilidad del  Poder  por  actos  de  autoridad,  no  está  aún  estructu- 
rada en  una  fórmula  que  haya  logrado  aplicación,  se  batalla  por  al- 
canzarla y  dudan  muchos  que  se  pueda  lograr.  Una  vez  más  quiero 
llamar  la  atención  sobre  el  supuesto  común  á  estas  soluciones,  por- 
que ellas  significan  la  confirmación  empírica  de  nuestra  posición 
metódica;  lo  que  contra  la  discontinuidad  pueda  hacerse,  como 
cuanto  sea  realizable  en  pro  de  la  continuidad,  necesita  este  con- 
cepto guía :  la  Democracia. 

El  REFERENDUM  Y        El  referendum  era  practicado,  cuotidiana- 
EL  Jurado.         mente,  aunque  de  un  modo  tosco,  en  las  asam- 
bleas de  ciudadanos  libres  reunidos  en  las  plazas 
de  Atenas  y  Esparta.  Hoy  está  vigente  en  los  cantones  suizos  y  en 
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casi  todos  los  Estados  de  la  Unión  Norte-Americana.  Por  la  parte 
que  existe  en  el  referendum  de  veto  popular,  es  este  derecho  una 
garantía  poderosa  contra  aquellas  leyes  que  tratasen  de  vulne- 
rar los  derechos  reconocidos  en  el  estatuto  fundamental.  Por  el 
referendum  se  evita  que  la  ley  llegue  á  serlo ;  por  el  Jurado,  se 
la  modifica  en  su  sentido  interno  y  se  la  adapta  á  las  exigencias 
de-  la  conciencia  de  la  comunidad ;  aquél,  como  éste,  contribu- 
yen á  evitar  grandes  discontinuidades  jurídicas;  pero  el  último 
ayuda  de  modo  eficacísimo  á  mantener  en  constante  renovación 
el  contenido  de  las  leyes.  Con  el  primero,  el  pueblo  niega  su  exequá- 
tur á  un  acuerdo  de  algunos  órganos  del  Poder;  con,  el  segundo, 
se  remoza  la  ley  y  sigue  siendo  tal;  porque  ambos  colaboran  en 
la  continuidad  del  derecho  público,  son  auxiliares  de  la  paz. 

Los  Tribunales  Allí  donde  el  derecho  constitucional  no  ha 
DE  Justicia.  desenvuelto  los  principios  anteriores  habría  de 
ser  de  suma  importancia  elevar  la  función  de 
derecho  público  de  los  Tribunales  de  Justicia;  para  'lograrlo  sería 
indispensable  cambiar  muy  honda,  muy  radicalmente,  las  Constitu- 
ciones actuales,  porque  habría  que  variar  el  centro  de  gravedad  y 
pasarlo,  del  poder  ejecutivo,  sobre  el  cual  recae,  al  poder  judicial.  En 
realidad  este  es  el  campo  de  lucha  doctrinal  á  que  habrá  de  ser  atraí- 
da la  polémica  ardorosa  que  se  sostiene  en  nuestros  días  sobre  la 
responsabilidad  del  Estado.  Los  Tribunales  de  justicia  al  desechar 
una  ley  por  inconstitucional  sólo  realizan  una  aplicación  de  la 
ley  fundamental  que  define  jurídicamente  la  naturaleza  del  Es- 
tado ;  pero  este  acto,  simple  en  sí  mismo,  es,  ó  puede  ser,  la  salva- 
guardia de  toda  tiranía ;  singularmente  si  llegara  á  ensancharse  esta 
función  y  no  hubiese  de  aguardar  el  Tribunal  para  declarar  la  in- 
constitucionalidad  de  la  ley  á  que  acudiesen  á  él,  esto  es :  si  en  vez 
de  actuar  á  instancia  de  parte,  como  ocurre  en  Norte-América  y  la 
Argentina,  pudiera  hacerlo  libremente  (i). 

El  derecho  de        El  derecho  de  iniciativa  legal,  era  atribución 
INICIATIVA.         que  correspondía  en  la  antigua  democracia  ate- 
niense á  todos  los  ciudadanos.  El  derecho,  de 
iniciativa  significa,  en  el  actual  Derecho  público,  la  ampliación 


(i)  El  principio  de  la  inconstitucionalidad  de  las  leyes,  fué  conoci- 
do y  muy  bien  discutido  entre  los  romanos,  véase  Ihering,  L'esprit  du 
ároif  romain,  tomo  IV,  págs.  228-33. 
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del  derecho  de  petición,  es  una  petición  imperativa.  La  Constitu- 
ción girondina  de  1793,  en  su  titulo  VIII,  desarrollaba  el  derecho 
de  iniciativa  que  ha  elevado  á  precepto  legal  el  articulo  121  de  la 
Constitución  federal  suiza.  Hay  en  el  proyecto  de  Constitución 
girondina  una  disposición,  la  última  de  la  declaración  de  dere- 
chos, que  dice  asi:  *'Un  peuple  a  toujours  le  droit  de  revoir,  de 
reformer  et  de  changer  sa  Constitution.  Une  génération  n'a  pas  le 
droit  d'assujétir  á  ses  lois  les  générations  futures,  et  toute  heredite 
dans  les  fonctions  est  absurde  et  tyrannique."  El  derecho  de  ini- 
ciativa es  un  corolario  del  principio  que  reconoce  como  soberana 
la  voluntad  del  sujeto  corporativo  Estado.  El  Parlamento  es  un 
órgano  especifico  en  que  se  concreta  la  actividad  legislativa,  pero 
no  puede  absorberla  por  entero  en  un  régimen  de  democracia,  por- 
que la  comunidad  tiene  siempre  un  derecho  á  proponer  reformas 
y  suplir  faltas ;  mientras  tanto  no  disponga  de  esta  atribución 
no  serán  efectivas  las  democracias.  Un  Estado  que  posee  en  todo 
momento  de  un  medio  legal  para  cambiar  la  totalidad  de  sus  leyes 
sin  exceptuar  la  Constitución,  está  á  salvo  de  toda  revolución ;  por- 
que el  enquistamiento  y  rigidez  que  pudo  imposibilitar  en  su  día  el 
curso  sosegado  de  las  modificaciones  legales  no  puede  haber  tenido 
lugar  en  tal  Estado ;  la  voluntad  común  habrá  ido  rehaciendo  y  cam- 
biando lo  que  iba  poniéndose  en  contradicción  con  las  convicciones 
comunes.  El  Jurado  sólo  alcanzaba  á  renovar  el  sentido  interno  de 
la  ley,  y  esto  tiene  siempre  su  límite ;  el  derecho  de  iniciativa  per- 
mite cambiar  la  ley  en  sí  misma ;  por  ello  constituye  la  fórmula  téc- 
nica suprema  en  favor  de  la  continuidad. 

Responsabilidad        La  concepción  del  Estado  áft  derecho  lleva 
POR  ACTOS  DE  consigo  la  necesidad  de  desenvolver  ilimitada- 
AUTORiDAD.         mente  el  principio  de  responsabilidad.  El  sin- 
dicalismo cree  imposible  llegar  á  hacer  respon- 
sable al  Poder  por  actos  de  autoridad ;  estima  consustancial  esta  úl- 
tima con  la  irresiponsabilidad,  y  juzga  por  ello,  que  la  crisis  política 
actual  de  la  democracia  se  caracteriza  por  ser  ''crisis  de  la  auto- 
ridad, ó  lo  que  es  lo  mismo,  dicen,  crisis  del  Estado'\  "El  poder, 
repiten  con  Tarde  (i),  no  es  sino  el  privilegio  de  hacerse  obedecer'*, 
y  -este  privilegio  lleva  en  sus  entrañas  la  exención,  el  no  someti- 
miento á  la  ley.  ¿Es  esto  cierto?  ¿No  hay  término  jurídico  para 
fundir  la  vida  completa  del  Estado  en  el  conjunto  del  derecho? 


(1)    Les  Transfórmateos  du  ponvoir,  pág.  15. 
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De  nuevo  tenemos  ante  nosotros  el  problema  de  la  arbitrariedad 
presentado  en  esta  ocasión  por  la  admirable  crítica  psicológica  de 
los  publicistas  franceses. 

La  arbitrariedad  no  es  constitutiva  del  actual  régimen  de  de- 
recho con  exclusión  de  cualquier  otro;  yo  creo  que  de  las  breves 
indicaciones  históricas  apuntadas  dedúcese  harto  claramente  cómo 
ei  aspecto  negativo  de  la  vida  social  va  disminuyendo,  esto  es,  la 
arbitrariedad,  la  incertidumbre,  la  injus'ticia,  y  cómo  el  régfmen  de 
cooperación  entre  los  hombres  va  siendo  más  y  más  armónico.  El 
orden  jurídico  acentúa,  pues,  su  sentido  de  justicia;  formalmente, 
haciendo  real  la  generalidad  del  mandato;  internamente,  buscando 
una  exacta  ecuación  entre  lo  que  puede  ser  y  no  es,  pero  debe  ser. 
¿Y  es  posible  que  esta  marcha  incesante  de  progreso,  de  purifica- 
ción, haya  encontrado  en  la  cuestión  relativa  á  la  responsabilidad 
de  la  autoridad  el  punto  insuperable?  No  creo  que  esta  pregunta 
tiene  sentido  sino  partiendo  de  quienes  por  tradición  han  sido 
llevados  á  pensar  que  Estado  ó  Derecho  son  .afirmaciones  de  un 
contenido  incambiable.  Nuestros  supuestos  nos  hacen  inaceptable 
esta  ipremisa;  tan  Estado  es,  en  nuestro  sentir,  el  de  la  Persia  del 
viejo  Oriente,  como  el  actual  inglés;  igualmente  llamamos  Derecho 
al  que  hoy  vivimos  que  al  de  las  antiguas  ciudades  libres.  Podrá 
llegarse  á  considerar  el  acto  de  autoridad  como  acto  de  gestión  y 
esto,  afectará,  sin  duda  alguna,  á  la  técnica  del  Derecho,  pero  no 
tocará,  ni  pondrá  en  crisis  al  problema  del  Derecho  ó  del  Estado  en 
sí  mismos  (i). 

Crisis  del  actg  Hay  un  artículo  en  el  Código  penal  alemán, 
DE  AUTORIDAD,  el  II 3,  quc  cxíge  para  considerar  delito  ila  resis- 
tencia á  la  autoridad,  que  ésta  haya  obrado  con- 
forme á  ley ;  aún  es  más  explícito  el  Código  penal  italiano ;  el  ar- 
tículo 192  de  este  Código  dice  así:  "Quando  il  pubblico  ufficiaie 
abbi  dato  causa  al  fatto,  eccedendo,  con  atti  arbitrarii,  i  limiti  delle 
sue  atribuzioni,  non  si  aplicano  le  disposizione  degli  articoli  prece- 
denti."  Los  anteriores  se  referían  á  las  penas  en  que  habrían  de  in- 
currir los  que  resistiesen  ó  desacatasen  á  la  autoridad.  He  aquí, 
puesto  ya  en  vías  legales,  el  germen  de  lo  que  consideran  imposible 
los  sindicalistas :  el  principio  de  la  responsabilidad  penal  de  la  auto- 


(i)  Véase  Duguit:  La  Transformación  del  Estado,  26yS2f,  y  compá- 
rese con  el  criterio  de  los  sindicalistas  revolucionarios  que  el  propio 
autor  cita. 
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ridad  por  actos  de  poder.  Adviértase  la  importancia  que  tiene  para  el 
derecho  público,  por  la  transformación  que  tiende  á  operar  en  el 
valor  de  la  autoridad,  la  siguiente  sentencia  del  Tribunal  de  Casa- 
ción en  Italia,  sentencia  que  es  jurisprudencia,  sobre  el  artículo  192 : 
**E  legitima  la  resistenza  airautoritá  contenuta  nei  limiti  necessari 
per  impediré  á  proprio  danno  la  corisumazione  di  un  atto  illegale  e 
arbitrario  (i). 

No^se  trata  de  volver  al  derecho  de  resistencia  del  primer  pe- 
ríodo constitucional  — subsiste  aún  en  Pensilvania,  artículo  2.°  del 
preámbulo  á  la  Constitución — ;  tampoco  significan  estas  soluciones 
el  reconocimiento  ¡del  ideredho  absoluto  del  individuo  á  la  insurrec- 
ción, derecho  que  habría  de  quedar  á  su  arbitrio  el  apreciar  cuan- 
do 'había  de  ej  ecutarlo  ó  no ;  es  un  derecho,  este  que  vemos  nacer, 
concedido,  para  salvar  la  \t\y  del  atentado  que  comete  contra  ella 
la  autoridad;  se  trata  de  repartir  la  función  de  autoridad  entre 
ei  ciudadano,  que  no  es  mero  subdito,  y  el  agente,  que  no  es  titular 
exclusivo  del  imperium;  la  función  judicial  se  destaca  y  coloca  en 
primera  linea,  mas  su  ejercicio  taímpoco  va  á  ser  ^bra  privativa  de 
los  Tribunales ;  vigilantes  de  la  guarda  de  las  leyes  van  á  ser  tam- 
bién los  ciudadanos ;  brevemente,  la  posición  del  problema  tal  como 
la  dejan  planteada  los  Códigos  antes  citados,  significa,  un  avance 
en  el  proceso  de  democratización  de  las  funciones  de  Gobierno. 

Hasta  aquí  llega  la  técnica  del  derecho  público ;  el  paso  al  exa- 
men de  ¡la  ley  positiva  y  del  concepto  metódico  en  que  ésta  se  le- 
gitima, la  norma,  nos  conduce  al  estudio  del  aspecto  especulativo 
del  problema  de  la  continuidad. 

(  Concluirá.) 


(i)  Cass.  18  Enero  1892. — Códice  Pénale  con  la  giiirispnidenza,  et- 
cétera, Barbera,  Firenze,  1902. 

En  la  Cámara  de  los  diputados  de  Francia  fué  presentada  por 
M.  Charles  Benoist  una  proposición  de  ley  en  que  se  pedía  la  creación  de 
un  Tribunal  Supremo  que  habría  de  entender  en  las  reclamaciones  de 
los  ciudadanos  contra  el  poder  legislativo  por  violación  de  derechos.  Véa- 
se J.  off.  Doc.  parí.  Legis.  ord.,  1903.  Esta  tentativa,  como  la  "Diputa- 
ción Permanente"  de  nuestras  Constituciones  de  1812  y  1856,  tienen 
como  razón  de  ser  la  necesidad  de  que  se  limiten  unos  poderes  á  otros. 
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NOTAS  SOBRE  DELINCUENTES  JOVENES 
DE  MADRID,  por  EUGENIO  CUELLO  CA- 
LON. 

(Conclusión.) 

Amor  al  juego. — "Pocos  son  los  delincuentes  que  no  sienten 
la  pasión  del  juego."  "Esta  pasión  da  la  razón  de  la  contradicción 
perpetua  que  se  manifiesta  en  la  vida  del  malhechor.  Por  un  lado 
codicia  desenfrenada  de  los  bienes  ajenos;  por  otro,  ligereza  sin 
igual  para  malgastar  el  dinero  mal  adquirido.  Esta  pasión  nos  hace 
comprender  por  qué  la  mayor  parte  de  los  malhechores,  después  de 
haber  tenido  entre  sus  manos  sumas  fabulosas,  concluyen  casi  siem- 
pre en  la  miseria,  (i)" 

Estas  palabras  de  Lombroso  pueden  en  gran  parte  aplicarse  á 
los  jóvenes  delincuentes  madrileños,  que  sienten  por  los  juegos  de 
azar,  especialmente  por  los  llamados  en  su  jejga  ccmé  é  inglés,  un 
atractivo  irresistible.  De  los  lOO  muchachos  estudiados  por  mí,  78  se 
entregaban  con  frecuencia,  con  mucha  frecuencia  ó  con  muchísima 
frecuencia  á  tal  clase  de  juegos,  los  restantes  se  encontraban  libres 
de  esta  pasión.  Los  jugadores  eran  siempre  delincuentes  profesio- 
nales, los  no  profesionales  y  aun  los  profesionales  de  menor  inte- 
ligencia, no  sentían  esta  inclinación.  En  los  que  está  fuertemente 
arraigada  son  capaces  de  quedarse  aun  sin  comer  para  poder  sa- 
tisfacer esta  pasión;  yo  he  visto  muchachos  que  han  vendido  sus 
vestidos  y  no  han  vacilado  en  cubrirse  de  andrajos  antes  que  re- 
nunciar á  su  vicio  favorito.  En  la  vida  carcelaria  aprovechan  el 
más  insignificante  descuido  del  vigilante  para  jugar  hasta  el  pan 
de  su  comida,  no  disponiendo  de  barajas  y  otros  utensilios  de 
juego  se  valen  de  los  medios  más  ingeniosos. 

Apodo. — El  apodo  es  un  rasgo  específico  del  delincuente  de 


(i)   Ob.  cit„  pág.  393,  vol.  I.* 
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profesión,  rara  vez  se  encuentra  entre  los  demás  criminales.  Su  ori- 
gen es  muy  diverso,  unos  nacen  de  la  profesión,  del  lugar  ó  región 
djel  nacimiento;  otros  de  una  particularidad  física,  de  una  expre- 
sión de  la  fisonomía,  de  una  tendencia  del  individuo,  de  un  acon- 
tecimiento cualquiera.  Casi  todos  los  profesionales  que  estudié  te- 
nían su  apodo,  muchos  de  ellos  son  realmente  expresivos  y  apro- 
piados. He  aquí  algunos  de  los  más  curiosos : 

Provenientes  de  una  cualidad  física. — "El  Morros",  "el  Cha- 
tillo",  "el  Rubio  chico",  "el  Cojo",  "el  Orejas",  "el  Chato",  "el 
Légaña",  "el  Patas",  "el  Patolas",  "el  Rubio",  "el  Negrete",  etc. 

Locales.— ''YA  Paleto",  "el  Cubano",  "el  Salamanquino",  "el 
Maño",  "el  Cordobés",  etc: 

Anecdóticos. — "La  Mujer  guardia",  "el  Tripacoco",  "el  La- 
garto", "el  Tanana",  "el  Cinquito",  "el  Calzones",  "El  Chucho", 
"el  Cachirulo",  "el  Lego",  "el  Cascote",  "el  Chaval",  "el  Sañero", 
*'el  Pajalarga",  etc. 

Profesionales. — "El  Cerrajas",  "el  Barquillero",  "el  Afilador", 
"el  Relojero",  "el  Bollero",  "el  Bailarín",  "el  Patatero",  etc. 

Provenientes  de  la  expresión  de  la  fisonomía. — "El  Agüelo",  "el 
Mono". 

De  una  tendencia  viciosa  del  individuo. — "El  Borrachera",  "la 
Enriqueta". 

Taurino. — "El  Machaquito". 

Otros  constituyen  una  ofensa  para  el  individuo,  pero  son  de  tal 
obscenidad  que  es  imposible  transcribirlos. 

Argot. — También  es  un  distintivo  de  los  delincuentes  profe- 
sionales. 

No  creo  que  constituya  una  manifestación,  una  prueba  en  favor 
del  supuesto  atavismo  del  criminal,  como  quiere  Lombroso,  yo 
más  bien  lo  estimo  de  acuerdo  con  Nicéforo  (i),  como  un  arma  de- 
fensiva empleada  por  los  delincuentes  en  su  lucha  contra  la  so- 
ciedad. 

En  España,  en  época  ya  lejana,  la  jerga  delincuente  fué  riquí- 
sima y  sus  vocablos  empleados  por  los  literatos  más  gloriosos  en 
algunas  de  sus  obras :  Cervantes  en  el  Rinconete  y  Cortadillo,  es 
pecialmente,  Mateo  Alemán  en  su  Guzmán  de  Alfarachc,  Queve- 
do  en  algunas  de  sus  Jácaras  y  Juan  Hidalgo  los  recopiló  en  un 
Diccionario  de  la  Germanía.  En  la  actualidad  es  pobre,  y  como 


(i)   //  gcrgo  nei  normali,  nci  degenerati  e  nci  crinñnali.  Toñno,  1897. 
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observa  Salillas,  se  reduce  tan  sólo  á  ''algunos  neologismos  jer- 
gales y  términos  del  caló"  (i). 

La  jerga  empleada  por  los  jóvenes  delincuentes  madrileños  es 
la  misma  usada  por  los  adultos  sin  la  menor  variación. 

Yo  poseo  dos  interesantes  documentos  facilitados  por  dos  jó- 
venes profesionales,  donde  constan  las  palabras  más  corrientes  del 
"argot"  madrileño,  algunas  de  las  cuales  transcribo  á  continuación : 

Reloj,  Peluso,  parlo. 

Cadena,  Tralla. 

Cartera,  Saña. 

Cartera  sin  dinero.  Saña  blanca. 
Cartera  bien  provista.  Saña  doble. 
Portamonedas,  Lón. 

Portamonedas  de  mano  de  los  que  usan  las  señoras,  Limonero. 

Alfiler  de  corbata.  Pincho. 

Tapabocas,  Tapiz. 

Manta,  Pelusa. 

Mantón,  Borrego. 

Billete  de  Banco,  Papiro 

Duro,  Baró. 

Peseta,  Tri. 

Real,  Punto. 

Calderilla,  Palba. 

Pañuelos  de  seda.  Safo  de  lega. 

Ladrón  de  pañuelos,  Safista, 

Chaqueta,  Sobre. 

Pantalones,  Alares. 

Chaleco,  Chupo. 

Calzoncillos,  Gallumbos. 

Camisa,  Gate. 

Alpargatas,  Chinelas. 

Gorra,  Sago. 

Carro,  Rodante. 

Cárcel,  Trena. 

Cama,  Piltra. 

Sábanas,  Palomas. 

Llave,  Espada. 

Iglesia,  Cangrí. 

Monaguillo,  Chinarrei. 


(i)    El  Lenguaje.  Madrid,  1896,  pág.  71. 
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Tren,  Trullo. 

Puerta,  Burda. 

Balcones  y  ventanas.  Palcos. 

Navaja,  Churí. 

Ropa,  Farda. 

Mujer,  Lea. 

Paleto,  Grullo. 

Pan,  Manroy. 

Tocino,  Balicho. 

Confidente  de  la  Policía  ó  acusador,  Chivato. 

Policía  de  la  ronda  secreta,  Bofia  ó  poli. 

Guardia  de  Orden  público.  Guiri. 

Guardia  municipal.  Guindilla. 

Agua,  Pañí. 

Gallina,  Guma. 

Gallo,  Garufo,  cacarelo. 

Pollo,  Franquito. 

Paloma,  Zurita. 

Corral,  Gumarrero. 

Mendigo,  Mangante. 

Sornar,  Dormir. 

Robar,  Quinar,  comprar. 


Procedimientos  de  robo. 

La  mecha  (hurto  en  las  tiendas  distrayendo  al  comerciante). 
El  dos  (metiendo  la  mano  en  el  bolsillo  del  robado). 
El  tirón  (el  robo  de  las  muestras  colgadas  en  la  puerta  de  los 
comercios). 

Robar  "por  la  brava"  (llevar  las  cosas  por  la  fuerza). 
Robar  *'por  el  espanto"  (amenazando,  asustando,  v.  gr.,  el 
atraco). 

Robar  "por  los  sornas"  (á  los  que  duermen). 
Robar  "por  el  muñeco"  (aturdiendo  con  un  palo  en  la  cabeza 
á  la  víctima). 

Robar  "por  los  descuidos"  (aprovechando  el  descuido  del  dueño 
de  la  cosa  robada). 

El  conocimiento  de  la  jerga  sirve  para  revelar  al  verdadero  pro- 
fesional, es  su  sello  más  característico.  Apenas  ingresan  en  la  mala 
vida  aun  los  más  niños  la  aprenden,  no  sólo  por  utilidad,  sino  por 
satisfacer  su  vanidad  y  darse  aires  de  persona  mayor.  Todos  los 
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delincuentes  profesionales  que  estudié  hasta  los  niños  de  nueve 
años  lo  hablaban  y  comprendían  con  la  mayor  perfección. 

Tatuaje. — Algunos  criminalistas  hablan  del  tatuaje  entre  los 
jóvenes  como  cosa  de  relativa  frecuencia :  Lombroso  (i),  Ottolen- 
ghi  (2),  De  Blasio  (3),  Quirós  (4),  Berillon  (5),  yo  por  mi  parte 
no  lo  he  encontrado  más  que  en  un  solo  muchacho.  (Se  trataba  de 
un  delincuente  profesional  de  diez  y  siete  años  condenado  dos  ve- 
ces por  hurto,  una  de  ellas  en  Bilbao,  en  cuya  cárcel  unos  dete- 
nidos franceses  le  tatuaron.)  Era  un  tatuaje  marino  consistente  en 
una  cruz  atravesada  por  un  remo  y  un  garfio,  estaba  situado  en  la 
parte  interna  del  antebrazo  izquierdo. 

C)  Punto  de  vista  sociológico. 

El  ambiente  familiar.  Familias  desorganizadas. — Lo  que  á  pri- 
mera vista  se  advierte  es  la  gran  cantidad  de  muchachos  perte- 
necientes á  familias  incompletas  (58  por  ico).  De  éstos  la  mayor 
parte  eran  huérfanos  de  padre  (32  por  100),  los  de  madre  eran 
más  escasos  (18  por  100)  y  los  completamente  huérfanos  (18  por 
100)  (6)  daban  una  cifra  de  cierta  consideración.  Los  pertenecien- 
tes á  familias  completas  eran  menos  de  la  mitad  (42  por  100). 

Abandono  familiar. — ^Muchas  veces  tiene  por  causa  principal 
la  apatía,  la  falta  de  interés  por  la  suerte  de  los  hijos,  pero  en 
otros  casos  se  trata,  no  de  un  abandono  voluntario,  sino  impuesto 
por  la  triste  necesidad.  Este  es  el  caso  en  que  se  encuentran  muchos 
padres  honrados,  laboriosos  y  amantes  de  su  familia,  que  por  ra- 
zones de  su  oficio  dejan  á  sus  hijos  durante  las  muchas  horas  del 
día  que  pasan  en  el  taller  en  el  más  completo^  abandono,  y,  por  tanto, 
expuestos  á  mil  tentaciones  que  la  mayor  parte  de  las  veces  termi- 
nan arrastrándolos  á  la  inmoralidad  y  al  delitO' ;  28  de  los  niños  es- 
tudiados por  mí  'se  encontraban  en  esta  lastimosa  situación. 

Delito  é  inmoralidad  familiar. — Entre  los  padres  de  estos  mu- 
chachos no  es  raro  encontrar  una  buena  proporción  de  gentes  que 
han  tenido  cuentas  pendientes  con  la  justicia  y  hasta  han  sido  con- 
denados; siete  padres  y  tres  madres  (10  por  100)  de  estos  menores 


(1)  Ob.  cit.,  pág.  284. 

(2)  Cong.  de  Amsterdam:  Compte  rendu,  pág.  318. 

(3)  Cong.  de  Amsterdam:  Compte  rendu,  pág.  318. 

(4)  La  Mala  vida  en  Madrid,  pág.  185. 

(5)  Comunicación  al  Cong.  de  Ginebra :  Compte  rendu,  pág.  228. 

(6)  Uno  de  estos  muchachos  provenía  de  la  Inclusa. 
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habían  sufrido  y  algunos  estaban  sufriendo  condena  en  diversos 
establecimientos  penales,  por  delitos  cometidos.  Aún  es  probable 
que  esta  cifra  fuese  mayor  y  que  algún  padre  delincuente  quedase 
desconocido  para  mí,  no  obstante  los  esfuerzos  hechos  para  obtener 
indicaciones  exactas  sobre  este  particular. 

También  es  ilustrativo  el  número  de  hermanos  y  hermanas  con- 
denados, aquéllos  subían  á  i8,  éstas  no  pasaban  de  una.  (Menos 
un  muchacho  que  tenía  dos  hermanos  condenados,  los  demás  no 
tenían  sino  uno  solo,  algunos  de  ellos  aún  se  hallaban  cumpliendo 
la  condena  cuando  hice  esta  investigación. 

No  es  raro,  sino  por  el  contrario  muy  frecuente,  encontrar  en 
estos  padres  y  madres  otros  signos  demostrativos  de  la  más  pro- 
funda inmoralidad.  Así  la  embriaguez  más  completa  dominaba  dia- 
riamente á  los  padres  de  ocho  muchachos,  y  la  madre  de  otro  estaba 
ebria  de  continuo  por  el  abuso  del  aguardiente ;  la  prostitución  de 
las  madres  y  de  las  hermanas  es  también  otra  señal  de  gran  signifi- 
cación: cuatro  muchachos  eran  hijos  de  prostitutas  y  las  herma- 
nas de  seis  de  ellos  vivían  en  ínfimas  casas  de  lenocinio  frecuen- 
tadas por  mendigos  y  delincuentes. 

Cuatro  niños  eran  brutalmente  maltratados  por  sus  padres  y  tres 
por  los  amantes  de  sus  madres.  Los  padres  de  tres  y  las  madres  de 
dos  muchachos  ejercían  profesiones  equívocas  (quinquilleros),  y  dos 
muchachos  tenían  padres  que  vivían  de  la  mendicidad. 

Finalmente,  he  aquí  otro  dato  que  da  alguna  luz  sobre  el  gé- 
nero de  vida  de  estos  ascendientes :  los  padres  de  cuatro  muchachos 
murieron  violentamente  en  riña. 

Para  mayor  claridad  véanse  las  siguientes  cifras: 


De  padres  condenados   7  muchachas. 

De  madres  condenadas.    3  — 

Hermanos  condenados   18  — 

Hermanas  condenadas   i  — 

Padres  borrachos   8  — 

Madres  borrachas   i  — 

Niños  brutalizados  por  sus  padres  ó  por  el  amante  de  la  madre.  7  — 

Hijos  de  mendigos   2  — 

Padres  que  ejercen  profesiones  equívocas   3  — 

Madres  que  ejercen  profesiones  equívocas   2  — 

Hijos  de  prostitutas   4  — 

Plermanas  prostitutas   6  — 

Padres  muertos  en  riña   4  — 


Para  terminar  haré  notar  que  tres  niños  tenían  á  sus  padres  en 
ei  hospital,  otro  tenía  allí  un  hermano,  cuatro  tenían  hermanos  re- 
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cogidos  en  varios  asilos  y  dos  á  sus  madres  en  un  manicomio ;  f>ero 
todo  esto  no  es  señal  de  inmoralidad  familiar,  sino  un  claro  in- 
dicio de  miseria. 

Condición  económica. — ^Son  muy  raros  los  muchachos  pertene- 
cientes á  familias  acomodadas ;  solamente  había  dos  en  estas  con- 
diciones. La  mayoría  pertenecen  á  familias  obreras,  en  las  que  el 
padre,  la  madre  ó  ambos  ganaban  lo  necesario  para  vivir,  no  holga- 
damente, sino  más  bien  ima  vida  de  estrechez.  Sin  embargo,  no 
encontré  ninguna  familia  completamente  desprovista  de  recursos. 
La  mendicidad  de  los  padres  de  dos  muchachos  no  es  señal  demos- 
trativa de  miseria,  sino  de  holgazanería.  Cierto  número  de  mu- 
chachos no  pudieron  suministrarme  noticias  de  la  posición  econó- 
mica de  sus  padres  (noticias  que  después  procuraba  confirmar  per- 
sonalmente) por  vivir  alejados  de  su  familia,  residente  fuera  de 
Madrid,  hacía  varios  años  y  desconocer  el  domicilio  de  sus  pa- 
dres (cuatro  muchachos). 

Ambiente  social  extror- familiar. — Todos,  absolutamente  todos  los 
delincuentes  profesionales  frecuentaban  las  mismas  compañías: 
prostitutas  de  la  peor  índole,  mendigos  con  puntas  y  ribetes  de  la- 
drones, criminales  de  profesión  y  gentes  reclutadas  en  ese  mundo 
heterogéneo  de  la  mala  vida,  hampones  y  gentes  sin  escrúpulos 
que  pasan  su  vida  bordeando  el  Código  penal  sin  caer  dentro  de 
sus  sanciones,  tahúres,  invertidos,  criados  de  mancebía,  vagabundos, 
chulos,  etc. 

Todos  se  reúnen  en  los  mismos  sitios,  se  conocen,  se  interesan 
por  la  marcha  de  sus  respectivos  asuntos,  ''chamullan  y  chanelan" 
la  jerga  delincuente.  Cafetines  económicos,  casas  de  dormir,  casas 
de  prostitución  y  algunos  merenderos  de  marcadamente  mala  re- 
putación son  los  lugares  donde  se  desenvuelve  gran  parte  de  su 
vida,  donde  se  conciertan  sus  planes  y  donde  gastan  pródigamente, 
hasta  el  último  céntimo,  el  dinero  provinente  de  sus  empresas  de- 
lincuentes. 

El  ambiente  social  extra-familiar  de  los  no  profesionales  nada 
tiene  de  anormal  en  lo  referente  á  su  moralidad. 

D)  Punto  de  vista  jurídico.  Delincuencia  especifica. 

Los  criminalistas  están  de  acuerdo  en  reconocer  que  las  prime- 
ras manifestaciones  criminosas  son  los  hurtos  y  después  las  lesiones ; 
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á  los  diez  y  seis  años  comienzan  á  manifestarse  los  delitos  contra  el 
pudor,  y  especialmente  los  estupros  (i). 

De  acuerdo  con  esta  común  opinión,  mis  observaciones  reve- 
lan un  número  predominante  de  hurtos  en  los  menores  de  quince 
años,  después  de  esta  edad  también  siguen  ocupando  el  primer  lu- 
gar los  atentados  contra  la  propiedad  (hurtos),  pero  ya  aparecen  los 
atentados  contra  la  honestidad,  los  atentados  contra  las  personas  y 
las  estafas. 

Los  delitos  cometidos  por  mis  ico  detenidos  se  distribuian  de 
la  siguiente  manera: 


Hurtos   76 

Robos   12 

Estafas   2 

Abusos  deshonestos   2 

Atentado   2 

Lesiones  menos  graves   i 

—      graves   4 

Homicidios   2 


Reincidencia, — De  los  delincuentes  profesionales  puede  decirse 
que  casi  todos  son  reincidentes,  no  sucede  lo  mismo  con  los  pa- 
sionales y  ocasionales,  quienes  carecían  de  antecedentes  penales. 

La  reincidencia  en  los  100  jóvenes  delincuentes  estudiados  puede 
apreciarse  en  los  siguientes  datos : 


Eran  una  vez  reincidentes   22 

—  dos      veces  —    15 

—  tres       —    —    10 

—  cuatro   —   —   ,  3 

—  más  de  cuatro  veces  reincidentes....  14 

Totai   64 


Todos  ellos  eran  delincuentes  profesionales,  salvo  alguno  que 
pertenece  á  la  categoría  de  los  llamados  por  mi  instintivos. 

E)  Tipos  específicos  de  delincuentes  infantiles. 

No  me  refiero  en  este  titulo  á  tipos  antropológicos,  sino  á  tipos  * 
determinados  por  sus  características  psicológicas  y  sociológicas. 


(r)  Ferriani:  Minorenni  delinquenti.  III  Milano,  iSgS;  iMoureau:  De 
rhomicide  commis  par  les  enfanís,  París,  1882;  Raux:  ob.  cit. 
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La  existencia  entre  los  niños  delincuentes  de  un  tipo  antropo- 
lógico determinado  no  tiene  sostenedores  fuera  de  Lom'broso  y  de 
un  grupo  de  sus  discípulos,  y  aun  entre  ellos  el  acuerdo  no  es  uná- 
nime, pues  mientras  Lombroso  afirma  que  el  tipo  aparece  en  el 
59  por  lOO  de  los  criminales  menores  (i),  Silvestri  (2),  Carrara  y 
Murguía  (3)  le  dan  proporciones  mucho  más  reducidas. 

La  opinión  contraria  á  la  existencia  del  tipo  lombrosiano  en  los 
niños  delincuentes  es  la  preponderante,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  que  los  criminalistas  que  se  han  dedicado  á  estudios  sobre  estos 
delincuentes  nos  hablen  de  anomalías  más  ó  menos  graves,  pero  nin- 
guno afirma,  y  muchos  niegan  rotundamente,  la  existencia  de  tal 
tipo  anatómico  descrito  por  Lombroso.  Entre  •  éstos  puede  citar  á 
Mac-Donald  (4),  el  Dr.  Baer  (5),  Magnan  (6),  Garmer  (7),  etc. 

En  la  serie  de  jóvenes  delincuentes  estudiada  por  mí  no  encon- 
tré en  número  de  relativa  significación  la  reunión  de  anomalías 
que  constituyen  el  tipo  lombrosiano,  éstas,  como  se  ha  visto,  eran 
muy  numerosas,  pero  no  se  acumulaban  de  modo  que  formasen  un 
tipo  específico  determinado ;  todas  las  variedades  que  desde  el 
punto  de  vista  biológico  pueden  admitirse  en  estos  100  muchachos 
son  dos :  el  tipo  atávico  y  el  tipo  degenerado. 

Si  el  estudio  antropológico  no  es  suficiente,  aunque  siempre  es 
útil,  para  hacer  una  clasificación  de  los  delincuentes  infantiles,  su 
psicología  especialmente  y  las  condiciones  sociales  de  su  vida  su- 
ministran una  base  firme  para  tal  intento. 

Cuando  yo  examinaba  estos  niños  y  estudiaba  sus  sentimientos 
y  tendencias,  su  ambiente  social  y  familiar  en  seguida  me  apercibí 
de  un  numeroso  grupo  que  se  destacaba  vigorosamente  de  los  demás 
muchachos.  Los  niños  que  lo  componían  se  caracterizaban  todos 
por  su  profunda  perversión  moral,  por  las  condiciones  de  aban- 
dono en  que  vivían,  y  muy  especialmente  en  que  habían  hecho  del 
delito  su  única  profesión.  Esto  serán  los  delincuentes  profesionales. 


(1)  Lombroso:  L'homme  criminel,  vol.  i.**,  pág.  122. 

(2)  Silvestri:  Archivio  di  Psichiatria  e  scienze  penali,  1895,  pág.  129. 

(3)  Carrara  y  Murguía :  Comunicación  al  Cong.  de  Amsterdam.  Compte 
rendu,  pág.  286. 

(4)  Le  crimincl  typc:  Lyon-París,  1895,  págs.  10,  57,  73,  iio  y  175. 

(5)  Ueber  jitgenliche  Moerder  und  Todschlcuger  en  Archiv  für  Kriminal 
Antropologie  und  Kriminalistik.  Abril  1903. 

(6)  Comunicación  al  Cong.  de  Ant.  criminal  de  París :  Comptc-rcndu,  pá- 
gina 53. 

(7)  Comunicación  al  Cong.  de  Amsterdam :  Compte-rcndu,  pág.  297. 
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Quedaba  una  minoría,  en  la  cual  también  pude  apreciar  diversos 
matices  delincuentes.  En  primer  lugar  había  un  número  de  mu- 
chachos que  denotaban  una  falta  absoluta  de  sentido  moral,  delin- 
quían sin  que  el  más  leve  remordimiento  perturbase  su  conciencia ; 
pero  fuera  de  tal  perversión  carecían  de  la  degradación  manifes- 
tada por  los  profesionales,  no  eran  como  éstos  inclinados  á  la  em- 
briaguez ni  á  la  crápula,  sus  sentimientos  af  ectivos  no  estaban  como 
en  éstos  embotados,  desconocían  la  jerga  criminal,  y,  lejos  de  haber 
permanecido  en  el  abandono,  los  más  de  ellos,  habían  sido  educados 
y  atendidos  por  sus  padres.  Como  no  habían  caído  en  el  delito  por 
la  incuria  paterna,  por  haber  vivido  en  ambientes  inmorales,  in- 
dudablemente había  que  explicar  su  tendencia  al  delito,  pues  to- 
dos tenían  antecedentes  penales  ó  habían  cometido  delitos,  aunque 
por  diversas  causas  no  hubieran  sido  procesados,  como  un  instin- 
to como  un  impulso  de  su  carácter,  impulso  vencible  ó  irresisti- 
ble, producto  de  su  libre  voluntad  ó  determinado,  pues  no  es  esta 
la  ocasión  de  dilucidar  tan  hondo  problema ;  pero,  al  fin,  como  un 
movimiento  proveniente  de  modo  exclusivo'  de  su  persona,  endóge^ 
no,  independiente  en  absoluto  de  factores  de  origen  social.  Estos  de- 
lincuentes son  designados  por  mí  con  el  nombre,  empleado  ya  por 
GarO'falo,  de  instintiz^os. 

Y,  por  último,  formando  una  insignificante  minoría  quedaba 
otro  grupo,  cuyos  caracteres  psicológicos,  aun  siendo  muy  seme- 
jantes, presentaban  alguna  diversidad  que  me  determinó  á  divi- 
dirlos en  dos  subgrupos. 

Ambos  presentan  de  análogo  su  mayor  sentido  moral,  si  se 
les  compara  con  los  delincuentes  instintivos  y  los  profesionales, 
todas  las  demás  manifestaciones  de  moralidad  eran  completamente 
normales.  En  cuanto  sus  dif  erencias,  he  aquí  la  más  importante :  que 
mientras  unos  caen  en  el  delito  merced  á  un  formidable  impulso  pa- 
sional, los  otros  ceden  al  atractivo  de  una  ocasión  tentadora.  Los 
primeros  son  los  delincuentes  pasionales,  los  segundos  los  delincuen- 
tes iíx>r  ocasión. .  . . 

Claro  es  que  estos  tipos  no  se  encuentran  por  lo  común  de  un 
modo  completamente  definido,  á  menudo  se  injertan  unos  en 
otros  dando  lugar  á  la  formación  de  tipos  intermedios,  pero  á  ellos 
puede  referirse  toda  la  múltiple  variedad  de  delincuentes  infan- 
tiles (i). 


(i)  Mis  observaciones  no  son  sino  una  nueva  confirmación  de  la  verdad 
contenida  en  la  genial  clasificación  que  Ferri  hace  de  los  delincucntCvS. 
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Y  ahora  permitanseme  dos  palabras  sobre  cada  una  de  estas  va- 
riedades de  delincuentes  : 

Delincuente  profesional. — Muchas  veces  presentan  una  herencia 
morbosa  más  ó  menos  grande;  en  ellos  se  descubren  muchas  de 
las  anomalías  y  estigmas,  ya  estudiados,  que  revelan  un  organismo 
deficiente  y  débil,  ya  por  razones  hereditarias,  ya  por  adquisición 
de  alguna  enfermedad  (sífilis,  alcoholismo,  etc.),  determinante  de 
la  decadencia  de  su  individualidad  física  y  psíquica. 

Generahnente  son  reincidentes  en  atentados  contra  la  propie- 
dad, que  llevan  á  cabo  diestramente  mediante  su  gran  habilidad 
manual  en  los  hurtos,  ó,  si  bien  más  raramente,  empleando  la 
fuerza  en  el  robo. 

Su  inmoralidad  es  extraordinaria,  son  seres  verdaderamente 
amorales,  es  típica  la  inversión  de  su  sentido  ético,  carecen  por  com- 
pleto de  remordimientos.  Los  sentimientos  de  familia,  ó  no  existen 
ó  tienen  escasa  intensidad ;  su  vanidad  y  su  imprevisión  son  muy 
grandes. 

La  mayor  parte  carecen  de  instrucción  elemental  completa,  no 
siguieron  ninguna  profesión,  y  si  frecuentaron  alguna  fué  por  muy 
poco  tiempo  y  con  gran  irregularidad. 

Su  inclinación  por  los  juegos  de  azar  es  invencible,  lo  mismo 
que  por  el  uso  y  aun  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas.  Todos 
ó  casi  todos,  no  obstante  la  impotencia  de  algunos  por  razones  de 
edad,  tienen  relaciones  sexuales  con  prostitutas,  á  quienes  explotan 
del  modo  más  vergonzoso.  De  tales  relaciones  nacen  los  estigmas 
venéreos  tan  abundantes  entre  ellos. 

En  la  cárcel,  á  la  menor  ocasión  practican  la  inversión  sexual  y 
aun  en  la  vida  de  hbertad  también  alguno  se  entrega  á  tan  vil  comer- 
cio mediante  remuneración,  aunque  á  veces,  si  se  trata  de  niños,  pue- 
den ser  víctimas  de  la  brutalidad  de  los  más  fuertes. 

En  ellos  falta  en  absoluto  el  sentimiento  religioso,  carecen  de  las 
nociones  más  elementales  de  religión,  en  este  respecto  su  actitud  es 
á  menudo  cínica  é  incrédula. 

Aunque  muchos  parecen  dotados  de  buenas  facultades  intelec- 
tuales, débese  al  error  de  tomar  por  expresión  de  inteligencia  la  mo- 
vilidad del  rostro,  especi alimente  de  los  ojos,  adquirida  por  la 
vida  delincuente,  en  la  que  es  precisa  la  continua  alerta  para  caer 
sobre  la  presa  ó  para  huir  de  la  Policía. 

El  uso  de  apodo  y  el  conocimiento  de  la  jerga  delincuente,  que 
es  común  á  todos  ellos,  es  uno  de  sus  particulares  más  caracterís- 
ticos. 


36 


Eugenio  Cuello  Calón 


De  estos  muchachos,  un  gran  número  se  han  criado  en  el  mayor 
abandono,  otros  han  sido  educados  en  el  delito  ó  han  vivido  desde 
sus  primeros  años  en  ambientes  de  inmoralidad  y  corrupción.  Tan 
pésimas  condiciones  familiares  son  á  mi  juicio  la  principal  causa  de 
la  delincuencia  'de  estos  muchachos,  aunque  también  su  deficiente 
organización  física  les  predisponga  á  caer  en  el  delito. 

Para  mayor  claridad  y  fijar  de  modo  más  perfecto  el  tipo  dd 
profesional  he  aquí,  tomado  del  azar  de  mis  observaciones,  la  des- 
cripción de  uno  de  ellos. 

Julián  N.  B.  (a)  "El  Mono" ;  doce  años  de  edad ;  natural  de  Ma- 
drid ;  quincenario ;  hijo  de  padre  tuberculoso. 

Cráneo :  diámetro  frontal  máximo,  142 ;  diámetro  antero-poste- 
rior,  180;  su  cráneo  es  muy  grande  con  relación  á  su  desarrollo. 

Mandíbula  inferior  de  gran  pequeñez ;  anormal  implantación  de 
los  dientes;  bóveda  palatina  muy  asimétrica;  orejas  con  el  hélix 
aplanado.  Su  fisonomía  es  marcadamente  mongólica,  tiene  cierto 
aire  de  vejez  prematura.  Su  aparato  sexual  es  completamente  in- 
fantil, los  testículos  no  han  descendido  todavía. 

Muy  escaso  desarrollo  torácico ;  braza  normal ;  tuberculoso ;  en 
la  piel  presenta  señales  de  sarna ;  nutrición  muy  deficiente ;  fuerza 
de  presión  en  el  dinamómetro  Mathieu,  mano  derecha,  15;  iz- 
quierda, 12. 

Ha  sido  ya  condenado'  por  hurto  y  ha  sufrido  nueve  quincenas. 

Su  sentido  moral  está  atrofiado  por  completo,  lo  mismo  que 
los  sentimientos  de  afección  familiar. 

Su  desarrollo  intelectual  es  bueno,  aunque  no  tanto  como  pro- 
mete su  viva  fisonomía ;  sabe  leer  y  escribir ;  carece  de  sentimientos 
religiosos,  de  Dios  no  tiene  más  noción  que  es  un  hombre  que  castiga 
á  los  malos. 

Juega  mucho  al  cañé  é  inglés;  bebe  y  se  embriaga.  Aun  cuando 
no  tiene  apetito  sexual,  frecuenta  miserables  prostitutas  de  una 
casa  de  lenocinio  de  la  calle  de  Santa  Ana,  donde  un  hermano,  algo 
mayor,,  tiene  una  amante. 

No  tiene  padre,  lo  mató  en  riña  un  gitano.  La  madre  es  guarne- 
cedora,  tiene  dos  hermanas  y  cinco  hermanos,  uno  de  ellos  también 
es  delincuente  profesional  y  ha  sufrido  varias  condenas  y  quin- 
cenas. 

La  familia  vive  en  tres  habitaciones  regalares,  las  nueve  per- 
sonas que  la  componen  duermen  en  cuatro  camas. 

Aunc|ne  por  breves  días  frecuentó  un  taller  de  zapatero,  des- 
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conoce  toda  profesión  y  vive  del  hurto.  Es  descuidero,  del  dos.  No 
se  acompaña  más  que  de  jóvenes  profesionales. 

He  aqui  otro  profesional  que  merece  ser  conocido,  pues  cons- 
tituye uno  de  los  casos  más  típicos  de  precocidad  delincuente: 

Daniel  N.  (a)  "El  Maximino" ;  nueve  años  de  edad;  natural  de 
Madrid.  Detenido  por  hurto. 

Herencia  desconocida. 

Cráneo:  diámetro  antero-posterior,  175;  frontal  máximo,  142. 

No  presenta  ninguna  anormalidad  en  el  cráneo.  Los  ojos,  por  su 
gran  movilidad  y  modo  de  mirar,  recuerdan  los  de  las  aves  de 
rapiña.  Bóveda  palatina  muy  plana;  prognatismo;  fuerte  la  man- 
díbula posterior ;  aparato  sexual :  hipospadias  ;  excelente  nutrición ; 
tuerza  de  presión  (dinamómetro  Mathieu),  en  la  mano  derecha,  13, 
en  la  izquierda,  12. 

No  es  reincidente,  pues  por  su  edad  no  ha  podido  ser  proce- 
sado anteriormente. 

Es  muy  inteligente,  no  sabe  leer  ni  escribir,  en  la  escuela  de  la 
prisión  comienza  á  deletrear.  Nunca  ha  asistido  á  ningún  taller. 

Carece  por  completo  de  sentido  moral  y  de  afección  familiar. 
Desprovisto  en  absoluto  de  nociones  religiosas. 

Muy  inclinado  al  juego,  al  alcohol,  se  embriaga;  no  obstante 
su  edad  tiene  relaciones  con  prostitutas,  naturalmente  sin  llegar 
á  la  unión  sexual,  tentativas  de  coito,  ingresó  en  la  prisión  con  dos 
chancros  blandos. 

Su  padre  cumplía  condena  en  Ceuta,  por  robo  y  atentado;  la 
madre  es  ladrona  y  á  veces  prostituta ;  los  hermanos,  abuelos  y  pri- 
mos son  todos  delincuentes  de  profesión.  Esta  familia  ha  empren- 
dido' varias  excursiones  delincuentes  por  varias  provincias  (Guada- 
lajara,  Segovia,  Valladolid,  Salamanca  y  Cáceres),  robando  ganado, 
gallinas,  todo  cuanto  podían,  encubriendo  su  verdadero  oficio  con  la 
venta  de  quincalla. 

Sus  amistades  hay  que  buscarlas  en  el  mundo  de  los  profesio- 
nales, grandes  y  chicos ;  muchos  adultos,  especialmente  los  ''meche- 
ros" y  ''mecheras",  los  buscan  como  compañero  por  su  gran  habili- 
dad para  hurtar. 

Su  especialidad  la  forman  el  dos  y  el  descuido,  pero,  según  su 
confesión,  si  se  le  tercia  "va  por  cualquier  otro  registro  de  robar". 

Delincuente  instintivo. — Siempre  hallé  entre  ellos  una  herencia 
patológica  de  bastante  gravedad.  Anomalías  abundantes,  especial- 
mente craneanas,  escafocefalia,  oxicefalia.  En  los  autores  de  de- 
litos de  violencia  el  tipo  es  manifiestamente  atávico. 
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Amoralidad,  se  les  podría  llamar  atacados  de  ceguera  moral,  ca- 
rencia de  remordimientos.  No  tienen  la  vanidad  de  los  profesio- 
nales ni  sus  inclinaciones  alcohólicas  excepcionaJes,  no  son  juga- 
dores. Son  muy  sexuales  y,  á  veces,  invertidos. 

Tienen  instrucción  (i)  y  desempeñan  con  regularidad  una  pro- 
fesión ;  sus  sentimientos  de  familia  son  más  vivos  que  en  los  mu- 
chachos del  grupo  anterior;  suelen  tener  alguna  noción  religiosa 
si  bien  carecen  de  este  sentimiento. 

Su  educación  y  su  ambiente  familiar  por  lo  común  nada  tienen  de 
inmoral,  la  regla  general  es  que  sus  padres  les  cuiden  con  el  mayor 
esmero. 

El  instintivo  desconoce  la  jerga  y  no  lleva  apodo.  La  perma- 
nencia en  la  cárcel  en  contacto  con  profesionales  le  convierten  á 
su  vez  en  otro  profesional. 

He  aquí  un  tipo  instintivo : 

Justo  N.  (sin  apodo),  natural  de  Madrid ;  quince  años.  Robo  con 
fractura. 

Herencia  neuropática,  su  madre  está  recluida  en  un  manico- 
mio atacada  de  locura  melancólica. 

Cráneo:  diámetro'  antero-posterior,  193;  frontal  máximo,  136. 

Escafocefalia  muy  marcada.  Frente  muy  estrecha;  la  oreja 
izquierda  implantada  á  mayor  altura  que  la  derecha.  La  braza  es 
considerable.  Aparato  sexual :  pene  con  f inosis ;  fuerza  de  presión 
(dinamómetro  Matbieu),  mano  derecha,  23,  izquierda,  23. 

Su  tendencia  al  delito  parece  invencible,  desde  muy  pequeño 
hurtaba  donde  podía,  en  su  casa,  en  casa  de  los  amigos,  en  la  es- 
cuela y  más  tarde  en  el  taller  donde  trabajaba. 

Sabe  leer  y  escribir,  es  cerrajero  y  asistía  con  regularidad  al 
taller.  Sus  nociones  religiosas  son  más  precisas  que  las  de  sus  co- 
detenidos,  y  el  sentimiento  religioso  aparece  en  él  por  k)  menos 
esbozado.  Sus  sentimientos  de  familia  son  buenos  y  su  recuerdo 
le  hace  llorar,  no  por  el  disgusto  que  la  ha  proporcionado,  sino  por- 
que echa  de  menos  la  mayor  comodidad  de  su  casa. 

No  juega  ni  bebe,  carece  de  inclinación  sexual  por  el  sexo  fe- 
menino ;  es  invertido  pasivo,  se  entrega  á  los  demás  muchachos  de 
la  prisión  por  el  pan  del  rancho.  Desconoce  por  completo  la  jerga 
delincuente. 


(i)  Algunos  de  estos  delincuentes  de  tipo  marcadamente  atávico,  ca- 
recen de  toda  clase  de  instrucción,  áe  sentimiento  religioso  y  de  afecciones 
familiares. 
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Tiene  padre  y  madre,  ésta,  como  ya  dije,  en  un  manicomio ;  el 
padre  es  un  honrado  artesano;  tiene  además  tres  hermanas  dedi- 
cadas á  los  quehaceres  domésticos.  Es  una  familia  de  perfecta  mo- 
ralidad, su  padre  está  aterrado  ante  el  porvenir  del  hijo. 

Sus  eompañias  eran  muchachos  de  su  barrio,  no  delincuentes,  al- 
gunos eran  viciosos  que  abusaban  de  sus  tendencias  homosexuales. 
Este  desgraciado  terminará  probablemente  en  la  delincuencia  ha- 
bitual ó  en  la  prostitución  masculina. 

Otro  instintivo  de  tipo  violento: 

Juan  N.  (En  la  prisión  le  denominan  ''Almaperdía",  en  la  vida 
de  libertad  carecia  de  apodo) ;  diez  y  seis  años  de  edad ;  natural  de 
Madrid.  Detenido  por  abusos  deshonestos  (intentó  violar  á  un 
niño). 

Herencia  alcohólica  por  parte  del  padre. 

Cráneo:  diámetro  antero-posterior,  177;  frontal  máximo,  137. 
Escafocéfalo.  Frente  muy  estrecha  y  huida.  Labios  muy  gruesos, 
mandibulas  enormes,  prognatismo  acentuadísimo,  la  expresión  de 
su  cara  es  de  completa  imbecilidad,  orejas  con  el  lóbulo  adherente. 

Tronco  fuerte ;  braza  enorme,  recuerda  la  de  algún  orangután ; 
aparato  sexual  muy  desarrollado. 

Fuerza  de  presión  (dinamómetro  Mathieu),  con  la  mano  iz- 
quierda, 22;  con  la  mano  derecha  le  fué  imposible  manipular  el 
dinamómetro  por  tenerla  vendada  á  consecuencia  de  una  herida  (i). 

No  ha  sido  nunca  condenado. 

No  tiene  la  menor  noción  de  la  inmoralidad  del  delito  cometido ; 
no  siente,  por  tanto,  el  menor  remordimiento. 

No  sabe  leer  ni  escribir,  está  por  completo  desprovisto  de  no- 
ciones religiosas.  Ejercía  con  regularidad  el  oficio  de  basurero,  antes 
fué  barbero. 

Bebe  muy  poco,  no  juega,  tendencias  sexuales  muy  fuertes,  no 
sólo  frecuenta  prostitutas,  sino  que  también  es  homosexual  activo. 

No  tiene  padre  ni  madre ;  el  padre  fué  matutero  y  estuvo  con- 
denado por  lesiones  graves ;  la  madre  atendía  á  los  quehaceres  do- 
mésticos, tiene  dos  hermanos.  Fué  recogido,  á  la  muerte  de  sus 
padres  por  unos  tíos  que  nunca  le  descuidaron,  le  visitaban  en  la 
cárcel. 

Su  desarrollo  intelectual  es  limitadísimo,  es  un  verdadero  bruto 


(i)  De  todos  los  rasgos  de  la  fisonomía  y  órganos  de  que  aquí  no  se 
hace  mención,  como  en  la  descripción  de  otros  delincuentes,  entiéndase  que 
no  presentan  ninguna  anormalidad,  por  lo  cual  no  es  precisa  su  descripción. 
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incapaz  de  'la  menor  emoción.  Le  vi  volver  del  juicio  oral,  en  el 
que  fué  condenado  á  cuatro  años  y  algunos  meses  de  prisión  co- 
rreccional, y  estaba  tranquilo  como  si  volviese  de  un  paseo.  Este 
individuo  desconocía  la  jerga  criminal. 

Delincuente  pasional. — Alguna  vez  su  herencia  es  ligeramente 
morbosa,  á  veces  suelen  presentar  algún  estigma,  por  lo  común  son 
muy  nerviosos  y  alguno  neurasténico.  Sin  duda  este  es  el  delin- 
cuente de  mayor  moralidad ;  su  sentido  ético  es  más  elevado,  y 
después  del  delito  sienten  profundos  remordimientos,  hasta  el  punto, 
en  algunos  casos,  de  darse  la  muerte  ó  intentarlo. 

Su  actitud  en  la  prisión,  su  porte  y  su  fisonomía  que  denota 
una  dolorosa  preocupación,  contrasta  enormemente  con.  la  alga- 
rabía y  la  insolencia  de  los  profesionales  que  se  encuentran  en  la 
cárcel  como  en  su  casa ;  evitan  siempre  el  contacto  de  éstos. 

Tienen  instrucción  y  profesión  que  desempeñan  con  gran  regu- 
laridad; sus  nociones  religiosas  en  nada  difieren  de  las  corrientes 
entre  las  clases  populares,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  sus  senti- 
mientos religiosos. 

El  móvil  del  delito  no  son  razones  de  bajo  egoísmo.  Los  sen- 
timientos de  familia  están  muy  desarrollados  entre  ellos,  han  sido 
bien  educados  por  sus  padres  y  la  moralidad  de  su  ambiente  fami- 
liar es  perfecta. 

Desconocen  en  absoluto  el  "argot"  y  no  llevan  apodo. 

He  aquí  un  tipo  pasional  muy  característico : 

Isidoro  N.  (sin  apodo) ;  diez  y  seis  años  de  edad ;  natural  de 
Madrid.  Detenido  por  homicidio  frustrado  (seguido  de  intento  de 
suicidio). 

Herencia:  el  padre  bebe  bastante,  la  madre,  como  dos  de  sus 
hermanos,  es  excesivamente  nerviosa ;  este  muchacho  es  un  neuras- 
ténico. 

Cráneo:  imposible  la  medición  por  las  vendas  que  aún  le  cu- 
brían. El  parietal  izquierdo  muy  deformado  por  las  tres  balas  que 
se  alojó  en  la  cabeza,  dos  le  fueron  extraídas,  una  quedó  dentro. 

Frente  asimétrica ;  dientes  mal  implantados ;  cara  muy  larga  y 
muy  asimétrica ;  braza  grande ;  fuerza  de  presión  en  la  mano  de- 
recha, 20;  izquierda,  14. 

Nunca  había  sido  condenado,  el  jurado  lo  absolvió.  Disparó  dos 
tiros  á  una  joven  parienta  suya,  á  la  que  inútilmente  requería  de 
amores.  Apenas  cometido  el  deHto  se  disparó  tres  tiros  en  la 
cabeza. 

Su  moralidad  es  bastante  elevada;  sus  sentimientos  de  familia, 
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excelentes.  No  bebe,  no  juega  y  ha  tenido  muy  escasas  veces  rela- 
ciones sexuales  con  mujeres. 

Es  bastante  instruido,  desempeña  con  buen  éxito  la  profe- 
sión de  mecánico-electricista.  Es  un  muchacho  agradable  é  inteli- 
gente entregado  de  lleno,  en  la  vida  de  libertad,  al  trabajo  de  su 
oficio. 

Sus  sentimientos  y  nociones  religiosas,  son  las  comunes  entre 
¡os  jóvenes  del  pueblo. 

Tiene  padre  y  madre,  el  padre  es  un  honrado  trabajador,  la 
madre  atiende  á  los  quehaceres  domésticos ;  su  situación  económica 
es  desahogada  y  su  moralidad,  irreprochable :  han  hecho  cuanto  pu- 
dieron por  educar  á  su  hijo.  Desconoce  por  completo  el  "argot'' 
delincuente. 

Delincuente  ocasional. — Desde  el  punto  de  vista  biológico,  indu- 
dablemente son  los  más  perfectos,  muy  escasas  son  las  anomalías 
que  su  examen  revela. 

Su  moralidad  es  superior  á  la  de  los  pertenecientes  á  los  demás 
grupos,  salvo  los  pasionales,  que  caen  en  el  delito  impulsados  por 
móviles  no  vergonzosos,  mientras  que  éstos  cometen  sus  delitos  bajo 
la  presión  de  pasiones  egoístas.  Con  frecuencia,  sin  embargo,  sienten 
remordimientos  por  su  mala  conducta,  aunque  los  casos  contrarios 
también  son  numerosos. 

No  juegan,  ni  beben,  ni  frecuentan  las  prostitutas  con  la  regu- 
laridad que  los  profesionales,  en  este  respecto  como  en  otros  mu- 
chos; su  conducta  es  la  ordinaria  entre  los  jóvenes  no  delincuentes. 

Tienen  instrucción  elemental  y  una  profesión  que  generalmente 
practican  con  regularidad ;  sus  ideas  y  nociones  religiosas  son  las 
corrientes. 

Sus  padres  no  les  han  dejado  en  el  abandono,  les  han  educado 
como  han  podido  y  les  han  obligado  á  asistir  desde  muy  jóvenes  á 
un  taller,  á  veces  sus  compañeros  de  trabajo  han  sido  la  causa  de 
su  desgracia.  La  moralidad  de  su  familia  es  la  moralidad  común 
entre  las  gentes  de  su  clase. 

No  llevan  apodo,  desconocen  el  "argot"  y  no  son  reincidentes. 

La  mayor  parte  de  estos  delincuentes  se  reclutan  entre  los 
criados  y  los  dependientes  de  comercio  y  demás  empleados  en  pro- 
fesiones en  las  que  son  grandes  la  ocasión  y  la  facilidad  de  cometer 
atentados  contra  la  propiedad. 

La  corrupción  que  nace  de  la  convivencia  en  la  prisión  con  ha- 
bituales pone  á  los  ocasionales  en  gran  riesgo  de  permanecer  para 
siempre  en  la  vida  criminal  convertidos  en  delincuentes  de  profesión. 
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He  aqui  un  tipo  ocasional  de  mi  serie. 

Elíseo  N.  (sin  apodo) ;  catorce  años  de  edad ;  detenido  por  hurto 
Herencia :  es  completamente  normal. 

Cráneo:  diámetro  antero-posterior,  178;  frontal  máximo,  140. 

No  presenta  ninguna  anormalidad,  igualmente  en  el  resto  de 
su  organismo  no  presenta  anomalías  de  conformación,  ni  de  fun- 
ciones, ni  estigmas  de  ningún  género.  Su  nutrición  es  buena. 

Fuerza  de  presión:  mano  derecha,  20;  izquierda,  17. 

No  es  reincidente. 

Sabe  leer  y  escribir,  es  sombrerero  y  asiste  al  taller  con  asiduidad. 

Buenos  sentimientos  de  familia.  No  bebe,  no  juega  y  no  ha 
frecuentado  prostitutas.  Sus  sentimientos  y  nociones  religiosas  son 
las  corrientes  entre  los  muchachos  del  pueblo. 

Su  padre  es  albañil,  la  madre  atiende  á  los  trabajos  domésticos, 
el  ambiente  familiar  nada  deja  que  desear.  Su  posición  económica 
no  es  desahogada,  como  lo  prueba  la  aglomeración  en  que  viven 
(tres  habitaciones  pequeñas  para  toda  la  famiHa,  el  padre,  la  madre, 
este  muchacho  y  dos  hermanos  más,  total  cinco  personas,  duermen 
en  dos  camas). 

Su  estancia  en  la  prisión  le  es  dolorosa  por  la  necesaria  convi- 
vencia, durante  bastantes  horas,  con  profesionales.  Desconoce  la 
jerga  delincuente. 

*  *  ^ 

Aquí  termina  esta  investigación  puramente  personal.  El  autor 
en  tan  modesto  trabajo  no  se  propuso  más  que  hacer  algo  á  manera 
de  un  sondeo  en  los  bajos  fondos  del  hampa  madrileña  para  for- 
marse una  idea  de  los  aspectos  característicos  de  la  criminalidad 
juvenil  de  la  capital  de  España. 

Los  datos  expuestos  y  las  observaciones  referidas,  aun  siendo 
pocas,  repito,  demostrarán  la  gran  importancia  que  tiene  en  la 
etiología  de  esta  criminalidad,  como  en  la  de  la  criminalidad  general, 
el  ambiente  de  inmoralidad  familiar  ó  social  y  la  anormalidad  bio- 
lógica del  individuo.  Mis  delincuentes,  en  su  gran  mayoría,  son 
anormales  que  se  han  educado  en  una  atmósfera  de  depravación. 


A  AGONIA  DEL  LIBERALISMO  ESPAÑOL, 
POR  BALDOMERO  ARGENTE. 


Hace  unos  pocos  años,  era  frase  corriente  "la,  crisis  del  libe- 
ralismo". Las  derechas  ipronunciaban  esta  otra:  *'la  bancarrota  del 
liberalismo",  frase  que  ha  servido  de  titulo  á  no  pocas  publicaciones. 
Crisis  ó  bancarrota,  esa  idea  estaba  tan  generalmente  difundida  que 
áun  hoy  inspira  á  muchos  de  los  que  se  titulan  liberales  y  los  hace 
desafectos  á  lo  que  en  el  período  d'el  énfasis  poilitico  se  llamó  "gran- 
des conquistas  democráticas".  En  época  más  reciente,  sin  embargo, 
en  período  casi  inmediato  á  los  actuales  días,  el  liberalismo,  los  hom- 
bres que  lo  encarnaban,  por  lo  menos,  han  reconquistado  nueva  vi- 
talidad. Entonces  se  ha  hablado  de  la  "evolución  del  liberalismo"; 
se  ha  predicado  que  los  principios  liberales,  en  cuanto  tenían  de 
negativo  y  de  absoluto  respecto  á  la  individualidad,  habían  dado  tod'o 
su  fruto  y  que  el  liberalismo  está  obligado  á  evolucionar  en  sentido 
afirmativo,  constructivo,  toda  vez  que  los  hechos  demuestran  que  la 
simple  libertad  no  es  remedio  suficiente  para  conduir  con  las  mise- 
rias y  desventuras  humanas.  Y  cundió  entre  las  figuras  más  emi- 
nentes de  las  fa^langes  democráticas  la  propensión  á  establecer  la 
alianza  absurda,  inconcebible  é  irrealizable,  entre  el  liberalismo  y 
el  socialismo,  entre  el  principio  de  la  individualidad  y  lo  que  cons- 
tituye su  negación.  Teóricamente,  en  este  momento  nos  encon- 
tramos ;  porque  la  doctrina  que  identifica  el  liberalismo  con  el  so- 
cialismo es  hoy  la  ortodoxa  entre  quienes  se  tienen  por  más  avan- 
zados. 

Como  ejemplo  de  este  renacer,  se  designan  los  partidos  ó  fuer- 
zas liberales  de  Inglaterra  y  de  Francia.  En  ambos  países,  cuando 
pudo  creerse  que  los  elementos  conservadores  ó  reaccionarios  recu- 
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perarían  la  dirección  en  los  asuntos  tpúblicos  y  el  predominio  so- 
cial, los  elementos  democráticos  se  vivificaron  planteando  nueva 
lucha  y  haciendo  retroceder  á  sus  antagonistas.  En  Inglaterra,  desde 
el  comienzo  del  siglo,  se  acentuó  una  tendencia  imperialista,  una 
propensión  al  ensanche  de  los  organismos  militares,  una  regre- 
sión á  la  tendencia  proteccionista  en  lo  arancelario,  indicios  todos 
de  cómo  se  alzaba  y  prevalecía  la  doctrina  conservadora.  En  Fran- 
cia el  asunto  Dreyfus  señaló  el  punto  culminante  de  la  acción  anti- 
liberal y  antidemocrática.  Entonces  se  empeñó  la  batalla,  que  tuvo 
por  campo  el  clericalismo  y  condujo  al  vencimiento  de  aquélla.  Los 
hechos  son  exactos.  El  partido  liberal  inglés  con  todos  los  principios 
que  lo  caracterizan,  singularmente  en  lo  económico,  se  ha  vigori- 
zado hasta  el  punto  de  triunfar  en  tres  combates  sucesivos  contra 
todas  las  inmensas  fuerzas  conservadoras  de  la  sociedad  británica ; 
ese  liberalismo  ha  dominado  su  crisis  y  empezado  una  evolución.  Las 
fuerzas  democráticas  francesas  vencieron  también  en  Francia  al 
militarismo  y  al  clericalismo  unidos,  y  predominaron  de  una  manera 
absoluta  en  la  gobernación  de  aquel  Estado  llevando  el  Poder  á  ma- 
nos de  hombres,  calificados  anarquistas  hasta  el  momento  de  go- 
bernar, como  Briand ;  también  ha  vencido  sus  crisis  y  avanzado  por 
el  camino  de  una  evolución. 

En  lo  que  solemos  equivocarnos  los  observadores  lejanos  es  en 
identificar  esas  dos  evoluciones ;  y  erramos,  también,  cuando  las 
consideramos  paralelas,  porque  son  diametralmente  opuestas.  El 
liberalismo  inglés  ha  triunfado  afirmando  nuevamente  el  principio 
individualista  y  extendiéndolo  á  aquella  zona  donde  se  había  dete- 
nido :  la  distinción  entre  la  propiedad  legítima  y  la  ilegítima.  La 
lucha  se  ha  entablado  acogiéndose  los  liberales  á  estos  principios  que 
constituye  su  bandera  en  lo  económico,  sustento  de  todo  lo  social : 
''Cuanto  el  hombre  crea  por  su  esfuerzo  es  propiedad  legítima  del 
individuo  ;  cuanto  fué  creado  por  Dios  pertenece  á  todos  los  hom- 
bres ;  apropiárselo  uno  ó  varios  individuos  en  daño  de  los  otros  es 
una  tiranía  y  un  privilegio ;  el  liberalismo,  cuya  esencia  es  la  igual- 
dad, no  habrá  realizado  su  obra  mientras  no  destruya  ese  privile- 
gio, porque  sólo  cuando  los  hombres  sean  iguales  ante  la  naturaleza 
y  ante  la  ley  'habrá  triunfado  el  pleno  individualismo,  esencia  y  mé- 
dula de  la  libertad."  Por  eso  la  obra  principal  del  liberalismo  in- 
glés y  lo  que  ha  agrupado  en  torno  suyo  diversos  factores  que  antes 
luchaban  aisladamente  es  una  doctrina  económica,  traducida  en  una 
obra  financiera;  y  lo  esencial  de  esa  obra  financiera  son  los  im- 
puestos sobre  la  tierra,  porque  el  vicio  fundamental  de  la  sociedad 
presente,  la  enfermedad  de  <:|ue  adolece  la  civilización  y  la  causa 
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del  aparente  fracaso  del  liberalismo  consiste  en  que  la  tierra  obra 
de  Dios,  es,  por  virtud  de  la  ley,  propiedad  de  un  puñado  de  hom- 
bres. Ahi  está  el  privilegio  que  el  liberalismo  inglés  combate ;  por 
eso  ha  adquirido  nueva  fecundidad.  Va  á  completar  la  obra  de  la 
revolución  francesa  reintegrando  en  la  Declaración  de  los  Derechos 
del  Hombre  aquel  que  los  egoísmos  y  las  codicias  humanas  elimi- 
naron :  el  derecho  á  participar  en  la  herencia  de  los  hombres,  en  el 
patrimonio  recibido  de  la  Divinidad,  en  el  derecho  á  la  tierra.  Y 
para  ello  no  ha  tenido  que  inventar  doctrina  alguna,  ni  esa  evolu- 
ción dimana  de  la  superior  inteligencia  de  ningún  político,  aunque 
figuras  eminentes  del  partido  liberal  sean  sus  instrumentos ;  este 
nuevo  sentido  del  liberalismo  inglés  es  la  aplicación  al  Gobierno  de 
los  Estados,  de  la  doctrina  económica  contenida  y  desparramada 
copiosamente  entre  la  muchedumbre  inglesa  por  el  famoso  é  inmor- 
tal libro  de  Henry  George,  Progreso  y  Miseria.  El  evangelio  de 
esa  nueva  cruzada  está  ahí.  Sus  predicadores  son  los  que  constitu- 
yen la  Liga  inglesa  para  eil  In:^puesto  único;  fruto  del  trabajo  de  esa 
Liga:  'cl  presupuesto  inglés:  las  consecuencias  de  las  dificultades 
para  la  aprobación  de  ese  presupuesto,  los  problemas  constitucio- 
nales que  la  supresión  del  veto  de  los  Lores  plantea,  problemas  de 
organización  y  funcionamiento  político  que  guardan  con  el  funda- 
mental, el  presupuesto,  y  antes  que  con  éste  con  la  doctrina  del  de- 
recho á  la  tierra,  la  relación  que  une  á  lo  político  con  lo  económico, 
á  la  forma  con  la  substancia. 

El  liberalismo  francés  para  luchar  buscó  la  alianza  de  elementos 
radicales  extremos  y  del  socialismo.  Con  la  ayuda  de  éstos,  venció 
a!  militarismo,  primero,  y  al  clericaHsmo,  después.  Pero  éstos  no 
son  los  enemigos  de  la  evolución  liberal,  sino  obstáculos  que  se  in- 
terponen á  veces  en  su  camino ;  vencerlos  no  es  la  finalidad  del  li- 
beralismo, sino  la  condición  para  su  avance.  Por  eso,  cuando  los 
elementos  democráticos  franceses  franquearon  esos  obstáculos,  tu- 
vieron que  proseguir  su  marcha  ;  era  el  momento  de  iniciar  y  de- 
terminar la  evolución.  El  liberalismo  francés  fué  d'ominado  por  sus 
aliados ;  lo  penetraron  las  doctrinas  de  los  revolucionarios  sociales. 
Significó  en  el  mando  el  predominio  de  un  partido  extremo  con 
innegables  tendencias  comunistas.  El  término  de  esa  evolución  es  el 
revolucionarismo ;  el  derivado  natural,  teórico,  de  esa  actitud  es  el 
aniquilamiento  del  individualismo  y  el  triunfo  del  sindicalismo  y 
de  todas  las  aspiraciones  socialistas  del  proletariado.  Como  esto  en- 
traña la  destrucción  violenta  de  la  sociedad  actual,  cuando  de  una 
manera  clara  y  escueta  fué  exigida  la  realización  de  tales  pro- 
pósitos y  aun  apoyada  con  la  violencia,  el  representante  de  todas 
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esas  fuerzas  aliadas,  el  partidario  de  la  huelga  general,  de  la  acción 
violenta,  el  anarquista  de  ayer,  Briand,  tuvo  que  rectificar  su  con- 
ducta y,  conservador  como  todos  los  Gobiernos,  volvió  la  fuerza  del 
Poder  contra  los  elementos  que  hasta  el  Poder  le  habían  llevado; 
demostración  evidente  de  que  desde  las  cumbres  del  Poder  se  ad- 
vertía que  la  dirección  de  las  fuerzas  democráticas  fra^icesas  era 
equivocada  é  incompatible  con  una  ordenada  y  pacífica  transfor- 
mación social.  Pero  las  fuerzas  liberales  francesas  han  recogido  en 
sus  doctrinas  y  en  sus  programas  tendencias  antagónicas  del  indi- 
vidualismo. Los  Gobiernos  actuales  de  Francia  representan  el  triun- 
fo del  revolucionarismo  con  inclinación  socialista.  Su  contenido  es 
esencialmente  económico,  también,  como  el  inglés,  porque  esta  es  la 
cuestión  fundamental  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  socieda- 
des. Pero  el  liberalismo,  al  evolucionar,  se  ha  disuelto;  se  abrazó  con 
el  socialismo  y  aquél  murió,  y  éste  prevalece.  No  se  puede  decir  que 
la  escuela  liberal  en  Francia  ha  evolucionado  ni  que  ha  revivido,  sino 
que  ha  dejado  su  puesto  á  otra  escuela  circunstancialmente  aliada 
con  ella,  pero  mortalmente  enemiga ;  porque  el  socialismo,  la  exten- 
sión de  'las  intervenciones  del  Estado,  el  poder  ipúblico  convertido 
en  Providencia  y  tutela  general,  equivalen  á  la  desaparición  de  toda 
libertad. 

En  Inglaterra  el  liberalismo  recoge  las  aspiraciones  proletarias 
y  quita  toda  su  virulencia  á  las  reclamaciones  socialistas ;  el  primer 
signo  de  esta  acción  se  encuentra  en  la  persistente  alianza  de  los 
laboristas  con  los  liberales.  En  Francia  el  revolucionarismo  social 
recoge  aparentemente  todas  las  aspiraciones  liberales ;  mas  como 
son  antagónicos,  las  supedita  y  reduce  á  la  inercia  hasta  disolverlas 
y  destruirlas ;  indicio  de  esto  es  el  apoyarse  casi  exclusivamente 
los  Gobiernos,  en  las  representaciones  del  sindicalismo  obrero;  y 
como  las  pretensiones  de  éste  son  incompatibles  también  con  la  so- 
ciedad organizada,  sin  ser  suficientes  para  destruirla,  en  Francia 
conducirá  inevitablemente  al  predominio  de  los  elementos  conser- 
vadores, porvenir  cuyos  primeros  anuncios  se  adivinan  en  esa  mo- 
dificación que  el  espíritu  de  los  revolucionarios  experimenta  apenas 
se  hallan  en  posesión  del  Poder.  De  suerte  que  bien  puede  vatici- 
narse, sin  temores  de  que  el  vaticinio  se  frustre,  á  menos  que  fuer- 
zas ó  influencias  hoy  no  visibles  en  el  horizonte  tuerzan  el  camino 
de  las  sociedades  inglesa  y  francesa,  que  Inglaterra  marcha  á  ser 
gobernada,  sin  limitaciones  ni  restricciones  de  ninguna  clase,  por  el 
liberalismo  doctrinal  y  práctico ;  y  Francia  camina  á  ser  gobernada, 
después  de  conflagraciones  cuya  violencia  no  es  dable  predecir, 
fuerzas  teórica  y  prácticamente  conservadoras,  ya  que  en  país  de  tan 
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numerosa  y  extensa  clase  media  rural  no  puede  temerse  que  la  acción 
proletaria  domine  los  Gobiernos  en  horas  decisivas  y  produzca  una 
disolución  social.  La  evolución  no  puede  ser,  pues,  más  opuesta,  ni 
más  grande  el  error  de  identificarlas  como  solemos  hacer. 

¿En  qué  período  se  encuentra  el  liberalismo  español?  ¿En  el 
de  crisis?  ¿En  el  de  evolución?  A  mi  juicio  en  el  de  una  irreme- 
diable y  rápida  agonía.  Ninguna  sociedad  vive  en  paz  cuando  se 
encuentra  repartida  en  dos  bandos.  La  mayor  insensatez  que  han 
patrocinado  nuestros  hombres  políticos,  la  más  nociva  para  el  bien 
de  la  patria  es  la  división  de  las  fuerzas  sociales  españolas  en  de- 
recha é  izquierda.  Porque  cuando  dos  bandos  están  en  pugna,  sin 
que  tengan  re&petos  ó  frenos  que  les  sean  comunes,  la  paz,  no  so- 
lamente se  encuentra  amenazada,  sino  que  no  podrá  ser  estable, 
hasta  que  uno  de  ellos  predomine  absolutamente,  con  completo  ani- 
quilamiento del  otro.  En  derechas  é  izquierdas,  esto  es,  en  fuerzas 
conservadoras  y  fuerzas  revolucionarias  han  estado  divididos  todos 
los  países  durante  muchos  años  en  diferentes  épocas.  Mas  du- 
rante tales  períodos,  todos  los  resortes  del  Estado  y  todas  las  ener- 
gías de  las  derechas  se  han  consumido  en  mantener  sujetas  las 
izquierdas ;  y  los  constantes  esfuerzos  de  éstas  por  sacudir  el  yugo 
y  desbordarse  han  ido  corroyendo  y  enervando  poco  á  poco  aque- 
llos resortes,  hasta  vencerlos  y  destruirlos ;  entonces  ha  surgido  la 
revolución.  Esa  es  la  trayectoria  y  el  cuadro  que.  ofrecen  todas  las 
decadencias,  más  ó  menos  largas,  según  la  clase  sujeta  ha  nece- 
sitado más  ó  menos  tiempo  para  vigorizarse  y  prevalecer. 

En  esos  períodos,  las  doctrinas  políticas  respondían  á  la  situa- 
ción social,  de  riguroso  imperio  autoritario  en  las  derechas,  de  di- 
solución del  principio  de  autoridad  en  las  izquierdas.  Ambas  se 
completaban;  eran  el  pro  y  el  contra  de  una  misma  doctrina,  la 
doctrina  de  la  ilimitación  del  Poder,  por  unos  afirmada  y  por  otros 
negada,  como  eje  de  sus  antagonismos  sociales.  Después  de  todas  las 
revoluciones,  á  merced  del  relajamiento  de  un  sistema  jurídico  y 
político  que  permitía  la  completa  absorción  de  todo  producto  del 
trabajo  de  la  clase  dominada  por  la  clase  dominante,  en  las  capas 
superiores  de  los  elementos  rebeldes  se  han  ido  depositando  pe- 
queñas acumulaciones  capitalistas  y  creándose  una  clase  media,  ca- 
paz de  recabar  y  utilizar  cierta  independencia  política,  reflejo  de  su 
relativa  independencia  económica,  clase  que  al  iniciarse  su  bienes- 
tar ha  iniciado  la  aspiración  concíHadora.  Entre  la  afirmación  del 
poder  absoluto  y  su  negación  se  ha  introducido  una  doctrina  inter- 
media, insinuada  por  esa  clase  y  apoyada  por  ella,  doctrina  que  con- 
servaba en  parte  las  encamaciones  de  la  autoridad  suprema  y  ponía 
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junto  á  ésta  limitaciones  que  atajaran  los  caminos  por  donde  an- 
tes, al  parecer,  se  habían  verificado  los  abusos  más  sensibles  y  dolo- 
rosos para  la  clase  rebelada.  La  fórmula  de  esas  limitaciones  es  el 
sistema  constitucional.  De  suerte  que,  la  Constitución,  en  todo  pais, 
es  una  fórmula  de  conciliación,  una  zona  neutral  entre  las  derechas  y 
las  izquierdas ;  y  el  sistema  constitucional  se  apoya  enteramente  so- 
bre esa  clase  intermedia,  tan  separada  de  las  derechas,  constituidas 
por  elementos  propietarios  y  capitalistas  de  gran  magnitud,  como  de 
las  izquierdas,  desposeídas  enteramente  de  capital  y  de  propiedad  te- 
rritorial. En  la  industria  y  en  el  comercio  es  donde  se  han  verificado 
las  alianzas  del  trabajo  y  del  capital ;  en  sus  filas  es  donde  ha  reclu- 
tado  el  constitucionalismo  sus  más  fervientes  y  decididos  soldados, 
á  cuyo  frente  se  pusieron  elementos  intelectuales  que  en  otro  tiem- 
po estaban  al  servicio  de  los  apoyos  y  sostenes  de  una  organización 
autoritaria. 

Pero  la  Constitución — ^y  el  sistema  que  la  traduce  é  instrumen- 
ta— es  una  conquista  de  liberalismo.  Los  conservadores  no  la  crean, 
sino  que  vienen  á  ella  aceptándola.  En  el  nacimiento  del  sistema 
constitucional,  la  principal  figura  pertenece  al  liberalismo ;  los  con- 
servadores son  acompañantes  de  aquéllos,  factores  subalternos  en 
la  dinámica  social.  Y  esto,  porque  también  la  fuerza  principal  de  esa 
dinámica  son  las  clases  medias,  creadas  por  la  revolución,  y,  esen- 
cialmente, liberales.  A  medida  que  transcurren  los  años,  la  acción 
de  unas  leyes  económicas,  en  cuyo  fondo  actúa  aquel  error  ó  vicio 
que  el  liberalismo  inglés  combate  ahora,  contiene,  primero,  el  avan- 
ce de  las  clases  medias ;  después  las  va  enflaqueciendo  y  atenuando  ; 
sobrevienen  entonces  las  grandes  acumulaciones  de  capital  y  las  ab- 
sorciones de  la  pequeña  por  la  grande  propiedad  territorial,  fenó- 
menos que  tienen  su  complemento  en  la  ruina  de  la  parte  inferior  de 
la  clase  media  y  en  el  abatimiento  y  opresión  económicas  del  prole- 
tariado. Lo  primero  acrecienta  las  fuerzas  de  los  elementos  conser- 
vadores ;  'lo  segundo  acrece  (las  filas  y  el  ardor  de  los  elementos  re- 
volucionarios. Los  factores  genuínamente  constitucionales  pierden» 
su  número  y  su  importancia  por  esas  sucesivas  disgregaciones,  y  en- 
tonces el  sistema  de  fuerzas  sociales  se  altera  profundamente.  El 
régimen  constitucional  se  debilita  y  comienza  á  experimentar  asaltos 
más  audaces  y  repetidos  de  los  factores  sociales  que  viven  fuera  d,e 
él,  porque  están  debajo  de  la  clase  media.  Y  dentro  del  régimen 
constitucional,  los  liberales — que  son  aquellos  que  ven  sus  fuerzas 
mermadas,  porque  las  muchedumbres  al  decaer  ingresan  en  las  filas 
revolucionarias,  y  los  elementos  'más  afortunados  al  acrecentar  capi- 
tal ingresan  en  las  conservadoras — ,  pierden  su  primer  puesto,  que 
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es  ocupado  por  los  conservadores,  los  cuales  reducen  á  los  libera- 
les á  figura  subalterna,  á  meros  acompañantes. 

Y  esta  es  la  situación  en  que  ahora  nos  encontramos.  La  Consti- 
tución politica,  con  todas  sus  derivaciones  democráticas,  no  es  ré- 
gimen dentro  del  cual  pueda  evitarse  que  las  leyes  económicas  que 
admitan  la  propiedad  privada  de  la  tierra  vuellvan  á  dividir  la  so- 
ciedad en  dos  castas ;  la  una,  dominante,  propietaria  y  capitalista ;  la 
otra,  dominada,  trabajadora,  intelectuall  ó  material.  Por  consiguiente, 
las  clases  que  son  verdaderamente  directoras,  las  dominantes,  agru- 
padas en  torno  de  la  doctrina  conservadora,  no  encuentran  un  peli- 
gro ni  un  enemigo  en  el  régimen  constitucional,  sino  que,  por  el  con- 
trario, llegados  estos  momentos,  hallan  en  el  respeto  á  la  legalidad 
la  mejor  garantía  de  su  condición  privilegiada.  Y  como  la  legalidad 
es  la  encarnación  de  las  aspiraciones  liberales  de  otro  tiempo,  se 
verifica  la  paradoja  aparente  de  que  son  ios  elementos  conservado- 
res, los  abogados  más  calurosos  de  las  leyes  liberales.  Por  eso  pudo 
decir  con  razón  Maura,  en  ocasión  no  remota,  que  "la  libertad  se  ha 
hecho  conservadora".  Es  verdad.  La  libertad  politica,  tal  como  se 
encuentra  regulada  por  las  leyes  vigentes,  tiene  sus  defensores  más 
eficaces  en  el  bando  conservador,  pero  la  libertad  política  es  una  ilu- 
sión, una  quimera,  una  mentira  imposible  é  irrealizable  sin  la  liber- 
tad económica,  y  la  libertad  económica  es  la  consciente  ó  incons- 
ciente aspiración  del  bando  revolucionario. 

La  situación  de  los  liberales  españoles,  en  los  actuales  momen- 
tos, es  la  sig'uiente:  Fieles  á  sus  doctrinas  tradicionales,  tienen 
que  defender  el  respeto  absoluto  á  la  legalidad  establecida:  la 
Constitución,  el  sufragio  universal,  el  jurado,  todas  las  demás  ex- 
presiones de  la  doctrina  democrática.  Pero  entonces  su  actitud  se 
identifica  con  la  de  los  conservadores ;  pierden,  como  han  perdido, 
todo  auxilio  de  las  masas  y  se  reducen  á  un  Estado  mayor.  Ese 
Estado  mayor  actúa  dentro  del  régimen  constitucional  sin  fuerza 
popular  y  sin  representación  de  intereses  privilegiados ;  y  como 
España  está  dividida  entre  clase  privilegiada  y  clase  popular  con 
flacos  residuos  de  clase  media,  los  liberales  carecen  de  vigor  efec- 
tivo de  personalidad  independiente.  Su  misión  es  misión  de  equi- 
librio; su  papel,  papel  de  ambigüedades.  Cuando  el  elemento  po- 
pular arrecia  en  sus  ataques,  los  conservadores  se  eliminan  para 
que  suavice  asperezas  la  mediación  de  los  'liberales.  ¿Cómo  las 
suaviza  sin  lastimar  intereses  conservadores  que  no  se  le  tolera- 
rían? Por  medio  de  una  manifiesta  incongruencia  entre  las  pala- 
bras y  los  actos.  Mientras  el  partido  liberal  sólo  pronuncia  pala- 
bras que  satisfacen  las  ansias  populares,  todo  le  es  permitido; 
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cuanido  intenta  traducirlas  en  hechos,  como  habrían  de  menosca- 
bar los  intereses  conservadores  que  dominan  el  régimen  constitu- 
cional, el  partido  liberal  se  descomipone,  surgen  las  resistencias, 
las  dificultades,  se  enerva  la  acción  de  todo  Gobierno  democrático 
y  acaba  éste  por  sucumbir.  Como  las  cóleras  ipopulares  se  hayan 
apaciguado,  los  consiervadores  recobran  inevitablemente  su  pre- 
dominio oficial. 

A  este  ineludible  influjo  de  la  composición  social  sobre  los 
grandes  prestigios  liberales,  hombres  eminentes  dotados  de  todas 
las  clarividencias  del  espíritu,  de  todos  los  auxilios  de  'la  cultura, 
de  todas  las  ansias  generosas  del  corazón,  pero  sin  instrumento 
eficaz  para  realizar  sus  ideales,  responden  las  crisis,  las  divisio- 
nes, las  vicisitudes  todas  del  partido  liberal,  en  los  últimos  años. 
Vienen  al  Poder  cuando  los  conservadores  no  pueden  continuar; 
viven  en  el  Poder  sujetos  á  los  cauces  que  les  señalan  las  resis- 
tencias conservadoras  invencibles  para  las  escasas  fuerzas  ♦libe- 
rales; caen  del  Poder  en  cuanto  los  conservadores  tienen  capaci- 
dad para  reemplazarlos.  Si  dentro  del  partido  liberal  unos  hom- 
bres pretenden  emanciparse  de  esa  tutela,  la  estructura  del  partido 
liberall  cambia,  por  la  acción  conservadora.  Si  aquellos  que  les 
sustituyen  no  se  someten  en  el  Gobierno  á  los  métodos  y  criterios 
conservadores,  están  amenazados  de  igual  suerte  y  les  son  negadas 
aptitudes  de  gobernantes  como  les  son  negados  también  apoyos 
sociales.  Y  en  esta  situación  dé  debilidad  que  es  de  agonía,  surgen 
todas  las  purulencias,  prevalecen  todas  'las  intrigas,  triunfan  todas 
las  condiciones  inferiores  del  espíritu,  vencen  la  astucia,  la  flexibi- 
lidad ética  y  asoman  todas  las  maledicencias  y  todas  las  corrufKíio- 
nes,  síntomas  y  agentes  á  la  vez  de  una  definitiva  é  irrevocable 
descomposición. 

¿Es  que  al  liberalismo  español  le  estará  vedado  resucitar  y 
vivificarse  nuevamente?  La  hora  va  pasando.  Tal  vez  faltan  den- 
tro del  partido  liberal  español  voluntades  suficientemente  robustas 
para  desprenderse  de  toda  sugestión  de  egoísmo  y  de  toda  ansia 
de  posiciones  oficiales  y  seguir  un  camino  que  sería  en  definitiva 
el  camino  del  triunfo,  pero  cruzando  antes  soledades  y  asperezas 
porque  toda  culpa  y  toda  negHgencia  acarrean  una  expiación.  Pero 
si  las  hay,  el  camino  es  claro  y  el  ejemplo  patente;  el  liberalismo 
español  reverdecerá,  pisando  por  la  misma  vía  y  abrazándose  á  la 
misma  doctrina  económica  que  'ha  dado  para  bien  de  su  patria 
otra  juventud,  al  liberalismo  inglés.  El  partido  liberal  español  se 
encuentra  ante  este  dilema:  ó  imitar  al  británico,  ó  morir. 
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VIII 

LA  ASUNCIÓN 

La  hermosa  y  apacible  ciudad  de  la  Asunción  fundóse  allá  por 
los  años  i536  á  i538,  obedeciendo,  en  su  proceso  de  fuerte  á  ciudad, 
á  las  necesidades  á  que  tantas  veces  han  obedecido  y  obedecen,  en 
los  movimientos  de  expansión  humana,  la  creación  ó  establecimien- 
to de  las  ciudades;  aquí  á  las  de  la  defensa,  de  la  penetración  por 
la  conquista,  y,  al  fin,  á  las  de  la  concentración  de  la  vida  de  impe- 
rio y  de  comercio.  Ya  hemos  indicado  algo  acerca  de  la  elección 
estratégica  del  lugar:  «Después  de  la  batalla  de  Guaraní  epitá 
—dice  Azara—,  concluida  la  paz,  se  buscó  sitio  acomodado  para  ha- 
cer una  casa-fuerte,  y  se  halló  en  los  25°,  i6',  40"  de  latitud  en  la 
orilla  oriental  del  Paraguay.  Se  le  dió  el  nombre  de  la  Asunción, 
por  el  día  de  la  batalla,  aunque  se  dió  más  abajo.  Se  hizo  fabricar  á 
los  indios,  y  éstos  incitaron  á  Ayolas  á  destruir  á  los  agaces,  que 
eran  también  sus  enemigos.  En  efecto:  marcharon  los  españoles  y 
guaranis  confederados,  y  logrando  encontrar  dormidos  á  los  agaces, 
los  atacaron  al  alba,  matando  cuantos  adultos  encontraron,  tomán- 
doles muchas  canoas  y  quemando  su  toldería.  En  seguida  regresa- 
ron á  la  Asunción,  adonde  al  cabo  de  un  mes  llegaron  algunos  aga- 
ces á  pedir  la  paz,  que  se  les  acordó  (i).»  Fué  desde  aquellos  días 
Asunción  un  puesto  avanzado.  Cuando  después  los  españoles  si- 
guen su  marcha  río  arriba,  la  casa-fuerte  queda  con  su  guarnición 
para  fijar  así  un  punto  de  apoyo  y  de  reserva. 


(i)    Azara,  o¿?.  cit.;  II,  págs.  52-53. 
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No  lo  olvidemos;  se  trataba  siempre  de  llegar  al  Perú  en  busca 
de  riquezas.  Cuando  el  adelantado  formula  instrucciones  á  Ayolas, 
expedicionario,  decíale  cosas  muy  interesantes,  por  lo  expresivas  y 
típicas.  «Mandábale,  en  primer  lugar— dice  el  P.  Lozano — ,  que  jun- 
tase toda  su  gente,  y  dejando  los  navios,  ó  barrenándolos  si  le  pa- 
reciere, procurase  pasar  por  tierra  hasta  la  costa  del  mar  del  Sur, 
en  cuya  jornada  podía  descubrir  las  ricas  provincias  de  que  tenían 
noticia;  pero  que  siempre  dejase  casa  en  el  Paraguay,  ó  en  otra  par- 
te, con  suficiente  guarnición...»  Aconsejábale  moderación  y  pruden- 
cia, y  añadía:  «que  si  se  internase  tanto  por  el  rumbo  que  le  dejaba 
señalado  que  se  encontrase  con  los  dos  conquistadores  del  Perú, 
D.  Francisco  Pizarro  ó  D.  Diego  de  Almagro,  solicitase  su  amistad; 
pero  si  se  hallase  con  poder  para  resistir,  no  consintiera  que  alguno 
de  ellos  usurpase  la  jurisdicción  que  por  orden  de  S.  M.  le  pertene- 
cía...», que  cediese  á  Diego  de  Almagro,  si  lo  quería,  el  Gobierno 
del  Río  de  la  Plata  por  loo  ó  i5o.ooo  escudos,  cuya  décima  parte  se- 
ría para  él;  pero  que  si  apresase  alguna  presea  de  valor  en  las  ricas 
provincias  de  aquel  descubrimiento,  le  rogaba  aliviase  con  ella  sus 
trabajos,  acordándose  de  lo  exhausto  de  su  mayorazgo  con  los  gas- 
tos y  empeños  contraídos  en  aquella  hasta  entonces  desgraciada 
empresa...  y,  por  último,  que  le  despachase  á  Ruiz  de  Galán  con  el 
oro  y  plata  que  en  su  descubrimiento  adquiriese...  (i). 

Es  verdaderamente  admirable  todo  este  momento,  y  lo  es  espe- 
cialmente el  proceso  histórico  de  la  fundación  y  desarrollo  de  la 
Asunción,  para  retratar  con  sus  genuínos  rasgos,  por  modo  maravi- 
lloso, no  ya  los  caracteres  de  la  conquista  y  de  la  colonización  es- 
pañolas en  America,  sino  los  de  nuestra  raza  misma  aventurera, 
audaz,  ambiciosa,  rebelde,  indisciplinada;  y  allá  se  ve  también  qui- 
zá, como  en  sus  gérmenes,  la  que  luego  va  á  ser  la  entraña  genera- 
dora del  régimen  ulterior  de  los  pueblos  hispano-americanos;  el  ré' 
gimen  calamitoso  del  caudillaje. 

Ayolas  funda  el  fuerte.  Toma  posición  defensiva  en  este  punto 
estratégico  del  río,  pero  quien  transforma  esta  primera  ocupación  en 
una  ciudad  estable,  definitiva,  es  ¡rala,  que,  además,  acaso  sea  el 
tipo  más  representativo  en  aquellas  regiones  de  esas  cualidades  y 
caracteres  á  que  aludo,  de  la  raza  y  de  la  conquista,  Irala  había  ido 
á  América,  como  es  sabido,  con  D.  Pedro  de  Mendoza;  subió  hacia 
el  Paraguay  con  Ayolas,  y  en  estos  viajes,  es  cuando  interviene  en  el 
establecimiento  de  la  Asunción.  Tomo  del  libro  del  Dr.  Báez  el  es- 


(i)    P.  Lozano,  Historia  y  conquista  del  Paraguay;  lib.  II,  cap.  IV. 
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tracto  de  una  carta  en  que  el  propio  Domingo  Martínez  Irala  refiere 
tales  interesantes  andanzas:  lleva  fecha  de  i.°de  Marzo  de  i545  en 
la  Asunción: 

«Don  Pedro  Mendoza— dice  el  curioso  documento—,  gobernador 
que  fué  de  esta  provincia,  envió  á  Juan  de  Ayolas,  su  lugarteniente, 
á  14  de  Octubre  de  i536  con  dos  bergantines  y  una  carabela  con  160 
hombres,  á  descubrir  este  Río  (Paraguay)...  se  le  ofrecieron  grandes 
estorbos,  ya  por  perdérsele  la  carabela,  ya  por  habérsele  trastor- 
nado uno  de  los  bergantines  por  un  temporal.  Llegó  al  puerto  de  la 
Candelaria,  que  es  sobre  el  Río  Paraguay  á  19°  dos  tercios,  don- 
de halló  una  generación  de  indios  que  se  llaman  payaguaes  y 
con  ellos  un  esclavo  que  había  sido  de  un  García,  cristiano,  que 
tomó  para  guía.  Partió  para  el  interior  con  i3o  hombres  el  12  de 
Febrero  de  iSSy,  dejándome  á  mí  con  los  dos  bergantines  y  33  hom- 
bres... Me  sostuve  allí  hasta  el  23  de  Junio,  en  que  llegó  el  capitán 
Juan  de  Salazar  de  Espinosa  con  dos  bergantines,  viniendo  en 
seguimiento  de  Ayolas...  Faltando  los  bastimentos  é  inutilizados 
mis  navios,  acordamos  con  él  que  me  trajese  río  abajo,  para  arre- 
glar mis  barcos  y  proveerme  de  víveres,  y  volver  luego  á  Candelaria. 
Y  visto  que  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  á  la  pacificación  y 
población  de  esta  tierra  convenía,  hicimos  una  casa  en  este  puerto 
donde  al  presente  residimos — x^sunción — ,  que  es  en  25°  y  medio 
en  tierra  de  los  guaranis,  para  que  fuese  refugio  mío  y  posada... 
Hecha  la  casa  con  toda  diligencia,  el  capitán  Juan  de  Salazar  se  par- 
tió para  abajo...  (i)» 

Es  este  quizá  el  segundo  momento  del  establecimiento  de  la 
Asunción  como  una  ciudad:  se  transforma  de  fuerte  en  pueblo  ó 
centro  de  vida:  refugio  y  posada  al  propio  tiempo.  Irala,  volvió  á 
Candelarias  en  busca  otra  vez  de  Ayolas,  y  regresó  á  la  Asunción... 
Por  fin  se  supo  que  Ayolas  pereciera  en  su  expedición  hacia  el  Perú. 
Irala  se  hizo  nombrar  jefe,  en  competencia  y  lucha  con  Salazar, 
Ruiz  Galán,  Cabrera:  era  el  más  audaz,  y  el  más  gobernante  acaso. 
Nombrado  Jefe,  reunió  á  todos  los  españoles  «haciéndoles  notar, 
— dice  Azara—,  los  pocos  que  eran  para  sostener  entonces  puntos 
tan  distantes  como  la  Asunción,  Buenos  Aires  y  Luján...;  en  la 
Asunción  abundaban  los  guaranis,  indios  dóciles  y  sumisos  que  cul- 
tivaban y  cogían  con  poco  trabajo  mucho  maíz,  mandioca,  batatas, 
judías,  calabazas  y  algodón,  sin  contar  el  pescado  del  río  ni  las  íru- 


{i)  Báez,  ob.  cit.,  págs.  242-243.  Publicóse  el  documento  antes  por  don 
Enrique  Peña,  en  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras  de  Buenos  Aires 
(Tomo  XIX,  Octubre  1904). 
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tas  y  maderas  silvestres.»  Irala  quería  que  se  despoblase— como  se 
hizo  según  ya  recordamos — Buenos  Aires  y  Lujan. 

«Sin  perder  tiempo  convocó  los  indios  de  Itá,  de  Yaguarón  y  de 
Acaai,  hoy  de  Tabapi,  que  estaban  ya  sometidos;  pero  viendo  que 
eran  pocos,  determinó  buscar  más  con  que  surtir  de  encomiendas  á 
los  españoles...  (i)»  Pasó  el  río,  encontró  otros  que  sometió  aunque 
no  eran  tan  dóciles  como  los  guaranis.  «Aplicóse— cuenta  el  padre 
Lozano — el  nuevo  gobernador  Irala  á  dar  asiento  á  las  cosas  de  la 
nueva  República  que  hasta  allí  se  movían  con  los  mismos  conquista- 
dores: trató  de  fundar  ciudad  en  aquel  mismo  sitio,  que  convidaba 
con  su  fertilidad...  Convocó  la  gente  para  nombrar  los  ministros  del 
gobierno...  saliendo  por  alcaldes  ordinarios  Juan  de  Salazar  de  Espi- 
nosa y  Gonzalo  de  Mendoza;  por  regidores,  seis  de  los  que  venían 
señalados  en  el  asiento  de  Pedro  de  Mendoza,  y  últimamente  otros 
ministros  inferiores...  dando  el  general  á  la  nueva  ciudad  el  nom- 
bre de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  en  memoria  de  la  victoria, 
conque  el  día  de  ese  misterio  se  estrenaran  las  armas  españolas  en 
aquel  mismo  sitio»  (2),  en  lucha  con  Lambaré. 

Irala  repartió  inmediatamente  solares  para  casas  á  los  españoles 
«al  rededor  de  la  casa  fuerte,  que  estaba —  dice  Azara —  donde  hoy 
la  de  Ayuntamiento,  en  la  orilla  oriental  del  río,  dominando  á  éste 
sobre  una  barrancada  elevada.  Eligió  para  la  suya  tras  el  convento 
actual  de  los  Dominicos  y  para  el  primer  templo  lo  que  llaman  el 
corralón  de  Santo  Domingo,  fijando  el  cementerio  enfrente  con 
calles  por  medio  en  lo  que  ahora  es  plazoleta.  Señaló  por  convento 
de  Franciscanos  lo  que  llaman  San  Francisco  Tuía  al  oriente  de  la 
Iglesia  de  San  Blas;  para  los  Mercenarios,  el  lugar  que  ocupa  la  casa 
de  los  gobernadores:  y  para  los  Jerónimos,  el  sitio  que  ocupa  hoy  el 
convento  de  San  Francisco»  (3).  Y  realizó  luego  más  obras,  y  reunió 
numerosos  indios  que  fueron  repartidos  entre  los  españoles.  «Juntos 
todos  los  conquistadores  de  la  Asunción  —añade  Azara — ,  los  pasó 
Irala  revista,  y  sólo  halló  600  hombres,  habiendo  perecido  como 
1.400  de  los  que  habían  llegado  á  aquellas  regiones.  Les  encontró, 
además,  escasos  de  vestuario  y  de  municiones;  pero  estando  provis- 
tos de  indios,  se  dió  priesa  en  fabricar  las  casas  cubiertas  de  paja  y 
las  paredes  de  estacas  verticales  unidas  y  enlodadas  como  son  las 
más  en  el  país».  Irala  «edificó  el  primer  templo  y  le  dedicó  á  la 
Encarnación  del  hijo  de  Dios...  A  todos  repartió  en  las  cercanías 


(1)  Azara  ob.  cit.,  II,  págs.  67-7C. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VI. 

(3)  06.  cí7.,  II,  págs.  70-71.  , 
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tierras  para  quintas,  tomando  para  la  suya  la  que  ocupa  el  presidio 
de  San  Miguel  en  la  orilla  del  río  encima  de  la  ciudad,  á  quien  dió 
por  armas  las  efigies  de  la  Asunción  y  de  San  Blas  una  casa  fuerte 
y  un  coco,  que  es  una  especie  de  palmera  común  allí...  (i)» 

Y  no  sólo  funda  este  núcleo  de  conquista  y  de  expansión  Irala, 
sino  que  domina  las  gentes  y  determina  con  su  política  la  fusión  de 
las  razas,  generando  quizá  la  futura  nación  hispano-guarani.  En  la 
época  misma  en  que  se  trabaja  por  establecer  la  ciudad,  los  indios 
fatigados— dice  Azara — con  tantos  trabajos,  determinaron  acabar 
con  los  españoles:  pusiéronse  de  acuerdo  los  que  trabajaban  en  la 
Asunción  con  los  de  fuera;  estos  últimos  habían  de  introducirse  en 
la  ciudad,  con  pretexto  de  las  fiestas  de  Semana  Santa  y  para  ver 
las  procesiones,  y  aprovechando  el  momento  del  paso  de  una,  la  lla- 
mada de  la  Sangre,  porque  los  más  se  disciplinaban  según  costum- 
bre devota  de  la  época,  caer  sobre  los  españoles  y  exterminarlos. 
Pero  cuéntase  que  una  joven  india,  hija  de  uno  de  los  caciques  más 
renombrados,  y  que  mantenía  relaciones  amorosas  con  el  capitán 
Juan  de  Salazar  (una  criada  india  de  éste,  según  Azara),  reveló  al 
capitán  el  secreto  de  la  conspiración,  y  éste  lo  comunicó  á  Irala,  el 
cual,  pretextando  la  proximidad  de  un  ataque  de  los  guicurús  y  de 
los  agaces,  reunió  en  su  casa  á  los  españoles  y  á  los  indios  principa- 
les comprometidos;  según  llegaban  éstos  eran  desarmados,  y  una 
vez  confesos,  muchos  fueron  ahorcados,  desbaratándose  por  tal 
manera  el  plan  de  exterminio  (2). 

En  libros  de  enseñanza  del  Paraguay,  v.  gr.,  en  la  Geografía  ya 
citada  del  Sr.  Decoud,  señálase  estos  interesantes  momentos  como 
iniciales  en  la  formación  de  la  raza  paraguaya:  «El  origen  de  la  raza 
paraguaya  puede  decirse  que  data  de  1540,  y  se  produce  con  la  his- 
tórica conspiración  de  los  indios  guaranis  contra  el  Gobernador 
Irala,  el  Jueves  santo  de  aquel  año.»  Cuenta  Decoud  el  desarrollo 
de  la  conspiración  y  su  represión,  y  añade:  «Aquella  represión  vi- 
gorosa y  atrevida  quiso  Irala  dulcificarla  con  un  acto  de  mansedum- 
bre y  prudencia,  y  fué  entonces  que  para  sellar  la  conciliación  con 
los  vencidos  decretó  la  unión  de  los  principales  españoles  con  las 
indias.»  El  historiador  Funes  comenta  el  suceso  en  estas  líneas:  «El 
Gobernador  Irala  hizo  admirar  en  esta  ocasión  para  los  incautos  su 
humanidad.  Echados  los  indios  á  sus  pies,  obtuvieron  toda  miseri- 


(j)   Ob.  cit.,  II,  pág.  74. 

(2)  «Copio—  dice  Azara  —este  acaecimiento  de  Rui  Díaz,  lib.  I,  capítu- 
lo  XVIII.  Lo  mismo  hace  Lozano,  lib.  lí,  cap.  VII;  sin  embargo,  puede  du- 
darse sea  cierto,  cuando  Schimideis  no  lo  menciona.»  Ob.  cit.,  II,  pág.  7'. 
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cordia.  Esta  reconciliación  fué  sellada  por  el  matrimonio  de  algunas 
indias  con  los  españoles.  De  la  unión  de  estos  pueblos  derivan  los 
mestizos:  unión  que  debe  ser  ventajosa,  si  es  verdad  que  los  hom- 
bres ganan  como  los  animales  atravesando  sus  razas...  (i).» 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  la  figura  de  Irala  se 
destaca  con  extraordinario  relieve  en  el  proceso  de  la  primera  for- 
mación de  aquel  Imperio.  Pocos,  quizá,  le  superen  en  valor  repre- 
sentativo de  lo  que  fueron  nuestros  descubridores  y  conquistadores. 
Vence  á  todos,  como  hemos  indicado;  tiene  luchas  con  todos.  Sus 
querellas  con  Abreu,  con  Núñez  de  Vaca,  son  verdaderamente  su- 
gestivas para  definir  la  psicología  del  español  de  las  conquistas.  Pero 
Irala  sobresale  siempre  por  su  energía,  por  su  audacia,  por  su  va- 
lor, por  su  acción  de  descubridor  incansable.  «Irala — escribe  Báez — 
fué  el  creador  de  este  vasto  Imperio  colonial,  que  se  llamaba  Pro- 
vincia Gigante  de  las  Indias.»  Edificada  la  Asunción  por  Irala,  y 
consolidada  la  colonia,  el  intrépido  conquistador  emprende  su  pri- 
mera expedición  hasta  la  ciénaga  de  los  Jarayes  y  el  Jaurú,  á  prin- 
cipios de  1543,  y  penetra  hasta  el  territorio  de  Chiquitos...  Irala  re- 
nueva sus  expediciones  (hacia  el  Perú)  en  los  años  46  y  48  y  se  de- 
tiene en  sus  fronteras.  Ñuflo  de  Chaves  avanza  más  al  interior  y 
llega  á  Lima  y  vuelve  con  la  noticia  de  que  el  Presidente  La  Gasea 
se  niega  á  las  pretensiones  de  Irala,  que  le  esperaba  en  Chiquitos. 
Desengañado  de  poseer  las  sierras  del  Perú,  Irala  se  fija  en  la  región 
del  Brasil;  conquista  la  Guaira,  donde  tunda  ciudades;  insiste  más 
tarde  en  sus  miras  sobre  el  Perú...  «Irala — añade  Báez — no  se  limitó 
á  erigir  la  ciudad  capital...  con  los  indios  sometidos  y  repartidos  en 
encomiendas  á  los  conquistadores;  funda  los  pueblos  comarcanos 
de  Areguá,  Altos,  Tobati,  Guarambaré,  Ipané,  Itá,  Yaguaron  y  Aca- 
hay;  otros  remotos  y  extinguidos  después...  y  en  los  territorios,  hoy 
brasileños,  de  la  antigua  Guairá,  las  villas  de  Ontiveros  y  Ciudad 
Real.  De  suerte  que  Domingo  Martínez  de  Irala  es,  no  solamente  el 
verdadero  fundador  de  la  ciudad  capital,  sino  el  creador  también  de 
la  antigua  provincia,  hoy  República  del  Paraguay.  La  Asunción  es 
el  centro  de  donde  parten  todas  las  expediciones  civilizadoras;  de 
aquí  salió  Ñuño  de  Chaves  para  ir  á  fundar  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, hoy  departamento  boliviano;  también,  con  gentes  sacadas  de  la 
Asunción,  Juan  de  Garay  funda  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  la  actual  de 
Buenos  Aires.  Muere  Irala  á  fines  de  i556  y  el  Paraguay  desmedra 


(i)  V.  Decoud,  ob.  cit.;  págs.  95-96.  V.  Funes,  Ensayo  de  Historia  civil 
del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  Tucumán.  Tercera  edic.  (1910),  t.  I,  pág.  88. 
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por  la  incapacidad  de  sus  sucesores,  que  no  supieron  conservar  en 
su  integridad...  (i)»  aquel  Imperio... 

Naturalmente,  una  personalidad  de  tan  fuerte  relieve  histórico, 
comprometida  en  una  empresa  tan  difícil  y  arriesgada  como  la  con- 
quista y  fundación  de  pueblos,  tenía  que  prestarse  á  juicios  muy  en- 
contrados. No  estoy  yo  en  condiciones  de  formular  una  opinión,  ni 
este  es  el  lugar  adecuado  para  afinar  en  la  apreciación  moral  de 
Irala,  ni  para  perfilar  con  trazos  exactos  su  fisonomía.  En  los  Co- 
mentarios de  Pero  Hernández  (2)  en  la  Relación  de  Alvar  Núñez  se 
cuentan  horrores  del  conquistador,  y  en  otros  documentos  se  refie- 
ren desmanes,  abusos,  atropellos  de  todo  género  cometidos  por  Irala 
y  sus  partidarios  (3).  «Irala— escribe  Funes  —  fué  uno  de  esos  hom- 
bres que,  mezclando  en  su  vida  tanto  de  virtud  como  de  vicios,  dejó 
en  problema  su  opinión...;  político  artificioso  sabía  acomodar  sus 
principios  á  los  sucesos  de  la  suerte  y  á  lo  que  exigían  las  circunstan- 
cias; la  ambición  era  el  nivel  de  sus  operaciones,  y  á  ella  sacrificó 
como  á  su  ídolo  el  honor  y  la  justicia.  Con  todo,  la  elevación  de  su 
genio,  su  valor,  su  intrepidez,  su  ciencia  militar,  sus  importantes 
servicios,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  lo  hacen  digno  objeto  de 
la  pública  admiración»  (4). 


(1)  Báez,  ob.  cit.;  págs.  260-252. 

(2)  Comentarios  de  Alvar  Nüñe^  Cabera  de  Vaca,  Adelantado  y  Gober- 
nador de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  escritos  por  Pero  Hernández... 

(3)  En  una  carta  de  Juan  Muñoz  de  Carbajal  se  dice  de  ellos  que  «iban 
robando  y  destruyendo  indios,  tomándoles  sus  mujeres  preñadas  y  paridas, 
y  quitando  á  las  paridas  las  criaturas  de  los  pechos».  V.  en  la  edición  de  la 
Relación  de  los  naufragios  y  Comentarios  de  Alvar  Núñez  Cabe%a  de  Vaca, 
de  Suárez  la  Advertencia  del  Sr.  Serrano  y  Sanz,  pág.  26.  El  P.  Lozano 
{ob.  cit.,  II,  167)  dice:  «...  el  gobernador  Irala,  digno  de  alabanza  en  otras 
prendas  que  ennoblecían  su  ánimo,  pero  muy  vituperable  en  la  facilidad  con 
que  se  dejaba  avasallar  de  la  pasión  sensual,  muchos  años  mal  corregida  y 
muy  perniciosa,  porque  siendo  el  Gobernador  en  una  República,  como  el 
primer  móvil  en  las  orbes  celestes,  arrastró  su  ejemplo...»  Lozano  recuerda 
estos  versos  del  licenciado  Centenera: 

«No  había  en  este  caso  alguna  enmienda 
Por  ser  en  general  costumbre  mala, 
Que  aquel  que  convenía  poner  rienda 
Sin  guardar  de  excepción  todo  lo  tala; 
Aprenden  de  la  escuela  y  de  la  tienda. 
En  esto  los  demás  todos  de  Irala, 
Que  aunque  trae  muchas  cosas  concertado 
En  esto  de  la  carne  desfrenado.» 

(4)  Ob  cit.,  I,  pág.  i63. 
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Y  hago  punto  en  esta  disquisición,  que  no  es  cosa  de  que  siga 
más  ni  el  proceso  de  la  conquista,  ni  el  de  la  formación  de  la  colo- 
nia, ni  siquiera  el  del  desarrollo  de  la  hermosa  ciudad  paraguaya. 
Sólo  quiero  recoger  algunas  indicaciones  que  nos  señalen  el  rumbo  en 
la  marcha  de  esta  capital,  por  tantos  motivos  interesante.  Es  la  prin- 
cipal de  Azara,  y  ella  nos  muestra  lo  que  era  la  Asunción  por  los 
años  del  último  tercio  del  siglo  xviii;  tenía  entonces  unas  7.000  al- 
mas: «su  piso— nos  dice— es  inclinado  y  arenisco,  las  calles  son  tor- 
cidas, no  igualmente  anchas;  los  edificios,  sin  segundo  piso,  y  las  me- 
jores casas  de  ladrillo  cocido  ó  piedra,  trabados  con  barro,  tomadas 
las  juntas  con  mortero  de  cal,  y  los  tejados  de  teja.  Su  obispo  se 
dice  tener  seis  mil  duros  de  renta  alh',  y  le  dan,  además,  en  Potosí 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho  y  dos  reales;  su  deán  tiene  ochocien- 
tos siete  de  dichos  duros;  las  tres  dignidades  y  dos  canónigos,  sete- 
cientos, con  un  racionero,  trescientos.  Tiene  conventos,  mercena- 
rios y  dominicos,  con  ciento  diez  frailes  al  todo,  y  un  colegio  donde 
enseñan  hasta  filosofía  y  teologia,  con  un  comisario  de  la  inquisi- 
ción (i)».  Es  decir,  que  nada  le  faltaba  á  la  ciudad  para  estar  á  la 
altura  de  la  época  y  para  caracterizarse  como  española. 

El  Dr.  Francia  trató  de  embellecer  la  capital  del  Paraguay  re- 
gularizando sus  calles  tortuosas;  «pero — dice  Garay — la  mala  direc- 
ción de  los  trabajos  dió  lugar  á  que  de  ella  se  derivasen  muchos 
males,  derribando  inútilmente  numerosas  casas  y  convirtiendo  la 
ciudad  poco  menos  que  en  ruinas  (2)». 

La  transformación  de  La  Asunción  en  ciudad  de  calles  amplias, 
con  edifícaciones  sólidas,  es  moderna,  cosa  de  treinta  años,  se  dice. 
Ahora  mismo  la  transformación  continúa  en  algunas  de  sus  más 
amplias  avenidas.  Desde  el  río  y  desde  la  bahía,  donde  la  población 
se  levanta,  la  vista  de  La  Asunción  es  verdaderamente  hermosa;  el 
caserío  contrasta  alegremente  entre  verdaderos  macizos  verdes, 
apoyado  graciosamente  sobre  suaves  ondulaciones.  Tiene  cierto  aire 
de  ciudad  monumental,  especialmente  gracias  á  la  silueta  de  la  casa 
de  Gobierno  ó  Palacio  Nacional,  que  es  uno  de  los  mejores  de  Sur 
América,  obra  de  Solano  López,  y  á  las  cúpulas  y  torres  de  los  tem- 
plos, entre  los  que  descuellan  la  Catedral,  la  iglesia  de  la  Encarna- 
ción— en  construcción — ,  el  oratorio  de  la  Virgen  y  la  iglesia  de  San 
Roque,  Santísima  Trinidad,  Recoleta,  etc.  Otro  edificio  interesante 
es  el  Cabildo,  donde  funciona  el  poder  legislativo,  habiendo,  ade- 
más, el  Teatro  Nuevo,  la  Casa  de  Justicia,  el  mercado  central,  el 


(1)  Ob.  cit.,  I,  pág.  388. 

(2)  Comp.  líletn.  de  Hist.  del  Paraguay ^  pág.  21  5. 
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cuartel  de  la  Escolta,  el  Colegio  Nacional— no  terminado — ,  el  de- 
partamento de  policía,  la  estación  del  ferrocarril,  etc.,  etc. 

No  hace  La  Asunción  efecto  ni  de  gran  metrópoli  ni  tampoco 
de  población  sin  vida.  Es,  sin  duda,  una  ciudad  tranquila,  pero  no 
triste.  Bajo  un  cielo  azul  y  envuelta  en  sol,  La  Asunción  se  baña  en 
atmósfera  luminosa,  y  sus  calles,  aun  las  más  solas,  las  más  quie- 
tas, tienen  cierto  aspecto  riente  y  limpio;  todas  van  trazadas  de 
Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste,  y  son  unas  cien,  cortadas,  en  su  ma- 
yoría, en  ángulo  recto,  formando  unas  5oo  manzanas  de  80  á  100 
metros,  edificadas  más  de  la  mitad.  No  son  las  calles  en  general  an- 
chas; tienen,  por  lo  general,  14  metros,  con  veredas  ó  aceras  de  dos 
metros.  Una  de  las  calles,  la  de  la  Independencia  Nacional,  corta 
como  eje  la  población  y  sirve  de  indicación  para  dividir  las  otras. 

La  nota  más  atractiva  de  La  Asunción  son  sus  alrededores:  be- 
llísimos, sin  duda;  como  de  ciudad  jardín,  frondosos,  llenos  de  ve- 
getación exuberante,  cuajada  entonces  de  flores  y  embalsamado  el 
ambiente;  la  circundan  quintas,  especialmente  en  las  partes  por 
donde  corren  los  tranvías  de  Trinidad,  Recoleta  y  Villa-Morra.  La 
vista  de  la  ciudad  desde  tierra,  esto  es,  de  la  parte  contraria  al  río, 
es  pintoresca  en  extre  r.o,  y  algunas  de  las  avenidas  recién  abiertas, 
sin  pavimento  aún,  son  como  caminos  de  bosque. 

Si  quisiéramos  sintetizar  la  sensación  total  de  la  capital  para- 
guaya, no  ya  á  la  hora  de  siesta,  sino  en  todas  las  horas,  lo  mismo  á 
la  mañana,  cuando  el  tranvía  empieza  á  agitar  su  esquila  y  las  gen- 
tes se  mueven  y  acuden  las  del  campo,  que  al  atardecer,  cuando  la 
brisa  del  río  refresca  el  ambiente...  si  quisiéramos,  repito,  resumir 
la  sensación  total...  quiero  decir  la  mía,  diría  que  La  Asunción  es 
una  ciudad  sedante,  sin  fiebre  aparente,  que  invita  al  reposo  y  á  la 
contemplación...  de  la  Naturaleza. 

Tiene  la  ciudad  de  Ayolas  y  de  Irala  hoy,  según  Decoud,  70.000 
habitantes;  según  Alonso  Criado,  80.000,  y  según  la  Guia  general 
del  Paraguay  áo,  1910,  «La  población  de  La  Asunción  está  com- 
puesta aproximadamente  de  90.000  almas  (i).» 


(i)  El  Municipio  de  la  capital  se  extiende  sobre  unos  1 32  kilómetros 
cuadrados;  sus  habitantes  hállanse  distribuidos  en  tres  grupos  ó  distritos: 
Catedral  y  Recoleta  (con  unos  22.000  habitantes),  Encarnación  y  Lambaré 
(con  23.000),  y  San  Roque  y  Santísima  Trinidad  (con  25.000). 
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IX 

UNA  FIESTA  Y  UN  PASEO 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  de  un  domingo,  después  de  haber 
recorrido  algunas  de  las  frondosidades  que,  como  he  indicado,  cir- 
cundan y  ciñen  La  Asunción  dándole  cierto  mágico  relieve,  acudi- 
mos á  una  hermosísima  quinta  de  las  cercanías,  á  la  que  se  llega  por 
amplia  carretera,  entre  huertas  y  jardines,  entre  bosques  tupidos. 
Era  la  elegante  y  espléndida  mansión  de  un  doctor  inglés  de  naci- 
miento, paraguayo  de  adopción  y  por  sus  afectos;  ya  lo  he  citado 
como  médico  que  fué  del  Mariscal  López.  Un  viejecito  ochentón, 
simpático,  abierto,  risueño;  un  anciano  genileman  que  recibe  en  su 
magnífica  finca  con  el  arte  fino  de  un  gran  señor. 

Entre  tantas  sensaciones  vivísimas  experimentadas  en  los  días 
del  Paraguay,  por  aquella  tierra  de  sol  y  de  colores,  ninguna  más 
fuerte  que  la  de  la  quinta  del  doctor  inglés.  Fué  el  espectáculo  so- 
beranamente pintoresco.  En  la  pradera  de  un  verde  aterciopelado, 
bajo  árboles  de  copa  abultada  que  arrojaban  protectora  sombra, 
por  entre  avenidas  de  arbustos  .gigantes,  con  algunos  árboles  del 
café,  discurrían  alegres  grupos  de  elegantísimas  paraguayas  con 
trajes  vistosos,  azules,  rosa,  amarillos,  blancos.  Nota  viva  de  las 
que  se  graban  y  no  se  disuelven  fácilmente  en  el  recuerdo.  Ahora, 
lejos  ya  del  lugar  y  del  momento,  se  sienten,  frescas  aún,  las  sen- 
saciones de  los  derroches  de  color  derramados  por  el  parque,  bajo 
el  sol  brillante,  en  alegre  y  risueña  confusión  y  en  bellísimo  desor- 
den. Aquí  un  grupo  de  jóvenes,  allá  otro,  más  allá  otro,  como  man- 
chas de  espléndida  paleta. 

Toda  la  «buena  sociedad»  de  La  Asunción  acudiera  al  llama- 
miento de  los  estudiantes  paraguayos,  á  quienes  el  amable  doctor 
entregara  casa  y  parque  para  celebrar  tan  atractiva  fiesta  social  y 
universitaria. 

La  casa  del  doctor  es  un  palacete  de  estilo  colonial;  de  piso  bajo 
con  pórtico  de  columnas,  con  cierto  aire  señorial,  algo  arcaico  allí 
y,  por  lo  mismo,  más  bello:  todo  revela  el  buen  gusto  del  dueño, 
que  no  ha  querido  modernizar  la  casa.  En  aquel  instante  llenaban 
las  salas  las  parejas,  que  bailaban  mientras  una  orquesta  oculta  de- 
jaba oir  alegre  vals.  La  fiesta  duró  toda  la  tarde. 

Y  fué  un  episodio  curioso,  que  tiene  su  valor  indicativo,  la  pre- 
sentación con  que  me  distinguieron  á  una  señorita,  doctora,  inteli- 
gente y  discreta,  honra  del  sexo,  discípula  de  la  Universidad  para- 
guaya, que  no  lleva  el  título  como  un  adorno,  sino  que  lo  utiliza,  te- 
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niendo,  según  me  han  dicho,  abierto  en  La  Asunción  su  despacho 
de  letrado,  respetada  por  todos,  que,  al  parecer,  no  imperan  allí  de- 
masiado ciertos  prejuicios. 

^'Cómo?  Comentando  el  caso  y  ampliando  la  observación  me  de- 
cía uno  de  los  intelectuales  y  políticos  más  conspicuos: 

— Aquí  no  nos  asustan  las  reivindicaciones  feministas.  Ciertas 
reservas  y  problemas  no  nos  conmueven  ni  perturban;  tenemos  un 
espíritu  muy  libre;  de  un  salto  nos  hemos  lanzado  lejos  después  de 
tantos  años  de  opresión.  La  mujer  paraguaya,  estimadísima  y  que- 
rida, puede  emprender  su  carrera  como  bien  le  parezca.  Y  crea  us- 
ted, si  aquí  á  la  opinión  se  le  ocurriese  proclamar  como  candidato 
á  la  Presidencia  de  la  República  á  una  señora,  á  nadie  le  parecería 
ridículo  el  caso,  lo  encontraríamos  natural. 

Quizá  hay  en  esto  su  poco  de  simpático  idealismo;  no  estoy  en 
condiciones  para  juzgar.  Aunque  algo  extraño  resulte  el  contraste 
de  cuanto  esa  indicación  supone  con  el  espíritu  de  violencia  que, 
por  desdicha,  preside  la  política  intranquila  de  aquel  pueblo. 

* 

*  * 

Al  llegar  al  hotel  nos  acechaban,  como  siempre,  las  mujeres  del 
ñanduti — que  quiere  decir  tela  de  araña— ^  especie  de  tejido  tenue, 
delicadísimo,  de  confección  difícil,  que  pide  una  habilidad  extre- 
ma; encaje  que  puede  competir  con  los  mejores  y  más  finos  de  otras 
tierras,  por  la  riqueza  de  la  composición,  la  finura  del  dibujo,  la 
gracia,  el  esmero  con  que  aparece  ejecutado.  Es  una  industria  ca- 
sera, una  de  esas  labores  donde  se  concentra  y  almacena  y  vive  el 
arte  y  el  gusto  populares.  Tiene  gran  aceptación  y  se  explota  por  las 
productoras  á  veces,  vendiéndose  de  casa  en  casa.  Allí,  á  la  puerta 
del  hotel,  llegaban  de  continuo  las  mujeres  mostrando  con  calor  la 
obra  de  las  trabajadoras  paraguayas  y  haciendo  el  artículo  con  gra- 
cia, con  habilidad  de  consumados  comerciantes. 

Otro  día  muy  de  mañana,  salíamos  del  hotel  con  dirección  al 
puerto:  el  Sol  nublado,  amenazando  lluvia:  cubría  el  río  ligerísima 
neblina,  tenue,  que  poco  á  poco  se  disipaba.  Todo  tranquilo:  la 
Asunción,  está,  como  siempre,  tranquila;  en  aquella  calle  de  la  Pal- 
ma, una  calle  provinciana,  de  ciudad  española,  de  tierra  adentro, 
transitan  pocas  gentes:  su  silencio  se  interrumpe  solo  entonces  con 
el  campanilleo  del  tranvía  arrastrado  por  dos  caballejos,  y  de  tarde 
en  tarde  por  el  rodar  estrepitoso  de  algún  coche. 
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No  está  lejos  el  puerto:  según  nos  acercamos,  la  animación 
—nunca  excesiva— aumenta.  Mozos  que  salen  cargados  de  algún  al- 
almacén;  unos  que  van  hacia  la  Aduana,  otros  que  gritan  á  las  gen- 
tes de  algún  bote;  la  tripulación  de  un  vaporcito  que  carga  ó  des- 
carga mercancías;  varios  carros  que  llegan  ó  marchan  de  los  mue- 
lles. En  un  extremo  de  éstos  una  cuadrilla  que  trabaja,  cerca  de 
grandes  pilas  de  maderas.  No  deja  de  haber  animación;  la  nota  es 
pintoresca,  pero  todo  en  un  ambiente  silencioso,  recogido,  con  un 
no  sé  qué  de  quietud  ó  de  reposo,  que  quizá  viene  de  la  misma 
ciudad  tranquila  que  forma  el  fondo  del  puerto,  y  que  no  hormiguea, 
sino  que  se  mueve  lenta,  sin  la  fiebre  de  las  grandes  urbes,  como  la 
que  queda  en  el  Plata  y  alguna  de  las  que  adornan  el  Paraná. 

¡Quién  sabe!  La  impresión  de  serenidad,  y  de  soledad  que  aun 
en  medio  de  la  vida  del  tráfico  del  puerto  déla  Asunción  se  experi- 
menta, acaso  viene  en  buena  parte  del  contraste  que  la  imagina- 
ción opone  recordando  Buenos  Aires  y  Rosario.  Para  tener  la  sen- 
sación exacta  habría  que  vivir  más  tiempo,  y  sería  preciso  olvidar  el 
viaje  por  el  río,  con  su  monotonía  sedante,  que  pone  á  mil  leguas  la 
vida,  el  bullicio,  la  agitación  convulsiva,  de  los  hervideros  humanos, 
en  ebullición  gigantesca.  La  Asunción,  con  su  puerto,  ya  lo  indicaba, 
se  ofrece  como  digno  remate  de  un  viaje  pintoresco,  huyendo  del 
mundanal  ruido. 

A  aquellas  horas  matutinas  parecía  acentuarse  la  nota  tranquila 
del  ambiente,  y  nos  sentíamos  más  lejos  de  lo  que  la  geografía  supo- 
ne, de  las  corrientes  movidas  y  atropelladas  del  mundo  argentino. 

En  el  puerto  nos  esperaba  un  bote,  arrimado  á  la  orilla;  cerca 
unas  paraguayas  lavaban  ropas;  después  de  un  breve  rato  llegaron 
varios  remeros;  pasamos  al  bote  por  sobre  un  puente  de  tablones, 
improvisado,  para  el  caso:  movióse  suavemente  aquél,  y  nos  acerca- 
mos á  un  vaporcito,  del  servicio  del  puerto.  Cargó  el  vaporcito  la 
leña  suficiente  para  alimentar  la  máquina — no  se  usa  carbón  para 
tales  menesteres — y  empezó  muy  pronto  á  agitarse  la  hélice.  Vamos 
con  tres  marinos,  el  maquinista  y  el  jefe  de  la  nave;  toda  gente 
silenciosa,  de  cierto  aire  fino  natural;  tan  suaves  en  sus  movimien- 
tos como  la  lengua  que  hablan;  el  guaraní  cadencioso,  sin  brus- 
quedades, sin  gritos,  como  una  melodía. 

La  expedición  va  á  bordear  la  laguna  donde  está  el  puerto:  re- 
montaremos luego  unos  kilómetros  el  Paraguay.  Tocaremos  en  el 
Chaco  Paraguayo  y  contemplaremos  de  cerca  aquella  naturaleza  tan 
primitiva  aún,  á  pesar  de  hallarse  tan  cerca  la  Asunción.  Somos  cin- 
co viajeros,  de  ellos  uno,  el  simpático  profesor  Codas,  persona  afa- 
ble, cariñosa,  atractiva,  de  esas  gentes  que  se  os  entran  por  el  alma, 
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porque,  llevan,  ingenuas,  el  corazón  en  la  boca...  el  otro  un  francés, 
resuelto,  también  hombre  agradable,  cawssewr  admirable  que  no  des- 
miente la  raza,  y  que  tiene  mucho  que  contar,  porque  ha  vivido 
mucho.  Es  preciso  llegar  á  estas  regiones  lejanas,  y  escondidas  para 
tropezar  con  estas  gentes  curiosísimas,  y  tenía  que  verme  cruzando 
el  Paraguay  á  tales  alturas  para  hablar  con  un  personaje  de  la  ín- 
tima confianza  del  famoso  Boulanger,  y  muy  enterado  de  algunas  in- 
terioridades de  cierta  familia  real  europea,  que  corrió  difíciles  tem- 
porales y  sufrió  angustias  y  desdichas  en  períodos  de  agitación  re- 
volucionaria. 

El  vaporcito  atravesó  por  entre  los  buques  anclados  en  la  bahía. 
Allí  estaba  uno  de  los  que  desempeñaran  importante  papel  en  la 
última  revuelta  paraguaya. 

— Ahí  estuvieron  toda  una  noche  los  revolucionarios — me  decía 
uno  de  los  agitadores  de  1904.  ¡Qué  buén  servicio  nos  prestó  este 
barco!  Le  tengo  cariño. 

Salimos  del  puerto  describiendo  el  vaporcito  una  gran  curva, 
bordeando  una  isleta  para  tomar  el  río,  que  baja  suavemente,  entre 
las  dos  riberas  verdes  que  se  levantan  muy  poco.  La  Asunción  se 
oculta  pronto,  y  muy  pronto  nos  vemos  en  medio  de  una  natura- 
leza feraz,  solitaria;  cerca,  un  poblado,  y  en  la  otra  orilla  el  Chaco, 
que  anima  de  vez  en  cuando  un  rancho  miserable  ó  algún  atraca- 
dero de  endebles  palitroques. 

Y  el  vaporcito  sigue  unas  horas;  el  ambiente  puro,  las  nubes  se 
habían  disipado  y  aparecía  el  cielo  azul  y  surgía  el  sol  fuerte;  el 
río,  barrizoso,  platea  en  las  lejanías,  terso,  como  de  lámina  metálica 
en  el  último  término.  Ni  un  alma  anima  en  aquellos  momentos  la 
ruta  que  remontaran  siglos  hace  Ayolas  é  Irala...  aquél  para  no  vol- 
ver, éste  para  domeñar  indios  y  fundar,  al  fin,  un  imperio  que  se 
había  de  desmoronar  después,  con  la  singular  y  extraña  experiencia 
del  comunismo  de  los  jesuítas. 

Tocamos  en  el  Chaco  no  sin  cierta  emoción;  no  era  obra  sencilla 
saltar  á  tierra;  la  barranca  está  como  Natura  la  ha  hecho,  salvo  una 
cadena  para  atracar  y  un  tablón  que  facilita  el  salto  á  la  orilla;  del 
tablón  hay  que  trepar  como  se  pueda  hasta  lo  alto  de  la  barranca, 
que  en  aquel  sitio  ocupa  y  anima  un  rancho  pintoresco  habitado  por 
un  cazador  de  tigres,  ausente  entonces;  su  gente  se  entretenía  en 
despellejar  una  res  recién  muerta.  Todo  está  á  tono  con  el  paisaje 
agreste,  rudo,  de  la  selva  cercana,  del  inmenso  río  libre  en  el  silen- 
cio solemne,  interrumpido  á  veces  por  el  grito  de  algún  pájaro.  La 
casa  ó  rancho  del  cazador,  de  aspecto  miserable  y  primitivo,  de  co- 
lor de  barro,  la  mitad  de  paredes  de  cañas  embarrizadas,  la  otra 
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mitad  de  palos  ó  postes  á  manera  de  pórtico  y  cubierta  con  tejado 
de  cañas  y  pajas;  el  interior,  no  menos  pobre  que  lo  de  fuera;  en  la 
corralada,  que  rodea  la  casa,  preparaban  una  expedición  ó  caravana 
de  varios  carros  que  se  disponía  á  partir  Chaco  adentro.  La  res  que 
despellejaban  y  descuartizaban  con  admirable  maestría  contribuía  á 
formar  el  repuesto  de  provisiones. 

La  llanura  se  pierde;  apenas  puede  gozarse  cubierta  en  parte  por 
árboles  y  malezas.  Y  se  le  antoja  á  uno  todo  aquello,  lo  que  se  pierde 
en  las  lejanas  perspectivas,  lleno  de  misterios.  Quizá  imaginación 
pura,  porque  aquellas  tierras,  que  apenas  se  separan  de  La  Asun- 
ción, teatro  á  menudo  de  las  intentonas  de  revueltas,  serán  segura- 
mente cruzadas  y  bien  conocidas;  pero  la  imaginación  tiene  sus  li- 
bertades como  el  poeta,  y  sólo  el  nombre  del  Chaco  bastaba  para 
que  se  acumulasen  mil  motivos  con  que  excitar  la  emoción  y  lanzar 
la  fantasía. 


X 

INSTITUCIONES  DE  CULTURA 

Ofrece  La  Asunción,  sembrados  por  sus  calles,  los  centros  di- 
versos que  una  ciudad  moderna  pide  para  ser  foco  de  cultura  y  de 
dirección  intelectual  de  un  pueblo;  no  mediré  aquí  ni  la  intensidad 
de  esos  centros,  ni  una  rápida  visita  autoriza  para  tales  juicios  te- 
merarios. Hay  allí  un  bosquejo  de  lo  que  pueden  ser,  en  la  ciudad, 
las  indicaciones  de  una  vida  de  estudio,  de  labor  educacional  y  cien- 
tífica; he  procurado  ver  aquellas  instituciones,  y  ellas  hicieron  su 
impresión,  que  rápidamente  traslado,  ordenando  las  notas  tomadas 
al  pasar  y  rehechas  con  alguna  lectura  de  diversos  documentos. 

Una  escuela,  una  Universidad  nacional,  un  colegio  nacional  de 
enseñanza  secundaria,  una  Biblioteca,  un  Archivo,  un  Museo...  he 
ahí  las  instituciones  de  cultura  más  importantes  que  tengo  señala- 
das en  mi  diario.  Imaginaos  esos  focos  de  cultura  en  intensa  activi- 
dad; suponedlos  en  plena  labor  febril  de  formación  de  un  espíritu 
colectivo:  dondequiera  que  una  hipótesis  tal  no  sea  un  supuesto  teó- 
rico, sino  expresión  de  una  realidad,  podrá  asegurarse  que  se  edi- 
fica un  pueblo. 

Conservo  una  excelente  y  agradable  impresión  de  mi  visita  á  la 
escuela  de  niñas;  ocupa  un  local  modesto,  no  demasiado  amplio  en 
las  dependencias  destinadas  al  esparcimiento  de  las  alumnas.  En 
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apiñados  grupos  ocupaban  las  niñas  el  patio,  entonando  entonces  el 
himno  paraguayo.  Habría  doscientas;  representación  interesantísima 
del  tipo  nacional  característico... 

La  Universidad  Nacional  del  Paraguay  ocupa  ahora  un  edificio, 
mansión  un  tiempo  de  López,  de  planta  baja  tan  sólo,  con  grandes 
ventanales  con  rejas,  á  dos  calles,  amplio  patio...  todo,  como  lo  de- 
más, modesto  y  limpio.  Ellos  lo  estiman  pobrísimo,  y  sueñan  en 
una  más  lujosa  y  monumental  instalación.  ^Cómo  evitar  el  feti- 
chismo de  las  grandes  edificaciones  universitarias?  ^Cómo  impedir 
que  las  gentes  crean  en  la  eficacia  científica,  y  hasta  pedagógica,  de 
lo  monumental,  del  granito,  ó  del  mármol,  ó  cuando  menos  de  la 
mampostería,  del  mobiliario  lujoso,  del  materiaU..  de  enseñanza? 
Los  paraguayos  están  muy  cerca  de  la  Argentina  que  derrocha 
plata  en  levantar  las  más  lujosas  edificaciones  escolares...;  bastaría 
citar  la  Escuela  Roca,  la  Escuela  Sarmiento...  Era  buena  obra,  allí 
y  en  todas  partes,  arremeter  contra  la  función  científica  y  educativa 
de  los  costosos  esfuerzos  de  cantería  y  albañilería  que  representan 
esos  cuerpos,  tantas  veces  sin  alma,  que  adornan  las  avenidas  ó  pla- 
zas ó  parques  de  los  pueblos. 

¡Qué  mal  cae  á  una  nación  modesta,  que  tiene  en  pie  todo  el  pro- 
blema de  la  educación  nacional,  una  pedagogía  de  cal  y  canto!  Está 
uno  cansado  de  que  le  muestren  bibliotecas  en  que  no  se  lee,  labora- 
torios que  nada  descubren,  salones  de  clases  ó  para  grandes  solem- 
nidades donde  todo  derroche  retórico  tiene  su  asiento  natural  y  ne- 
cesario. 

Antójaseme  que  es  más  fácil  que  surja  un  espíritu  vivificador  en 
aquella  mansión  recogida,  con  ambiente  hasta  conventual,  de  sabor 
austero,  sin  un  dorado,  sin  una  mancha  chillona,  que  no  en  el  pa- 
lacio monumental  en  que  se  recrea  vanidosa  la  petulancia  de  un 
pueblo.  Porque  es  bien  sabido  que  la  obra  de  la  educación,  como  la 
obra  de  la  ciencia,  es  esencialmente  una  obra  del  hombre,  del  alma 
y  del  corazón,  del  entusiasmo  místico,  si  queréis,  y  quizá  tiene  más 
pureza  y,  de  seguro,  más  eficacia^  cuando  se  produce  en  atmósfera 
de  religiosa  modestia,  sin  los  atavíos  del  lujo  escandaloso  y  agre- 
sivo. 

¡Cuánto  hablamos  de  esto,  y  cuántas  veces  hube  de  recordar 
cómo  el  problema  mismo  que  aquellas  gentes  se  plantean  al  querer 
reformar  el  útil  educativo,  es  el  eterno  gran  problema!  Todo,  todo 
— decía  por  y  para  el  maestro;  todo  por  el  espíritu,  que  es  lo  que 
necesita  un  pucb'o  que  quiere  afirmarse,  y  que  se  empeña  en  elabo- 
rar un  alma  nacional. 

Tenía  un  no  sé  qué  de  atractivo,  y  lleno  de  emocionantes  suges- 
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tiones  aquel  salón  universitario  de  casa  solariega;  el  salón  de  los 
actos  académicos  solemnes,  largo  y  de  regular  altura,  con  grandes 
ventanales  á  la  calle;  desde  el  estrado  me  parecía  aún  más  largo,  y 
aún  más  á  causa  de  la  aglomeración  de  gentes  apiñadas,  que  impe- 
dían fijar  ó  definir  el  final,  hacia  la  puerta  del  fondo. 

No  sabré  expresar  la  sensación  de  los  momentos  aquellos  de  mis 
contactos  más  inmediatos  con  la  masa  estudiantil  y  social  de  la 
Asunción;  todos  ávidos  por  ver,  llenos  de  curiosidad  ante  el  espec- 
táculo; el  caso  era,  quizá,  raro  allí.  No  es  como  abajo,  hacia  el  Plata, 
donde  deben  estar  hartos  de  conferencistas  y...  de  retóricas.  Pro- 
ducía cierta  inefable  impresión  sentirse  amablemente  acompañado  y 
como  envuelto  en  los  efluvios  de  simpatía  de  tan  buenas  gentes  sen- 
cillas é  ingenuas;  en  aquel  instante  tuvieron  su  órgano  y  personifi- 
cación, muy  natural  en  el  Rector  Paiva,  quintaesencia  de  la  modes- 
tia agradable,  sin  afectación,  que  entonaba,  suave  y  sincero,  un 
himno  á  la  significación  y  porvenir  de  la  raza  latina. 

La  masa  que  llenaba  el  salón  ofrecía  un  aspecto  típico,  de  un  pú- 
blico mezclado;  unos  de  aire  burgués,  entre  ellos  dos  reverendos;  la 
nota  de  vida  de  alguna  dama,  y  luego  juventud  y  no  pocos  mucha- 
chos de  la  calle:  todos  con  el  alrra  en  los  ojos. 

A  tono  con  el  salón,  el  patio  de  altas  columnas,  severo  y  limpio, 
y  la  salita  rectoral,  fresca,  de  aspecto  doméstico,  como  de  casa  pro- 
pia, con  sus  blanquísimas  cortinas  flotantes... 

Y  por  encima  de  todo,  la  general  familiaridad  en  que  se  movían 
y  trataban  todos:  ministros,  senadores,  diputados,  profesores,  estu- 
diantes. 

La  Universidad  de  la  Asunción  fundóse  en  el  año  1889;  ^^a 
fecha  es  la  ley  que  la  creó,  debida  á  la  iniciativa  del  senador  D.  José 
Segundo  Decoud,  que  encontró  en  un  principio  muy  fuertes  resis- 
tencias. Instalóse  hacia  1892  (i).  Era  una  de  tantas  manifestaciones 
del  anhelo  de  reconstitución  nacional.  Comenzó  con  la  Facultad  de 
Derecho.  Poca  cosa  puedo  decir,  por  cuenta  propia,  de  la  marcha 
de  la  Universidad  de  la  Asunción:  sólo  recogeré  algunos  datos  de 
documentos  ó  publicaciones  paraguayas.  En  la  Memoria  de  1908 
á  1909  del  Rector  Dr.  Félix  Paiva,  vemos  que  la  Universidad  com- 
prende legalmente  una  Facultad  de  Ciencias  médicas,  una  Escuela 
de  Farmacia,  una  Escuela  de  Obstetricia  y  la  Facultad  de  Derecho 
y  de  Ciencias  sociales.  Pero  de  todas  estas  enseñanzas  la  que  real- 
mente vive  es  esta  última. 


(i)    V.  Dr.  Báez,  ob.  cit.,  pág.  288. 
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Según  el  Dr.  Paiva,  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  «reabierta 
^con  halagadoras  perspectivas  en  el  año  1898,  ha  ido  desenvolvién- 
dose hasta  el  año  1904,  en  una  forma  que  hacía  suponer  que  su  su- 
pervivencia era  un  hecho. 

^Fundamento  estas  palabras  en  el  cuadro  siguiente: 

CURSO  DEL  AÑO  MATRICULADOS         EXAMINADOS  POR  CIENTO 


1898-  1899  19  i5  78,94 

1899-  1900  28  21  75 

1 900-  1 901  3o  23  76,66 

1901-  1902  32  23  7i»^7 

1902-  1903  42  37  88,09 

1903-  1904  44  43  97,72 

»E>esde  esta  época  sigue  bajando  lentamente  la  pendiente  recorri- 
da, y  no  se  detiene  siquiera  en  el  punto  de  partida,  sino  que  conti- 
núa su  marcha  de  descenso  en  una  forma  que  hace  imposible  su 
existencia.  El  cuadro  siguiente  apoya  esta  afirmación: 

CURSO  DEL  AÑO  MATRICULADOS         EXAMINADOS  POR  CIENTO 

1903-  1904  44  40  97,72 

1904-  1903  37  34  91,89 
1903-1906  33  29  87,80 
1906  1907  24  20  83, 3o 

1907-  1908  19  i5  78,90 

1908-  1909  iQ  i3  08,42 

1909-  1910  i3  »  » 

»Eleva  además  sobre  todas  las  instituciones  educacionales  de  la 
República  el  costo  medio  mensual  de  sus  alumnos,  como  se  des- 
prende del  cuadro  del  año  1908: 

Escuela  de  Obstetricia.  .    .    .    .    c/u  pesos.  162,22 

—  de  Farmacia   —  181,81 

Facultad  de  Derecho. .    ....        —  i97>5j 

—  de  Medicina   —  906 

»En  el  presente  curso  académico  eleva  más  todavía,  costando 
mensualmente  cada  alumno  la  siguiente  suma  de  1.248  pesos.  Los 
datos  numéricos,  como  se  ve,  resultan  sumamente  desfavorables  al 
éxito  de  la  institución. 

»No  es  de  extrañar  entonces  que  su  clausura  temporal  sea  una 
consecuencia  inevitable  de  los  hechos.  Ni  siquiera  admite  discusión; 
la  elocuencia  fría  de  las  ecuaciones  destruye  todos  los  argumentos, 
mata  todos  los  entusiasmos  (i)». 


(i)   Anales  de  la  Universidad  Nacional,  X,  págs.  33-34. 
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Igual  nota  formula  el  Dr.  Paiva  respecto  de  la  Escuela  de  Far- 
macia. En  cambio  la  Escuela  de  Obstetricia,  dice,  «ha  empezado  á 
^ar  muy  buenos  frutos»,  aunque  «su  organización  actual  no  res- 
ponda á  los  fines  de  su  creación»  (i). 

Como  dejo  indicado,  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  soc4ales 
es  la  que  va  mejor  en  el  desarrollo  de  la  Universidad.  «Esta  facul- 
dad— dice  el  Rector — es  una  délas  únicas  que  ha  revelado  una 
lisongera  vitalidad,  demostrando  haber  conformado  mejor  su  orga- 
nización con  las  tendencias  socialeí  de  la  época»  (2). 

Sin  que,  como  queda  dicho,  pueda  emitir  ningún  juicio  fundado 
respecto  de  la  verdadera  vida  científica  y  educacional  de  las  institu- 
ciones de  enseñanza  de  la  Asunción,  que  nunca  está  en  el  papel 
aquélla,  ni  puede  formarse  idea  cabal  de  una  institución  sin  verla 
detenida  é  íntimamente,  estimo  que  algo  indican,  respecto  de  la  orien- 
tación de  las  gentes  directoras  de  la  Facultad  de  Derecho,  estos  da- 
tos recogidos  de  las  discusiones  de  su  Junta  de  Catedráticos  en  el 
curso  de  1910  sobre  la  reforma  del  Plan  de  Estudios.  Del  Dr.  Irala 
son  estas  manifestaciones: 

«Nuestro  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  sociales  como  insti- 
tuto profesional  no  ofrece  mayores  reparos  y  creo  que  su  plan  de 
estudios  puede  sufrir  un  parangón  con  el  de  instituciones  análogas 
de  cualquier  otro  país.  Mas,  á  mi  modo  de  ver,  no  reviste  ningún 
carácter  científico.  La  enseñanza  que  en  ella  se  da  es  meramente 
dogmática.  Nuestra  Facultad  tiende  á  formar  y  preparar  abogados  y 
no  hombres  de  ciencia.  En  ella  se  enseña  la  ciencia  hecha  y  no  á 
hacerla.  Las  Universidades,  para  revestir  carácter  científico,  deben 
ser  laboratorios  para  el  trabajo  personal  y  escuela  de  libre  inves- 
tigación. En  la  nuestra,  la  enseñanza  se  reduce  á  la  exposición  dog- 
mática de  los  principios  científicos  mientras  que  debiera  propen- 
derse,  ante  todo,  á  formar  personas  aptas  para  el  cultivo  de  la  cien- 
cia  por  investigación  personal.  Sin  desconocer  que  el  número  de 
profesionales  con  que  cuenta  el  país  es  insuficiente,  hasta  para  las 
necesidades  de  la  Administración  pública  y  que,  por  tanto,  la  Fa- 
cultad de  Derecho  presta  un  señalado  servicio  al  formarlos,  sería  de 
desear  que  su  misión  no  se  redujera  á  solo  eso  y  tendiera  al  propio 
tiempo  á  formar  hombres  de  ciencia  que,  sin  miras  profesionales,  se 
preocupasen  de  ahondar  el  estudio  de  las  cuestiones  que  más  direc- 
tamente nos  atañen  y  contribuyesen  á  la  obra  solidaria  del  perfec- 


(1 )  Anales  de  la  Universidad  Nacional,  X,  págs.  37-39. 

(2)  Idtm,  pág.  6. 
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cionamiento  de  la  ciencia.  Y  esta  orientación  de  la  Facultad  de 
Derecho  es  tanto  más  necesaria  cuanto  que  carecemos  de  institu- 
ciones propiamente  científicas  y  ella  es  el  exponente  de  la  más  alta 
cultura  de  nuestro  país.  La  Universidad  debe  perseguir  un  triple 
fin:  formar  profesionales,  formar  hombres  de  ciencia  y  preparar 
para  la  dirección  de  la  cosa  pública.  La  enseñanza  en  ella  debe,  en 
consecuencia,  tener  una  triple  orientación  práctica,  científica  y  po- 
lítica. 

» Y  para  llegar  á  este  resultado  es  necesario  dividir  la  Facultad  en 
instituto  profesional  y  científico.» 

Y  en  el  Proyecto  aprobado  por  la  Junta  de  catedráticos  se  leen 
estos  artículos: 

4<Los  cursos  de  la  licenciatura  serán  generales,  y  los  programas 
detallados;  pero  los  profesores.no  estarán  obligados  á  explicar  todo 
«1  programa  de  su  curso,  cuando  éste  sea  largo.  Su  objetivo  será 
siempre  dar  una  elevada  cultura  científica  y  profesional,  debiendo 
insistir  especialmente  sobre  los  puntos  más  importantes  del  pro- 
grama. 

»En  su  enseñanza  procurarán  poner  á  contribución,  además  del 
texto  de  la  ley,  los  datos  de  la  Jurisprudencia,  la  Historia,  la  Legisla- 
ción comparada,  la  Economía,  la  Sociología,  etc., armonizándola  así, 
€n  lo  posible  con  las  realidades  concretas  de  la  vida.»  «El  ciclo  del 
Doctorado  será  de  estudios  esencialmente  científicos,  en  lo  posible  de 
investigación  original.  Los  profesores  procurarán  iniciar  á  sus  alum- 
nos en  los  métodos  empleados  para  la  formación  de  la  ciencia:  Los 
cursos  no  serán  generales  y  tendientes  á  abarcar  todo  el  contenido 
de  una  asignatura,  sino  restringidos  á  épocas,  materias  ó  institucio- 
nes cuyo  estudio  crea  el  Profesor  conveniente  abordar,  previa  apro- 
bación del  Consejo  S.  y  Superior.  Este  estudio  debe  ser  tan  profun- 
dizado como  sea  posible,  de  acuerdo  con  los  libros,  documentos,  re- 
vistas, etc.  deque  disponga.» 

Cerca  de  la  Universidad  está  el  Colegio  Nacional:  hay  varios  en 
el  Paraguay:  en  Villa  Concepción,  Villa  Rica,  Villa  Encarnación  y 
Villa  del  Pilar.  Son  los  centros  de  la  enseñanza  secundaria  que  el 
Rector  Paiva  concibe  como  va  á  verse.  «Siendo  —  dice  —el  cáracter 
de  la  enseñanza  secundaria  integral  como  la  primaria,  nuestra  prefe- 
rente atención  debe  tender  en  el  sentido  de  evitar  que  el  niño,  al 
pasar  de  las  Escuelas  á  los  Colegios  Nacionales,  experimente  un 
salto  brusco  en  la  gradación  de  los  conocimientos.  Es  necesario  con- 
siderar á  ambos  períodos  educacionales  como  una  real  continuidad 
de  hechos,  sólo  diferenciados  por  las  clases  de  funciones  psicológi- 
cas llamadas  á  cultivar  con  preferencia,  si  se  quiere  ver  la  desapa- 
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rición  del  triste  tenómeno  de  un  simple  y  forzado  abrochamien-^ 
to(i).» 

Estaba  el  Colegio  de  la  capital  en  aquellos  momentos  acomo- 
dando sus  instalaciones,  en  excelentes  locales;  biblioteca,  gabinetes 
de  física  y  química.  Museo  de  historia  Natural;  un  preparador  ale- 
mán, si  no  recuerdo  mal,  trabajaba  en  la  ordenación  de  las  colec- 
ciones: un  rico  herbario,  y  las  de  pájaros  é  insectos;  éstas  esplén- 
dida y  admirablemente  tenidas  y  presentadas.  Todos  los  colores 
vivísimos,  todas  la  maravillas  de  la  fauna  que  el  Paraguay  encierra, 
en  variedad  riquísima,  contiénense  en  los  armarios,  y  adornan  las 
vitrinas.  ¡Qué  sinfonía  de  brillos  metálicos,  de  irisantes  luces  las  de 
los  magníficos  cuadros  de  mariposas!  Es  éste,  por  otra  parte,  uno  de 
los  adornos  caseros  del  Paraguay  al  parecer:  en  alguna  casa  parti- 
cular y  en  el  hotel,  he  visto  no  pocos  cuadros  con  filas  de  bellísimas 
mariposas,  formando  como  mosaicos  con  sus  colores  combinados. 

El  Archivo  Nacional:  lo  dirige  un  compatriota:  D.  Viriato  Díaz 
Pérez.  Es  el  Archivo  muy  rico.  En  el  año  1909  publicaba  el  jefe  di- 
rector el  primer  ensayo  de  Catálogo  ó  Indice,  comprendiendo  sólo 
los  Documentos  de  i534  á  1600,  que  en  el  Archivo  se  conservan,  y 
dice  refiriéndose  á  su  publicación:  «Simple  ensayo,  esta  enumeración 
no  abarca  sino  los  manuscritos  de  la  Sección  histórica  que  en  el  tec- 
nicismo de  la  casa  se  dice  «la  antigua  encuademación».  No  están 
pues,  en  ella,  íntegramente  contenidos  todos  los  documentos  de  dicha 
época  que  existen  en  el  Archivo.  Para  que  así  fuese  se  haría  preciso 
una  revisión  completa  y  emprender  previamente  una  nueva  ordena- 
ción. Y  el  actual  Archivo  paraguayo  se  compone  en  estos  momentos 
de  seis  mil  doscientos  cincuenta  y  dos  volúmenes,  en  los  que  habrá 
contenidos  próximamente  noventa  mil  legajos.»  Y  que  tiene  larga 
historia  el  Archivo  de  la  Asunción.  El  mismo  Sr.  Diaz  Pérez  publi- 
caba en  1908,  el  documento  más  antiguo  referente  á  un  Archivo  de 
aquella  tierra,  y  es  el  del  año  1596,  de  los  tiempos  de  Hernandarias, 
cuando  la  Asunción  era  centro  importantísimo  de  la  región  conquis- 
tada: consiste  el  documento  en  un  acta  capitular,  en  la  que  se  acuerda 
icque  sehaga  una  ca  ja  yarchibo  de  las  provisiones  rreales  desu  ñola, 
y  demás  papeles  y  ordenanzas  tocantes  y  pertenecientes  albuen  go^ 
vierno  desta  ciudad,»  Podría  afirmarse  sin  temor  á  error —  añade  el 
Dr.  Díaz  Pérez — que  el  documento  en  cuestión  es  el  más  antiguo  que 
existe  referente  al  que  hoy  es  Archivo  Nacional.  Es  más:  y  hasta  pu- 
diera resultar,  no  sólo  esto,  sino  que  fuese  el  más  antiguo  que  jamás 


(O 


Memor í a  cit.,  pág.  41. 
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haya  existidOj  donde  aparezca  citada,  sino  nuestra  institución— qué 
esto  es  imposible — por  lo  menos  la  palabra  correspondiente  á  ella»(i). 

Una  de  las  instituciones  más  curiosus  y  dignas  de  consideración 
y  de  estudio  de  La  Asunción,  es  el  Museo  de  Bellas  Artes  y  Biblio- 
teca Americana  de  Godoy;  aparte  su  interés  y  lo  que  la  Biblioteca 
atesora,  está  su  significación  social  muy  sugestiva:  es  la  fundación 
generosa  de  un  gran  patricio,  D.  Juan  Silvano  Godoy,  distinguido 
escritor  paraguayo,  que  intervino  en  no  pocas  revueltas  y  agitacio- 
nes, que  vivió  en  el  destierro,  y  que  al  repatriarse  y  retirarse  á  La 
Asunción,  llevó  consigo  la  importante  colección  de  cuadros  y  . una 
importantísima  y  rica  Biblioteca  Americana  de  unos  i5.ooo  volú- 
menes; el  Sr.  Godoy  instaló  Museo  y  Biblioteca  conveniente,  y  en 
1909  las  entregó  al  servicio  público.  Ocupan  ambos  unas  cuantas 
salas  de  un  edificio  á  ellos  destinado,  y  allí  puede  contemplarse  un 
Murillo,  una  Virgen  con  el  Niño,  y  un  retrato  de  Tintoreto,  y,  ade- 
más, obras  de  Moreno  Carbonero,  Rusiñol  y  otros.,. 


XI 

POR  LOS  PUEBLOS... 

Muy  temprano,  un  día  que  amaneciera  nublado  y  fresco,  to- 
mamos el  tren  del  ferrocarril  central  paraguayo  que  va  hoy  desde 
Asunción  hacia  Villa  Encarnación ,  buscando  el  argentino  por 
Posadas  en  el  Paraná  fronterizo.  Recorre  el  ferrocarril,  que  se 
dirige  hacia  el  Sudeste,  buena  parte  de  la  región  más  poblada  del 
Paraguay,  tocando  en  muy  interesantes  y  pintorescos  pueblos: 
Trinidad,  Luque  (16.000  habitantes),  Areguá  (7.000),  Patiño 
(600),  Tacuara),  Pirayú  (8.000),  Cerro  León,  Paraguari  (12.000), 
Escolar,  Zapucay,  Caballero,  Ibytymi  (9.000),  Itapé  (6.000),  Villa- 
rica  (So.ooo)...  (2). 

El  ferrocarril  central  paraguayo  es  una  muestra  del  empuje  na- 
cional y  de  lo  que  parecía  que  iba  á  ser  el  Paraguay  antes  de  la  gue- 
rra; lo  inauguró  el  primer  López  en  i852,  comenzando  la  explota- 
ción en  el  año  1861;  fué  el  primer  ferrocarril  de  las  Repúblicas  del 


(1)  Revista  del  Instituto  Paraguayo.  Para  escribir  una  Historia  del  Ar- 
chivo Nacional.  (I  El  documento  más  antiguo)  por  el  Dr.  Viriato  Üiaz  Pérez. 
(Asunción  1908.) 

(2)  Cifras  de  ia  monografía  del  Sr.  Alonso  Criado. 
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Plata  y  creo  que  de  toda  la  América  del  Sur;  cuando  Argentina  y 
Uruguay  no  pasaban  quizá  de  la  carreta  y  se  tardaban  días  y  días,  se- 
manas, en  ir  de  Buenos  Aires  á  Mendoza,  el  Paraguay  tenía  su  fe- 
rrocarril; hoy  recorre  más  de  3oo  kilómetros,  y  su  movimiento  de 
viajeros  pasa  al  año  de  700.000  y  con  más  de  80.000  toneladas  de 
carga.  Cuando  el  ferrocarril  enlace  con  el  argentino  de  Posadas,  se- 
gún ya  decíamos,  será  una  importante  vía  de  comunicación,  que  con- 
tribuirá poderosamente  á  transformar  la  República  del  Paraguay. 

El  tren,  como  indico,  salió  muy  temprano  de  La  Asunción;  una 
mañana  agradabilísima,  algo  opaca  y  «escuchona»,  como  en  Astu- 
rias decimos  de  los  días  pardos  y  á  la  vez  serenos,  en  que  las  nubes 
parece  como  que  acolchan  y  apagan  los  ruidos.  Fué  aquélla  una  ex- 
cursión interesantísima  que  completaba,  con  nueva  cinta  cinemato- 
gráñca,  la  sensación  del  Paraguay.  Pasa  la  vía  primero  por  los  alre- 
dedores de  jardín  florido,  entre  boscajes  tupidos,  de  la  capital;  las 
quintas  graciosas,  escondidas  entre  naranjos  y  bananos,  y  luego  las 
palmeras  recortadas,  esbeltas,  destacándose  limpias  de  líneas;  las 
plantaciones  de  caña,  de  tabaco,  y  la  constante  selva  tachonada  de 
praderas  verdes,  jugosas,  en  las  cuales,  á  veces,  se  levanta  limpio  y 
pintoresco  un  rancho  de  cañas  con  su  portalada  entre  bananos  y  na- 
ranjos siempre. 

Pasamos  Luque,  villa  de  agradabilísimo  y  limpio  aspecto,  po- 
blación importante,  capital  breve  tiempo,  cuando  el  Mariscal  Ló- 
pez, derrotado,  dejaba  La  Asunción,  retirándose  hacia  el  interior,  y 
paramos  en  Areguá,  de  antigua  fundación,  de  los  tiempos  de  Irala, 
que  por  la  época  de  Azara  no  tenía  sino  unos  200  habitantes.  Es  una 
población  bellísima,  graciosamente  recostada  en  la  falda  de  una  co- 
lina, de  aquellas  suaves  colinas  y  cerros  que,  por  manera  tan  origi- 
nal, caracterizan  y  distinguen  el  paisaje  de  la  región  paraguaya;  en 
la  base  cerca,  vese  la  laguna  de  Ipacaray;  es  Areguá  una  estación 
veraniega,  llena  de  hotelitos  y  casitas  y  jardines  de  las  gentes  de  La 
Asunción,  que  allí  se  refugian  en  los  meses  estivales,  huyendo  del 
calor  y  buscando  el  alivio  de  la  fresca  brisa  que  manda  la  laguna 
próxima.  Una  amplia  avenida  sube  recta  escalando  hasta  la  plaza, 
ancha,  con  su  iglesia,  y  una  vista  espléndida  de  ensueños  sobre  la 
laguna,  frente  á  San  Bernardino,  y  los  bosques  que  se  pierden  inter- 
minables en  el  horizonte. 

La  vía  sigue  por  Tacuaral  y  Pirayú,  poblados  originalísimos  de 
la  América  interior  que  nos  representábamos  antes  de  tocar  el  Pla- 
ta; había  en  uno  de  ellos,  que  recorrimos  breve  rato,  gran  mercado 
en  medio  de  la  plaza  cuadrada,  de  piso  terroso  cubierto  de  hierbas; 
la  animación  era  entonces  grande;  un  tendejón  en  el  centro  y  aire- 
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dedor  grupos  de  vendedores  y  compradores,  un  cuadro  guaraní 
puro  6  hispano-guaraní  de  la  época  colonial.  El  sol  había  rasgado 
las  nubes  y  aparecía  la  abigarrada  y  animada  masa  de  gentes  en 
plena  luz  fuerte;  sinfonía  de  colores  vivos;  blanco,  mucho  blanco, 
que  se  mueve,  de  los  trajes  de  las  mujeres,  que  se  cubren  con  gran- 
des mantones  de  tela  como  nieve,  contrastando  con  fuerza  con  el 
color  moreno  de  sus  manos  y  de  sus  rostros.  No  sé,  nunca  estuve 
en  Marruecos,  pero  el  grupo  del  mercado  y  el  aire  algo  moruno  de 
las  gentes  apiñadas,  me  daba  una  sensación  de  estética  de  poblado 
africano. 

El  tren  siguió  orillando  la  laguna,  para  acercarse  más  tarde  á  la 
famosa  colina  de  Cerro  León,  donde  López  formó  el  gran  campa- 
mento al  comenzar  la  guerra,  con  sus  sesenta  mil  paraguayos.  De 
vez  en  cuando  el  rancho,  siempre  entre  naranjos  y  bananos,  es  la 
nota  sugestiva  del  paisaje,  y  que  nos  trae  al  lugar,  apartándonos  de 
las  tierras  de  naturalezas  semejantes  otras  veces  vividas;  por  la  ori- 
lla de  la  vía  pasan  de  rato  en  rato  mujeres  cubiertas  con  su  tela 
blanca,  y  que  llevan  en  brazos  el  trozo  de  carne  de  alguna  res  des- 
cuartizada; van  hacia  el  poblado  próximo. 

Fué  toda  una  escursión  hermosísima,  en  compañía  de  gentes 
amables  y  simpáticas,.. 

Y  llegamos  á  Paraguari,  dejando  el  tren.  En  la  estación,  á  poco 
más  de  kilómetro  del  pueblo,  un  grupo  de  españoles  nos  esperaba. 
Ni  una  ciudad,  ni  una  villa,  ni  un  poblado  recorrimos  sin  tropezar 
con  grupos  de  compatriotas,  en  general  bien  establecidos,  bien  que- 
ridos; luchadores  por  la  vida,  triunfantes  éstos,  que  perpetúan  la 
tradición  de  la  expansión  de  España  por  las  regiones  de  las  antiguas 
conquistas  y  de  los  grandes  descubrimientos. 

La  estación  se  halla  situada  cerca  de  los  pintorescos  cerros  de 
Paraguari:  cerros  aislados,  como  grandes  ó  jigantes  montones  de 
piedras  y  tierra,  con  vegetación.  Allí  está,  el  de  Santo  Tomé,  alto, 
imponente,  con  sus  grutas  y  lleno  de  leyenda.  Sostiene  esta,  pia- 
dosa, que  Santo  Tomé  evangelizó  á  América.  El  P.  Lozano  titula 
el  cap.  XX  de  su  obra  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay  con 
este  epígrafe.  «Alguno  de  los  Apóstoles  predicó  el  Evangelio  en  la 
América,  y  señales  que  han  quedado  de  haber  sido  Santo  Tomé  el 
Apóstol  de  estas  provincias»  y,  á  propósito  del  cerro  de  Paraguari, 
dice  estas  palabras: 

«A  distancia  de  veinte  leguas  de  la  Asunción,  en  el  paraje  lla- 
mado Paraguari,  se  descubre  un  cerro  muy  fragoso,  y  en  su  cum- 
bre una  capilla  abierta  en  peña  viva,  como  lo  está  también  su  sa- 
cristía y  su  pulpito;  que  es  tradición  se  recogía  á  celebrar  allí  el 
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tremendo  sacrificio  de  la  misa  nuestro  admirable  apóstol,  y  desde 
aquella  eminencia  repartía  el  pan  de  su  celestial  doctrinad  infi.nidad 
de  gente  que  poblaba  aquella  comarca  y  le  oían  atentísimos;  tienen 
los  moradores  del  país  mucha  devoción  con  este  sitio,  y  aunque  la 
cuesta  es  muy  agria,  suben  muchos,  y  encienden  lámparas  en  reve- 
rencia de  Santo  Tomé.  El  último  trecho  para  llegar  á  dicha  capilla 
es  tan  fragoso  que  sólo  trepando  con  pies  y  manos  se  puede  subir; 
pero  todo  lo  vence  la  devoción  de  los  que  se  reconocen  beneficiados 
del  santo»  (i). 

«Una  leyenda — escribe  Reclus— probablemente  de  origen  jesuí- 
ta (2).» 

Para  llegar  al  pueblo  tomamos  varios  coches  joh  coches!  No  po- 
dría imaginarse  vehículos  más  extraños,  ni  más  en  armonía  con  el 
momento,  en  que  lo  pintoresco  tomaba  tonos  heroicos;  no  eran  de 
ninguna  de  las  especies  conocidas:  mezcla  de  jardineras,  de  cestas  y 
de  no  sé  qué  más,  eran  coches  de  Archivo,  de  Exposición  histórica; 
prodigio  de  equilibrio  era  el  que  aquellos  carruajes  se  movieran  sin 
desencuadernarse  al  saltar  surcos  y  altibajos.  Otro  prodigio  los  ca- 
ballos— que,  no  sólo  se  tenían,  sino  que  corrían  como  fieras,  engan- 
chados, merced  á  arreos  de  entrelazados  cordeles  que  á  veces  había 
que  atar  de  nuevo  por  no  resistir  los  tirones  del  arranque...  Todo 
admirable,  animado... 

En  el  vehículo  en  que  íbamos,  de  muelles  [  más  bien  duros — si 
había  muelles — ,  guiaba  el  más  simpático,  vivo  y  listísimo  guarani, 
de  unos  diez  y  seis  años  de  edad  á  lo  sumo.  Un  coloso  de  la  fusta, 
y  en  el  manejo  de  todo  aquel  complicado  organismo  ó  mecanismo 
ó  tinglado  movible  á  fuerza  de  equilibrios  y  de  habilidad  cocheril. 
¡Cómo  recogía  la  riendas  y  el  látigo!  jCómo  animaba  á  los  jamelgos 
sin  proferir  un  grito  ni  decir  una  frase! 

Tenía  el  muchacho  un  original  procedimiento  motor  que  yo  tar- 
dé en  advertir.  Hacía  rato  que,  de  cuando  en  cuando,  oía  el  canto 
delicioso  de  armonías  de  un  pájaro,  que  debía  estar  cerca,  porque 
sonaba  casi  ámi  lado.  Y  el  pájaro  era  mi  guarani,  que  empleaba  tan 
artístico  modo  para  animar  y  arrear  su  tiro. 

Rápidos,  sin  exageración,  partimos  en  los  cuatro  vehículos,  reco- 
rriendo la  amplia  vía  hacia  el  pueblo,  en  alegre  y  animada  caravana, 
seguidos  de  cerca  por  el  grupo  de  españoles,  caballeros  en  buenos 
corceles...  y  armando  el  inevitable  escándalo  entre  los  pacíficos  y 


(1)  Ob.  cit.y  J,  pág.  460, 

(2)  Ob.  cit.,  pág.  68. 
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tranquilos  habitantes  de  Paraguari.  Y  llegamos  al  pueblo,  cruzamos 
algunas  de  sus  calles  hasta  la  amplia,  la  gran  plaza  cuadrada,  carac- 
terística, que  recuerda  no  poco  las  grandes  plazas  de  las  poblaciones 
castellanas,  con  casas  bajas  de  un  solo  piso,  y  en  uno  de  los  lados  la 
Iglesia. 

La  conversación  que  trajéramos  á  ratos  antes — como  en  algunas 
otras  ocasiones —  sobre  la  labor  de  los  jesuítas  en  el  Paraguay,  im- 
pusiéranos,  como  una  sombra,  la  representación  imaginativa  de  las 
célebres  Misiones  de  los  Padres.  Al  acercarnos  á  Paraguari,  la  som- 
bra se  movía  y  tomaba  más  relieve,  dominando  la  preocupación  con 
fuerza.  Paraguari  es  pueblo  fundado  por  los  jesuítas.  Allá  por  el 
año  1775,  en  él  poseían  los  buenos  Padres  inmensos  rebaños.  ^iCómo 
no  pensar  é  insistir  en  la  consideración  de  lo  que  debió  ser  aquel 
famoso  imperio  de  la  Compañía,  que  ha  hecho  célebre  en  el  mundo 
la  dominación  jesuítica  en  las  regiones  del  Paraguay?  Seguramente 
se  trata  de  uno  de  los  esfuerzos  más  gigantes,  que  se  conocen,  de 
evangelización  y  de  organización  política,  sobre  base  y  anhelos  de 
conquista  espiritual,  así  como  una  de  las  más  ricas  explotaciones 
realizadas  en  América  por  Empresa  ó  Compañía. 

No  es  este  el  lugar,  ni  esta  la  ocasión  más  adecuada,  para  discu- 
rrir acerca  de  este  admirable  y  curiosísimo  fenómeno  histórico,  eco- 
nómico, espiritual  y  político  de  las  Misiones  paraguayas.  Inevitable 
su  sombra  en  aquellas  tierras  llenas  de  su  recuerdo,  y  acaso  toda- 
vía llenas  de  su  influjo.  ¡Quién  sabe  de  dónde  viene  el  carácter  del 
guaraní  y  su  falta  de  resortes  de  voluntad,  su  hábito  de  sumisión! 
Empezó  el  que  había  de  ser  un  imperio  efectivo  por  ser  una  empresa 
de  conquista  espiritual.  Fueron  los  jesuítas  llamados;  la  fecha  de 
la  llegada  de  los  primeros  al  Paraguay  la  fijan  Lozano,  Charlevoix, 
Guevara  y  otros  en  el  año  i588.  Hernandarias  fué  el  que  sometió  al 
Rey  el  pensamiento  de  procurar  la  conquista  espiritual  de  los  indios, 
acudiendo  para  la  empresa  á  los  Padres  de  la  Compañía,  los  cuales 
pronto  se  hicieron  cargo  de  pueblos  ya  fundados  y  de  otros  que 
luego  se  fundaron  (i). 


(i)  El  núcleo  importante,  el  más,  de  las  misiones  de  los  jesuítas  en  el 
Paraguay  estaba  situado  entre  los  26°  y  So**  de  latitud  meridional  y  los  56*^ 
y  60°  de  Iqngitud  occidental  (meridiano  de  París).  Sus  límites  venían  á  ser 
al  Norte  del  río  Tebicuary,  y  los  espesos  bosques  que  cubren  las  pequeñas 
cordilleras  hacia  el  Oriente;  al  Este,  las  montañas  de  las  sierras  de  Herval  y 
del  Tape;  al  Sur,  el  río  Ibycuy,  y  al  Oeste,  la  laguna  Iberá  (hoy  de  la  Ar- 
gentina) y  el  Miriñaay  que  dividían  las  Misiones  de  Entre  Ríos  y  los  estviros 
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Es  curiosísima  la  organización  que  los  jesuítas  dieron  á  sus  doc- 
trinas ó  reducciones  y  á  sus  pueblos;  todos  estaban  constituidos  con 
tal  uniformidad  que,  conocido  uno,  se  dice,  se  han  visto  todos. 
Quizá  no  se  ha  superado,  en  parte  alguna,  el  dominio  de  un  meca- 
nismo de  gobierno,  ni  se  ha  llevado  tan  allá  la  reglamentación  de 
os  grupos  humanos:  «marchaba  todo  en  santa  conformidad  cou 
lo  establecido,  que  semejaba  aquello  una  gran  máquina  de  acabadí- 
sima perfección.  Lo  mismo  en  el  orden  religioso  que  en  el  econó- 
mico, en  la  esfera  de  lo  económico  que  en  la  de  las  más  íntimas 
relaciones  de  la  familia,  en  todas  partes  estaba  presente  aquella  au- 
toridad que  todo  lo  reglamentaba,  que  lo  tasaba  todo...  (i)»  «La  dis- 
posición de  los  pueblos—  dice  Báez  — era  la  misma  en  todas  las  re- 
ducciones: una  plaza  cuadrada,  rodeada  de  casas  por  tres  lados, 
con  una  iglesia  en  el  centro;  fuera  de  aquel  recinto,  un  cementerio 
amurallado  en  uno  de  los  costados,  y  en  el  otro,  el  colegio  de  los 
Padres,  los  almacenes  y  los  talleres  de  los  oficiales»  (2).  La  disposi- 
ción de  los  pueblos  —  dice  Alvear  —  «es  tan  igual  y  uniforme  que, 
visto  uno,  puede  decirse  se  han  visto  todos...  esencialmente  todos 
son  lo  mismo,  y  esto  en  tanto  grado,  que  los  que  viajan  por  ellos  lle- 
gan á  persuadirse  que  un  pueblo  encantado  les  acompaña  por  todas 
partes...  Es,  pues,  la  figura  de  todos  rectangular;  las  calles,  tendidas 
de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste,  y  la  plaza,  que  es  bastante  capaz 
y  llana,  en  el  centro;  ocupando  el  testero  principal  que  mira  al  Sep- 
tentrión la  iglesia,  con  el  colegio  y  cementerio  á  sus  lados»  (3).  «Sus 
pueblos  —dice  Azara—  tenían  calles  anchas  á  cordel,  y  los  edificios 
al  piso,  consistían  en  cuadras  largas,  una  para  los  que  pertenecían  á 
un  cacicazgo;  bien  que  después  las  dividieron  en  cuartitos  de  siete 
varas,  uno  para  cada  familia,  pero  sin  ventana  ni  chimenea,  ni  otra 
cocina,  reduciéndose  sus  muebles  á  una  hamaca  de  algodón  para  el 


del  Ñeombucú  y  el  Tebrenary  que  las  separaban  del  resto  del  Paraguay. 
V.  Garay,  ob  cit.,  pág.  27.  Una  región  admirable  por  lo  fértil,  atravesada 
por  dos  caudalosos  ríos,  con  numerosos  afluentes,  con  sierras  de  escasa 
elevación,  sin  llanuras  inmensas,  mucho  bosque  con  excelentes  maderas, 
hierbales,  grandes  campos  y  clima  suave  y  saludable.  V.  Garay,  ídem. 
Cons.  la  obra  de  Doblas,  ob.  cit.;  pág.  5.  Alvear,  Relación  geográfica,  etc.; 
pág-  9'- 

(1)  V.  Garay,  El  Comunismo  de  las  Misiones,  pág.  3o.  V.  Funes,  ob.  cit., 
II,  cap.  XV. 

(2)  Báez,  ob.  cit.,  pág.  19. 

^3)   Relación  geográfica  é  histórica  de  la  provincia  de  Misiones, 
¿;tna  85. 
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amo,  y  los  demás  dormían  sobre  pieles  en  el  suelo,  sin  tabiques  que 
los  ocultasen»  (i). 

Cuanto  al  gobierno,  véase  cómo  lo  describe  Azara:  «Había  en  el 
pueblo  de  Candelaria  un  Padre,  especie  de  provincial...  En  cada  ano 
de  los  pueblos  residían  dos  Padres,  cura  y  sotocura,  que  tenían  asig- 
nadas sus  funciones.  Las  del  sotocura  eran  todas  las  espirituales,  y 
las  del  padre  cura  las  temporales  en  todos  los  ramos  y  sentidos; 
como  éstas  necesitaban  muchos  conocimientos  y  experiencia,  eran 
siempre  los  curas  Padres  muy  graves,  que  habían  sido  antes  pro- 
vinciales ó  rectores  de  sus  colegios,  importando  poco  que  ignorasen 
ó  supiesen  el  idioma  de  los  indios.  Su  antecesor  le  dejaba  en  un  pro- 
lijo diario  anotado  lo  que  convenía  disponer  para  labores,  fábrica, 
etcétera,  y  ellos  eran,  en  suma,  los  que  todo  lo  disponían.  Aunque 
había  en  cada  pueblo  un  corregidor,  alcalde  y  regidores  indios,  que 
formaban  el  Ayuntamiento  al  modo  que  en  los  pueblos  españoles; 
no  ejercían  jurisdicción,  ni  eran  más  que  los  ejecutores  del  cura,  el 
cual,  civil  y  criminalmente,  daba  sus  disposiciones,  siempre  blandas; 
pero  sin  permitir  apelación  ante  otros  jueces  ó  audiencias  españo- 
las. No  daban  los  curas  licencia  á  nadie  para  trabajar  en  utilidad 
propia,  precisando  á  todos  sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo,  á  traba- 
jar para  la  comunidad  del  pueblo,  cuidando  el  mismo  cura  de  ali- 
mentar y  vestir  igualmente  á  todos...»  (2).  Era  el  comunismo  ex- 
tremo. «El  Gobierno— escribe  Funes — de  esta  República  más  tenía 
de  una  teocracia  donde  la  conciencia  hace  veces  de  legislador... 
Tampoco  había  leyes  civiles,  porque  entre  estos  indios  era  casi  im- 
perceptible el  derecho  de  propiedad...  (3).» 

Pero,  repito,  que  no  es  este  el  momento  de  describir,  analizar  y 
menos  apreciar  el  comunismo  de  las  Misiones  jesuíticas;  surgiera  el 
tema,  muchas  veces,  como  indicaba,  por  obra  de  las  conversaciones. 

— Fué  algo  originalísimo  de  todos  modos — me  decía  en  una  ocasión 
un  distinguido  conocedor  de  la  historia  paraguaya  y  gran  patriota — ; 
un  régimen  extraño,  una  experiencia  llena  de  enseñanzas,  de  heroís- 
mos y  de  muchas  otras  cosas.  Todo  obedecía  á  una  lógica  férrea;  im- 
plicaba, al  principio,  la  atracción  espiritual  de  un  proselitismo  de  már- 
tires—si  hacía  falta  serlo — ;  luego  un  deseo  y  una  realidad  efectiva 
de  dominación  absoluta,  y,  por  fin,  una  gran  empresa  de  aprovecha- 
miento comercial  de  frutos.  En  los  comienzos  los  Padres  abrieron  la 
cimentación  de  la  futura  república  cristiana,  con  amor,  con  abnega- 


(1)  Azara,  ob.  cit.,  \,  págs.  349-35o. 

(2)  Ob.  cit.,  I,  pág.  339. 

(3)  Ob.  cit.,  lib.  li,  cap.  XV. 
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ci.ón;  no  había  penalidad  que  no  soportaran,  todo  por  Dios,  todo  por 
la  dulce  expansión  de  una  religión  de  paz  y  de  caridad;  el  indio  que- 
ría al  Padre  porque  el  Padre  defendía  al  indio  contra  la  explotación 
inhumana.  Pero  todo  se  bastardea  en  las  manos  pecadoras  de  los 
hombres,  y  los  abnegados  y  humildes  convirtiéronse  en  domina- 
dores.,. El  afán  de  riquezas,  la  necesidad  de  obtenerlas  quizá  para 
dominar  y  vencer  en  otras  empresas,  transformó  la  república  cris- 
tiana en  el  más  tremendo  de  los  imperios  teocráticos  y  cerrados. 
Lea  usted  las  notas  recogidas  por  nuestro  Garay  en  su  Comunismo, 
de  variadísimos  documentos.  Poco  á  poco  se  habían  ido  apoderando 
de  todo. 

— Los  mejores  campos  del  Paraguay — añadía  otro  de  los  presen- 
tes—eran suyos;  entre  otros,  tenían  la  renombrada  estancia  de  Pa- 
Taguari  ó  Yariguaá,  que  comprendía  una  extensión  de  más  de  3o 
leguas  de  ancho  y  otras  tantas  de  largo,  con  unas  3o.ooo  vacas.  Más 
de  5o.ooo  cabezas  de  ganado  poseían  en  la  famosa  de  Santa  Tecla, 
calculando  algunos  que  cuando  la  expulsión  no  bajaba  el  vacuno  de 
los  Padres  de  700.000  cabezas;  el  de  ovejas  y  cabras,  de  200.000, 
con  más  gS.ooo  caballos  y  muías.  Su  comercio  era  importantísimo 
en  lienzo,  cuya  exportación  se  ha  estimado  en  unas  80.000  varas;  en 
hierba,  cuya  producción  alcanza  más  de  40.000  arrobas  al  año,  y 
luego  los  cueros,  trigo,  maíz,  tabaco,  caña  dulce.  Suyas  eran  las  me- 
jores tiendas  del  Paraguay  y  aun  de  Buenos  Aires.  Nadie  podía  ha- 
cerles la  competencia,  porque  nadie  tenía  su  fuerza  ni  sus  medios. 
Estiman  algunos  en  un  millón  de  pesos  españoles  el  rendimiento 
anual  de  las  doctrinas,  y  en  menos  de  100.000  el  gasto  efectivo  para 
mantenerles.  Consta  en  una  lista  remitida  al  Conde  de  Aranda  en 
1767  que  los  jesuítas  habían  enviado  en  el  año  1766  en  varios  bu- 
ques á  España  1 56. 000  y  pico  de  pesos. 

— Y  luego—decía  otro  muy  exaltado — ,  ¡cómo  dejaron  al  indio! 
^Qué  hicieron  por  él.^  ^-Lo  levantaron?:  el  indio  siguió  siendo  sil- 
vestre, taciturno,  incivil.  No  se  ocuparon  en  elevarlo,  sino  en  do- 
minarlo por  mil  medios,  incluso  el  del  influjo  sobre  la  imaginación, 
con  los  azotes  y  con  las  fiestas;  que  en  las  Misiones  había  días  de 
fiesta  que  eran  de  zambras  y  batahola,  contrastando  con  el  resto  del 
año,  en  que  las  poblaciones  parecían  silenciosos  cementerios. 

— Fué  aquel  régimen,  sin  duda— añadió  otro— obra  sociológica 
compleja;  en  él  se  resolvía  este  grave  problema  del  trato  de  los  pue- 
blos inferiores  ó  retardados.  Y  no  debe  olvidarse  que  es  difícil  el 
problema,  entre  otras  cosas,  porque  no  está  claro  cómo  tomar  esos 
pueblos  para  levantarlos  á  una  civilización  superior;  nada  más  obs- 
curo que  el  límite  donde  acaba  la  tutela  y  empieza  la  dominación  y  la 
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explotación.  Y  para  apreciar  la  labor  de  los  Padres  sería  preciso, 
ante  todo,  compararla  con  la  de  otras  empresas  de  penetración  análo- 
gas, jcuántas  no  han  sido  y  son  de  eliminación  y  de  exterminio! 
Luego  sería  necesario  apreciar  si,  en  efecto,  fué  evangelizado  y  ele- 
vado el  indio... 

—Sin  duda,  sí,  sí... —interrumpió  el  más  exaltado—;  pero,  á  mi 
juicio,  la  República  jesuítica  tiene  otro  valor;  no  hay  que  verla  en  el 
detalle,  sino  en  síntesis,  en  total,  en  el  espíritu  y  en  la  significación. 
Es  un  símbolo,  es  como  la  expresión  histórica  más  perfecta  de... 
iodo  por  la  dominación  y  para  Mayor  Gloria  de  Dios;  sométete  y 
goza,  y  no  te  preocupes,  que  hasta  el  goce  te  reglamentaremos.  Dé- 
janos el  espíritu,  eso  es  cosa  nuestra...  Y  hoy  quisiéramos  nosotros 
la  fórmula  contraria:  la  de  la  dominación  de  dentro  afuera,  por  obra 
de  la  conciencia,  de  la  espontaneidad...  pero... 

Imposible  recordar...  Entrábamos  en  Paraguari  un  poco  abs- 
traídos y  emocionados  por  el  contacto  con  aquellas  intimidades  de 
la  Historia,  y  dejando  suelta  la  imaginación,  no  sé  qué  raras  repre- 
sentaciones surgían  por  los  adentros,  allá  en  lo  hondo,  sin  que  el 
traqueteo  del  vehículo  nos  trajera  á  la  realidad,  entonces  idealmente 
sublimada...  Todo  era  visión  poética,  todo  espejismo  histórico: 
todo...  hasta  el  momento  de  atravesar  la  gran  plaza  del  bellísimo 
pueblo;  amables,  querían  que  la  recorriésemos  por  sus  cuatro  lados; 
una  plaza  ancha,  despejada...  Pero  ^cómo  sostener  la  tensión  al  tro- 
pezar la  vista  con  el  gran  letrero,  anuncio  de  una  tienda,  que  se 
destacaba  en  una  de  las  fachadas  y  que  decía:  «/Al  cometa  Haleyf»? 
Me  hizo  el  mismo  efecto  que  si  le  diera  por  sonar  un  manubrio 
tocando  la  machicha...  Todo  se  disipó  rápidamente. 

Y  continuamos  nuestro  paseo,  y  visitamos  casas  de  simpáticos 
compatriotas,  y  supimos  que  es  aquella  una  buena  zona  agrícola, 
región  de  tabacos,  industriosa,  llena  de  pintorescas  aldeas  y  pueble- 
citos...  que  Paraguari,  en  el  extremo  Este  del  hermoso  valle  de  Pi- 
rayú,  es  capital  de  uno  de  los  distritos  en  que  se  divide  la  República, 
Tiene  hermosos  edificios,  un  gran  cuartel.  La  riqueza  principal  de 
la  comarca,  como  en  tiempo  de  los  jesuítas,  es  el  ganado. 

*  * 

—Si  va  usted  al  Paraguay  vea  San  Bernardino  y  su  laguna  de 
Ipacarai.  Lindo  cuadro,  paisaje  espléndido— así  me  decía  un  para^ 
guayo  en  Buenos  Aires. 

Y  fuimos  á  San  Bernardino,  que  está  á  unos  3o  kilómetros  de  La 


8o 


A.  Posada 


Asunción,  por  el  ferrocarril  central,  el  cual  se  puede  dejar  en  la  esta- 
ción de  Areguá;  muy  cerca  se  halla  el  embarcadero;  sobre  el  lago,  y 
amarrado  en  él,  estaba  un  vaporcito  de  los  destinados  á  conducir  á 
los  viajeros  que  van  á  la  famosa  colonia  alemana.  El  lago  es  verda- 
deramente hermoso,  amplio,  movido  entonces  por  el  viento  fuerte; 
rodeado  por  el  Norte  por  la  cordillera  de  los  Altos  y  al  Sur  por  los 
Cerros  de  Ibitapiné,  es  uno  de  los  tres  más  importantes  del  Para- 
guay; llámanse  los  otros  Ipoa  y  Aguaracati.  Tiene  el  Ipacarai  más 
de  22  kilómetros  de  Este  á  Oeste,  y  cinco  de  ancho  por  donde  más; 
recuerda  el  lago  Lemán  por  su  forma,  pero  reducido,  tanto  en  el 
tamaño  como  en  el  marco;  si  el  de  Ipacarai  es  más  pequeño,  es 
más  abierto,  con  lejanías  belh'simas  de  los  cerros  difuminados  en 
el  amplio  horizonte.  Es  lago  de  leyenda;  Ipacaray  —  dicen  —  equi- 
vale á  lago  conjurado,  bautizado  así,  cuentan,  por  el  beato  Luis  Bo- 
laños;  antiguamente  existía,  no  el  lago,  sino  una  fuente  de  agua 
llamada  Tapaicuá,  que  mudó  el  nombre  por  el  que  ahora  tiene  des- 
pués de  una  inundación  en  la  que  pereció  toda  una  tribu  que  se  ha- 
bía negado  á  convertirse  al  cristianismo,  salvándose  sólo  un  misio- 
nero, y  eso  gracias  al  milagroso  aviso  de  un  loro.  Como  tantos  la- 
gos tiene  aquél  sus  horas  agitadas  que  se  revelan,  según  se  cuenta, 
en  atronadores  ruidos,  y  gentes  hubo  que  afirmaban  haber  visto 
cruzar  en  momentos  tan  tenebrosos  y  terribles,  por  sobre  las  aguas 
movidas,  legiones  infernales  de  feísimos  demonios. 

Nada  más  contrario  á  la  fantástica  leyenda  que  el  aspecto  del 
lago  aquel  día  risueño:  el  sol  había  disipado  sus  nieblas  de  la  ma- 
ñana y  lucía  espléndido  sobre  las  ondas  que  rizaba  el  viento.  Y  el 
vaporcito  surcaba  las  aguas  levantando  verdaderas  olas  que  á  ve- 
ces regaban  con  abundante  lluvia  una  parte  de  la  cubierta.  Según 
nos  acercábamos  á  la  orilla  opuesta,  perdíase  en  la  bruma  Areguá  y 
surgía  entre  árboles  la  colonia  de  San  Bernardino,  pintoresca,  ver- 
de, con  sus  casitas  y  hoteles  de  colores  claros:  exactamente  un  pe- 
dazo, y  de  los  más  maravillosos,  de  la  Suiza,  preparada  para  el  tu- 
rista, y  aUí,  en  medio  de  los  cerros  y  de  las  selvas  paraguayas.  Fal- 
tan las  nieves  y  faltan  los  ingleses  con  los  largos  bastones,  y  hay 
más  recogimiento,  más  silencio,  más  paz;  un  ambiente  de  sedante 
quietud  que  imponen  la  realidad  de  una  gran  soledad  circundante  y 
la  lejanía  efectiva  del  mundanal  ruido. 

San  Bernardino  es  una  de  las  más  importantes  colonias  fundadas 
en  el  Paraguay.  Data  de  i883  y  ha  sido  obra  de  gentes  alemanas  ó 
de  origen  alemán  en  su  mayor  parte,  que  se  dedicaron  á  la  ganade- 
rí »  fabricando  manteca  y  quesos,  y  vendiendo  leche.  Hoy  es  un  pue- 
blecito  rural  de  unos  2.000  habitantes,  verdaderamente  encantador, 
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con  soberbias  vistas  sobre  el  lago,  espléndidos  bosquecillos  y  bue- 
nos hoteles,  que  hacen  del  lugar  admirable  estación  de  invierno,  que 
utilizan  sobre  todo,  como  ya  he  indicado,  las  familias  ricas  de  la  Ar- 
gentina... 


CONCLUSION 

Fué  una  hermosa  mañana  primaveral,  templada  y  risueña  cuando 
dejamos  la  Asunción;  no  se  borrará  jamás  aquel  breve  paseo  desde 
el  hotel,  en  la  tranquila  calle  de  la  Palma,  hasta  el  puerto.  Los  bre- 
ves días  pasados  en  íntima  relación  con  las  gentes  paraguayas,  el 
contacto  con  un  medio  social  tan  lleno  de  simpatía  y  de  cariño,  ha- 
bía despertado  en  el  ánimo  hondos  sentimientos  de  reconocimiento, 
que  no  se  entibian  porque  el  tiempo  pase.  Las  sensaciones  diversas, 
todas  agradables,  removedoras,  aun  siendo  plácidas,  y  llenas  siem- 
pre de  sugestiones,  experimentadas  al  pasar  por  los  bellísimos  rin- 
cones de  aquella  naturaleza  espléndida,  generosa,  para  el  goce  esté- 
tico, parecían  intensificarse  atropelladas,  al  tomar  el  puerto  de  nue- 
vo... Y  al  contemplar  todavía  una  vez  las  calles  silenciosas,  rectas, 
y  la  laguna,  y  los  muelles  de  que  iba  á  alejarme,  no  podía  domi- 
nar un  espontáneo  y  vivo  movimiento  de  melancólica  tristeza. 

Y  créanlo  aquellos  buenos  amigos:  cuando  el  Corwnbá,  el  co- 
quetón  vaporcito,  comenzó  á  deslizarse,  suave  como  un  cisne,  por 
las  aguas,  río  abajo,  entre  el  Chaco  y  las  tierras  paraguayas,  sentía 
cierta  sacudida  íntima,  y  sin  poder  evitarlo,  se  producía  en  el  alma 
no  sé  qué  onda  de  vaga  inquietud  y  de  anhelo. 

^Por  qué?  Vaya  usted  á  saberlo.  ^Vendría  ello  de  las  sombras 
de  la  historia  que  tiñen  el  ambiente  ético  y  estético  de  pueblo  tan 
heroico  é  intranquilo?..  No  puedo  contestar.  Sólo  sé  que  allá  en  mis 
adentros  hacía  fervientes  votos  por  el  engrandecimiento  cultural, 
económico,  moral,  político...,  en  atmósfera  diáfana  de  paz  progre- 
siva, de  la  República  del  Paraguay,  de  aquella  República  tan  sobera- 
namente interesante  en  la  naturaleza  y  en  la  historia. 

Y  no  cedía  el  sentimiento  de  dulce  melancolía  según  bajamos  el 
río,  y  al  ver  de  nuevo  la  selva,  los  pueblos  risueños,  al  tocar  otra 
yez  cerca  de  Humaitá,  en  un  amanecer  lleno  de  brumas  sonrosadas;, 
ni  al  penetrar  en  el  Paraná,  el  inmenso  río  majestuoso. 
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AM.  D.  G.  (LA  VIDA  EN  LOS  COLEGIOS  DE  JESUÍ- 
TAS),  por  Ramón  Pére^  de  Ayala.  Madrid.  Biblioteca  Re- 
*  nacimiento,  1910. 

Hay  libros  eternos  y  libros  del  instante,  efímeros  como  flores, 
cuya  existencia  es  tanto  más  breve,  cuanto  mejor  aciertan  á  traducir 
el  fugaz  estado  del  alma  colectiva  en  la  hora  en  que  les  cupo  en 
suerte  presentarse  á  la  luz  de  la  pública  plaza.  Mucho  temo  que  sea 
de  estas  últimas  la  obra  del  Sr.  Pérez  de  Ayala.  Innegable  fué  su 
armonía  con  la  idea  de  todos,  al  aparecer  la  pajiza  cubierta  del  vo- 
lumen en  los  escaparates  de  las  librerías,  hará  cosa  de  tres  ó  cuatro 
meses:  las  catedrales  de  la  prensa  de  gran  circulación  echaron  á 
vuelo  sus  campanas  para  celebrar  el  fausto  nacimiento;  los  más  cla- 
ros ingenios  del  periodismo  saludaron  al  hbro  con  alborozadas  ja- 
culatorias; en  el  Ateneo  y  en  otros  centros  de  cultura,  más  ó  menos 
cultos,  hubo  un  alud  de  conferencias  en  torno  á  la  novela,  la  cual, 
durante  muchos  días,  gozó  del  privilegio  de  ser  único  tema  de  con- 
versación en  nuestros  mentideros  literarios.  No  hay  ejemplo  de  un 
buen  éxito  igual  en  el  anémico  mundo  de  las  actuales  letras  españo- 
las. Ni  al  libro  de  las  confesiones  del  Gallito  tocóle  tanta  parte  de 
los  dones  de  la  fama.  Pero  hay  que  reconocer  que  tal  triunfo  no  fué 
sólo  por  méritos  artísticos,  aunque  sobrados  los  tienen  para  ello,  el 
autor  y  su  libro:  esta  novela  es  obra  «que  sale  al  mundo  con  la  arris- 
cada pretensión  de  mejorarlo  »m  poco»  y  con  este  propósito  se  rela- 
ciona el  triunfo.  Hace  unos  meses,  con  el  medio  siglo  de  retraso  ca- 
racterístico de  nuestra  vida  espiritual,  pareció  que  el  problema  de 
la  neutralidad  escolar  iba  á  penetrar  por  nuestras  fronteras,  previa 
la  imposición  del  calañés  y  las  castañuelas,  marchamo  aduanero  á 
toda  idea  de  fuera,  y  no  solamente  surgió  la  cuestión  en  el  reino  de 
la  prensa  liberal  y  motivó  en  el  Presidente  del  Consejo  no  se  cuántos 
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párrafos  altos,  sonoros  y  poco  significativos,  sino  que  en  el  propio 
discurso  de  la  Corona,  oímos  de  los  más  augustos  labios  del  Estado, 
claras  referencias  á  la  expulsión  de  los  dogmatismos  de  la  escuela. 
Pareció,  por  tales  síntomas,  que  se  avecinaba  la  hora  de  la  lucha 
por  la  secularización  de  la  enseñanza,  y  el  libro  de  Pérez  de  Avala 
venía  á  significar  una  afortunada  escaramuza  antes  de  la  batalla,  por 
lo  cual  fué  acogido  con  vítores  por  los  combatientes  de  la  izquierda. 
Pero  la  guerra,  ni  se  produjo  ni  trazas  hay  de  ello:  no  es  de  temer 
que  se  secularice  nada.  La  pueril  atención  pública,  volandera  como 
avecilla,  se  ha  olvidado  ya  por  completo  de  semejante  tema  (y  de 
ahí  mi  miedo  de  que  tampoco  se  acuerde  de  este  libro),  y  en  cuanto 
al  locuaz  Presidente,  terror  de  los  claustros,  usa  para  pelear  por  las 
libertades  públicas,  de  un  arma  que  no  ha  sido  forjada  con  el  hierro 
vizcaíno  de  Tirso  «corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo».  No  en 
vano  están  en  señorío  clerical  las  minas  de  Vizcaya. 

El  Sr.  Ayala  propone  combatir  con  el  ejemplo  la  obra  pedagógica 
de  la  Compañía  de  Jesús.  En  las  cosas  concretas,  un  solo  hecho 
vale  por  cien  lucubraciones,  y  este  libro  es  una  valerosa  exposición 
de  hechos.  Mas  lo  que  de  él  resulta  mal  parado,  es  todo  estableci- 
miento educativo,  religioso  ó  laico,  militar  ó  civil,  ya  que  las  más 
de  las  máculas  que  van  saliendo  en  el  relato,  grosería,  obscenidad, 
sevicia,  son  propios  de  la  vida  de  internado  en  nuestras  latitudes 
y  no  características  de  los  colegios  de  jesuítas,  donde  la  mayor 
parte  de  estos  defectos,  por  el  sistema  de  desconfianza  y  espiona- 
je, propio  de  la  ética  de  los  hijos  de  Loyola,  florecen  con  menor 
abundancia  que  en  otros  viveros  de  hombres.  Entre  la  conducta 
moral  de  un  educando  de  Deusto  y  la  de  un  alumno  de  cualquiera 
de  los  usuales  internados  españoles  de  estudiantes  adolescentes, 
suele  haber  notable  diferencia  á  favor  del  primero.  (Claro  es  que 
habrá  que  observar  á  los  dos  rapaces  en  el  mundo,  después  de  ter- 
minados los  cursos,  para  saber  quién  posee  más  fuerte  resorte  in- 
terno de  autodominio,  porque  muy  bien  pudiera  resultar  que  la  li- 
viandad del  uno  tenga  un  valor  ético  superior  á  la  forzosa  austeridad 
del  otro.)  Por  tanto,  á  mi  ver,  muchas  de  las  faltas  con  cuya  des- 
cripción se  regodea  morosamente  el  novelista,  lejos  de  ser  lunares 
atribuíbles  á  la  Compañía,  no  son  sino  aires  colados  del  ambiente 
callejero  que,  á  pesar  del  celoso  desvelo  de  los  padres,  se  deslizan 
dentro  del  cerradísimo  recinto,  donde  los  jesuítas  ceban  y  engordan 
á  los  polluelos  de  la  suculenta  volatería,  sustento  de  la  Orden. 

Cierto  que  no  faltan  en  la  obra,  las  notas  características  de  la  an- 
tropogogía  jesuítica,  nacidas  del  esencial  pesimismo  que  en  su  visión 
del  mundo  pone  la  Compañía:  la  guerra  á  ledo  espontáneo  movi- 
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miento  de  ánimo  en  las  criaturas,  toda  curiosidad,  toda  iniciativa,, 
lodo  sentimiento  afectuoso  hacia  los  compañeros,  aspirando  á  for- 
mar uniformes  monigotillos,  vaciados  á  molde,  sin  vida  espiritual, 
pero  con  una  sumisión  mecánica  al  más  mínimo  mandato;^  y  junto 
con  la  escarda  de  las  emociones  hidalgas,  que  constituyen  la  perso- 
nalidad que  no  sufre  condena,  el  fomento  de  las  malas  pasioncillas 
de  los  muchachos:  el  amor  propio,  la  vanidad,  el  odio,  mediante  cer- 
támenes, controversias,  premios,  desafíos,  con  lo  cual,  el  estudio 
pierde  ya  toda  su  trascendencia  moral,  no  se  hace  por  amor  á  la  cien- 
cia sino  por  reventar  al  compañero.  La  enseñanza  como  la  educa- 
ción, mecaniza  la  inteligencia,  seca  las  fuentes  del  pensamiento  y  fo- 
menta la  memoria  para  que  dure  siempre  la  marca  de  verdad  im- 
puesta á  fuego. 

De  todo  ello  hay  abundantes  detalles  en  el  libro  del  Sr.  Pérez 
de  Ayala,  pero  quizá  no  con  esa  fuerza  y  claridad  con  que  debe  es- 
tar representado,  en  una  ficción  novelesca  que  pretenda  ser  tras- 
cendental, lo  que  es  fundamento  del  mundo  que  el  escritor  se  pro- 
pone analizar.  Sus  Padres  suelen  ser  pintorescos,  llenos  de  vida;, 
constituyen  una  irónica  galería  de  graciosos  retratos,  pero  aquí  tam- 
bién los  árboles  no  dej  m  ver  el  bosque,  la  amenidad  de  las  figuras 
grotescas  nos  priva  de  descubrir  tras  ellos  la  pirámide  inmensa  de 
la  Compañía;  estos  jesuítas  son  poco  jesuíticos,  y  no  es  de  creer  que 
en  la  hora  de  su  mayor  triunfo  anden  tan  alicaídas  las  milicias  de 
Cristo  que  nada  del  espíritu  ignaciano  viva  en  sus  soldados. 

Pero  quien  lea  este  escrito  con  ánimo  de  conocer  plenamente,  en 
ojeada  de  conjunto,  la  máquina  de  dominio  de  los  jesuítas,  en  uno 
de  los  dos  grandes  campos  de  su  acción:  la  escuela  (el  otro  es  el 
confesonario)  quedará  tras  la  lectura  un  tanto  defraudado.  Pudo,  el 
autor, haber  se  elevado  á  trazar  el  cuadro  de  la  lucha  entre  la  Com- 
pañía y  el  siglo,  en  el  tierno  escenario  del  alma  de  un  muchacho,  y 
en  vez  de  ello,  no  nos  da  sino  unos  episodios  de  la  vida  en  los  inter- 
nados españoles  y  algunos  burlescos  incidentes  de  la  insignificante 
existencia  de  ciertos  frailecicos  no  sobrados  de  seso.  ¡Si  se  redujera 
á  eso  el  clericalismo!  Ennoblezcamos  á  los  enemigos,  amigo  Ayala; 
hagámoslos  dignos  de  nuestro  odio.  Pero  al  autor  le  pierde  su  mor- 
daz talante:  trueca  en  zumba  lo  que  debía  ser  seriedad;  mancha  con 
mal  olientes  episodios  (aunque  contados  con  tan  grave  empaque, 
que  algunos  de  ellos  no  sería  indigno  de  un  ingenio  picaresco  de  los 
castizos  tiempos)  la  culta  convención  del  buen  gusto  europeo.  Nove- 
lísticamente, no  está,  este  libro,  bien  planeado,  ni  compuesto.  So- 
bran muchísimas  cosas,  que  nada  íienenque  ver  con  el  «colegio»  pro- 
tagonista del  libro;  otras  hay,  como  el  episodio  de  Ruth,  contadas 
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con  tal  precipitación,  que  los  sutiles  estados  de  alma  de  los  persona- 
jes pasan  por  las  páginas  sin  que  apenas  de  ellos  nos  enteremos.  Dos 
virtudes  insignes  tiene  esta  obra,  por  las  cuales  podríamos  declararla 
limpia  de  defecto:  es  la  una,  una  admirable  fuerza  de  evocación  en 
la  traza  de  muchas  de  las  escenas;  una  habilidad  extraordinaria  para 
dar  la  justa  impresión  del  ambiente;  la  otra,  el  exquisito  primor  con 
que  todo  el  libro  está  escrito.  Nuestra  generación,  la  de  los  que  an- 
damos ahora  por  los  treinta  años,  ha  probado  cumplidamente  que 
no  lleva  una  salina  en  la  mollera.  Pues  bien,  Pérez  de  Ayala,  en  el 
rompecabezas  del  estilo,  es  de  esos  contadísimos  ingenios,  merced  á 
los  cuales,  un  día,  podremos  parangonarnos  sin  rubor  con  nuestros 
hermanos  mayores,  los  Valle- Inclán,  los  Martínez  Ruiz,  los  Baroja, 
breve  soplo  de  primavera  en  el  yermo  de  nuestro  nacional  espíritu. 

Ramón  María  Tenreiro. 
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MOCHÉHID,  CONQUISTADOR  DE  CERDEÑA,  por  Fran- 
cisco Codera.  Un  folleto  de  22  pá^^inas.  Forma  parte  de  la 
colección  Centenario  della  nascita  di  Michele  Amari,  volu- 
men 2.°  Palermo,  1910. 

El  ilustre  arabista  D.  Francisco  Codera,  maestro  de  maestros^ 
que  aunque  anciano  y  jubilado  de  la  enseñanza  oficial,  no  descansa 
en  sus  tareas  de  investigación  arábigo-española — amor  de  toda  su 
vida — ha  cooperado  con  un  opúsculo  sobre  aquel  asunto  al  home- 
naje internacional  con  que  los  orientalistas  de  varios  países,  unidos 
por  la  solidaridad  de  la  ciencia,  conmemoran  el  centenario  del  naci- 
miento del  sabio  italiano  Senador  Amari;  de  igual  modo  que  un  año 
antes  coadyuvó  á  un  homenaje  análogo  en  honor  del  arabista  francés 
Hartwig  Derenbourg  con  un  folleto  original  y  curiosísimo  sobre 
Apodos  y  sobrenombres  de  moros  españoles. 

Su  trabajo  sobre  el  Rey  moro  de  Denia  Mochéhid,  es  un  estudio 
de  pura  erudición,  que  agrega  datos  nuevos  referentes  á  tal  perso- 
naje, cuya  vida  historió  Amari,  y  que,  por  sus  piraterías  en  el  Medi- 
terráneo, fué  muy  conocido  en  Italia.  El  Sr.  Codera  va  siguiendo 
el  rastro  del  reyezuelo  de  taifa  al  través  de  las  crónicas  musulma- 
nas y  de  las  monedas  árabes  que  tan  luminosas  enseñanzas  contie- 
nen, y  descubre  diversos  hechos  inéditos  sobre  su  derrota  en  Cer- 
deña. 

Ilustra  el  opúsculo  con  textos  en  árabe,  reproducidos  en  dos 
apéndices,  y  una  excelente  reproducción  fotográfica  de  las  monedas 
que  han  guiado  su  exploración. 

Es  obra  de  especialista  y  para  especialistas;  pero  el  prestigio  del 
autor  en  historia  árabe  no  consiente  pasar  en  silencio  la  publicación 
de  una  de  sus  doctas  disquisiciones. 

J.  Delei  ro  Y  Piñuela. 
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LAS  SOMBRAS  DE  LOYOLA.  por  /ose  María  Salaverria.— 
JESÚS  EN  LA  FABKlCk.pov  Ramón  Sánchez  Día t^.—'Pk' 
SIÓN  Y  MUERTE  DE  MIGUEL  SERVET,  por  Pompeyo 
Gener, 

La  de  Salaverria  al  solar  de  Loyola  es  una  peregrinación  sin 
carácter  religioso.  El  autor  de  Las  soinbras  de  Loyola  ha  ido  al 
adusto  rincón  vasco  movido  por  un  hondo  sentimiento  de  artista  y 
llevando  despierto  un  vivo  sentido  crítico  de  pensador. 

Ha  entrado  en  la  villa  de  Azpeitia,  no  por  la  parte  del  mar,  vi- 
niendo de  Cestona,  sino  por  la  parte  de  Zumárraga,  "para  cruzar 
de  ese  modo  el  salvaje  y  solitario  valle  del  río  Urola".  Ha  llegado 
un  día  de  Viernes  Santo,  en  una  alegre  mañana  de  Abril,  y,  á  pesar 
del  esplendor  primaveral  de  la  naturaleza,  encuentra  un  pueblo 
en  recogimiento,  hombres  y  mujeres  vestidos  de  negro,  todos  con 
los  rostros  compungidos.  Y,  como  es  natural,  visita  el  suntuoso 
monasterio,  que  simboliza  en  su  forma  arquitectónica  un  águila 
cerniéndose  en  las  alturas,  y  la  casa  mayorazga,  todavía  en  pie, 
pegada  al  monasterio,  donde  naciera  el  Fundador  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

Esa  impresión  es  de  un  especial  sabor  artístico.  Ante  todo  el 
paisaje.  En  aquel  rincón,  como  en  toda  la  comarca  vasca,  es  húmedo, 
sombrío,  casi  trágico.  Los  montes  se  adornan  de  nieblas ;  el  verdor 
obscuro  de  los  campos,  bajo  un  cielo  torvo,  deja  en  los  ojos  y  en 
el  alma  una  profunda  sensación  angustiosa.  La  paz  campesina  es 
augusta.  Todo  es  silencio  hosco  y  soledad  medrosa.  El  agua  del 
río  pasa  casi  sin  rumores,  como  si  huyera  presa  de  espanto.  El  ro- 
dezno de  un  molino  chapotea  monótono ;  como  un  quejido  suena 
melancólico,  aquí  y  allá,  en  la  quietud  del  valle  ensombrecido,  el 
rumor  del  campano  de  una  vaca  que  pasta  en  la  pradera  solitaria. 
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Necesariamente,  las  gentes  que  habitan  estos  rincones  tienen 
que  ser  reconcentradas,  meditativas,  viviendo  vida  interior. 

A  las  gentes  de  Azpeitia,  el  escritor  las  encuentra  en  la  igle- 
sia, en  el  santuario  de  Loyola,  como  día  tan  solemne,  devotas,  "con 
una  especie  de  tensión  religiosa,  casi  enfermiza,  lacerante  y  lúgu- 
bre". Sin  embargo,  "está  la  tarde  propicia  para  beber  bajo  los 
emparrados  de  las  casas  de  labor,  para  tenderse  sobre  la  reciente 
hierba  y  cantar  melancólicos  zorktzicos,  ó  para  bailar  en  las  afueras 
del  pueblo,  mozas  y  mozos  confundidos,  al  trepidante  són  del 
tamboril". 

Cuando  la  procesión  ha  salido  á  la  calle  y  el  templo  se  ha 
quedado  desierto,  el  escritor  busca  un  rincón  en  sombra  para  me- 
ditar. A  solas  ya,  siente  olor  á  lágrimas.  Las  piedras  están  rezu- 
mando lágrimas.  El  templo  entero  está  henchido  de  dolor. 

Evoca  la  figura  de  Iñigo  de  Loyola.  Sólo  que  Salaverria  no  lo 
hace  como  un  simple  biógrafo,  registrando  hechos,  andanzas  y  mi- 
lagros del  Santo,  como  lo  hiciera  el  P.  Rivadeneyra.  La  evoca  con 
espíritu  de  poeta  y  con  sentido  de  critico  historiador,  á  la  ma- 
nera de  un  Taine. 

En  efecto:  para  conocer  plenamente  la  figura  de  Iñigo  de 
Loyola  —  aparte  destacar  los  principales  episodios  de  su  vida 
que  dan  la  plenitud  de  su  carácter  —  es  indispensable  evocar 
el  solar  nativo,  la  naturaleza  adusta  del  rincón  donde  vino  al 
mundo,  la  raza  vasca  de  que  procede  con  las  tradiciones  seculares, 
su  psicología  especialísima,  sus  virtudes  y  sus  cualidades  perma- 
nentes que  remontan  victoriosamente  los  siglos.  Y  luego,  abar- 
cando mayores  horizontes  con  el  pensamiento,  es  necesario  evocar 
el  momento  histórico  en  que  Iñigo  de  Loyola  viniera  al  mundo,  las 
luchas  de  entonces,  el  alma  complicada  y  turbulenta  de  la  época. 

Sin  esta  resurrección  es  imposible  comprender  la  figura  y  la 
obra  de  Iñigo  de  Loyola.  Su  personalidad  es  un  producto  del  so- 
lar y  de  la  raza  ante  todo.  La  orientación  que  luego  diera  á  las  acti- 
vidades de  su  espíritu,  fundando  una  religiosa  milicia  de  combate, 
imposición  fué  del  ardor  de  las  luchas  teológicas  de  aquel  tiempo. 

De  ser  castellano,  otro  hubiera  sido  el  rumbo  del  Santo  de  Lo- 
yola. Esa  afirmación  de  Salaverria  me  parece  de  todo  punto 
exacta. 

"Si  Iñigo  de  Loyola  — escribe —  en  lugar  de  nacer  en  Azpeitia 
de  padres  vascos,  hubiera  nacido  en  Avila  de  padres  castellanos, 
¿tendría  ahora  la  Compañía  de  Jesús  el  tono  que  tiene?  Difícil 
cbra  es  interpretar  los  hechos  por  medio  de  hipótesis;  pero  si  se 
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nos  concediera  licencia  para  usar  libremente  de  la  hipótesis,  ase- 
guraríamos que  Iñigo  de  Loyola,  naciendo  en  Avila,  se  hubiese 
contentado  con  fundar  una  Orden  monástica  — una  Orden  más — ,  y 
dentro  de  la  Orden  hubiese  muerto  tranquilo  y  feliz  en  el  seno  del 
Señor.  Hubiera  sido,  por  ejemplo,  un  San  Juan  de  la  Cruz.  Y  aquí 
vendría  bien  hacer  un  paralelo  entre  los  dos  santos  representativos 
de  la  raza :  entre  San  Juan  de  la  Cruz  y  San  Ignacio,  entre  el  mis- 
ticismo castellano  y  el  vasco." 

Y,  en  efecto,  traza  el  paralelo.  La  llanura  parda  é  interminable 
en  la  parda  tierra  de  Castilla  es  el  lugar  más  propicio  á  la  exalta- 
ción mística,  al  coloquio  con  Dios.  Nada  viene  á  turbar  el  éxtasis,  el 
deliquio  divino.  La  tierra  carece  de  encantos  que  distraigan  los  ojos 
y  el  espíritu.  El  cielo  es  alto,  azul  y  profundo,  invitando  á  volverse 
hacia  él  con  todo  el  ser,  en  vez  de  regalarse  con  la  contemplación 
de  una  planicie  casi  sin  horizontes,  árida  y  desolada. 

En  cambio  el  país  vasco  es  una  maraña  de  montes  y  en  él  los 
valles  son  estrechos.  Las  únicas  extensiones  infinitas  que  pudie- 
ran convidar  al  alma  al  éxtasis  y  al  ensueño  ahogan  toda  expan- 
sión. El  mar  está  encerrado  entre  gigantescos  cantiles ;  el  cielo,  lleno 
de  nubes,  es  sombrío  y  gravita  sobre  los  seres  y  las  cosas  con  una 
pesadumbre  enorme.  Así  el  vasco  tiene  que  remontarse,  que  vivir 
una  vida  introspectiva,  profundamente  interior.  Como  el  cielo  es  in- 
clemente y  la  naturaleza  áspera,  tiene  que  luchar  contra  todas  esas 
hostilidades  para  vencerlas.  De  ahí  el  carácter  de  acción  que  se 
sorprende  en  cada  vasco.  El  misticismo  religioso  tiene  forzosamente 
igual  aspecto.  Es  de  acción  y  de  combate. 

De  esta  casta  de  hombres  era  Iñigo  de  Loyola.  Así  traza  Sala- 
verría,  á  mi  entender  con  gran  penetración  de  psicólogo,  la  si- 
lueta -de  su  glorioso  compatriota : 

"Hombre  de  acción,  hombre  de  impulsos  y  de  pasiones  activas, 
Iñigo  de  Loyola  no  podía  fundar  una  sociedad  monástica  de  índole 
pasiva  y  quietista ;  al  iniciarse  su  conversión,  Loyola  atravesó  por 
todas  las  escalas  consiguientes  del  misticismo  neófito,  como  son  el 
deseo  de  pobreza,  de  oración,  de  limosna,  de  maceraciones ;  pero 
saltó  muy  pronto  por  encima  de  estos  primeros  escalones.  Su  fe  pe- 
día acción,  y  en  efecto,  concibió  el  plan  de  irse  peregrinando  á  los 
Santos  Lugares.  Después  se  dió  á  estudiar,  pero  no  cayó  ni  por  un 
momento  en  la  manía  literaria,  ni  entretuvo  su  vida,  como  San 
Juan  de  la  Cruz,  componiendo  coplas  místicas. 

"Sus  estudios  le  llevaron  inmediatamente  al  punto  vivo  y  car- 
dinal de  aquellos  tiempos;  vió  la  herejía  de  Lutero,  comprendió 
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su  transcendencia,  y  entonces,  en  lugar  de  recluirse  dentro  de  un 
convento  de  Castilla  aceptó  la  forma  monacal,  pero  á  condición  de 
que  fuese  un  monaquismo  de  acción  y  de  lucha." 

Salaverría  estudia  el  carácter  de  Iñigo  de  Loyola.  Después  de 
caer  herido  sobre  los  muros  de  Pamplona,  cuando  dejó  los  arreos 
bélicos  por  la  sotana  sacerdotal,  llevando  en  la  mano  en  vez  de 
la  espada  del  capitán  el  crucifijo  del  misionero,  Iñigo  de  Loyola 
conservó  el  ímpetu  guerrero,  su  pasión  por  la  lucha,  y  dió  á  los 
suyos,  á  los  que  le  siguieron,  una  organización  de  milicia  y  una  ver- 
dadera disciplina  militar. 

Los  tiempos  por  entonces  eran  de  guerra.  Inútil  para  combatir 
sobre  los  campos  de  batalla,  como  combatiera  en  su  juventud,  lan- 
zóse á  combatir  sobre  el  terreno  de  las  ardientes  disputas  religiosas 
de  la  época,  frente  á  frente  por  entonces  aquellos  dos  grandes  mo- 
vimientos del  espíritu  humano  que  se  llamaron  la  Reforma  y  el 
Renacimiento,  el  espíritu  greco-latino  y  el  espíritu  germánico,  que 
durante  siglos,  en  controversias  teológicas  y  con  las  armas  en  la 
m-ano,  se  disputaron  la  supremacía  espiritual  en  Europa. 

No  puede  ser»  más  sencillo  el  asunto  de  Jesús  en  la  fábrica.  En 
ella  se  revela  por  entero  el  temperamento,  rebelde  y  combativo  de 
Sánchez  Díaz,  ya  puesto  también  de  relieve  en  algunos  cuentos  ad- 
mirables. 

El  libro  pudiera  dividirse  en  dos  partes.  La  primera,  la  que  llega 
hasta  el  regreso  de  Jesús  al  pueblo  está  empapada  de  tristeza  honda, 
de  desaliento  trágico.  Sin  embargo,  la  sombra  del  muchacho  ausente 
flota  sobre  esta  primera  parte  como  una  sombra  de  ilusión  y  de  es- 
peranza. La  segunda  es  más  viva,  empapada  en  ilusiones.  Entraña 
luchas,  pero  á  la  postre  todo  el  ardor  combativo  se  concreta  en  pro- 
digiosa visión  de  magníficas  realidades. 

Tiene  también  el  libro  dos  acciones.  La  una  externa,  tejida  con 
vulgares  hechos  de  vida  ordinaria.  La  acción  interna,  que  va  honda 
como  las  aguas  subterráneas  que  se  denuncian  porque  fertilizan  pró- 
digamente las  tierras  por  debajo  de  las  cuales  pasa,  es  de  un  más 
grande  interés  y  de  un  mayor  alcance.  El  valor  de  la  novela  estriba 
en  su  carácter  simbólico. 

Y  vamos  al  detalle. 

En  una  villa  cantábrica  — sin  duda  Reinosa,  á  juzgar  por  los 
lienzos  de  paisaje  que  denuncian  á  la  legua  aquel  pintoresco  rincón 


Varios 


91 


-de  la  Montaña —  vive  la  familia  de  un  modesto  empleado  de  una 
fábrica.  Lo  conocemos  amarrado  al  duro  trabajo,  resignado  con  su 
suerte,  y  á  ratos  con  dos  grandes  sueños  en  el  alma.  Sueña  con  me- 
jorar la  industria,  rutinaria,  anticuada,  al  servicio  de  la  cual  ha 
gastado  todas  sus  energías  juveniles.  Sueña  también  en  mejorar  su 
sueldo,  movido  de  santo  egoísmo,  sólo  por  mejorar  la  suerte  de  la 
familia. 

Pero  no  se  pueden  tener  sueños  generosos  nunca.  Este  Juan, 
por  diversos  azares,  se  encuentra  un  día  en  la  calle.  Habiendo  de- 
sertado una  vez  de  la  vieja  fábrica  — que  debió  ser  suya,  porque 
él  proyectó  el  negocio  y  porque  en  el  triunfo  de  éste  puso  todo  su 
esfuerzo — en  busca  de  mejor  acomodo,  cuando  quiso  vo'lver  á  recu- 
perar su  antiguo  puesto  se  encontró  con  que  se  'le  rechazaba.  Y 
comenzó  el  calvario,  igual  para  este  Juan  de  la  novela  que  para 
todos  los  hombres  de  esta  baja  clase  media  española,  sin  horizontes 
y  sin  medios  para  poner  á  sueldo  sus  conocimientos  y  sus  acti- 
vidades. 

He  ahí,  por  un  golpe  de  mala  fortuna,  un  hogar  en  plena  ban- 
carrota y  en  la  más  completa  miseria.  A  veces  en  él  se  ha  llegado 
hasta  el  dolor  de  las  privaciones  y  del  hambre.  Juan,  padre  de  nume- 
rosa prole,  es  un  inútil,  un  vencido.  Sus  ideas  se  vuelven  lúgubres 
bajo  el  peso  de  las  amarguras,  de  los  desengaños  y  de  la  desespe- 
ración. Su  carácter  se  agria.  Se  torna  colérico,  agresivo,  hasta 
brutal.  Golpea  á  su  mujer;  se  hace  borracho,  pero  silencioso,  como 
si  no  le  dominase  el  vicio,  sino  que  sólo  quisiera  ahogar  inmen- 
sas penas  y  recuerdos  dolorosos. 

Al  verlo  caído,  los  amigos  le  abandonan  y  por  las  tertulias  del 
pueblo  corre  ese  venticello  hiriente  de  las  murmuraciones  entre  iró- 
nicas y  falsamente  misericordiosas.  Esas  conversaciones  á  baja  voz, 
que  él  no  oye,  pero  que  con  toda  certidumbre  presiente,  hacen  re- 
cluir á  Juan  en  casa.  Es  algo  atroz,  como  el  emparedamiento  de  un 
hombre  vivo. 

Como  en  los  horrores  de  la  tragedia  de  Hamlet  pasa  la  sombra 
divina  de  Ofelia,  cantando  amores  y  riendo,  así  también  por  entre 
los  horrores  de  este  drama  familiar,  saturado  de  un  penoso  infor- 
tunio, pasa  una  sombra  benéfica,  como  de  antigua  hada,  la  de  la 
bella  y  humilde  huérfana  Teresa.  En  medio  de  su  rústica  humildad 
tiene  todo  el  continente  de  una  heroína  de  leyenda  y  de  romance. 
Admira  y  conmueve  cuando  se  la  ve  salir  de  casa,  en  un  día  de 
nieve,  camino  del  río  á  lavar,  ella  tan  delicada,  calzando  burdas  al- 
madreñas, resguardando  su  cabeza  con  un  tosco  mantón  aldeano/ 
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Y  era  además  de  ver  cómo  esta  muchachita  infundía  ánimos  y  re- 
gocijo en  todos,  nada  más  que  con  la  música  de  su  voz  y  hasta  con 
su  sola  presencia. 

De  día  en  día,  como  es  natural,  las  cosas  se  habían  ido  agravando 
en  este  hogar  de  náufragos  de  la  vida.  El  invierno  había  sido  duro 
^on  sus  nieves,  con  sus  fríos,  con  sus  aterradoras  inclemencias. 

Pero  la  primavera  se  anunciaba  ya  en  el  pueblo  y  sus  contornos 
y  hasta  en  aquel  hogar  parecía  entrar  con  la  próxima  llegada  de 
Jesús,  que  á  fuerza  de  sacrificios,  había  estudiado  en  el  extranjero. 
Juan  estaba  ya  paralítico,  arruinado  de  cuerpo  y  alma. 

Un  día,  todo  cambió.  Los  niños  que  desde  la  ventana  aguarda- 
ban el  paso  del  tren  que  traía  á  Jesús,  prorrumpieron  en  un  grito 
ée  júbilo  que  parecía  un  himno  simbólico: 

— Mamá,  el  sol,  el  sol...  ¡Sale  el  sol! 

Con  la  llegada  de  Jesús  todo  cambia  como  por  encanto.  El  no 
sólo  es  la  juventud,  sino  que  también  es  la  fortaleza  y  la  volun- 
tad. Yo  añadiría  que  es  el  hombre  nuevo.  Con  una  sólida  base  de 
ciencia,  lleva  también  en  lo  más  hondo  del  espíritu  visiones  y  en- 
tusiasmos de  poeta. 

No  sólo  piensa  en  levantar  moralmente  la  familia,  sino  en  en- 
grandecer su  pueblo  nativo.  Ha  soñado  en  montar  una  gran  fá- 
brica, que  será  una  fuente  de  riqueza.  Ella  á  la  vez  servirá  para  re- 
dimir de  la  miseria,  de  la  suciedad  y  de  la  ignorancia  á  todo  aquel 
mundo  de  obreros,  con  más  aires  de  esclavos  embrutecidos  que  de 
hombres  libres. 

Hará  el  milagro,  ¿quién  lo  duda?  Jesús  es,  no  sólo  un  talento, 
sino  también  una  voluntad  férrea.  Va  irradiando  por  todas  partes 
«na  confianza  ciega  en  sus  ideas.  Domina  sin  violencias,  nada  más 
que  por  el  cariño.  Es  un  justo.  Viene  á  distribuir  laí  justicia  y  á 
restablecer  en  cierto  modo  el  equilibrio  social,  desquiciado  por  el 
egoísmo  de  unos  y  la  cobardía  de  otros. 

¿  Qué  mágica  virtud  lleva  en  la  palabra  este  hombre  excepcional 
que  rinde  á  los  más  hostiles  y  enardece  á  los  más  tibios  ?  Pues  sólo 
su  gran  fe.  Alienta  en  el  trabajo,  porque  él  también  trabaja;  excita 
eí  entusiasmo  de  los  demás,  porque  él  predica  con  el  ejemplo  de 
su  desinterés  y  de  su  sinceridad. 

Venciendo  mil  resistencias,  las  que  el  mundo  viejo  opone  siem- 
pre á  toda  innovación  que,  por  desconocida,  se  toma  siempre  en 
olor  de  peligrosa,  Jesús  consigue  que  sus  proyectos  se  tornen  en 
realidades.  La  fábrica,  la  colosal  fábrica,  que  va  á  hacer  revivir  á 
todo  un  pueblo  paralítico  y  casi  muerto,  está  ya  en  pie.  El  día  de  la 
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inauguración,  cuando  se  van  á  poner  en  marcha  las  formidaWes 
máquinas,  las  gentes  del  pueblo  acuden  á  ver  el  potente  milagro,  que 
parece  un  sueño.  Por  la  noche,  Jesús  quiere  cenar  con  sus  obreros, 
reunidos  en  la  gran  sala,  donde  los  hornos  encendidos  arrojan,  con 
fantástica  iluminación,  sus  luces  rojas. 

En  medio  de  ellos  Jesús  tiene  algo  de  extraordinario,  de  santo 
y  de  héroe. 

Llegado  el  momento  de  hablar,  hecho  el  silencio,  Jesús  oía  en 
su  alma  la  frase  de  Dios:  "Este  es  mi  cuerpo  y  esta  mi  sangre."  Y 
sus  labios,  en  trance  tan  supremo,  abriéronse  para  decir  á  los  obre- 
ros callados,  con  labio  trémulo : 

— ¡Hermanos  míos,  hermanos  míos!... 

Torpe  será  quien  en  las  páginas  de  Jesús  en  la  fábrica  no  sepa 
leer  entre  lineas  y  sorprender,  desentrañándolo,  el  profundo  sentida 
ideológico  que  encierran.  Más  que  una  novela,  el  libro  de  Sánchez 
Díaz  parece  una  epopeya  en  prosa.  El  protagonista  es  verdadera- 
mente un  escultor  de  pueblos.  El  hogar  deshecho  que  reconstruye, 
representásenos  como  la  patria  misma  en  ruinas  que  resucita.  Y  hay 
además  allí,  un  poco  embrionario,  pero  que  se  adivina  en  todos 
sus  detalles,  el  esquema  de  una  sociedad  nueva,  curada  de  injus- 
ticias, piadosa  con  los  pobres,  á  quienes  se  regenera  y  á  quienes  se 
redime.  Es  una  sociedad  que  se  levanta  saliendo  de  las  viejas  ruinas, 
como  Lázaro  resucitado  por  divino  milagro  y  que,  volviendo  'la  es- 
palda á  un  pasado  de  miserias  y  de  inmisericordia,  va  hacia  tiemipos 
mejores,  segura  de  cumplir  una  alta  misión  y  de  más  pacíficos  des- 
tinos. 

Todo  esto  corre  por  entre  las  páginas  de  la  novela  de  Sánchez 
Díaz  como  un  leit-motiv  prodigioso.  De  vez  en  cuando  la  pluma 
araña  con  cólera  y  desgarra  sin  piedad.  Es  la  pena  de  un  corazón, 
henchido  de  ternura,  ansioso  del  bien,  amante  con  sincero  amor 
humano  del  prójimo  desvalido  y  explotado  inicuamente,  que  se 
revela  indignado  contra  las  brutalidades  sociales  y  contra  el  cruel 
egoísmo  de  los  hombres,  lanzando  sobre  ese  mundo  de  espíritus 
pervertido  las  amenazas  y  las  imprecaciones  de  un  Isaías. 

* 

Esperaba,  y  así  lo  declaro  lealmente,  encontrar  algo  substancioso 
en  el  libro  Pasión  y  muerte  de  Miguel  Servet.  Y  mi  desencanto  ha 
sido  grande. 

Pompeyo  Gener  es  un  espíritu  culto,  con  lastre  científico,  coit 
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erudición  histórica.  Además  sabe  escribir  con  cierto  encanto  y  con 
bastante  soltura.  Y  no  digo  con  limpieza  castellana,  porque  esto  sería 
una  herejía.  A  veces  parece  que  traduce  al  pie  de  la  letra  del  fran- 
cés, á  juzgar  por  los  giros  ultrapirenaicos  con  que  ameniza  su  prosa 
sinuosa  y  brusca. 

¿De  qué  ha  dependido  el  error  y  el  escaso  mérito  de  la  obra 
producida?  A  mi  leal  saber  y  entender  de  la  forma  literaria  que 
se  escogió.  Pasión  y  muerte  de  Miguel  Servet,  aunque  así  lo  haya 
clasificado  gratuitamente  el  autor,  no  es  ni  novela  histórica"  ni 
"historia  novelesca".  Ni  una  cosa  ni  la  otra.  Es  algo  híbrido,  sin  , 
substancia  y  sin  carácter.  ¡  Y  es  lástima !  A  la  legua  se  advierte  que 
Pompeyo  Gener  ha  estudiado  pacientemente  el  personaje,  que  es 
de  una  extraña  originalidad,  médico,  teólogo,  literato.  Lo  conoce  á 
través  de  su  obra  y  á  lo  largo,  así  como  también  momento  á  mo- 
mento, de  su  azarosa  vida,  rematada  tan  trágicamente. 

Ha  desempolvado  manuscritos;  ha  consultado  un  montón  de  li- 
bros; ha  estudiado  las  obras  de  Servet.  Conoce  el  ambiente  filosófico 
y  literario  de  la  época  en  que  Miguel  Servet  viviera  v  batallara.  Sin 
embargo,  la  figura  del  gran  español,  uno  de  los  hombres  más  ilus- 
tres de  su  siglo  en  el  mundo,  aparece  mezquina,  raquítica,  tal  como 
la  concebimos  á  través  de  su  valía  intelectual  y,  sobre  todo,  á  través 
de  su  pasión  y  muerte  admirables. 

El  defecto  estriba  en  la  forma  literaria.  Aun  ciñéndose  á  la  ver- 
dad liistórica,  al  modo  de  Walter  Scott,  la  imaginación  debió  esfor- 
zarse en  acentuar  las  líneas  del  personaje  para  que  se  destacase  con 
poderoso  relieve.  Aventurero,  galanteador  de  damas,  á  quienes 
enamora  con  su  apostura  y  gentileza ;  sabio,  disputado  en  todas 
partes  con  los  teólogos  más  famosos  de  su  tiempo;  médico  pro- 
digioso, haciendo  curas  milagrosas  en  ciudades  y  villas  y  dejando 
tras  sí  una  estela  de  sabiduría  y  una  profunda  huella  de  gratitud 
en  las  almas ;  prisionero  en  cárceles ;  fugitivo  por  caminos  extra- 
viados corriendo  á  la  ventura  y  huyendo  la  persecución  y  la  muerte ; 
de  joven  afortunado,  en  la  escolta  que  por  Italia  pasea  tras  sí  la 
grandeza  del  César  Carlos  V ;  amigo,  huésped  y  protegido  de  Obis- 
pos y  Priores ;  uno  de  los  tallentos  superiores  que  por  entonces  reina- 
ban en  París  y  se  singularizara  entre  los  grandes  sabios  que  irra- 
diaron por  el  mundo  sus  ideas  desde  Lyon.  ¿Hay  figura  que  mejor 
.se  preste  á  una  gran  novela  histórica? 

Y  'luego  el  ambiente  en  que  se  desarrolla  el  fin  trágico  de  su  vi- 
nla.  Ginebra  en  tiempos  de  la  invasión  de  los  hugonotes  emigrados  de 
Francia  y  en  medio  de  las  luchas  feroces  de  los  primeros  evangé- 
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lieos,  que  aspiran  á  una  dominación  de  los  espíritus  en  oposición  á 
la  Roma  pontificia.  Es  ese  uno  de  los  períodos  más  movidos  y  más 
trágicos  de  las  luchas  religiosas  en  el  curso  de  la  Historia. 

Frente  á  Servet,  Calvino.  He  ahí  otra  gran  figura  para  tentar 
la  pluma  de  un  novelista.  Sombrío,  agrio,  seco,  como  la  secta  re- 
ligiosa que  fundara,  ostigado  por  la  sed  del  mando,  Calvino  tiene 
una  grandeza  siniestra. 

Mientras  Servet  ama  la  vida,  exalta  la  belleza  de  la  naturaleza  y 
la  jote  de  vivre,  Calvino  destierra  todo  motivo  de  placer,  austero 
con  una  austeridad  repulsiva.  Predicador  del  libre  examen,  es  más 
intransigente  que  ninguno  en  imponer  los  dogmas  de  su  nueva  doc- 
trina evangélica. 

La  lucha  de  estos  hombres,  tan  opuestos  en  ideas  y  en  senti- 
mientos, tenía  que  ser  feroz.  Calvino,  astuto,  por  envidia  y  celos, 
acaso  también  por  un  poco  de  fanatismo  religioso,  se  había  pro- 
puesto perder  á  su  rival,  inutilizándolo.  Acude  primero  á  las 
ddaciones  viles,  hasta  que  consigue  que  Servet  dé  con  sus  huesos 
en  la  cárcel  de  Vienne.  Escapado  de  prisiones,  intenta  ganar  Italia. 
Para  -ello  «s  preciso  atravesar  Ginebra.  Y  allí  está  Calvino.  Este  ha 
llegado  á  conquistar  en  la  ciudad  el  poder  religioso.  Casi  ha  asumido 
también  el  poder  civil.  Las  turbas  fanáticas  escuchan  sus  pré- 
dicas condenatorias  de  todo  lujo  y  de  todo  placer  en  la  Catedral  de 
San  Pedro.  También  enciende  la  pira  purificadora  para  tostar  he- 
rejes, como  se  encienden  en  otras  partes  las  hogueras  para  los  autos 
de  fe  inquisitoriales. 

Y,  como  es  natural,  Servet  en  manos  de  su  enemigo,  es  conde- 
nado al  suplicio.  Los  libros  y  el  cuerpo  del  gran  español  son  que- 
mados una  mañana  en  uno  de  los  montículos  de  Champel. 

Es  innegable  que  existe  asunto  para  una  novela  histórica,  con 
mucho  colorido  de  época  y  con  honda  intensidad  dramática.  Pero 
Pompeyo  Gener  ha  usado  muy  poco,  acaso  por  escrúpulos  respecto 
a  la  exactitud  histórica,  el  elemento  novelesco  y  los  recursos  ima- 
ginativos en  Pasión  y  muerte  de  Miguel  Servet.  Lo  que  pone  — fuera 
de  los  datos  históricos —  es  artísticamente  infantil. 

De  nuevo  repito  que  es  lástima.  Erró  lamentablemente  al  esco- 
ger ía  forma  novelesca  para  vaciar  su  pleno  conocimiento  de  la 
figura  de  Servet.  Debió  haber  trazado  una  amplia  biografía,  que 
hubiese  resultado,  indudablemente,  bajo  pluma  tan  erudita,  un 
estudio  completo. 

'Angel  Guerra. 
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lOR  DI  VITA,  di  Diego  Garoglio.  Prose  e  poesie  per  fan- 
ciuUi  e  giovinette.  Firenze,  Bemporad,  1910. 


Había  oído  que  el  libro  de  Diego  Garoglio  Fior  di  Vita,  era 
algo  así  como  el  rival  de  Ciíore,  el  encantador  libro  de  De  Amicis 
que  todos  saboreamos  en  esas  horas  graves  en  que  apunta  la  ado- 
lescencia y  comienza  á  inquietarnos  dulcemente  el  misterio  de  las 
cosas  que  empezamos  á  gustar.  Y  he  buscado  el  libro  de  Garo- 
glio. 

En  Italia,  lo  mismo  que  en  Inglaterra,  comienza  á  iniciarse  una 
literatura  infantil,  copiosa  y  abundante,  alejada  de  nuestras  niñerías 
castizas  de  los  cuentos  de  Calleja  y  de  los  libros  pseudo-científicos 
que  nos  recomendaban,  hace  doce,  hace  catorce  años,  en  los  devotos 
colegios  de  segunda  enseñanza.  El  libro  de  Garoglio  reanuda  la  tra- 
dición de  las  historias  militares  y  patrióticas  de  Edmundo  De  Ami- 
cis. Forman  el  libro  poesías  mimosas  que  aprenderán  á  recitar  con 
su  encantadora  media  lengua  los  niños  italianos,  y  artículos  de  ho- 
gar, oEl  nido  de  las  floreso.  «El  santo  de  mamá»,  <<Garibaldi»  —  ¡no 
puede  faltar  Garibaldi  en  libro  alguno! —«Abuelo  y  nieta»,  etc.,  etc. 

A  nosotros,  los  españoles,  parece  que  no  nos  importa  la  infancia, 
que  la  desdeñamos,  que  no  nos  preocupamos  de  depositar  en  ella 
una  gran  reserva  de  energías  morahs  para  mañana.  Continúan  Las 
Páginas  de  la  Infancia^  Juanito,  los  cuentos  de  princesas  que  ca- 
san con  pastores,  en  las  escuelas  públicas.  Cuando  Benavente,  en 
esta  Corte  de  los  milagros,  pensó  en  el  teatro  infantil,  no  encontró 
el  calor  de  las  clases  aristocráticas  que  tan  necesario  le  era  para  co- 
menzar á  subir  la  cuesta.  Y  siempre  así.  Y  los  niños  necesitan  luz, 
ambiente  de  bondad,  ríos  de  poesía  donde  bañen  sus  almitas,  tole- 
rancia forastera  que  corte  sus  pequeños  egoísmos,  amor,  en  una  pa- 
labra, que  les  haga  colaborar,  desde  sus  posiciones  de  inocencia,  en 
la  obra  social. 

Hablo  del  libro  de  Diego  de  Garoglio  con  gusto,  con  emoción, 
con  entusiasmo,  porque  anhelo  que,  entre  nosotios,  surja  un  escri- 
tor-poeta que  consagre  su  labor  á  los  niños,  formándoles  y  prepa- 
rándoles para  los  embates  venideros.  Cier  amenté  es  una  tarea  difí- 
cil, llena  de  escollos  y  de  peligros  qu3  conviene  sortear  con  habili- 
dad y  delicadeza,  pero  á  las  dificultades  de  la  tarea  corresponderá, 
sin  duda,  la  excelsitud  del  premio. 
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RUY  BLAS,  di  Gino  Fracassini.  Prima  trad.  poet.  italiana. 
2.^  edizione.  Firenze,  191 1. 

Ya  tuve  el  gusto  de  elogiar  la  limpísima  traducción  italiana  del 
drama  victorhuguesco  del  literato  florentino  G.  Fracassini.  Ahora  ha 
publicado  una  segunda  edición,  tan  mondada,  acicalada,  corregida  y 
rehecha  que  parece  otro  libro  distinto.  Y  eso  ya  no  merece,  cierta- 
mente, toda  mi  devoción.  Las  traducciones  como  ensayo,  como 
adiestramiento,  como  ejercicio  provechoso  y  útil,  están  bien,  muy 
bien.  Comprendo  que  se  haga  esta  labor  de  depuración  cuando  se 
traduce  ¿qué  sé  yo?  del  japonés,  del  ruso,  de  una  lengua  poco  co- 
nocida. Del  francés,  no.  Siempre  el  original  será  el  original  y  la  ver- 
sión, versión. 

Sin  hablar  aquí  de  «la  imposibilidad  de  las  traducciones»  en  el 
sentido  que  lo  hace  Benedetto  Croce,  en  la  teoría  de  su  maravillosa 
Estética^  es  indudable  que  en  la  insistencia  de  esta  labor  abru- 
madora no  debe  consumir  sus  bríos  un  literato  como  Gino  Fra- 
cassini. 


TERNE  LEGGI,  romanzo  di  Ciarice  Tartufari.  Casa  edi- 
trice  della  Romagna.  Roma,  191 1. 


Ciarice  Tartufari  es  una  gentil  novelista  romana  que  sigue  ias 
huellas  de  seriedad,  de  amplitud  mental,  de  sensibilidad  vibrante, 
de  algunas  compatriotas  suyas  como  Dora  Melegari.  Italia,  que  so- 
porta una  nube  de  escritoras  tan  mediocres  como  Matilde  Serao, 
como  Grazia  Deledda,  como  la  insoportable  lolanda^  tan  amiga  de 
elogiar  á  los  principiantes  que  reconocen  su  magisterio,  posee  tam- 
bién, en  justa  compensación,  otro  bando  de  mujeres  admirables  por 
la  lucidez  de  su  ingenio,  el  donaire  de  su  pluma  y  la  graciosa  ele- 
gancia que  es  patrimonio  de  la  estirpe. 

En  este  grupo,  del  que  desertó  con  la  muerte  Victoria  Agonoor 
Pompili,  me  atrevo  á  colocar  á  la  Sra.  Tartufari. 

La  cual,  en  esta  novela,  Eterne  leggi,  donde  plantea,  con  alguna 
novedad  en  el  procedimiento,  el  añejo  pleito  de  la  soberanía  del 
amor  sobre  todos  los  cánones  y  cortapisas  que  han  intentado  po- 
nerse al  corazón,  da  una  nueva  prueba  de  su  agilidad,  frescura,  emo- 
ción y  gracia,  que  me  gustaría  confirmar,  con  mayor  amplitud^ 
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á  medida  que  la  Sra.  Tartufari  vaya  publicando  las  nuevas  no- 
velas que  prepara  y  que  leeré  con  diligencia  y  cuidado  en  sazón 
oportuna. 

José  SÁNCHEZ  Rojas. 


FILOSOFIA  DEL  DERECHO  E  HISTORIA  UNIVERSAL 
DEL  DERECHO,  por  J.  Kohler.  Traducción,  adiciones  y 
prólogo  de  /.  Castillejo  y  Duarte. 

En  una  velada  recientemente  celebrada  en  el  Ateneo,  enaltecía 
D.  Gumersindo  de.  Azcárate  á  los  profesores  que  se  preocupan,  no 
de  propagar  doctrinas  determinadas,  sino  de  desenvolver  el  espíritu 
científico  de  sus  alumnos,  infundiéndoles  el  respeto  á  la  verdad,  la 
tolerancia  á  las  opiniones  ajenas,  la  curiosidad  intelectual  y  el  amor 
á  los  ideales. 

Ciertamente,  son  bien  pocos  los  hombres  que  entienden  y  practi- 
can de  esa  elevada  manera,  la  función  docente.  En  España  es  tan  re- 
ducido su  número  que  sólo  hay  algunos  que  aparecen  como  inespe- 
rados oasis,  en  medio'de  nuestra  esfera  universitaria,  verdadero  de- 
sierto de  iniciativas  y  aspiraciones  ideales. 

Entre  ellos  se  encuentra  D.  Francisco  Giner  de  los  Ríos,  cuya 
labor  pedagógica  es  un  testimonio  viviente  de  la  transcendental  in- 
fluencia que  un  buen  maestro  puede  ejercer  en  la  vida  de  un  pueblo. 

En  su  cátedra  de  Filosofía  del  Derecho,  se  ha  formado  principal- 
mente la  mayoría  de  los  jóvenes  que  hoy  cultivan  seriamente  las 
disciplinas  jurídicas.  Y  á  él  se  debe  así  en  primer  término,  el  rena- 
cimiento de  los  estudios  jurídicos  iniciado  estos  últimos  años  en 
nuestra  patria. 

Uno  de  los  jóvenes  que  con  más  constancia  han  trabajado  á  su 
lado  y  más  contribuye  á  ese  desenvolvimiento  de  las  investigacio- 
nes jurídicas,  es  el  Sr.  Castillejo  y  Duarte,  cuyas  obras  llevan  el  mis- 
mo sello  de  solidez  y  sinceridad  estampado  en  las  del  maestro. 

El  ensayo  que  sirve  de  prólogo  á  la  obra  de  Kohler  cuyo  título 
encabeza  estas  líneas,  es  un  ejemplo  del  rigor  científico  que  preside 
á  los  trabajos  del  Sr.  Castillejo. 

El  objeto  de  dicho  prólogo  es  dar  una  nota  crítica  de  la  vasta  y 
variada  obra  del  filósofo  alemán  citado.  Pero  como  sus  doctrinas 
ocupan  una  posición  céntrica  entre  las  diversas  tendencias  filosófi- 
cas, el  Sr.  Castillejo  se  refiere  también  constantemente  á  ellas. 

De  este  modo  traza  la  figura  de  Kohler  en  el  cuadro  de  la  mo- 
derna filosofía  del  Derecho,  ofreciendo  así  su  estudio  un  gran  inte- 
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rés,  aun  para  aquellos  que  sólo  siguen  de  lejos  el  curso  de  la  cien- 
cia del  Derecho. 

Todo  el  movimiento  de  la  moderna  Filosofía  del  Derecho,  consi- 
derada en  uno  de  sus  aspectos,  representa  una  combinación  de  las 
ideas  dominantes  en  los  siglos  xviii  y  xix. 

En  el  siglo  xviii  alcanzó  su  elaboración  más  acabada  la  corriente 
que  se  ha  llamado  dualista,  por  contraponer  un  Derecho  universal, 
perfecto,  inmutable,  absoluto  y  eterno,  á  ese  Derecho  contingente, 
relativo,  establecido,  que  rige  en  cada  país  y  en  cada  época,  las  re- 
laciones sociales,  de  un  modo  inmediato. 

Por  el  contrario,  en  el  siglo  xix  se  inicia  una  reacción  conserva- 
dora y  romántica  que  combate  el  dualismo  citado,  y  se  acerca  á  una 
concepción  monista  del  derecho,  aunque  con  ciertas  atenuaciones, 
como  las  representadas  por  el  quid  misticum  de  la  conciencia  del 
pueblo;  el  derecho  en  sí  y  para  sí,  y  el  elemento  eticista. 

Y  en  |la  época  actual,  según  indicábamos  antes,  la  Filosofía  del 
Derecho  se  inspira  en  el  deseo  de  llegar  á  una  conciliación  de  am- 
bas posiciones:  de  lo  histórico,  variable,  accidental,  y  lo  absoluto, 
metafísico,  necesario. 

El  sistema  de  Kohler  es  una  de  estas  tentativas  de  armonía  en- 
tre ambas  tendencias.  Combate  sin  vacilación  la  idea  del  Derecho 
natural.  No  hay  para  él  otro  derecho  que  el  positivo,  que  aquel 
que  se  produce  en  cada  pueblo  y  en  cada  época.  Pero  completa  esta 
doctrina  con  dos  elementos  que  le  ofrece  la  época  presente:  la  evo- 
lución y  la  cultura,  ó,  mejor  dicho,  la  cultura  evolutiva.  El  Derecho 
es  á  un  tiempo  producto  y  resorte  cultural. 

Al  estudiar  el  concepto  que  Kohler  tiene  de  la  cultura  se  observa 
que  emplea  dicho  término  en  dos  sentidos  diferentes.  Unas  veces 
llama  cultura  á  la  totalidad  de  la  vida,  al  estado  de  un  pueblo  en 
un  momento  determinado.  Y  así  habla  de  la  cultura  de  un  país,  en 
el  mismo  sentido  en  que  se  habla  de  su  idioma  ó  de  su  arte. 

En  cambio,  otras  veces,  al  emplear  ese  término  se  refiere,  no  al 
contenido  de  la  vida  de  un  pueblo,  sino  á  una  dirección,  á  un  cierto 
ideal  ó  quizás  sólo  al  desarrollo  de  ciertas  facultades.  Por  ejemplo: 
cuando  trata  de  las  fuerzas  que  favorecen  ó  retrasan  la  cultura,  de 
la  necesidad  de  cultura  que  un  pueblo  siente,  etc. 

La  idea  de  la  evolución  que,  según  hemos  dicho,  constituye  otro 
de  los  ejes  de  su  sistema,  ofrece  algunas  características  dignas  de 
ser  notadas.  No  es  para  él  la  evolución,  ni  la  repetición  de  ciclos 
idénticos  de  los  pensadores  griegos,  ni  el  proceso  entregado  al  juego 
mecánico  del  azar  ó,  á  lo  sumo,  á  la  lucha  y  la  selección  de  los  dar- 
winistas. 
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La  evolución  significa  una  causalidad  orgánica.  Hay  en  el  mundo* 
gérmenes  eternos  que  se  desarrollan,  porque  lo  que  aparece  en  el 
tiempo  está  ab  aeterno  contenido  en  el  ser  divino,  del  cual  es  el  uni- 
verso una  permanente  irradiación.  La  vida  del  universo  aprovecha; 
los  factores  naturales  para  una  idea  y  un  fin  inmanente  en  la  histo- 
ria. Nada  importa  que  ese  fin  se  halle  oculto  para  nosotros.  Su  exis- 
tencia se  revela  en  el  teleologismo  admirable  de  la  historia. 

Sobre  estos  elementos  apoya  su  doctrina  de  la  función  del  De- 
recho. La  cultura  es  diferente  en  cada  tiempo  y  en  cada  país;  cada^ 
civilización  tiene  sus  postulados,  cada  espíritu  nacional  sus  ideales^^ 
cada  pueblo  su  derecho. 

Pero  hay  ocasiones  en  que  el  Derecho  se  divorcia  de  la  cultura 
y  es  preciso  modificarlo  para  que  se  armonice  con  ésta.  Además,  el 
Derecho  es  un  instrumento  que  puede  servir  qara  facilitar  la  evolu- 
ción  de  la  cultura,  y  es  preciso  utilizarlo  para  tal  fin. 

De  modo  que  aunque  el  Derecho  es  para  Kohler  un  producto- 
histórico  de  la  época,  tiene  además  una  finalidad,  que  permite  su  re- 
forma reflexiva,  es  decir,  la  política  jurídica.  En  consecuencia,  aun- 
que según  indicábamos  antes,  combate  Kohler  la  idea  del  Derecho 
natural,  admite,  sin  embargo,  la  posibilidad  de  cierto  dualismo,, 
el  que  puede  establecerse  entre  el  derecho  positivo  de  un  pueblo 
y  el  derecho  que  mejor  se  acomode  á  su  cultura  y  á  la  evolución 
de  ella. 

Al  determinar  el  fin  de  esa  cultura  evolutiva,  que  es  también  el 
fin  del  Derecho,  insiste  con  gran  empeño  en  que  el  ideal  de  la  huma- 
nidad está  por  encima  del  placer  de  los  sentidos,  de  la  existen- 
cia terrena  y  sus  goces,  inclinándose  á  un  espirituahsmo  algo  car- 
tesiano. 

Mira  con  cierto  desdén  al  inventor  de  la  rueca  ó  de  la  leche  este- 
rilizada, al  que  busca  el  bienestar  de  la  vida,  al  que  procura  á  los 
trabajadores  alimentos  y  ropa;  porque  aunque  esas  obras  son  bue- 
nas, no  tienen  para  él  la  grandeza  del  ideal  como,  v.  gr.,  la  creación 
del  Tristán. 

Hay,  pues,  aquí  una  cierta  valoración  en  que  se  opone  el  goce  sen- 
sible á  la  idea  de  lo  elevado,  con  un  sentido  un  tanto  puritano.  No- 
se  ve  bien  el  papel  de  esa  abominación  del  goce  terrestre,  ni  la  razón 
de  que  la  conquista  del  pan  no  pueda  ser  tan  sublime  como  la  Vic- 
toria de  Samotracia.  En  todo  caso,  parece  seguro  que  para  Kohler 
lo  ideal  no  está  en  el  modo,  en  la  posición  del  espíritu  capaz  de  pres- 
tar á  cualquier  actividad  un  tono  noble,  profundo,  sino  que  está  en 
las  cosas  mismas,  en  el  contenido  de  la  acción.  El  ideal  de  la  vida 
tiene  para  él  siempre  un  conienido  definido.  ^Cómo  se  llega  en  cada 
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época  á  formular  esa  finalidad?  ¿Se  llega  por  la  acción  colectiva  del 
pueblo  ó  por  la  acción  individual  de  algún  hombre  superior? 

Al  tratar  de  este  punto  ocupa  Kohler  una  posición  distinta  á 
la  de  Hegel.  Para  este  último,  cada  hombre  es  hijo  de  su  tiempo. 
-La  escisión  entre  el  hombre  superior  y  el  vulgo  es  sólo  un  momento 
al  cual  antecede  y  sigue  una  plena  compenetración.  La  conciencia  de 
los  hombres  superiores  es  la  forma  reflexiva  de  la  conciencia  popu- 
lar. La  cultura  como  la  lengua  es  producto  de  una  comunión  social 
en  cuya  formación  colaboran  el  pueblo  y  los  hombres  superiores, 
aunque  de  modo  distinto. 

Kohler  se  acerca  más  bien  á  la  escuela  romántica  y  aun  á  Nietzs- 
che.  Así  habla  con  frecuencia  del  super-hombre  y  admite  la  exis- 
tencia de  hombres  superiores  de  un  nivel  espiritual  superior  al  del 
pueblo  y  al  de  su  tiempo.  Y  por  ello,  no  son  las  ideas  de  los  grandes 
hombres  un  reflejo  de  las  del  pueblo,  sino  que  muchas  veces  son 
distintas  y  aun  contrarias.  Los  grandes  hombres  descubren  por  in- 
tuición los  caminos  de  la  cultura,  y  entonces  son  ellos  los  guías,  la 
fuente  y  el  fin  del  Derecho.  En  cambio  la  perezosa  comodidad  de  las 
masas  las  hace  enemigas  de  todo  cambio,  y  sólo  por  la  impulsión 
de  los  genios  caminan  hacia  el  ideal. 

Otra  de  las  notas  de  la  doctrina  jurídica  de  Kohler  es  la  de  con- 
siderar á  la  coacción  como  rasgo  esencial  del  Derecho.  Así  define  á 
éste  diciendo  que  es  una  ordenación  social  coactiva  de  las  relacio- 
nes humanas  y  añade  que  precisamente  por  ser  ordenación  social 
tcoactiva  se  diferencia  del  Etos  y  la  Moral  con  los  cuales  ha  estado  al 
principio  fundido. 

Esta  doctrina  le  lleva  á  aceptar  también  una  concepción  análoga 
á  la  escolástica  en  lo  relativo  á  los  límites  entre  lo  inmoral  y  lo  in- 
justo. El  Derecho  dice  no  se  refiere  á  los  pensamientos,  sino  á  los 
actos  externos,  aunque  éstos  consistan  sólo  en  una  simple  manifes- 
tación de  la  voluntad. 

Las  notas  ya  apuntadas  sobre  la  concepción  del  Derecho  de 
Kohler  nos  indican  implícitamente  su  doctrina  sobre  el  Estado. 

Concibe  el  Estado,  al  modo  de  Hegel,  como  la  realización  de  la 
idea  ética.  Sólo  que  mientras  en  Hegel  se  construye  el  Estado  lógi- 
camente como  momento  superior  del  Etos  (familia,  sociedad  civil, 
Estado);  Kohler  pone,  como  base  de  la  construcción,  la  experiencia 
histórica  y  justifica  luego  con  principios  metafísicos  lo  que  la  reali- 
dad le  ofrece. 

Hay  también  algunas  diferencias  entre  ambas  doctrinas  en  la 
^cuestión  relativa  al  valor  del  elemento  reflexivo  y  del  elemento  es- 
,pontáneo  en  la  vida  del  Estado.  Kohler  admite  la  elaboración  con- 
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suetudinaria,  semi-inconsciente  de  la  vida  jurídica  allá  en  el  fondo 
de  la  masa  social.  Pero  considera  á  esta  acción  lenta  é  imperfecta^ 
prefiriendo  en  consecuencia  la  obra  legislativa,  en  la  que  pone  toda 
su  fe.  Verdad  es  que  se  debe  atender  en  cada  momento  á  los  ideales 
de  la  cultura,  los  cuales  se  revelan  parte  en  la  historia  y  parte  fuera, 
de  ella  mediante  una  intuición  genial;  mas  una  vez  en  posesión  del 
ideal,  los  espíritus  directores,  los  grandes  hombres  y  los  legisladores 
han  de  procurar  imponerlo  por  todos  los  medios,  incluso  usando  de 
la  más  dura  violencia. 

El  concepto  del  Estado  de  Kohler  es  á  un  mismo  tiempo  teleoló- 
gico  como  el  de  Platón,  Aristóteles  y  el  liberalismo  del  siglo  xviii,  y 
naturalista  en  el  sentido  de  Hegel. 

Pero  apartándose  de  Aristóteles,  Grocio  y  los  liberales  del  si- 
glo XVIII,  que  consideran  al  Estado  como  una  organización  puesta  al 
servicio  de  los  fines  individuales,  se  acerca  á  Platón,  que  lo  concep-^ 
túa  como  un  organismo  puesto  de  igual  modo  que  el  individuo  al 
servicio  de  una  idea,  sólo  que  en  Kohler  esa  idea  es  la  cultura. 

Sin  embargo,  se  diferencia  también  de  Platón  en  que  éste  ante- 
pone el  gobierno  del  hombre  al  de  la  ley,  y  Kohler  tiene  más  fe  en. 
ella  que  en  la  acción  del  gobernante  y  del  juez. 

En  cuanto  al  problema  de  la  extensión  de  las  atribuciones  del 
Estado  no  hay  necesidad  de  decir  que  Kohler  combate  las  doctrinas- 
individualistas  y  asigna  como  fin  al  Estado  el  fomento  de  la  cultura 
humana  dentro  de  un  territorio  y  mediante  un  derecho  propio. 

Para  el  desenvolvimiento  de  estas  doctrinas  Kohler  se  sirve  en 
gran  parte,  y  esto  constituye  otro  de  sus  rasgos  distintivos,  de  la  lla- 
mada Ciencia  del  Derecho  comparado  y  también  Jurisprudencia  etno- 
lógica ó  Etnología  jurídica. 

La  reacción  que  contra  la  corriente  abstracta  del  Derecho  natu-, 
ral  representó  la  llamada  escuela  histórica  hizo  volver  la  vista  al 
dato  empírico  como  única  base  firme  de  construcción  científica.^ 
Para  sorprender  al  Derecho  en  la  conciencia  del  pueblo  era  menes- 
ter escudriñar  la  vida  jurídica  de  las  sucesivas  generaciones  que  en 
su  continuidad  lo  integran.  En  un  principio  los  historicistas  se  limi- 
taron á  investigar  el  Derecho  romano  y  el  germánico  por  hallarse 
preocupados  de  estudiar,  no  el  Derecho,  sino  su  Derecho. 

Pero  esta  corriente  se  completó  con  la  introducción  de  la  Histo- 
ria Universal  del  Derecho,  iniciada  principalmente  por  la  que  suele- 
llamarse  escuela  de  Hegel  y  los  hegelianos. 

Kohler  es  uno  de  los  representantes  de  esta  tendencia.  Y  así  ha 
cultivado  con  gran  fruto  el  derecho  de  los  pueblos  primitivos.  Mas 
debe  tenerse  también  en  cuenta  que  Kohler  no  se  limita  á  reunir  da- 
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tos  sino  que  aspira  á  compenetrar  la  Filosofía  del  Derecho  y  su  His- 
toria. 

La  Historia  pone  de  manifiesto  los  datos  y  las  fases  de  la  evolu- 
ción jurídica.  La  Filosofía  recoge  esos  materiales  é  investiga  cuál  ha 
sido  y  cuál  será  el  valor  del  orden  jurídico  en  la  evolución  teleoló- 
gica  del  proceso  universal. 

Las  notas  anteriores,  tomadas  ligeramente  del  notable  trabajo 
del  Sr.  Castillejo,  demuestran,  mejor  que  cualquier  otro  género  de 
consideraciones,  el  interés  que  en  la  época  presente  deben  ofrecer 
las  obras  de  Kohler,  y  muy  especialmente  ésta  relativa  á  la  Filoso- 
fía é  Historia  Universal  del  Derecho,  que  se  halla  además  escrita  en 
un  estilo  llano  y  agradable. 

Dicha  obra  comienza  con  una  parte  fundamental  dedicada  al  es- 
tudio de  la  Filosofía  del  Derecho.  En  sus  diversos  capítulos  exa- 
mina la  doctrina  del  Derecho  natural,  los  postulados  del  Derecho, 
la  idea  de  Cultura  y  la  teoría  de  la  Evolución;  estudia  las  doctrinas 
de  Hegel  y  los  posteriores,  y  relaciona  la  Filosofía  del  Derecho  con 
la  Filosofía,  la  Historia  Universal  del  Derecho,  la  Política  Jurídica, 
la  Técnica  Jurídica  y  las  Ciencias  Auxiliares. 

El  resto  de  la  obra,  que  se  consagra  al  estudio  de  las  formacio- 
nes jurídicas,  se  divide  en  cinco  partes.  La  primera  estudia  el  Dere- 
cho en  relación  con  la  Naturaleza.  La  segunda  las  relaciones  huma- 
nas, examinando  así  el  derecho  de  familia,  el  derecho  de  sucesiones 
y  el  derecho  de  obligaciones.  La  tercera,  las  uniones  orgánicas  en 
un  todo  social  promovedor  de  cultura.  (Estado  totemista,  caudillista 
y  Monarquía.  Estado  genético  y  demótico.  El  Estado  como  realiza- 
ción de  la  idea  ética.)  La  cuarta,  el  influjo  del  Todo  sobre  la  suerte 
del  individuo;  es  decir,  el  Derecho  penal  y  el  Derecho  procesal.  Y 
en  la  última  traza  una  ojeada  sobre  el  porvenir,  refiriéndose  así  á  las 
formaciones  jurídicas  futuras. 

La  obra  termina  con  un  apéndice  dedicado  al  Idealismo  y  rea- 
lismo en  el  Derecho,  del  que  insertamos  á  continuación  algunos  pa- 
sajes que  sintetizan  las  ideas  centrales  de  las  doctrinas  jurídicas  de 
Kohler. 

«El  idealismo  en  el  derecho  no  es  un  apartamiento  del  mundo 
en  el  sentido  de  que  el  orden  jurídico  tenga  su  asiento  fuera  de  los 
movimientos  de  la  cultura  humana  y  nos  dicte  desde  allí  sus  pres- 
cripciones. El  ideal  no  es  exótico;  el  ideal  está  en  nosotros,  es  una 
parte  de  nosotros  mismos.  Por  eso  el  idealismo  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  Derecho  natural,  como  si  se  tratase  de  un  beneficio  celes- 
Mal  que  nos  viniera  de  las  estrellas. 

»Es  preciso  alejar  un  funesto  error,  encarnado  profundamente 
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lo  mismo  en  los  juristas  que  en  los  profanos;  la  idea  de  que  el  dere- 
cho es  una  formación  sobrenatural,  y  la  jurisprudencia  de  los  pue- 
blos una  mera  aspiración  á  la  armonía  con  ese  derecho  sobrenatural, 
algo  así  como  las  leyes  matemáticas  ó  las  verdades  astronómicas 
que  representan  potencias  colocadas  fuera  del  hombre  y  que  po- 
drían existir  aunque  el  hombre  desapareciera  de  la  faz  de  la  tierra. 

»E1  derecho,  como  la  lengua,  está  creado  por  el  hombre  que  ha- 
bla ésta  lo  mismo  que  practica  aquél.  El  derecho  es  como  el  idioma 
una  creación  del  hombre  objeto  del  cultivo  y  de  la  acción  humana; 
con  el  último  hombre  moriría  también  el  último  derecho. 

»La  esencia  del  ideal  consiste  en  que  la  humanidad  coloque  ante 
sus  ojos  una  finalidad  más  elevada  y  de  mayor  alcance  que  el  goce 
sensible  y  en  que  se  esfuerce  en  aproximarse  á  ella. 

»E1  pensamiento  de  que  nuestra  vida  tiene  ciertos  ideales  que 
traspasan  el  bienestar  sensible  ha  sido  en  todo  tiempo  vigoroso  en 
los  pueblos. 

»Toda  idealidad  es  originariamente  religión;  es  más:  toda  idea- 
lidad es,  sobre  todo,  religión  en  el  sentido  amplio  que  denota  la  ten- 
dencia del  hombre  hacia  lo  infinito  y  su  unión  con  lo  divino... 

»La  más  grande  y  la  más  alta  religión  de  cultura,  el  Cristianis- 
mo, ha  producido  una  concepción  del  mundo  enteramente  nueva  y 
ha  transformado  desde  sus  raíces  la  concepción  jurídica  de  la  anti- 
güedad clásica.  El  sereno  mundo  de  la  antigüedad  necesitaba  la 
honda  penetración  religiosa  y  la  sencilla  vida  edonista  de  los  anti- 
guos había  caído  en  un  tejido  de  sensualismo  material  que  hacía 
precisa  una  reforma  de  dentro  afuera. 

»Entonces  apareció  el  Cristianismo  con  su  apartamiento  del 
mundo  y  el  desprecio  de  los  bienes  terrenos.  Sólo  la  intención  in- 
terna debe  tener  significado;  el  dinero  y  las  riquezas  son  cosas  que 
consumen  la  polilla  y  la  herrumbre;  la  santidad  de  la  intención  es 
lo  sagrado,  lo  único  que  da  valor  á  la  vida. 

»Por  eso  adquirió  el  derecho  una  nueva  significación.  No  se  da 
«l  derecho  para  asegurar  el  goce  de  los  bienes,  sino  para  apartar  la 
impiedad  y  la  bajeza.  En  el  Derecho  penal  no  es  la  lesión  de  los  bie- 
nes, sino  la  voluntad  impía  lo  que  reclama  castigo. 

»Pero  el  simple  idealismo  apartado  del  mundo,  propio  de  la  Edad 
Media,  ha  pasado  á  ser  el  idealismo  realista  de  los  tiempos  moder- 
nos; mejor  dicho,  el  idealismo  transcendente  se  ha  convertido  en 
idealismo  inmanente,  y  esta  es  la  nota  característica  de  la  época 
actual. 

»Los  ideales  de  la  vida  en  la  época  presente  no  están  ya  ligados 
i  una  religión  determinada.  Verdad  es  que  toda  nuestra  vida  culta 
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se  halla  penetrada  por  el  Cristianismo  lo  mismo  que  por  la  antigüe- 
dad clásica,  y  todo  el  mundo  participará  de  las  conquistas  cristianas 
aunque  no  pertenezca  á  ninguna  confesión  de  esa  clase,  del  mismo 
modo  que  cualquiera  siente  el  poder  de  lo  antiguo  aunque  no  haya 
aprendido  griego. 

»Los  ideales  de  la  vida  en  la  época  moderna  consisten,  pues,  en 
que  hay  en  nuestra  vida  una  santificación  y  consagración,  porque 
lleva  dentro  de  sí  otros  fines  que  los  del  bien  y  felicidad  terrenos. 
Este  convencimiento  tenemos  que  hacerlo  penetrar  en  todas  las  ins- 
tituciones jurídicas. 

»De  ese  modo  será  siempre  el  Derecho  un  Derecho  ideal.  La 
idealidad  no  es  hoy  transcendente  sino  inmanente,  porque  Dios  está 
en  nosotros.» 


Tomás  Elorrieta  y  Artaza. 


REVISTA  DE  REVISTAS 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos  (Enero-Febrero). 

El  Rey  José  Napoleón,  por  Wen- 
ceslao Ramírez  de  Villa  Urrutia  (i). 

El  Rey  intruso  y  su  Gobierno. — La 
Familia  Real. — El  Rey  José,  la 
Reina  Julia  y  las  Infantas  Ze- 
naida y  Carlota. —  Carácter  de 
José. — Sus  cualidades  y  defectos. 
Su  ambición. — Su  manía  de  ias 
grandezas. — Su  afición  al  bello  se- 
xo.— Sus  amores  en  España. — La 
Condesa  de  Jaruco. — La  Marque- 
sa de  Montehermoso. — Carrera  di- 
plomática y  política  de  José. — Su 
misión  en  Roma. — Negociación  del 
Concordato  y  de  los  Tratados  de 
Mortefaine,  de  Luneville  y  de 
Amiens. — Su  reinado  en  Nápoles. 
— Acepta  la  Corona  de  España  y 
jura  en  Bayona  la  Constitución 
votada  por  la  Asamblea  de  No- 
tables.— Su    primer    Ministerio. — 


(i)  Este  estudio  sobre  el  gobier- 
na y  la  diplomacia  del  Rey  intruso 
fórmanlo  dos  capítulos  inéditos  de 
la  obra  Relaciones  entre  España  c 
Inglaterra  durante  la  guerra  de  la 
Independencia.  Apuntes  para  la  His- 
toria diplomática  de  España  de  1808 
á  181^,  cuyo  tomo  I  está  ya  en  prensa. 


Ministros  que  habían  desempeña- 
do misiones  diplomáticas. — Ceva- 
llos. — Azanza.  —  Urquijo. — Caba- 
rrús. — O'Farril.  —  Mazarredo. — 
Campo  Alanje. — Dificultades  con 
que  tropieza  en  Francia  y  en  Es- 
paña el  Gobierno  de  José. — Las 
reformas  debidas  á  la  iniciativa 
del  Rey. — El  Escudo  Real. — Crea- 
ción de  la  Orden  Real  de  España 
y  supresión  de  todas  las  existentes, 
excepto  el  Toisón. — Los  agracia- 
dos con  la  nueva  Orden. — Gestio- 
nes infructuosas  para  que  la  acep- 
tara el  Emperador. — Comisión  nom- 
brada para  el  examen  y  rehabilita- 
ción de  las  grandezas  y  títulos  de 
Castilla. — ^Grandes  y  títulos  que  á 
ella  acuden  y  son  confirmados  por 
José. — Los  altos  cargos  palatinos. 
— Reglamento  para  la  servidumbre 
y  administración  de  la  Real  Casa. 

Aunque  el  Gobierno  y  la  diploma- 
cia del  Rey  intruso  no  tuvieron  tratos 
con  el  Gabinete  británico  ni  influjo 
alguno  directo  en  las  relaciones  que 
éste  mantuvo  con  los  que  llamaban 
los  ingleses  patriotas  y  los  franceses 
insurrectos  españoles,  como  españo- 
les eran  los  que  formaban  el  Gobier- 
no del  Rey  José  y  españoles  también 
los  que  en  el  extranjtro  lo  represen- 
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taban,  y  unos  y  otros  intervinieron 
en  los  acaecimientos  de  que  fué  tea- 
tro España,  parécenos  que  resultaría 
descabalada  nuestra  historia  si  en 
ella  no  dedicáramos  un  par  de  capí- 
tulos, por  lo  menos,  á  los  gobernan- 
tes y  diplomáticos  afrancesados  que 
al  servir  al  nuevo  Monarca  creyeron, 
con  disculpable  error,  que  servían 
á  la  Patria. 

Cuando  el  Rey  de  Nápoles  José 
Napoleón  llegó  á  Bayona  el  7  de  Ju- 
nio, llamado  por  el  Emperador  para 
ceñir  la  corona  de  España  é  Indias 
hallábanse  en  aquella  ciudad  gran 
número  de  personajes  españoles,  ele- 
gidos ó  designados  para  representar 
los  tres  brazos,  clero,  nobleza  y  es- 
tado llano,  de  que  iba  á  componerse 
la  titulada  Asamblea  de  Notables, 
que  presidió  Azanza.  De  los  150  di- 
putados nombrados  apenas  acudie- 
ron unos  90,  brillando  por  su  au- 
sencia el  Obispo  de  Orense  D.  Pe- 
dro de  Quevedo  y  Quintano,  que  ex- 
puso por  escrito  sus  razones  en  un 
documento  dirigido  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  que  causó  profun- 
da impresión;  el  Bailío  D.  Antonio 
Valdés,  que  huyó  de  Burgos  á  León 
para  incorporarse  á  la  Junta  que  allí 
acababa  de  formarse,  y  el  Marqués 
de  Astorga,  que  se  excusó  por  sus 
achaques,  los  cuales  le  impidieron 
prestar  en  Madrid  servicio  como  Ca- 
ballerizo mayor  y  llevar  el  pendón 
como  Alférez  mayor  en  la  proclama- 
ción del  Rey  intruso,  aunque  lo  lle- 
vó después  en  la  de  Fernando  VII  y 
fué  Presidente  de  la  Junta  Central 
en  Sevilla  á  la  muerte  de  Florida- 
blanca. 

Los  españoles  presentes  en  Bayo- 
na se  apresuraron,  por  indicación 
que  equivalía  á  mandato  del  Empe- 
rador, á  rendir  pleito  homenaje  á  su 


nuevo  soberano  la  misma  noche  de 
su  llegada.  Dividiéronse  en  cuatro 
comisiones,  que  fueron  presentadas 
por  D.  Miguel  José  de  Azanza:  la 
primera,  la  de  los  Grandes  de  Es- 
paña, presidióla  el  Duque  del  Infan- 
tado, y  á  ella  siguieron  la  del  Con- 
sejo de  Castilla,  la  de  los  tres  Con- 
sejos de  Inquisición,  Indias  y  Ha- 
cienda reunidos,  y,  por  último,  la 
del  Ejército  con  el  Duque  del  Par- 
que á  su  cabeza.  La  cultura,  la  fácil 
palabra  y  la  afabilidad  de  José  gran- 
jeáronle en  el  primer  momento  la 
voluntad  de  los  españoles  que  tuvie- 
ron ocasión  de  verle  y  hablarle,  aun. 
la  de  aquellos  más  apegados  á  sus 
antiguos  Reyes.  Cevallos  formó  el 
concepto  de  que  la  presencia,  la  bon- 
dad y  la  nobleza  de  corazón  del  Rey,, 
que  se  descubría  á  primera  vista, 
bastarían  sin  ejércitos  á  calmar  las 
provincias  (i).  De  Infantado  se  dice 
que  regaló  á  José  el  primer  unifor- 
me español  que  vistió  el  Rey  intru- 
so (2).  Castelf raneo  fué  confirma- 
do en  la  Coronelía  de  la  Guardia 
walona,  y  Fernán  Núñez  en  el  car- 
go de  Mmtero  mayor.  Todos  ellos 
abandonaron  á  José  cuando  éste,  á 
consecuencia  de  la  batalla  de  Bailén,. 
huyó  de  Madrid  y  trasladó  su  Corte 
á  Vitoria;  pero  empezaron  á  dirigir 
desde  Bayona,  el  8  de  Junio,  una 
proclama  á  sus  compatriotas  exci- 
tándoles á  desistir  de  la  insurrec- 
ción, recomendándoles  el  afecto  á 
la  nueva  dinastía  y  exhortándoles  á 
reconocer  al  nuevo  Monarca,  de 
quien  se  esperaban  grandes  bienes 
y  felicidades. 

No  es  extraño  que  los  españoles, 


(1)  Carta  de  Cevallos  á  Bardaxí. 
de  8  de  Junio  de  1808. 

(2)  El  Tuti  li  mondi  y  la  cosa  bo- 
nita. Burdeos  (?).  1822. 
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-«strechados  en  Bayona  por  impe- 
riales apremios  á  que  habían  antes 
sucumbido  sus  Reyes,  siguieran  el 
ejemplo  que  venía  de  arriba  y  se 
prestaran  á  besar  reales  manos  que 
hubieran  deseado  ver  cortadas.  No 
tardó  en  felicitar  al  Rey  José  su  pre- 
decesor Fernando  VII,  que  "se  con- 
sideraba miembro  de  la  augusta  fa- 
milia de  Napoleón  por  haberle  pe- 
dido una  sobrina  que  esperaba  con- 
seguir", y  desde  Valengay  le  dirigió 
el  22  de  Junio  una  carta  que  se  leyó 
el  30  en  la  Asamblea  de  Notables 
y  cuyo  original  conservó  en  su  po- 
der Azanza.  También  se  pusieron  á 
los  pies  de  la  nueva  Majestad  Ca- 
tólica, como  sus  más  humildes  ser- 
vidores y  fieles  subditos,  en  nom- 
bre de  la  comitiva  de  los  Príncipes, 
el  Duque  de  San  Carlos,  Escóiquiz, 
el  Marqués  de  Ayerbe,  el  de  Feria, 
D.  Antonio  Correa  y  D.  Pedro  Ma- 
canaz.  Pero  quien  se  adelantó  á  to- 
dos en  felicitar,  no  al  Rey  José,  sino 
al  Emperador  Napoleón,  luego  que 
supo  que  le  había  sido  cedida  por 
el  Rey  Carlos  IV  la  corona  de  Es- 
paña, fué  el  Cardenal  D.  Luis  Bor- 
bón,  Arzobispo  de  Toledo,  que  se 
declaró  su  más  fiel  subdito,  pidién- 
dole sus  órdenes  soberanas  para  que 
experimentara  la  sumisión  cordial  y 
eficaz  que  se  ofrecía  (i);  felicita- 
ción que  parecía  la  más  espontánea 
y  más  sincera,  puesto  que  el  Carde- 
nal residía  en  su  diócesis  y  no  se  ha- 
llaba sujeto  á  la  imperial  coacción. 

Algunos  de  los  franceses  que 
acompañaban  á  José,  como  el  Conde 
de  Melito,  que  fué  uno  de  los  Mi- 
nistros en  Ñapóles  y  Superintenden- 
te general  de  su  Real  Casa  en  Es- 


(i)  Carta  del  Cardenal  al  Empe- 
rador, fecha  en  Toledo  á  22  de  Ma- 
yo de  1808. 


paña,  y  el  Conde  Girardín,  su  pri- 
mer caballerizo  en  Ñápales,  que  sin 
el  título  siguió  desempeñando  en 
España  el  mismo  cargo,  pusieron 
desde  luego  en  duda  la  sinceridad  de 
los  plácemes  de  los  españoles  y  la 
de  su  adhesión  al  nuevo  régimen. 
Hallaron  á  los  Grandes  entre  ape- 
sadumbrados y  cohibidos  al  verse 
confirmados  en  sus  antiguos  cargos 
palatinos,  y  sospecharon  que  en 
cuanto  pudieran  abandonarlos  con 
más  ó  menos  decoro,  pero  sin  peli- 
gro, así  lo  harían,  como,  en  efecto, 
sucedió  luego  en  Madrid.  No  oculta- 
ron su  satisfacción  al  salir  de  Bayo- 
na el  9  de  Julio  en  el  numeroso  y  lu- 
cido séquito  del  Rey;  mas  cuando 
éste  hizo  su  entrada  en  la  capital  el 
día  20,  en  vano  aguardó  en  Chamar- 
tín  á  los  Grandes  que  por  razón  de 
oficio  habían  de  acompañarle  y  que, 
con  diversos  pretextos,  se  excusaron 
de  concurrir,  avergonzados  y  teme- 
rosos de  presentarse  en  público.  De 
todo  esto  no  quiso  José  darse  cuenta 
en  Bayona.  Calificó  de  infundadas 
sospechas  las  indicaciones  de  sus 
leales  amigos,  y  su  vanidad,  que 
era  desmedida,  vióse  tan  halagada 
por  el  pleito  homenaje  de  la  gran- 
deza y  por  la  servidumbre  que  iban 
á  prestarle  aquellos  nobles  de  escla- 
recido y  secular  linaje,  que  se  sintió 
estirpe  de  reyes  y  creyó  que  su  di- 
nastía había  de  eclipsar  en  España 
las  glorias  de  los  Austrias  y  Bor- 
bones,  aunque  hasta  entonces  no  le 
hubiera  dado  la  Reina  Julia  por  he- 
rederos más  que  un  par  de  infantas, 
una  de  ellas  algo  desmedrada.  De 
estas  ilusiones  forjóse  muchas  José 
durante  su  efímero  y  atropellado 
reinado,  y  antes  de  que  hablemos 
de  su  Gobierno  debemos  decir  quién 
era  aquel  Rey  que,  según  los  afran- 
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casados,  no  se  merecían  los  espa- 
ñoles, lo  cual  también  se  dijo  sesen- 
ta años  después  de  otro  Rey  que 
trajo  á  nuestras  costas  desde  las  de 
Italia  la  revolución  septembrina,  sin 
lograr  que  s«  aclimatara  y  arraiga- 
ra en  nuestro  suelo. 

Era  José  el  primogénito  de  los 
Bonapartes  y  el  preferido  de  Na- 
poleón. Como  la  diferencia  de  edad 
era  entre  ellos  sólo  de  diez  y  ocho 
meses,  y  de  varios  años  la  que  los 
separaba  de  sus  demás  hermanos, 
fueron  ambos  compañeros  de  juegos 
en  la  infancia  y  luego  de  estudios 
en  Autún,  hasta  que  la  necesidad  de 
seguir  distintas  carreras  los  obligó 
á  renunciar,  no  sin  lágrimas,  á  aque- 
lla fraternal  amistad,  más  tarde, 
aunque  ya  en  distintas  condiciones, 
reanudada.  Preparóse  José  en  Pisa 
para  el  foro,  y  después  de  haber 
desempeñado  en  su  isla  natal  algu- 
nos modestos  empleos  que  lo  real- 
zaron á  los  ojos  de  su  familia  y  de 
sus  conterráneos,  salió  de  Córcega 
por  la  riña  de  los  Paoli  con  los  Bo- 
naparte,  y  en  Marsella,  donde  éstos 
se  establecieron,  casó  en  1793  con 
Julia  Clary,  hija  de  un  rico  nego- 
ciante, que  había  fallecido  dejando 
una  numerosa  prole  y  un  crecido 
caudal. 

Contaba  entonces  veintidós  años 
la  futura  Reina  de  España,  con  cuya 
hermana  menor,  la  silenciosa  Dési- 
rée,  que  reinó  en  Suecia,  como  es- 
posa de  Bernadotte,  estuvo  Napo- 
león á  punto  de  casarse.  Era  Julia 
francamente  fea.  Pequeña  de  esta- 
tura y  mal  formada,  de  apariencia 
enfermiza,  los  ojos  saltones,  gruesa 
y  chata  la  nariz,  desdibujada  la  boca, 
poco  airoso  el  talle ;  tan  sólo  predis- 
ponía en  su  favor  su  expresión  de 
cansada  dulzura.  Nada  había  en  ella 


que  hablara  á  los  sentidos,  á  la  ima- 
ginación ó  al  entendimiento,  y,  sin 
embargo,  poseía  cualidades  y  virtu- 
des singulares,  todas  internas,  que 
se  esforzaba  en  mantener  ocultas. 
Amaba  con  ternura  á  su  familia,  que 
era  dilatada,  extendiendo  su  afecto 
y  su  protección  á  cuantos  llevaban 
su  apellido  ó  estaban  con  los  Cla- 
ry matrimonialmente  emparentados. 
Era  muy  piadosa  y  caritativa  y  pro- 
fundamente apegada  á  todos  sus 
deberes,  ya  fuesen  de  esposa,  de 
madre  ó  de  ama  de  casa;  mas  á  los 
de  reina  fué  siempre  refractaria  su- 
naturaleza  esencialmente  burguesa. 
No  carecía  de  ingenio,  á  veces  fina- 
mente irónico;  pero  cuidaba  de  no 
mostrarlo  más  que  á  las  personas  de 
su  intimidad;  con  los  extraños  ca- 
llaba, y  así  se  acreditaba  de  buena 
y,  á  la  par,  de  simple.  Había  acom- 
pañado á  José  en  su  embajada  á. 
Roma,  y  por  orden  del  Emperador 
se  reunió  también  con  él  en  los  últi- 
mos días  de  su  reinado  en  Nápoles; 
mas  la  turbada  condición  de  la  Mo- 
narquía española  hizo  que  perma- 
neciera en  París  ó  en  Mortefontaine, 
mientras  José  andaba  de  la  ceca  á  la 
meca,  á  remolque  y  á  merced  de 
los  ejércitos  franceses,  tratando  de 
reducir  á  la  obediencia  á  sus  rebel- 
des subditos.  No  es  cierto,  como  se 
ha  dicho  en  nuestros  días,  que  la 
Reina  Julia  viniera  á  Madrid  y  acre- 
ciera con  sus  lágrimas  el  escaso  cau- 
dal del  Manzanares.  La  correspon- 
dencia de  los  embajadores  de  Es- 
paña en  París  durante  la  guerra  de 
la  Independencia  redúcese,  en  su 
mayor  parte,  á  lo  que  llamaban- 
carias  de  saludes,  para  dar  cuenta 
de  la  de  S.  M.  la  Reina  á  las  Infan- 
tas, de  sus  curas  de  aguas  en  Pom- 
biéres  y  en  Vichy  y  en  Aix-les-bains,. 
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y  de  un  ataque  de  erisipela  que  pa- 
deció la  Señora  en  Junio  de  1812,  y 
que  empezó  por  la  cabeza  y  se  ex- 
tendió luego  por  la  espalda  y  bra- 
zos, y  llegó,  por  último,  hasta  los 
pies,  habiendo  estado  algún  día  de 
bastante  cuidado.  Habitaba  con  más 
gusto  Mortefontaine  que  el  Luxem- 
burgo,  y  solía  acompañarla  su  her- 
mana Désirée,  entonces  Princesa  real 
de  Suecia,  que  prefería  la  residen- 
cia de  París  á  la  de  Stockholmo. 

M/Uchos  años  estuvo  la  Reina  Ju- 
lia sin  sucesión.  Las  Infantas  doña 
Zienaida  y  D.''  Carlota  nacieron,  res- 
pectivamente, el  8  de  Julio  de  1801 
y  el  31  de  Octubre  de  1802,  y  am- 
bas, con  escasa  ventura,  se  enlaza- 
ron con  primos  hermanos  Bonapar- 
tes.  La  mayor  casó  con  el  primogé- 
nito de  Luciano  y  de  Mme.  Jouber- 
thon,  Carlos,  Príncipe  de  Canino, 
que  la  hizo  muy  desgraciada  y  des- 
empeñó un  triste  papel  en  la  Asam- 
blea Constituyente  Romana  cuando 
asesinaron  á  Rossi ;  no  siendo  más 
feliz  la  menor,  que  tuvo  por  marido 
al  hijo  de  Luis  y  hermano  mayor 
de  Napoleón  III,  que  murió  de  vi- 
ruelas en  la  Romagna,  adonde  ha- 
bía ido  en  1831  para  cooperar  á  un 
fracasado  movimiento  revoluciona- 
rio organizado  por  las  sociedades 
secretas  italianas.  Inspiró  Carlota  al 
pintor  Leopoldo  Robert  (i)  una  pa- 
sión que  lo  llevó  al  suicidio. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  ha- 
blar del  entrañable  afecto  que  Na- 
poleón profesaba  á  su  familia,  la 
cual,  cuando  él  la  asoció  á  su  gran- 
deza, le  sirvió  más  bien  de  estorbo 
que  de  ayuda,  sin  que  lograra  ja- 


(i)  Había  nacido  en  Suiza  en  el 
año  1794  y  se  suicidó  en  Venecia  el 
20  de  Marzo  de  1835. 


más  ver  satisfechas  la  ambición  y- 
codicia  de  sus  hermanos.  Entre  ellos 
descolló  José  como  el  más  insacia- 
ble descontento.  Tal  importancia  y 
eficacia  atribuía  á  su  primogenitura, 
que  á  ella  y  no  á  la  fraternal  muni- 
ficencia creía  deber  todas  las  gra- 
cias con  que  se  había  visto  favore- 
cido desde  que  la  fortuna  acompañó 
á  Napoleón  en  sus  empresas.  Cuén- 
tase que,  irritado  un  día  el  Empera- 
dor por  las  exigencias  de  sus  her- 
manos y  hermanas,  unos  y  otras  á 
cual  más  pedigüeños,  les  respondió  : 
"Cualquiera  diría  que  os  he  des- 
poseído de  la  ¡herencia,  paterna." 
Esto  es  lo  que  José  creía,  doliéndo- 
le,  no  el  haber  vendido,  sino  el  que 
le  hubieran  arrebatado  su  primoge- 
nitura, á  cambio  de  las  lentejas  na- 
politanas y  españolas.  Reconociendo 
el  genio  militar  de  Napoleón,  esti- 
mábase, como  Monarca,  muy  supe- 
rior á  él,  no  sólo  porque  así  lo  de- 
claraba la  naturaleza,  habiéndole  he- 
cho nacer  primero,  sino  porque  po- 
seía un  conjunto  de  atávicas  cuali- 
dades que  le  hacían,  para  reinar, 
más  apto  que  su  hermano.  Nunca 
se  apartaron  sus  ojos  de  la  corona 
imperial  y  fué  celosísimo  en  defen- 
der sus  derechos  como  primer  Prín- 
cipe francés,  mientras  por  la  falta 
de  herederos  directos  (y  nunca  cre- 
yó que  pudiera  Napoleón  tenerlos) 
se  consideraba  como  el  inmediato 
sucesor  á  la  corona.  De  ahí  nacie- 
ron los  primeros  disgustos  con  su 
hermano,  cuando  éste,  al  fundar  el 
imperio,  quiso  adoptar  como  hijo  y 
nombrar  su  heredero  al  primogénito 
de  Luis.  A  ello  se  opuso  Luis,  insti- 
gado por  José,  que  le  hizo  ver  que 
era  despojar  al  padre  de  un  derecho 
para  otorgárselo  al  hijo,  lo  cual  ven- 
dría á  confirmar  la  calumniosa  es- 
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-pede  de  que  éste  pudiera  ser  fruto 
de  los  incestuosos  amores  de  Na- 
poleón con  su  hijastra  Hortensia, 
la  Reina  de  Holanda.  Y  cuando  Na- 
poleón ofreció  después  á  José  la  co- 
rona de  Italia,  rehusóla  por  no  re- 
nunciar á  sus  derechos  á  la  de  Fran- 
cia, aunque  éstos  eran,  á  juicio  de 
sus  amigos,  hipotéticos  y  precarios. 
La  Corona  de  Ñápeles  la  aceptó 
conservando  todos  sus  derechos  de 
Príncipe  francés  y  tampoco  hizo 
de  ellos  formal  renuncia  al  ceñir  la 
de  España,  aunque  la  Constitución 
de  Bayona  declaraba,  como  el  Tra- 
tado de  Utrech,  que  no  pudiera  in- 
corporarse la  Corona  de  España  á 
la  de  Francia.  Antes  de  llegar  á 
Bayona  abocóse  José  con  su  herma- 
no Luciano  en  Bolonia,  el  27  de 
Mjayo,  y  ofrecióle  el  virreinato  de 
España  y  la  mano  de  su  hija  menor 
Zenaida  para  Carlos,  el  primogé- 
nito de  Luciano,  con  lo  cual,  si  la 
nueva  Constitución  española  esta- 
blecía 1-a  Ley  Sálica,  introducida 
por  Felipe  V,  heredaría  la  Corona 
el  hijo  de  Luciano,  y  si  prevalecían 
las  antiguas  leyes  españolas  y  rei- 
naban las  hembras,  sería  Zenaida 
la  Reina  y  su  esposo  el  Rey  con- 
sorte, correspondiendo  á  Luciano  la 
Regencia  durante  la  menor  edad  del 
soberano.  Sonrióle  á  Luciano  la 
combinación  y  la  aceptó  en  princi- 
pio, con  hi  condición  de  ejercer  su 
virreinato  con  absoluta  independen- 
cia, en  América,  y  bajo  el  supuesto 
tle  que  le  acompañaría  Mme.  Jou- 
berthon  como  Virreina;  mas  luego 
que  supo  que  de  los  planes  de  José 
no  tenía  el  Emperador  la  menor  no- 
ticia, diólos  por  fracasados.  Más 
adelante,  indicaron  los  Ministros  es- 
pañoles del  Rey  José  la  convenien- 
cia de  casar  á  la  Infanta  Zenaida 


con  el  Rey  Fernando  VII,  para  re- 
solver, con  es-te  enlace,  la  cuestión 
dinástica;  pero  el  Emperador  no  pa- 
trocinó esta  combinación  sino  des- 
pués de  la  batalla  de  Vitoria,  cuan- 
do el  prisionero  de  Valengay  veía 
próximo  el  término  de  su  cautive- 
rio y  el  reinado  de  los  Bonapartes, 
y  no  pensaba  ya  en  improvisadas 
princesas  francesas  para  distraer  sus 
ocios  y  afianzar  su  dinastía  (i). 

La  primogenitura  de  José  llevaba 
aparejada  la  manía  de  las  grandezas, 
humana  debilidad  propia  de  almas 
y  entendimientos  pequeños,  y  á  ella 
se  juntaba  una  descomunal  vanidad 
á  la  sombra  de  una  exagerada  y  fin- 
gida modestia.  Era  en  extremo  in- 
dolente y  perezoso;  pero  de  gran 
constancia  en  perseguir  los  fines  que 
se  proponía,  aunque  lo  hiciera  sin 
apresuramiento  ni  fatiga,  porque  te- 
nía fe  en  su  estrella  y  creía  que  todo 
había  de  llegarle  en  sazón  oportuna, 
como  en  efecto  le  llegaba.  Sus  cua- 
lidades, más  de  corazón  que  de  inte- 


(i)  El  Emperador,  que  era  muy 
casamentero,  escribió  á  José  desde 
Munich  el  31  de  Diciembre  de  1805 
anunciándole  las  concertadas  bodas 
de  Eugenio  Beauharnais  y  de  Jeró- 
nimo con  las  Princesas  Augusta  de 
Baviera  y  Catalina  de  Wurtemberg, 
y  añadía:  "También  he  arreglado  la 
boda  de  tu  hija  mayor  con  un  Prín- 
cipe chico,  que  va  á  ser  grande  con 
el  tiempo.  Como  este  matrimonio  no 
podrá  llevarse  á  cabo  hasta  dentro 
de  unos  meses,  aún  hay  tiempo  para 
que  te  hable  de  ello."  La  novia  tenía 
entonces  cuatro  años. 

A  la  muerte  del  Emperador  quiso 
madama  madre  casar  á  Zenaida  con 
el  hijo  de  Jerónimo  y  de  su  primera 
mujer  Isabel  Patterson,  habiendo  la 
Princesa  Paulina  Borghese  prometi- 
do á  los  novios  un  regalo  de  300.000 
francos ;  pero  José  se  opuso  á  esta 
boda,  y  casó  á  Zenaida  con  el  pri- 
mogénito de  Luciano. 
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ligencia,  echábalas  á  perder  su  vani- 
dad. No  era  necio  ni  ignorante,  sino 
reflexivo  y  culto;  sabía  hablar  y  aun 
callar,  mas  era  indeciso  y  muy  sen- 
sible á  la  lisonja,  que  esgrimían  con 
éxito  cuantos  llegaban  á  conocerle. 
Era  fiel  en  la  amistad  y  de  agrada- 
ble trato,  aunque  algo  desconfiado 
y  rencoroso.  Muy  dado  á  pequeñe- 
ces,  preocupábanle  las  cuestiones  de 
etiqueta  y  precedencia,  y  los  blaso- 
nes con  sus  cuarteles  y  sus  lemas, 
y  los  uniformes  y  las  cruces,  y  to- 
das las  menudencias  y  nonadas  con 
que  nutren  su  espíritu  y  satisfacen 
su  vanidad  los  afligidos  por  la  tal 
manía  de  grandezas.  El  odio  popu- 
lar lo  pintó  en  España  tuerto  y  lo 
denigró  con  el  apodo  de  Pepe  Bo- 
tellas, suponiéndole  entregado  á  la 
crápula,  calumnias  ambas  que  tuvo 
el  vulgo  por  verdades  y  que  contri- 
buyeron á  hacer  al  intruso  más  abo- 
rrecido. Y,  sin  embargo,  era  José  de 
rostro  agraciado,  que  recordaba  el 
de  Napoleón,  aunque  sin  la  mirada 
penetrante  y  expresiva  del  Empe- 
rador; y  por  lo  que  hace  al  vino,  si 
no  era  abstenio,  tampoco  se  excedía 
eñ  la  bebida.  Era,  sí,  muy  regalado 
y  entendido  en  el  comer,  y  tuvo  de 
jefe  de  cocina  en  Nápoles  y  de  In- 
tendente de  la  boca  en  España  al 
divino  Méo,  á  quien  había  que  ver 
pasando  revista  á  la  comida,  vesti- 
do con  su  casaca  á  la  francesa  y 
su  chorrera  de  encaje  y  su  espadín 
al  cinto,  que  alguna  vez  desenvai- 
naba, no  para  atentar  á  su  vida,  imi- 
tando á  Vatel,  sino  para  catar  al- 
gún manjar  que  no  le  parecía  á 
punto. 

La  mayor  debilidad  de  José,  y  la 
más  disculpable,  era  su  afición  al 
bello  sexo.  Reconocía  las  superio- 
res cualidades,  talentos  y  virtudes 


de  su  esposa,  á  la  que  profesaba  un 
verdadero  afecto;  pero  éste  no  im- 
pedía que  rindiera  á  otras  damas  el 
pleito  homenaje  que  por  su  hermo- 
sura merecían.  Aunque  escribía  á 
la  Reina  Julia,  cuando  de  ella  es- 
taba separado  en  Nápoles,  que  no 
la  había  con  nadie  reemplazado  y 
que  no  tenía  ni  maitresses  ni  mi- 
gnons,  aludiendo  á  los  extravíos  que 
afeaban  la  reputación  de  aquellos 
regnícolas,  refirió  á  Napoleón  en 
la  entrevista  de  Venecia,  sin  que  el 
Emperador  se  lo  preguntara,  que 
andaba  en  amores  con  una  Duquesa 
napolitana,  en  la  que  había  tenido 
ya  dos  hijos.  Sus  amoríos  y  galan- 
teos en  España  fueron  más  conoci- 
dos de  los  franceses  y  afrancesados 
que  de  los  patriotas  españoles,  que 
no  le  pusieron  por  mujeriego  en  la 
la  picota.  Cortejó  á  la  Condesa  de 
Jaruco,  hermosa  habanera,  sobrina 
del  general  O'Farrill,  de  quien  dice 
Lady  Holland  que  era  en  extremo 
voluptuosa  y  vivía  entregada  por 
completo  á  la  pasión  del  amor.  Sus 
hijas  casaron,  la  una,  con  el  gene- 
ral Merlín  (i)  y  la  otra  con  Santa 
María,  hijo  de  la  generala  O'Farrill^ 
y  para  celebrar  la  boda  de  ambas, 
que  tuvo  lugar  el  mismo  día,  el  Rey 
José,  que  había  ya  dado  dos  millones 
de  reales  á  la  Condesa  de  Jaruco 
del  fondo  de  las  indemnizaciones 
para  resarcirla  del  retraso  que  su- 
frían las  remesas  de  Cuba,  dió  otros 


(i)  La  Condesa  de  Merlín,  Mer- 
cedes, heredó  con  creces  la  belleza 
criolla  de  su  madre,  acompañada  de 
mucho  ingenio.  Fué  gran  amiga  de 
la  Duquesa  de  Abrantes  (Junot),  que 
hace  de  ella  y  de  sus  Souvcnirs  d'tine 
Créolc  los  mayores  elogios,  y  Lady 
Holland  la  llamaba  hija  del  Sol  por 
su  magnífica  y  deslumbradora  her- 
mosura. 
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dos  millones  á  las  novias  con  sen- 
dos aderezos  de  brillantes.  P^ro  la 
que  conquistó  y  conservó  la  plaza 
de  favorita  oficial  fué  la  Marquesa 
de  Montehermoso  (i),  á  quien  ve- 
mos citada  en  los  despachos  del  Em- 
bajador La  Forest,  y  en  las  Memo- 
rias de  los  franceses  que  estuvieron 
entonces  en  España. 

Hallábase  á  la  sazón  la  Marquesa 
en  la  madurez  de  su  hermosura  y 
en  el  otoño  de  su  vida,  edad  en  que 
las  más  claras  y  virtuosas  mujeres, 
amenazadas  de  perder  á  manos  del 
tiempo  sus  naturales  encantos,  se 
dejan  tentar  muy  á  gusto  por  el  dia- 
blo, ya  encarne  en  un  imberbe  y 
enamorado  doncel,  ya  en  un  galán 
experto  y  dadivoso.  La  Marquesa, 
además  de  esos  naturales  encantos 
que  aún  conservaba,  reunía  otros 
muchos,  fruto  de  su  ingenio  y  de 
una  esmerada  educación.  Poseía  el 
francés  y  el  italiano  como  su  propia 


(i)  Doña  María  del  Pilar  Acedo 
y  Sarriá,  Marquesa  consorte  de  Mon- 
tehermoso, y  por  su  derecho  Conde- 
sa de  Echauz  y  del  Vado.  De  su  hija 
y  heredera  de  estos  títulos  Doña 
Amalia  de  Aguirre  y  Zuazo  y  Ace- 
do, que  murió  en  1876,  Duquesa  de 
Castroterreño  y  Condesa  de  Espe- 
leta  por  su  matrimonio,  hay  un  re- 
trato de  Goya,  que  la  representa  de 
unos  doce  años.  Perteneció  á  los  se- 
ñores Boussod  y  Valador,  de  París, 
y  fué  adquirido  por  lel  profesor 
Heilbuth,  de  Berlín  (núm.  169  del 
Catálogo  Lafond  y  núm.  281  del  Ca- 
tálogo von  Loga).  La  Condesa  de 
Echauz,  Doña  María  del  Pilar,  des- 
pués de  haber  emigrado  á  los  Esta- 
dos Unidos  el  Rey  José,  casó  en 
segundas  nupcias  con  un  joven  y 
apuesto  oficial  francés,  Mr.  de  Ca- 
ravesse,  con  quien  se  estableció  en 
el  castillo  de  Carresse,  en  los  Bajos 
Pirineos,  y  allí  vivió  felicísimamente 
los  últimos  años  de  su  vida,  que  fue- 
ron ejemplares. 


lengua,  y  en  las  tres  hablaba,  escri- 
bía y  hasta  versificaba  con  gran  fa- 
cilidad y  donosura;  cantaba  y  toca- 
ba la  guitarra  con  gracia  genuína- 
mente  española  y  pintaba  muy  dis- 
cretamente miniaturas,  como  lo 
acreditaba  el  retrato  que  hizo  del 
Rey  José.  No  es  extraño  que  éste, 
buscando  remedio  á  su  temporal 
viudez,  aceptara  el  que  con  su  amis- 
tad le  ofreciera  la  Marquesa,  cuya 
privanza  empezó  en  Vitoria  cuando 
en  Agosto  de  1808  vino  á  parar 
allí  con  su  Corte  el  fugitivo  intruso, 
alojándose  en  la  casa  de  los  Monte- 
hermoso,  que  era  la  mejor  de  Vi- 
toria y  por  buena  se  hubiera  tenido 
en  cualquier  parte  (i).  Cuenta  Gi- 
rardin  que  un  día  al  levantarse  José 
vió  asomada  á  una  ventana  de  la 
casa  de  enfrente,  adonde  se  ha- 
bían mudado  los  Marqueses,  á  una 
mozuela  de  diez  y  ocho  años,  que 
por  su  traje  parecía  una  criada,  mo- 
rena la  piel,  de  azabache  el  copioso 
cabello,  y  tan  hermosos  los  negros 
ojos,  tan  habladores  y  risueños,  que 
el  Rey  no  pudo  resistir  al  pecamino- 
so deseo  de  tener  presto  con  ella 
una  sabrosa  plática,  y  encargó  á  su 
ayuda  de  cámara,  que  era  italiano  y 
se  llamaba  Cristóbal,  que  la  invitara 
á  pasar  á  Palacio,  ofreciéndola  dos- 
cientos napoleones  de  indemnización 
por  la  molestia.  Vistió  Cristóbal  su 
traje  de  gala  y  pasó  á  casa  de  los 
Marqueses,  anunciándose  como  en- 
viado de  S.  M.  en  misión  especial, 
Hiciéronle  pasar  á  la  sala,  donde 
estaba  la  Dulcinea,  que  se  hallaba 
en  funciones  de  niñera,  y  no  habien- 
do advertido  la  presencia  de  la  Mar- 
quesa, se  dirigió  á  la  moza  y  le  co- 
municó  los   impiacientes  dieseos  y 


(i)    Es  hoy  el  Palacio  episcopal- 
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la  generosa  oferta  de  su  augusto 
Señor.  A  la  suya  pidió  consejo  la  ni- 
ñera, y  diéronle  el  de  que  acatara  y 
cumpliera  la  real  orden,  y  así  lo 
hizo ;  por  lo  cual  no  hubo  aquella 
mañana  audiencias  en  Palacio,  ni 
despachó  S.  M.  con  sus  Ministros. 
Pero  por  la  tarde  no  quedó  en  Vi- 
toria quien  ignorara  lo  ocurrido  y 
supo  José  que  la  Marquesa  se  lo 
había  contado  á  todas  sus  amigas, 
doliéndose  de  que  picara  el  Rey 
tan  bajo  cuando  tantas  prendas 
tenía  para  picar  muy  alto.  Tomó 
José  la  frase  por  convite  y  pro- 
curó justificar  el  buen  concepto  que 
de  él  había  formado  la  linajuda  da- 
ma, de  cuyos  encantos  quedó  á  su 
yez  prendado.  Y  así  nació  la  privan- 
za de  la  Marquesa,  al  par  que  la 
desgracia  de  Girardin,  porque  ha- 
biendo adquirido  el  Rey  en  300.000 
francos  la  casa  en  que  vivía,  pre- 
guntó á  Girardin  si  le  parecía  el 
precio  exagerado,  á  lo  que  contes- 
tó el  caballerizo  que  no  los  valía  la 
casa  ni  aun  con  la  Marquesa,  res- 
puesta que  le  costó  ser  enviado  á 
Francia  (i). 

Cuanto  al  Marqués,  que  era,  se- 
gún Girardin,  un  hombre  alto  y  for- 


(i)  En  un  despacho  del  General 
Caffarelli  al  Príncipe  Neuchatel,  fe- 
chado en  Vitoria  el  3  de  Diciembre 
■de  1910,  le  decía:  "El  Coronel  Tas- 
cher  ha  venido  á  pasar  una  tempo- 
rada en  Vitoria,  donde  ha  adquirido 
todos  los  bienes  del  Marqués  de 
Montehermoso. "  Estos  bienes  los 
adquirió  á  cambio  de  los  de  El  Esco- 
rial, que  le  habían  sido  vendidos 
como  nacionales.  A  la  restauración 
de  Fernando  VII  quedó  anulada  di- 
cha venta,  y  cuando  la  Marqnjcsa 
casó  y  afincó  en  Francia,  púsole 
Tascher  pleito,  y  para  que  la  dejara 
vivir  en  paz  en  Carresse,  tuvo  que 
pagarle  100.000  francos. 


nido,  que  presumía  de  original  y 
hablaba  pestes  de  la  Inquisición  y 
de  los  frailes,  nombró  José  su  pri- 
mer Gentilhombre  de  cámara,  con- 
cedióle la  grandeza  y  le  regaló  tma 
de  las  doce  llaves  que  se  encarga- 
ron á  París  al  Duque  de  Frías  (i) 
Lo  condecoró  también  con  la  Or- 
den Real  de  España,  en  la  que  fué 
ascendiendo  con  gran  rapidez,  pues, 
apenas  creada,  lo  hizo  Caballero  el 
25  de  Octubre  de  1809,  Comenda- 
dor el  22  de  Diciembre  de  aquel 
año,  y  Gran  Banda  el  6  de  Enero 
siguiente,  es  decir,  quince  días  des- 
pués, porque  la  Marquesa  se  negó 
á  poner  los  pies  en  Palacio  mientras 
estuviera  su  marido  con  la  cruz  al 
cuello.  Vino  el  Marqués  á  morir  á 
París,  adonde  llegó  aún  no  convale- 
cido de  la  grave  enfermedad  que 
padeció  en  Vitoria  y  de  la  que  se 
vió  á  los  pocos  días  atacado  con 
tal  violencia,  que  permaneció  tres 
días  sin  experimentar  el  menor  ali- 
vio y  perdida  la  cabeza  desde  el  pri- 
mer momento  hasta  el  último  de  su 
vida,  que  fué  á  las  seis  y  media  de 
la  tarde  del  8  de  Junio  de  181 1.  El 
Rey,  que  estaba  entonces  en  Mor- 
tefontaine  con  sus  Ministros  Cam- 
po Alan  je,  Urquijo  y  O'Farrill,  dis- 
puso que  el  entierro  se  hiciera  al 
uso  de  Francia  y  que  de  él  se  en- 
cargaran los  parientes  del  difunto, 
uno  de  los  cuales,  el  Marqués  de 
Narros,  se  encontraba  en  París  (i). 
El  25  de  Junio  enviaba  el  Encarga- 
do |de   Negocios,   Santivañes,  una 


(1)  Estas  llaves  con  el  monogra- 
ma del  Rey,  las  hizo  el  platero  Bien- 
nais  y  costó  72  francos  cada  una. 
No  se  habían  pagado  al  fallecimien- 
to del  Duque  de  Frías. 

(2)  Despacho  de  Santivañes,  nú- 
mero 63,  de  9  de  Junio  de  181 1. 


Españolas 


11$ 


carta  para  la  Marquesa  viuda  de 
Montehermoso,  á  la  que  suponía  ya 
enterad^  del  fallecimiento  de  su  es- 
poso. 

Aunque  José  llegó  á  creer  que  ha- 
bía nacido  para  rey,  empezó  por  pe- 
dirle á  Napoleón,  en  1795,  un  con- 
sulado en  Italia,  qu€  no  obtuvo.  Más 
tarde  le  envió  el  victorioso  Bonapar- 
te  á  París,  en  compañía  de  Junot, 
con  la  noticia  de  la  conquista  del 
Piamonte  y  una  carta  de  recomen- 
dación para  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros,  que  le  valió  el  ser  nom- 
brado Ministro  Plenipotenciario  en 
Parma,  y  en  Agosto  de  1797  pasó 
á  Roma  como  Enviado  extraordi- 
nario de  la  República  francesa  cer- 
ca de  Pío  VI.  Llevó  consigo  á  su 
mujer,  á  su  hermana  Carolina,  en- 
tonces soltera,  y  á  su  cuñada  Dési- 
rée,  prometida  del  General  Duphot ; 
alojándose  en  el  palacio  Corsini,  en 
el  Transtevere,  lugar  propicio  para 
conspiraciones  y  motines.  El  Car- 
denal Doria,  Secretario  de  Estado, 
á  quien,  por  lo  menudo,  llamaban 
el  Breve  del  Papa,  dijo  del  nuevo 
embajador,  para  que  llegara  á  sus 
oídos,  Tutti  i  Mazsarini  non  sonó 
morti.  Y  como  la  edad  y  achaques 
de  Pío  VI  hacían  creer  próxima  su 
muerte.  Napoleón  encargó  á  su  her- 
mano, y  el  Directorio  aprobó  es- 
tas instriKciones,  que  "si  el  Papa 
moría,  hiciese  todo  lo  posible  para 
impedir  que  se  le  nombrara  un  su- 
cesor y  para  que  estallara  una  revo- 
lución (i)."  Mas  el  Papa  vivió  más 
de  lo  que  esperaban  los  revolucio- 
narios, y  estalló  el  preparado  motín, 
alentado  por  el  General  Duphot,  que 
fué  una  de  sus  primeras  víctimas. 


(i)  Carta  de  Napoleón  á  José. 
St.  Qoud  29  de  Junio  de  1806. 


Aquella  misma  noche  salió  de  Ro- 
ma el  Embajador,  camino  de  Tos- 
cana,  llegó  luego  el  General  Ber- 
thier  con  su  ejército,  proclamándo- 
se la  República  romana  y  el  octo- 
genario y  atropellado  Pontífice,  tras- 
ladado primero  á  Siena  y  después 
á  Francia,  sucumbió  en  Valence,  no 
sin  haber  provisto  á  la  elección  de 
su  sucesor  por  medio  de  una  bula, 
cuyo  original  recogió  Azara  y  lo- 
gró firmaran  casi  todos  los  Carde- 
nales. La  especial  aptitud  que  para 
el  ejercicio  de  la  diplomacia  había 
mostrado  José  durante  su  misión  en 
Roma  la  aprovechó  Napoleón  nom- 
brándole su  plenipotenciario  para  la 
negociación  del  Concordato,  así  co- 
mo para  el  ajuste  de  los  tratados 
de  M,brtefontaine,  de  Lunéville  y 
de  Amiens  (i).  Durante  la  campaña 
de  Austerlitz  quedó  José  en  París 
de  Lugarteniente  del  Emperador  y, 
con  el  mismo  título,  y  al  frente  de 
im  ejército,  cuyo  verdadero  jefe 
era  Mlassena,  se  apoderó,  en  1806, 
de  Nápoles  y  ciñó  allí  la  Corona  que 
le  otorgó  su  hermano.  El  discurso 
con  que  inauguró  su  reinado,  res- 
pondiendo al  de  Roed  ere  r,  en  nombre 
del  Senado  francés,  le  valió  una 
dura    reprimenda    del  Emperador. 

"El  comparar  la  adhesión  de  los 
franceses  á  mi  persona  con  la  de  los 
napolitanos  á  la  tuya — le  decía —  pa- 
rece una  sátira.  ¿Qué  afecto  puede 
tenerte  un  pueblo  por  el  que  no 
has  hecho  nada  y  al  que  estás  go- 


(i)  El  Tratado  de  Amiens  firmó- 
lo Azara,  quien,  al  dar  cuenta  de  los 
regalos  que  con  ese  motivo  se  cam- 
biaron, dice  que  José  Bonaparte  y 
el  Embajador  de  Holanda  Schim- 
melpenninck  prefirieron  tener  un  re- 
galo en  dinero;  mientras  que  el  de 
Inglaterra,  Lord  Cornwallis,  siguió 
la  costumbre  de  regalar  brillantes. 
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bernando  por  derecho  de  conquista, 
con  40.000  ó  50.000  extranjeros?" 
Y  como  José  llamara  en  sus  cartas 
colegas  á  algunos  Senadores  fran- 
ceses, añadía  Napoleón:  "Es  pre- 
ciso que  seas  Rey  y  que  hables  co- 
mo Rey  (i)."  Pronto  aprendió  José 
su  nuevo  oficio,  no  en  lo  que  al  des- 
paiOho  de  los  asuntos  de  gobierno 
se  refería,  porque  siempre  fué  tar- 
do y  perezoso  para  el  trabajo  de 
bufete,  sino  en  las  demás  funcio- 
nes externas  en  que  se  manifesta- 
ban la  pompa  y  majestad  de  su  rea- 
leza. Tratábase  á  cuerpo  de  rey;  su 
Corte  era  fastuosa,  y  opípara  y  ex- 
quisita su  mesa:  seguía  la  tradición 
cinegética  de  sus  predecesores  los 
Borbones  y  el  ejemplo  de  muchos 
monarcas  en  punto  á  otros  deportes 
más  íntimos  que  el  Decálogo  pro- 
hibe y  que  son  lazo  de  unión,  á 
veces  fecunda,  entre  el  rey  y  sus 
subditos.  Quería  convertir  á  Nápo- 
les  en  Capua,  y  para  fomentar  los 
espectáculos  públicos,  con  sus  con- 
secuencias privadas,  empezó  á  lle- 
varse á  las  actrices  y  bailarinas  de 
París,  lo  cual  indignó  al  Empera- 
dor, que  le  escribió:  "Si  quieres  bai- 
larinas de  la  Opera  te  miandaré 
cuantas  quieras,  pero  no  está  bien 
que  me  las  estés  sonsacando  (2)." 
Pero  del  placentero  reposo,  sólo  tur- 
bado por  unos  cuantos  bandidos  in- 
dígenas refractarios  al  blando  régi- 
men josefino,  y  por  las  querellas  y 
depredaciones  de  los  generales  fran- 
ceses, vino  á  sacarle  Napoleón  lla- 
mándolo á  Bayona  para  que  ciñera 
la  Corona  secular  con  que  le  había 
tentado. 


(1)  Napoleón  á  José.  St.  Cloud, 
3  de  Junio  de  1806. 

(2)  Napoleón  á  José,  St.  Clond,  29 
<ie  Junio  de  1806. 


Votada  el  7  de  Julio  la  Constitu- 
ción que  para  la  monarquía  española' 
tenía  el  Emperador  hatíái  ya  tiempo* 
preparada,  juróla  el  Rey  José  en  ma- 
nos del  Arzobispo  de  Burgos,  ha- 
biendo previamente  renunciado  á  la. 
Corona  de  Nápoles,  que  se  dió  á 
Murat,  y  nombró  un  ministerio  de 
talla,  compuesto  casi  exclusivamen- 
ite  de  ex  Ministros.  Adjudicó  el 
Mlinisterio  de  Estado,  de  nueva  crea- 
ción, á  D.  Mariano  Luis  de  Ur- 
quijo;  pasó  al  de  Indias  D.  Mi- 
guel José  de  Azanza,  que  desempe- 
ñaba el  de  Hacienda,  en  el  que  le 
reemplazó  el  Conde  de  Cabarrús; 
fueron  confirmados  en  los  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  Gracia  y  Justi- 
cia y  Guerra,  D.  Pedro  Cevallos,  don. 
Sebastián  Piñuela  y  el  Teniente  Ge- 
neral D.  Gonzalo  O'FarrilI,  y  el  de 
Marina  se  confirió  al  Almirante 
D.  José  de  Mazarredo.  Aunque  eí 
nombramiento  de  Jovellanos  para  el 
Ministerio  del  Interior  apareció  en 
la  Gaceta  y  sus  amigos  y  colegas 
de  Gabinete  le  instaron  vivamente  á 
que  lo  aceptara,  negóse  el  ilustre  pa- 
tricio, que  desde  un  principio  presttó 
su  concurso  á  la  que,  con  razón, 
creía  la  causa  nacional.  De  los  Mi- 
nistros del  Rey  José,  además  de  Ce- 
vallos, habían  desempeñado  misio- 
nes diplomáticas  en  el  extranjero, 
en  el  reinado  de  Carlos  IV,  Azan- 
za, Urquijo,  Cabarrús  y  O'FarrilI,  y, 
asimismo.  Almenara  y  Campo-Alan- 
je,  que  reemplazaron  á  Cabarrús  y  á 
Cevallos. 

Don  Miguel  José  de  Azanza  na- 
ció en  1756.  Hizo  la  guerra  como 
oficial  subalterno,  habiéndose  halla- 
do en  el  sitio  de  Gibraltar.  Fué 
Encargado  de  Negocios  en  San  Pe- 
tcrsburgo  y  Berlín;  Intendente  de 
Provincia,  en  Toro  y  en  Salamanca, 


Españolas 


•con  el  corregimiento  de  su  partido; 
Intendente  de  ejército  en  Valencia  y 
Murcia,  y  de  campaña  en  el  Rose- 
llón;  Ministro  de  la  Guerra  en  1795; 
Virrey  de  México  de  1796  á  1799; 
Consejero  de  Estado  en  1799,  y  en 
Marzo  de  1808  Ministro  de  Hacien- 
da de  Fernando  VII.  Presidió  la 
x\sambka  de  Notables  en  Bayona 
y  desempeñó  después  del  Ministerio 
de  Indias  el  de  Negocios  Extranje- 
ros; habiéndosele  confiado  impor- 
tantes misiones  políticas  en  París, 
para  una  de  las  cuales  sirvió  de 
pretexto  la  boda  del  Emperador  con 
la  Archiduquesa  María  Luisa,  á  la 
■que  asistió  como  Embajador  extra- 
ordinario del  Rey  José,  que  lo  hizo 
Duque  de  Santa  Fe  y  lo  condecoró 
con  el  Toisón  de  Oro.  Era  Azanza 
un  gobernante  de  indiscutible  mé- 
rito, que  á  sus  naturales  luces  unía 
una  gran  experiencia,  adquirida  en 
su  larga  y  variadísima  carrera,  y 
una  intachable  probidad,  no  muy  co- 
mún entonces,  porque  el  ejemplo  de 
Godoy  había  tenido  muchos  imitado- 
res. Hubiera  podido  ser  un  gran  Mi- 
nistro en  tiempos  más  bonancibles  y 
venturosos  para  su  patria,  á  la  que 
creyó  servir  mejor  abrazando  el  par- 
tido del  Rey  intruso  que  no  la  causa 
popular,  cuyos  tumultuarios  comien- 
zos se  distinguieron  en  muchas  par- 
tes por  los  deplorables  excesos  de 
la  plebe.  Azanza  era  un  liberal  á  la 
inglesa,  no  á  la  francesa,  tan  enemi- 
go del  absolutismo  como  de  la  de- 
magogia, y  refractario,  por  tempe- 
ramento, á  todo  régimen  de  fuerza 
i  y  de  violencia.  Abandonada  la  na- 
ción por  sus  legítimos  reyes,  pareció- 
le que  por  heroica  que  fuese  su  re- 
sistencia al  incontrastable  poder  de 
Napoleón   sólo   serviría   para  aca- 


rrearle los  desastres  de  la  guerra  y 
tras  ellos  los  males  sin  cuento  de 
un  Gobierno  despótico  y  de  una 
ocupación  militar  extranjera;  para 
evitar  los  cuales  juzgaba  preferir 
ble  resignarse  al  nuevo  régimen.  De 
Francia  había  venido  el  nieto  de 
Luis  XIV  y  de  Francia  venía  aho- 
ra el  hermano  de  Napoleón,  Más  4e 
un  siglo  llevábamos  de  estar  some- 
tidos á  la  influencia  francesa,  y  tan 
grande  era  ésta,  que  ni  aun  los  le- 
gisladores de  Cádiz  pudieron  á  ella 
sustraerse.  El  suceso  de  Bailén,  que 
tan  decisivo  influjo  tuvo  en  el  pen- 
sfer  de  muchos,  no  mudó  el  de 
Azanza.  Si  hubiera  obrado  sólo  á 
impulsos  del  miedo,  como  supone 
el  General  Arteche  en  sus  notas 
marginales  á  la  Memoria  que  pu- 
blicó Azanza  en  1815,  para  justifi- 
car su  conducta  política  y  la  del  Ge- 
neral O'Farrill,  desde  Marzo  de  1808 
hasta  Abril  de  1814,  habríase  que- 
dado en  Madrid  como  el  mayor  nú- 
mero de  los  que  entonces  abandona- 
ron el  fugitivo  Rey.  Por  convic- 
ción y  por  lealtad,  no  por  miedo, 
sirvióle  durante  su  azaroso  reinado 
y  sirvió  siempre  al  Rey  de  España, 
defendiendo  los  intereses  de  su  Pa- 
tria y  no  los  de  Francia,  empresa 
temeraria  en  que  habían  de  fra- 
casar el  Rey  y  su  Ministro,  puesto 
que  aquél  reinaba  y  éste  gobernaba 
mientras  ocuparon  el  territorio  es- 
pañol los  ejércitos  franceses.  Des- 
pués de  la  rota  de  Vitoria  pasó 
Azanza  á  Francia  con  el  vencido  y 
expulsado  José  y  en  París  residió 
seis  años  con  gran  estrechez,  sin 
que  sus  memoriales  ablandaran  el 
empedernido  corazón  de  Fernan- 
do VIL 

{Concluirá.) 
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FRANCESAS 
POR  D.  Barnés. 


La  Revue  (Abril).  ^ 

La  evolución  de  la  Prensa  in- 
glesa, por  H.  Pozzi. — Durante  me- 
dio siglo,  el  poder  y  el  influjo  de  la 
prensa  diaria  han  crecido  de  tal  suer- 
te, que  es  uno  de  los  instrumentos 
más  formidables  que  jamás  se  han 
puesto  al  servicio  de  las  aspiracio- 
nes del  hombre.  En  la  política,  en 
los  negocios,  en  la  difusión  y  la  de- 
fensa de  las  ideas  morales  más  ele- 
vadas, ó  lanzando  las  mayores  in- 
exactitudes financieras,  ha  llegado  á 
ser  la  Prensa  el  apoyo  universal. 

Para  el  historiador  y  el  sociólogo 
ofrece  un  enorme  interés  este  pro- 
digioso desarrollo,  esta  participación 
cada  día  más  considerable  é  íntima 
en  todos  los  actos  de  la  vida  social. 
Estudiando  los  rasgos  esenciales  de 
la  Prensa  de  un  país,  sus  métodos  y 
sus  tendencias,  se  puede  formar  una 
opinión  razonada  y  exacta  de  ias 
características  económicas  de  la  na- 
ción á  que  pertenezca,  de  los  as- 
pectos de  su  espíritu,  y  de  su  debili- 
dad ó  su  fuerza  en  toda  la  escala 
social.  Cada  periódico  satisface  las 
aptitudes  y  corresponde  á  la  men- 
talidad de  una  clientela  especial,  y 
el  conjunto  de  la  Prensa  de  un  país 
es  de  este  modo  el  reflejo  de  su  cul- 
tura. 

Es,  en  este  respecto,  muy  intere- 
sante el  estudio  de  la  evolución  que 
se  ha  verificado  durante  unos  años 
en  la  Prensa  inglesa,  bloque  intangi- 
ble, en  el  cual  han  cristalizado  du- 
rante un  siglo  las  ambiciones,  los 
apetitos,  las  grandezas  y  los  fraca- 
.sos,  todo  lo  que  cfiracteriza,  todo  lo 


que  hace  pensar  y  vibrar  á  Inglate- 
rra. Superior  por  su  vitalidad  á  las 
demás  prensas,  su  radio  de  acción, 
la  perfección  de  sus  métodos  y  la 
claridad  de  sus  principios  directo- 
res, es  para  el  historiador  una  lec- 
ción incomparable.  Ninguna  otra 
prensa  posee  un  material  y  una  or- 
ganización comparables ;  ninguna 
otra  personifica  con  tanta  perfec- 
ción el  alma  compleja  de  su  país. 
Por  eso  ejerce  la  inglesa  tan  gran 
influjo  en  su  país.  Hace  un  siglo 
que,  más  ó  menos  abiertamente,  di- 
dige  la  política  británica,  é  Inglate- 
rra debe  á  las  osadas  presciencias 
y  al  clarividente  patriotismo  de  sus 
periodistas  tanto  como  á  sus  sol- 
dados y  á  sus  hombres  de  Estado: 
su  imperio  y  su  gloria. 

La  probidad  y  la  independencia  de 
la  Prensa  inglesa  son  absolutas.  No 
difama  (hablamos  de  la  gran  pren- 
sa, la  que  merece  tenerse  en  cuen- 
ta) ;  las  polémicas,  por  vivas  y  enér- 
gicas que  sean,  en  la  forma  son  cor- 
teses. En  toda  discusión  se  exponen 
el  pro  y  el  contra  con  absoluta  leal- 
tad. Y  durante  más  de  un  siglo,  has- 
ta la  aparición  de  la  prensa  "co- 
mercial" y  popular,  la  "yellow 
press",  los  periódicos  ingleses  han 
fijado  su  amor  propio  en  colocar  en 
todo  momento  los  intereses  genera- 
les ante  todo. 

Sea  el  que  fuere  el  partido  á  que 
un  periódico  pertenezca,  su  director 
no  se  vende  jamás  al  Gobierno.  No 
hay  fondos  secretos,  ni  periódicos 
inspirados,  ni  periódicos  oficiales,  ni 
semioficiales.  Así,  exclamaba  lord 
Landsdowne  con  orgullo:  "He  po- 
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dido  con  dificultad  convencer  á 
mis  .amigos  extranjeros  del  hecho 
de  que  el  Gobierno  británico  no  pue- 
de en  modo  alguno  responder  de  las 
opiniones  expuestas  por  la  prensa 
de  su  país,  ni  mucho  menos  suge- 
rirla. " 

La  característica  y  las  tendencias 
de  la  Prensa  inglesa  son :  su  baratu- 
ra, que  la  coloca  al  alcance  de  las 
masas,  llamándolas  de  este  modo  á 
tomar  cada  día  una  parte  más  activa 
en  los  asuntos  nacionales,  y  la  apa- 
rición de  órganos  de  información 
intensiva,  de  tirada  formidable,  sin 
color  político  definido  y  por  esto 
más  influyentes  cuando  se  ha  trata- 
do de  tomar  posiciones  en  los  gran- 
des problemas  nacionales,  el  progra- 
ma naval,  el  Licensing  Bill  y  el  Ta- 
riff  Reform,  por  ejemplo. 

El  inspirador  principal  del  cambio 
operado  en  la  Prensa  inglesa  es  el 
Daily  Mail.  Antes  de  su  aparición, 
ningún  periódico  inglés  tiraba  más 
de  250.000  ejemplares  ni  costaba  me- 
nos de  diez  céntimos.  Daily  Tele- 
graph  y  Pall  Malí  Gacette,  como  ór- 
ganos de  una  clase  aristocrática  y 
burguesa  reducida,  tiraban  mucho 
menos.  El  Times  y  el  Standart,  que 
gozaban  de  una  situación  moral  pre- 
ponderante, no  ansiaban  acrecentar 
su  tirada,  pues  su  reputación  é  influ- 
jo les  permitían  poner  los  anuncios 
á  precios  elevados.  La  aparición  de 
periódicos  á  cinco  céntimos  produjo 
una  revolución  cuyas  consecuencias 
traspasaron  la  estrecha  esfera  de  los 
intereses  profesionales .  Toda  la 
orientación  de  la  prensa,  y  con  ella 
la  de  la  opinión  y  la  política  británi- 
cas, se  modificó.  Los  antiguos  pe- 
riódicos caros,  de  tendencia  con- 
servadora y  clientela  aristocrática 
sufrieron    extraordinariamente  con 


la  concurrencia  de  los  nuevos,  de 
ideas  más  avanzadas,  de  clientela 
popular,  de  los  cuales  fué  el  prime- 
ro y  principal  representante  Daily 
Mtail.  Hoy  tira  éste  más  de  1.400.000 
ejemplares.  La  tirada  de  su  edición 
local  es  de  más  de  200.000  ejempla- 
res, y  en  su  edición  continental,  que 
se  publica  en  París,  tira  20.000. 

La  legión  extranjera  y  sus  ene- 
migos^ por  A.  de  Pouvourville. — La 
defensa  del  suelo  natal  por  sus  hijos 
y  por  los  beneficiarios  de  las  venta- 
jas del  suelo  es  una  concepción  mo- 
derna que  coincide  muy  lógicamente 
con  el  cambio  de  los  "imperios"  por 
las  "nacionalidades".  Los  ciudada- 
nos romanos  obligaron  á  los  pueblos 
de  Europa,  del  Africa  del  Norte  y 
del  Asia  Menor  á  defender  la  Ciu- 
dad y  el  Imperio.  Las  luchas  medioe- 
vales se  hicieron  por  mercenarios  á 
sueldo  de  los  soberanos.  Las  gue- 
rras de  Francia  con  Italia  y  España 
se  hacían  con  gente  reclutada  en  si- 
tios distintos,  y  los  Reyes  de  Fran- 
cia tenían  suizos  para  su  guardia 
particular.  El  soldado  no  era  enton- 
ces un  ciudadano  mejor  ó  peor  pre- 
parado para  la  guerra  en  tiempo  de 
paz,  sino  que  hacía  del  ejercicio  de 
la  guerra  su  carrera,  como  hoy  lo 
hacen  los  oficiales. 

Este  espíritu  de  cuerpo  que  hace 
de  los  hombres  más  difíciles  las  tro- 
pas más  fáciles  de  conducir  es  el 
que  hoy  aún  anima  los  dos  regimien- 
tos, en  Africa  y  en  Asia,  de  la  Le- 
gión extranjera. 

Posee  el  ejército  francés  una  Le- 
gión extranjera  que  no  sirve  nunca 
en  Francia,  sino  solamente  en  Argel 
y  en  las  colonias,  y  hay  también  una 
Legión  extranjera  holandesa  que  se 
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halla  de  guarnición  en  las  islas  de 
la  Sonda. 

La  campaña  seguida  en  diversos 
Estados  de  la  Europa  Central  con- 
tra los  contingentes  extranjeros  ha 
sido  siempre  contra  la  Legión  ex- 
tranjera en  Francia.  Hoy  se  suscita 
la  cuestión,  que  ha  encontrado  eco 
en  el  Reichstag  alemán,  donde  se  han 
desnaturalizado  los  hechos. 

Los  franceses  ignoran  general- 
mente, y  conviene  que  lo  sepan,  por 
qué  en  épocas  determinadas  se  dis- 
cute así  la  Legión  extranjera.  Estos 
ataques  son  inmerecidos.  En  la  re- 
ciente polémica  los  argumentos  se 
han  exagerado  por  las  dos  partes. 

Revue  de  Deux  Mondes  (Abril). 

El  espíritu  de  la  nueva  Sorbona, 
por  E.  Faguet. — ^El  fondo  de  Ja  ac- 
tual crisis  de  la  Sorbona  es  la  lucha 
entre  la  enseñanza  superior  y  la  se- 
cundaria. Existen  en  Francia  dos  en- 
señanzas útiles  3'  una  que  no  sirve 
para  nada.  Las  útiles  son  la  primaria 
y  la  superior;  la  que  no  lo  es,  la  se- 
cundaria. La  enseñanza  primaria,  se- 
gún sus  distintos  grados,  enseña  á  ser 
labrador,  obrero,  contramaestre,  mo- 
desto empleado  y  comerciante  en  pe- 
queño. La  superior  produce  magis- 
trados, abogados,  diplomáticos,  mé- 
dicos. La  secundaria  no  sirve  para 
nada,  sino  para  que  se  repita  la  an- 
tigua fórmula  :  "Yo  era  bachiller ;  só- 
lo servía  para  morirme  de  hambre." 

Hay,  por  todo  esto,  una  tendencia 
muy  marcada  hacia  un  paso  directo 
desde  la  enseñanza  primaria  á  la  su- 
perior, cosa  verdaderamente  triste, 
pues,  pasando  sin  transición  de  una 
á  otra,  no  S€  tendrá  una  cultura  ge- 
neral, no  se  querrá  ser  instruido  sólo 
por  serlo ;  en  una  palabra,  no  ha- 


brá verdadera  cultura. .  Pero  la  rea- 
lidad es  esa.  Se  está  verificando  una 
clara  evolución  en  el  sentido  de  la 
supresión  de  la  enseñanza  secundaria. 

Gazette  des  Beaux  Arts  (Abril). 

John  Flaxman,  por  Juana  Doire. 
— Flaxman  nació  en  Nueva  York  en 
el  año  1755  y  murió  en  Londres 
en  1826.  Los  asuntos  de  sus  obras 
eran  con  frecuencia  alegóricos,  unas 
veces  con  temas  paganos  y  otras 
cristianos.  Se  conservan  de  él,  no 
solamente  bellos  monumentos  y  es- 
culturas admirables,  sino  dibujos. 

Inglaterra  tiene  en  él  uno  de  los 
mejores  representantes  de  la  escue- 
la clásica.  Tenía  gran  predilección 
por  lo  antiguo;  pero  no  experimen- 
tó por  esto  ningún  prejuicio  contra 
los  innovadores.  Hizo  un  viaje  á  Pa- 
rís y  estudió  á  los  artistas  franceses. 
Ingres  fué  su  preferido. 

Sus  dibujos  son  muy  concisos  en 
cuanto  á  movimiento  y  á  línea,  que 
revela  una  gran  maestría  y  una  se- 
guridad notabilísimas. 

La  Grande  Revue  (Abril). 

Las  colonias  de  vacaciones,  por 
R.  Vimard. — Las  colonias  de  vaca- 
.ciones,  consideradas  siempre  como 
una  de  las  obras  filantrópicas  más 
tiernas  y  más  generosas,  son  hoy 
una  de  las  más  beneficiosas.  Inspi- 
radas en  un  deseo  de  equidad,  el  de 
proporcionar  á  los  niños  pobres  lo 
que  tienen  los  ricos,  han  llegado  rá- 
pidamente más  allá  de  donde  podían 
pensar  sus  primeros  propagandistas. 

Las  colonias  de  vacaciones  exigen 
sacrificios  considerables  de  tiempo,  de 
inteligente  actividad  y  de  dinero,  y 
es  necesario  procurar  que  produzcan, 
no  solamente  los  resultados  casi  ne- 
cesarios y  automáticos,  sino  todas 
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las  utilidades  que  deben  obtenerse 
mediante  un  suplemento  de  esfuer- 
zos; por  ipoco  que  se  interese  uno 
en  ello,  es  preciso  que  produzcan  el 
movimiento  que  deben  producir. 

Una  de  sus  ventajas  puede  ser  la 
de  arrancar  á  algunos  jóvenes  á  la 
vida  urbana.  También  puede  propor- 
cionar medios  de  Jucha  contra  la 
emigración  rural. 

La  acción  socialista  en  Bélgica, 
por  Vandervelde.  —  Los  franceses 
que  han  visitado  sólo  superficial- 
mente á  Bélgica  creen  que  los  bel- 
gas, desde  el  punto  de  vista  de  la 
nacionalidad,  se  hallan  unidos  á 
Francia  como  los  trentinos  á  Italia 
ó  los  cretenses  á  Grecia.  Existen  en 
Bélgica,  como  en  Francia,  diferen- 
cias entre  las  gentes,  lo  cual  no  im- 
pide en  la  segunda  que  la  comunidad 
de  cultura,  que  ha  sido  posible  por 
la  de  lengua,  haya  formado  fran- 
ceses. 

En  la  mitad  de  las  provincias  bel- 
gas se  habla  francés.  En  la  otra  mi- 
tad, la  mayoría  de  la  gente  acomo- 
dada, aun  conociendo  la  lengua  del 
pueblo,  habla  francés.  Este  se  habla 
en  el  Parlamento.  Casi  toda  la  lite- 
ratura belga  está  escrita  también  en 
francés.  La  mayor  parte  de  los  pe- 
riódicos se  publican  en  francés. 

Sin  embargo.  Bélgica  no  es  una 
dependencia  de  Francia.  Aun  los  que 
hablan  francés  por  ser  esta  su  lengua 
:materna,  tienen  otra  mentalidad  que 
los  franceses.  Más  afinidades  de 
raza  y  mayor  contacto  tienen  con  la 
cultura  germánica.  Los  flamencos, 
-que  componen  una  gran  parte  del 
pueblo  belga,  hablan  un  dialecto  ale- 
mán. 

Esto  explica  las  diferencias  exis- 
tentes entre  la  acción  socialista  y 


la  organización  obrera  de  franceses 

y  belgas. 

Más  aún  que  de  la  raza  y  la  cul- 
tura estas  diferencias  provienen  del 
contraste  económico  entre  las  dos 
naciones,  siendo  Francia  un  país  más 
agrícola  que  industrial  y  Bélgica  más 
industrial  que  agrícola. 

El  partido  belga  obrero  posee  se- 
guramente, en  general,  el  mismo 
programa,  el  mismo  ideal  que  la 
Unidad  Socialista  francesa;  pero 
con  organización  y  táctica  distintas. 

Desde  el  punto  de  vista  político, 
la  información  presentada  por  los 
obreros  al  Congreso  de  Copenhague 
nos  muestra  que  en  las  elecciones 
de  1906- 1908,  los  socialistas,  con 
483.241  votos,  han  elegido  35  dipu- 
tados, que,  unidos  á  los  44  liberales 
y  radicales  y  á  un  demócrata  cris- 
tiano, forman  una  oposición  de  80 
miembros  liberales  contra  86  cleri- 
cales. 

Teniendo  en  cuenta  que  en  Bélgica 
no  se  vota  hasta  los  veinticinco 
años,  y  que  el  voto  plural  da  gran 
ventaja  á  los  partidos  burgueses,  se 
observa  que  los  socialistas  belgas,  á 
consecuencia  de  la  industrialización 
del  país,  son  proporcionalmente  más 
numerosos  que  los  socialistas  fran- 
ceses en  el  Parlamento.  Además,  la 
diferencia  entre  los  que  votan  á  los 
socialistas  sin  serlo,  y  el  número  de 
afiliados  á  este  partido  es  mucho  me- 
nor en  Bélgica  que  en  Francia.  En 
1909  poseía  el  partido  obrero  belga 
185.319  adherentes,  y  el  francés, 
53-928. 

En  Francia  los  afiliados  al  parti- 
do pagan  individualmente  su  cuota. 
Los  grupos  son  exclusivamente  po- 
líticos, y  á  la  política  se  consagran 
sus  recursos.  Los  socialistas  mili- 
tantes forman  parte  de  sindicatos. 
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cooperativas,  mutualidades;  pero  es- 
tas asociaciones,  aun  las  de  tendencia 
socialista,  permanecen  fuera  del  par- 
tido. 

En  Bélgica,  por  el  contrario,  los 
grupos  políticos  están  en  minoría. 
Pero  á  su  lado  y  aliados  con  ellos 
existen  sindicatos,  mutualidades,  co- 
operativas, que  á  veces  cuentan  con 
millares  de  miembros,  y  que,  aun 
persiguiendo  fines  económicos,  tie- 
nen participación  en  la  acción  po- 
lítica. 

El  centro  de  la  organización  so- 
cialista belga  es  la  Casa  del  Pueblo, 
qu'C  cuenta  con  25.000  miembros, 
posee  dos  grandes  panaderías  que 
producen  más  de  doscientos  mil  ki- 
los de  pan  semanales,  26  sucursales 
para  la  venta  de  productos  alimen- 
ticios, sucursales  de  la  casa  central 
en  los  barrios  principales  y  en  los 
alrededores  de  Bruselas,  y  un  segu- 
ro mutuo  que  agrupa  millares  de 
personas  para  la  defensa  contra  la 
enfermedad. 

Se  agrupan,  rodeando  su  casa  cen- 
tral, sindicatos,  ligas  obreras,  círcu- 
los de  estudio,  de  arte  ó  enseñanza, 
cuyos  delegados  representan,  inclu- 
yendo los  miembros  de  la  coopera- 
tiva, más  de  treinta  mil  afiliados, 
que  forman  la  asamblea  federal. 

En  seis  meses  se  han  consagrado 
34.000  francos  á  la  propaganda  so- 
cialista y  á  socorros  mutuos,  que 
suelen  ser  siempre  para  ayudar  á  los 
huelguistas.  Y  esta  considerable  su- 
ma sólo  constituye  la  parte  menos 
importante  de  las  intervenciones  po- 
líticas de  la  Casa  del  Pueblo.  Hay 
que  tener  en  cuenta,  por  otra  parte, 
que  proporciona  gratuitamente  loca- 
les á  los  grupos  sindicalistas  ó  polí- 
ticos, y  que  esto  representa,  por  lo 
menos,  80.000  francos. 


La  política  extranjera,  por  Mon- 
sieur  Pernot.  —  Algunos  recientes 
acontecimientos  é  importantes  discu- 
siones que  han  tenido  lugar  en  dis- 
tintos Parlamentos  europeos  duran- 
te estos  últimos  días  demuestran  la 
importancia  que  los  asuntos  de 
Oriente  tienen  en  la  política  inter- 
nacional y  cuánto  se  preocupan  de 
ellos  los  hombres  de  Estado. 

Inmediatamente  después  de  la  en- 
trevista de  Potsdam  se  lanzó  la  no- 
ticia de  que  existía  un  convenio  <;n- 
tre  Alemania  y  Rusia  sobre  las  cues- 
tiones orientales.  Esto  emocionó  á 
toda  Europa;  se  hicieron  entonces 
reproches  y  se  pronunciaron  quejas, 
acaso  justificadas  unos  y  otras,  pero 
inoportunos.  Puesto  que  no  se  ha 
previsto,  se  puede,  al  menos,  tratar 
de  reparar.  Mientras  las  negociacio- 
nes no  hayan  terminado  en  un  trata- 
do formal,  es  imposible  que  los  Go- 
biernos á  quienes  más  directamente 
interesan,  si  no  el  obtener  datos  pre- 
cisos, suministrar  explicaciones  cla- 
ras y  sinceras  sobre  el  objeto,  el  ca- 
rácter y  los  límites  del  convenio 
ruso-alemán. 

En  Berlín  se  habla  de  esta  aproxi- 
mación y  se  felicitan  de  ella.  En  San 
Petersburgo  son  más  .discretos.  A 
pesar  de  las  múltiples  seguridades 
que  dan  las  notas  oficiosas,  M.  Mi- 
lionkof  ha  criticado  violentamente, 
con  ocasión  de  la  discusión  del  Pre- 
supuesto de  Negocios  Extranjeros, 
la  política  exterior  del  Gobierno.  El 
Gobierno  se  ha  defendido  contra  es- 
tos ataques  apasionados ;  pero  esta 
defensa  no  ha  dado  tampoco  luz 
sobre  las  famosas  negociaciones  del 
15  de  Marzo.  El  13^  del  imismo 
mes,  Sir  Edward  Grey  hizo  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  declaracio- 
nes análogas  á  las  que  M.  Pichón 
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hizo  en  el  Palais  Bourbon;  la  entre- 
vista <le  Potsdam  no  ha  modificado 
en  nada  las  relaciones  entre  Ingla- 
terra y  Rusia.  Lord  Curzon  suscitó 
otra  vez  la  cuestión  pocos  días  des- 
pués en  la  Cámara,  y  en  nombre  del 
Gobierno  le  contestó  Lord  Morley 
que  no  podía  dar  ninguna  noticia 
sobre  las  negociaciones  existentes 
entre  las  dos  Potencias  extranjeras. 

Los  primeros  resultados  visibles 
del  convenio  ruso-alemán  se  han 
hecho  ya  visibles.  El  21  de  Marzo 
la  Sociedad  alemana  de  ferrocarri- 
les de  Bagdad  había  obtenido  la  ra- 
tificación oficial  de  los  convenios 
llevados  á  cabo  entre  ella  y  el  Go- 
bierno otomano.  Para  la  sociedad 
son  enormes  las  ventajas.  Podrá 
construir  el  camino  de  hierro,  El 
Hélif-Bagdad,  el  empalme  de  Os- 
maieh-Alexandrette  y  el  puerto  de 
Alexandrette.  Se  fija  un  término  de 
cinco  años  para  la  construcción  de 
los  ferrocarriles,  y  de  cinco  para  la 
del  puerto.  La  Sociedad  intentará 
evidentemente  que  presten  su  con- 
curso capitales  extranjeros.  El  Go- 
bierno inglés  no  se  halla  dispuesto 
á  favorecer  esta  empresa  alemana. 

Algunas  de  las  últimas  crisis  mi- 
nisteriales y  parlamentarias  que  han 
tenido  lugar  en  Europa  últimamente 
ofrecen  gran  interés  político.  Mpn- 
sieur  Giolitti  ha  vuelto  á  ocupar,  al 
frente  del  Gobierno  italiano,  el  lu- 
gar que  cede  á  veces  á  otro  escogido 
por  él  cuando  juzga  el  momento  di- 
fícil. La  desorganización  de  los  par- 
tidos no  se  remedia  así,  ni  se  satis- 
face á  la  opinión  en  sus  reclamacio- 
nes: reforma  electoral,  administra- 
tiva y  de  Instrucción  pública. 

Se  ha  tratado  mucho  en  los  Par- 
lamentos y  en  la  Prensa  de  ambos 
mundos  de  la  limitación  de  arma- 


mentos. Este  movimiento  se  debe  á 
Mr.  Taft,  que  ha  querido  verificar 
un  tratado  general  de  arbitraje  en- 
tre la  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos.  Esta  proposición  no  ha  en- 
contrado eco  favorable  en  Inglate- 
rra. Sir  Edward  Grey  ha  aprobado 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  la 
iniciativa  de  Taft;  pero  la  ha  de- 
clarado incompleta:  "Una  entente 
como  esa — dijo — no  sería  posible 
más  que  comprendiendo  un  conve- 
nio por  medio  del  cual  se  compro- 
metieran ambas  Potencias  á  unir 
sus  fuerzas  en  caso  de  que  cualquie- 
ra de  ellas  tuviese  una  diferencia 
con  una  tercera  que  rehusase  some- 
terse al  arbitraje." 

Por  este  camino  se  iría  al  arbi- 
traje forzado,  impuesto  por  un  gru- 
po de  Potencias  á  la  Potencia  recal- 
citrante, y  probablemente  á  la  gue- 
rra general.  Los  periódicos  ingle- 
ses, que  se  habían  mostrado  parti- 
darios de  un  tratado  de  arbitraje 
con  los  Estados  Unidos,  miran  sin 
entusiasmo  la  perspectiva  de  uno 
de  alianza,  aún  defensiva,  y  los  pe- 
riódicos americanos  se  encuentran 
sobre  este  punto  perfectamente  de 
acuerdo  con  los  ingleses. 

Sin  sostener  la  idea  de  una  alianza 
formal,  Mr.  Balfour,  en  su  discurso 
del  16  de  Marzo  se  ha  mostrado 
partidario  de  un  tratado  de  arbitra- 
je y  ha  expresado  el  deseo  de  que 
se  vuelva  al  proyecto  de  tratado 
Olney-Pauncefote,  que  fué  concer- 
tado en  Londres  en  1897,  y  que  eí 
Senado  de  los  Estados  Unidos  no 
quiso  sancionar  Mr.  Balfour  no  cree 
en  un  "sistema  de  policía  universal". 

Las  discusiones  que  sobre  teste 
punto  sostiene  el  Parlamento  inglés 
han  hallado  eco  en  otros.  En  la  Cá- 
mara húngara  la  cuestión  del  arbi- 
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traje  y  la  limitación  de  armamentos 
ha  sido  suscitada  en  la  sesión  del  i8 
de  Marzo.  Hablando  en  nombre  del 
Gobierno,  el  Conde  Khuen-Heder- 
vary  se  felicitó  de  las  declaraciones 
de  lord  Grey;  pero  no  creyó  opor- 
timo  que  Hungría  tomase  por  ahora 
ninguna  iniciativa  para  un  tratado 
de  arbitraje. 

Revue  Aérienne. 

La  aviación  en  Bélgica,  por  Me- 
chelynck. — Cada  día  es  mayor  en 
Bélgica  el  entusiasmo  por  la  avia- 
ción. Sobre  todo,  la  militar  adquiere 
gran  desarrollo.  Se  ha  creado,  por 


orden  del  Ministro  de  la  Guerra, 
una  escuela  especial,  que  regirá  un 
Comandante.  Será  una  escuela,  no  de 
formación,  sino  de  aplicación  de  la 
aviación  al  arte  militar.  Ha  sido 
nombrado  ya  un  profesor.  Los  alumT 
nos  dispondrán  de  varios  aparatos, 
cuya  adquisición  se  hará  en  breve. 
Una  sociedad  belga  constructora  de 
aeroplanos  da  á  su  costa  y  sobre 
aparatos  suyos  esta  instrucción  á 
seis  pilotos.  La  aviación  colonial 
preocupa  también  á  las  autoridades, 
y  parece  que  el  Gobierno  estudia 
la  cuestión  de  los  transportes  aéreos 
para  el  Congo. 


ITALIANAS 
POR  José  Sánchez  Rojas. 


La  Voce,  Florencia,  20  de  Abril  de 
191  í. 

ElCongpeso  de  Bolonia,  por  G. 
Ferrando  (i)-— «Anticipar  un  juicio 
sumario  del  Congreso  Internacional 
de  I Filosofía  celebrado  en  Bolonia, 
sería,  más  que  ardua,  vana  y  absur- 
da emprésa.  Mucho  mejor  es  que  nos 
limitemos  á  escribir  impresiones, 
procurando  ser  objetivos  é  imparcia- 
les separándonos  idealmente  del 
Congreso  celebrado,  como  si  hubie- 
ra ocurrido  en  época  remota. 

Así  las  ideas  que  aprobaron  ó  cen- 


(i)  Elegimos  este  trabaoj  por  la 
actualidad  del  tema  y  por  el  presti- 
gio de  su  autor,  al  cual  ha  llegado 
también —  ¡felicitémonos  de  ello! — 
un  eco  de  la  orientación  filosófica  de 
la  nueva  generación  española.  Como 
saben  los  lectores  de  esta  Revista, 
España  estuvo  representada  en  el 
Congreso  de  Filosofía  de  Bolonia  por 
D.  Luis  Simarro  y  D.  José  Ortega 
Gassei.-  J.  S.  R. 


suraron  los  congresistas  aparecerán, 
ante  nosotros,  con  su  valor  preciso. 

La  impresión  de  conjunto  del  Con- 
greso de  Bolonia  ha  sido  favorable. 
Sobre  la  utilidad  práctica  y  directa 
de  los  Congresos  todos  alardeamos 
de  escepticismo,  y  nadie  cree  ya  en 
eso  de  que  contribuyan  á  adelantar 
un  paso  en  la  vía  de  la  ciencia  ó  de 
la  acción.  Tampoco  sirven  para  dar- 
nos una  idea  exacta  del  progreso 
científico,  porque  los  sabios  que  en 
ellos  toman  parte  representan  sola- 
mente una  exigua  minoría  que  no 
puede  sintetizar  todas  las  corrientes 
del  pensamiento.  Además,  en  los 
Congresos  son  tan  pocos  los  que 
piensan  con  relación  á  los  que 
hablan,  que  los  escasos  pensamien- 
tos metidos  en  esas  interminables 
discusiones  y  relaciones  están  en- 
vueltos en  los  torrentes  impetuosos 
de  la  charlatanería,  perdidos  en  un 
mar  de  palabras  vacías  é  inútiles. 

Sin  embargo,  no  podemos  afirmar 
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que  los  Congresos  sean  completa- 
mente inútiles.  Sirven  para  algo. 
Acaso  para  conocernos  y  apreciar- 
nos mejor  recíprocamente,  lo  que  no 
es  poco. 

El  Congreso  de  Bolonia,  á  pesar 
de  muchas  deserciones  de  grandes 
filósofos,  ha  hecho  más:  nos  ha  pues- 
to en  contacto  directo  con  grandes 
pensadores  que  sólo  conocíamos  á 
través  de  sus  obras  y  de  los  que  te- 
níamos una  idea  completamente  ale- 
jada de  la  realidad.  El  Congreso  nos 
ha  manifestado  con  suficiente  cla- 
ridad la  tendencia  fundamental  de  la 
filosofía  en  los  actuales  momentos  y 
el  valor  de  muchas  escuelas  y  de 
muchos  sistemas.  Entendámonos: 
el  Congreso  de  Bolonia  no  ha  sido 
para  nosotros,  ó  al  menos  para  el 
que  esto  escribe,  una  revelación, 
pero  ha  confirmado  la  verdad  de  al- 
gunos hechos  muy  importantes,  co- 
rroborando justificaciones  en  las 
que  descansa  nuestro  concepto  de  la 
filosofía,  no  como  puro  racionalis- 
mo, sino  como  ciencia  del  espíritu, 
y,  por  ende,  de  la  vida. 

Verdaderamente,  creo  poder  afir- 
mar, sin  peligro  de  rectificaciones, 
que  el  Congreso  de  Bolonia  estaba 
animado  de  la  convicción  de  que  las 
concepciones  filosóficas  no  derivan 
de  la  inteligencia  pura,  sino  de  las 
internas  necesidades  del  espíritu;  que 
la  filosofía,  en  otras  palabras,  debe 
sacudir  los  límites  de  la  investiga- 
ción intelectiva  y  caminar  hacia  la 
vida.  Es  para  nosotros  del  mayor 
valor  esta  tendencia  fundamental  de 
la  filosofía  de  ahora  porque  nos 
muestra  de  qué  modo  el  pensamien- 
to logra  romper,  en  parte  al  menos, 
los  viejos  esquemas  lógicos  en  que 
vivía  encerrado,  velando  la  reali- 
dad y  reconociendo  de  tal  guisa  el 


intimo  lazo  que  une  al  hombre- 
con  el  mundo  externo.  No  una  visión 
fría  y  objetiva  del  universo,  sino  una 
fusión  cada  vez  más  completa  del 
pensamiento  con  la  vida,  una  absor- 
ción más  profunda  de  nosotros  en 
aquella  unidad  que  se  somete  á  las 
manifestaeiones  del  pensamiento  y 
del  sentimiento.  La  filosofía  no  quie^ 
re  renunciar  á  su  pasado,  á  sus  con^ 
quistas  precedentes,  á  trocarse  en 
mística  é  irracional;  lo  que  quiere  es 
ampliar  sus  confines  y  abrazar  en  sí 
misma  toda  la  naturaleza.  El  pensa- 
miento ya  no  se  opone  á  la  vida, 
como  en  las  antiguas  concepciones 
formalistas,  sino  que  extrae  de  su. 
naturaleza  un  movimiento  rico,  múl- 
tiple, poderoso  como  la  realidad  mis- 
ma, un  movimiento  que  es  el  origen 
de  toda  vida  y  que  constituye  la  as- 
piración incesante  hacia  la  verdad,, 
que  ni  se  para  ni  se  cristaliza,  sino 
que  vive  y  fluye  como  el  espíritu 
que  la  crea.  A  muchos,  á  muchí- 
mos  tal  vez,  no  parece  esto  una 
filosofía,  una  ciencia,  sino  un  sueño 
y  una  visión  fantástica.  Y  amedren- 
tados ante  el  misterio,  prefieren  en- 
cerrarse en  un  sistema  determinado 
en  que  cada  cosa  está  en  su  sitio  y 
cada  problema  tiene  su  solución. 

No  importa;  nos  felicitamos  al 
declarar  que  el  pensamiento  en  su 
lento  pero  constante  progreso  ha 
llegado  á  traspasar  las  fronteras 
intelectualistas  y  á  circular  libre- 
mente en  la  vida.  Cuando  en  la  pe- 
núltima sesión  general  del  Congreso, 
Enrique  Bergson,  el  tipo  representa- 
tivo por  antonomasia  de  esta  nueva 
y  vasta  concepción  de  la  filosofía, 
con  su  maravillosa  palabra  de  poe- 
sía y  de  belleza,  puso  de  relieve  todo 
el  valor  del  pensamiento  humano,, 
hasta  por  el  espíritu  de  los  más  dog- 
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máticos,  de  los  lógicos  puros  y  de 
ios  neo-escolásticos  pasó  algo  así 
como  una  ráfaga  de  vida.  Los  oyen- 
tes tomábamos  por  achaque  de  ma- 
gia el  encanto  de  toda  su  persona, 
vibrante  de  emoción  y  de  ideas,  cuan- 
tió evocaba  el  drama  de  la  filosofia, 
el  drama  del  alma  humana  en  la 
investigación  de  la  verdad  y  de  la 
belleza. 

«La  verdad  de  toda  filosofía— decía 
Bergson  —  es  sencilla,  de  una  sen- 
cillez inexpresable;  el  filósofo  in- 
tuye esta  verdad  y  trata  de  expre- 
sarla. El  sistema  que  constituye,  las 
palabras  y  los  conceptos  de  que  se 
vale,  atestiguan  el  esfuerzo  titánico 
que  realiza  para  manifestarla.  No  se 
consigue  nunca  del  todo;  pero  este 
espíritu  de  verdad  y  de  vida  inunda 
toda  su  obra,  que  marca  de  este 
modo  una  nueva  etapa  en  la  actua- 
ción de  la  verdad. 

Bergson  fué,  indudablemente,  el 
expositor  más  genial  y  más  comple- 
to en  el  Congreso  boloñés  de  esta 
nueva  y  profunda  tendencia  del  es- 
píritu humano,  que  halló  eco  en  mu- 
chos otros  y  bajo  distintas  formas. 

Puede  decirse  que  en  el  Congreso 
se  atacaron  combinadamente  y  desde 
distintos  campos  las  posiciones  ra- 
cionalistas y  escolásticas  de  la  filo- 
sofía para  afirmar  su  valor  altamen- 
te humano.  Así  Boutroux,  en  un 
discurso  admirable  por  su  elegan- 
cia, claridad  y  profundidad  de  doc- 
trina, afirmó  que  la  diferencia  entre 
la  filosofía  y  la  ciencia  estriba  en  que 
mientras  ésta  estudia  la  naturaleza 
objetivamente,  sin  establecer  ningu- 
na relación  entre  ella  y  el  hombre, 
la  filosofía  la  estudia  en  relación  di- 
recta con  la  voluntad  y  las  aspira- 
ciones humanas. 

Nelson,  espíritu  ágil  y  sutil,  dies- 


tro en  todos  los  acrobatismos  de  la 
lógica  contemporánea,  demostró  la 
imposibilidad  de  una  teoría  del  co- 
nocimiento, porque  toda  teoría  tiene 
que  basarse  necesariamente  en  prin- 
cipios demostrables;  de  este  modo 
abrió  una  brecha  para  el  reconoci- 
miento de  un  principio  intuitivo 
como  base  de  toda  crítica  del  cono- 
cimiento. Hasta  Barzellotti  y  Knrí- 
quez,  en  sus  discursos  más  literarios 
y  científicos  que  filosóficos,  habla- 
ron, el  uno,  del  entusiasmOy  sin  el 
cual  no  puede  brotar  un  nuevo  sis- 
tema filosófico;  el  otro,  de  los  valo- 
res que  se  presuponen  así  en  ciencia 
como  en  religión.  Pero  no  basta; 
Longevin,  un  mozo  ya  célebre  por 
sus  estudios  sobre  radioactividad,  en 
un  discurso  que  pareció  un  poco 
fantástico  á  los  mismos  teósofos, 
que  no  faltaron  en  este  Congreso,  y 
que,  como  todo  el  mundo  sabe,  es- 
tán en  la  mejor  disposición  de  espí- 
píritu  para  creer  cualquier  cosa,  ata- 
có fieramente  la  con:epción  mecáni- 
ca del  Universo,  sustituyéndola  con 
la  nueva  teoría  electro-magnética,  de 
la  que  no  creo  que  pueda  determi- 
narse ahora  toda  su  importancia. 
Así,  desde  distintos  campos,  por  ata- 
jos diferentes,  se  afirmó  el  principio 
de  que  la  filosofía  no  se  hace  sola- 
mente con  el  cerebro,  sino  con  toda 
el  alma,  y  que  no  consiste  en  puro 
intelectualismo,  sino  en, pensamien- 
to viviente,  en  vida. 

Otra  impresión  clara  y  precisa  que 
me  ha  dado  el  reciente  Congreso  es 
la  de  que  en  estos  últimos  años  es 
ha  realizado  una  expansión  de  los 
centros  de  la  actividad  filosófica  des- 
de Alemania  á  los  países  latinos. 
Otros  muchos  han  compartido  esta 
opinión.  Puede  afirmarse  sin  exage- 
ración que  hoy  la  filosofía  alemana 
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ha  cnsializado,  que  se  encuentra  en 
un  período  de  estancamiento,  que 
ha  perdido  todo  entusiasmo  y  que 
no  está  en  contacto  inmediato  con 
el  pensamiento  de  aquellos  insignes 
filósofos  que  fueron  la  gloria  más 
-excelsa  de  la  nación  alemana  duran- 
te el  siglo  último.  Un  vivo  y  sincero 
renacimiento,  un  amor  entusiasta 
por  los  estudios  filosóficos  se  obser- 
va, en  cambio,  en  Francia,  en  Italia 
/  en  la  novísima  generación  españo- 
la; renacimiento  que  ha  dado  sus 
frutos  y  que  los  promete  todavía 
más  sazonados.  La  misma  Inglate- 
rra, la  patria  del  empirismo  y  de  ese 
pragmatismo  que  ha  pasado  por  el 
cielo  de  la  filosofía  como  un  meteoro 
luminoso  sin  dejar  apenas  huella  de 
su  luz,  se  acerca  á  nuestro  espíritu 
latino  y  á  las  concepciones  idealis- 
tas é  intuicionistas  de  la  vida  que 
marcan  una  reacción  saludable  al 
mecanismo  y  al  intelectualismo  del 

sigilo  XIX. 

Otra-impresióa  simpática  que  nos 
ha  ofrecido  el  Congreso  de  Bolonia 
ha  sido  la  rápida  desaparición  de  la 
llamada  filosofía  positivista.  Los  po- 
sitivistas italianos  que  andan  por 
ahí  rezagados  tomaron  la  excelente 
resolución  de  no  asistir  al  Congreso; 
tampoco  recuerdo  haber  visto  nin- 
guno de  los  extranjeros,  señal  evi- 
dente de  que  nada  tenían  que  decir 
allí  y  que  acaso  temían,  al  interve- 
nir en  las  discusiones,  asistir  al  defi- 
nitivo enterramiento  de  su  pseudo- 
filosofía,  como  sucedió  á  Schiller, 
que  hizo  el  último  esfuerzo  sobre- 
humano para  sostener  su  pragma- 
tismo, y  no  tuvo  siquiera  la  satis- 
facción de  ser  tomado  en  serio.  No- 
table me  ha  parecido  en  cambio  el 
resurgimiento  de  la  filosofía  neo-es- 


colástica, que  combate  bien  pertre- 
chada de  víveres,  llena  de  ardor  y 
de  acometividad  hasta  el  punto  de 
que  ha  logrado  interesar  á  muchos, 
admirados  del  ingenio  innegable  de 
sus  sostenedores.  Aunque  parece  un 
movimiento  vital  y  fecundo,  yo  con- 
fieso sinceramente  que  me  ha  pio- 
ducido  el  efecto  de  que  no  tiene  base 
sólida  y  de  que  está  llamado  á  vivir 
una  vida  corta  y  estéril.  La  filoso- 
fía, en  la  hora  de  ahora,  tornamos  á 
repetir,  tiende  á  salir  del  cerco  en 
que  ha  vivido  encarcelada  durante 
tantos  siglos  para  caminar  hacia  la 
vida;  vano  empeño  se  me  antoja  el 
de  aquellos  que  quieren  reducirla  á 
las  viejas  formas  del  pensamiento 
aristotélico. 

Tampoco  podemos  lamentarnos 
de  la  mala  organización.  Los  italia- 
nos que  tenemos  la  mala  costumbre 
de  hablar  mal  de  todos,  y  de  nues- 
tras cosas  en  particular,  hemos  de 
reservar  para  mejor  ocasión  los  alfi- 
lerazos de  nuestro  espíritu  maligno. 
Felicitémonos  del  excelente  éxito  del 
IV  Congreso  de  Filosofía. 

Verdad  es  que  no  todo  ha  andado 
derecho;  la  labor  de  las  secciones 
pudiera  haberse  distribuido  y  arre- 
glado mejor;  pero  estas  menuden- 
cias no  han  influido  para  nada  en  el 
buen  éxito,  en  total,  del  Congreso. 
Por  todo  lo  cual  tenemos  que  mos- 
trar gratitud  á  la  Presidencia,  q  le,  á 
pesar  de  la  deplorable  deserción  de 
varios  filósofos  italianos  y  extranje- 
ros, ha  sabido,  con  tenacida  1  y  con 
espíritu  de  sacrificio,  organizar  un 
óptimo  Congreso,  mejor,  repito,  que 
todos  los  anteriores,  hasta  el  punto 
de  poder  sentirnos  satisfechos  y  or- 
gullosos como  pensadores  y  como 
italianos.» 
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LGO    SOBRE    LOGICA    Y  DOMINACION 
MENTAL,  POR  P.  DORADO. 


La  vida  humana,  como  en  general  cualquiera  otra  forma  de  la 
vida,  viene  á  reducirse  en  último  término,  según  parece,  á  un  pro- 
blema de  pura  dominación.  Por  eso  es  una  lucha,  conforme  oímos 
decir  á  cada  momento.  Pero  una  lucha  en  que  se  hace  preciso 
resultar  vencedores,  pues  sólo  con  esta  condición  puede  mantenerse 
y  subsistir  el  que  la  sostiene.  Sólo  vive  el  que  de  algún  modo  predo- 
mina y  señorea;  el  que  sucumbe  queda  dominado,  subyugado,  ani- 
quilado, ante  el  empuje  de  la  presión  externa  que  por  todas  partes 
le  envuelve.  Cantando  victoria  es  uno  alguien,  dueño  de  sí  mismo 
y  de  cuanto  le  rodea,  verdadero  rey  de  la  creación;  mientras  que  en 
el  caso  contrario  se  queda  sin  jo,  y,  humildemente,  es  arrastrado 
por  donde  otros  elementos  quieran  llevarle.  No  es  sino  un  pro- 
blema de  dominación,  espiritual  y  corporal  juntamente,  el  de  la 
conservación  de  la  propia  vida  orgánica,  con  el  buen  desempeño  de 
las  diferentes  funciones  fisiológicas  que  la  constituyen,  á  comenzar,, 
por  la  nutrición,  la  más  fundamental  de  todas  y  base  indispensable 
de  las  restantes.  Y  problema  de  dominación  es,  igualmente,  la  vida 
psíquica,  la  que  se  califica  de  ordinario  como  de  verdad  humana,  y,, 
sobre  todo,  el  aspecto  de  ella  llamado  moral:  como  que,  precisa- 
mente, el  valor  moral  de  los  hombres  y  de  su  conducta,  en  cuanto 
tales,  depende  del  grado  en  que  á  sí  propios  se  dominen,  sometiendo 
su  naturaleza  real  (nativa,  que  también  se  suele  decir)  á  las  deter- 
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minaciones  de  un  ideal  por  ellos  construido  y  apetecido  y  dando  el 
cetro  á  lo  que  debe  ser— aspiración  ó  finalidad  que  el  hombre  mismo, 
se  traza  por  voluntad  saya—,  para  que  reprima,  ahogue  ó  dirija, 
según  le  plazca,  á  lo  que  ya  es,  y  lo  es  sin  permiso  de  ellos,  y  aun 
á  pesar  suyo— los  apetitos,  los  instintos,  las  pasiones,  las  propen- 
siones y  los  gustos,  los  temperamentos,  etc.— Si  sólo  con  esfuerzos 
personales  se  consigue  un  comportamiento  moral  (meritorio  se  ape- 
llida generalmente),  cuya  estima  depende,  precisamente,  del  grado 
de  esfuerzo  gastado,  parece  claro  que  sin  el  elemento  del  dominio 
(autodominación)  no  cabe  moralidad,  que  es  como  si  dijéramos  vida 
humana.  Para  no  ser  esclavo  de  la  Naturaleza  ni  dejarse  guiar  por 
sus  impulsiones,  sino,  al  revés,  para  esclavizarla  y  volar  libremente 
fuera  de  ella  y  por  encima  de  ella,  cada  hombre  se  construye  su 
propio  mundo,  dentro  del  cual  aspira  á  ser  lo  que  él  mismo  quiere, 
abandonando  como  lastre  inútil  ó  dañoso  la  individual  naturaleza 
que  le  ha  cabido  en  suerte. 

Actos  de  dominación,  primero,  si  se  quiere,  espiritual,  pero 
luego  también,  indefectiblemente,  material  de  la  Naturaleza,  son, 
por  otro  lado,  los  que  dan  vida  á  la  industria  en  todas  sus  aplicacio- 
nes; y  la  industria  constituye,  como  es  sabido,  una  parte  muy  esen- 
cial de  nuestra  existencia  y  una  condición  necesaria  para  la  nutrición 
misma.  Lo  propio  sucede  con  el  arte:  no  hay  arte  alguno  que  no  con- 
sista en  sobreponerse  á  algo,  en  dominar  y  someter  el  hombre  á  tales 
ó  cuahs  elementos,  ora  de  la  Naturaleza  física,  ya  sociales  é  histó- 
ricos. Y  la  educación,  la  religión,  la  ciencia,  la  gobernación,  todas 
las  formas  de  nuestra  actividad,  modos  del  arte  al  fin  y  al  cabo, 
qué  otra  cosa  tienden  más  que  á  la  dominación  y  al  predominio, 
á  sacarnos  de  una  situación  de  inferioridad  y  esclavitud,  para  con- 
vertirnos en  señores;  á  colocar  la  individualidad  nuestra  en  una 
posición  y  en  una  actitud,  por  virtud  de  las  cuales  sea  ella  misma 
quien  marque  derroteros  y  dirija  la  marcha  de  las  cosas,  en  vez  de 
suceder  lo  contrario?  Dondequiera  que  se  educa,  se  gobierna  ó  se 
manda,  se  castiga,  obliga  y  cohibe,  se  forma  una  religión,  no  ya  sólo 
social,  sino  hasta  individual,  se  define  un  dogma  ó  una  doctrina 
como  verdadera  ú  ortodoxa..,,  allí  está  siempre  el  hombre;  allí  está 
el  hombre  que,  ó  por  sí  solo,  aisladamente,  ó  en  su  unión  y  comu- 
nión con  otros  que  adoptan  la  misma  posición  que  él  y  defienden  los 
mismos  intereses,  criterios  ó  aspiraciones,  pretende  poner  á  salvo 
su  personalidad  con  todo  cuanto  la  constituye,  enfrente  de  otras 
personalidades  y  de  otros  elementos  que  se  resisten  á  ser  sometidos, 
ó  que,  á  su  vez,  mejor  dicho,  buscan  su  independencia  y  su  supre- 
macía sobre  los  demás.  Tanto  los  Estados  como  las  iglesias  y  con- 
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'fesiones  religiosas,  las  escuelas  científicas,  los  partidos  políticos  y 
cualquiera  otra  agrupación  de  individuos  ligados  y  solidarizados 
por  unos  mismos  fines,  no  son,  en  último  resultado,  sino  agentes  é 
instrumentos  de  lucha  y  dominación. 

Las  inquietudes  que  nos  amargan  la  vida  y  que  forman  á  la  vez 
su  dulce  alimento  y,  podemos  decir,  todo  su  contenido,  son  inquie- 
tudes provinientes  de  esta  ansia  por  la  independencia  y  de  esta 
propensión  á  la  rebeldía  y  el  predominio.  Queremos  subyugarlo 
todo  y  mandar  en  todo,  sin  estár  sometidos  á  nada  ni  á  nadie;  aspi- 
ramos al  imperio  universal.  Y  precisamente  de  no  lograrlo  vienen 
mil  y  mil  manifestaciones  de  desencanto  y  desesperación,  de  miedo, 
encogimiento  y  poquedad  de  espíritu. 

Pero  el  núcleo  y  el  soporte  de  todas  las  otras  dominaciones — para 
el  hombre  á  lo  menos,  y  quizá  también  para  otras  individuali- 
dades— es  la  dominación  mental.  Del  problema  relativo  al  saber, 
que  es  dominio,  toman  su  raíz  los  restantes.  «Saber  es  poder»,  como 
se  ha  dicho  tantas  veces;  y  el  poder — excusado  es  decirlo — es  la  ca- 
pacidad de  dominar.  El  que  más  sabe  más  domina:  desde  luego,  inte- 
lectualmente;  pero  también,  después,  moralmente,  materialmente, 
socialmente,  políticamente.  Las  riendas  de  todo  gobierno  eficaz, 
económico,  verdadero,  están  siempre  realmente,  aun  cuando  alguna 
vez  engañen  las  apariencias  (y  sin  olvidar  tampoco  muchas  com- 
binaciones fortuitas),  en  las  manos  de  los  que  más  saben,  bien  por 
uno  ó  bien  por  otro  concepto.  La  maña  vale  siempre  más  que  la  fuer- 
za, ó,  mejor  dicho,  se  las  arregla  de  modo  que  pone  la  fuerza  á  servicio 
suyo.  Es  otra  fuerza  de  diferente  índole.  Así  se  comprende  la  propen- 
sión invencible  y  constante  de  todos  los  hombres  á  saber  y  saber  más 
y  más,  no  hallándose  satisfechos  nunca.  Es  que  anhelan  constituirse 
en  señores  y  rectores  del  mundo,  y  á  medida  que  lo  van  logrando 
en  alguna  esfera  ó  proporción,  más  sienten  despertarse  su  apetito 
de  saber,  sea  en  una  ó  en  otra  forma,  y  aun  cuando  ellos  mis- 
mos, según  sucede  multitud  de  veces,  no  se  den  cuenta  del  fenó- 
meno. 

Cada  uno  de  nosotros,  aun  afirmando  de  la  mejor  manera  que 
le  sea  posible  su  individualidad,  se  siente  perdido  en  el  maremagnum 
de  un  infinito  número  de  causas  que  caen  por  fuera  de  él  y  obran 
sobre  él.  Puede  ser  que  la  reaUdad  exterior  no  exista,  y  que  su 
apariencia  no  sea  más  que  una  figuración  subjetiva  del  espíritu  que 
la  crea  y  se  la  representa  como  para  su  privativo  uso;  pero,  aun 
cuando  así  ocurra,  parece  indudable  que  toda  esa  construcción  tiene 
verdadera  consistencia  para  quien  la  forma  (aunque  no  á  su  arbitrio, 
sino  por  no  poder  menos),  y  que  el  autor  de  la  misma  ha  de  com- 
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portarse  frente  á  ella  tomándola  como  un  dato  ineludible  (i).  Ahora> 
colocado  cada  cual  en  el  centro  de  este  edificio,  lugar  de  donde  nc« 
le  es  posible  apartarse,  aun  cuando  lo  pretenda,  quiere  desde  él,, 
como  si  se  tratara  de  un  panóptico,  verlo  todo  y  sorprender  todos 
los  movimientos  que  en  torno  suyo  se  realizan.  Quiere  conocer  la 
realidad  entera  que  encuentra  fuera  de  sí  mismo,  al  objeto  de  domi- 
narla, mentalmente  ante  todo,  mas  también  luego,  si  es  posible,  cor- 
poral  y  materialmente.  Ese  dominio,  como  se  indicaba  antes,  ó  tam- 
bién la  tentativa  de  ese  dominio,  es  lo  que  se  denomina,  según  los 
casos,  metafísica,  religión,  filosofía,  ciencia,  arte,  industria,  gober- 
nación, educación  y  demás. 

^fCómo  se  las  arreglan  los  hombres  para  conseguir  semejantes- 
finalidades  de  dominación  intelectual,  las  cuales,  por  lo  visto,  de- 


(í)  «¡Quién  nos  diera  ver  la  identidad  de  origen,  la  unidad  del  fin,  la. 
sencillez  de  ios  caminos!  Entonces  poseeríamos  la  verdadera  ciencia  trascen- 
dental, la  ciencia  única  que  las  encierra  todas;  ó  mejor  diremos,  la  idea 
única  en  que  todo  se  pinta  tal  como  es,  en  que  todo  se  ve  sin  necesidad  de 
combinar,  sin  esfuerzo  de  ninguna  clase...  Entretanto,  nos  es  preciso  con-^ 
tentarnos  con  sombras  de  realidad...»  (Baimes,  Filosofía  fundamental, 
3.^  edic,  Barcelona,  1860,  tomo  I.  lib.  I.,  De  la  certeza,  cap.  IV,  pág.  3i.> 
En  otra  parte:  «Nuestro  espíritu  alcanza  la  verdad,  ó  al  menos  su  apariencia;  . 
es  decir,  que  de  un  modo  ú  otro  tiene  estos  actos  que  llamamos  percibir  y 
sentir.  Que  la  realidad  corresponda  á  los  actos  de  nuestra  alma,  nada  im- 
porta por  ahora;  no  es  esto  lo  que  buscamos;  ponemos  la  cuestión  en  un 
terreno  en  que  pueden  caber  hasta  los  más  escéplicos  [en  cuyo  estado  de 
espíritu  se  coloca  muchas  veces  el  propio  Balmes];  ni  aun  éstos  niegan  la 
percepción  y  la  sensación:  si  destruyen  la  realidad,  admiten,  al  menos,  la 
apariencia.»  (Idem,  cap.  XV,  pág.  83.)  «Sucede  con  la  certeza  lo  mismo  que 
con  otros  objetos  de  los  conocimientos  humanos.  El  hecho  se  nos  presenta 
de  bulto  con  toda  claridad,  mas  no  penetramos  su  íntima  naturaleza.  Nuestro 
entendimiento  está  abundantemente  provisto  de  medios  para  adquirir  no- 
ticia de  los  fenójnenos,  así  en  ei  orden  material  como  en  el  espiritual,  y 
posee  bastante  perspicacia  para  descubrir,  deslindar  y  clasificar  las  leyes  á 
que  están  sujetos;  pero  cuando  trata  de  elevarse  al  conocimiento  de  la  esencia 
misma  de  las  cosas,  ó  investigar  los  principios  en  que  se  funda  la  ciencia  de 
que  se  gloría,  siente  que  sus  fuerzas  se  debilitan  y  como  que  el  terreno  donde 
Jija  su  planta  tiembla  y  se  hunde.»  (Idem,  cap.  II,  pág.  i3.)  «Nuestra  exis- 
tencia no  puede  ser  demostrada;  tenemos  de  ella  una  conciencia  tan  ciara, 
tan  viva,  que  no  nos  deja  la  menor  incertidumbre;  pero  probarla  con  el  ra* 
ciocinio  es  imposible.»  (Idem,  cap.  XVII,  pág.  93.)  «Es  una  preocupación,  un 
error  de  fatales  consecuencias,  el  creer  que  podemos  probarlo  todo  con  el 
uso  de  la  razón.  Ames  que  el  uso  de  la  razón,  están  los  principios  en  que 


Algo  sobre  lógica  y  dominación  mental  i33 


penden  de  su  elección  voluntaria  bastante  menos  de  lo  que  se  puede 
kreer?  Es  decir:  ^qué  pasa  dentro  de  ellos;  qué  procesos  psicológi- 
cos, acompañados  ó  node  otros  procesos  fisiológicos  paralelos,  se  ve- 
rifican en  el  espíritu  de  un  ser  consciente  (vivo,  sensible),  y  sobre 
todo  en  el  de  los  hombres^  que  son  los  que  parece  lo  presentan  más 
desarrollado  y  donde  por  eso  mismo  el  fenómeno  ofrece  mayor  re- 
lieve, cuando,  para  no  confundirse  con  el  medio  que  los  envuelve  y 
no  quedar  anegados  en  él,  realizan  esa  operación,  llamada  conoci- 
miento, que  les  distingue  del  referido  medio,  y  con  cuya  ayuda  pre- 
tenden erigirse  en  árbitros  de  la  marcha  de  las  cosas?  ^De  qué  ma- 
nera llega  uno  á  conocer  y  saber  éstas,  á  entrar  en  posesión  mental 
de  las  mismas,  á  tener  conciencia  de  ellas  y  regir  así,  á  lo  menos 
hasta  cierto  punto,  sus  destinos,  en  lugar  de  sentirse  anonadado 
ante  su  incontestable,  desconocido  poder? 

Todas  estas  son  cuestiones  de  lógica  que  preocupan  grandemente, 
desde  hace  tiempo,  á  los  profesionales.  El  hombre  percibe,  aprende, 
comprende,  conoce,  sabe,  hace  ciencia,  filosofía,  metafísica...  Pero 
.^cómo  procede  en  todos  estos  casos  y  qué  operaciones  psicológicas 
realiza  al  efecto?  Porque,  aun  siendo  él  quien  las  ejecuta,  y  aun  in- 
terviniendo en  tal  efectuación  su  conciencia,  la  participación  que 


ella  se  funda;  y  antes  que  uno  y  otros,  está  la  existencia  de  la  razón  misma 
y  la  del  ser  que  raciocina.  Lejos  de  que  todo  sea  demostrable,  se  puede  de- 
mostrar que  hay  cosas  indemostrables.»  (Idem,  pág.  94.)  «Nuestra  ciencia 
estriba  siempre  en  un  postulado...  Todo  raciocinio,  para  demostrar  aun  las 
propiedades  y  relaciones  más  esenciales  de  las  cosas,  parte  de  la  suposición 
de  su  existencia.»  (Idem,  tomo  III,  lib.  V,  Idea  del  ente,  cap.  VII,  págs.  120 
y  122.)  «El  juicio  más  fundamental  y  más  elevado  ó  profundo  es  siempre  un 
acto  de  fe,  y  se  apoya  solamente  en  una  necesidad  de  nuestra  naturaleza,  la 
cual  no  ha  dejado  depender  de  nuestra  libertad,  ni  de  nuestra  discusión,  las 
relaciones  que  debemos  mantener  con  la  realidad.»  (Rey  Heredia,  Elementos 
de  lógica,  10.^  edic,  Madrid,  1872,  pág.  26.)  «El  testimonio  de  la  conciencia 
ó  del  sentido  íntimo  comprende  todos  los  fenómenos  que  activa  ó  pasiva- 
mente se  realizan  en  nuestra  alma.  Por  su  naturaleza  es  puramente  subjetivo, 
de  modo  que,  considerado  en  sí  mismo,  separadamente  del  instinto  intelec- 
tual y  de  la  luz  de  la  evidencia,  nada  atestigua  con  respecto  á  los  objetos. 
Por  él  sabemos  lo  que  experimentamos,  no  lo  que  es;  percibimos  el  fenómeno, 
no  la  realidad.  El  nos  autorÍ!{a  á  decir:  me  parece  tal  cosa;  pero  no:  es  tal 
cosa.»  (Balmes,  ob.  cit.,  tomo  1,  lib.  I,  cap.  XXIII,  pág.  i32.)«El  sentido 
íntimo  no  nos  permite  dudar  de  que  ciertas  cosas  nos  parecen  de  tal  manera. 
Pero  ¿son  en  realidad  lo  que  nos  parecen?  ¿Cómo  nos  consta  esto?  Esa  con- 
formidad de  la  idea  con  el  objeto  ^icómo  se  nos  asegura.^»  (Idem,  cap.  XXV, 
pág.  142). 
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ésta  tiene  en  las  mismas  no  es  de  tal  índole  que  penetre  en  todos 
sus  rincones  y  los  ponga  enteramente  al  descubierto,  bañados  de 
luz  (:).  Antes  bien,  el  proceso  cognoscitivo,  que  es  por  necesidad  un^ 
proceso  consciente  y  que  da  por  resultado  el  saber  (la  ciencia,  scien- 
tia),  se  desarrolla  á  espaldas  de  la  conciencia  del  propio  sujeto,  sin 
que  en  tal  aserción  haya  ni  sombra  siquiera  de  paradoja  (2).  El 
agente  conocedor,  que  al  percibir  conscientemente  la  realidad  ex- 
terna experimenta  determinados  cambios  interiores  (psíquicos), 
cambios  que  traen  como  resultado  para  el  mismo  la  ciencia,  necesita 
de  nuevo  volver  los  ojos  hacia  sí  para  contemplarse  obrando  é  in- 
vestigar la  manera  como  practica  estas  operaciones  productoras  del 
saber,  que  es  ciencia  (scire)  (3).  Y  entonces  pretende  conseguir  otra 
ciencia  ulterior,  una  ciencia  segunda,  digámoslo  así:  la  ciencia  de  la 


(1)  El  conocer  y  el  ser  son  siempre,  y  no  pueden  menos  de  serlo,  tér- 
minos irreductiblemente  contrarios,  aspectos  antitéticos  de  una  misma  re- 
lación. El  propio  conocer  entra  también,  por  su  parte,  como  igualmente  ios 
productos  del  mismo  (percepciones,  ideas,  conceptos,  doctrinas,  reglas, 
principios...),  en  la  esfera  del  ser  cuando  se  constituye  en  objeto  de  percep- 
ción, de  observación,  de  reflexión,  de  estudio. 

(2)  Los  procesos  conscientes,  lo  mismo  que  los  inconscientes — si  es 
que  todos  los  procesos  psíquicos,  forzosamente,  no  tienen  á  la  vez,  por  ser 
orgánicos,  un  doble  carácter  de  conscientes  é  inconscientes — ,  son  procesos 
«naturales»,  determinados  por  la  Naturaleza  y  su  causalidad,  y  no  por  elec- 
ción espontánea,  extranatural  y  como  improvisada  de  la  conciencia.  Son, 
por  lo  tanto,  procesos  á  los  cuales  es  ajena  esta  última,  en  cuanto  directora 
y  causadora.  Mi  conciencia,  como  la  de  cualquier  otro  individuo,  es,  en  mí 
mismo,  un  dato  ó  realidad  objetiva,  análoga  por  este  respecto  á  otras 
muchas;  y  se  ha  ido  formando,  desarrollando  y  adquiriendo  en  mi  un  con- 
tenido concreto  (percepciones,  saber,  ciencia),  conscientemente  sí,  pero  sin 
que  yo  mismo,  reflexivamente,  con  conciencia  de  mi  conciencia,  me  haya- 
percatado  de  ello.  Soy,  pues,  consciente  y  he  ido,  y  voy  á  todas  horas,  ha- 
ciéndome más  y  más  consciente  (adquiriendo  más  y  más  experiencia  y  más 
conocimientos  relativos  á  mí),  no  por  obra  y  causa  de  mi  conciencia,  sino 
independientemente  de  ella. 

(3)  La  conciencia,  que  es  el  aspecto  subjetivo,  interior,  de  los  conoci- 
mientos de  referencia— los  concernientes  á  la  realidad  extraña  á  ella — ,  se 
sale  ahora  de  sí  misma,  objetivándose  y  convirtiéndose  á  la  vez  en  realidad 
externa,  en  materia,  empíricamente  observable,  de  conocimiento,  sin  perder, 
no  obstante;  aunque  por  aspecto  distinto,  su  cualidad  de  sujeto  conocedor. 
Es  una  conciencia  que,  á  la  observación  y  la  experiencia  externa,  á  la  ob- 
servación y  la  experiencia  relativa  á  todos  ios  objetos  diferentes  de  ella 
misma,  podrá  añadir  la  observación  y  la  experiencia  de  sí  propia,  es  decir,  la 
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ciencia,  del  conocer  y  del  saber;  la  ciencia  de  la  dominación  mental; 
la  lógica  (i). 

Pero,  en  lo  que  á  tal  asunto  concierne,  se  anda  bastante  á  os- 


observación  y  la  experiencia  llamada  interna,  sumándose  al  número  de  los 
restantes  componentes  del  mundo  de  fuera. 

Siendo  siempre  la  conciencia  la  fase  subjetiva  de  algún  conocimiento, 
es  á  saber,  de  algún  contacto— ineludiblemente  experimental — entre  una 
realidad  percibida  y  otra  realidad  que  la  percibe,  no  cabe  contraponer,  como 
muchas  veces  se  hace,  el  testimonio  y  los  datos  de  !a  conciencia  á  las  ense- 
ñanzas de  la  experiencia  exterior  y  sensible.  Pues  estas  enseñanzas  entran 
á  formar  parte  del  contenido  de  la  conciencia  (la  experiencia,  madre  del  sa- 
ber, de  la  con-scientia),  y  la  conciencia  no  puede  dar  cuenta  ó  fe,  como  cosa 
que  le  conste  de  ciencia  propia,  sino  de  aquello  que  se  haya  puesto  en  con- 
tacto con  ella,  y  que  ella,  por  consiguiente,  haya  visto  6  percibido.  La  con- 
ciencia es  sencillamente,  puramente,  un  almacén  de  experiencias  ó  análisis 
previos,  más  ó  menos  perfeccionados,  incluso  relativos  á  ella  misma  y  á  su 
manera  de  ser  y  obrar;  y  únicamente  le  es  dado  ofrecer  ad  extra,  á  manera 
de  testimonio,  ostentación  ó  exposición,  algo  de  lo  que  en  su  seno  haya  sido 
con  anterioridad  depositado. 

La  imposibilidad  de  que  la  conciencia  (el  «yo  conozco»^  se  perciba  y  co- 
nozca á  sí  misma  directamente,  necesitando  acudir  á  la  vía  indirecta  de  la 
observación  de  sus  actos  y  operaciones,  igual  que  pasa  con  el  conocimiento 
de  toda  la  realidad  exterior — incluso  del  «yo  soy» — ,  puede  advertirla,  creo 
yo,  cualquiera,  con  sólo  que  observe  con  un  poco  de  atención  lo  que  á  él  le 
pasa.  Es  una  imposibilidad  que  bastantes  filósofos  han  visto  á  veces  clara.  A 
lo  que  parece,  esta  era  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  para  quien  «el  alma  no 
se  conoce  á  sí  misma  por  su  esencia»,  por  cuanto  «las  cosas  son  inteligibles 
en  cuanto  están  eyi  acto,  y  no  en  cuanto  están  en  potencia;  lo  que  cae  bajo  el 
conocimiento  es  el  ser,  lo  verdadero,  en  cuanto  está  en  acto,  así  como  la 
vista  percibe,  no  lo  que  puede  ser  colorado,  sino  lo  que  es...  El  entendi- 
miento humano,  en  el  género  de  las  cosas  inteligibles,  se  halla  como  un  ser 
en  potencia  tan  solamente;  por  lo  cual,  considerado  en  su  esencia,  tiene  fa- 
cultad para  entender,  mas  no  para  ser  entendido,  sino  en  cuanto  se  pone  en 
acto».  Asi  lo  dice  Balmes  {Filosofía  fundamental,  3.^  ed.,  Barcelona,  i85o, 
tomo  I,  lib.  I,  De  la  certeza,  cap.  XIÍ,  págs.  69  y  70),  el  cual,  por  su  parte, 
añade  entre  otras  cosas:  «Nuestra  alma,  mientras  está  unida  tú  cuerpo,  no 
es  inmediatamente  inteligible,  y  sólo  la  conocemos  por  sus  actos...  Nuestro 
entendimiento,  al  menos  mientras  nos  hallamos  en  esta  vida,  no  es  inteli- 
gible por  si  mismo  para  sí  mismo.  La  experiencia  atestigua  que  su  actividad 
ha  menester  excitación.  Entregado  á  sí  propio,  como  que  duerme...»  (pá- 
ginas 72  y  73.) 

(i)  La  cual,  á  su  vez,  puede  también  formar  la  materia  de  otra  ciencia 
ú  otra  filosofía:  la  filosofía,  ó  la  ciencia,  ó  la  teoría,  de  la  lógica. 
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curas.  Así  se  explica  que  las  teorías  que  pretenden  resolver  el  pro- 
blema del  conocimiento  sean  tantas,  y  que  asimismo  haya  gran 
variedad  de  concepciones  relativas  á  la  ciencia  y  á  su  índole,  á  la 
unidad  ó  multiplicidad  de  las  especies  científicas  (i),  á  la  unidad  ó 


(i)  Entre  otras  especies  de  ciencias,  oímos  ó  leemos  á  menudo  que  se 
contraponen  las  siguientes:  las  ciencias  físicas  ó  naturales  y  las  espirituales; 
las  naturales  y  las  morales;  las  experimenlales  ó  inductivas  y  las  racionales  ó 
deductivas:  dando  á  entender  con  frecuencia,  si  no  se  dice  expresamente, 
que  los  miembros  de  estas  divisiones  se  corresponden  respectivamente 
entre  sí,  de  manera  que  decir  ciencias  de  la  Naturaleza  es  como  decir  cien- 
cias experimentales,  y  decir  ciencias  del  espíritu  es  lo  mismo  que  si  se  di- 
jese ciencias  morales  y  políticas,  ciencias  racionales  y  deductivas.  Pero 
sobre  esto,  aunque  sin  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  conviene  decir  cuatro 
palabras. 

Desde  el  instante  en  que  hay  unas  ciencias  de  la  Naturaleza  y,  enfrente 
de  las  mismas,  otras  ciencias  del  espíritu,  parece  indudable  que  á  este 
último  se  le  coloca  fuera  de  la  Naturaleza,  la  cual  á  menudo  se  identi- 
fica con  la  Realidad  entera,  con  el  Universo,  al  que  pertenecen  todos  los 
seres  que  en  él  haya,  así  materiales  como  inmateriales.  Si  el  espíritu  tiene 
una  naturaleza  y  forma  parte  de  la  Naturaleza,  parece  claro  que  el  cono- 
cimiento y  la  ciencia  del  mismo  han  de  ser  un  conocimiento  y  una 
ciencia  naturales.  A  menos  que  se  pretenda  afirmar  con  respecto  á  él 
que,  al  revés  de  lo  que  con  la  Naturaleza  ocurre,  ni  reconoce  leyes  ni 
obedece  á  causas  en  la  producción  de  sus  actos,  sino  que  éstos  son 
siempre  el  producto  enteramente  electivo  del  arbitrio  más  inconstante  y  vo- 
luntarioso. (Esta  es  una  de  las  grandes  dificultades  para  poder  concebir  á 
Dios,  ser,  al  propio  tiempo,  necesario— natural — y  arbitrario — no  natural.) 
Con  lo  que,  siendo  el  espíritu  una  naturaleza— una  realidad,  un  ser— sin 
naturaleza,  y  su  actividad  una  actividad  sustraída  á  toda  regla  firme 
é  indefectible  (natural),  la  ciencia  del  mismo — que  ha  de  ser,  como  toda 
ciencia,  conocimiento  de  su  naturaleza  y  de  las  leyes  á  que,  conforme 
á  ella,  se  desarrolla  su  acción — no  podría  existir  verdaderamente.  Sin  em- 
bargo, hay  psicología,  cuyo  contenido  no  es  otro  sino  la  investigación  de  la 
índole — naturaleza,  esencia,  propiedades,  aptitudes — del  espíritu  y  de  las 
causas  y  leyes  (naturales)  de  sus  fenómenos,  llamados  fenómenos  espiri- 
tuales ó  psíquicos.  Y  dicha  psicología  es  por  eso,  y  va  siéndolo  y  se  quiere 
que  lo  sea  más  cada  vez,  una  ciencia  natural,  que  debe  ser  incluida  en  el 
horizonte  de  las  ciencias  naturales,  y  no  en  otro  alguno  extraño  á  ellas.  Es 
lo  mismo  que  pasa  con  las  ciencias  apellidadas  morales  ó  políticas,  sociales 
é  históricas,  por  contraposición  á  las  naturales  ó  físicas.  Tampoco  estas 
ciencias  tendrían  por  materia  seres  y  fenónienos  naturales,  sino  seres  y  fe- 
nómenos—en tal  respecto,  cuando  menos — extranaturales,  es  decir,  los 
hombres,  obrando  con  carácter  y  poder  espiritual  y  espiritualmente  creador, 
voluntario,  electivo,  espontáneo,  no  regulado,  no  naturalmente  causado. 
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pluralidad  de  los  respectivos  métodos  para  su  formación  y  organi- 
zación, al  número  de  las  ciencias  particulares  y  á  la  jerarquía  exis- 

no  constante  y  forzoso.  Pero,  sin  embargo,  no  sólo  se  consideran  como 
ciencias  relativas  á  seres  y  fenómenos  naturales — la  historia  humana,  in- 
cluida en  el  orden  de  la  Naturaleza  y  como  parte  de  ella  y  sometida  á  leyes 
naturales—,  sino  que  únicamente  en  la  proporción  en  que  van  siendo  co- 
nocidas las  leyes  y  causas  naturales  respectivas  es  en  la  que  á  tales  disci- 
plinas se  atribuye  color  y  sentido  científico. 

Lo  de  experimentales  é  inductivas,  por  contraposición  á  racionales  y  de- 
ductivas, es  otra  cosa.  Cuando  se  habla  de  ciencias  físicas  y  naturales,  de  un 
lado,  y  de  ciencias  espirituales,  morales  y  políticas,  sociales  é  históricas,  de 
otro,  se  refiere  uno  á  la  diferente  índole  de  los  asuntos  ú  objetos  correspon- 
dientes, considerados  como  inconfundibles.  Es  una  separación  material,  por 
decirlo  así.  Mientras  que  el  otro  carácter  de  experimentales  ó  racionales  es, 
al  contrario,  formal.  Lo  mismo  el  conocimiento  de  la  Naturaleza,  de  sus 
seres,  fenómenos,  causas  y  leyes,  que  el  conocimiento  del  espíritu  y  sus 
manifestaciones  externas — actos  humanos,  espirituales,  sociales,  históricos, 
morales,  jurídicos,  artísticos,  religiosos  y  demás— pueden  ser  adquiridos  y 
organizados  empírica,  experimental  é  inductivamente,  ó  por  manera  ra- 
cional, dialéctica  y  deductiva;  sin  que  la  observación  sensible,  la  inducción 
y  la  experimentación  sean  cosa  exclusiva  de  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  y 
la  especulación  dialéctica,  raciocinante  y  deductiva,  al  revés,  sólo  patri- 
monio de  las  ciencias  espirituales  y  morales.  Pues,  sin  ir  más  allá,  tenemos, 
v.  g.,  que,  mientras  las  matemáticas,  consideradas  cabalmente  como 
el  prototipo  de  las  disciplinas  racionales  y  deductivas,  no  pueden  ser  referi- 
das al  grupo  de  las  espirituales,  sino  más  bien  al  opuesto  (y  así,  por  ejemplo, 
en  los  organismos  oficiales,  tanto  de  nuestro  país  como  de  otros,  se  agrupan 
con  las  físicas  y  naturales— Academias  de  ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales; Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas,  químicas  y  naturales—,  y  no 
con  las  morales  y  políticas),  al  contrario,  no  sólo  hay  una  psicología  em- 
pírica y  una  psicología  experimental — incluso  con  multitud  de  aparatos  y 
laboratorios  para  la  experimentación — ,  y  una  psicología  fisiológica  y  ob- 
jetiva, sino  que,  de  igual  manera,  las  ciencias  morales,  las  jurídicas,  las  de 
la  religión  y  el  arte,  y  no  hay  que  decir  si  también  las  históricas— cuyo 
asunto  son  principalmente  los  productos  de  la  actividad  voluntaria  del 
hombre,  no  tenida  por  natural — son  esencialmente  experimentales  é  in- 
ductivas, y  no  se  da  un  paso  en  ellas  sin  acudir  á  la  observación  y  al  estu- 
dio de  fenómenos  concretos  y  sensibles. 

Quizá  la  única  división  más  aceptable  de  las  ciencias  sea  aquélla,  á  la 
cual  se  hará  después  alguna  referencia,  que  las  separa  en  los  dos  grupos 
siguientes:  ciencias  rríateriales  y  ciencias  formales;  ó  sea,  ciencias  que  estu- 
dian una  parte  de  la  realidad,  y  sólo  una,  á  distinción  de  las  que  estudian 
otra  parte  (física,  psicología,  geología,  geografía,  hidrología,  sociolo- 
gía...), y  ciencias  que  se  refieren  á  toda  la  realidad,  considerada  por  tal  6 
•.cual  aspecto  (matemáticas,  filosofía,  historia). 
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tente  entre  ellas,  á  la  naturaleza  de  los  conocimientos  que  las  cons- 
tituyen (conocimientos  de  hechos  ó  de  principios,  de  experiencia 
de  razón,  inductivos  ó  deductivos),  á  la  certidumbre  que  les  acom- 
paña (hipotética  y  condicional,  ó  apodíctica  y  absoluta)  y  al  grado 
de  confianza  que,  consiguientemente,  pueden  ofrecer  sus  asertos, 
leyes,  verdades,  etc. 

Yo  no  voy  á  tratar  aquí  de  todo  esto,  ni  menos  aún  de  una  ma- 
nera directa  y  detenida.  Haré  sólo  ciertas  indicaciones,  más  todavía 
que  sobre  la  adquisición  de  nuestras  percepciones  y  conocimientos, 
sobre  el  modo  con  cuyo  auxilio  los  organizamos  mentalmente,  orga- 
nización á  la  cual  es  debida  la  posibilidad  de  su  dominio  mediante 
el  sistema  de  la  ciencia. 

Porque  el  secreto  de  la  dominación  mental,  como  de  cual- 
quiera otra,  no  está  sino  en  eso:  en  una  buena  organización.  Orga- 
nizando bien,  domina  y  dirige  fácilmente  un  general  á  su  ejército,, 
un  gobernante  á  sus  subordinados,  un  tutor  á  sus  pupilos,  el  direc- 
tor de  un  museo  los  objetos  coleccionados,  el  bibliotecario  sus  libros, 
el  encargado  de  una  oficina  sus  expedientes,  el  agricultor  sus  tra- 
bajos y  cosechas...  mientras  que,  en  el  caso  contrario,  con  una 
acumulación  desordenada  de  materiales,  sólo  hay  abarrotamiento, 
empacho,  indigestión,  falta  de  libertad  y  soltura  en  los  movimientos, 
y  como  consecuencia,  inutilidad  y  hasta  daño  en  el  correspondiente 
servicio  ó  función. 

A  juicio  mío,  las  operaciones  mentales  que  los  hombres  realizan 
para  la  formación  de  la  ciencia,  que  es  conocer  y  dominar  el  mundo 
— aspiración  irresistible  de  su  espíritu,  como  queda  indicado—,  son 
enteramente  análogas  á  las  que  tienen  que  practicar  en  todos  estos 
otros  casos  y  en  mil  más  parecidos.  Lo  primero  que  necesitan  es 
reunir  elementos  organizables.  Sin  individuos  á  quienes  mandar  y 
dirigir  no  hay  gobierno,  como  sin  objetos  coleccionables  no  hay 
museo.  Y  la  mente  del  hombre  (igual  que  otra  mente  cualquiera) 
no  es  nada  más  que  un  museo,  mejor  ó  peor  arreglado,  una  cons- 
trucción arquitectónica— es  decir:  un  sistema — de  conocimientos.  Al 
aparecer  en  el  mundo  cada  individuo  humano,  tiene  vacío  su  museo; 
no  trae  ningún  edificio  mental  construido,  no  llega  aquí  con  un  te- 
soro de  conocimientos.  Para  disponer  algún  día  de  tal  tesoro,  ha 
menester  atesorar  previamente;  y  el  atesoramiento  lo  ha  de  hacer, 
por  fuerza,  lo  mismo  que  se  amontona  cualquier  otro  capital  ó  ri- 
queza, gracias  al  propio  trabajo -que  ahora  será  trabajo  mental — y 
aprovechando  también  la  ayuda  ajena  (los  resultados  del  trabajo 
mental  de  otros  hombres,  ó  sea  la  tradición,  la  herencia  histórica). 
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Lo  único  que  probablemente  trae  cada  uno  á  su  entrada  en  la  vida, 
no  es  un  caudal  concreto  de  conocimientos  positivos,  una  conciencia 
con  contenido  determinado,  una  razón  henchida  de  conceptos, 
ideas  y  principios  ó  juicios  a  priori;  sino  más  bien  la  capacidad  de 
adquirirlos,  aptitudes  más  ó  menos  favorables,  un  desván  mejor  ó 
peor  donde  poder  ir  alojando  las  adquisiciones  coleccionables,  un 
terreno  más  ó  menos  fecundo  y  rico  que  poder  cultivar  y  más  ó 
menos  amplio  y  firme  sobre  el  cual  levantar  posteriormente  el  edi- 
ficio del  propio  saber  (i). 

Este  edificio  y  este  museo  se  van  formando  con  gran  lentitud  y 
penosamente.  Desde  los  primeros  instantes  de  la  vida  comienza  el 
respectivo  trabajo,  y  no  cesa  hasta  que  aquélla  concluye.  Cada  movi- 
miento del  sujeto,  que  representa  un  choque  discriminativo  con  el 
mundo  de  fuera,  es  una  adquisición  que  se  va  almacenando  en  el 
desván  destinado  á  ello— en  la  mente,  en  la  conciencia  atesoradora — , 
para  echar  mano  de  la  misma  cuando,  más  adelante,  sea  preciso. 
De  tal  suerte  se  va  elaborando  la  cadena  de  las  percepciones,  de  las 
experiencias,  de  las  ideas  y  representaciones,  cuyo  conjunto,  más 
bien  ó  más  mal  organizado,  constituye  la  mentalidad  personal  de 
cada  uno,  el  contenido  de  su  conciencia,  su  saber,  su  ciencia,  «hija  de 
la  experiencia»,  según  oímos  decir  á  cada  momento. 

Bien  seguro  es  que  de  la  adquisición  constante  de  estas  experien- 
cias y  de  la  consiguiente  capitalización  ó  almacenamiento  continuo 
de  saber  no  se  da  siempre  cuenta  el  interesado;  antes  bien,  es  lo 
más  ordinario  que  él  no  sepa  lo  que  está  ocurriendo  dentro  de  sí 
mismo,  y  que,  sin  que  su  conciencia  se  percate,  está  ella  recibiendo 
y  coleccionando  percepciones  nuevas.  Mas  tal  desconocimiento  no- 
impide  que  el  fenómeno  se  produzca  y  que,  merced  á  él,  sean  po- 
sibles algunas  particularidades  que  luego  hemos  de  notar,  y  entre 
ellas,  la  de  que,  á  menudo,  se  tomen,  ilusoriamente,  por  conceptos, 
ideas  y  principios  de  razón,  innatos  en  el  espíritu  y  no  derivados  de 
las  enseñanzas  experimentales,  ciertas  generalizaciones  hechas  y 


(i)  Esa  capacidad  ó  aptitud  nativa  para  el  conocimiento  y  la  ciencia,, 
capacidad  que  varía  bastante  de  unos  individuos  á  otros,  ha  de  depender 
— como  las  demás  tendencias  y  facultades  del  hombre  (y  de  todo  otro  ser 
vivo)— de  condiciones  estructurales,  hasta  hoy  muy  poco  conocidas,  y  en 
las  cuales  influyen  también  todas  las  presiones  de  lo  que  se  dice  el  medio, 
tanto  físico  como  social  (educación,  iradición,  historia,  gobierno...),  pre- 
siones que  dejan  en  todo  caso  su  huella  corporal,  trasmitida  después  here- 
ditariamente. 

Pero  esta  cuestión  no  es  aquí  sino  incidental. 


140 


P.  Dorado 


afirmadas  en  el  curso  de  la  vida  individual,  como  resultado  del  cho- 
que ininterrumpido  del  espíritu  con  la  realidad  ambiente. 

He  aquí  lo  que,  en  opinión  mía  (i),  sucede.  Nuestras  luchas  inte- 
lectuales con  el  mundo  exterior,  para  sustraernos  á  su  dominio  (al 
llamado  «imperio  de  la  Naturaleza»)  y  á  fin  de,  al  contrario,  sobre- 
ponernos nosotros  á  él  y  dominarlo,  dan  origen  á  nuestros  conoci- 
mientos (2).  Cada  encontronazo  que  con  el  mundo  exterior  tenemos 
— y  no  hay  movimiento  alguno  del  hombre  que  no  revista  semejante 
carácter — es  causa  de  una  impresión  más  ó  menos  fuerte  en  nuestra 
individualidad,  y  causa  también,  por  lo  tanto,  de  percepción  y  cono- 
cimiento. La  impresión  exterior,  que  se  hace  interna  por  haber  pe- 
netrado en  nuestra  conciencia,  no  importa  por  cuál  procedimiento  ni 
por  cuáles  vías,  empieza  á  formar  parte  de  nuestro  mundo  subjeti- 
vo, del  de  nuestras  percepciones,  de  nuestro  saber,  nuestra  ciencia, 
nuestra  conciencia.  Tanto  mayor  será  nuestro  dominio  mental  del 
mundo  de  fuera,  cuantos  más  tropiezos  (impresiones  y  experiencias) 
nos  haya  ocasionado,  de  tal  forma,  que  si  ninguna  parte  de  él  hu- 
biera dejado  de  estar  alguna  vez  en  relación  con  nosotros,  produ- 
ciéndonos impresiones  conscias,  y  si  luego  nosotros  pudiéramos 
guardar  vivas,  ó  en  disposición  de  utilizarlas  adecuadamente,  todas 
sus  impresiones,  bien  podríamos  tenernos  por  omniscientes.  El 
mundo  (la  realidad)  no  guardaría  secretos  para  nosotros.  El  conjunto 
de  nuestras  representaciones,  que  es  decir  nuestro  mundo  mental, 
se  correspondería  exactamente  con  el  conjunto  de  los  fenómenos 
externos,  con  el  mundo  real.  Podríamos  jactarnos  entonces  de  po- 
seer la  verdad,  el  conjunto  de  todas  las  verdades,  la  ciencia,  todas 
las  ciencias.  Pues  ,:no  se  dice  que  la  verdad  consiste  en  la  confor- 
midad de  nuestras  representaciones  con  los  fenómenos  y  objetos  de 
fuera,  y  que  la  ciencia  se  forma  por  la  suma  ó  reunión  de  verdades 
referentes  á  tal  ó  cual  fragmento  de  la  realidad  (ciencias  particu- 
lares), ó  á  toda  la  realidad  (ciencia  total  única)? 


(1)  Certidumbre  acerca  del  particular  no  creo  que  la  pueda  tener  nadie. 
Por  consideraciones  que  no  son  de  este  lugar,  quizá  no  haya  esfera  alguna 
donde  la  certeza  sea  posible.  Pero,  de  haberla  alguna  vez,  no  será  cier- 
tamente aquí,  donde  se  trata  de  un  asunto  en  que  la  observación  directa  y 
verdaderamente  objetiva  se  halla  fuera  de  nuestro  alcance. 

(2)  A  todo  conocimiento,  pues  no  hay  conocimiento  alguno  sino  de  lo 
exterior  al  sujeto  que  conoce,  en  cuanto  tal.  Aun  en  el  caso  de  que  se  conoz- 
ca ó  procure  conocerse  á  sí  mismo  ese  sujeto,  tiene  ineludiblemente  que  ob- 
jetivarse. Véase  el  articulo  Yo,  publicado  en  esta  misma  Revista,  núms.  99 
y  ICO,  Marzo  y  Abril  de  1909. 
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Todavía  no  es  esto  bastante.  Dominado,  digámoslo  así,  el  mundo- 
exterior,  por  tener  acerca  del  mismo  las  representaciones  conve- 
nientes, hay  que  dominar  también  el  mundo  interior,  que  con  aquél 
se  corresponde.  Con  poseer  un  conjunto  más  ó  menos  numerosa 
de  conocimientos,  de  percepciones,  de  experiencias,  de  representa- 
ciones, de  ideas,  de  nociones,  de  conceptos,  de  verdades  (i)...— ,  no- 


(i)  Sin  las  cuales,  no  obstante,  la  ciencia  es  imposible,  por  falta  de 
material  que  forme  su  sustancia.  Es  lo  que  expresan  los  autores  de  lógica 
cuando  dicen  que  no  hay  ciencia  sin  datos,  y  que  «los  datos  constituyen 
uno  de  sus  más  indispensables  requisitos.  Una  ciencia  sin  datos  no  puede 
dar  un  paso,  porque  los  principios  no  son  fecundos  si  no  pueden  servir  para 
explicar  las  cosas  menos  generales  que  vamos  relacionando  con  ellas  por 
medio  de  algunas  propiedades  conocidas.  La  ciencia  ha  de  recaer  sobre  algo, 
y  este  algo  son  los  datos  que  se  pan  presentando  como  condición  necesaria 
de  su  desarrollo...  Ni  los  mismos  principios  existirían,  si  la  inducción  in- 
mediata ó  mediata,  á  que  son  debidos,  no  partiese  de  algunos  hechos  cono- 
cidos.» (Rey  Heredia,  Elementos  de  lógica,  10.*  ed.,  Madrid,  1872,  págs.  i3o 
y  1 32.)  «Para  conducir  á  algún  resultado  en  el  orden  de  las  existencias, 
toda  verdad  ideal  necesita  un  hecho  al  cual  se  pueda  aplicar.  Sin  esta  con- 
dición, por  más  fecunda  que  fuese  en  el  orden  de  las  ideas,  sería  absoluta- 
mente estéril  en  el  de  los  hechos.  Sin  la  verdad  ideal,  el  hecho  queda  en  su 
individualidad  aislada,  incapaz  de  producir  otra  cosa  que  el  conocimiento 
de  sí  mismo;  pero,  en  cambio,  la  verdad  ideal  separada  del  hecho  perma- 
nece en  el  mundo  lógico,  de  pura  objetividad,  sin  medio  para  descender  al 
terreno  de  las  existencias.  Aun  en  el  orden  puramente  ideal,  el  principio  de 
contradicción  es  estéril  si  no  se  junta  con  verdades  particulares  del  mismo 
orden..»  Las  ideas  que  en  él  se  contienen  son  las  más  sencillas  y  más  claras 
que  puedan  concebirse...  Pero  «¿qué  se  adelanta  con  este  principio  sólo?  Pre- 
sentadle al  entendimiento  más  penetrante  ó  al  genio  más  poderoso,  dejadle 
solo  con  él,  y  no  resultará  más  que  una  intuición  pura,  clarísima,  sí,  pero 
estéril...  Si  no  se  pone  la  condición  de  la  existencia,  ó  no  existencia,  el  sí  y 
el  no  son  indiferentes  en  el  orden  real,  nada  se  sabe  con  respecto  á  ellos,  por 
grande  que  sea  la  evidencia  en  el  orden  ideal.  Para  pasar  del  mundo  lógico  al 
mundo  de  la  realidad,  bastará  un  hecho  que  sirva  como  de  puente;  si  se  lo 
ofrecemos  al  entendimiento,  las  dos  riberas  se  aproximan,  y  la  ciencia  nace.» 
(Balmes,  lugar  citado,  cap.  XVI,  págs.  80  y  81).  Las  vacilaciones  que  aquí  se 
advierten  en  el  pensamiento  de  Balmes  por  lo  tocante  á  la  índole,  origen  y 
contenido  de  la  ciencia,  vacilaciones  análogas  á  las  que  le  dominan  respecto 
á  otra  larga  serie  de  cuestiones  análogas,  es  muy  significativa,  singularmente 
en  un  escritor  de  su  representación  y  tendencias.  A  su  pesar,  y  contra  lo 
que  parece  su  deseo,  se  siente  arrastrado  á  hacer  mil  declaraciones  que 
muchos  tendrán  por  aventuradas  y  peligrosas  de  escepticismo,  experimenta- 
lismo  ó  empirismo,  subjetivismo,  etc.  Algunas  de  ellas  se  reproducen  en. 
posteriores  notas. 
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es  suficiente;  hay  precisión  de  organizarlos,  con  arreglo  átal  ó  cual 
criterio,  como  le  pasa  al  director  de  un  museo  ó  de  una  biblio- 
teca (í  ).  Sin  conocimientos  no  hay  ciencia  posible,  faltando  el  mate- 
rial de  la  construcción  (2),  lo  mismo  que  tampoco  puede  darse  la 
biblioteca  sin  libros,  ni  el  museo  sin  objetos  coleccionables.  Pero 
como  los  conocimientos  no  estén  ordenados,  el  dominio  mental  (^la 
ciencia)  resultará  impotente  y  no  se  podrá  decir  que  exista.  Un  al- 
macén de  libros  amontonados  de  cualquier  manera  no  constituye 
una  biblioteca,  ni  hay  persona  capaz  de  manejarlos  con  la  facilidad 
y  la  economía  de  fuerzas  de  todas  clases  que  son  condición  de  todo 
buen  servicio.  La  ciencia,  el  saber,  es  un  arma  para  fines  humanos 
— igual  que  el  museo,  la  biblioteca,  las  oficinas  administrativas,  el 
gobierno  y,  en  suma,  todo  lo  que  al  hombre  concierne—;  y  mal  po- 
drá ella  ser  utilizada  eficaz  y  debidamente,  no  estando  pulimentada 
y  en  disposición  de  servir  para  su  objeto.  En  medio  de  un  informe 
cúmulo  de  libros,  el  bibliotecario,  «sumido  en  un  mar  de  confusio- 
nes», no  resulta  señor,  sino  esclavo  de  ellos. 

La  organización  del  mundo  mental  (orden  ó  sistema  de  conoci- 
mientos) parece  que  tendrá  límites  fijos.  Habiendo  de  corresponderse 
dicho  mundo  con  el  mundo  de  fuera,  al  cual  se  refiere,  la  organiza- 
ción de  aquél  resultará  impuesta  por  la  organización  de  éste.  La  fo- 
tografía— la  imagen  mental — será  un  trasunto  del  trozo  real  foto- 
grafiado, con  la  misma  disposición  de  partes  que  en  este  última 
exista. 

Sin  embargo,  en  todo  esto  hay  que  introducir  no  pocas  restric- 


(1)  «Las  verdades  generales,  por  si  solas,  aun  en  el  orden  puramente 
ideal,  no  conducen  á  nada,  por  lo  indeterminado  de  las  ideas  que  contienen; 
y,  por  el  contrario,  las  ¡verdades  particulares,  por  sí  solas,  tampoco  producen 
ningún  resultado,  porque  se  limitan  á  lo  que  son,  imposibilitando  el  dis- 
curso, que  710  puede  dar  un  paso  sin  el  auxilio  de  las  ideas  y  proposiciones 
generales.  De  la  unión  de  unas  con  otras  resulta  la  luz;  con  la  separación 
no  se  obtiene  más  que,  ó  una  intuición  abstracta  y  vaga,  ó  la  contempla- 
ción de  una  verdad  particular  que,  limitada  á  pequeña  esfera,  nada  puede 
enseñar  sobre  los  seres  considerados  por  un  aspecto  científico  [¿general?]». 
(Balmes,  lugar  citado,  pág.  81.) 

(2)  A  veces  se  trata  de  material  imaginario,  v.  g.,  cuando  se  elaboran 
las  disciplinas  referentes  á  determinada  realidad  fuera  de  nuestro  alcance,  ó 
que  ni  siquiera  sabemos  si  existe.  Tal  ocurre  con  la  teología  y  con  no  pocos 
sistemas  metafísicos.  En  cierta  proporción  pasa  lo  mismo  en  todas  las 
ciencias,  pues  en  todas  hay  mucha  parte  de  conjeturas,  hipótesis,  presun- 
ciones, datos  supuestos,  etc. 
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ciones.  Si  las  fotografías  de  un  mismo  objeto,  tomadas  con  dife- 
rentes aparatos,  dan  resultados  á  menudo  bien  desiguales,  en  rela- 
ción con  la  diversidad  de  condiciones  de  la  maquinaria,  conviene 
añadir  que,  en  materias  de  organización  y  clasificación  por  parte  de 
los  hombres  entra  siempre  por  mucho  (casi  por  la  totalidad,  proba- 
blemente) el  factor  personal,  en  cierto  modo  arbitrario.  No  será  del 
todo  indiferente  y  caprichosa  la  ordenación  de  un  museo,  pues 
siempre  existirán  confines  comunes  infranqueables  para  todos  los 
individuos  ;  pero  por  debajo  de  ellos,  queda,  en  todo  caso,  un  am- 
plísimo margen  libre  en  donde  se  mueve  el  criterio  individual.  El 
orden  de  los  objetos  en  sí  no  es  ninguno,  ó,  mejor  dicho  acaso,  esos 
órdenes  son  muchísimos,  y  cualquiera  de  ellos  puede  perfectamente 
ser  adoptado,  con  el  mismo  derecho  que  los  demás,  según  el  gusto  y 
las  preferencias  del  ordenador.  Hasta  cierto  punto,  cuando  menos,  el 
mundo  es  para  cada  uno  de  nosotros  como  él  se  lo  representa,  que 
es  lo  mismo  que  decir,  como  él  lo  crea;  y  si  las  cosas  del  exterior  no 
las  percibimos  nosotros  fuera  de  nosotros,  en  sí  mismas  y  como  en- 
tidades independientes,  sino  en  las  imágenes,  representaciones  ó  fo- 
tografías que  de  ellas  tenemos  en  nuestro  mundo  subjetivo  (en 
nuestra  conciencia),  para  cada  ordenador — para  cada  hombre— no 
ofrecen  las  cosas  más  orden  sino  aquél  con  el  cual  se  le  aparecen 
dentro  de  su  mente.  Así  podremos  explicarnos  que  «cada  maestrillo 
tenga  su  librillo»  y  cada  sujeto  su  privativa  concepción  y  su  con- 
junto ordenado— su  sistema,  su  «orden»— de  concepciones  y  repre- 
sentaciones, más  ó  menos  afín  á  otros.  Lo  que  para  unos  tiene  valor 
é  importancia  fundamentales  es,  á  los  ojos  de  otros,  secundario;  lo 
que,  por  su  verdad  y  su  certidumbre,  según  los  de  más  acá,  merece 
figurar  en  primer  término  en  el  orden  de  los  conocimientos,  debe  ser 
Telegado,  según  los  de  más  allá,  por  dudoso  y  problemático,  ó  por 
absolutamente  erróneo,  á  los  últimos  lugares. 

La  organización  de  su  saber,  del  contenido  de  su  conciencia,  la 
va  haciendo  cada  cual  á  medida  que  puede,  y  con  intensidad  distinta 
de  unos  á  otros.  No  se  comienza  casi  nunca  (yo  me  inclino  á  creer 
que  nunca)  por  la  adquisición  y  posición  de  los  conceptos  denomi- 
nados básicos  ó*  fundamentales  y  por  las  ideas  «madres»,  ó  bien  di- 
gamos, por  las  definiciones,  á  cuyo  arrimo  y  bajo  cuya  protección 
son  colocados  luego,  por  el  orden  de  su  importancia  é  interés  decre- 
ciente, los  conceptos, menos  fundamentales,  pero  próximos  á  losan- 
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teriores,  hasta  llegar,  descendiendo,  á  los  últimos  detalles  concretos^ 
á  lo  que  se  dice  derivaciones ,  conclusiones  y  corolarios  últimos,, 
contenidos  en  los  axiomas,  definiciones  y  teoremas  sentados  y  de- 
mostrados anteriormente  (i).  Más  bien  pasa  lo  contrario:  empezar 


(i)  Este  no  es  el  procedimiento  de  propia  ordenáción  mental,  el  deno- 
minado de  indagación,  ó  sea  de  adquisición  directa  de  conocimientos  que 
traduzcan  la  representación  personal  y  subjetiva  (la  fotografía  compuesta) 
de  la  realidad  exterior.  Es,  al  contrario,  el  procedimiento  de  que  por  lo  re- 
gular se  sirven  los  que,  teniendo  ya  una  construcción  mental  suya  más  ó 
menos  definitivamente  concluida— un  sistema  de  ideas  y  concepciones — ,  pre- 
tenden traspasarla,  por  medio  de  la  comunicación  oral  (lecciones,  conferen- 
cias, discursos),  ó  escrita  (tratados,  manuales,  exposiciones  sistemáticas. ..)> 
al  espíritu  de  otros,  los  cuales,  entonces,  no  puede  decirse  que  tengan,  cuando 
menos  con  relación  á  aquella  esfera,  un  mundo  subjetivo,  un  orden  de  co- 
nocimientos formado  en  virtud  de  su  esfuerzo,  sino  más  bien  un  mundo  ú 
orden  mental  ajeno  y  prestado.  Es  lo  que  sucede  con  el  llamado  método  de 
exposición  científica  y  de  enseñanza. 

Con  el  cual,  no  obstante,  es  imposible  todavía  subvertir  completamente 
la  marcha  natural  del  espíritu  en  la  adquisición  de  las  ideas,  conceptos  y 
demás.  Como  el  discípulo,  oyente  ó  lector  no  tenga  de  antemano  en  su 
haber  mental  ciertas  nociones,  hijas  de  precedentes  percepciones  personales, 
ninguna  significación  puede  él  atribuir  á  las  definiciones  ó  afirmaciones  ge- 
nerales  que  se  le  hagan.  Se  tratará,  á  sus  ojos,  de  una  mera  reunión  de  pa- 
labras sin  sentido.  Para  poder  darles  alguno,  suelen  los  interesados  pedir,, 
en  casos  tales,  al  expositor  ó  maestro,  que  aclare  y  haga  tangible  (percepti- 
ble) lo  que  dice,  por  medio  de  ejemplos,  ó  lo  que  es  igual,  por  medio  de  re- 
laciones concretas,  á  las  cuales  se  refiera  la  ley,  afirmación,  definición  ó  con- 
cepto general.  Y  si  el  expositor  no  lo  hace  así,  el  oyente  ó  lector  se  queda 
«á  oscuras»  ó  «á  media  miel»;  de  igual  manera  que  se  queda  á  oscuras 
cuando  los  ejemplos  de  que  el  primero  se  sirva  hagan  relación  á  cosas  ó 
fenómenos  de  que  los  segundos  no  tengan  noticia  (percepción)  alguna.  «Es 
— me  decía  no  hace  mucho  un  alumno  en  la  clase — como  cuando  los  diccio- 
narios, para  explicar  el  sentido  de  una  palabra  desconocida,  se  sirven  de 
otras  palabras,  cuya  significación  no  conoce  el  lector  tampoco.»  Para 
que  alguien  entienda  una  tesis  ó  razonamiento  (v.  g.,  un  silogismo,  un 
axioma,  un  teorema  con  su  demostración),  es  menester  que  encuentre  en  el. 
almacén  de  su  espíritu,  depositados  con  anterioridad,  los  datos  singulares 
á  que  dicha  tesis  ó  razonamiento,  y  los  correspondientes  conceptos  y  jui- 
cios subordinados  ó  elementales,  hagan  referencia.  Sin  esto,  toda  tentativa 
de  explicación  y  exposición,  aun  la  más  ordenada,  cuidada  y  escrupu- 
losa, resultará,  estéril  porque  cae  en  terreno  infecundo.  Cualquiera  puede 
hacer  la  prueba.  Como  la  conciencia  (el  saber)  de  las  personas  á  quienes 
vaya  dirigida  la  exposición  organizada  en  el  orden  de  mayor  á  menor  gene- 
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por  las  percepciones,  y  los  consiguientes  conceptos,  tocantes  á  lo 
más  particular  y  detallado,  á  los  seres  y  á  los  fenónnenos  individua- 
les, para  irse  elevando  luego,  en  generalización  creciente,  hasta  las 
ideas  más  abstractas  y,  por  lo  mismo,  más  extensas  (las  aplicables  á 
mayor  número  de  seres  concretos),  las  cuales  son  á  la  vez,  forzosa- 
mente, las  que  contienen  menos  notas  características  y  diferencia- 
les (i).  Aunque  lo  más  corriente  debe  ser,  sobre  todo  cuando  se 


ralidad  no  esté  en  posesión  de  las  correspondientes  percepciones  singulares 
y  de  las  ideas  y  generalizaciones  de  ellas  provinientes,  todo  cuanto  se  haga 
será  trabajo  perdido:  exactamente  igual  que  le  pasa  al  que  se  dirige  á  oíros 
en  lengua  desconocida.  Lengua  desconocida  se  habla  para  aquel  que,  oyendo 
pronunciar  palabras  de  la  suya  propia,  no  sabe  poner  en  ellas  contenido  al- 
guno, sacado,  claro  es,  de  su  propio  interior,  donde  se  lo  encuentra  á  dis- 
posición suya,  por  haberlo  allí  acumulado  en  virtud  de  trabajo  previo. 

Así,  pues,  en  último  caso,  hasta  la  comunicación  á  otro  de  nuestros  sis- 
temas ú  organizaciones  mentales,  presupone  en  aquéllos,  como  condición 
inexcusable  para  poder  entender  los  resultados  de  nuestras  generalizaciones 
y  apoderarse  de  las  mismas,  una  más  ó  menos  larga  adquisición  y  elabo- 
ración experimentalista,  análoga  á  la  que,  por  nuestra  parte,  hemos  tenido 
que  hacer,  ya  consciente  y  reflexivamente,  ó  ya  sin  conciencia  clara  y  refle- 
xiva, para  formular  las  nociones,  las  definiciones,  las  ideas  y  juicios  gene- 
rales que  exponemos  y  participamos  á  los  demás. 

Esta  participación  y  exposición  tiene,  con  todo,  una  importancia  inne- 
gable, y  es  la  economía  de  tiempo  y  de  trabajo.  Merced  á  ella,  pueden  los 
hombres  ahorrarse  ensayos  infructuosos  (y  muy  costosos  á  veces),  aprove- 
chando los  frutos  de  la  investigación  y  el  trabajo  ajenos.  De  esta  suerte,  la 
ciencia,  en  cuanto  construcción  objetiva,  social,  histórica,  análoga  á  otras 
varias:  religión,  arte,  industria,  etc.,  puede  ser  el  producto  de  la  colabora- 
ción de  muchos  individuos  y  muchas  generaciones.  Las  construcciones 
mentales  de  cada  pensador  ó  estudioso,  una  vez  objetivadas  mediante  la  pa- 
labra oral  ó  escrita,  ó  por  cualquiera  de  los  restantes  medios  de  expresión 
— escultura,  arquitectura,  música,  arte  dramático... — ,  pasan  á  otros,  que  las 
utilizan  total  ó  parcialmente,  repitiéndolas,  rectificándolas,  corroborándolas 
ó  completándolas.  En  las  ciencias  tenidas  por  exclusivamente  «racionales»  y 
«deductivas»,  este  progreso  lento,  que  se  debe  á  la  cooperación  históricay 
no  sería,  á  lo  que  parece,  admisible;  en  tales  ciencias,  toda  la  construcción 
mental  de  cada  uno  de  los  pensadores  habría  de  ser  obra  puramente  suya, 
elaborada  por  su  solo  esfuerzo  dialéctico,  desdeñando  las  enseñanzas,  noti- 
cias, datos  y  respectivos  juicios  experimentales. 

(i)  Con  lo  que  puede  uno  explicarse  la  situación  interna  de  aquéllos- 
que,  pensando  por  sí  mismos  (hasta  donde  es  posible  el  pensamiento  origi- 
nal é  independiente),  y  no  pudiendo  dar  cuenta  sino  de  lo  que  les  consta  coa 
certidumbre,  sienten  la  imposibilidad  de  dar  definiciones  que  no  sean  purar 
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trata  de  espíritus  un  tanto  adultos  y  mentalmente  complicados,  que 
se  aprovechen  todos  los  recursos  posibles;  y  así,  si  en  las  materias 
para  ellos  nuevas  tienen  que  ir  desde  lo  ínfimo  á  lo  más  alto,  porque 
nada  saben  de  las  mismas,  en  aquellas  otras  respecto  de  las  cuales 
poseen  ya  algunos  conocimientos— y,  por  lo  tanto,  algún  orden  sub- 
jetivo—, les  es  fácil  completarlos,  apoyarlos  ó  modificarlos,  lo  mismo 
con  ideas  particularísimas  (observaciones  nuevas),  que  son  concep- 
tos más  ó  menos  generales,  afines  de  otros  formados  y  depositados 
en  la  mente  (en  la  conciencia)  con  anterioridad  (i).  No  obedece  á  otra 
causa  la  frecuencia  con  que  vemos  rectifican  tal  ó  cual  parte  (aun 
las  que  parezcan  más  sólidas  y  definitivas)  de  sus  elaboraciones  filo- 
sóficas y  doctrinales  los  autores  respectivos  de  ellas. 

El  primer  momento  de  tales  elaboraciones  mentales— tentativas 
de  dominación  interna  del  mundo  exterior — consiste,  por  lo  tanto, 
indefectiblemente,  en  la  recolección  del  material  organizable,  en  el 
almacenamiento  de  percepciones  y  representaciones.  No  hay  cien- 


mente  verbales  ó  formales,  y  de  sentar  afirmaciones  y  tesis  de  algún  valor 
general,  no  meramente  particularistas  ó  provisionales,  antes  de  llegar  al 
término  de  sus  trabajos.  Para  estos  espíritus— que  no  parece  van  descami- 
nados—, en  vez  de  estar  las  definiciones  (las  definiciones  reales,  de  sustan- 
cia), los  principios  y  las  ideas  más  generales  al  comienzo  de  la  investi- 
gación y  del  cuerpo  de  las  correspondientes  disciplinas,  han  de  hallarse, 
por  el  contrario,  al  final,  como  coronamiento  y  resultado  de  la  respec- 
tiva labor:  de  manera  que  el  organismo  científico  externo,  ó  sea  los  tra- 
tados, las  exposiciones  sistemáticas  (orales  ó  escritas),  los  manuales  y 
demás,  traduzcan  y  representen  el  mismo  proceso  psicológico  y  lógico  de 
generalización  gradual  y  creciente,  que  comienza  en  el  hecho  ó  el  dato 
singular  y  concluye  en  las  concepciones  más  generales  y  elevadas,  más  filo- 
sóficas, más  sintéticas,  más  abstractas,  más  universales... 

(i)  El  que  no  sabe  matemáticas,  pero  quiere  saberlas  sin  acudir  á  los 
sistemas  matemáticos  elaborados  por  otros,  para  aprendérselos  como  algo 
extraño  á  él  mismo,  necesita  irlas  construyendo  en  su  mente  poco  á  poco, 
por  sus  pasos  contados,  en  virtud  de  observaciones  reales,  base  de  sus  in- 
ducciones y  generalizaciones.  Para  establecer  las  reglas  generales  de  la  suma, 
V.  g.  (si  es  capaz  de  llegar  hasta  aquí),  ha  menester  ir  aprendiendo  á  mane- 
jar y  relacionar  poco  á  poco,  y  merced  á  mil  tanteos,  los  elementos  que 
entran  en  tales  y  cuales  sumas  concretas,  una  tras  otra.  Pero  el  matemático 
que  ya  conoce  el  cálculo,  supongamos,  puede,  por  la  simple  combinación 
mental  de  datos  que  ya  de  antemano  domina,  y  sin  recurrirá  ulteriores  ob- 
servaciones de  hecho,  encontrar  un  procedimiento  .hasta  ahora  ignorado  de 
hacerlo,  ó  notar  y  rectificar  un  error  que  para  el  profano  no  puede  menos 
de  pasar  inadvertido. 
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cia  posible,  sino  con  esta  precisa  condición.  Nadie  puede  pensar  en 
nada  ni  hablar  de  nada  que  no  se  halle  presente  en  su  espíritu;  y  el 
espíritu  no  puede  tener  presentes  sino  las  ideas,  las  percepciones, 
las  imágenes,  las  representaciones  de  aquello  en  cuya  presencia  se 
ha  encontrado  alguna  vez,  como  realidad  extraña  á  sí  mismo,  y  de 
cuya  relación  de  contacto  conserve  huella  (recuerdo).  Toda  ciencia, 
sin  dejar  ni  siquiera  una,  es  el  conocimiento  {scientia,  conscientia^ 
sapieniia)  de  algo;  y  no  hay  porción  de  realidad  que  el  hombre  sea 
capaz  de  conocer,  como  no  se  ponga  en  relación  con  ella,  recibiendo 
de  la  misma  encontronazos  y  tropezones.  Merced  á  estos  tropie- 
zos, nos  metemos  nosotros  en  la  realidad  de  fuera,  que  decimos 
distinta  de  nosotros  (el  yo,  como  lo  opuesto  al  no-yo,  y  viceversa), 
y  ella  penetra  á  su  vez  en  nuestra  intimidad,  empezando  á  formar 
parte  de  nosotros  mismos,  aunque  sin  perder  su  exterioridad  y  su 
propia  independencia.  De  la  compenetración  entre  ambos  extremos 
resulta  precisamente  lo  que  se  llama  «darse  uno  cuenta  de  las  co- 
sas», ó  lo  que  es  lo  mismo,  saberlas. 

Y  siendo  ello  así,  fácilmente  podrá  ser  admitida  la  siguiente  afir- 
mación, que  yo  he  hecho  alguna  vez,  por  cierto  en  este  mismo  lu- 
gar (i),  á  saber:  que  toda  ciencia  es  necesariamente  historia— igual 
-que  es  también  filosofía,  y  como  toda  filosofía  es,  por  su  parte,  for- 
zosamente, historia  y  ciencia  (2) — .  No  se  quiere  decir  con  esto, 

(1)  Véase  La  Lectura,  núm.  90,  Junio  de  1908,  artículo  Sobre  el  ca- 
rácter científico  de  la  historia. 

(2)  Para  la  Escolástica,  «en  ciencias,  como  en  filosofía,  una  misma  teoría 
fundamental  rige  el  proceso  ideológico:  el  conocimiento  intimo  del  mundo 
MATERIAL  es  el  objcto  apropiado,  adecuado,  connatural,  de  la  inteligencia  hu- 
mana. Desde  luego,  toda  interpretación  del  mundo,  y,  por  consiguiente,  la  in- 
terpretación sintética  que  persiguen  la  física,  la  matemática,  la  misma  meta- 
física, ^no  debe  en  todo  momento,  en  todas  sus  etapas,  descansar  sobre  la  ob- 
servación^ Sin  este  contacto  permanente  con  el  detalle,  ^'qué  sería  del  tra- 
bajo de  conjunto,  sino  una  quimera  desprovista  de  toda  realidad?  Los  pensa- 
dores de  la  Edad  Media  no  conocen  entre  las  ciencias  particulares  y  las 
filosóficas  diferencia  de  naturaleza;  pues,  tanto  unas  como  otras,  están  iner- 
vadas por  un  proceso  intelectual  idéntico:  la  abstracción.  No  hay  más  que 
una  diferencia  de  grado,  que  resulta  del  grado  mismo  de  abstracción  á  que 
Se  somete  el  mundo:  mientras  la  ciencia  particular  busca  razones  ontológi- 
cas  especiales  á  un  grupo  de  cosas,  la  ciencia  sintética  ó  filosófica  abraza  de- 
terminaciones más  profundas,  dejando  á  un  lado  toda  cosa  material».  (De 
Wulf,  Introductioná  la philosophie  fiéo-scolastique,  Lovalnsi,  1904,  pág.  118.) 
«Aun  cuando  la  metafísica  sea  el  producto  de  la  última  abstracción,  sin 
embargo,  no  por  eso  tiene  menos  por  objeto  fundamental  la  sustancia  de 
las  cosas  sensibles,  por  lo  que,  lejos  de  asentarse  sobre  bases  imagina- 
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como  alguien  parece  haberlo  entendido  (me  refiero  al  Sr.  Azcárate,. 
en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia;  Madrid,, 
1910,  pág.  3i),  que  la  historia  sea  la  única  ciencia  existente  y  posi- 
ble, y  mucho  menos  aún  en  el  caso  de  que  se  l^circunscriba  tan  sólo 


rias,  se  halla  anclada  á  la  roca  viva  de  la  realidad.»  {Idem,  pág.  134.)  Dice- 
el  mismo  autor  que  Avicena,  Santo  Tomás  y  otros  escolásticos  aceptan  y 
desarrollan  la  clasificación  de  la  filosofía  especulativa,  hecha  por  Aristóte- 
les, en  física,  matemática  y  metafísica,  según  el  grado  de  abstracción  coa 
que  se  estudian  las  cosas,  ó  sea,  según  el  «triple  objeto  inteligible  común  de 
éstas.  La  física  estudia  las  cosas  sensibles  en  cuanto  sujetas  al  movimiento,, 
á  cambios  corporales.  El  estudio  de  la  cantidad  como  tal,  separada  (por  el 
pensamiento)  del  cuerpo  cuantificado,  la  cantidad  inteligible,  es  la  obra  de 
las  matemáticas.  Y  la  metafísica  ó  transfísica  sube  todavía  un  grado  más^ 
en  la  abstracción,  y,  por  consiguiente,  en  la  generalización...»  (pág.  ii3  y 
siguientes.)  Es  el  mismo  punto  de  vista  de  Mons.  Mercier,  el  jefe  de  la  es- 
cuela neo-escolástica  de  Lovaina.  Por  de  pronto,  según  él,  es  preciso  decir 
que,  aun  cuando  «en  la  acepción  hoy  corriente,  la  ciencia  se  contraponga  á 
menudo  á  !a  filosofía,  sin  embargo,  entre  la  ciencia  perfecta,  tal  como  la 
concebía  Aristóteles,  y  la  filosofía,  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra,  no^ 
hay  diferencia  esenciah.  (Mons.  Mercier,  Métaphisique  générale  ou  ontolo- 
gie,  vol,  II  ds  su  Cours  de  philosophie,  4.^  ed.,  Lovaina,  igoS,  pág,  3,. 
nota  I.*)  Y  á  propósito  de  la  cuestión  á  que  me  estoy  refiriendo,  conviene- 
fijarse  en  esto  que  dice:  «Los  diversos  órdenes  de  cosas  de  la  Naturaleza... 
forman  el  objeto  de  las  investigaciones  particulares,  y  las  correspondientes 
ciencias  llevan  la  apelación  indeterminada  de  ciencias  particulares.  En  la;, 
elaboración  de  estas  ciencias,  el  trabajo  del  pensamiento  es  analítico;  la  ra- 
zón va  de  las  manifestaciones  accidentales  á  la  naturaleza  del  objeto,  de  los 
efectos  á  sus  causas.  Concluido  este  trabajo,  ^no  podrían  los  grupos  de  seres 
observados  aisladamente  ser  considerados  en  su  conjunto,  para  buscar  lo  que 
tengan  de  común?  Este  es  el  objeto  de  la  ciencia  propiamente  dicha,  cuya, 
marcha  es  sintética.  Su  objeto  es  comprender  los  efectos  por  sus  causas, 
las  consecuencias  por  sus  principios.»  {Idem,  pág.  3.)  «La  metafísica  tiene- 
por  objeto  la  sustancia  de  las  cosas  individuales  que  nos  ofrece  la  experien- 
cia.» {Idem,  pág.  12.)  «El  espíritu  humano  pone  en  acción  sus  procedimien- 
tos naturales  de  abstracción  y  de  síntesis,  y  luego  viene  la  reflexión  que  ela- 
bora las  ciencias  particulares  y  las  completa  por  la  filosofía.  La  cual  inau- 
gura un  movimiento  regresivo  del  pensamiento;  tiene  por  objeto,  no  ya  des- 
cubrir por  medio  del  análisis,  sea  directo,  sea  reflexivo,  nuevos  objetos  de 
conocimiento,  sino  dar  cuenta,  sintéticamente,  de  los  resultados  obtenidos 
por  el  análisis.»  {Idem,  págs.  18-19.)  «El  orden  real  ó  de  la  existencia  concre- 
ta, así  de  los  seres  inorgánicos  como  de  los  organizados  y  de  los  inteligentes,, 
no  puede  en  manera  alguna  sernos  conocido  sino  mediante  el  testimonio  de 
la  experiencia  externa  é  interna...  Para  poder  filosofar  sobre  todas  estas  co- 
sas, es  preciso  que  primero  fijemos  el  pie  en  el  terreno  firme  de  la  cxpcrien^ 


Algo  sobre  lógica  y  dominación  mental  149 


;á  los  hechos  humanos,  como  es  muy  corriente  (i).  Lo  que  se  pretende 
significar  es  que  la  historia  no  constituye  una  disciplina  sustantiva, 
una  ciencia  particular  con  contenido  suyo,  distinto  del  de  otras  cien- 
cias análogas,  también  sustantivas;  sino  más  bien — lo  mismo  que  le 
pasa  á  la  filosofía— un  momento,  el  primer  momento  en  el  proceso 
.cognoscitivo  de  toda  realidad  (2),  y  consiguientemente  en  la  elabo- 
ración de  todas  las  ciencias,  las  cuales  se  elevan,  en  sus  ulteriores 
momentos,  á  las  alturas  de  la  filosofía,  mediante  las  grandes  sínte- 
sis, abstracciones  y  generalizaciones. 

Ya  en  aquella  ocasión  se  decía  quc  no  hay  ciencia  (conocimiento) 
:sino  de  lo  que  es  y  lo  que  sucede,  y  pudo  añadirse,  como  en  efecto 
añado  ahora,  que  únicamente  esto  último  es  la  materia  del  conoci- 
miento, por  lo  que  toda  ciencia,  por  alto  que  remonte  su  vuelo,  es  y 
;no  puede  menos  de  ser  una  fenomenología  (3).  Ninguna  de  las  co- 


cia.»  (P.  José  Mendive,  Elementos  de  lógica,  Valladolid,  i883,  pág.  Syi.) 
Excusado  es  decir  que  entre  los  filósofos  y  escritores  de  direcciones  ó  es- 
cuelas distintas  á  la  que  pertenecen  los  citados,  son  muchos  los  que  sos- 
tienen análogos  puntos  de  vista  que  ellos;  singularmente  ocurre  asi  con  los 
partidarios  del  llamado  realismo,  positivismo,  experimentalismo,  etc.  Pero 
-en  este  trabajo  me  he  propuesto  expresamente  prascindir  de  todos  ellos. 

(í)  Pero  no  acertado.  Reducir  toda  la  historia  á  la  historia  humana,  es 
lo  mismo  que  si  se  dijera,  v.  g.,  que  la  única  matemática  posible  y  existente 
es  la  matemática  astronómica,  ó  que  la  filosofía  del  arte,  ó  la  del  derecho,  es 
toda  la  filosofía. 

El  Sr.  Azcárate  sostiene  (en  el  mentado  Discurso)  que  la  historia  es  cien- 
'Cia,  aunque  no  de  la  manera  como  yo  la  concibo,  sino  de  otra  diferente. 
Sólo  que  se  le  ha  olvidado  decir  en  qué  está  la  diferencia.  Afirma,  pero  nada 
más;  no  muestra  ni  explica.  Parece,  no  obstante,  que  él,  al  referirse  á  la 
historia,  sólo  piensa  en  la  historia  humana,  como  una  ciencia  particular,  de 
contenido  determinado.  Si  así  es,  hablamos  un  lenguaje  distinto. 

(2)  Puede  aplicarse  la  historia  á  todo  y  hacerse  la  historia  de  todo,  de 
igual  manera  que  es  posible  y  frecuente  filosofar  sobre  toda  la  realidad  y 
sobre  cualquiera  de  sus  diferentes  partes.  En  cambio,  no  hay,  por  ejemplo, 
astronomía  más  que  de  los  astros,  ni  zoología  más  que  de  los  animales,  ni 
sociología  más  que  de  la  sociedad... 

(3)  «En  las  escuelas  se  partía  del  principio  de  Aristóteles:  nihil  est  in 
intellectu  quod  prius  non  fuer it  in  sensu.  Con  arreglo  á  este  principio,  solía 
decirse  también  que  el  entendimiento,  antes  de  que  el  alma  reciba  las  im- 
presiones de  los  sentidos^  es  como  una  tabla  rasa  en  la  cual  nada  hay  escri- 
to: sicut  tabula  rasa  in  qua  nihil  est  scriptum.  Según  esta  doctrina,  todos 
! nuestros  conocimientos  dimanaban  de  los  sentidos...-»  (Balmes,  ob.  cit.,  to- 
mo III,  lib.  IV:  De  las  ideas,  cap.  VII,  pág.  27.)  «También  los  escolásticos 
admitían,  con  Kant  y  Gondillac,  que  todos  nuestros  conocimientos  vienen  de 
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sas  del  mundo  es  susceptible  de  ser  conocida  directamente.  Sólo 
mediante  las  manifestaciones  exteriores  de  su  actividad,  únicas  que 
á  nosotros  nos  es  dado  percibir,  logramos  inferir  lo  que  la  cosa  misma 
sea,  es  decir,  lo  que  se  denomina  su  esencia.  No  hay  otra  vía  prac- 
ticable por  donde  subir  al  conocimiento  íntimo  del  árbol,  sino  la  del 
conocimiento  de  sus  frutos.  Sin  la  observación  de  éstos — en  donde 
incluyo  todo  género  de  actividad  ad  extra,  es  decir,  á  la  postre, 
toda  actividad,  todo  acto  y  todo  fenómeno—,  ni  nadie  sabe  del 
árbol  cosa  alguna,  ni  es  capaz  tampoco  de  saberla.  Como  no  ten- 
gamos noticia  de  la  conducta  de  una  persona,  no  podremos  acer- 
tadamente (fundadamente,  sí  tan  sólo  arbitrariamente)  calificar  á 
esta  última,  diciendo  de  ella  si  es  buena  ó  mala,  virtuosa  ó  cri- 
minal, ni  hacer  los  cálculos  consiguientes  respecto  de  su  com- 
portamiento futuro,  naturalmente  enlazado  con  lo  que  ella  sea  y 
efecto  indeclinable  de  cómo  sea.  No  hay  médico,  por  entendido 
que  le  supongamos,  el  cual  haga  su  diagnóstico  de  otro  modo  que 
por  los  síntomas,  que  son  signos  exteriores  de  un  estado  desco- 
nocido y  directamente  inobservable.  Y  toda  la  medicina,  en  cuantO' 
ciencia,  es  una  disciplina  de  síntomas  (de  fenómenos);  jamás,  en  nin- 
guna de  sus  ramas,  ni  aun  en  la  llamada  filosofía  de  la  medicina, 
una  disciplina  de  entidades.  Y  con  las  restantes  ciencias  ocurre  pre- 
cisamente lo  mismo:  todas  son  ciencias  de  síntomas,  ó  sea  ciencias 
de  fenómenos.  Aun  el  más  perspicaz  de  los  psicólogos,  es  incapaz  de 
conocer  la  naturaleza  de  su  propia  alma,  cuanto  menos  la  natura- 
leza del  alma  ajena  y  la  del  alma  en  general— que  no  se  da  en  parte 
alguna,  sino  que  es  un  concepto  formado  por  generalización  de  ob- 
servaciones particulares — de  un  modo  directo.  La  propia  alma  y  el 
alma  de  los  demás  no  se  conocen  sino  funcionando,  al  través  de  sus 
operaciones:  con  el  auxilio  de  cuya  observación  se  atreve  uno  á  in- 
ducir la  existencia  de  una  situación  permanente,  en  laque  ponemos, 
sin  que  nos  conste  por  manera  segura  (de  ciencia  propia),  la  raíz  y 
la  causa  de  los  actos  que  presenciamos,  el  lazo  íntimo  que  á  todos 
ellos  les  da  unidad.  De  estas  inferencias  nos  servimos  para  hablar 
de  lo  que  por  otro  ningún  procedimiento  nos  es  dado  conocer,  esto 
es,  de  las  esencias  y  naturalezas,  ya  de  los  seres  individuales,  como 


los  sentidos;  pero  también  habían  notado  lo  que  vió  K.ant  y  no  alcanzó  Con- 
diilac,  á  saber:  que  las  sensaciones  por  sí  solas  no  bastan  á  explicar  todos 
los  fenómenos  de  nuestro  espíritu,  y  que,  á  más  de  la  facultad  sensitiva,  era 
preciso  admitir  otra  muy  diferente,  llamada  entendimiento.»  (Idem,  pá- 
gina 34.) 
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cuando  hablamos  del  carácter,  índole,  temperamento,  gustos,  ten- 
dencias, cualidades  y  demás  de  Fulano  ó  Zutano,  ya  también  de 
cualquier  especie  de  seres  en  genera!:  naturaleza,  esencia,  atributos 
ó  propiedades  del  hombre,  v  g.,  ó  de  la  planta,  el  animal,  el  astro, 
á  diferencia  de  otros  seres  de  distinta  especie;  del  hombre  á  distin- 
ción  de  la  mujer;  del  blanco  frente  al  negro;  del  álamo  en  contrapo- 
sición al  manzano,  etc.,  etc. 

De  esta  suerte,  todo  conocimiento,  más  ó  menos  organizado  en 
ciencia  sistematizada,  ó  sea  en  un  orden  subjetivo  de  representacio- 
nes mentales  que  se  correspondan  con  el  perfecto  orden  de  la  reali- 
dad exterior,  es  un  conocimiento  de  algo  que  sucede,  y  toda  ciencia 
es,  inexcusablemente,  fenomenología  é  historia.  En  el  conocimiento 
fenomenológico  ó  histórico  tienen  su  base  primera  los  demás  dignos 
de  este  nombre,  incluso  los  más  filosóficos,  generales  y  quintaesen- 
ciados, é  incluso  las  mismas  construcciones  metafísicas  é  imagina- 
tivas, las  cuales  ni  siquiera  son  posibles  sino  con  elementos  toma- 
dos á  la  observación  real,  cuyos  resultados  están  acumulados,  sé- 
palo él  ó  no  lo  sepa,  en  el  espíritu  del  respectivo  sujeto.  Todo  esto 
requiere  algunas  explicaciones. 

(Continuará,] 


EL  PROBLEMA  DE  LA  CONTINUIDAD  EN  LA 
POLITICA,  POR  FERNANDO  DE  LOS  RIOS 
URRUTI. 


III 

DISCONTINUIDAD  EN  LAS  LEYES  Y  USOS;  CONTINUIDAD  EN  LA  NORMA 

La  ley.  La  pluralidad  de  exigencias  é  impulsos  que 

los  grupos  sociales  muestran,  -son  varios  y 
encontrados ;  la  aspiración  es,  hacer  reconocer  'el  interés  propio 
como  interés  jurídico;  el  desequilibrio  constante  de  estas  exigen- 
cias plurales  se  iresuelve  mediante  la  ley;  la  ky  jurídica  significa 
con  relación  á  esta  variedad  la  unidad,  el  aunamiento  de  las  vo- 
luntades, un  punto  de  equilibrio,  la  fijación  de  un  precepto  que  la 
totalidad  de  la  comunidad  eleva  á  obligación. 

Pero  advirtamos  que  la  ley,  vista  históricamente,  es  un  término 
discreto,  encajado  dentro  de  la  Historia;  y  notemos  que  ésta  es  un 
continuo  fluir.  De  aquí  nace  una  exigencia  imperativa  para  la  ley, 
exigencia  suma  para  la  misma,  pero  que  no  por  ser  suma  logra  sa- 
tisfacer la  totalidad  de  las  que  implica  la  continuidad :  ha  de  tener 
la  ley  tal  carácter  en  su  estructura,  que  el  continuo  discurrir  de  la 
vida  social  no  halle  en  ella  tropiezo,  sino  acomodo ;  porque  si  así  no 
acontece  y  la  voluntad  colectiva  encuentra  en  la  ley  un  obstáculo  á 
sus  exigencias  legítimas,  la  ley  deja  de  tener  él  aspecto  político  de 
fórmula  de  paz,  y  adviene  un  motivo  social  más  de  desequilibrio ;  y 
esto  no  debe  ser,  porque  la  ley  siempre  es  en  principio  justa. 
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La  ley  y  la  po-  La  solución  que  O'freoe  la  ley  á  ia  lucha  so- 
LÉMICA  SOCIAL,  cial  subraya  el'  carácter  polémico  peculiar  de  la 
Historia.  Los  grupos,  considerados  como  facto- 
res de  fuerzas,  actúan  con  cuanta  pujanza  les  es  dable  para  afirmar 
la  plenitud  de  sus  exigencias.  En  estas  condiciones  aparece  le  ley  y 
expresa  la  magnanimidad  del  sentido  ético  humano ;  brinda  un  me- 
dio con  que  someter  la  actividad  de  todos  á  un  orden  reglado,  cons- 
truye la  máxima  -del  respeto  y  dignifica  por  ello  las  tendencias  socia- 
les elevándolas  á  una  fórmula  de  razón.  En  un  pasaje  admirable  es- 
cribió Platón:  "Cuando  el 'juicio  de  la  razón  se  convierte  en  deci- 
sión general  de  un  Estado,  toma  el  nombre  de  ley  (i)."  Razón  es 
ley,  de  igual  modo  que  ley  es  para  la  voluntad  ética  libertad. 

Esta  relación  entre  la  ley,  que  es  unidad,  y  la  sociedad,  que  es 
pluralidad,  pone  de  relieve  el  valor  respectivo  de  Sociedad  y  Estado. 
Este  sigue  á  aquélla  y  trata  de  cogerla  dentro  de  si  con  un  fundente, 
la  ley ;  mas  la  dualidad  no  puede  ser  deshecha ;  impulsos,  motiva- 
aciones,  fines  concretos,  todo  ello  radica  en  la  societas,  son  los 
-elementos  motor^es,  es  el  material  sensible  que  el  Estado  — la  Uni- 
versitas —  va  concretando  en  unidades  varias  — las  leyes — ,  orien- 
tadas todas  ellas  en  un  valor  que  no  es  mudable  sino  que  constituye 
la  constante  en  la  vida  'de  la  cultura,  el  valor  Humanidad. 

La  ley  lleva  siempre  en  su  seno  un  contenido  en  atención  al 
cual  la  cualificamos  éticamente.  Con  la  ley  y  por  la  ley,  muy  es- 
pecialmente, apoyado  en  el  público  Consensus,  el  sujeto  Estado  va 
vertiendo  en  el  derecho  el  ideal  jurídico  de  cada  día;  y  así  realiza  el 
proceso  inacabable  de  su  problema :  legalizar  la  moral,  articular  en 
el  derecho  el  contenido  de  la  voluntad  común,  hacer  carne  y  sangre 
el  sentido  moral  humano. 

La  ley  y  su  con-        Hay,  pues,  en  la  ley,  otro  aspecto  histórico 
TENIDO.  que  arranca  de  la  existencia  de  un  contenido 

en  la  misma ;  este  aspecto  es  el  que  hace  de  ella 
un  medio  positivo  para  discrecionar  la  ley  moral;  mas  como  la  ley 
moral  se  refiere  á  un  orden  de  existencia  que  no  es,  pero  debe  ser,  la 
ley  jurídica  necesitará  siempre  ser  justificada  por  la  orientación  de 
sus  fines  hacia  ese  deben  ser;  "Leges  humanae  debent  solum  terri 
pro  communitate  perfecta",  decía  nuestro  Suárez  (2). 


(1)  Leges,  L.  I,  644. — c.  d.  Ed.  Didot. 

(2)  De  legihus,  L.  II,  c.  VI,  13. 
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Afirmábamos  antes,  que  la  'ley  jurídica,  desde  el  punto  de  vista 
poilítico  y  extemo,  significaba  un  punto  de  equilibrio;  hemos  de 
añadir  abora  que  considerada  desde  d  lado  interno  y  de  un  modo 
igualmente  político,  su  sentido  es  convertir  las  tendencias  y  deseos 
de  los  grupos,  appetitus  societatis,  que  decía  Grocio,  en  ética  de  la 
•comunidad,  es  decir,  ^n  contenido  de  la  voluntad  del  Estado.  Del 
carácter  finalista  que  existe  en  la  Jey  se  deduce  para  la  misma  esta 
obligación :  puesto  que  con  ella  lo  que  debía  ser  y  no  era  llega  á  ser, 
■es  indispensable  mostrar  en  toda  ocasión  que,  no  sólo  deja  de  dañar 
el  contenido  de  la  'ley  á  los  intereses  supremos  de  la  cultura,  sino  que 
es  absolutamente  necesaria  para  los  fines  de  la  misma.  ''Fac  ea  — es- 
cribió Tomasius —  quae  finís  cuiusque  societatis  inecessario  pro- 
movent."  Esta  necesidad  ha  de  servir  d.e  guía  á  las  acciones  del  Es- 
tado ;  inspirarse  en  tal  necesidad  será  siempre  un  motivo  para  evitar 
momentos  ruidosos  de  discontinuidad. 

La  historia  de  la  cultura  coincide  por  entero  con  la  historia  de 
los  Estados ;  los  fines  de  éstos  se  identifican  con  los  fines  de 
Humanidad.  Una  cuestión  surge  aquí  de  importancia  enorme  para 
la  política,  pero  por  ser  incidental  sólo  hemos  de  señalarla;  esta 
cuestión  es,  que  los  Estados,  considerados  individualmeinte,  si  tra- 
tan de  afirmar  de  un  modo  absoluto  su  personalidad,  caen  indefec- 
tiblemente en  ung.  actitud  bárbara ;  lo  individual  jamás  puede  ir  á  la 
Historia.  Pero  los  Estados,  como  los  hombres,  considerados  en  su 
actividad,  tienen  una  ley  común,  la  ley  del  bien ;  servir  á  esta  ley  es 
el  último  fin  al  cual  habrán  de  estar  subordinadas  todas  las  leyes 
del  Estado;  sólo  en  la  congruencia  con  aquel  fin  hallarán  su  justifi- 
cació'n  las  leyes ;  pero  la  cóncordaricia  y  armonía  entre  las  volunta- 
des de  los  hombres  que  conviven  en  un  Estado  no  se  obtiene  sino 
cuando  en  la  ley  colabora  la  voluntad  de  la  comunidad.  Y  ;  habremos 
conseguido,  dado  este  supuesto,  la  continuidad  ? 

Los  ESCOLLOS  DE         No ;  sólo  hemos  conseguido  disminuir  el  nú- 
LA  LEY.  mero  de  fenómenos  jurídicos  en  los  que  la  dis- 

continuidad toma  un  carácter  de  anomalía,  esto 
es,  aquellos  de  que  hubimos  de  ocuparnos  en  el  apartado  anterior ; 
pero  la  discontintiidad  subsiste,  es  característica  específica  de  la  vo- 
luntad jurídica,  y  la  continuidad  no  es,  lógicamente,  sino  la  ley  bajo 
la  cual  conocemos  la  misma.  Las  leyes  justas,  las  perfecciones  técni- 
cas del  derecho,  son  contribuciones  elficaces  para  salvar  los  escollos 
que  acechan  de  cerca  á  las  leyes,  pero  no  puede  en  modo  alguno  ha- 
cerles dejar  de  ser  discontinuas.  ^: Cuáles  son  estos  escollos  que  la 
técnica  ha  salvado? 
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A  esta  pregunta  responde  de  un  modo  admirable  uno  de  los  más 
grandes  espíritus  de  nuestro  desmedrado  Renacimiento,  Fr.  Luis 
de  León.  Los  términos  en  que  se  expresa  son  :i diálogos  á  los  que 
usaran  sus  dos  excelsos  maestros  Platón  y  San  l'ablo.  Aun  cuando 
por  sus  citas  parece  glosar  el  libro  4.''  de  la  República,  sus  frases 
están  inspiradas  en  el  Político;  por  lo  que  se  refiere  á  San  Pablo, 
conocido  es  de  todos  el  modo  cómo  habla  de  la  ley  en  la  Epístola  á 
los  Romanos.  Como  las  leyes  no  se  mudan  á  compás  de  los  casos 
particulares,  "acaece  — ^dice  Fr.  Luis —  no  ser  justo  en  este  caso, 
lo  que  en  común  se  establece  con  justicia;  y  el  tratar  con  sola  ley 
escrita  es  como  tratar  con  un  hombre  cabezudo  por  una  parte  y  que 
no  admite  razón,  y  por  otra  perezoso  ipara  hacer'  lo  que  dice  que  es 
trabajoso  y  fuerte  caso.  La  perfecta  go'bernación  es  de  ley  viva  que 
entienda  siempre  lo  mejor."  (Los  Nombres  de  Cristo,  libro  I,  §  VI.) 
Y  más  adelante  (libro  II,  §  II)  habla  de  cómo  es  muy  superior  la 
ley  evangélica  á  toda  otra,  por  ser  la  única  que  se  dirige  á  la  volun- 
tad encendiéndola  en  amor  de  aquello  que  debe  hacer ;  en  una  pa- 
labra, por  ser  la  sola  ley  que  amista  á  la  voluntad  con  la  razón  (i). 

Para  nosotros,  la  sanidad  ética  de  la  voluntad  consiste  precisa- 
mente en  que  el  querer  busque  su  conjunción  con  el  deber  ser ;  y  jus- 
tamente de  la  ecuación  más  y  más  aproximada  entre  estos  dos  tér- 
minos nace  el  progreso  moral  y  el  'del  derecho,  asi  como,  del  tanto 
en  que  lo  facilita  y  hace  asequible  depende  el  valor  cultural  de  la 
técnica  jurídica. 

Hemos  visto  de  qué  modo  la  historia  del  derecho  público  ofrece 
em  documentos  legales  datos  bastantes  para  apreciar  la  eficacia  del 
ejercicio  de  las  dos  grandes  virtudes  históricas :  el  heroísmo  y  la  ve- 
racidad ó  amor  á  la  justicia;  la  acción  conjunta  de  estas  virtudes 
explica  el  triunfo  eonstante  sobre  los  entorpecimientos  que  la  vo- 
luntad común  ha  hallado  y  encuentra  aún  con  sobrada  frecuencia 
por  desventura,  para  elevar  á  ley,  ordenada  y  pacíficamente  lo  que 
está  maduro  en  su  interior. 

Pero  las  leyes,  aun  siendo  la  expresión  íntima  de  la  voluntad 


(i)  Fray  Luis  de  León  apoya  estas  razones  en  el  libro  IV  de  la  Re- 
pública de  Platón,  pero  tanto  ia  expresión  como  el  sentido  no  son  sino  un 
comento  de  las  que  escribiera  Platón  en  el  Político,  294-b-c,  ed.  Didot; 
dicen  así :  "la  ley  pretende  ó  tiende  á  lo  que  un  hombre  terco  é  ignoran- 
te que  no  deja  hacer  nada  á  nadie  contra  lo  ordenado  por  él,  ni  deman- 
dar nada  nuevo  aunque  sea  mejor,  aparte  de  la  ley  que  él  mismo  ins- 
tituyó." 
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/general,  son  posiciones  relativas  creadas  por  el  Estado  en  la  lucha 
por  un  ideal  absoluto;  y  por  ser  relativas,  afirman  y  legitiman  en 
todo  instante  é  problema  de  la  continuidad,  el  problema  de  la  iden- 
tificación de  «las  accio'nes — las  leyes — con  la  ley  pura,  es  decir  incon- 
dicionada,  que  la  fundamenta.  Entre  lo  que  debe  ser  el  Estado  y  lo 
que  es  en  cada  momento,  está  precisamente  el  reino  en  que  se  mueve 
la  ley ;  es  esta  el  medio  más  noble  y  humano  — siempre  opera  con 
lo  común —  para  luchar  por  hacer  más  y  más  real  la  unidad  de 
nuestras  voluntades  éticas;  pero  esta  unidad  siempre  es  problema, 
debemos  ir  tras  ella  sin  cesar,  en  eso  consiste  la  moralidad,  pero  ja- 
más será  plenamente  vivida. 


'  C  o  N  T  iNuiDAD  Y  El  derecho  no  vive  tan  sólo  en  Tas  leyes  po- 
DERECHO  CON-  sitivas,  vivc  también  en  los  usos,  en  las  costum- 
suETUDiNARio.  bres ;  ¿no  será,  pues,  el  Derecho  consuetudina- 
rio solución  suficiente  á  la  continuidad?  Para 
la  escuela  histórica  no  habria  duda,  todo  el  derecho  redúcese  según 
ella  á  la  mera  espontaneidad  del  espíritu  popular ;  es  el  resultado  de 
la  labor  viva  que  ejercita  el  tradicionalismo  nacional,  única  fuerza 
efectiva:  "Derecho,  lenguaje,  costumbre.  Constitución  política,  no 
tienen  existencia  independiente,  son  fuerzas  y  actividades  singulares 
del  pueblo  como  unidad,  inseparables  en  la  naturaleza  y  que  apare- 
cen tan  sólo  como  propiedades  particulares  ante  nuestra  reflexión. 
Lo  que  hace  de  ello  un  todo,  y  excluye  todo  origen  contingente  y  ar- 
bitrario, es  la  comunidad  de  convicción  en  el  pueblo,  el  sentimiento 
de  su  necesidad  interna  (i)."  De  este  modo  se  expresa  el  gran 
Savigny. 

La  labor  creadora  del  espíritu  popular  es  constante;  "para  el 
derecho  como  para  el  lenguaje,  por  ejemplo,  no  hay  momento  al- 
guno de  absoluto  reposo ;  como  cualquiera  otra  dirección,  así  tam- 
bién está  él  sometido  al  movimiento  y  Ta  evolución  (2)."  Véase,  pues, 
cómo  para  Savigny  el  derecho  es  un  constante  devenir  y  el  sujeto 
del  mismo  el  pueblo;  en  él  radica  la  unidad  continua  de  todas  sus 
creaciones. 

La  crítica  ha  mostrado  suficientemente  el  valor  y  las  deficiencias 


(1)  Vom  Beruf  unserer  Zeit  für  Gcsctcgebung  u.  Rechtswissens- 
chaft  3  Aufl,  pág.  8.  Traducción  española,  pág.  23. 

(2)  Savigny,  oh.  ext.,  pág.  11  de  la  edición  alemana,  26  de  la  traduc- 
ción española. 
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de  la  concepción  de  Savigny  (i).  Notemos  que  el  espiritualismo  de 
esta  escuela  tiene  un  supuesto  eminentemente  naturalista.  El  prin- 
cipio con  que  opera  para  justificar  el  derecho  es  "Causa",  y  su  con- 
cepto radical  "Pueblo",  el  cual  es  un  producto  natural  con  sus  esta- 
dos análogos  á  los  del  organismo  (2).  El  espíritu  mítico  de  este  orga- 
nismo es  elevado  á  la  categoría  de  legislador  único ;  él  crea  el  dere- 
cho, y  como  una  de  sus  formas,  el  Estado.  He  aquí  al  adversario 
más  encarnizado  del  espíritu  democrático  tomar  al  pueblo  como  el 
sujeto  del  derecho  público,  cosa  análoga  á  Rousseau.  Un  poco  de 
esfuerzo  y  Savigny  dará  la  mano  á  Sieyes,  autor  de  la  doctrina  del 
poder  constituyente.  Sin  embargo,  la  distinción  entre  uno  y  otros  es 
transparente:  para  Savigny  la  fuerza  creadora  del  pueblo  no  es 
obra  de  reflexión,  á  diferencia  de  lo  que  creen  los  otros  dos  gran- 
des pensadores,  para  quienes  la  ley  — que  es  todo  el  derecho —  es 
el  fruto  reflexivo  de  la  conciencia  popular  ó  de  sus  representantes. 

Pero  volvamos  á  nuestro  problema.  Savigny  reconoce  un  de- 
recho científico  que  no  siempre  está  absolutamente  concorde  con 
ei  derecho  natural  (derecho  consuetudinario)  (3).  Ahora  bien,  fijé- 
monos en  que  el  problema  de  la  continuidad  jurídica  es  problema 
perdurable,  porque  existen  posibilidades  que  jamás  puede  agotar, 
porque  todo  momento  en  la  lucha  por  acercarse  á  la  continuidad  es 
susceptible  de  sobrepujar.  Tal  vez  un  analogón  dé  idea  exacta  de  la 
cuestión.  La  serie  de  los  números  discretos  nunca  puede  llegar  á 
ser  continua:  i,  2,  3...;  entre  el  i  y  el  2  cabe  un  número  indeter- 
minado de  posiciones  que  aproximen  cuantitativamente  el  i  al  2 ;  lo 
que  no  es  posible,  es  suprimir  radicalmente  toda  diferencia.  Tratán- 
dose del  derecho,  las  posiciones,  referidas  á  la  ley  pura  del  bien,  son 


(1)  La  magnitud  de  la  figura  de  Savigny  y  la  novedad  con  que 
presentaba  su  doctrina,  atrajo  el  pensamiento  de  los  publicistas;  los  tra- 
bajos críticos  sobre  la  escuela  han  sido  innumerables.  Un  escritor  que 
ha  llegado  á  gozar  de  gran  predicamento  en  España,  Blunschli,  dedicó 
al  análisis  de  la  escuela  histórica  un  precioso  trabajo :  Der  Rechtsbegriff 
(1858) ;  y  otro  autor  no  menos  conocido  entre  nosotros,  Prisco,  consagró 
á  la  misma  cuestión  una  parte  de  sus  Principi  de  Filosofía  del  diritto 
(Ñapóles,  1872).  De  entonces  á  hoy  no  hay  libro  sobre  filosofía  del  de- 
recho que  deje  de  conceder  algún  espacio  á  este  asunto ;  el  último  estu- 
dio que  conozco  acerca  de  este  tema  es  el  del  profesor  de  la  Universidad 
de  Basilea  K.  Wieland,  Die  historische  u.  die  kritische  Methode  in  der 
Rechtswissenschaft,  Leipzig,  1910. 

(2)  Ob.  cit.,  pág.  II  (26  trad.  Esp.). 

(3)  Ob.  cit.,  pág.  12  (27  de  la  trad'.  esp.). 
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cualitativamente  distintas,  y  esta  distinción  no  podrá  desaparecer 
por  entero. 

Bien  sea  el  derecho  creación  difusa  dd  espíritu  popular,  bien 
labor  reflexiva,  el  derecho  se  refiere  á  la  voluntad,  y  el  testimonio 
que  de  ésta  tenemos  es  la  acción.  Mas  nosotros  conocemos  de  la 
voluntad  la  plurahdad  de  sus  acciones,  no  la  unidad  en  la  acción, 
que  es  sólo  su  problema;  y  éste,  el  problema,  significa  para  aquélla, 
la  voluntad,  la  busca  y  lucha  eterna  por  realizar  plenamente  la  ley 
pura  del  querer ;  esto  es,  la  coincidencia  absoluta  del  mundo  de  las 
apetencias  con  el  del  deber  ser.  Notemos  que  por  definición  esto  es 
imposible,  y  de  aquí  la  realidad  eterna  de  la  Etica  y  el  Derecho ;  pero 
advirtamos  que  existe  una  exigencia  constante  que  deriva  de  la  ley 
del  deber  y  nos  pide  la  continuidad  absoluta  en  las  acciones,  único 
modo  de  que  se  afirme  la  ley  del  deber  totalmente.  Esta  exigencia 
nunca  podremos  agotarla,  pero  podremos  siempre  ascender  sobre  el 
punto  en  que  mos  hallamos  colocado. 

Leyes  y  usos,  como  acciones  que  son  al  fin,  signilfican  variedad; 
las  relaciones  jurídicas  se  nos  oírecen  en  la  experiencia  histórica  di- 
versificadas;  á  veces,  en  un  mismo  Estado,  contradiciendo  los  su- 
puestos jurídicos  explícitos,  que  dierooi  validez  de  derecho  á  tal  Es- 
tado. ¿Qué  significación  tiene  esto?  Recojamos  algunas  palabras  de 
Savigny.  Admitidos  como  supuestos,  que  no  es  ahora  ocasión  de 
discutir,  los  dos  deredhos  de  que  él  habla,  y  reconocido  al  pueMo 
el  primado,  el  problema  d'e  la  continuidaid  tendría  para  él  técnica- 
mente este  valor :  luchar  por  ver  de  excluir  la  posible  contingencia 
de  una,  arbitraria  creación  de  derecho  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  evitar 
que  la  acción  reflexiva  desvirtuase  el  contenido  del  espíritu  popular. 

Error  metódico  La  escuela  histórica  tiene  como  problema 
DEL  HiSTORi-  cardinal  el  de  la  continuidad,  en  el  doble  sentido 
CISMO.  que  al  comienzo  de  este  ensayo  señalamos  ;  mas 

como  no  ha  fundamentado  la  unidad  del  espíri- 
tu popular,  que  estatuye,  y  sólo  lo  uno  es  continuo,  nos  hallamos  con 
que,  en  rigor,  en  el  historicismo  sólo  se  echan  de  ver  una  multiplici- 
dad de  usos  discordes.  Para  hallar  la  raíz  científica  de  la  unidad  ne- 
cesitaba la  escuela  histórica  haberse  orientado  en  la  crítica  del  cono- 
cimiento, y  entonces  el  problema  de  la  unidad  no  habría  sido  el  pro- 
blema del  espíritu  popular,  sino  el  problema  de  ia  voluntad  jurídica. 
Este  postulado  habría  dejado  á  la  escuela  limpia  de  todo  romanticis- 
mo ;  no  sería  ya  la  sensibilidad  la  fuente  inmediata  de  los  productos 
-espirituales,  sino  la^razón  reflexiva ;  ni  el  pueblo,  que  expresa  la  rea- 
lidad de  un  lazo  de  consanguiniflm!,  huhvu\  sido  elevado  á  sujeto  del 
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<ierecho  público,  sino  más  bien  la  corporación  que  la  voluntad  común 
crea,  el  Estado,  centro  hipotético  de  todas  las  relaciones  jurídicas. 

La  voluntad  ju-         Pero  ¿no  basta  á  fundamentar  la  unidad  del 
RÍDiCA.  derecho  la  comunidad  de  conmcción  en  el  pue- 

blo, el  sentimiento  de  su  necesidad  interna  (i)? 
¿  Qué  convicción  es  esta  que  no  es  una  actitud  irei'f'lexiva  ?  ¿  Qué  uni- 
dad reflexiva  cabe  en  el  pueblo,  mero  nexo  de  afinidades  de  sangre? 
¿  Qué  necesidad  cabe  admitir  que  no  esté  derivada  de  un  principio 
cientificamente  afirmado?  ¿Dónde,  pues,  hemos  de  hallar  el  sujeto 
titular  de  la  unidad  jurídica?  Puesto  que  el  derecho  es  acción,  dina- 
mismo, habremos  de  orientarnos  hacia  la  voluntad.  Pero  la  voluntad 
jurídica  presupone  pluralidad  de  'sujetos.  En  efecto,  si  el  derecho  es 
conjunto  de  irelaciones  de  cooperación  para  la  realización  de  fines, 
sólo  me  podré  afirmar  yo  como  ser  de  derecho  en  cuanto  exista  otro 
con  quien  pueda  establecer  relaciones  de  ayuda  y  colaboración.  En 
mí,  como  sujeto  de  derecho  se  cruzan  infinitas  direcciones  ;  cada  cual 
constituye  un  centro  en  que  se  anuda  la  totalidad  de  la  comunidad 
jurídica ;  por  cada  sujeto  pasan  las  líneas  ideales  que  vienen  de  ti,  del 
otro;  pero  ¿cuándo  podré  decir,  de  todos  como  de  una  unidad?  Sin 
duda,  no  antes  de  referirme  á  una  voluntad;  mas,  ¿voluntad  de 
quién?,  de  mí,  sujeto  individual,  no  puede  ser;  porque  si  tal  hago, 
excluyo  á  los  demás  en  un  aspecto  del  derecho ;  esta  voluntad  que 
ha  de  recoger  en  sí  tanto  lo  que  nos  ime  como  lo  que  nos  separa 
— que  á  la  postre  no  es  sino  un  modo  de  unir — apóyase  en  este  su- 
puesto ;  el  común  divisor  humano.  El  sujeto  de  esta  voluntad  una  es 
el  Estado ;  él  eleva  á  la  más  alta  dignidad  ética  la  comunidad ;  el  Es- 
tado concreto,  el  Estado  de  hoy,  toda  posición  del  mismo,  es  el  fruto 
de  la  lucha  entre  las  condiciones  históricas  y  el  mayor  ó  menor  ahin- 
co de  los  hombres  po^*  realizar  lo  que  el  Estado  tiene  como  proble- 
ma :  la  unidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  continuidad. 

El  sentido  de  la        Esta  voluntad  jurídica  de  la  comunidad,  vo- 
NORi\iA.  luntad  del  Estado,  tiene  un  concepto  metódico 

que  le  es  peculiar,  la  Norma.  La  Norma  jurídi- 
ca es  la  ley  de  la  generalidad,  la  expresión  en  que  se  demuestra  la 
realidad  de  la  comunidad ;  ella  señala  á  todos  y  á  cada  uno :  unusquis- 
que;  esta  es  su  modalidad  lógica;  los  romanos  decían:  "lura  non  in 
singulas  personas,  sed  generaliter  constituuntur" ;  y  nuestro  Fuero 
Juzgo,  en  la  ley  III  del  título  II :  '*La  ley"  es  dada  para  todos  sobre 


(l)    Véase  la  pág.  156,  son  palabras  de  Savigny. 
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todas  ias  cosas."  El  problema  de  la  Norma  va  unido  al  de  la  unidad: 
de  la  conciencia  ética  de  la  comunidad.  El  carácter  ético  de  la  Norma 
es  causa  de  que  tenga  un  sentido  que  trasciende  del  que  es  en  general 
á  los  coinceptos  lógicos  y  debido  á  este  carácter  singular  de  la  Norma 
legitima  en  ella  el  derecho  la  ley  positiva. 

La  Norma  no  es  tan  sólo  el  concepto  de  lo  universal  jurídico,  la 
Norma  es  un  principio,  y  en  cuanto  tal,  prescinde  del  tiempo ;  esto  es 
ya  una  indicación,  porque  del  tiempo  solo  puede  prescindirse  en  lo 
incondicionado  y  dentro  de  lo  incondicio'nado  tiene  lugar  el  paso  de 
la  lógica  á  la  Etica,  al  reino  de  los  fines.  La  Norma  es  un  principio^ 
que  nace  en  la  Etica  y  tiene  por  consiguiente  un  valor  finalista ;  refi- 
riéndose á  las  acciones  del  Estado,  su  relación  habrá  de  ser  con  el' 
futuro,  así  es.  Sólo  por  esto,  constituye  la  Norma  ética  regla  metó- 
dica en  la  investigación  jurídica.  Su  fuerza  y  sentido  radica,  en  ser 
un  manantial  inagotable  de  nuevas  mormas  iderivadas  de  los  efectos 
que  el  principio  mismo  de  la  Norma  lleva  consigo.  Allí  donde  nacen 
intereses  sociales  cuestionables,  allí  pide  ser  ajustada,  conformada ;- 
por  esto  tiene  el  valor  de  un  concepto  inductivo.  La  Norma  tiene^ 
como  problema  peculiar  identificar  consigo  misma  los  contenidos 
varios  de  la  voluntad  jurídica,  es  decir,  ser  absolutamente  una. 

La  Norma  jurídica  en  sí  misma  es  la  enunciación  del  ser  del 
deber  jurídico,  pero  no  es  negativa,  ni  meramente  coactiva,  ni  ex- 
clusivamente de  garantías ;  no  es  la  Norma  una  ordenación,  una 
prescripción,  la  Norma  es  una  fijación  de  valores;  tampoco  es 
mero  juicio  análogo  á  los  naturales,  difieren  en  cuanto  al  contenido, 
y  sabido  es  que  el  contenido  condiciona  el  método,  lo  cual  equivale 
á  decir,  que  estas  dos  clases  de  juicio  ocupan  lugar  distinto  en  la 
sistemática.  La  Norma  no  es  indicativa,  porque  presenta  exigencias 
que  exceden  de  la  descripción,  que  es  lo  que  abarca  el  indicativo.  La 
Norma  jurídica  es,  negativamente,  la  afirmación  absoluta  de  la  ex- 
clusión de  toda  excepción  positivamente,  la  ley  única  en  que  se  cum- 
ple la  voluntad  de  la  comunidad,  la  ley  de  la  continuidad  (i). 


(i)  Entre  las  posiciones  á  que  he  aludido,  Wundt,  Jellinek,  Stamm- 
1er,  Bierling,  Thon,  Zitelmann  y  Stuart  Mil,  hay  una,  la  de  este  último, 
de  rancia  tradición  escolástica.  Suárez  trató  ampliamente  la  cuestión  de 
si  la  ley  natural  es  indicativa  ó  preceptiva ;  la  ley  natural,  según  Suárez, 
tiene  su  fundamento,  en  parte,  en  la  naturaleza  misma  racional,  y  en 
parte,  en  la  luz  de  la  razón  bajo  la  cual  discernimos  lo  que  conviene  á 
nuestra  naturaleza.  De  esta  suerte  orillaba  Suárez  la  dificultad  que  pre- 
sentaba la  opinión  de  Vázquez  Menchaca:  "La  ley  natural,  decía  éste- 
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La  Norma  inspira        La  Norma  jurídica  es  principio  formal,  me- 
LA  LEY.  tódi'co,  en  que  residen  estas  dos  notas :  univer- 

salidad y  necesidad.  ¿  Qué  alcance  tienen  una  y 
otra  referidas  al  material  jurídico  (i)?  Nosotros  afirmábamos  que 
la  voluntad  del  Estado  encontraba  en  la  Norma  su  guía  metódico,  y 
hubimos  de  decir  antes  que  no  tenemos  más  testimonio  de  la  volun- 
tad que  la  acción :  de  aquí  la  consecuencia :  la  Norma  jurídica  ha  de 
ser  la  que  def  ima  f  ormalmente  el  deber  ser  de  la  voluntad  común,  la 
ley  primaria,  'es  decir,  objetiva,  universal,  en  que  necesariamente  han 


— Controversictrum  illustrimm  i,  2  disp.  150,  cap.  3 — tiene  como  funda- 
mento la  naturaleza  racional  en  sí  misma  en  cuanto  tal,  y  existe  bondad 
en  las  acciones,  independientemente  de  todo  mandamiento  ó  prohibi- 
ción, intrínsecas.  La  consecuencia  de  tal  doctrina,  ya  la  señala  Suárez, 
sería  obligar  á  Dios  mismo,  ya  que  su  moralidad  no  podría  ser  sino  la 
ley  de  su  naturaleza.  Una  vez  que  ha  dado  su  concepto  ecléctico  de  lia 
ley  natural,  se  pregunta  Suárez:  y  esta  ley  ¿es  indicativa  ó  preceptiva? 
La  primera  muestra,  la  segunda  ordena.  Las  opiniones  entre  los  escolás- 
ticos estaban  divididas ;  unos,  como  Gabriel  Biel  y  Almain,  sostenían  lo 
primero ;  otros,  como  Ockam,  lo  segundo ;  esto  es :  que  la  ordenación  he- 
cha por  Dios  ó  la  prohibición,  es  la  causa  de  lo  bueno  y  de  lo  malo.  Suá- 
rez, como  siempre,  adopta  una  posición  intermedia,  que  dice  ser  la  de 
Santo  Tomás ;  es  indicativa,  porque  señala  y  es  preceptiva  porque  lleva 
consigo  en  su  propia  naturaleza  prohibir  ú  obligar ;  no  depende  exclusi- 
vamente de  la  voluntad  de  Dios  la  bondad  ó  la  maldad,  ésta  supone  ya 
un  bien  y  un  mal  en  sí  al  cuai  añade  la  obligación,  el  mandatum.  Véase 
Suárez,  De  legibus,  1.  II,  capítulos  V,  VI,  VII  y  VIH. 

(i)  He  dicho  que  la  Norma  tiene  un  carácter  formal  y  trataré  de 
fijar  el  valor  de  este  vocablo  para  contribuir  á  evitar  un  equívoco  que 
cunde  de  día  en  día.  Lo  formal  no  es  lo  formalista.  Forma  úsase  moder- 
namente en  un  sentido  crítico  que  proviene  de  Kant  y  equivale  á  Méto- 
do. ¿Qué  significa  éste?  La  orientación  en  que  se  ha  de  trabajar,  su- 
puesto el  sistema  de  condiciones  de  la  razón,  á  fin  de  ir  produciendo 
ciencia  mediante  fijación  conceptual  y  sistemática.  Este  es  el  valor  que 
tiene,  decir  que  la  Norma  es  formal:  afirmar  á  la  vez  su  eficacia 
metódica.  Cuando  un  principio  formal  carece  de  virtualidad  para  engen- 
drar nuevas  producciones,  coherentes  con  la  razón  última  que  justifico 
á  este  principio  dentro  de  la  ciencia  en  que  está  encajado,  se  llama  for- 
malista. 

Un  concepto  transcendental  de  lo  formal  exige  universalidad  y  nece- 
sidad; pero  estas  notas  no  tienen  igual  sentido  en  todas  las  ciencias; 
universal  y  necesario  es  el  principio  de  causalidad  en  la  Lógica  para 
construir  la  realidad  físico-matemática ;  universal  y  necesario  es  el  prin- 
cipio de  libertad  en  la  Etica  para  cumplir  la  ley  moral ;  entre  causalidad 
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ée  buscar  su  orieiiitación  los  actos  idel  Estado  para  ir  establecierudo 
una  concordancia  íntima  entre  las  acciones  particulares  y  el  principio 
ó  f  undamento  racional  de  la  voluntad  que  las  'ejecuta.  Pero  las  accio- 
nes que  vamos  dejando  tras  nosotros  y  con  las  cuales  se  teje  la  histo- 
ria, son  posiciones  relativas  en  la  busca  de  un  absoluto :  la  identidad 
entre  lo  que  es  y  lo  que  debe  iser ;  en  ésto  consiste  la  exigencia  eterna 
que  entraña  el  principio  de  l;a  justicia;  en  el  proceso  de  su  reali- 
zación no  hay  un  último  paradero ;  todo  punto  de  llegada  es  punto 
de  partid'a,  jamás  pudde  ser  plena  y  radicalmente  justa  la  vida  de 
la  comunidad,  de  suerte  que  no  quepa  un  más  allá  que  al  superar  la 
acción  anterior  no  se  diferencie  de  ella  y  muestre  la  discontinuidad, 
la  no  identificación  entre  la  ley  de  la  voluntad  jurídica  y  los  actos 
de  esta  voluntad;  y  no  es  posible,  porque  Ta  justicia  es  la  conti- 
nuidad, y  lo  cantinuo  es  la  Norma,  el  principio,  lo  continuo  es  el 
problema. 


y  libertad  hay  una  oposición  manifiesta ;  sin  embargo,  ambas  son  univer- 
sales y  necesarias  ¿  cómo  explicarlo  ?  'el  material  empírico  ha  condiciona- 
do estos  dos  principios  metódicos.  El  lazo  que  les  une  se  encuentra,  en  el 
sistema  de  condiciones  de  la  razón,  sistema  de  condiciones  que  hace  de 
uno  y  otro,  principios  objetivos,  esto  es,  principios  universales  y  necesa- 
rios. 

He  insistido  en  el  valor  de  lo  formal,  parque  juristas  como  Stammler 
y  G.  del  Veochio,  por  ejemplo,  usan  este  concepto,  po'lémicamente,  contra 
el  empirismo,  pero  sin  dar  al  concepto  Forma  más  valor  que  el  de  un 
incondicionado  ó  el  de  sistema  de  condiciones  bajo  las  cuales  es  pensable 
alguna  cosa.  Refiriéndose  á  las  ciencias  físico-imaüemáticas  esto  es 
exacto;  pero  no  cuando  se  trata  del  orden  jurídico.  En  la  "Razón  pura", 
la  actitud  del  científico  ante  las  cuestiones  le  lleva  á  esta  pregunta  me- 
tódica: ¿puede  ser?  y  el  principio  de  contradicción  Ite  orienta;  en  la 
"Razón  práctica",  dentro  de  la  cual  se  mueve  todo  el  orden  jurídico,  la 
pregunta  primera  es:  ¿Debe  ser?  y  en  la  ley  de  la  voluntad  ética  busco  el 
criterio  para  k  respuesta;  allí,  el  principio  era  constitutivo ;  aquí,  regula- 
tivo. Véase  Kant,  Kzitiik  der  reinen  Vernunft,  369-397,  536-596  y  com- 
párese Stammler  Wirtschaft  u.  Recht.  2."  ed.,  págs.  114-20;  G.  de  Vec- 
chio.  Los  supuestos  filósofos  del  derecho,  traducción  española,  pági- 
nas 189-206. 
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Más  de  una  vez  nos  hemos  sorprendido  del  hondo  silencio  que 
nuestros  antecesores  han  dejado  caer  sobre  sus  altos  hechos.  Es 
tópico  usual  el  de  representar  á  aquellos  esforzados  guerreros  co- 
mo indiferentes  al  juicio  de  sus  descendientes  y  nada  cuidadosos  de. 
conferir  al  papel  sus  zozobras,  ni  aun  sus  éxitos.  Acaso  rubicun- 
dos nietezuelos  recogieron  en  los  albores  de  la  vida,  caballeros  so- 
bre las  rodillas  temblonas  del  ya  caduco  veterano  la  relación  frag- 
mentaria é  incoherente  de  hazañas  mal  conservadas  por  la  memo- 
ria senil ;  pocos  se  dieron  á  historiar  los  hechos,  sellando  su  relato 
con  la  irreemplazable  energia  del  ¡  yo  lo  he  visto ! 

Mas  es  el  caso  que,  á  poco  de  escudriñar  en  particulares  ar- 
chivos, vemO'S  aparecer,  entre. la  hojarasca  de  docuimentos  sin  valor, 
elementos  históricos  de  tal  valía  que  á  la  idea  de  una  generación  en 
la  cual  el  esfuerzo  de  las  manos  no  dió  espacio  que  se  movieran  las 
lenguas,  sucede  otra  aún  más  deprimente :  la  de  que  generaciones 
encrespadas  en  agrio  combate  por  la  conquista  de  disputados  dere- 
chos, hayan  d'escuidado  el  recoger  y  atesorar  para  la  Historia  los 
eco'S  del  gran  combate  en  que  sus  antecesores  habían  salvado  de 
opresor  doiminio  la  nacionalidad  en  peligro. 

Nos  inspira  esta  duda  la  sorpresa  de  ver  inédito  todavía  un  cu- 
riosísimo diario  en  que  el  entonces  Teniente  de  Ingenieros  D.  José 
Román,  futuro  yerno  del  General  Blake,  puntuaHza  sus  impresio- 
nes de  soldado  y  de  prisionero,  con  laconismo  espartano  que  da  á 
su  estilo  un  vigor  que,  sin  llegar  á  la  sequedad,  condensa  á  veces  en 
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una  frase  elementos  de  información  que  requieren  para  ser  hoy 
debidamente  comprendidos  el  aditamento  de  aclaraciones  y  comen- 
tarios. 

Abrigamos  la  seguridad  de  que  en  otros  paises  que  conceden 
á  este  linaje  de  estudios  atención  preferente,  el  diario  á  que  nos 
referimos  merecería  ser  publicado  in  extenso  y  adicionado  con  de- 
tenido estudio.  No  sería  prudente  llegar  á  tanto  en  La  Lectura,  y 
acudimos  por  ello  á  extractar  lo  más  curioso. 

El  diario  comienza  en  una  fecha  de  supremo  interés. 

El  Regimiento  de  Zapadores  Minadores  establecido  en  Alcalá, 
ganado  'por  la  indignación  que  en  España  entera  produce  la  con- 
ducta  de  los  franceses  en  Madrid  el  2  de  Mayo,  se  decide  á  re- 
belarse contra  ila  legaliidad,  usurpada  por  hábiles  combinaciones, 
y  realiza  la  memorable  "Fuga  de  los  Zapadores",  cuyo  detalle  pue- 
de verse  en  el  Memorial  de  Ingenieros  de  Junio  de  1908,  trazado 
con  galana  -pluma  por  el  Coronel  de  dicho  Cuerpo  D.  Joaquín  de  ia 
Llave. 

AI  éxodo  de  las  fuerzas  mandadas  por  una  parte  de  sus  oficia- 
les sigue  en  breve  la  partida  del  Coronel  acompañado  por  seis  más, 
entre  los  cuales  figura  Rom'án,  quien  da  cuenta  de  la  resolución  ga- 
llarda y  comienzo  al  lacónico  relato,  con  estas  sencillas  palabras : 

'*E1  dia  8  de  Junio  de  1808,  á  las  doce  de  la  noche,  salí  de  Alca- 
lá en  compañía  del  Coronel  Pueyo,  de  Bustamante,  Zappino,  Bayo, 
Rodríguez-Pérez  y  Quiroga  para  dirigirme  á  Zaragoza." 

Con  tranquilidad  de  ánimo,  pasmosa  en  tales  circunstancias, 
Román  traza  su  itinerario,  describiendo  con  una  frase  cada  luga- 
rejo  que  atraviesa.  Así  sabemos  que  en  Jadraque  les  dan  de  co- 
mer en  un  convento  de  capuchinos,  sin  que  olvide  el  consignar  que 
en  dicho  pueblo  "estaba  cuando  pasamos  el  célebre  Jovellanos"; 
que  en  Calatayud,  cuyo  nombre  latino  le  sugiere  el  recuerdo  de 
Marcial  allí  nacido,  "encontramos  al  Barón  de  Warsages  (i),  que 
nos  convidó  'á  quedarnos  con  él  y  nos  ofreció  dinero;  rehusamos 
uno  y  otro  en  la  tfirme  intención  de  entrar  en  Zaragoza". 

Se  concibe  la  atracción  que  sobre  los  Ingenieros  debía  ejercer 
la  probabilidad  de  formal  resistencia  en  una  ciudad  abierta  que  el 
heroísmo  de  sus  defensores  iba  á  convertir  en  (formidable  fortaleza. 

El  día  15,  al  llegar  á  la  Muela,  notan  los  primeros  efectos  de  la 
inquietud  y  anarquía  producidos  por  la  insurrección  en  un  pueblo 

(i)  General  español  procedente  de  la  Guardia  Walona  como  Coupigny  y 
tantos  otros. 
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privado  de  sus  jefes  naturales  y  que  mira  con  recelo  cuanto  consti- 
tuir debiera  su  defensa. 

"El  pueblo  estaba  inquieto,  y  aunque  nosotros  íbamos  directa- 
mente á  Zaragoza,  tuvimos  alguna  dificultad  en  que  nos  dejasen 
seguir  tranquilamente.  Al  salir  de  la  Muela  tuvimos  noticia  de  que 
los  franceses  estaban  á  las  puertas  de  Zaragoza;  sin  embargo,  se- 
guimos hasta  legua  y  media  de  dicha  ciudad,  en  donde  encontra- 
mos varias  gentes  que  nos  aseguraron  estaban  los  enemigos  en 
el  puente  de  la  Muela;  por  lo  cual  determinamos  retroceder  hasta 
Muela.  En  el  icamino  encontramos  unos  desertores  de  este  pueblo 
que  habían  huido  de  la  acción  de  Alagón,  y  que  aun  viendo  la 
imposibilidad  de  ir  á  Zaragoza  nos  miraban  mal ;  no  nos  quisieron 
dejar  hasta  llegar  á  Muela,  en  cuyo  pueblo  el  Alcalde  nos  puso 
guardias  en  la  posada;  con  mucha  dificultad  pudimos  conseguir 
nos  diese  un  pasaporte." 

Inútil  es  insistir  sobre  el  triste  efecto  que  á  los  animosos  in- 
genieros debió  producir  tal  desconfianza,  consecuencia  de  haber 
esparcido  los  franceses  la  noticia  de  que  muchos  oficiales  españo- 
les, á  S'U  idevoción,  se  habían  prestado  á  fingirse  desertores  para 
traicionar  con  mayor  daño  á  sus  compatriotas ;  de  ahí  el  recelo  con 
que  eran  recibidos  cuantos,  en  cumplimiento  de  su  deber,  se  pre- 
sentaban pidiendo  un  puesto  en  la  lucha. 

Estas  amarguras  debían  acrecentarse  en  el  punto  y  hora  en  que 
esperaban  verlas  terminadas.  El  i8  se  presentaron  en  Longares 
al  General  en  Jefe,  "que  no  nos  recibió  con  la  distinción  que  es- 
perábamos. A  su  puerta  estaba  de  guardia  el  tío  Jorge,  con  un  mal 
sable  en  las  manos  y  sus  pistolas  en  la  faxa;  su  uniforme  era  cha- 
queta de  indiana,  alpargatas,  redecillas,  etc." 

Para  hacer  resaltar  el  mal  recibimiento  de  Palafox,  se  ofrece 
como  contraste  la  acogida  dispensada  á  un  Alférez,  que  con  una  pe- 
queña partida  se  presenta  á  ofrecer  sus  servicios  á  la  causa  na- 
cional : 

"Dos  horas  después  de  nosotros  llegó  el  Alférez  Casaus,  y  el 
General  le  hizo  Coronel  y  á  todos  sus  Sargentos  Capitanes ;  á  Ca- 
ballero, que  le  presentó  unos  guardias  españoles,  le  hizo  Sargento 
mayor  de  este  Regimiento." 

Nada  más  doloroso  que  esta  irónica  exclamación  de  Román: 
"Los  Ingenieros,  como  gente  de  poco  provecho  en  la  defensa  de 
una  plaza,  se  quedaron  como  estaban." 

Este  detalle,  no  sospechado,  es  lección  provechosa,  puesto  que 
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evidencia  la  inutilidad  de  mejorar  el  útil  si  no  se  adiestra  y  aleccio- 
na á  quien  -ha  de  manejarlo. 

He  aquí  el  lacónico  relato  de  la  acción  de  Epila : 
''Día  22.  Por  la  noche  salimos  de  Epila  sin  dirección  fija;  fui- 
mos atacados  por  dos  ó  tres  mil  hombres,  y  al  instante  se  dispersó 
toda  la  tropa,  á  excepción  de  dos  ó  tres  pequeños  Cuerpos  que  se 
quedaron  hasta  por  la  mañana.  Atravesamos  otra  vez  Epila  á  toda 
prisa  y  con  la  mayor  confusión ;  al  llegar  á  un  puente  sentimos  ve- 
nir alguna  gente  á  caballo:  era  D.  Francisco  Palafox  con  sus  ede- 
canes, el  cual  viendo  que  el  paso  era  estrecho  y  que  no  podía  an- 
dar tan  aprisa  como  quería,  gritó: 

— "Abrir  paso,  señores,  que  soy  yo,  soy  el  General;  adelante, 
no  hay  peligro;  atrás,  atrás  vienen... 

"Con  un  motivo  tan  justo  se  le  dexó  paso  y  él  metió  espuelas 
al  caballo.  La  noche  era  muy  fresca  y  el  pobre  Pueyo  trahia  una 
casaca  de  cúbica  (i) :  le  di  para  abrigarse  la  manta  que  tenía  so- 
bre el  caballo.  Al  amanecer  llegamos  á  una  venta  donde  ya  en- 
contramos al  General  en  Jefe.  Se  perdieron  los  cañones  y  Albo 
quedó  prisionero.  La  retirada  fué  al  Frasno,  pasando  por  Riela." 

Entre  tanto  Palafox,  poco  fuerte  en  achaques  de  la  milicia  mo- 
derna, no  acertaba  á  emplear  debidamente  aquellos  jefes  y  oficia- 
les de  Ingenieros  que  la  Providencia  ponía  á  su  servicio. 

''Viendo  que  el  General  en  Jefe  no  nos  empleaba  en  nada,  se 
le  representó  el  papel  poco  decoroso  que  nos  obligaba  á  hacer  y  se 
le  suplicó  no  nos  tuviese  inútiles ;  así  lo  prometió,  excusándose  lo 
mejor  que  pudo." 

Los  días  siguientes,  hasta  el  9  de  Julio,  son  empleados  en  idas 
y  venidas  <&n  las  cercanías  de  la  capital ;  en  idicho  día  entran  en  Za- 
ragoza. El  detalle  de  las  primeras  operaciones  pone  en  claro  el  ca- 
rácter deshilvanado  y  la  falta  de  firmeza  de  aquella  defensa,  tan 
admirable  luego. 

"Día  II.  Habiendo  pasado  el  Ebro  los  franceses,  salí  á  las  tres 
de  la  mañana  con  el  Brigadier  D.  Manuel  Viana  hacia  el  Soto  de  la 
Mezquita  para  ver  si  los  podíamos  rechazar.  Los  cañones  que  lle- 
vábamos no  pudieron  pasar  por  los  cañaverales  y  huertas ;  la  tropa 
se  nos  dispersó,  de  modo  que  á  las  doce  del  día  me  volví  acom- 
pañando casi  solo  á  Viana.  En  la  tarde  del  mismo  día  pasé  á  Jus- 
tibol,  pueblo  distante  una  hora  de  Zaragoza,  para  ponerle  en  es- 
tado de  defensa :  habiéndose  retirado  una  gran  guardia  que  había 


(i)   Tela  de  lana  muy  delgada. 
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delante  y  unas  partidas  que  estaban  en  el  mismo,  se  me  marcharon 
también  los  trabajadores  y  me  vine  solo -  á  Zaragoza..." 

Es  curioso  el  lacónico  rebto  que  Román  hace  del  famoso  ata- 
que del  4  de  Agosto: 

*'E1  dia  3  de  Agosto,  á  las  tres  de  la  mañana,  principiaron  los 
enemigos  á  bombardear  la  ciudad.  El  4  al  amanecer  atacaron  la 
puerta  de  Santa  Engracia,  y  habiendo  destrozado  esta  bateria,  la 
tomaron  á  las  diez  de  la  mañana;  en  seguida  se  apoderaron  de  la 
puerta  del  Carmen,  del  hospital,  San  Francisco,  etc. 

"Penetraron  hasta  la  plaza  de  la  Magdalena,  de  donde  fueron 
rechazados. 

"El  General  en  Jefe,  sus  hermanos  D.  Francisco  y  el  Marqués 
de  Lazán  se  salieron  por  el  arrabal :  los  siguió  mucha  gente.  D.  An- 
tonio Torres,  Obispo  y  Sangenis  formaron  una  Junta  y  tomaron 
las  providencias  convenientes  para  impedir  los  progresos  del  ene- 
migo, que  efectivamente  adelantó  poco.  El  castillo  de  la  Aljafería 
hizo  una  heroica  resistencia  bajo  el  mando  de  su  Gobernador  don 
Lucas  de  Velasco,  haciendo  funciones  de  Ingeniero  D.  Ramón 
Arias." 

Después  de  tres  ó  cuatro  días  de  bombardeo,  en  la  noche  del  13 
al  14  de  Agosto,  los  franceses  abandonan  la  parte  de  la  ciudad  que 
ocupaban,  luego  de  incendiar  varios  edificios  y  volar  á  Santa  En- 
gracia. El  inadecuado  empleo  de  los  oficiales  de  Ingenieros  prosigue 
todavía : 

''El  día  14  por  la  mañana  me  emplearon  en  presenciar  el  entie- 
rro de  los  hombres  y  caballois  que  había  en  el  Coso  y  estaban  en  un 
estado  horroroso  de  putrefacción.  A  medio  día  tuve  la  ocasión  de 
evadirme  y  libertarme  de  esta  desagradable  ocupación,  por  ha- 
berme dado  la  orden  de  salir  de  Zaragoza ;  los  demás  compañeros 
tenían  el  mismo  destino  ó  el  de  apagar  los  incendios." 

Una  división,  mandada  por  el  Maixjués  de  Lazán,  sale  por  la 
orilla  izquierda  del  Ebro  para  picar  la  retaguardia  á  los  f  ranceses, 
que  se  retiran  por  la  orilla  derecha. 

"En  el  camino  que  tomamos  no  se  encuentra  agua  ni  lugar  al- 
guno; á  cuatro  leguas  de  Zaragoza  hay  una  venta  con  una  balsa 
al  lado ;  el  agua  (de  ella  era  más  bien  lodo  y,  sin  embargo,  tuvimos 
que  bebería:  me  sirvió  de  vaso  el  sombrero  de  un  aragonés." 

El  21  se  juntan  estas  fuerzas  en  Tudela  con  las  divisiones  del 
Barón  de  Warsages  y  de  St.  Marcq,  mandadas  por  el  Conde  de 
Montijo. 

El  23  llega  O'Neille  con  otra  división,  reuniéndose  15.000  hom- 
bres con  800  caballos  y  20  piezas. 
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'*La  reunión  de  tantos  generales  hacía  dudar  de  quién  seria  el 
Jefe,  y  'hubo  aquella  alteración  en  que  ninguno  quería  mandar  y 
en  que  Lazán  dixo  á  Montijo:  — ¿Mandas  tú  ó  mando  yo? —  Este 
último  que  no  era  más  que  un  Coronel  de  Milicias,  tomó  el  mando 
sobre  los  Mariscales  de  Campo  O'Neille  y  Lazan../' 
La  mala  calidad  de  das  fuerzas  bisoñas  salta  á  la  vista : 
■"'La  partida  de  itinerario  donde  yo  iba  encontró  de  repente  un 
Torto  número  de  enemigos  que  nos  hicieron  retroceder;  se  perdie- 
ron algunos  individuos :  otros  soldados  tiraron  sus  armas  y  mochi- 
las: dos  cañones  que  iban  á  vanguardia  se  quedaron  también.  Se 
reunió  el  Exército  y  tomó  posición  en  unas  alturas  donde  sufrimos 
una  tempestad  terrible  de  piedra.  Llegó  una  orden  (según  dixeron) 
del  Capitán  general  y  volvimos  á  Tudela,  en  cuya  ciudad  estuvimos 
hasta  el  30.  Sabiendo  que  los  enemigos  querían  atacarnos  con  fuer- 
zas muy  superiores  se  determinó  á  buen  tiempo  la  retirada.  Yo  me 
quedé  de  los  últimos  con  Zappino  y  Albo  para  cortar  el  puente.'' 

He  aquí,  en  cuatro  palabras,  la  pintoresca  descripción  de  una 
marcha  en  las  tinieblas  desde  Borja  á  Placencia: 

..."Por  la  noche  nos  pusimos  en  marcha.  En  el  camino  se  en- 
contró un  riachuelo  que  no  tenía  por  puente  sino  una  tabla,  sobre 
la  cual  no  podía  pasar  más  que  un  hombre  á  la  vez;  por  consi- 
guiente hubo  una  detención  que  no  se  sabía  á  qué  atribuir. 

"Viendo  que  no  se  adeilantaba,  cada  soldado  se  echó  á  dormir 
por  su  lado.  Montijo  mismo  dormía  en  su  tartana  que  estaba  pa- 
rada. Al  amanecer  estábamos  á  tres  cuartos  de  legua  de  Borja...." 

En  Ejea  de  los  Caballeros  se  prepara  á  los  enemigos  una  des- 
agradable sorpresa: 

"Allí  vimos  el  corral  en  que  querían  encerrar  los  toros  que 
se  habían  de  soltar  á  la  llegada  de  los  franceses..." 

Ardid  de  guerra  que  nos  parece  tan  castizo  como  debió  ser 
poco  eficaz,  por  cuanto  no  se  ha  dignado  consignar  la  Historia  sus 
resultas. 

La  peregrinación  azarosa  pOT  los  pueblos  de  Navarra  y  Aragón 
no  impide  á  Román  describirlos  con  la  misma  tranquilidad  que  si 
se  propusiese  redactar  un  itinerario : 

Día  I."  de  Octubre.  Pasamos  por  Sádaba  y  Castiliscar  y  llega- 
mos á  Sos,  capital  de  las  Cinco  Villas  de  Aragón,  aunque  la  más 
mala  de  todas  ellas.  Está  murada  á  lo  antiguo ;  hay  en  ella  el  Pala- 
cio en  que  nació  Fernando  el  Católico  y  en  él  vive  el  Gobernador 
de  las  Cinco  Villas.  Tiene  una  Parroquia  muy  antigua,  un  Colegio 
de  Escolapios  y  extramuros,  en  una  situación  deliciosa,  el  Conven- 
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to  de  Valentoñana.  Es  ¡preciso  baxar  toda  la  cuesta  para  traer  agua. 
Desde  aquí  se  descubren  los  Pirineos." 

Todos  estos  detalles  parecen  arrancados  á  un  cuadro  de  paz  y 
sosiego ;  mas  de  súbito  se  descubren  las  zarpadas  de  la  guerra. 

"Estamos  alojados — ^añade — en  casa  de  un  cura  sordo,  muy 
patriota,  que  mató  tres  ó  cuatro  f  ranceses  quando  entraron  la  pri- 
mera vez. 

Este  rasgo  de  valor  bien  merece  los  honores  militares : 
"Contra  la  costumbre  establecida,  le  damos  la  mesa.  Perena  y 
Villacampa  están  alojados  en  la  misma  casa." 

Abunda  el  relato  en  escaramuzas,  resultado  de  impensados  en- 
cuentros. En  alguno  de  ellos  dan  nuestros  reclutas  muestras  de  re- 
lativa solidez. 

"Dia  24.  Se  aproximaron  nuestras  partidas  y  las  enemigas  cerca 
de  Aybar,  y  se  fué  empeñando  un  poco  Ja  acción,  de  moido  que  sa- 
lieron de  Sangüesa  los  de  Perena,  i.**  de  Voluntarios,  2.°  de  Va- 
lencia y  un  regimiento  de  Murcia  con  dos  Pedreros.  Yo  fui  con  el 
General.  Los  enemigos  se  retiraron :  Perena  y  los  voluntarios  se 
quedaron  en  Aybar." 

No  siempre  les  contempla  tan  propicia  la  fortuna.  En  Olite  su- 
fren las  consecuencias  de  un  ataque  inesperado  hecho  con  fuerzas 
muy  superiores : 

"El  19  de  Noviembre  por  la  mañana,  al  tiempo  que  menos  lo 
esperábamos,  se  presentó  el  enemigo  en  número  de  tres  á  cuatro  mil 
hombres.  Se  hizo  alguna  resistencia;  pero  viendo  la  superioridad 
del  enemigo  fué  preciso  retirarnos.  Yo,  siguiendo  á  Berna!  (Jefe  de 
la  columna)  me  metí  en  un  corral  sin  salida.  Después  de  haberlo  re- 
gistrado todo  vimos  que  era  preciso-  salir  por  donde  habíamos  en- 
trado. Unos  dragones  franceces  estaban  apostaidos  muy  cerca.  Me- 
timos espuelas  á  los  caballos  y  pasamos  por  delante,  sin  que  algu- 
nos tiros  que  nos  dirigieron  nos  tocasen.  Si  hubieran  corrido  tras 
de  nosotros  nos  hubieran  sin  duda  cogido-,  á  mí  al  menos,  que  no 
tenía  un  caballo  muy  corredor.  Perdimos,  entre  muertos  y  prisio- 
neros, 150  ó  200  hombres.  Nos  retiramos  á  la  montaña  más  pró- 
xima." 

La  desgraciada  batalla  de  Tudela  mueve  á  todos  los  -destaca- 
mentos en  dirección  á  Zaragoza.  Todavía  se  esfuerzan  por  moles- 
tar y  contener  el  avance  de  los  franceses  -de  tal  modo  que  se  ven  en 
peligro  -de  ver  -cortadas  sus  comunicaciones  con  la  plaza : 

"El  22  de  Diciembre  supimos  el  ataque  del  arrabal  que  ha- 
bía tenido  lugar  el  día  anterior.  Nos  aseguraron  no  se  podía  en- 
trar en  Zaragoza,  y  aun  el  Alcalde  nos  dió  una  certificación  de 


Juan  Aricad  un 


ello.  Resolvimos  apurar  todos  los  recursos  para  metemos  en  la 
plaza." 

Lógranlo  al  día  siguiente  juntándose  á  unos  suizos.  Lástima 
es,  en  verdad,  que  la  grandiosa  epopeya  de  la  defensa  zaragozana 
halle  en  el  simpático  ingeniero  tan  lacónico  narrador :  su  concisión 
misma  da  á  las  líneas  que  siguen  tal  energía,  dejan  ver  entre  líneas 
tan  briosa  rudeza,  que  no  podemos  menos  de  copiarlas  íntegras, 
deplorando  su  poquedad: 

'*Fuí  destinado  al  Campo  del  Sepulcro.  El  25,  estando  reco- 
nociendo una  estacada  caí  de  cabeza  al  foso,  lo  que  me  obligó  á  re- 
tirarmie  á  casa,  en  la  que  estuve  hasta  el  10  de  Enero  de  1809.  En 
este  día  principiaron  los  enemigos  formalmente  el  fuego,  arrojando 
algunas  bombas  y  granadas.  Inmediatamente  me  presenté  á  don 
Antonio  Sangenis,  quien  me  destinó  juinto  al  molino  de  Aceyte, 
y  á  los  conventos  de  Santa  Mónica  y  San  Agustín  hasta  la  puerta 
del  Sol.  En  este  último  convento  hice,  en  la  sacristía,  una  batería 
para  dos  cañones,  aspillerando  al  mismo  tiempo  toda  ila  parte  ex- 
terior, así  como  en  las  Mónicas,  reforzando  los  muros,  etc. ;  puse 
el  mirador  alto  de  las  Mónicas  en  estado  de  que  pudiese  contener 
algunos  fusileros  (contra  mi  opinión). 

"El  12  se  apoderaron  los  enemigos  del  reducto  de  San  José. 
Este  día  ó  el  siguiente  una  bala  de  cañón  arrebató  en  el  molino  de 
Aceyte  al  intrépido  D.  Antonio  Sangenis.  Zappino  tomó  el  mando 
del  Cuerpo. 

"Después  de  haber  tomado  á  San  José  construyeron  una  pa- 
ralela en  la  orilla  derecha  del  Huerva  con  dos  baterías  que  hi- 
cieron callar  todos  nuestros  fuegos  del  molino  de  Aceyte.  Para 
contrarrestarlos  hicimos  dos  baterías,  que  debían  contener  tres 
piezas  cada  una,  á  la  inmediación  de  este  último'  edificio.  Como  se 
debían  construir  en  una  noche  vinieron  Gregorio  y  Mateo,  además 
de  Navarro  y  yo  que  estábamos  en  dichos  puntos.  Estas  baterías 
no  surtieron  el  efecto  deseado  por  no  haber  traído  más  que  una 
pieza. 

"Estando  D.  Francisco  de  Gregorio  y  yo  á  la  inmediación  de 
un  parapeto,  una  bala  de  cañón  que  pasó  por  encima  de  nosotros 
desmoronó  una  parte  de  él  y  un  poco  de  tierra  nos  cayó  encima. 

"No  habiendo  derribado  el  molino  de  Goycochea  que  estaba 
muy  inmediato  á  las  Mónicas,  se  hizo  una  comunicación  subterrá- 
nea para  pasar  á  él,  y  en  ella  se  dispusieron  dos  hornillos.  Cuando 
los  enemigos  estuvieron  ya  cerca  se  pegó  fuego  á  este  moHno  (con- 
tra mi  parecer)  y  se  hicieron  saltar  los  hornillos.  Si  este  punto  se 
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hubiera  diofendido  como  debía,  habría  retardado  mucho  la  toma  del 
moHno  de  Aceyte,  Mónicas,  etc. 

"El  26  •principiaron  los  enemigos  á  batir  en  brecha  el  muro 
de  la  huerta  de  las  Mónicas ;  continuaron  el  27,  en  cuyo  día  en- 
traron en  el  molino  de  Aceyte.  Hicimos  en  la  huerta  de  las  Móni- 
cas una  batería  para  flanquear  la  brecha,  lo  que  obligó  á  los  ene- 
migos á  abrir  otra  por  detrás  de  este  parapeto. 

''El  27  se  apoderaron  del  molino  de  Aceyte;  arrojan  en  las  Mó- 
nicas y  en  San  Agustín  una  infinidad  de  bom-bas  y  granadas :  ata- 
can las  Mónicas  y  son  rechazados ;  procuran  esicalar  á  San  Agus- 
tín y  se  les  cogen  algunas  escailas. 

El  29  se  apoderan  de  las  Mónicas,  que  no  presentaban  más  que 
un  montón  de  ruinas.  Villacampa,  que  mandalba  allí,  fué  herido.  Se 
hacen  unos  parapetos  en  Jos  claustros  de  San  Agustín  para  imipedir 
los  progresos  del'  enemigo. 

El  de  Febrero  se  apoderaron  de  este  convento  y  yo  me  retiré 
á  la  plaza  de  la  Magdalena,  que  atacaron  este  mismo  día  y  en  la  qual 
nos  sostuvimos ;  al  cabo  de  algunos  días  se  les  (abandonaron  las  ca- 
sas nuevas  quemando  algunas,  de  modo  que  los  enemigos  eran 
dueños  de  un  lado  de  la  plaza  y  nosotros  del  otro. 

"Tabuenca  hizo,  á  pesar  de  todas  mis  representaciones,  una  ca- 
ñonera en  un  torreón  junto  al  arco  de  Valencia :  luego  que  los  ene- 
migos la  vieron  pusieron  un  obús  y  un  cañón  en  la  calle  del  Palo- 
mar y  otro  cañón  en  la  calle  de  la  Puerta  Quemada,  con  los  cuales 
arruinaron  el  torreón  y  las  casas  contiguas,  haci'endo  muchos  bo- 
quetes en  los  lienzos  de  la  plaza  que  nosotros  manteníamos. 

"El  día  8  al  amanecer  apareció  una  Zapa  volante  doble,  por  me- 
dio de  la  cual  habían  atravesado  el  Coso  enfrente  á  la  puerta  del 
Seminario  de  San  Carfos  en  ruinas;  cuya  puerta  se  encontró 
derribada  con  petardo  ó  bombas.  Reconocimos  el  Seminario  en  el 
qual  no  habían  aún  penetrado  :  entonces  se  trató  de  deshacer  la 
Zapa;  para  so-stener  á  los  trabajadores  hicieron  una  salida  los  Wa- 
lones.  Se  logró  el  intento  con  ¡pérdida  de  muy  poca  gente.  Bí  Ge- 
neral St.  Marcq,  que  había  venido  allí,  nos  traxo  idos  escudos  de  dis- 
tinción á  Pérez  y  á  mí. 

"En  los  días  9  y  10  se  oyó  un  trabajo  subterráneo  en  la  última 
casa  que  mianteníamos  junto  á  la  Universidad.  Habiendo  recono- 
cido diferentes  veces  la  bodega,  sentimos  aproximarse  sensible  el 
minador.  El  11  no  se  le  oyó  trabajar,  de  lo  que  inferimos  estaba 
ya  la  mina  pronta.  El  12  observamos  el  mismo  silencio,  pero  ape- 
nas habíamos  salido  de  la  'bodega  quando  se  voló  la  mina,  que  no 
tuvo  todo  el  efecto  deseado,  que  era  abrir  la  brecha  en  la  Univer- 
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srdad :  sin  €ni'barg"o,  ésta  ;se  resintió  y  los  enemigos  atacaron  con 
fuerza;  pero  fueron  rechazados  vigorosamente.  El  General  con- 
cedió Escudos  de  distinción  á  todos  los  que  nos  hallamos  en  la 
plaza  de  la  Magdalena,  Universidad  y  puerta  del  Sol. 

"El  14  me  destinaron  á  las  calles  de  San  Gil  y  San  Chrísto'bal, 
casas  ide  Fuente  Olivar,  Tarazona,  el  Teatro,  etc.,  'etc.  En  todos 
los  caños  'de  estas  casas  se  oía  un  ruido  subterráneo,  lo  que  me  hizo 
presumir  querían  volar  una  gran  parte  de  la  calle  del  Coso  á  un 
mismo  tiempo:  se  continuó  oyendo  hasta  el  20.  El  19  tomaron  el 
arrabal. 

En  la  tarde  del  20  hubo  suspensión  de  armas,  y  en  la  noche  del 
20  al  21  se  capituló..." 

Rendida  la  invencible,  á  la  exaltación  de  la  lucha  suceden  las 
tristezas  deprimentes  del  prisionero.  Primero  aparcados  como  re- 
baños, sin  provisiones  ni  defensa  contra  la  inclemencia  invernal, 
muertos  de  hambre  y  de  frío.  Los  franceses,  enfurecidos  por  la  he- 
roica resistencia,  no  guardaban  á  los  valientes  vencidos  las  consi- 
deraciones que  merecen.  Aquellos  que,  debilitados  por  las  priva- 
ciones, no  pueden  seguir  la  marcha  de  sus  guardianes  son  fusilados 
implacablemente:  ¡para  fin  tan  triste  les  respetó  la  muerte  tantas 
veces  retada !  Como  en  las  pobraciones  que  atraviesan,  los  entusias- 
mados patriotas  se  ingeniain  en  procurar  da  fuga  de  los  rendidos, 
Morlot  fusila  fríamente  en  Tafalla  cuatro  prisioneros  que  han  in- 
tentado esconderse  para  no  partir :  esta  ejecución  arranca  al  narra- 
dor impasible  el  único  epíteto  indignado  '*E1  infame  Morlot..."  Con 
él  debe  pasar  á  la  Historia,  á  la  que  se  esforzó  en  balde  por  burlar 
haciendo  que,  en  Bayona,  los  prisioneros  -le  diesen  en  los  papeles  pú- 
blicos las  gracias  por  su  generosidad. 

Digna  es,  ciertamente,  de  ser  copiada  á  la  letra  esta  parte  del 
diario  que  da  idea  de  las  que  se  llamaron  en  aquellos  tiempos  *'las 
cuerdas  de  Morlot" : 

''Día  21  de  Febrero.  Fuimos  conducidos  á  un  corralón  junto 
á  la  Casa  Blanca,  en  el  cual  pasamos  también  el  22,  sin  que  se  nos 
diese  nada  de  comer  ni  leña  para  calentarnos,  y  el  frío  era  excesivo. 

"Día  23.  Salimos  para  Alagón  escoltados  por  un  pequeño  Cuer- 
po de  infantería,  caballería  y  dos  piezas  de  cañón,  á  las  órdenes 
del  cruel  General  Morlot.  Pasamos  el  río  Jalón  antes  de  llegar  á 
Alagón :  en  este  puetblo  nos  llevaron  á  una  cerca  en  las  afueras :  al- 
gunos pudimos  meternos  en  unas  casas  del  pueblo.  En  esta  segunda 
división  veníamos  diez  ingenieros.  Tenía  dos  duros  al  salir  de  Za- 
ragoza, y  en  esta  primera  noche  los  ingenieros  gastamos  16 
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duros.  El  camino  de  Zaragoza  á  Alagón  estaba  cubierto  de  pri- 
sioneros de  la  primera  división,  fusilados  fKDr  no  poder  seguir  la 
marcha,  y  lo  mismo  hacian  en  la  nuestra  con  todb  el  que  no  po- 
día andar.  Los  cadáveres  que  encontramos  pasaban  de  200. 

"Día  24  á  Malleu.  Nos  llevaron  á  un  convento.  Tena  se  escapó 
con  Mir.  1 

"Día  25  á  Tudela.  Nos  metieron  en  dos  grandes  casas.  Los  ha- 
bitantes se  apresuraron  á  ofrecernos  y  enviarnos  toda  especie  de 
socorros.  Fui  con  Navarro,  acompañados  de  un  centinela,  á  visitar 
á  nuestra  generosa  amiga  D.*  Rafaela  Bastida:  gastamos  cuatro 
duros  en  pasteles. 

"Día  26.  Por  Arguedas  y  Valtierra  á  Caparroso;  nos  metie- 
ron en  una  iglesia  sobre  una  altura.  Yo  pude  ir  con  Quiroga  y  Na- 
varro á  casa  del  escribano,  que  nos  dió  una  buena  cena  y  cama  que 
no  habíamos  disfrutado  en  todo  el  sitio. 

"Día  27.  Al  salir  del  pueblo  se  pasa  por  el  río  Aragón  por  un 
buen  puente.  A  Olite  y  Tafalla.  Al  entrar  en  este  pueblo  el  infame 
Morlot  nos  ihizo  formar  un  círculo,  y  á  nuestra  vista  mandó  fusilar 
cuatro  prisioneros  que  se  habían  quedado  en  una  casa:  tuvimos 
el  alojamiento  ordinario  en  una  iglesia.  Repartición  á  buen  tiempo 
de  la  maleta  de  Mir. 

"Día  28.  Rasamos  por  varios  pueblos  pequeños  y  llegamos  á 
Pamplona,  donde  descansamos  el  i.**  de  Marzo.  La  ciudad  nos  en- 
vió comida  abundante:  vendí  el  cuWerto.  Dejé  en  poder  de  D.  Ju- 
lián Ormaeobe  varios  libros. 

"Día  2  de  Marzo,  á  Lecumberri,  pueblo  pequeño. 

"Día  3.  A  To'losa,  de  la  provincia;  ciudad  muy  bonita  y  pe- 
queña. Estuvimos  en  un  hospital  sobre  la  paja. 

"Día  4.  A  Urnieta,  pueblo  pequeño  donde  había  una  Univer- 
sidad, en  cuyo  edificio  nos  pusieron ;  pudimos  salir  á  una  casa  par- 
ticular. 

"Día  5.  Pasamos  por  Hernani,  pueblo  bonito,  y  llegamos  á 
Oyarzun,  inmediato  á  San  Sebastián.  Nos  mietieron  en  un  hospital 
de  donde  acababan  de  sacar  los  enfermos;  pude  evadirme  á  una 
casa  particular. 

"Día  6.  Por  Irún,  último  pueblo  de  España,  pasamos  el  Bi- 
dasoa  pov  un  puente  de  madera,  vimos  á  la  parte  de  abajo  la  isla 
de  los  Faisanes :  volvimos  con  lágrimas  la  cara  á  nuestra  amada 
patria  y  entramos  en  Francia..." 

Dejémosle  por  hoy.  En  otro  número  relataremos  las  impresio- 
nes del  observadttr  ieteligente  ante  la  Francia  del  Imperio,  desga- 
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rrada  por  tantas  revoluciones.  Al  ver  con  sus  ojos  ávidos  las  cos- 
tumbres de  la  nación  vecina,  comprenderemos  por  reflejo  lo  que 
era  entonces  nuestro  pais. 

Cuatro  años  permanece  en  Nancy,  dedicando  sus  horas  de  for- 
zosa inercia  á  completar  su  cultura  con  todos  los  medios  que  le 
brinda  la  fortuna.  Todo  lo  ve  y  lo  juzga,  al  impregnarse  del  espí- 
ritu de  aquel  exótico  amibiente  con  despierta  curiosidad.  Cátedras 
é  iglesias,  cuarteles  y  museos  le  interesan  por  igual;  asi  detalla 
los  saraos  como  las  procesiones ;  es  el  más  imparcial  de  los  críticos 
y  el  más  justo  de  los  jueces. 

El  año  14  les  conducen  á  París;  cuando  llegan  á  la  gran 
metrópoli  'hállanla  ocupada  por  las  tropas  aliadas.  Ni  un  teatro 
que  no  describa,  ni  un  museo  cuyas  riquezas  no  detalle.  Luego  re- 
toma á  su  país  y  vue'lve  de  pasada  á  trazar  en  cuatro  rasgos  el  per- 
fin  de  los  pueblecillos  que  cruzó  prisionero  cinco  años  antes. 

Y  sin  darse  cuenta  de  ello  los  pinta  empequeñecidos  y  pobres. 
No  son  ellos,  sino  sus  ojos  escudriñadores  los  que  han  cambiado 
tanto.  De  aquellas  lecciones  del  destierro,  de  aquellos  contrastes  casi 
dolorosos  para  su  alma  castellana,  nacerá  un  concepto  más  amplio  de 
la  vida,  junto  con  el  ansia  de  remozar  y  engrandecer  á  la  dormida 
España ;  ansia  que,  transmutada  en  fiebre  política,  ¡fiebre  de  creci- 
miento, aunque  en  apariencia  peligrosa  y  mortal,  ha  de  ser  anhelo 
de  europeización  que  impulse  á  nuestros  padres  á  pedir  para  la  pa- 
tria decoroso  lugar  en  el  concierto  de  las  naciones  y  puesto  avanza- 
do en  las  conquistas  de  la  civilización  y  del  progreso. 

'  (Continuará.) 


LA  VIDA  POLÍTICA  EN  BÉLGICA,  por  JOSÉ 
SUBIRÁ. 

Preámbulo.  Lo  primero  que  sorprende  al  extranjero 

cuan'do,  después  de  abandonar  Fraoicia,  pene- 
tra en  Bélgica,  es  el  régimen  die  (libertad  •efectivo  que  se  disfruta  en 
este  pequeño  ¡reino,  y  que  ia  poderosa  República  á  isabiendas  res- 
tringe, no  tan  sóilo  en  perjuicio  de  los  elementos  retrógrados,  sino 
de  'los  contribuyentes  enicasillados  en  los  más  opuestois  partidos  po- 
liticos  ó  afiliados  á  las  diversas  opiniones  religiosas  y  sociales. 

Mientras  la  República  francesa  extiende  más  y  más  los  tentácu- 
los de  su  despotismo  burocrático  y  de  su  intransigencia  antirreac- 
cionaria,  el  Reino  de  Bélgica  sacude  todas  las  trabas  que  pudieran 
obstaculizar  el  amplio  régimen  liberal  en  cuyo  seno  caben  todos  los 
radicalismos  y  todas  las  tradiciones  filosóficas  ó  religiosas  y  procu- 
ra facilitar  á  los  nacionales  y  extranjeros  uin  bienestar  económico. 

Cuando  se  penetra  más  bondamente  en  la  vida  belga  se  sienten 
los  vitales  latidos  del  régimien  vigente  — completamente  liberal, 
bajo  la  forma  monárquica  y  bajo  la  acción  de  un  Gobierno  cató- 
dico, que  ocupa  el  Poder  desde  hace  veintiséis  años.  Allí  son  des- 
conocidos los  "graves"  problemas  que  por  aquí  nO'  pueden  tocar 
nuestros  Gobiernos  lilíerales  so  pena  de  excitar  odios,  suscitar  mal- 
querencias y  avivar  ípasiones  adormiladas.  Allí  las  escuelas  oficia- 
les son  neutras ;  el  matrimonio,  civil  y  complementado  por  el  divor- 
cio ;  los  cementerios,  comunales ;  la  enseñanza,  la  Prensa  y  el  culto, 
libres;  -el  Poder  municipal,  independiente  del  ejecutivo;  el  Poder 
civil,  deslindado  en  absoluto  d'el  iréligioso.  Sin  embargo,  nadie  pro- 
testa ni  grita:  "Regalistas,  ateos,  anticatólicos";  nadie  se  mueve; 
nadie  se  conmueve,  tampoco,  porque  deslindados  los  reinos  de  Dios 
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y  del  César,  quedan  bien  diferenciadas  das  esferas  de  la  vida  espi- 
ritual y  de  la  vida  social. 

Antecedentes  Se  explica  el  espíritu  independiente  del  pue- 

HiSTÓRicos.  blo  belga  cuando  se  contempla  la  sangre  y  los 
siglos  que  le  costó  adquirir  una  personalidad 
autónoma.  En  efecto,  desde  el  año  57  antes  de  la  era  vulgar,  las 
etapas  por  que  pasó  isai  historia  pueden  grabarse  en  los  jalones 
siguientes:  conquista  y  dominación  romanas — invasión  germánica 
y  organización  feudal — emancipación  de  los  municipios — unifi- 
cación borgoñesa — ^dominaciones  española,  austriaca,  francesa  y 
holandesa — y,  ipor  último,  independencia  nacional  en  1830. 

Las  líneas  precedentes  muestran  que  las  invasiones  y  domi- 
naciones extranjeras  fueron  la  nota  dominante  en  el  suelo  belga. 
Y  no  ipor  falta  de  valor  para  rechazarlas  los  autóctonos,  sino  por 
falta  de  número.  Así,  cuando  Julio  César,  después  de  haber  some- 
tido la  Galía,  en  el  año  57  antes  de  Jesucristo,  quiso  apoderarse  del 
suielo  helga,  formado  entonces  por  landas  estériles,  bosques  inacce- 
sibles y  terrenos  pantanosos,  le  salieron  al  encuentro  60.000  hom- 
bres capitaneados  por  Boduognat,  pereciendo  en  el  campo  de  batalla 
todos  menos  500.  Transcurrieron  varios  siglos  hasta  recobrar  la  H- 
beitad  perdida,  y  esto  acaeció  al  instituirse  las  Communes  me- 
dioevales. 

Conocida  es  la  formación  'd)e  las  Communes.  Al  disgresarse  la 
monarquía  Carlovingia,  Europa  se  fraccionó  en  pequeños  Estados 
múltiples,  gobernados  por  el  feudalismo,  y  surgieron  .entonces  las 
ciudades  privilegiadas,  que  los  príncipes  mantenían  reconociendo 
cuán  eficaz  era  el  apoyo  de  los  burgueses.  En  la  Edad  Media  ejer- 
cen un  papel  preponderante  dos  gruipos  de  ciudades:  las  medite- 
rráneas y  (las  rinianas.  Vemecia,  al  igual  que  Esparta,  se  caracteriza 
por  su  espíritu  absorbente;  Génova,  al  igual  que  Corinto,  por  el 
desarrollo  de  su  comercio;  Florencia,  al  igual  que  Atenas,  por  su 
florecimiento  artistico.  La  hansa  de  Londres  en  Flandes  y  el  Norte 
de  Francia  y  la  liga  de  las  ciudades  hanseáticas  en  Alemania  unen 
á  los  pueblos  al  solidarizar  sus  mutuos  y  respectivos  intereses.  De 
este  modo,  el  tercer  estado,  aun  á  despecho  de  «la  nobleza  y  clero, 
se  afirma  cada  vez  más,  instaurando  una  organización  democrática. 

En  los  suelos  áridos  ó  montañosos,  dbnde  sólo  se  vivía  de  la  agri- 
cultura, prevaleció  d  feudialismo  ;  en  los  bordes  del  Rin,  el  Mosa 
y  el  Escalda,  surgen,  por  el  contrario,  las  primeras  mimicipalidades. 
Las  cartas,  en  virtud  de  las  cuales  se  las  constituyó  legalmente,  con- 
cedían á  los  moradores  ciertos  derechos,  como  los  de  escoger  por 
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si  mismas  sus  magistrados,  comerciar  libremiente,  no  pagar  más 
impuestos  que  los  votados  por  ellas,  fortificar  la  población,  tener 
una  fuerza  armada  y  construir  beffrois. 

Gracias  á  tai  autonomia,  las  ciudades  belgas  alcanzaron  una 
gran  prosperidad,  contando  Gante,  Ipres,  Lovaina,  Lie  ja  y  Brujas 
con  poblaciones  de  100.000  á  200.000  habitantes.  Esta  última  mu- 
nicipalidad llegó  á  ser  el  depósito  del  Norte,  asi  como  Venecia  lo 
fué  del  Sur,  y  á  sn  puerto  arribaron  en  un  solo  dia  150  buques,  cuan- 
do, bajo  el  periodo  borgoñés,  Bélgica  figuró  entre  las  más  opulen- 
tas comarcas  del  orbe. 

Durante  el  florecimiento  de  las  Communes  alcanzaron  una  gran 
altura  las  industrias,  las  ciencias,  las  artes  y  él  comercio.  Aunque 
menos  enfáticas  que  la  realeza,  crearon  las  municipalidades,  en- 
tre otras  construcciones  arquitectónicas,  casas  consistoriales  como 
las  de  Bruselas  y  Lovaina  y  beffrois  como  los  de  Gante  y  Brujas, 
que  supervivieron  al  régimen  de  cuyo  seno  surgieron  y  que  nos 
muestran  hoy  d  poder  de  entusiasmo  colectivo  cuando  se  orienta  en 
una  dirección  determinada.  Asi  erigió  aquellas  vastisimas  catedra- 
les ilaicas  un  pueblo  alentado  por  la  fe,  eisperanza  y  amor  á  la  li- 
bertad, tan  fructífera  ein  beneficios;  asi  elevó  aquellas  atrevidas 
torres  laicas  cuyas  cúspides  se  clavan  en  las  brumas,  y  cuyas  campa- 
nas, encargadas  de  citar  al  trabajo,  de  convocar  al  repo^so,  de  to- 
car alegremente  en  las  horas  de  júbilo,  y  de  tocar  á  rebato  en  los 
momentos  de  peligro,  como  vigía  instalado  en  lo  alto  del  alminar, 
repiten  aún  hoy  su  cántico,  cada  cuarto  de  hora,  desde  Amsterdam 
hasta  Mons  y  desde  Lieja  hasta  Ostende. 

Nuevamente  se  dieron  tañidos  de  alerta  desde  lo  alto  de  los 
beffrois;  pero  la  voz  de  las  campanas  se  perdió  entre  d  fragor  die 
la  lucha,  cuando  nuestro  Felipe  II  ahogó  en  sangre  la  libertad  de 
conciencia,  y  con  ella  todas  las  franquicias,  todas  las  artes,  todas  las 
ciencias,  todas  las  industrias  y  todo  el  comercio  de  aquel  país  en 
que,  no  sólo  los  hombres,  sino  las  mujeres,  eran  productores  de  ri- 
queza, como  lo  atestigua  la  frase  de  Carlos  V:  *'Mi  país  será  rico 
mientras  las  mujeres  de  Flandes  tengan  dedos."  Según  Felipe  II, 
la  riqueza  no  valía  nada  sin  la  fe  religiosa,  y  como  para  él,  un  buen 
católico  pobre,  raído,  exangüe  y  enclenque  superaba  al  resto  de  la 
humanidad  extracristiana,  no  fueron  los  españoles,  sino  el  espí- 
ritu de  Torquemada  instalado  en  el  cuerpo  del  augusto  y  adusta 
Monarca,  el  verdadero  causante  de  las  sangrientas  guerras  que  sem- 
braron la  ruina  en  un  próspero  suelo,  hasta  entonces  abierto  á  to~ 
das  las  energías. 

Después,  el  país,  postrado,  aniquilado',  escuchó  los  latidos  que 
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ritmaban  los  carillones  desde  lo  alto  de  los  heffrois  cada  cuarto 
de  hora,  para  repetir  seculares  canciones  que  hablaban  de  más  fe- 
lices épocas.  Ya  que  no  de  otra  cosa,  servían,  al  menos,  de  conso- 
lación. Consolación  bien  estéril,  si  se  piensa  que  las  dominaciones 
se  enracimaban ;  que  á  la  española  sucedía,  por  herencia,  la  austría- 
ca, y  á  la  austríaca,  por  conquista,  la  francesa,  y  á  la  francesa,  por 
acuerdo  diplomático  del  Congreso  de  Viena,  la  holandesa.  Ed  pue- 
blo, moribundo  tras  largas  sangrías,  perecía  iinerme.  Pero  el  hálito 
de  libertad  dormido  en  su  alma  se  despertó  bruscamente  cuando, 
en  plena  convalecencia,  dió  una  sacudida  vigorosa  la  raza,  tras  va- 
rios siglos  de  postración,  para  descargarse  de  yugos  ajenos.  Los 
holandeses,  postreros  dominadores,  fueron  vencidos  en  1830,  y  Bél- 
gica proclamó  su  independencia. 

Forzosamente  había  de  redactar  una  Constitución  liberal  el  pue- 
blo heroico  y  tozudo  que  supo  resistir  tiranías  y  vencer  opresiones ; 
que  en  sus  anhelos  de  ser  autónomo,  miraba  como  un  supremo  bien 
aquel  régimen  de  tolerancia  respetuosa  que  de  aportó  tanta  prospe- 
ridad cuando  'las  Communes  alzaban  los  templos  laicos  de  sus  casas 
consistoriales  y  las  torres  laicas  de  sus  heffrois,  y  que,  al  trocarse 
por  otro  régimen  de  fanatismo  intransigente,  vistió  de  luto  al  país 
desolado  y  ruinoso. 

El  Rey  de  los  El  pueblo  belga  es,  constitucionalmente,  tan 
BELGAS.  democrático,  que  muy  pocos  le  igualan.  Es  li- 

bre y  merece,  además,  serlo,  porque  sabe  ha- 
cer un  recto  uso  de  sus  libertades,  tanto  en  la  esfera  privada  como 
en  la  pública,  tanto  en  los  actos  individuales  como  en  los  sociales. 
Precisamente,  para  seguir  manteniendo  esta  libertad,  no  pretende 
ianzarsie  á  la  aventura  quimérica  de  una  inistauración  republicana 
y  guarda  para  sus  instituciones  vigentes  una  fidelidad  egoísta,  ni 
desinteresada  ni  calentada  por  el  afecto,  contra  lo  que  sucede,  por 
ejemplo,  en  Holanda,  donde  Guillermina  tiene  en  cada  subdito  un 
leal  defensor  de  su  Reina. 

Sabe  muy  bien  Bélgica  que  el  prestigio  real,  aunque  más  ó  me- 
nos discutible,  será  una  garantía  para  la  independencia  de  la  Patria, 
mientras  la  mayor  parte  de  los  grandes  Estados  europeos  manten- 
ga la  forma  ide  Gobierno  monárquica.  Un  cambio  de  régimen  po- 
dría servir  de  pretexto  para  la  intervención  de  una  potencia  am- 
biciosa y  para  la  anexión  subsiguiente  del  codiciado  país. 

El  pueblo  belga,  en  general,  no  siente  fervorosos  entusiasmos 
por  la  forma  republicana,  aunque  respeta  á  los  pueblos  así  consti- 
tuidos, deseándoles  que  les  sea  propicia  dicha  organización  esta- 
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tual.  Y  3a  razón  'CS  diáfana.  Como  el  régimen  repubilicano  no  está 
en  su  historia,  ni  «n  su  temperamiento,  ni  en  sus  costumbres, 
ven  con  claridad  las  ventajas  é  inconvenientes  que  le  acarrearía. 
Su  monarquía  les  concede  tantas  libertades  y  tantas  reformas  de- 
mocráticas como  pudiera  hacerlo  una  República.  Esta,  por  otra 
parte,  dejaría  al  Poder  'desarmado  contra  los  empujes  d;e  lia  masa 
ignorante  y  ciega;  abriría  la  puerta  al  funcionarismo,  á  la  oligar- 
quía parlamentaria,  á  la  coalición  de  diversos  y  contradictorios  in- 
tereses, y,  finalmente,  quizás  á  la  desorganización.  Tal  vez,  al  igual 
que  en  Francia,  ahogaría  la  libertad  bajo  la  tiranía  deí  número,  por 
lo  menos  tan  nefasta  y  siempre  más  insoportable  que  la  tiranía  in- 
dividual; por  otra  parte,  se  defendería  mal  contra  las  sectas  que 
negasen  las  instituciones  ligadas  á  la  idea  de  la  Patria. 

Cuantos  abundan  en  estas  ideas,  que  son  la  mayoría,  se  hallan 
convencidos  de  que  las  reformas  sociales,  resultantes  de  una  solida- 
ridad humana,  común  á  todos  los  países  civilizados,  no  se  deben 
á  las  formas  de  Gobierno,  sino  á  la  difusión  de  la  cultura,  del  pro- 
greso y  de  los  inventos,  y  para  realizarlas  son  nulas  en  sí  todas  las 
fórmulas  políticas  y  deolamatorias. 

Además,  hay  otra  razón  para  que  no  se  tema  poco  ni  miucho, 
en  Bélgica,  á  la  acción  monárquica.  Su  rey,  lejos  de  ser  el  Estadb, 
como  el  absolutista  Luis  XVI,  apenas  es  rey  del  Estado,  sino  del 
pueblo.  No  se  titula  Rey  de  Bélgica,  sino  sencillamente  Rey  de  los 
belgas. 

Y  los  belgas  no  ocultan  á  su  Rey  la  desaprobación  de  ciertos  ac- 
tos. Tal  sucedió  cuando  pasaban  las  masas  compactas  y  turbulentas 
bajo  los  balcones  del  palacio  real,  en  cierta  ocasión,  gritando  esten- 
tóreamente :  — ¡  Dimisión,  rey  de  cartón ! 

La  aristocracia  tampoco  guairda  al  rey  una  veneración  ciega, 
pues,  en  vez  de  reposar  en  añejos  vínculos  de  sangre  y  descender  de 
-cazadores  de  fieras  metidos  á  aventureros,  se  recluta  con  lo  más 
sobresaHente  de  la  burguesía:  comerciantes  que,  gracias  al  ahorro, 
llegaron  á  millonarios,  y  ahora  olvidan  los  días  de  una  juventud 
dedicada  á  cargar  sacos  de  trigo  <&n  el  muelle ;  ó  bien  industriales 
que,  gracias  á  su  actividad,  lograron  enriquecerse  y  ahora  no  se 
acuerdan  de  sus  primeros  pasos  '©n  una  modestísima  profesión  ma- 
nual. 

Otros  trasgos  acusan  el  carácter  de  las  relaciones  entre  soberano 
y  súbditos,  sin  perjuicio  de  que,  según  los  casos,  reinen  un  entu- 
siasmo ó  un  duelo  oficial,  no  difíciles  de  fingir,  dada  la  indiferen- 
cia de  las  masas,  ni  afectuosas  ni  hostiles. 
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Los  PARTIDOS  po-  La  distribución  orgániica  d'e  dos  partidos  po- 
líticos, liticos  existentes  en  Bélgica  se  efectúa  con  su- 
jeción á  'las  ideas,  jamás  atendiendo  á  las  per- 
sonas. Los  españo'les,  esclavos  de  'la  rutina  (que  es  lo  único  en  que 
solemos  andar  disciplinados)  inscriibimos  inuestro-s  nombres  en  la  ca- 
silla maurista,  ó  -en  la  jaimista,  ó  en  la  sorianista,  con  lo  que  nos 
agrupamos  bajo  las  órdenes  del  señor  X  ó  Z  y  mo  bajo  el  pabellón 
que  dichos  señores  ni  siquiera  tienen  necesidad  de  ondear.  Los  belgas 
son  sencillamente  católicos,  liberales  ó  socialistas.  Es  de  notar  que  el 
republicanismo,  en  icuanto  aspiración  política  concreta,  no  existe,  y 
que  los  llamados  liberales  representan  allí,  en  lo  (religioso,  la  opo- 
sición á  los  católicos,  j  Cuán  f  ructíferas  pudieran  sernos  las  l-eccio- 
nes  prácticas  de  liespeto  y  consideración  recíproca  que  se  dan  los 
partidos,  aun  los  extremos,  sin  que  se  avergüencen  sus  afiliados  de 
ser  lo  que  son,  auin  hallándose  frente  por  frente  de  S'Us  adversarios 
políticos,  y  sin  que  sean  d'espreciados  por  éstois  á  causa  de  sus  ideas  f 
Si  en  cualquier  modesta  población  españdla,  no  fabril  ni  industrial, 
hiciese  uno  proíesión  de  fe  socialista,  por  ejemplo,  se  le  aludiría 
desde  los  púlpitos,  se  le  miraría  con  repugnancia  y  se  huiría  de  él, 
como  se  huía  de  los  apestados  en  otros  tiempos. 

El  partido  católico  disfruta  el  poder  desde  hace  veintiséis  años^ 
y  debe  su  sostén,  en  no  pequeña  parte,  á  una  diplomacia  acomoda- 
ticia, que  concede  al  pueblo  lo  que  éste  reclama  con  justicia,  aunque 
se  dé  un  sesgo  contradictorio  y  retorcido  á  las  máximas  del  severo- 
ultramontanismo  y  de  la  rigidez  religiosa.  Tal  maleabilidad  reporta, 
por  igual,  sendos  beneficios  al  pueblo  y  al  Gobierno.  Aquél,  bien 
surtido  de  leyes  expansivas,  no  siente  impaciencia  por  derrocar  á  un 
Gobierno  que  no  es  malo  del  todo  y  al  cual  sucedería  otro  que  tal 
vez  fuera  peor. 

A  fin  de  atraerse  votos  en  la's  elecciones.  Ta  conjunción  liberal- 
socialista  promete  beneficios,  de  los  que  los  católicos  toman  buena 
nota  para  presentarlos  en  las  Cortes,  no  pocas  veces,  com.o  proyectos 
suyos,  que  bien  pronto  tienen  vida  legal  con  la  aprobación  de  los  ad- 
versarios políticos.  Tal  sucedió,  recientemente,  con  la  ley  orgánica 
de  recrutamiento  del  ejército,  donde  se  fijó  el  servicio  militar  obli- 
gatorio para  lel  primogénito  de  cada  matrimonio,  suprimiendo  la 
sustitución  personal  hasta  emtonces  vigente. 

Si  en  vez  de  obrar  así  di  gabinete  católico,  con  amplias  miras  y 
un  criterio  abierto  á  todos  los  impulsos  y  tendencias  modernas,  hu- 
biera adoptado  un  patrón  inmutable  en  sus  principios  como  norma 
de  gobierno,  habría  sucumbido  ya  por  (falta  de  votos  en  las  eleccio- 
nes legislativas.  Debe  hacerse  constar  que,  en  Bélgica,  como  en  to- 
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•dos  los  países  dbrtde  no  «e  falsica  el  voto  ni  se  carícaturiza  el  Parla- 
mento, porque  fos  electores,  conscientes  de  sus  (facultades,  no  tole- 
rarían amaños  y  componendas,  la  voluntad  del  pueblo  decide  cuál 
partido  ha  de  gobernar,  basándose  en  el  resultado  de  las  elecciones ; 
mientras  que,  si  el  poder  legislativo  es  la  expresión  del  ejecutivo, 
suele  hallarse  representado  por  diputados  y  senadores  cortesanos 
á  quienes  tocó  en  el  encasillamiento  un  distrito  que  no  conocen,  ó 
por  diputados  y  senadores  que  sólo  conocen,  y  aun  no  bien,  la  re- 
gión en  donde  ejercen  cacicazgo. 

Aunque  desdie  hace  más  de  einoo  lustros  el  resultado  de  las  elec- 
ciones belgas  arroja  una  mayoría  católica,  este  partido  va  perdiendo 
<cada  vez  más  puestos  y  se  aproxima  el  día  que  idará  el  triunfo  á  la 
coalición  liberal-socialista.  En  efecto:  de  los  i8o  miembros  que, 
aproximadamente,  icomiponen  la  Cámara  popular,  hoy  la  mayoría  ca- 
tólica cuenta  con  sólo  tres  diputados  más  que  las  minorías  juntas, 
apoyada  principalmente  por  los  votos  d'e  Flandes,  donde  se  vive  de 
la  agricultura,  salvo  en  algunos  centros  fabriles  como  Gante  ó  al- 
gunos núcleos  obreros  como  Amberes.  Es  sabido  que  entre  los 
agri/cultores,  'apegados  al  terruño  y  á  la  rutina,  suelen  reclutar  sus 
huestes  los  partidos  moderados. 

La  minoría  socialista  cuenta  con  35  diputados  y  diez  senadores, 
lo  que,  proporcionalmente,  acusa  una  fuerza  parlamentaria  socialis- 
ta mayor  que  en  cualquier  otra  Cámara  popular  dél  mundo,  y  tiene 
sus  más  numerosos  electores  len  los  centros  mineros  y  fabriles  de  la 
Wallonía.  En  algunos  importantes  municipios  industriales  de  esta 
región  el  consejo  comunal  es  todo  él  socialista,  y  solamente  el  bur- 
gomaestre (alcalde),  nombrado  por  el  rey  como  agente  del  po- 
der central,  pertenece  á  otro  partido,  porque  Leopoldo  II,  que  en  el 
fondo  detestaba  todas  las  formas  democráticas,  acoinsejado  por  sus 
ministros  clericales,  ponía  el  voto  para  dicho  cargo  á  toda  persona 
contaminada  de  socialismo.  Pero  la  casualidad  ha  decidido  que  'en 
las  cuatro  ciudades  mayores  y  más  prósperas  del  reino,  el  echevin 
des  f  inane  es  (concejal  encargado  de  la  parte  financiera  del  Muni- 
cipio) sea  precisiamente  um  socialista. 

Como  ya  queda  expuesto  en  otro  lugar,  lel  republicanismo  de  los 
socialistas  belgas  es  muy  teórico.  En  vez  de  declarar  á  la  monarquía 
una  oposición  violenta,  no  sólo  la  toleran,  sino  que  son,  por  el  con- 
trario, perfectamente  compatibles  con  ese  régitnen.  Hasta  tal  punto 
esto  sucede  así,  que  al  aproximarse  las  últimas  elecciones  generales, 
tenían  resuelto  compartir  con  los  liberales  algunas  carteras  en  el 
gabinete  de  coalición  anticlerical,  de  haber  obtenido  el  triunfo  elec- 
toral la  conjunción  liberal-socialista.  Y  el  rey  constitucional  de  Bel- 
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gica  contará  con  algunos  ministros  socialistas  el  día  en  que  los  ca- 
tólicos desalojen  sus  posiciones. 

En  todos  los  partidos  figuran  algunos  miembros  que  son,  perso- 
nalmente, republicanos.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  caso  de  Mr.  Core- 
mans,  diputado  católico  muy  conocido  por  su  tradicionalismo,  quien, 
pocas  semanas  antes  de  moriir  el  rey  Leopoldo  II,  dijo  en  la  Cáma- 
ra popular:  "¡Qué  pena!  Ya  no  tenemos  monarca  constitucional. 
Nos  lo  ha  devorado  el  soberano  antropófago  del  Congo."  Tam- 
bién son  republicanos,  aunque  sin  intransigencias  ni  prejuicios,  los 
jefes  socialistas,  y  si  bien  á  los  diputados  únicamente  se  les  toma 
juramento  de  "observar  la  Constitución",  en  vez  de  responder  los 
socialistas  con  vivas  á  la  República,  cuando  se  vitorea  al  rey  en  el 
Palacio  de  la  Representación  populair,  se  limitan  á  decir:  "¡Viva 
el  sufragio  universal." 

Las  elecciones  "¡Viva  el  sufragio  universal!"  claman,  los 
LEGISLATIVAS.  radicales  defensores  de  la  fórmula :  un  hombre, 
un  fusil';  un  hombre,  un  voto.  Claman  asi  por- 
que 'el  sufragio  universal  no  vive,  hoy  poir  hoy,  en  Bélgica.  Y  pre- 
tenden, además,  que  se  unifique  la  forma  de  emitir  el  voto,  que  ac- 
tualmente difiere  en  las  elecciones  legislativas  de  las  provinciales, 
y  en  las  provinciales  de  las  municipales. 

Las  elecciones  legislativas  se  rigen  por  el  complejísimo  sistema 
de  la  representación  proporcional,  á  la  que  se  adhiere  la  pluralidad 
de  votos.  Así,  quien  posee  un  título  facultativo,  una  esposa  legítima 
ó  una  cantidad  determinada  en  metálico  ó  em  cualquier  otra  forma, 
tiene  derecho  á  dos  votos.  Quien  reúne  varias  die  estas  condicio- 
nes, de  acuerdo,  como  es  natural,  con  los  requisitos  legales  pertinen- 
tes, tiiene  derecho  á  tres.  No  cabe  dudar  que  los  electoi^es  favoreci- 
dos con  el  miáximum  de  votos  plurales  son,  por  lo  gemeral,  aquellos 
á  quienes  su  posición  social  ó  económica  suele  hacerles  simpatizar 
con  los  conservadores.  Por  el  contrario,  el  mayor  número  d*e  los 
inscritos  bajo  las  banderas  radicales  solamente  disponen  de  un  voto 
en  su  activo. 

Además  hay  otro  hecho,  que  legitima  las  pretensiones  de  los  par- 
tidos radicales,  ansiosos  de  modificar  la  distribución  de  distritos. 
Si  se  hicieran  más  amplias  las  circunscriipciones  se  perderían  menos 
votos,  favorables  á  las  actuales  minorías,  y  cuyo  peso,  al  entrar  en 
cuenta,  haría  más  exacta  la  repartición  de  sitios,  corriendo  el  fiel  de 
la  balanza  en  favor  de  las  oposiciones,  quienes  hoy  cuentan  con  un 
exce'dente  efectivo  de  varios  miles  de  votos  á  su  favor,  perdidos, 
sin  embargo,  gracias  á  la  Geografía  electoral  vigente.  Y  ¿  por  qué 
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se  pierden  esos  votos?  Por  culpa,  según  dicen  algunos,  de  la  re- 
presentación proporcional.  ¡  Singular  sistema  el  de  esta  forma  re- 
presentativa!  Los  estudiantes  de  Derecho  político  lo  aprendimos 
mal  y  lo  olvidamos  pronto  cuando  nos  lo  explicaba  el  catedrático, 
porque  para  penietrar  en  d  misterio  de  su  complicado  mecanismo 
no  basta  el  conocimiento  teórico;  requiérese,  además,  seguir  un 
cursillo  práctico  de  aritmética  'electoral,  nue  me  voy  á  permitir  ex- 
poner en  las  siguientes  lineas,  tomando  como  base  é.  iresultado  de 
las  elecciones  legislativas  efectuadas  en  Amberes  el  año  1906. 

Los  doctores  votan  por  listas  y  no  por  candidatO'S,  y  en  el  caso 
de  que  borren  algún  nombre  de  la  lista,  su  voto  íes  totalmeote  nulo. 
Lo  que  sí  pueden  hacer  cuando  gozan  del  voto  plural,  es  atribuir 
los  votos  de  preferencia  á  favor  del  candidato  ó  candidatos  predi- 
lectos. 

En  las  elecciones  de  referencia,  la  lista  liberal  obtuvo  46.706  vo- 
tos, y  los  candidatos  obtuvieron  6.017  votos  de  preferencia;  para  los 
católicos,  las  cifras  respectivas  fueron  71.718  y  3.544;  para  los  so- 
cialistas 13.643  y  861. 

La  cifra  electoral  de  cada  lista,  formada  por  la  suma  de  los  vo- 
tos obtenidos  por  la  lista  más  los  votos  de  prefereincia,  arrojó,  por 
consiguiente,  52.723  votos  para  los  liberales,  75.262  para  ios  católi- 
cos y  14.504  para  los  socialistas. 

Como  había  que  conferir  trece  mandatos,  la  primera  operación 
aritmética  tuvo  por  objeto  afijar  el  número  de  mandatos  correspon- 
dientes á  cada  lista,  dejando  para  más  tarde  la  personalidad  de  los 
candidatois  á  quienes  habrían  de  adjudicarse.  Para  ello  se  dividió 
cada  cifra  electoral  por  i,  2,  3,  4,  etc.,  lo  que  dió  los  cocientes  á 
continuación  expresado's : 

Lista  liberal:  52.723,  26.361,  17.574,  13.180,  10.544,  8.787,  etc. 

Lista  clerical:  yS-^^^,  37-631,  25.087,  18.815,  15.052,  12.543, 
10.751,  9.407,  etc. 

Lista  socialista :  14.504,  7.252,  4.834,  etc. 

Cada  uno  de  los  trece  cocientes  más  elevados  valió  un  acta  de 
diputado  á  la  lista  en  que  figuraban,  con  lo  cual,  la  operación  arro- 
jó el  resultado  'siguiente :  primer  puesto,  75.262  (clericales) ;  segun- 
do puesto,  52.723  (liberales);  tercer  puesto,  37.631  (clericales); 
cuarto  puesto,  26.361  (liberales) ;  quinto  puesto,  25.087  (clericales) ; 
sexto  puesto,  18.815  (clericales);  séptimo  puesto,  17.574  (liberales); 
octavo  puesto,  15.052  (clericales);  noveno  puesto,  14.504  (socialis- 
tas); décimo  puesto,  13.180  (liberales);  undécimo  puesto,  12.543 
(clericales);  duodécimo  puesto,  10.751  (clericales);  decimotercero 
puesto,  10.544  (liberales). 
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Innrediatatoente  se  procedía  á  una  S'eguinlda  operación :  lia  'de  d-e- 
terminar,  en  cad!a  lista,  los  candidatos  á  quienes  corresponderían  es- 
tos puestos.  Para  'ello  'se  tomó  como  base  lel  más  bajo  cociente  de  los 
que  habían  obtenido  un  puesto  (en  el  presente  caso,  10.544),  el  cual 
formó  el  divisor  electoral.  Cada  candidato  conseirvaba  á  su  favor 
los  votos  de  preferencia.  Los  voto's  'de  la  'lista  formaban  una  espe- 
cie de  cagnotte  á  repartir  entre  los  candidatos  de  la  misma  que  ha- 
bían obtenido  un  número  igual'  ó  superior  al  divisor  electoral,  si- 
guiendo para  ello  el  orden  de  presentación. 

Bl  primer  icandidato  die  lia  lista  liberal  obtuvo  418  votos  de  pre- 
ferencia, debiéndole  dar  la  cagnotte  10.293  para  llegar  á  la  cifra  del 
divisor  electoral.  Descointando  esta  cifra,  quedaba  en  la  cagnot- 
te 36.413  votos  de  lista  á  repartir  entre  los  cuatro^  sitios  irestantes. 
El  segundo  candidato  con  418  votos  de  preferencia,  el  tercero  con 
296  y  el  cuarto  con  724,  tomando  respectivamente  10.126,  10.248  y 
9.820  votos  de  la  cagnotte.  El  quinto  candidato  agregó  á  sus  2.379 
Totos  de  preferencia  los  6.219  que  quedaban  en  la  cagnotte.  Estos 
cinco  primeros  candidatos  de  li'sta  obtuvieron  mayor  número  de  vo- 
tos, correspondiéndoles  á  ellos  los  cinco  puestos  adjudicados. 

El  sexto  candidato  de  la  lista  obtuvo  1.4 17  votos  de  preferencia, 
mas  para  poder  ocupar  el  sitio  del  quinto,  habría  necesitado  5.417 
votos  de  preferencia.  Esto  demuestra  cuán  difícil  es  á  los  electores 
alterar,  coii  sus  votos  de  preferemcia,  el  orden  de  candidatos  tal 
como  aparecen  en  la  lista. 

El  sufragio  universal  y  el  voto  singular  son,  pues,  la  aspiración, 
á  mi  modo  de  ver  legítima,  de  no  pocos  electores  belgas. 

La  guerra  elec-        Cuando  se  trata  de  defender  ios  elevados 
TORAL.  intereses  de  la  Nación  ó  de  solemnizar  los  (fas- 

tos de  la  Patria,  los  belgas  se  agrupan  en  una 
cohesión  orgánica,  sin  que  los  dividan  ni  los  separen  las  diferencias 
de  criterio  político.  No  en  balde  se  destaca  del  escudo  nacional  el 
lema  "L'Union  fait  la  Forcé.'' 

Pero  al  aproximarse  las  elecciones,  cada  uno,  en  su  puesto, 
apréstase  á  la  lucha,  y  la  guerra  electoral  se  hace  con  ardor  y  con 
convicción,  aunque  siempre  sin  alterar  el  orden  público.  En  periódi- 
cos, carteles,  anuncios,  transparentes,  mitins  y  demás  medios  de 
propaganda,  cada  partido  acentúa  los  def  ectos  de  los  candidatos  ene- 
migos y  los  inconvenientes  del  partido  contrario.  ¿Será  necesario 
decir  que  jamás  se  llega  á  las  violencias  de  hecho  y  á  los  atenta<los 
personales  que  son,  para  rubor  de  otros  países,  la  secuela  obligada 
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-de  ciertas  excitaciones  verbales  al  homicidio?  El  fin,  allí,  justifica 
ciertos  medios,  pero  no  todos. 

Ea  guerra  por  el  cartel  es  la  forma  más  útil  de  propaganda  elec- 
toral. Entra  por  la  vista — mejor  depositaria  que  d  oído,  el  cual,  en- 
tre las  gentes  que  no  lo  educaron,  sólo  retiene  e!  eco — y  se  graba 
en  lo  más  hondo  al  verter  la  ponzoña  de  la  burla  caricaturesca  so- 
-bre  las  personas  más  respetables.  Como  en  las  batallas  el  resultado 
final  disculpa  las  exageraciones,  se  saca  á  relucir  cualquier  aconte- 
cimiento que  pueda  venir  en  desdoro  del  contrincante,  para  mos- 
trarle indigno  de  recibir  los  sufragios  de  los  electores.  Al  go'biemo 
se  Je  acusa  de  favorecer  el  desenvolvimiento  del  clericalismo  y  d'el 
analfabetismo,  y  para  demostrarío,  se  citan  estadísticas  irrecusa- 
bles. Asimismo  se  le  acusa  de  reclutar  entre  los  católicos  á  los  que 
van  ocupando  los  puestos  vacantes  len  la  magistratura,  en  la  admi- 
nistración, en  la  instrucción  pública. . .  y  aun  en  el  clero. 

Tras  las  acusaciones  generales,  vienen  las  dirigidas  á  personas 
determinadas.  En  grandes  caracteres  se  dice  que  el  ministro  Tal  ha 
fardado  en  su  bolsillo,  indebidamente,  20.000  francos  (lo  que,  en- 
tre paréntesis,  es  un  argumento  favorable  al  acusado,  pues  otros,  en 
su  puesto  y  en  su  'caso,  no  se  habrían  satisfecho  expoliando  tan  mo- 
desta suma).  El  ministro  Cual  ha  adquirido  un  automóvil  á  costa 
del  Erario  nacional.  El  de  las  Colonias  ha  regalado  al  rey  Leopod- 
do  II  la  suma  de  30  millones  de  francos,  que  los  contribuyentes  bel- 
gas debieron  de  pagar  para  que  se  transformase  en  Colonia  del  Rei- 
no el  antiguo,  ó  mejor  dicho  moderno.  Estado  Independiente  del 
Congo,  andurrial  de  dos  millones  de  kilómetros  cuadrados  incrus- 
tado en  el  centro  de  Africa,  hoy  ya  enflaquecido,  pues  sus  riquezas 
vírgenes  fueron  arrancadas  por  las  rapaces  uñas  de  un  lujurioso  so- 
berano, y  mo  para  que  los  heredasen  sus  hijas  legítimas  y  entrampa- 
das, sino  una  ex  verdulera  ascendida  á  Baronesa  de  Vaughan,  pre- 
sunta esposa  morganática  del  Rey  viudo,  y  madre  de  dos  marquesi- 
tos,  el  de  Tervuren  y  el  de  Ravenstain. 

El  pueblo  belga,  inclinado  á  divertirse  y  gozar,  evitando  fati- 
gas y  suprimiendo  molestias,  y  á  amenizar  la  vida  con  distracciones 
ó  pasatiempos  tras  las  horas  del  trabajo,  no  se  irrita  ni  la  empren- 
de á  palos  ó  tiros  por  cuestiones  de  esa  índoile.  Se  ríe  de  buena  fe 
si  los  así  puestos  en  ridículo  son  adversarios ;  se  encoge  de  hombros, 
haciéndose  el  desentendido,  si,  por  el  contrario,  las  personas  carica- 
turizadas tan  acerbamente  son  los  pontífices  ó  sacerdotes  de  su  re- 
ligión política.  Y  nada  más. 

Precisamente  yo  vi  'cm  Amberes  un  hecho,  que  á  los  españoles 
parecerá  inexplicable,  el  domingo  anterior  á  aquel  en  que  se  cele- 
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braron  las  últimas  dlecciones  legislativas.  Al  regreso  de  la  Catedral,, 
-en  donde  había  pedido  á  Dios  el  triunfo  de  los  clericales,  bajaba  un 
cortejo  de  católicos  por  la  Place  Meir — que  viene  á  ser  como  nues- 
tra calla  de  Alcalá — ^con  sus  músicas,  estandartes  y  paraguas.  En 
€l  mismo  momento  remontaba  la  misma  calle  un  cortejo  de  liberales, 
provistos  con  bandas,  bainderas  y  chanclos,  que  venia  de  un  mitin 
de  propaganda  electO'ral.  El  encuentro  era  inevitable.  El  espectador 
español,  acostumbrado  á  que  las  autoridades  gubernativas  de  su 
país  supriman  las  manifestaciones  simultáneas  de  dos  partidos  con- 
trarios, en  épocas  de  efervescencia,  previo  una  algarada  en  que,  por 
lo  menos,  se  rompieran  las  astas  de  los  pendones  corporativos  y  las 
cabezas  de  algunos  votantes.  Cuando  los  liberales  vieron  al  enemi- 
go, desplegaron  las  banderas  azules,  que  llevaban  arrolladas  para 
que  no  se  mojasen,  con  el  fin  de  mostrar  á  los  católicos  el  color  po^ 
lítico  de  las  huestes  que  se  les  avecinaban.  Y  los  dos  bandos  se  cru- 
zaron, al  fin,  indiferentes,  impasibles,  mirándose  co'n  la  curiosidad 
de  que  se  hace  objeto  en  una  capital  de  provincia  al  Interventor  de 
Hacienda  recién  llegado.  ¡  Cuando  se  encontraban  dos  amigos,  aun- 
que enemigos  pdlíticos,  se  saludaban  respetuosa  ó  familiarmente, 
según  el  grado  de  confianza !  Y  los  dos  cortejos  se  alejaron,  así  como 
antes  se  aproximaron,  sin  decirse  ni  hacerse  nada  mortificante, 
como  si  quisiesen  acumular  fuerzas  para  el  día,  ya  próximo,  de  las^ 
elecciones. 

La  obra  del        En  su  incesante  aumento  progresivo,  la  po- 
CoNGO.  blación  belga,  densísima  cual  ninguna,  se  des- 

borda materialmente,  según  lo  comprueba  las 
siíguientes  cifras.  Los  30.000  kilóhietros  cuadrados  de  su  extensión 
superficial — ^equivalente  á  la  de  nuestro  Reino  de  Galicia — albergan 
705.000  habitantes  en  la  aglomeración  de  Bruselas  y  420.000  en  la 
de  Amberes;  176.000  en  Lie  ja  y  164.000  en  Gante,  60.000  en  Maii- 
aias  y  54.000  en  Brujas.  Hay,  además,  cuatro  municipios  que  cuen- 
tan de  40  á  50.000  habitantes ;  cinco,  de  30  á  40.000 ;  quince,  de  20  á 
30.000 ;  doce,  de  1 5  á  20.000  (que  es  el  promedio  de  nuestras  capita- 
les de  provincia),  y  treinta  y  siete  de  .10  á  15.000. 

Por  otra  parte,  este  pueblo  Ifigura  entre  dos  primeros  del  orbe, 
por  lo  que  respeta  á  la  ciencia,  la  industria  y  el  comercio.  Alguien  ha 
dicho  que  Bélgica  es  el  laboratorio  de  Europa.  Sus  maquinarias,  hi- 
lados y  tejidos  gozan  de  fama  mundial.  El  trabajo,  activísimo,  es  su 
mejor  fuente  de  prosperidad.  Las  cifras  referentes  á  los  comercios 
de  importación  y  exportación,  y  al  movimiento  de  puertos  y  ferroca- 
rriles acusan  que  se  ha  duplicado  la  producción  nacional  en  los  vein- 
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tkin-co  años  últimos.  Se  ha  llegado  á  este  adelanto  de  la  civilización 
suprimiendo  'los  ensueños  imaginarios  que  adormecen  las  energías 
meridionales  y  concentrando  fuerzas  para  satisfacer  al  punto  to- 
das las  aspiraciones  factibles,  por  más  obstáculos  (jue  presentase  su 
realización.  Expuesta  á  las  oonistantes  inundaciones  dbl  Escalda,  d'el 
Mosa  y  de  sus  afluentes,  supo  oponer  la  defensa  racional  de  los  di- 
ques, y  desecó  terrenos,  empantanados  has<-a  entonces,  convirtiéndo- 
los  en  tierras  laborables  de  una  fecundidad  extraordinaria.  Por  todo 
é.  svíqIo  cavó  canales  y  tendió  vías  férreas  para  recibir  mercancías  en 
tránsito,  á  lo  que  ise  presta  su  privilegiada  situación,  entre  Francia, 
Alemania  é  Inglaterra.  Su  red  ferroviaria,  vastísima,  proporcional- 
miente,  cual  ninguna  otra  (5.000  kilómetro'S,  sin  contar  los  ferro- 
carriles vecinales),  ofrecen  facilidades  inconcebibles.  La  libre  cir- 
culación de  viajeros  en  todas  las  direcciones  cuesta  23,50  francos 
por  abonos  valederos  para  quince  días,  y  11,75  francos  para  cin- 
co días. 

Este  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  la  industria  ha  creado  una 
situación  económica  que,  como  decía  Mr.  de  Broqueville  en  el  Con- 
greso puede  resumirse  así:  producción  de  una  intensidad  desacos- 
tumbrada, mercado  nacional  restringidísimo  y  exportación  nacio- 
nal incesantemente  amenazada  por  la  guerra  de  Aduanas  que  le  ha- 
cen, los  países  limítrofes.  Con  la  disminución  de  mercdos  exte- 
riores, coincide  el  aumento  inaudito  de  una  población  que  necesi- 
ta vivir. 

Para  atajar  el  mal  que  se  engendraba  en  el  seno  de  tanto  bien, 
sólo  había  un  medio:  la  expansión,  mas  no  la  expansión  emigrato- 
ria, sino  la  colonizadora.  Ambas,  en  su  origen,  son  engendradas 
por  el  espíritu  'de  coinservación  y  la  inecesidad  de  desenvolverse,  que 
ya  metió  á  los  pueblos  antiguos  en  empresas  coloniales  tras  leja- 
nas expediciones.  Pero  la  expansión  emigratoria  supone  la  sumi- 
sión á  otras  leyes  y  costumbres,  y  si  el  emigrante  no  renuncia  á  su 
patria,  tolerado  en  la  ajena  como  huésped  de  paso,  es  un  extranjero- 
de  cuyo  trabajo  se  'benefician  los  nacionales,  mientras  le  miran 
como  á  un  ser  inferior  en  derechos.  En  tanto  que  el  colonizador, 
por  muy  apartado  que  se  encuentre  del  suelo  natal,  no  abdica  de  sus 
costumibres,  ni  de  su  idioma  ni  de  sus  leyes,  y  contribuye  á  la  pros- 
peridad de  'la  madre  patria,  á  la  vez  que  as'Cgura  su  propia  exis- 
tencia. 

Para  los  pueblos  eminentemente  industrializados  no  hay  rela- 
ciones tan  útiles  como  las  que  pueden  mantener  con  países  jóvenes, 
dedicados  á  la  agricultura  ó  á  la  extracción  de  las  riquezas  natura- 
les. La  metrópoH  envía  allí  sus  productos  manufacturados,  obte- 
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Hiendo  granides  beneficios,  y  recoge  las  materias  primas  que,  des- 
pués, se  transforman  en  elementos  de  un  mercado  nuevo. 

A  Bélgica  le  faltaba  una  colonia,  cuando  el  rey  Leopoldo,  que 
había  seguido  los  progresos  del  descubrimiento  gradual  de  Africa, 
y,  en  particular  das  exploraciones  de  Livingstone  y  Stanley,  con- 
vocó á  una  Conferencia  geográfica,  celebrada  en  Bruselas  el  12  de 
Septiembre  de  1876.  Fué  allí  donde  iresumió  todo  el  programa 
de  la  [futura  obra  congolesa,  al  proponer  ''abrir  á  ila  civilización  la 
única  parte  del  globo  donde  aún  no  habían  entrado  sus  luces  y  pe- 
netrar en  las  tinieblas  que  envolvían  á  pueblos  enteros..." 

Gracias  á  su  exploración  y  explotación,  Bélgica  dispone  actual- 
mente de  una  coilonia  ochenta  veces  mayor  que  la  metrópoli,  cuya 
superficie  de  225  millones  de  hectáreas  cuenta  con  un  suelo  de  fer- 
tilidad extraordinaria,  con  incalculables  riquezas  mineras  y  fores- 
tales, con  17  millones  de  almas  y  con  20.000  kilómetros  de  vías  na- 
vegables. 

Tal  fué  la  maravillosa  empresa  que  miraron  recelosamente  Ingla- 
terra con  sus  codonias  y  colonos,  Francia  con  sus  colonias  sin  co- 
lonos y  Alemania  con  sus  colonos  sin  colonias,  y  que  pasaba  indi- 
ferente, para  nuestra  Patria,  dueña,  un  día,  del  imperio  colonial, 
que  se  le  escapó  de  lás  manos  porqüe  los  españoles  abandonaban  la 
metrópoli,  tan  necesitada  de  colonización,  para  lanzarse  por  mun- 
dos nuevos  en  busca  de  yacimientos  ó  filones  de  oro,  y  porque  los 
Gobiernos,  en  vez  de  dar  facilidades  á  indígenas  y  criollos,  sólo  les 
ciaban  absurdas  leyes  monopolizadoras  que  agostaban  todo  estímulo 
para  el  trabajo.  Si  en  explotar  la  riqueza  de  nuestra  Península  hu- 
biéramos invertido  la  mitad  siquiera  de  las  energías  y  del  dinero 
gastado  len  ganar  y  perder  dominios  coloniales,  ahora  seríamos  el 
pueblo  más  floreciente  del  globo.  Porque  no  es  más  irico  el  pueblo 
que  posee  más  recursos,  sino  aquel  que  sabe  obtener  mayores  be- 
neficios de  los  recursos  que  poseie. 

Aquel  Ijeopoldo  II  no  se  contentó  con  exportar  del  Congo  rique- 
zas materiales  para  enriquecerse  y  enriquecer  á  su  país.  Además  im- 
portó numerosas  riquezas  espirituales,  ignoradas  treinta  años  antes 
€n  las  Tierras  desconocidas"  del  Africa  ecuatorial.  Estas  riquezas 
fueron:  una  organización  administrativa  y  judicial,  instituciones  sa- 
nitarias, laboratorios,  jardines  de  aclimatación,  escuelas,  misiones, 
orfelinatos,  comunicaciones  postales,  telegráficas  y  telefónicas,  ca- 
rreteras, vías  férreas  y  fluviales.  Es  así  como  realizó  la  gran  obra  po- 
lítica y  económica  de  su  reinado,  el  difunto  rey,  con  un  esfuerzo  su- 
premo de  audacia,  inteligencia  y  tenacidad ;  tal  vez,  asimismo,  con 
^'algo"  de  poca  conciencia,  aunque  no  con  ''tanto"  como  los  pusilá- 
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nimes  ingileses.  Esto«  mataban  sin  consi-deración  ni  piedad  á  los  indí- 
genas iindios,  mientras  emjp rendían  una  campaña  calumniosa  contra 
la  cruel  administración  del  Congo,  en  su  despecho  ante  la  presencia 
del  rival  afortunado  y  en  su  ánimo  de  acabar  anexionándose  d  jo- 
ven país.  La  ''cuestión  congolesa"  cobró  tantos  vuelos  en  las  Islas-, 
Británicas  que,  en  1903,  el  Parlamento  resolvió  enviar  una  nota 
'diplomática  á  las  potencias  signatarias  del'  Acta  de  Berlín,  para 
solicitar  una  intervención  en  los  asuntos  del  Congo,  infringí emdo, 
con  ello,  los  principios  más  elementaks  de  derecho  internacional. 
Y,  coisa  curiosa :  un  solo  soberano  contestó  á  dicha  nota  diplomá-  - 
tica.  Este  soberano  era  el  Sultán  Abdul-Hamid. 

"  F  LAMiNGANTEs"  "La  pleíne  de  Plandre  est  comme  une  traí- 
Y  ''Fransqui-  ne  d'or  cousue  au  bas  de  la  robe  des  monts  de 
LLONEs".  Wallonnie",  ha  escrito  el  vibrante  y  muHtifor- 

me  Camino  Lemonnier — 'el  Rubén s  de  la  litera- 
tura belga,  según  Verhaeren — ^cuyo  voluminoso  libro  La  Belgique 
constituye  el  más  preciado  monumento  para  penetrar  en  el  alma  de 
las  vidas,  las  ciudades  y  los  campos  belgas. 

Lo  flamenco  y  lo  wallon  son  opuestos,  aunque  aliados  en  una 
fusión  armónica  para  integrar  la  nacionalidad  ibelga.  En  lo  etnográ- 
fico, aquél  es  germano  y  éste  es  latino^;  en  lo  filológico,  aquél  es 
un  alemán  estancado  (plattdeutsch)  y  éste  tin  firancés  pervertido  (pa- 
tois).  Estas  diferencias  no  pueden  por  menos  de  manifestarse  en 
las  poblaciones.  Así,  Lieja,  la  ciudad  riente,  comunica  al  Mosa  algo 
de  la  gracia  y  la  exterioridad  meridionales.  Amberes,  la  ciudad  gra- 
ve, infunde  al  Escailda  no  poco  de  la  severidad  y  del  recogimiento  ca- 
racterísticos en  el  Septentrión.  Asimismo  los  medios  de  vida  son  di- 
ferentes :  en  la  Wallonia,  minas,  canteras  y  fábricas ;  en  Flandes, 
agricultura  y  navegación.  Y  con  los  medios  de  vida  difieren,  como 
si  estuviesen  ligados  á  ellos,  los  sentimientos  políticos  y  religiosos : 
socialismo  librepensador  en  Wallonia ;  democracia  católica  en  Flan- 
des.  Hasta  Ijas  respectivas  posiciones  geográficas  dan  á  estas  dos  ne- - 
giones  un  aspecto  contradictorio:  la  primera  mira  al  Oriente  y  al 
Sur;  la  segunda,  al  Occidente  y  al  Norte.  Aquélla  vive  prendida  al 
interior  del  continente  y  penetra  en  el  seno  did  subsuelo  para  estir-- 
parle  sus  riquezas  ocu:ltas ;  ésta  mira  al  mar,  del  que  recibe  sus  ri- 
quezas, y  se  entrega  con  cariño  á  las  labores  que  la  permiten  arran- 
car á  ras  de  tierra  los  mieidíos  materiales  necesarios  para  la  vida. 

Neutralízanse,  sin  embargo,  ios  efectos  contradictorios  de  ami- 
bos pueblos  gracias  á  lo  arraigado  del  sentimiento  nacional,  pues,. 
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como  dioe  la  conocida  estroifa,  ''wallon  y  flamienw  no  son  más  que 
noniibres;  belga  es  inuestro  apellido/' 

Pero  hay  hermanos  tan  celosos,  que  miran  con  cierta  envidia 
e!  supuesto  predominio  'dte  los  suyos,  y  ios  hay  tan  ambiciosos  que 
quisieran  imponer  isu  autoridad,  aunque  con  ello  corriesen  el  'riesgo 
de  relajarse  los  fraternos  vínculos.  Tal  sucede  á  los  flamencos, 
-quienes,  en  virtud  de  su  flaniingantismo,  pretenden  ahogar  el  ras- 
tro ide  lia  lengua  francesa — ^si  pertenecen  al  grupo  numerosisímo  de 
los  exailtados — ó  conservaria,  á  lo  sumo,  como  idioma  auxiliar  al  es- 
tillo del  esperanto.  In  Vlaanderen,  Vlaamsch.  (En  Flandes,  flamen- 
co) ;  coin  este  lema,  se  aprestan,  á  combatir  todo  lo  fransquillon — que 
podriamos  traducir  por  la  palabra  afrancesado,  ó  mejor  gabacho  (en 
cuanto  este  último  término  tiene  de  despeotivo). 

Hay  en  d  fondo  de  este  movimienito,  á  mi  ver,  una  repulsión 
instintiva  de  razas.  Los  flamencos  temen  una  atracción  por  parte  de 
Francia,  y  no  ven  que  corren  di  riesgo  de  ser  absorbidos  por  Pru- 
sia,  tras  una  germanización  lenta,  que  les  aprisiona  paulatinamente 
entre  los  tentáculos  del  dinero  alemán,  amo  ya  hoy  d^e  todas  las 
grandes  empresas,  firmas  y  sociedades  ambenenses,  y  de  no  pocas 
bruselenses. 

El  flaminigantismo  comenzó  bajo  la  forma  de  renacimiento  lite- 
rario. El  idioma  doirmido  idespertaba  gracias  al  impulso  vigoroso 
que  le  dió  un  genial  escritor:  Henri  Coinscience,  francés  de  apellido 
y  flamenco  de  raza,  algunas  de  cuyas  obras  han  sido  traducidas  á 
las  principales  lenguas.  Otro  movimiento  artístico  ide  carácter  na- 
cional surgió  bajo  la  iniciativa  ¡de  un  gran  músico:  Peter  Benoit, 
asimismo  francés  de  apellido  y  flamenco  de  raza.  Lentamente,  estas 
orientaciones  pierdieron  isu  primitivo  carácter  meramente  idealista, 
para  cuajar  en  un  ambiente  político,  calentado'  por  lel  ardor  de  pro- 
sélitos cada  vez  más  numerosos  y  entusiastas.  Necesitada  la  nueva 
orientación  política  de  un  héroe,  adjudicaron  tan  honroso  papel  á 
Albreoht  Rodenbach — sobrino  de  Georges  Rodenbach,  el  autor  de 
Bruges  la  Morte — ,  quien  bien  pronto  fué  considerado  como  el"  más 
grande  poeta  del  partido  y  del  orbe,  no  obstante  su  existencia  'efíme- 
ra, deslizada  entre  los  años  1856  y  1880,  en  cuya  última  fecha  mu- 
rió de  muerte  matural.  Sus  estrofas  daban  vida  consciente  á  las  va- 
gas aspiraciones  de  la  raza,  despertando  el  entusiasmo  patriótico 
y  conmoviendo  el  espíritu  nacional  De  ahí  que  sus  admiradores 
no  vean  en  él  al  bardo,  sino  al  Apóstol,  y  para  divinizarle,  pradigan 
los  más  inverosímiles  recursos  de  su  fantasía.  Uno  de  ellos  me  dijo 
en  cierta  ocasión,  con  la  fe  del  verdadero  creyente,  que  por  lo  in- 
genua no  se  discute : 
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— Conoce  usted  á  Shakespeare,  ¿verdad?  Pues  bien;  nuestro 
Albrecht  Rodenbach  es  más  garande  aúm.. 

Y  como  yo  elogiase  al  tío  del  ensalzado,  alma  miisterioisa  que 
cantó  en  francés  el  encanto  de  las  ciudades  sin  vida  y  de  los  cana- 
les muertos,  de  los  Beguinajes  y  de  te  Mernlings,  el  aludido  señor 
rom-pió  el  hilo  de  mis  loores  con  una  frase  decisiva : 

— Georges  Rodenbach?  Sale  frans quillón! 

Las  ironías  de  la  suerte  pesan  de  un  modo  ridículb  sobre  los 
flamingantes.  Num^erosos  belgas  que  por  isus  merecimientos  han 
conquistado  un  renombre  mundial,  no  pueden  sumarse  á  la  causa, 
pues  llevan  en  sus  venas  sangre  flamenca  y  wallona;  tal  es  el  caso 
de  Edmond  Picard,  Camille  Lemonnier,  Jef  Lambeaux,  Constantin 
Meunier  y  Paul  Janson.  Lx)s  más  prolf  undos  escritores  flamencos  de 
nacimiento  y  apellido,  como  Emile  Verihaeren,  Maurice  Mseter^linck 
y  Georges  Rodembach,  escriben  sus  obras  en  el  idioma  francés. 
Por  el  contrario,  llevan  apelliidos  franceses  no  pocos  de  los  más  no- 
tables flamingantes :  Conscience,  Benoit,  Exrevisse,  Paul  de  Mont... 

Pretenden  bastantes  flamingantes  que  su  idioma  se  unlversalice 
y  arrincon'e  á  los  demás.  Un  prosélito  de  la  causa  á  quien  conocí, 
hallábase  muy  uifano  porque  en  vez  de  localizarse  la  lengua  natal  en 
Flandes  y  Holanda,  ya  había  seguido  ios  impulsos  de  su  fuerza  ex- 
pansiva y  se  hablaba  en  el  Congo,  en  las  Indias  holandesas  y  en  algu- 
nas casas  comerciales  de  Londres  y  Buenos  Aires. 

— Dentro  de  poco^ — afirmaba — se  eistudiará  por  los  extranjieros 
lo  mismo  que  hoy  se  estudian  d  inglés,  el  francés  ó  el  español,  pues 
será  d  mejor  vehículo  para  las  relaciones  comerciales. 

Y  al  día  siguiente  de  oír  esta  opinión,  asistí  á  um  concierto'  de  la 
Peter  Benoits-Fonds,  en  donide,  lentre  otras  cosas,  escuché  la  can- 
tata Les  Noces  de  Prométhée,  escrita  por  el  gran  músico  flamenco 
para  la  inauguración  de  lia  Exposición  Universal  de  París  en  1867. 
Aunque  el  poema,  origimal  de  Romain  Cornut,  estaba  en  francés,  se 
ejecutó  la  obra  traducida  al  flamenco  por  Mijnheer  Edward  Keur- 
vds.  La  versión  estaba  mejor  adaptada  á  la  música  que  al  texto, 
pues  donde  Cornut  escribió : 

Sous  ce  beau  ciel  de  la  France 
Vois  notre  hymue  s'ordonner ! 

ocl  traductor  colocó  las  palabras  : 

In  de  schone  Vlaamsche  gouwen 
Legt  men  onze  bruilof  t  aan  ! 

Era,  para  un  flamingante,  imperdonaMe  hablar  del  "bello  cielo 
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de  Francia",  y  'lo  sustituyó  motu  proprio  poir  "la  bella  tierra  de- 
Flandes". 

Es  de  motar  que  el  flamingantismo  anti-francés  pres'enta  un  ca- 
rácter profundamente  retrógrado,  como  en  España  el  catalanismo 
antiespaño'l  de  ciertos  obi^spos  baroeiloneses  y  como  en  Filipinas  el 
tagalismo  anticastellano  de  dos  frailes.  A  través  de  las  diversas  lon- 
gitudes y  latitude-s,  se  repite  el  mismo  fenómeno  de  pretender  redu- 
cir un  idioma  Heno  de  vida,  para  supiamtar'lo  poT  otro  regiional,  en 
provecho  detl  clericalismo.  ¿  Casualidiades  ?  ¿  Coincidencias  ? 

Rasgos  diversos.  En  Bé%ica,  la  enseñanza  oficial  ofrece  un: 
carácter  neutral,  por  lo  cual  el  Gobierno,  clerical 
desde  hace  veintiséis  años,  procura  fomentar  las  escuelas  libres  don- 
de, bajo  la  dirección  de  frailes,  monjas,  hermanos  y  hermanas  de- 
diversas  comuiniidades  religiosas,  venidos  en  pante  de  la  República 
francesa,  se  inculcan  á  la  infancia  los  dogmas  religiosos.  Esto,  com- 
parado con  lo  que  por  España  sucede,  muestra  dos  pautas  contra- 
rias, debido  al  opuesto  carácter  que  ofrece  el  problema  en  los  res- 
pectivos países.  Aquí,  los  elementos  reaccionarios  pretenden  sepul- 
tar la  escuela  libre,  porque  en  su  seno  se  desarrolla  el  germien  de  la. 
descatolización.  Allá,  los  elementos  retrógrados  aspiran  á  dar  el  ma- 
yor desarrollo  á  la  escuela  libre,  porque  en  sus  aulas  tiene  el  catoli- 
cismo su  mejor  baluarte. 

Gracias  á  la  libertad  de  enseñanza  hay  en  Bélgica  cuatro  Univer- 
sidades: dos,  las  de  Lie  ja  y  Gante,  pertenecen  al  Estado.  Las  otras 
dos,  hijas  de  la  iniciativa  privada,  radican  en  Bruselas  y  en  Lovai- 
na.  Esta  última,  mantenida  actuaílimente  por  el  episcopado  belga,  tie- 
ne su  asiento  en  el  local  que,  desde  el  siglo  xv,  está  destinado^ 
al  mismo  uso.  La  die  Bruselas  se  fundó  en  el  año  1834  por  los  jefes 
del  partido  liberaíl,  para  contrarrestar  la  influencia  de  la  Universi- 
dad católica  dfe  Lovaina,  habiendo  contado  entre  sus  profesores  al 
célebre  anarquista  y  geógrafo  Elíseo  Reclus. 

El  número  de  escuelas  y  centros  docentes  especiales  es  numero- 
sísimo. El  Instituto  Superior  de  Comercio  de  Amberes  atrae  ailum- 
nos  de  toda  Europa,  y  en  la  misma  población  existe  otro  Instituto^ 
análogo,  regentado  por  jesuítas,  adonde  asiste  la  juventud  católica 
del  país  que  quiere  estudiar  las  mismas  materias. 

A  los  centros  docentes  de  Bélgica  se  va  para  aprender  y  no  para 
aprobar.  Los  profesores  se  nombran  provisionalmente,  y  sólo  se  les 
refrenda  sus  nombramientos  cuando,  después  de  cierto  tiempo,  se- 
comprueba  su  aptitud  ipara  la  enseñanza.  Cuando  no  son  aptos,  los< 
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mismos  alumnos  están'  faculltados  para  redamar  su  destitución,  la 
cual  se  lleva  á  cabo  si  se  comprueba  la  denuncia  de  los  escolares. 

El  matrimonio  es  exdusivamente  civil  y  para  rodearle  de  to- 
das las  solemnes  ceremonias  que  acompañan  al  religioso,  los  prin- 
cipales Ayuntamientos  tienen  en  la  Sala  de  Bodas  un  órgano,  que 
recibe  y  despidle  á  los  novios  con  composiciones  musicales  propias 
del  caso,  predominanido  las  marchas  nupciailes  die  El  sueño  de  una 
noche  de  verano  y  Lohengrin.  La  ley  niega  la  validez  de  las  demás 
formas  matrimioniaks,  pues  dice  taxativamente  que  el  matrimonio 
civil  ha  de  preoeder  á  la  "bendición  nupciar'. 

Los  cementerios  son  comunales  y  en  ellos  se  enttierra  á  cuantos 
mueren  en  el  término  municipal,  haciendo  caso  omiso  de  sus  opi- 
niones religiosas  ó  antirreligiosas.  No  son  campos  santos,  sino  cam- 
pos neutrales  en  donde  reposan  juntos  los  restos  d'e  católicos,  pro- 
testantes, indiferentes  y  ateos,  sin  que  se  alarmen  las  conciencias. 
Solamente  los  judíos,  en  el  cementerio  comunal  de  Amberes,  tienen 
un  espacio  reservado  para  sus  muertos,  dentro'  del  recinto  común,  y 
esto  no  á  título  de  privilegio  ni  estigmia,  sino,  simplemente,  á  peti- 
ción de  los  interesadbs. 

A  poco  de  morir  Leopoíldo  II  un  general  dió  una  conferencia  en 
Brasohaet,  ante  áas  tropas  die  la  guaniición.  De  pasada,  rindió  un  ho- 
menaje al  difunto  monarca,  señalando  lo  mucho  que  le  debe  Bél- 
gica. Interrumpióle  un  soldado  de  artillería: 

— 'Mi  general,  ¿  me  permite  que  haga  una  observación  ? 

— Hágala  usted. 

— Es  cierto  que  Bélgica  diebe  mucho  á  Leopoldo'  II,  pero  también 
es  verdad  que  el  pueblo  no  le  debe  nada. 

Hubo  unos  momentos  de  emoción  len  la  asamblea,  y  la  oficiali- 
dad se  cruzó  varias  miradas.  Después  de  leve  pausa,  el  orador  hizo 
una  defensa  del  rey...  y  el  soldado  fué  ascendido  á  cabo,  otorgán- 
dosde,  por  añadidura,  una  licencia  excepcional. 

Otro  militar,  acusado  de  haber  gritado  A  has  la  calotte  al  paso 
de  una  procesión,  tuvo  que  comparecer  ante  el  Consejo  ide  guerra  de 
Hainaut,  acusado  de  ultrajar  al  culto.  El  fallo  del  tribunal  merece 
ser  reproducido  íntegramente : 

''Considerando  que  d  acusado,  en  fecha  de  i8  de  Abril  de  1909, 
gritó  A  has  la  calotte  al  pasar  una  procesión  en  la  que  'Se  encontraba, 
el  sacerdote  querellante ; 

"Considerando  que,  en  principio,  dado  el  actual  estado  d'e  las^ 
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costumbres  belgas,  d.idho  grito  exipresa,  ien  cierta  clase  de  la  pobla- 
ción, una  opinión  política  ó  filosófica  más  bien  quie  da  manifestación 
d'C  querer  ultrajar  al  minTStro  die  un  culto ; 

"Considerando  qu-e  en  id  'caso  presiente,  al  lanzar  el  susodiidio 
grito  se  dirigía  á  Ja  ceremonia  del  culto  que  se  desa-rrollaba  en  aqud 
momento  en  la  via  pública,  pero  de  immguna  manera  al  'sacerdote ; 

"Y  que  la  mejor  prueba  de  ello  es  que,  en  su  queja  á  la  autori- 
dad judicial  el  querellante  reprocha  al  acusado  de  haber  insultado 
ál  cortejo,  y  no  á  él  personalmente ; 

"Que,  por  ^consiguiente,  no  se  reúnen  en  este  caso  las  condiciones 
por  las  que  se  debe  aplicar  ©1  artículo  145  d'el  jCódigo  penal 

"Por  estos  motivos  : 

"Se  absuelve  di  acusadb." 

Sucede  todo  esto  'Sn  un  país  que  se  halla,  desde  hace  veintiséis 
años,  bajo  la  presión  de  un  gobierno  clerical.  ¡  Qué  lección  de  cordu- 
ra y  de  liberailismo  podrían  aprender,  con  sólo  mirar  á  Bélgica,  no 
pocos  de  los  políticos  que  por  aquí  se  creen  liberales !  ¡  Y  qué  ense- 
ñanzas para  nuestros  católicos,  las  de  aquéllos,  cuya  f  e  religiosa  no 
les  ciega  hasta  el  punto  de  confundir  y  agrupar  en  un  mismo  plano 
dos  esferas  diferenciadas  é  independientes ! 


ANCIONERO  CASTELLANO,  por  Enrique  de  Mesa.  Ma- 


En  los  versos  y  en  la  prosa  de  Enrique  de  Mesa,  como  en  los  de 
ningún  otro  escritor  de  hoy,  el  idioma  castellano  florece  rico,  jugoso 
y  recio,  como  si  entre  su  lozanía  de  antaño  y  su  agostamiento  actual 
no  hubiese  un  lapso  de  siglos.  Su  léxico  es  rico  sin  afectación,  y  en 
esto  hay  que  insistir,  para  situarle  bien  en  el  cuadro  de  nuestros 
poetas.  Lo  que  es  en  otros  artificial,  se  da  en  él  naturalmente,  por 
virtud  de  raza.  No  es  un  arcaizante:  es  un  clásico. 

De  Tierra  y  Alma^  su  primera  colección  póetica,  á  este  Cancio- 
nero castellano,  la  distancia  no  es  mucha;  y  ello  se  debe  al  singula- 
rísimo punto  de  perfección  que  en  el  libro  aquel  consiguiera.  Sus 
motivos  de  inspiración  son  los  mismos.  Muéstrase  ahora,  quizá, 
menos  agitado  y  sensual,  y  adviértense  en  algunas  composiciones 
huellas  de  la  preocupación  del  momento,  menos  íntima,  sin  duda. 
Pero  en  sus  mejores  páginas  recientes  como  en  las  mejores  de  las 
antiguas,  el  canto  á  la  naturaleza  fragante  se  alza,  justo  y  directo,  y 
es  como  la  naturaleza  hecha  palabra  viva. 

No  canta  Enrique  de  Mesa  á  la  tierra  castellana,  y  á  sus  llanos  y 
sierras,  y  á  sus  pastores  y  rebaños,  como  pulido  poeta  de  la  corte, 
que  los  ignora  por  de  dentro  y  los  toma  por  accesorio  y  decoración 
de  sus  declamaciones,  de  sus  tiradas  idílicas  ó  de  su  neurastenia.  En 
los  versos  de  Enrique  de  Mesa  se  ve  al  hombre  familiarizado  larga- 
mente con  las  cosas  de  que  habla,  en  el  paseo  solitario,  en  la  andan- 
za contemplativa,  en  la  convivencia  cordial.  Y  sabe  dar  con  el  tér- 
mino propio  que  sabe  á  la  tierra  y  que  no  es  en  su  poesía  torpe  en- 
gaste, sino  expresión  esencial  y  quilate  subidísimo.  ¡Qué  gozo  el  de 
'«stos  vocablos  en  que  es  fértil  nuestro  idioma  para  denominar  á  las 
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cosas  del  campo,  y  que  no  suelen  pasar  de  labios  campesino^  á  rinias- 
de  poeta!  [Qué  fuerza  la  de  estos  nombres  de  poblados  y  parajes  át 
la  nueva  Castilla,  que,  al  acudir  al  verso,  le  dan  fisonomía  y  ponde- 
ración solemne,  poniendo  en  él  como  un  fuerte  aroma  de  naturaleza 
robusta! 

Y  con  todo  esto  hay  en  la  poesía  de  Enrique  de  Mesa  una  aristo- 
crática elevación,  un  huir,  no  por  determinación  meditada,  sino  por 
fuerza  de  temperamento,  de  cuanto  pueda  sonar  bajamente  en  el 
concepto  ó  en  la  expresión,  que  bastan,  á  mi  modo  de  ver,  para 
darle  sello  característico.  En  los  versos  de  Enrique  de  Mesa  se 
siente  al  gran  señor,  como  en  los  de  Gabriel  y  Galán— cantor  de 
otra  Castilla — se  ve  al  hijo  del  pueblo.  Y,  ¡cosa  rara!;  si  éste  no  cita 
á  Fray  Luis  de  León  y  aquél  nos  habla  frecuentemente  de  Juan 
Ruiz,  más  recuerdo  de  libros  se  transparenta  en  el  salmantino  que 
en  el  enamorado  del  Guadarrama. 

En  el  Cancionero  castellano  nuestras  predilecciones  van  á  las  Se- 
rranillas, y  de  éstas  reputamos  por  una  de  las  mejores  poesías  de 
Mesa,  por  la  mejor,  quizá,  aquella  que  titula  con  el  primer  verso: 
Se  torna  el  cielo  nevoso...  Muéstrase  en  ella  el  habla  del  poeta  sobe- 
ranamente limpia,  sin  vanos  adornos  ni  mentidas  elegancias,  mas 
con  esa  holgura,  distinción  y  lozanía  que  viene  por  cauce  de  siglos 
de  las  puras  fuentes  de  nuestro  idioma.  Y  hay  en  ella  una  deliciosa: 
visión  del  paisaje,  un  abandono  del  espíritu  en  brazos  de  la  sensación,, 
que  la  imprimen  de  modo  imborrable  en  el  recuerdo. 

Este  es  Enrique  de  Mesa,  pulquérrimo  en  el  decir,  en  el  pensar 
selecto,  noblemente  sensual;  los  que  lean  con  atención  su  libro  de 
ahora,  si  por  los  anteriores  no  le  conocían,  encontrarán  aquí  el  cum- 
plido retrato  de  un  hombre  de  profunda  vida  interior  que  no  la  ex- 
terioriza en  violentos  ímpetus  sino  en  palabras  y  ademanes  armo- 
niosos. 


^ONETOS  Y  CANCIONES,  por  Joaquín  Montaner,  Barcelona. 

Muy  mozo  es  Joaquín  Montaner,  autor  de  este  libro  de  no  mu- 
chas páginas,  impreso,  como  reza  el  colofón  «por  un  exceso  de  rego- 
cijo del  poeta  en  Enero  de  191 1,  octavo  mes  para  el  punto  de  los 
diecinueve  años  de  su  nacimiento».  Trátase  de  una  harto  breve  co- 
lección de  sonetos,  canciones  y  silvas,  rimados  al  clásico  modo,  y  en 
la  que  hay  poesías  de  encanto  irresistible. 
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He  aquí  una  estrota  de  la  canción  primera  «A  un  río  desbordad o>^: 

Aquella  lentitud,  aquel  gracioso 
caminar  de  tu  límpido  reposo; 
y  la  noble  manera 

de  enseñar  al  pasante  lo  que  es  vado 

de  la  arisca  ribera, 

^cómo  ya  no  suspira? 

¿cómo  pronto  y  fugaz  desaparece, 

y  cuanto  más  se  mira 

más  violento  se  crece 

el  mudo  amor  en  turbulenta  ira? 

Aquí,  y  en  cada  página  del  libro,  hay  cosas  que  alabar.  El  poeta 
se  ha  entrado  por  el  frondoso  vergel  de  nuestros  siglos  de  oro  incli- 
nando su  reflexiva  mocedad  sobre  la  primavera  y  flor  de  la  lírica 
española,  y  ha  vuelto  á  nosotros  con  los  ojos  deslumhrados,  las  ma- 
nos fragantes  de  sabrosos  hurtos  y  zumbándole  los  oídos  de  cancio- 
►nes  escuchadas  en  éxtasis.  Y  se  ha  puesto  á  recordárnoslas.  Por  for- 
tuna, al  recordarlas  él,  no  lo  ha  hecho  insensiblemente,  sino  dán- 
dose cuenta  de  su  alcance  y  significado,  convencido  de  que  han  de 
ser  y  decidido  á  que  sean,  no  más,  una  de  las  etapas  de  su  forma- 
ción. De  aquí  el  extraordinario  valor  de  este  libro,  que  nos  da  un 
buen  poeta  y  nos  promete  un  poeta  mejor. 

Significa,  desde  luego,  un  paso  de  avance  con  relación  á  su  otro 
libro  Cantos,  lleno  de  indecisiones  y  de  adivinaciones,  que  salió  á 
luz  dos  años  ha.  De  todas  aquellas  tendencias  una  de  ellas  se  ha 
centuado  y  p  erfeccionado  ahora.  Y  esta  gentil  floración  se  conden- 
sará indudablemente  en  fruto  ubérrimo.  Joaquín  Montaner  tiene  un 
serio  y  cabal  concepto  de  su  arte,  conoce  y  ha  de  dominar  los  se- 
cretos de  la  versificación,  que  es  ya  en  él  tersa  y  luminosa.  Hecho 
al  estudio  de  nuestros  clásicos,  entusiasta  conocedor  de  la  poesía  lu- 
sitana y  en  contacto  con  la  novísima  generación  de  poetas  catala- 
nes— que  algún  día  nos  dará  á  conocer — ,  el  autor  de  Sonetos  y  can- 
ciones puede  llegar  á  ser  un  gran  poeta  ibérico.  Para  ello  que  las 
Nueve  Musas  le  asistan. 


EL  LIBRO  DE  LOS  VIEJOS  DECIRES,  por  José  Camino  Nes- 
si.  Madrid.  Perlado,  Páez  y  C,  191 1. 

Enrique  de  Mesa  es  un  clásico  que  en  lenguaje  de  hoy  escribe 
-versos  dignos  de  ayer.  Joaquín  Montaner,  en  la  versificación  y  en  el 


Poesía 


sentimiento,  trata  de  aproximarse  á  los  clásicos.  Camino  Nessi  los 
parafrasea,  los  parodia,  y,  con  todo,  es  el  que  más  se  aparta  de  ellos: 
Camino  Nessi  es  un  romántico. 

Desconocemos  otro  libro  suyo,  por  el  título  interesante,  Versos 
para  los  niños,  y  no  teníamos  noticia  de  él  hasta  que  vino  á  nuestras 
manos  el  de  los  viejos  decires.  El  comienzo: 

En  el  nombre  del  Padre  que  á  todo  mortal  cría, 
y  en  el  de  Jesucristo  y  de  Santa  María, 
voy  á  hacer  una  prosa... 

no  era  para  animarnos;  pero  la  lectura  del  libro  entero  nos  conven- 
ció de  que  teníamos  delante  á  un  poeta. 

Señálanse  en  él,  con  caracteres  más  agudos  que  en  los  demás,  las 
tendencias  arcaizantes  que  en  mayor  ó  menor  grado  han  admitida 
los  poetas  españoles  de  hoy.  Ya  lo  dice  el  título.  Confírmanlo  las 
poesías.  Pero  ^no  hay  más  que  eso?  En  cuanto  á  influencias,  otras- 
hay  y  más  cardinales  que  la  influencia  de  los  primitivos:  la  de  Ru- 
bén Darío,  y,  sobre  todo,  la  de  D.  Ramón  del  Valle-Inclán.  Y  hay 
también,  y  esto  es  lo  interesante,  una  personalidad  de  poeta,  quizás 
no  bien  desprendida,  pero  indudable. 

La  versificación  de  Camino  Nessi  es  fluida  y  en  ocasiones  muy 
hábil.  Maneja  con  singular  gracejo  los  metros  cortos,  sin  que  en  los- 
demás  el  don  del  ritmo  se  le  muestre  esquivo.  El  reparo  principal,  y 
no  insignificante,  que  á  este  libro  se  debe  poner  es  un  reproche  por 
la  vacuidad  de  ciertas  y  no  escasas  composiciones  y  el  recargado  ar- 
tificio de  casi  todas  ellas.  Tal  vez  el  género  lo  pide.  Pero  es  gran  do- 
lor ver  agobiado  por  el  peso  de  una  vana  imaginería  romántica  á- 
quien  tiene  alientos  para  altas  empresas;  no  dejará  de  reconocerlo 
así  quien  lea  serenamente  algunos  de  sus  romances,  ó  los  Trenos  a 
la  ra\a  en  ruinas  ,  ó  el  Auto  profano.  Nada  hay  quizá  exento  de 
falta  en  este  libro;  mas,  por  suerte,  hay  aquí  y  allá  destellos  de  ver- 
dadera poesía  suficientes  para  darle  valor. 


C 


">  ANTOS  DE  MI  JUVENTUD,  por  David  Rubio  (Agustino). 
Prólogo  del  P.  P.  M. 
prenta  de  E.  Moreno. 


^  Prólogo  del  P.  P.  M.  Vélez  sobre  el  clasicismo.  Lima.  Im 


Versos  honrados  de  un  respetable  religioso  que  divaga,  en  estro- 
fas algo  añejas,  sobre  los  temas  eternos  de  la  poesía.  «El  libro  del' 
P.  Rubio— dice  su  prologuista— es  clásico  de  la  cruz  á  la  fecha,  y  lo- 
es, no  sólo  por  su  íorma  artística,  sino  también  por  su  fondo  sano,. 


Poesía 


199 


moral  y  fuerte.»  Por  desgracia  el  epíteto  de  clásico  en  boca  del  buen 
P.  M.  Vélez  tiene  un  amplio  sentido  que  va  desde...  los  clásicos 
hasta  Carlos  Miranda,  de  quien  cita  una  composición  que  tiene  un 
dejo  algo  parecido  (aunque  irónico  y  humorístico)  al  de  las  celebé- 
rrimas Coplas  de  Jorge  Manrique».  Y  la  composición  acaba  así: 

Lentamente  en  Occidente 
muere  el  astro  incandescente 
de  fulgor... 

Lentamente...  lentamente...  ' 
(y  asi  sucesivamente, 
queridísimo  lector). 

Ya  sabemos  que  Carlos  Miranda  publica  sus  versos  dándoles  la 
disposición  tipográfica  de  la  prosa.  El  arreglo  transcrito  es  del  Pa- 
dre Vélez,  que,  decididamente,  tiene  la  manga  muy  ancha. 

E.  Díez-Canedo. 
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LA  VALHALLA  Y  LAS  GLORIAS  DE  ALEMANIA,  por 
Juan  Fastenrath,  prólogo  de  M.  R.  Blanco- Belmonte.  Tomo 
primero.  Madrid,  igio. 

Ningún  lector  español  medianamente  letrado,  puede  conside- 
rar como  extranjero  á  este  compatriota  espirituial,  á  este  alemán- 
español,  como  él  tenía  á  gala  llamarse,  cuya  vida  es  una  prolon- 
gada y  recia  labor  de  españolismo,  ó  más  bien  de  solidaridad  in- 
telectual y  artística  entre  su  tierra  nativa  y  nu'estro  suelo. 

Son  nimierosos  los  hispanistas  de  Francia,  Inglaterra,  Alema- 
nia, América  del  Norte,  etc.,  que,  por  curiosidad  científica,  ó  por  la 
atracción  de  lo  pintoresco  que  ejerce  nuestra  nación  en  eruditos 
y  artistas  ultrapirenaicos,  han  pasado  las  fronteras  para  hacemos 
el  favor  de  descubrirnos  aspectos  inexplorados  de  nuestra  histo- 
ria ó  muestra  literatura,  unas  veces ;  ó  ,para  fantasearnos  lindamente, 
-en  otras  ocasiones. 

Entre  todos  ellos  culmina  Fastenrath,  no  por  haber  hecho  un 
trabajo  científico  más  nuevo  y  sólido  que  otros,  sino  por  ser  quien 
puso  en  su  obra  más  amor  á  nuestro  ipueblo. 

Nos  miró  siempre  con  ojos  de  romiántico  y  apasionamientos  de 
artista.  Identificóse  con  nuestras  glorias  y  nuestras  leyendas,  in- 
filtró en  su  alma  el  espíritu  heroico  de  la  España  del  Romancero, 
sintió  la  emoción  d*e  nuestras  ciudades  muertas,  ungidas  por  los  >si- 
glos  :  el  recogimiento  silente  de  las  viejas  catedrales,  el  crujir  férreo 
de  la  mesnada  del  Cid,  en  Burgos ;  el  'somatén  de  la  Comunidad,  en 
Toledo ;  la  galante  imiprovisación  poética  y  el  tañido  de  la  guzla  por 
sultanas  de  rico  állbornoz  y  ojos  soñadores,  en  los  vergeles  de  la 
Alhambra. 
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Como  'los  herniianos  Schlegel  al  empezar  el  siglo  décimono,  Fast- 
enrath  hizo  resonar  en  las  márgenes  del  Elba  y  el  Rhin  la  purísi- 
ma prosa  de  Cervantes  y  las  áureas  estrofas  de  Calderón ;  difundió 
nuestros  hechos  y  nuestras  proezas ;  dió  á  conocer  en  versiones  ex- 
<:elentes  á  nuestros  historiadores,  líricos,  dramaturgos  y  novelis- 
tas ;  llevó  á  Pelayo  y  al  Gran  Capitán,  á  Padilla  y  á  Isabel  la  Ca- 
tólica, á  Juan  de  Arfe  y  á  Raimuindo  Lulio,  á  la  patria  de  Goethe, 
para  que  se  codeasen  y  fraternizaran  con  los  germanos  ilustres; 
instauró  en  Colonia  nuestros  Juegos  florales,  y  consagró,  en  fin, 
su  actividad  toda  á  enaltecer  á  España  en  innumerables  publica- 
ciones de  Europa  y  América. 

Y  es  que  hay  un  fondo  de  romanticismo  común  en  el  genio 
español  y  en  el  alemán,  que  establece  un  nexo  espiritual  entre  am- 
bos pueblos.  Las  callejas  toledanas  y  las  riberas  d'd  Betis,  eterni- 
zadas por  leyendas  de  amor,  sangre  y  misterio ;  los  infortunios  de 
X>.  Alvaro  d  indiano  ó  los  de  Marsilla  — ^cantados  por  otro  alemán- 
español,  un  siglo  ha — ;  la?  bizarrías  de  D.  Juan;  la  arrogancia 
épica  del  Rey  D.  Pedro ;  el  prodigio  celestial  que  socorre  á  la  mon- 
ja andariega  y  arrepentida;  toda  la  tradición  poética  de  nuestra 
raza,  armoniza  bien  con  las  baladas  de  Uhlanid,  las  proezas  de  los 
Nibelungo's,  el  bosque  ó  el  castillo^  encantados,  el  mito  de  las  Wal- 
kirias,  las  andanzas  de  Margraves,  cruzados  ó  minnesinger. 

Pero  no  ha  bastado  á  Fastenrath  germanizar  hombres  y  cosas 
de  España  consagradas  por  el  arte  ó  por  la  historia;  ha  querido 
también  españolizar  las  glorias  y  los  recuerdos  de  la  ilustre  Ger- 
mania ;  establecer  un  intercambio  de  productos  mentales  entre  am- 
bos países,  para  lograr  que  éstos,  conociéndose  y  compenetrándose, 
puedan  llegar  á  una  aproximación  ideal. 

Adviértase  que  los  días  en  que  Fastenrath  realizaba  lo  más  nu- 
trido ide  su  labor,  eran  favorables  á  tal  empresia,  pues  los  vientos  de 
nuestra  política  soplaban  hacia  el  Báltico.  Eran  los  tiempos  en  que 
Alfonso  XII  era  Coronel  de  Huíanos,  y  en  que  se  le  hacía  en  París 
•objeto  de  manifestaciones  hostiles. 

Para  llevar  á  efecto  el  gran  hispanófilo  su  levantado  pensa- 
miento, empezó  á  publicar  en  la  Revista  de  España  una  serie  de 
artículos,  que  luego  amplió  hasta  convertidos  en  una  obra  de  vastas 
proporciones,  de  esas  en  que  un  esforzado  trabajador  consume  toda 
una  vida.  Esa  producción,  con  el  título  de  La  Walhalla  y  las  glorias 
de  Alemania,  daría  á  conocer  al  público  español  en  lengua  de  Cas- 
tilla— que  el  autor  maneja  como  su  idioma  nativo — ^los  hechos  y  las 
personalidades  más  salientes  de  la  Historia  alemana:  reyes,  gue- 
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rreros,  teólogos,  poetas,  sabios,  artistas;  es  decir,  como  ól  apunta 
en  su  prólogo,  ''las  estrellas  del  cielo  germánico,  la  inmensa  gale- 
ría de  las  glorias  alemanas,  todo  un  museo  d>e  pinturas,  un  esiplén- 
dido  Olimpo  de  celebridades". 

La  muerte  impidió  á  Fastenrath  ordenar  por  sí  mismo  sus  es- 
tudios y  biografías.  Y  esta  obra  es  la  que  realiza  hoy  su  viuda, 
continuadora  de  su  espíritu,  Luisa  Goldmann,  merced  á  la  cual  sale 
ahora  á  la  publicidad  este  magno  libro,  editado  en  los  talleres  de 
La  Ilustración  Española  y  Americana,  donde  el  autor  colaboró  asi- 
duamente por  espacio  de  treinta  y  cuatro  años. 

La  colección  no  sigue  un  plan  isistemáticamente  cronológico,  cosa 
de  la  que  Fastenrath  se  disculpa  en  la  advertencia  preliminar,  por 
haber  nacido  su  libro  al  calor  del  sol  de  Germania  una  y  fuerte,, 
entre  los  entusiasmios  del  glorioso  1870,  en  que  nació  la  nacionali- 
dad alemiana  con  el  prestigio  de  primera  potencia  militar  de  Europa. 

Fastenrath,  que  era  un  ardiente  patriota,  y  que  escribía  á  raíz 
de  la  guerra  franco-prusiana,  quiso  dedicar  sus  primicias  á  los  hé- 
roes germanos  del  año  memorable,  'los  constructores  de  la  hege- 
monía prusiana,  para  brindarlos  á  'la  admiración  de  nuestro  pue- 
blo. Y  á  ellos  está  consagrado  casi  todo  el  primer  tomo  de  su  obra, 
único,  según  creo,  que  hasta  hoy  ha  visto  la  luz,  al  que  precede  un 
prólogo  vibrante  del  Sr.  M.  R.  Blanco-Belmonte. 

El  nombre  de  La  Walhalla,  que  es  el  Olimpo  de  la  antigua  Mi- 
tología germana,  la  mansión  de  los  dioses  y  de  los  héroes  que  han^ 
alcanzado  la  inmortalidad,  fué  el  título  con  que  designó  el  Rey 
de  Baviera  Luis  I  al  suntuoso  monumento  que  su  liberalidad  hizo- 
erigir  'en  honor  de  los  alemanes  ilustres,  y  donde  él  mismo  hubo 
de  ocupar  un  puesto  al  morir.  Por  eso  La  Walhalla  era  el  más  ade- 
cuado nombre  para  un  libro  que  pretendiera  inmortalizar  con  'la 
pluma  á  los  mismos  personajes  perpetuados  antes  en  mármoles  y 
bronces. 

Este  volumen  primero  describe  con  encarecimientos  de  devoto> 
la  Walhalla  arquitectónica,  alzada  á  orillas  dd  Danubio,  en  la  fron- 
dosa cumbre  d'e  Donaustauf,  é  inaugurada  solemnemente  el  18  de 
Octubre  de  1842. 

Insiste  Fastenrath  en  la  transcendencia  idea!  de  este  sober- 
bio Panteón — Meca  hoy  de  los  patriotas  alemanes — ;  traza  la  si- 
lueta histórica  de  los  héroes  cuyas  efigies  adornan  el  monumen- 
to, y  se  detiene  en  su  creador  Luis  I  de  Baviera,  mecenas  esplén- 
dido del  arte,  que  hizo  de  Munich  otra  Florencia. 

Capítulos  separados  dedica  á  Luisa,  Reina  de  Prusia.  figura. 
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delicada  y  sublime,  que  animó  á  su  pueblo  y  mereció  el  culto  de- 
éste  en  los  trágicos  días  de  la  invasión  napoleónica;  á  su  hijo  Gui- 
llermo I,  d  Emperador  de  hierro,  que  con  Bisniarck  forjó  la  na- 
ción alemana ;  á  los  valerosos  Bríncipes  Federico  Carlos  y  Federico 
Guillermo — heredero  malogrado  de  aquel  Emperaidor — ,  héroes  am- 
bos en  las  guerras  contra  Francia  y  Austria,  admirables  colabora- 
dores de  Guillermo  I,  endurecidos  desde  su  niñez  en  la  rígida  y  do- 
ble disciplina  de'l  aula  universitaria  y  el  campamento  militar;  y  á 
la  Emperatriz  Augusta,  abuela  del  mismo  Emperador,  y  á  quien 
por  sus  virtudes  humanitarias  llamó  el  pueblo  alemán  Augusta  ¡a 
Evangélica. 

Después  de  ofrecer  así  á  nuestra  admiración  los  más  ilustres 
Hohenzollern  de  nuestros  días,  traza  breves  siluetas  de  persona- 
jes medioevales :  Enrique  III  frente  á  Gregorio  VII,  Federico  Bar- 
barroja,  Enrique  el  León,  Otón  el  Grande,  Federico  II,  Rodolfo  I, 
Juan  de  Sajonia,  los  reyes  poetas  de  la  Edad  Media  y  los  traduc- 
tores del  Dante  Alighieri. 

Termina  eil  libro  con  un  apílogo  de  D.  Manuel  Juan  Diana,  en- 
comiando la  tarea  del  autor  y  presentando  un  catálogo  de  produc- 
ciones extranjeras  sobre  historia  ó  literatura  españo'la,  el  cual 
constituye  una  verdadera  curiosidad  bibliográf  ica. 

La  Walhalla  y  las  glorias  alemanas  no  es  obra  de  historiador 
impasible  y  minucioso,  que  investiga  el  pasado  por  pura  especula- 
ción científica.  Es  empeño  ide  poeta,  que  busca  filones  estéticos  en 
la  Historia;  de  patriota  germanizante,  que  siente  como  propios 
los  prestigios  pretéritos  de  su  país,  ama  y  venera  con  unción  fer- 
vorosa á  los  hijos  que  le  enaltecieron,  y  quiere  comunicar  á  otra, 
nación  sus  entusiasmos.  Obra' de  propaganda  y  divulgación,  en  que 
la  narración  se  inflama  por  los  ardores  dd  sentimiento,  y  se  trueca 
en  himno  brillante,  entremezclándose  con  marciales  poemas  á  los 
triunfadores  prusianos. 

Fastenrath,  cristiano  sincero,  enamorado  de  la  tradición,  <le- 
voto  de  la  gloria  militar  y  de  los  príncipes  reales  que  la  encaman, 
ajeno  á  las  inquietudes  y  luchas  sociales  de  hoy,  hasta  el  punto  de 
llamar  al  socialismo  cáncer  de  nuestra  sociedad,  revela  en  esta 
obra,  además  de  un  brillante  estilo  literario,  un  espíritu  ecuánime 
y  optimista  de  buen  hombre  y  buen  ciudadano,  que  se  siente  fe- 
liz porque  resuenan  en  su  corazón,  con  noble  latido,  solamente  las 
alegrías  y  las  grandezas  de  su  raza. 
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LOS  SEIS  PRIMEROS  SIGLOS  DE  LA  IGLESIA.  Historia 
crítica,  por  Mons.  L.  Duchesne.  Tomo  I.  Versión  castellana  de 
la  cuarta  edición  francesa  (1908),  por  el  P.  Pedro  Rodrigue^, 
S.  O  A.,  profesor  del  Colegio  Internacional  de  Santa  Mónica,  de 
Roma.  Luis  Giii,  editor.  Barcelona,  1910.  Un  vol.  de  5o3  págs. 

El  interesante  y  dramático  período  de  los  -seis  primeros  si- 
glos de  nuestra  era,  en  que  nace,  se  desarrolla  y  acaba  por  impo- 
nerse el  Cristianismo,  triunfando  de  las  persecuciones  paganas, 
ha  inspirado  muchas  veces  á  pensadores,  poetas,  proipagandistas  y 
oradores — desde  Chateaubriand  á  Castelar — ^brillantes  y  patéticos 
ditirambos,  y  en  torno  de  él  la  crítica  ortodoxa  ó  heterodoxa  ha  es- 
grimido sus  armas  de  combate.  También  la  Historia  propiamente 
dicha,  gracias  á  los  trabajos  de  Ensebio  de  Cesárea,  que  salvó  del 
olvido  los  'd<Ltos  de  la  primitiva  Iglesia  católica,  ha  trabajado  en.  este 
punto,  muy  explorado  hoy  merced  á  la  vasta  erudición  germana, 
representada  en  Bard'emnewer  y  Hamack. 

El  Prelado  católico  monseñor  Duchesne  ha  querido  sintetizar 
y  poner  al  alcance  de  los  lectores  no  eruditos  todos  esos  trabajos 
de  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  otros  países,  basados 
'Cn  modernos  métodos  de  investigación  y  en  documentación  rigu- 
rosa. 

Y  taJl  es  el  libro  que,  discretamente  vertido  á  nuestro  idionia  por 
el  Profesor  monástico  P.  Pedro  Rodríguez,  y  destinado  á  la  ense- 
ñanza de  esta  materia  en  Universidades  y  Seminarios,  se  publica 
ahora  en  Barcelona,  después  de  haber  sido  muy  favorablemente 
.acogido  en  Francia. 

Naturalmente,  el  autor  sólo  busca  sus  datos  en  aportaciones 
de  la  ciencia  católica.  Sus  hábitos  le  vedan  mantenerse  neutral  en 
el  asunto;  ipero  es  justo  reconocer  que  muestra  un  espíritu  sereno, 
sin  las  intemperancias  de  lenguaje  ó  la  animosidad  de  concepto 
contra  las  ideas  anticristianas,  que  suelen  ser  aquí  patrimonio  de 
escritores  y  propagandistas  religiosos. 

Duche&ne  se  conduce  como  científico,  dentro  de  su  ff orzada  fi^ 
liación. 

En  su  obra  se  examina  la  situación  de  la  sociedad  romana  y 
la  judía,  en  cuyo  seno  apareció  y  creció  el  cristianismo;  las  creen- 
cias dominantes  al  advenimiento  de  Jesús ;  la  doctrina  y  signifi- 
cación dél  Mesías;  el  origen  y  organización  de  la  primitiva  Iglesia 
en  Jerusalén,  Roma  y  otros  puntos ;  la  propaganda  y  apologética ; 
las  conversiones  y  persecuciones;  las  sectas  afines  ú  hostiles  al 
cristianismo;  las  herejías  y  doctrinas  filosóficas  enemigas,  como 
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el  gnosticismo,  d  montañismo,  neoplatonismo,  etc. ;  la  constitución^ 
del  episcopado;  la  vida  y  costumbre  de  los  fieles;  sus  relaciones 
con  los  gentiles ;  su  entereza  en  el  martirio ;  la  divulgación  de  la 
nueva  f  e  por  Oriente  y  Occid'ente.  Se  estudia,  en  suma,  el  cristia- 
nismo en  su  esencia  y  sus  primeros  avances  ;  el  amibiente  moral  y 
social  en  que  hubo  de  desenvolverse;  las  fuerzas  convergentes  ó 
divergentes  que  sobre  él  actuaron;  los  factores  históricos  que  en 
los  tres  primeros  siglos  de  nuestra  era  tejieron  la  vida  de  los  pue- 
blos cultos,  especialmente  su  vida  mental  y  ética,  en  relación  más 
ó  meno's  inmediata  con  el  elemento  cristiano. 

El  período  del  siglo  iii  al  vi^  en  que  el  Cristianismo  sale  del 
misterio  de  las  Catacumbas  para  escalar  triunfante  el  Capitolio,, 
cae  fuera  de  este  volumen  y  constituirá  el  siguiente,  que  ignoro  si 
está  ya  publicado. 

La  obra  de  Duchesne  es  uin  trabajo  didáctico  estimable,  como 
labor  de  divulgación  acerca  de  un  período  histórico  transcenden- 
tal, que  representa  él  tránsito  entre  las  dos  más  completas  civiliza- 
ciones que  ha  conocido  el  munido. 


J.  Deleito  y  Piñuela. 
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OME  LIFE  ÍN  SPAÍN,  by  S.  L,  Bensusan.  With  twclve 
illustrations.  Methuen  &  C*.  Londres,  191 1. 


Eil  libro  que  con  el  titulo  de  La  vida  doméstica  en  España  han 
<:dita<io  en  Lon'dres  á  Mr.  S.  L.  Bensusan  casi  al  miismo  tiemipo 
que  su  comi>atrio'ta  Mr.  Ward  lanzaba  á  los  vientos  de  da  publici- 
dad La  verdad  acerca  de  España  (obra  de  que  ya  dimos  cuenta  en 
este  mismo  lugar),  no  es  tan  pesimista  como  ésta,  ni  tiene  por  prin- 
cipal objeto  el  estudio  d'e  la  situación  de  (los  partidos  politicos,  de 
las  dases  sociales  y  de  los  elementos  de  riqueza  de  la  actual  socie- 
dad española.  Mr.  Bensusan  se  ha  propuesto  algo  más  difícil  y 
desde  luego  más  interesante :  of  recer  al  público  britániico  un  cuadro 
de  lo  que  son  ílos  españoles  en  la  vida  intima,  en  el  interior  de  sus 
casas,  en  sus  relaciones  familiares,  en  sus  inclinaciones  religiosas 
y  políticas. 

El  mismo  Mr.  Bensusan  reconoce  las  mudhas  dificultades  de 
la  empresa  que  voluntariamente  se  impuso.  ''Es  más  facial — dice — 
hablar  de  la  vida  doméstica  en  España  que  ^darse  cuenta  del  signi- 
ficado de  esta  expresión.  El  regionalismo  es  mucho  más  evidente 
en  da  península  ibérica  que  en  cualquier  otro  país,  y  desde  no  pocos 
puntos  'de  vista  puede  decirse  que  España  es  una  expresión  geo- 
gráfica más  bien  que  una  nación.  Cuatro  grandes  divisiones  saltan 
á  la  vista  de  todo  el  que  visita  España  con  los  ojos  abiertos  y  la  in- 
teligencia despierta :  el  Norte,  habitado  por  una  raza  independien- 
te que  goza  de  fueros  que  no  se  aplican  á  las  demás  regiones ;  '^el 
Mediodía,  cuyos  pobdadores  inada  tienen  de  común  con  los  >del  Nor- 
te ;  el  Levante,  cuyos  hijos,  amigos  del  progreso,  ambiciosos  y  tra- 
bajadores, odian  á  los  castellanos,  y  el  Oeste  y  el  Centro,  habitado 
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por  gantes  que  nada  ,'saben  ni  de  nada  se  cuidan,  que  carecen  dfe 
cultura,  que  tienen  por  religión  unas  ípocais  supersticiones,  que 
padecen  necesidades  todo  género  y  que,  sin  erríbargo,  son  más 
felices  que  los  que  viven  en  grandes  ciudades  y  disponen  de  cafés 
y  de  music-halls  'donde  distraerse.  Con  esto  tenemos  cuatro  regio- 
nes que  nada  tienen  de  comiún  ;  pero  el  regionalismo  españcxl  no 
acaba  aquí :  para  e\  esipañol,  la  'ciudad  ó  el  pueblo  de  donde  es  natu- 
ral constituye  un  mundo.  Cuando  un  español  habla  de  su  pueblo, 
-su  pensamiento  gira  en  tomo  de  su  lugar  natal,  allí  donde  en  una 
vitrina  está  el  santo  de  su  nombre,  donde  la  política  la  considera 
como  'Suya  y  d'onde  tiene  ilocalizado  d  patriotismo.  El  distrito  á  que 
pertenece  su  pueblo  ya  no  le  interesa ;  la  provincia  de  la  cual  forma 
parte  tampoco  le  importa;  su  país,  en  general,  le  es  por  completo 
indiferente..." 

Expuesta  de  este  modo  la  clase  de  dificultad  con  que  tropieza 
el  que  aspira  á  describir  las  intimidades  de  la  vida  española,  la- 
méntase Mr.  Bensusan  de  lo  poco  y  de  lo  mal  que  conocen  los  in- 
gleses á  España. 

"Los  ing^leses — dice — tienen  un  conocimiento  escasísimo  de  Es- 
paña. En  su  mayoría  no  conocen  más  que  las  principales  ciudades 
de  la  Penínsul'a  y  los  mejores  hoteles  que  hay  en  ellas,  en  los  cuales 
hallan  un  cocinero  francés  y  una  tarifa  de  precios  igual  á  la  de  Lon- 
dres. Allí  tienen  buen  ouiidado  de  ocultarles  la  vida  tal  y  como  és'ta 
st  entiende  por  los  españoles.  A  cada  paso  les  atienden  y  siirven 
como  á  extranjeros,  y  si  desean  ver  un  Spanish  dancing  los  guías 
del  hotel  improvisan  una  distracción  lo  bastante  española  para  quie- 
nes ignoran  lo  que  es  español.  Pero  la  vida  española,  el  carácter 
español  les  son  tan  desconocidos  como  la  Mezquita  dé  Ornar  en 
jerusalén  ó  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  al  turista  provisto'  de  cu- 
pones Oook.  Lojs  ingileses,  por  su  parte — iprosigue  Mr.  Bensusani — , 
no  hacen  nada  por  conquistar  las  simpatías  d'e  los  españoles.  Lle- 
nos de  orgullo  insular  y  provistos  de  billetes  circulares  van  á  todas 
partes,  lo  miran  todo  y  dan  gracias  á  Dios  por  las  virtudes  de  que 
les  ha  dotado  y  por  haberles  hecho  nacer  ingleses.  Los  españoles  no 
pueden  cerrar  los  lugares  públicos  de  su  país ;  su  cortesía,  además, 
no  lo  permitiría;  pero,  en  cambio,  cierran  las  puertas  de  su  casa... 

"Durante  muchos  años  pudieron  los  españoles  quejarse  con  ra- 
zón de  la  falta  de  simpatía  de  Inglaterra  y  muy  particularmente 
durante  la  insurrección  de  Cuba  y  ¡la  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos. La  opinión  ha  cambiado  de  entonces  acá.  La  presencia  dfe  una 
Reina  ing^lesa  en  el  Palacio  Real  ha  hecho  que  la  gente  cambie  de 
modo  de  pensar,  y  las  frecuentes  visitas  de  D.  Arfonso  á  nuestro 
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país  han  favorecido  este  cambio.  Quizá  dentro  de  algunos  años  sea. 
mayor  y  tmás  íntima  que  ahora  la  amistad  entre  España  é  Ingilate- 
rra.  Tan  'deseado  acontecimiento  ocurrirá  ciertamente  si  llega  al 
Poder  en  Madrid  un  Gobierno  ireal  y  verdaderamente  liberal,  y  tal 
vez  lo  consiga  el  Sr.  Canalejas.  Entonces  el  viajero  que  desee  pa- 
sar unos  cuantos  meses  en  uno  de  los  países  más  atractivos  de  Eu- 
ropa, entre  gentes  cuyo  encanto  natural  y  cuya  cortesía  no  tienen 
rival  en  parte  alguna,  podrá  confirmar  y  ampliar  los.  detalles  que 
acerca  de  la  vida  íntima  española  se  exponen  en  los  siguientes  ca- 
pítulos." 

Dicho  esto  comienza  Mr.  Bensusan  la  descripción  de  la  vida  es- 
pañola, de  esa  vida  que,  según  él,  apenas  conocen  los  extranjeros 
cuando  no  resulta  para  ellos  un  libro  sellado. 

Mr.  Bensusan  habla  primeramente  de  los  españoles  en  el  hogar. 
A  su  entender,  la  vida  de  familia  en  nuestra  Patria  es  muy  feliz ;  la 
sencillez,  el'  afecto  y  el  respeto  á  la  tradición  ejercen  grata  influen- 
cia en  el  hogar ;  algunas  costumbres,  de  las  que  se  observan  en  las 
familias  españolas,  le  parecen  al  autor  deplorables,  pero  todas  tie- 
nen el  encanto  de  la  antigüedad. 

'*La  casa  moderna  es  en  España  un  legado  de  los  moros,  lo  mis- 
mo que  la  noria  de  las  haciendas.  La  casa  tiene  un  patio.  El  patio 
varía  mucho  en  su  aspecto,  según  la  región  en  que  está  edificada  la 
casa  á  que  pertenece.  En  el  Norte  es  pequeño ;  las  anchas  losas  que 
forman  el  piso  están  desunidas  por  la  hierba  que  crece  entre  ellas. 
La  ropa  blainoa  de  la  familia  cuelga  de  cordeles  tendidos  'á  través  del 
patio  y  si  la  casa  se  alquila  por  pisos,  cada  piso  hace  ostentación  de 
iropa  blanca  el  mismo  día  de  la  semana.  Por  regla  general  cada  in- 
quilino ocupa  un  lado  del  patio  y  mediante  un  acuerdo  amistoso  con 
el  vecino  de  enfrente  los  cordeles  de  tender  la  ropa  se  sujetan  á  po- 
leas colocadas  en  la  jurisdicción  de  aquel  vecino.  El  patio  de  la  casa 
española,  sobre  ¿todo  si  el  edificio  está  alquilado  á  varias  familias, 
tiene  un  alma  sui  gen\eris;  ofrece  aspectos  y  ruidos  que  no  tie- 
nen semejantes.  En  ciertas  horas  se  prepara  la  comida  y  funcionan 
ruidosamente  utensilios  que  no  se  ven  en  ninguna  otra  parte  de  Eu- 
ropa. Poco  después  el  olor  de  los  manjares,  un  olor  estrictamente  re- 
gional, invade  el  patio ;  los  vecinos,  después  de  haber  preparado  las 
mismas  materias  en  análogo  utensilio  las  aderezan  con  arreglo  á  una 
misma  receta.  Es  muy  probable  que  esta  a-eceta  no  haya  variado  du- 
rante siglos  y  probablemente  sobrevivirá  á  la  casa  reinante  y  á  la 
religión  que  impera.  El  palique  de  los  criados,  grato  para  aquellos 
cpie  lo  escuchan  á  cierta  distancia,  no  se  acaba  nunca,  como  si  el 
tiempo  careciera  de  valor;  plumeros  y  escobas  suelen  caer  al  patio 
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con  ruido  que  da  lugar  á  reprensiones  del  ama  de  la  casa  cuando  la 
sirvienta  no  es  tan  antigua  como  la  familia.  A  veces  las  muchachas 
cantan  mientras  barren,  y  se  escuchan  canciones  populares  que  nun- 
ca se  han  escrito  y  que  claman  por  un  músico  que  las  saque  del  ol- 
vido. ¿Y  las  voces?  A  veces,  preciso  es  confesarlo,  son  chillonas  ó 
duras,  pero  con  frecuencia  son  hermosas,  puras,  frescas  y  de  tal 
calidad  que  con  un  poco  de  escuela  ofrecerían  á  su  dueña  la  proba- 
bilidad 'del  éxito  en  la  profesión  de  cantante.  Si  hay  poco  sol  y 
poca  alegría  en  el  aspecto  de  los  patios  del  Norte,  lo  embellecen  no 
pocos  encantos  de  la  vida  nacional. 

''En  el  mediodía  de  la  península  el  patio  es  una  institución  de 
muy  distinto  género  y  equivale  en  cierto  modo  á  los  jardines-terra- 
zas de  algunas  poblaciones  de  América.  Separado  de  la  calle  po<r  do- 
bles puertas,  ricamente  adornadas  á  veces,  lleno  de  flores  colocadas 
en  macetas,  con  una  fuente  cuyas  aguas,  que  nunca  descansan,  re- 
frescan d  ambiente  en  las  boras  de  fuego,  él  patio  desempeña  un 
papel  importantísimo  en  la  vida  familiar  y  goza  de  tal  modo  de  la 
sim^patía  de  da  gente  que  una  de  las  obras  dramáticas  más  populares 
en  España  es  la  preciosa  comedia  de  los  hermanos  Quintero,  El 
Patio. 

"En  el  patio  recibe  la  dueña  de  la  casa  sus  visitas,  ya  sea  por 
la  tarde,  ya  sea  poir  la  noche,  cuando  es  intolerable  el  calor  en  las 
habitaciones  más  ventiladas.  Allí  transcurren  las  horas  de  la  siesta 
y  allí  también,  después  de  la  cena,  se  reúnen  los  amigos,  obsequián- 
doles la  señora  de  la  casa  con  chocolate  y  bizcochos,  mientras  sus 
hijas  cantan,  acompañándo'Se  con  la  guitarra,  lánguidas  canciones 
andaluzas  ó  bailan,  después  de  hacerse  rogar  mucho,  alguno  de  los 
bailes  nacionales.  En  ninguina  parte  llega  el  baile  al  grado  de  aban- 
dono y  de  gracia  que  en  España.  El  teatro  resulta  insulso  para  aque- 
llos que  han  visto  en  un  patio  andaluz  cómo  cantan  y  bailan  aquellas 
que  bailan  y  cantan  con  la  misma  naturalidad  que  canta  el  pájaro 
ó  que  se  abren  las  flores.  Reúnese  en  el  patio  un  concurso  muy  va- 
riado, pero  en  general  parece  que  lo  principal  allí  es  que  los  jóve- 
nes se  diviertan  ó  tal  vez  sea  que  los  viejos  son  jóvenes  en  Anda- 
lucía..." 

No  vamos  á  traducir,  porque  el  espacio  reservado  á  estas  notas: 
lo  impide,  todo  cuanto  Mr.  Bensusan  se  cree  en  el  caso  de  decir  al 
hablar  de  la  casa  española,  y  que,  len  general,  es  rigurosamente  exac- 
to, pero  no  podemos  menos  que  transcribir  algo  de  lo  que  contiene 
el  primer  capítulo  acerca  de  los  españoles  y  de  las  españolas. 

"La  española  de  la  clase  media — «dice — es  un  alma  honrada  y 
amable.  Su  casa  le  inspira  orgullo,  aunque  se  reduzca  á  un  pequeño* 
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piso.  En  ella  trabaja  día  tras  día  sin  cansarse.  Le  gusta  la  lim|>ieza 
y  el  orden  y  ano  ise  asusta  de  tener  que  trabajar  con  sus  criadas  en 
ia  cocina.  Entre  ella  y  las  que  da  sii^ven  &e  establecen  curiosas  (rela- 
ciones, desconocidas  en  nuestro  país ;  algo  así  como  una  amistad  que 
excluye  la  familiaridad,  y  que  »e  funda  en  la  miutua  apreciación  de 
los  servicios  prestados.  Las  relaciones  entre  D.  Quijote  y  Sancho 
Panza  se  descubren  en  la  España  de  nuestros  días,  no  sólo  entre 
hombres,  sino  entre  mujeres.  Así  resulta  que  el  terrible  prcyMema  del 
servicio  doméstico  apenas  existe  en  España,  dónde  hay  hombres  y 
mujeres  que  sirven  á  sus  amos  con  fidelidad  de  perros  de  guarda, 
prósperos  cuando  al  amo  de  va  bien,  satisfechos  aun  en  los  días  en 
que  el  sol  declina  sobre  aquellos  á  qui-enes  sirven.  No  será  mucho 
decir  que  en  algunos  criados  se  icompendian  las  virtudes  que  hacen 
simpáticos  á  los  españoles  á  qui'enes  tienen  la  dicha  de  conocerlos 
íntimamente. 

"Aun  cuando  d  español  sea  de  sangre  azul  su  espíritu  demo- 
crático aparece  evidente  en  el  hogar.  Es  'decir,  que  es  accesible  á  las 
personas  que  con  él  viven  aun  cuando  sea  inaccesible  para  d  mundo 
entero.  Fuera  de  das  grandes  familias  de  la  aristocracia,  no  íes  cosa 
rara  ver  que  los  criados  se  sientan  á  la  mesa  del  amo  sin  pretensio- 
nes de  familiaridad.  Indudablemente  á  esta  buena  inteligencia  se 
debe  la  excelencia  y  la  duración  del  servicio  doméstico  en  España.  " 

Aplaude  sin  reservas  Mr.  Bensusan  la  despreocupación  con  que 
las  mujeres  en  España  lactan  á  su  prole  aun  en  lugares  públicos  en 
medio  del  respeto  general ;  pero  se  lamenta  de  da  excesiva  moTtalidad 
infantil  debida,  isegún  él,  á  que  las  madres  confían  principadmente 
para  sacar  adelante  su  prdle  en  dos  ó  tres  medicinas  y  en  la  Santí- 
sima Trinidad. 

Un  capítulo  entero  consagra  Mr.  Bensusan  á  da  etiqueta  y  á  la 
hospitalidad  de  dos  españodes,  incurriendo,  preciso  es  decirlo,  en 
exageraciones  análogas  á  las  de  otros  viajeros,  como  por  ejemplo  ai 
decir  que  reina  en  los  círculos  gubennamentales  españoles  un  sis- 
tema de  etiqueta  falto  de  sentido,  que  constituye  casi  una  fuerza 
■religiosa  para  das  personas  de  mediana  educación  y  los  supersticio- 
sos, y  que  la  etiqueta  y  dos  prejuicios  sociales  crean  barreras  entre 
los  individuos.  En  cuanto  á  la  hospitalidad  de  dos  españoles, 
Bensusan  oree  que  se  parece  mucho  á  la  de  dos  árabes,  no  solamen- 
te en  su  aspecto  externo,  por  decirlo  así,  sino  en  dos  sentimientos 
que  la  inspiran. 

Una  cosa  hay  que  agradecer  ciertamente  al  autor  de  este  libro, 
y  es,  la  delfensa  que  hace  de  la  cocina  española.  Un  francés  jamás 
hubiera  escrito  el  capítulo  que  le  dedica  Mr.  Bensusan. 
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"La  primera  impresión  que  recibe  un  ingiTés  que  no  ha  tenido 
íMuchas  ocasiones  de  'disf  rutar  de  la  <hos'pitaHdad  española — dice— es 
de  sencillez.  El  español  no  es  gourmand  ni  gourmet;  come  relativa- 
miente  poco,  y  no  solamente  poco,  sino  aíl  modo  y  manera  de  la  re- 
gión de  donde  procede.  Cada  región  de  España  tiene  su  plato  y  el 
único  que  parece  gozar  de  los  caracteres  de  plato  nacional  es  el  pu- 
chero, el  cual  en  otros  tiempos  veía  ilimitada  su  popularidad  á  las 
f  ronteras  de  Castilla,  pero  que  hoy  se  sirve  en  todas  las  mesas.  El 
puchero  debe  estudiarse  con  respeto  por  los  múltiples  aspectos  que 
ofrece.  En  primer  lugar  proporciona  la  sopa ;  en  isegundo  lugar  los 
garbanzos  que,  unidos  á  las  patatas  y  á  un  poco  de  verdura,  forman 
otro  plato;  después  viene  la  carne,  enriquecida  con  la  fragancia  de 
ios  elementos  con  dos  cuales  ha  cocido.  Los  ricos  añaden  al  puche- 
ro pollo  y  jamón,  pero  los  pobres  se  contentan  con  el  verdadero  pu- 
chero, es  decir,  con  el  que  hemos  descrito.^' 

Al  decir  de  Ma*.  Bensusan  la  cocina  española  ha  resistido  vale- 
rosamente los  asaltos  ide  la  cocina  francesa,  especialmente  em  la  cla- 
se media.  '*La  cocina  española — añade — ^no  es  mala,  todo  en  ella  de- 
pende de  la  calidad  del  aceite,  y  si  en  cada  ciudad  pudiera  estaMecer- 
se  una  buena  refinería  que  demostrase  al  público  que  tan  útil  pro- 
ducto no  pierde  nada  pasando  del  vende  obscuro  al  amarillo,  la  ca- 
lidad de  la  cocina  española  mejoraría  de  tal  manera  que  los  eniemi- 
gos  más  encarnizados  de  España  no  podrían  sostener  que  la  civili- 
zación termina  en  los  Pirineos." 

De  otros  muchos  aspectois  de  la  vida  española  trata  Mr.  Ben- 
susan en  su  libro  y,  aunque  no  incurre  ciertamente  ail  reseñarlos  en 
dañosas  exageraciones,  de  esas  que  son  tan  frecuentes  entre  los  ex- 
tranjeros que  nos  visitan,  se  observa  una  marcada  inclinación  á  con- 
fundir y  á  mezclar  cosas  que  ninguna  relación  tienen  entre  sí,  como 
si  el  autor  hubiese  escrito  los  capítulos  al  correr  de  la  pluma,  apun- 
tando en  ellos  todas  las  ideas  y  todos  los  recuerdos  que  le  asalta- 
ban á  medida  que  los  evocaba  su  memoria.  Este  def  ecto  no  impide, 
sin  embargo,  la  visión  cilara  y  la  descripción  ingeniosa  y  simpática 
de  las  costumbres. 

Uno  ide  los  capítulos  más  curiosos  es  el  dedicado  á  la  vida  de  los 
estudiantes  en  España,  precisamente  porque  en  él  se  habla  de  otras 
muchas  cosas. 

*'Hubo  un  tiempo — ^dice  M>r.  Bensusan — en  que  las  Universida- 
des de  Salamanca  y  Alcalá  fueron  lo  que  son  hoy  las  de  Oxford  y 
Cambridge.  No  solamente  acudían  á  ellas  los  jóvenes  más  dispues- 
tos é  inteligentes,  sino  que  con  el  mismo  objeto  venían  allí  los  mu- 
/ihachos  de  otros  países  de  Europa...  España  no  es  ya  lo  que  fué  en 
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otros  tiempos,  pero  sería  injusto  afirmar  que  todas  sus  Universida- 
des son  malas.  Las  de  Madrid,  Barcelona  y  Oviedo  son  seguramente 
las  mejores  y  la  última  cuenta  con  excelentes  profesores. 
La  Universidad  de  Madrid  es  la  mayor  y  desde  algunos  pun- 
tos de  vista  la  más  progresiva  de  España.  Los  mismos  conservadores 
han  comprendido  la  in^posibilidad'  de  exduir  á  los  liberales  de  la 
cátedra  y  'bueno  es  que  hayan  demostrado  tamaña  prudencia,  pues 
algunos  de  los  más  distinguidos  prof  esores  son  republicanos.  Salme- 
rón y  Castelar,  ya  difuntos,  y  Azcárate,  han  sido  profesores  de  De- 
lecho  ó  de  Filoisolfia  en  la  Universidad  d^e  Madrid.  Las  Universida- 
des españolas,  por  lo  que  á  los  estudiantes  se  refiere,  se  limitan  á 
mantener  la  disciplina  durante  las  horas  de  clase.  Los  reglamentos 
son  muy  severos  y  los  estudiantes  no  puedein'  aspiirar  á  los  grados 
á  menos  de  haber  asistido  con  puntualidad  á  las  clases.  En  teoría^ 
los  curso:s  de  las  Uiniverisidades  españolas  son  gratuitos,  pero  en  la 
práctica  originan  muchos  gastos.  En  las  Universidades  inglesas  los 
derechois  son  elevadisimos,  pero  en  ninguna  parte  se  dice  que  la  edu- 
cación superior  es  gratuita,  mientras  en  España  la  ficción  se  mantie- 
ne ireligiosamente.  Como  si  esto  no  fuera  sulficiente,  e)l  profesor  co- 
bra un  nuevo  impuesto  lá  sus  discípulos  con  motivo  del  libro  de  tex- 
to, y  si  dispone  de  escasos  recursos  y  ha  menester  de  estos  ingresos,, 
reforma  todos  los  años  su  libro,  con  el  fin  de  obtener  un  suplemento 
de  sueldo.  Las  Universidades  españolas  orfrecen  á  la  contemplaciórt 
de  los  extranjeros  un  círculo  vicioso :  el  Estado  paga  mal  á  los  pro- 
fesores, los  profesores  explotan  á  sus  alumnos  y  todos  están  descon- 
tentos..." 

*'Los  que  no  llegan  á  conseguir  un  título  académico — prosigue 
Mr.  Bensusan — siempre  pueden  ahorrar  una  peseta  para  el  papel  en 
que  han  «de  solicitar  él  examen  para  algún  cargo  del  Estado.  Los. 
maestros,  los  lempleados  de  Aduanas,  los  oficiales  de  Correos,  en 
una  palabra :  todos  los  cargos  que  no  son  políticos,  se  consiguen  por 
medio  de  estos  exámenes,  y  como  son  tan  numerosos  y  frecuentes 
como  los  examinados,  el  Estado  obtiene  no  pocos  ingresos  por  este 
concepto.  Además,  los  empleados  tienen  descuento  en  su  sueldo  que, 
unido  á  los  derechos  del  examen,  reduce  considerablemente  los  ha- 
beres del  primer  año.  El  aspecto  más  censurable  del  sistema  vigen- 
te en  España  es  su  carácter  especulativo.  Infinidad  de  individuos 
que  debieran  luchar  por  la  existencia  y  desarrollar  su  individualidad 
de  este  modo,  pasan  meses  y  meses  en  la  capital  híiciendo  una  vida 
de  disipación  en  espera  de  un  premio  en  la  lotería  de  empleos  pú- 
blicos. La  cantidad  de  energía  que  se  pierde  de  este  modo  es  enor- 
me ;  el  vigor  de  la  raza  perece  y  un  provinciano,  después  de  consu- 
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mir  el  caudal  de  sus  padres  ^en  Madrid  buscando  un  empleo  oficial, 
se  halla  incapacitado  poir  completo  para  la  vida  activa,  cuando  el 
fracaso  de  sus  aspiraciones  le  impulsa  á  regresar  á  su  pueblo/' 

La  aidministración  española  y  el  caciquismo  inspiran  á 
Mr.  Bensusan  párrafos  no  exentos  de  interés. 

"La  administración  española — 'dice — aun  cuando  es  extremada- 
mente defectuosa,  juzgada  desde  nuestro  punto  de  vista,  en  reali- 
dad está  bien  pensada  y  permite  que  los  asuntos  del  país  se  tramiten 
con  cierto  éxito.  Si  la  administración  (española  estuviera  tan  corrom- 
pida y  fuera  tan  inepta  como  aseguran,  jamás  hubiera  podido  reali- 
zarse el  desenvolvimiento  industrial  de  algunos  años  á  esta  parte,  y 
ahora  que  el  comercio  y  la  industria  se  hallan  en  estado  floreciente 
y  que  está  [formándose  una  clase  media  muy  rica,  las  viejas  leyes  y 
las  anticuadas  costumbres  van  perd'ieindo  su  santidad  y  las  clases  di- 
rectoras se  ven  en  la  necesidad  de  adaptarse  á  las  necesidades  de  su 
tiempo  y  de  dedicarse  á  empresas  inidusfcriales.  Ahora  bien :  el  hecho 
de  estar  Madrid  relativamente  aislado  del  resto  de  España,  hace  que 
la  regeneración  del  sistema  d'e  gobierno  sea  empresa  larga  y  lenta, 
por  más  que  las  oficinas  del  Estado  desplieguen  mayor  actividad 
que  (nunca.  Los  españoles  van  comprendiendo  que  su  territorio  'es 
rico  y  comienzan  á  mostrarse  celosos  de  los  extranjeros  que  les  han 
estado  explotando.  En  una  palabra :  los  españoles  empiezan  á  tomar 
parte  en  la  riqueza  de  España  y  el  número  de  personas  ricas  ha 
aumentado  de  tal  modo  durante  los  últimos  años,  que  en  algunos  as- 
pectos sociales  Madrid  puede  competir  con  París  y  Londres. 

"Toda  la  administración  nacional  está  centralizada  en  Madrid. 
Es  posible  seguir  la  huella  del  cacique  lugareño  á  través  de  la  capi- 
tal de  provincia  hasta  llegar  al  ministerio  correspondiente  y  si  el 
Congreso  y  el  Senado  son  lugares  donde  se  abusa  de  una  elocuen- 
cia sin  sentido  mientras  el  verdadero  gobierno  se  mueve  con  entera 
independencia,  este  fenómeno  no  es  privativo  de  España.  Algo  muy 
parecido  ocurre  en  la  inmediata  vecindad  del  Támesis,  ya  estén  en 
la  oposición  los  unionistas  ó  los  conservadores. 

"En  el  arte  de  imponer  tributos  la  admimistración  española  no 
tiene  nada  que  aprender  de  nadie ;  tal  vez  pudiera  dar  algunas  leccio- 
nes á  nuestro  Canciller  dd  Exchequer.  La  tributación  es  directa  é 
indirecta,  dividiéndose  la  (directa  en  do'oe  clases,  muy  directas,  en 
verdad,  todas  ellas.  La  única  que  necesita  ser  explicada  es  la  que 
grava  álos  individuos.  Se  denomina  cédula  personal;  y  es  un  triunfo 
del  ingenio  español.  Mientras  no  se  tiene  cédula  es  totalmente 
imposible  hacer  ningún  negocio  ni  firmar  un  documento ;  sin  cédu- 


214 


Varios 


la  carecen  los  individuos  de  existencia  real.  Su  precio  varia  según  la 
•posición  social  idel  interesado.  La  última  clase  paga  50  céntimos  y 
por  especial  excepción — cortés  euf  emismo  de  un  privilegio  ^la  igle- 
sia y  la  milicia  pagan  menos,  de  suerte  que  Su  Eminencia  el  iCarde- 
nal  Arzobispo  de  Toledo  ó  Su  Excelencia  el  capitán  general,  pagan 
un  poco  más  que  sus  respectivas  lavanderas.  Ahora  bien :  si  los  ha- 
cendistas españoles  hubieran  sido  gente  desprovista  de  imaginación,, 
no  hubieran  pensado  en  añadir  nada  á  la  cédula  personal,  pero  el 
Municipio  preguntó  por  qué  trazón  se  le  excluía  de  un  negocio  tan 
productivo,  y  el  Estado,  no  pudiendo  alegar  ninguna  razón  satis- 
factoria, añadió  á  la  cédula  un  40  por  100  á  beneficio  del  Municipio, 
Ni  siquiera  las  mujeres  están  exentas  del  tributo,  pero  pagan  poco 
más  ó  menos  lo  mismo  que  los  generailes  y  que  los  obispos." 

*'La  razón  por  la  cual  no  se  exterioriza  la  protesta  contra  el  sis- 
tema imperante  es  el  lespíritu  de  fatalismo,  tan  marcado  en  España 
como  en  Marruecos — dice  Bensusan — .  Pocos  españoles  simpatizan 
con  su  gobierno;  pero  el  descointento  lo  manifiestan  aquellos  que 
saben  que  les  será  dificil  llegar  á  formar  parte  de  las  clases  directo- 
ras. La  política  española  puede  definirse  diciendo  que  es  un  negocio 
que  se  realiza  en  forma  comercial  á  la  vez  que  feudal.  No  toma  en 
cuenta  para  nada,  'Como  no  sea  en  los  discursos,  las  necesidades  po- 
líticas de  España,  no  tiene  moral  y  su  lema  es  ''que  el  demonio  se 
lleve  al  último".  Desde  la  tribuna,  en  el  Senado  y  en  el'  Congreso,, 
oiréis  exponer  los  principios  mejores  de  la  moral  con  una  elocuen- 
cia que  no  pueden  rivaHzar  los  publicistas  de  ningún  país  civilizado. 
No  hay  elocuencia  que  pueda  compararse  con  la  elocuencia  españo- 
la; es  capaz  de  hacer  llorar  al  asno  de  Sancho.  Cuando  habla  un 
orador  español  es  cosa  de  creer  que  le  ha  tomado  el  pulso  á  su  país, 
que  llora  las  desgracias  de  éste  y  que  ha  pasado  días  enteros  y  no- 
ches en  vigilia  pensando  en  la  regeneración  de  la  patria.  Su  conducta 
es  muy  distinta,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  son  honrados  por- 
que no  quieren,  sino  que  deben  acomodarse  al  medio  en  que  viven. 

"La  riqueza  nacional  de  España  puede  compararse  á  un  banque- 
te al  cual  se  invitan  las  clases  idirectoras.  Los  gobernantes  son  los 
que  brindan,  los  que  con  voz  sonora  anuncian  los  asuntos  que  re- 
claman la  pública  atención.  El  pueblo  que  proporciona  el  banquete 
está  dividido  y  se  odia  mucho  más  que  á  aquellos  que  ocupan  lugar 
privilegiado  en  la  fiesta.  Los  que  guisan  y  los  que  sirven  los  manja- 
res, juntamente  con  los  que  retiran  los  platos  vacíos,  se  preocupan 
de  arbitrar  los  medios  de  comer  algo  ó  de  meterse  algo  en  el  boflsillo, 
sin  dejar  por  eso  de  asegurar  que  s\\  mejor  y  más  vivo  deseo  es  ser- 
vir á  aquellos  que  comen. 
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"Para  ■comprender  Jas  causas  de  este  estado  de  cosas  que  ame- 
naza con  hacerse  eterno,  es  preciso  volver  la  vista  á  las  circunstan- 
cias del  gobierno  local  en  España  é  invitar  al  cacique,  con  el  respeto 
debido  á  tan  gran  personaje,  á  ponerse  en  la  mesa  de  disección  y  á 
someterse  á  una  cortés  aplicación  idel  escalpelo. 

"El  cacique  corresponde  exactamente  al  "boss"  americano, 
pero  la  posición  del  cacique  no  la  reconoce  oficialmente  el  gobierno. 
En  la  mayoría  de  los  casos  es  un  'hábil  ag'^nte  de  negocios  desprovis- 
to de  instrucción,  de  prejuicios  ó  de  escrúpU)lo'S :  el  ciudadano  más 
ambicioso  y  más  acomodado  de  una  villa  ó  de  un  pueblo  grande.  En 
un  pais  donde  la  energía  es  cosa  rara,  es  extremadamente  enérgico ; 
en  un  pueblo  idonide  los  más  viven  dedicados  al  placer,  él  vive  para 
ganar  dinero ;  entre  gentes  que  son  perf  ectamente  simples,  él  es  un 
perf  ecto  vivo,  en  el  sentido  especial  que  suele  darse  á  ^esta  palabra  en 
España.  Al  utilizar  á  los  hombres  que  turnan  en  el  poder,  estudia 
todas  sus  debilidades,  y  saca  partido  de  todas  sus  flaquezas.  Por  lo 
demás  el  cacique  tiene  un  instinto  natural  para  oirganizar  hombres,  y 
los  políticos  de  Madrid  le  confían  toda  la  labor  de  dfetalle  que  ellos 
no  pueden  realizar. 

"Subiendo  algo  más  en  la  escala  política,  fácil  es  darse  cuenta  de 
que  el  gobierno,  cualquiera  que  sea,  no  puede  hacer  más  que  hablar 
elocuentemente  de  reformas  sin  llevar  á  cabo  ninguna.  El  Sr.  Sil- 
vela  cometió  el  hecho  más  impopular  de  su  vida  cuando,  á  raíz  de 
la  guerra  hispano-americana,  recorrió  los  arsenales  y  suprimió  nú- 
mero no  escaso  de  puestos  lucrativos...  Así  se  desenvuelve  la  pollíti- 
ca  española  entre  la  desesperación  de  los  pocos  que  trabajan,  y  la  risa 
de  la  multitud,  tan  apta  para  sorprender  el  aspecto  burlesco  de  la 
vida,  aun  en  aquello  que  le  perjudica.  De  cuando  en  cuando  se  nota 
algún  progreso.  Un  partido  político,  ansioso  de  popularidad,  reforma 
algún  abuso,  sacrificando  á  la  minoría  en  provecho  de  la  mayoría, 
pero  estas  ocasiones  son  raras.  Tampoco  le  es  fácil  al  optimista  vis- 
lumbrar una  era  de  buen  gobierno.  Que  España  tiene  hombres  hon- 
rados y  patriotas  en  gran  número  nadie  lo  duda,  ni  siquiera  aquellos 
que  conocen  superficialmente  el  país;  pero  todos  lellos  tienen  que 
moverse  en  un  círculo  vicioso  y  no  pueden  imponerse  á  su  tiempo 
ni  hacerse  lugar  sin  sacrificar  determinados  principios.  El  poder  de 
la  Iglesia  en  todas  las  esferas  de  la  vida  y  los  opuestos  consejos  del 
(regionalismo  son  mucho  para  España,  y  los  españoles  se  ven  en  la 
necesidad  de  encogerse  de  hombros,  de  encender  el  pitillo  y  de  agra- 
decer pequeños  ¡servicios.  Por  fortuna  su  temperamento  concuerda 
con  el  de  su  gobierno  y  quizá  con  el  desarrollo  de  la  educación  y  con 
el  incremento  de  la  infiluencia  extranjera  en  el  transcurso  de  los 
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años  se  lleguen  á  resolver  diferencias  que  hoy  día  hacen  de  todo 
punto  imposible  Ta  unidad  de  acción." 

En  un  ílibro  'de  esta  naturaleza  no  podían  faltar  uno  ó  dos  capí- 
tulos dedicados  al  problema  religioso.  "¡La  Iglesia  en  España! 
— ^exclama  Mr.  Bensusan — .  ¡Cuántos  capítulos  no  se  necesitarían 
para  tratar  en  debida  forma  este  asunto !  Cuando  se  piensa  en  estos 
problemas  acuden  á  da  mente  largas  procesionies  de  reyes  y  de  prín- 
cipes, de  cardenales  y  de  fundadores  de  órdenes  religiosas,  de  san- 
tos cuyas  vidas  nos  hacen  estremecer  aún  y  de  conquistadores  que 
llevaron  á  nuevos  mundos  la  cruz  y  Ta  espada,  de  ascéticos,  de  már- 
tires y  de  inquisidores.  El  idealismo,  la  devoción,  la  crueldad,  la  do- 
blez jesuítica.  Ta  simplicidad  infantil,  todo  se  une  para  producir  en 
nosotros  la  imipresión  de  que  jamás  cayeron  las  semillas  de  la  fe  en 
suelo  más  fecundo  que  el  de  España  para  producir,  unas  veces  los 
tfrutos  más  espTéndidos  de  que  puede  enorgullecerse  una  civilización 
jj'ofrás,  Tos  fenómenos  que  determinaron  Ta  caída  del  imperio  de 
los  españoles.  Las  glorias  más  grandes  de  España  y  sus  más  gran- 
des desastres  van  íntimamente  unidos  á  su  religión.  Esta  la  ayudó 
á  conquistar  el  munido,  pero  la  obligó  á  imiponer  la  incultura  al  pue- 
blo; la  puso  en  condiciones  de  crear  un  gran  imperio  y,  una  vez 
creado,  lo  destruyó.  Aun  hoy  mismo,  cuando  Ta  Iglesia  no  es  en  Es- 
paña mas  que  una  sombra  de  lo  que  fué,  resulta  un  consuelo  para 
miles  de  almas  enfermas  y  un  obstáculo  para  el  desarrollo  intelec- 
tual y  moral  de  muchos  millones  de  seres.  El  viajero  que  recorre  Es- 
paña echa  de  ver  muy  luego  que,  á  pesar  del  desarrollo  del  libre 
pensamiento,  las  viejas  isupersticiones  siguen  pesando  sobre  el  alma 
nacional  y  que,  mientras  el  agnosticismo  florece  en  los  distritos  más 
progresivos,  la  vida  de  la  aldea  española  está  ensombrecida  desde  la 
cuna  hasta  el  sepulcro  por  los  representantes  de  la  fe  antaño  domi- 
nante. Los  partidos  pohticos  han  atacado  á  la  Iglesia  una  y  otra  vez. 
pero  mientras  Castilla  siga  imperando  no  se  operará  cambio  al- 
guno..." 

''Ya  es  hora — -dice  el"  autor  del  libro  que  extractamos — ^de  despe- 
dirnos de  la  vida  f  amiliar  española,  aun  cuando  no  hemos  di'cho  todo 
lo  que  €"1  tema  requiere.  Si  por  ventura  se  dijese  que  ciertos  aspec- 
tos de  la  vida  española  no  se  han  estudiado  con  seriedad  suficiente 
en  las  páginas  que  preceden,  el  autor  se  justificará  diciendo  que  ha 
seguido  el  ejemplo  de  no  pocos  de  sus  amigos  españoles  que  buscan 
en  el  ingenio  un  antídoto  de  los  dolores  que  les  impone  un  gobierno 
retrógrado,  pero  que  en  amor  al  país  ninguno  Te  sobrepuja.  Para  él 
España  es  el  país  más  atractivo  de  Europa  y  el  español,  cualquiera 
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-que  sea  su  clase,  el  compañero  más  en-cantador,  el  más  verdadero  de 
los  amigos." 

Así  termina  su  estudio  Mr.  Biensusan.  Decir  que  no  incurre  en 
exageraciones  sería  incurrir  en  este  mismo  defecto;  en  cambio  no 
puede  negarse  que  conoce  á  Esipaña,  que  tiene  simpatía  por  ella,  que 
excusa  en  cierto  modo  sus  defectos  y  que,  cuando  exagera,  lo  hace 
instintivamente,  es  decir,  impulsado  por  ese  sentimiento  en  virtud 
<[eil  cual  los  ingleses  se  f  elicitan  de  haber  nacido  ingleses  y  no  súb- 
'ditos  de  ningún  otro  país. 


Los  dos  reformadores  rusos,  de  que  se  habla  en  el  libro  de  Lloyd, 
son  Turgueneff  y  Tolstoy.  No  me  extraña  que  el  crítico  inglés  haya 
estudiado  esos  dos  escritores,  sin  duda  los  más  grandes  de  la  lite- 
ratura eslava  contemporánea,  bajo  aspectos  que,  en  mi  opinión 
— acaso  por  razón  de  gustos — ,  no  son  en  aquellos  maestros  de  la 
novela  los  más  interesantes  ni  tampoco  los  más  principales.  Más 
que  el  espíritu  religioso,  más  que  el  sentido  moral,  más  que  el  ím- 
petu social  de  combate,  estimo  en  Turgueneff  y  en  Tolstoy  el  su- 
premo arte  literario. 

Two  Russian  Reformers,  de  Lloyd,  es  un  reflejo  del  admirable 
libro  de  Kropotkine,  Ideáis  and  Realities  in  Russian  Literature. 

¿Son,  realmente,  dos  reformadores  Turgueneff  y  Tolstoy.'^  La 
revolución  literaria,  la  verdadera  reforma  en  las  letras  rusas  se  hizo 
por  Gogol,  por  Grigorovitch,  por  Ostrovski,  por  Herzen,  por  Pis- 
:seuscki,  Bakunine,  Nekrassov  y  Dostoyesky.  Cierto  que  ese  movi- 
miento culmina  en  Turgueneff  y  en  Tolstoy,  pero  no  porque  apor- 
taran nuevas  ideas  filosóficas,  ni  trajeran  una  nueva  fórmula  de  mo- 
ral social,  sino  porque  ellos,  recogiendo  el  aliento  de  esa  revoluciona- 
ria alma  nueva  que  impulsaba  á  la  acción  y  á  la  violencia  la  sociedad 
rusa,  en  su  parte  intelectual,  contra  la  barbarie  atávica  y  los  pre- 
juicios de  toda  clase  que  tenían  en  servidumbre  todo  un  pueblo, 
acertaron  á  expresarla  del  más  intenso  y  perfecto  modo  literario. 

Ellos  no  fueron,  en  verdad,  dos  reformadores,  sino  dos  conti- 
nuadores, superiores,  indudablemente,  á  los  escritores  que  les  pre- 
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cedieron,  no  por  la  fortaleza  mental,  sino  por  la  grandeza  artística. 
Continuadores  son  también,  y  con  gran  pujanza,  los  grandes  nove- 
listas de  la  actual  generación  rusa,  Tchekhov,  en  quien  se  refleja  el 
dolor  de  vivir;  Gorki,  que  traduce  el  espíritu  de  rebeldía  y  vaga- 
bundaje; Korolenko,  que  expresa  el  sentimiento  de  la  piedad,  y  An- 
dreyeff,  cuya  pluma  parece  haber  escrito,  no  con  tinta,  sino  con  lá- 
grimas y  sangre,  sus  lúgubres  visiones  trágicas. 

A  mi  entender,  la  manera  de  Turgueneff,  cuando  éste  se  consa- 
gra á  pintar  los  medios  revolucionarios  y  á  trazar  figuras  de  «nihi- 
listas», no  es  en  su  obra  la  mejor.  No  son,  seguramente,  sus  obras 
magistrales  ni  Padres  é  hijos,  ni  Tierras  vírgenes,  ni  Humo.  A  m'i 
entender  la  primacía,  por  lo  menos  desde  el  punto  de  vista  artístico, 
la  llevan  I^ido  de  hidalgos  y  Reliquias  vivas. 

¿Es  comparable  el  ardor  combativo,  la  exaltación  violenta  de 
Ba^arov,  que  reniega  de  la  mujer  y  de  la  familia,  pronto,  sin  em- 
bargo, á  sacrificar  la  vida  por  la  redención  de  un  mísero  mujick  em- 
brutecido, con  la  tristeza  resignada,  el  amor  sin  ventura  que  acepta 
voluntariamente  el  sacrificio  de  Lawret^ky?  ^Hay  paridad  de  espí- 
ritu entre  la  Machiirina,  la  estudiante  fea  y  extremada  y  fácilmente 
enamoradiza,  agitadora,  hembra  de  acción,  capaz  de  afrontar  todos 
los  peligros  al  servicio  de  un  ideal  disolvente,  y  aquella  pobre  niña 
de  Nido  de  hidalgos,  profundamente  enamorada,  que  sacrifica  el  co- 
razón á  la  conciencia,  la  pasión  al  deber,  y  deserta  heroicamente  la 
vida  para  buscar  paz  y  olvido  en  la  celda  de  un  convento? 

Lo  que  hay  en  Turgueneff  de  espíritu  combativo,  de  espíritu  re- 
volucionario, que  se  empeña  en  transformar  por  la  violencia  el  or- 
den social  establecido;  lo  que  hay  en  él  de  apostolado  laico  de  una 
moral  y  de  una  justicia  más  amplias,  más  piadosas  y  más  moder- 
nas, no  valen  tanto  como  la  visión  clara  de  la  realidad  con  sus  mise- 
rias, sus  tormentos,  sus  tristezas  pequeñas,  silenciosas,  pero  hon- 
damente intensas,  de  una  intensidad  trágica;  no  valen  tanto  como  esa 
inmensa  piedad  humana,  ese  espíritu  callado  y  heroico  de  sacrificio 
que  derraman  en  torno  suyo  las  almas  de  los  protagonistas  humil- 
des de  sus  novelas  no  transcendentales. 

Igual  digo  de  Tolstoy.  Sus  sermones  religiosos  de  cuákero,  ideas 
apologéticas  de  una  moral  nueva  en  una  vida  más  al  natural,  senci- 
lla y,  hasta  cierto  punto,  áspera  y  salvaje,  como  la  practican  los 
dukhobors,  caucasianos  y  canadienses;  sus  exaltaciones  místicas, 
soñando  con  una  inalterable  paz  de  confraternidad  entre  los  hom- 
bres, condenando  la  violencia,  la  efusión  de  sangre,  la  muerte  ra- 
zonada y  á  sangre  fría,  en  nombre  de  cualquier  idea  y  de  cualquier 
sentimiento,  ni  como  castigo  en  nombre  de  la  ley,  ni  como  guerra 
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en  interés  de  la  patria;  todo  eso,  que  constituyó  en  Tolstoy  la  obse- 
sión pertinaz  y  avasalladora  de  los  últimos  años  de  su  vida,  sin  ne- 
gar la  grandeza  espiritual  que  representa  muy  en  consonancia  con 
las  ideas  humanitarias  del  siglo,  me  parece  una  cosa  de  segundo 
término  en  la  obra  de  ese  escritor  colosal.  Son  más,  es  cierto,  los 
que  estiman  en  Tolstoy,  con  preferencia,  el  pensador  al  artista. 
Pero  el  novelista,  ¡era  en  él  tan  genial! 

^•Por  qué  no  dejar  á  un  lado,  á  través  de  las  páginas  admirables 
de  Ana  Karenine,  al  moralizante  implacable,  para  ver  sólo  al  psicó- 
logo, acaso  sin  rival?  ^Por  qué  no  saltar  á  lo  largo  de  Resurrección, 
por  encima  del  fárrago  de  las  doctrinas  criminalistas  y  del  cúmulo 
de  escrúpulos  éticos,  para  no  ver  más  que  el  solo  drama  humano, 
doloroso  y  sangrando  como  una  llaga  viva? 

Mucho  más,  á  mi  entender,  habrá  influido  en  los  espíritus,  lla- 
mándolos al  amor  al  prójimo,  á  la  piedad  sin  límites  Amo  y  Criado, 
esa  novelita  que  es  una  maravilla,  que  la  disertación  doctrinaria  de 
Los  Evangelios  y  Mi  religión. 

Salvo  el  colocarse  en  puntos  de  vista  que  no  son  de  mi  predilec- 
ción, por  lo  demás  me  parece  un  estudio  muy  erudito,  de  gran  sen- 
tido crítico,  el  libro  de  Lloyd. 


En  las  postrimerías  de  su  carrera  literaria— á  causa  de  su  edad ' 
avanzada— Luis  Capuana,  el  insigne  autor  de  //  Márchese  di  Rocca- 
verdina,  hace  un  cuarto  de  conversión. 

Capuana  y  Verga  representaban  en  Italia  los  últimos  cultivado- 
res del  naturalismo  literario  predicado  y  practicado  por  Zola.  Ver- 
ga, consecuente  con  su  estética,  y  también  con  su  temperamento, 
artístico,  bien  manifiestos  en  Pane  ñero,  ha  colgado  la  pluma  antes 
que  claudicar,  aceptando  las  nuevas  modas  literarias.  En  cambio, 
Capuana,  con  su  último  libro,  deserta,  renunciando  á  su  historia,  y 
yo  añadiría  que  á  los  caracteres  esenciales  de  su  personalidad  litera- 
ria, tan  prodigiosamente  definida  en  su  obra  anterior. 

La  observación  directa,  la  visión  de  la  naturaleza  y  de  la  reali- 
dad viva,  la  elección  de  «documentos  humanos»,  cuanto  constituía 
los  elementos  del  arte  experimental,  lo  ha  relegado  á  olvido  el  ta- 
lento agudo  de  Capuana,  buscando  una  nueva  orientación  y  una . 


A  VOLUTTÁ  DI  CREARE,  por  Luigi  Capuana. 


220 


Varios 


nueva  fórmula  en  la  corriente  de  las  ideas  estéticas  y  en  las  modas 
literarias  de  los  últimos  tiempos. 

Fué  siempre  Capuana,  siciliano  de  origen  y  tomando  siempre 
como  escenario  de  sus  obras  el  rincón  de  tierra  pintoresco  de  su 
isla  natal,  más  que  un  novelista  de  gran  talla,  un  cuentista  admira- 
ble y  completo. 

Más  que  en  las  páginas  de  Gtacinta,  se  descubre  por  entero  su 
personalidad  en  las  páginas  de  sus  colecciones  de  novelle,  en  Le pae- 
sane,  en  Storia  fosca,  en  Fausto  Bragia. 

La  miseria  aldeana,  la  brutalidad  en  los  campesinos,  la  pasión 
amorosa  que  lleva  á  las  violencias  extremas,  el  espíritu  de  venganza 
que  no  puede  aliviar  sus  fiebres  más  que  con  sangre;  toda  esa  psi- 
cología rudimentaria  y  todo  ese  color  bravio  de  las  costumbres  en 
el  bajo  pueblo  siciliano,  constituyeron  el  fondo,  la  intensidad  exacer- 
bada y  como  enfermiza  de  los  pequeños  dramas  rurales  que  antaño 
trazara,  con  singulares  habilidades  pictóricas,  la  pluma  ruda  é  inci- 
siva de  Capuana. 

Fueron  los  tiempos  en  que  el  naturalismo  que  profesara  lo  arras- 
tró á  las  mayores  crudezas  de  observación  y  de  lenguaje.  Pero  su 
arte  era  entonces  robusto  y  fuerte,  como  planta  agreste,  criada  en 
el  campo  al  aire  libre  y  á  pleno  sol.  Su  psicologismo  en  el  estudio  de 
las  pasiones  era  un  poco  primitivo,  pero  ¡con  qué  vigor  se  expresaba, 
impulsivo  y  violento! 

Todo  esü  se  ha  quedado  atrás— á  mi  entender  en  mal  hora,  aun- 
^  que  el  naturalismo  vaya  desapareciendo  en  la  literatura  de  los  últi- 
mos años  — porque  Capuana  se  ha  querido  poner  á  tono  de  su  tiempo, 
^fia  evolucionado?  No;  ha  dado  un  salto  prodigioso,  acaso  en  las 
tinieblas.  Es  imposible  renunciar  á  capricho  á  una  educación  litera- 
ria que  ha  moldeado  el  temperamento,  acomodándose  á  una  nueva 
disciplina,  completamente  contraria,  á  la  que  desenvolviera  y  mol- 
deara á  un  escritor. 

Capuana  en  La  voluttá  di  creare  se  convierte  en  un  imaginativo 
desenfrenado. 

Ya  sé  que  esto  no  es  nuevo  del  todo  en  él.  En  su  libro  El  Rey 
Bracalone  da  rienda  suelta  á  su  fantasía,  que  se  desborda.  Es  un 
libro  poblado  de  magos,  de  hadas  y  de  ogros,  como  en  los  viejos 
cuentos  de  Perrault,  como  en  la  pantomima  escénica  Peter  Pan, 
del  inglés  Barrie  ó  en  la  novela  maravillosa  Nils  Holgersson  de  la 
sueca  Selma  Lagerlof. 

Ese  Rey  Bracalone,  de  Luis  Capuana,  pretende  dar  la  felicidad 
á  su  pueblo.  Así  abandona  su  trono,  y  durante  un  año  permanece 
junto  al  Rey  de  los  magos  para  aprender  el  arte  de  reinar.  Luego 
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retornará  á  su  pueblo  y  gobernará  en  sabio,  un  sabio  á  la  moderna, . 
empapado  de  la  doctrina  socialista,  en  medio  de  unos  gobernantes 
que  quieren  la  guerra  y  las  masas  que  desean  á  toda  costa  la  paz. 

Como  se  ve,  trátase  de  una  ficción  con  propósitos  educadores, 
en  que  se  combate  la  organización  social  y  política  de  nuestros  tiem- 
pos y  se  satiriza  las  costumbres  modernas. 

No  es,  sin  embargo,  de  igual  contenido,  aunque  sea  de  idéntico 
carácter  La  voluttá  di  creare.  Se  acude  á  lo  maravilloso,  pero  se- 
procura  dar  á  las  fantasías  una  cimentación  científica.  En  ese  género 
han  despuntado  Poe  y  Julio  Verne.  Ahora  lo  monopoliza  Wells. 

Las  historias  que  cuenta,  por  el  puro  placer  de  narrar,  el  Doctor 
Maggiolii  los  huéspedes  de  la  Baronesa  de  Lanasi  son,  en  verdad, 
estupendas.  No  creo  que  sirvan  para  maravillar  hombres,  pero,, 
desde  luego  sí  supongo  que  encantan  á  niños  y  mujeres,  cuyas  ima- 
ginaciones vivas  reciben  sin  protesta  los  absurdos  más  extraordina- 
rios siempre  que  guarden  un  poco  de  lógica  aparente. 

^Qué  pensar  del  sabio  que  fecunda  á  su  hija  por  medio  de  la  elec- 
tricidad? Sin  duda  será  un  hombre  de  ciencia,  pero  no  estimo  in- 
justa la  condena  que  lo  recluye  en  un  manicomio.  el  que  inventa 
un  instrumento  de  precisión  para  medir  la  intensidad  de  las  pasio- 
nes amorosas?  el  que,  haciendo  experiencias  de  laboratorio, 
logra  introducir  materia  cerebral  nueva  en  el  cráneo  de  una  mona 
y  le  transmite  casi  toda  la  escala  de  los  sentimientos  humanos? 

El  más  afortunado  de  esos  sabios — cuya  galería  nos  muestra 
Capuana  en  su  libro — es  sin  duda  Enrico  Stri^^i  que  fabrica  una 
mujer  tal  como  él  la  sueña  con  sus  encantos  de  hermosura  física  y 
con  las  más  altas  cualidades  morales. 

Si  non  e  vero... 

Prefiero  cien  mil  veces  el  autor  de  //  Decameroncino ,  con  sus  cru- 
dezas, con  sus  exaltaciones  pasionales,  con  su  sensualismo  licen- 
cioso y  pintoresco,  pero  al  fin  y  á  la  postre,  rebosando  vida  que 
fuertemente  se  ha  vivido  y  dándonos  una  plena  y  colorista  visión  , 
de  la  realidad. 


|L  EST  RESSUSCITÉ!,  por  Charles  Morice. 

^Cuál  es  el  ideal  de  la  sociedad  contemporánea?  ^El  clásico  ideal 
pagano?  ^;E1  viejo  ideal  cristiano?  ,:Cuál,  entonces? 

Estas  preguntas  parecen  haber  atormentado  el  espíritu  inquieto 
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<de  Charles  Morice.  No  es  el  viejo  ideal  cristiano  por  lo  pronto  el 
ideal  de  la  sociedad  contemporánea.  Al  menos  así  se  trasluce  á  tra- 
vés del  simbolismo  de  //  est  ressuscité! 

He  aquí  el  asunto  de  este  libro  un  poco  extravagante,  pero  que 
no  deja  de  entrañar  vislumbres  espiritualistas  muy  fúlgidos  en  el 
fondo,  atisbos  y  conceptos,  muy  sagaces  los  unos  como  muy  profun- 
dos los  otros,  y  que  no  deja  en  la  forma  de  contener  esas  exube- 
rancias V  pomposidades  de  estilo  que  son  la  característica  en  el  modo 
de  escribir  de  Morice. 

El  autor  imagina  que  Cristo  ha  vuelto  de  nuevo  á  la  tierra. 

Una  mañana  todos  los  periódicos  de  París  han  salido  á  la  calle 
con  la  última  página  en  blanco,  como  es  uso  y  costumbre,  á  tanto  la 
h'nea,  cuando  se  prepara  un  buen  reclamo. 

Como  es  natural,  el  hecho  sorprende  al  público,  siempre  Cándi- 
do, y  aviva  en  su  ánimo  la  curiosidad,  el  ansia  de  descifrar  el  mis- 
terio adivinando  el  acontecimiento  en  ciernes. 

Al  día  siguiente  las  planas  en  blanco  de  los  periódicos  han  au- 
mentado. De  las  planas  destinadas  á  la  publicidad  han  desaparecido 
los  anuncios.  Al  mismo  tiempo  se  produce  una  honda  perturbación 
en  la  Bolsa,  casi  una  especie  de  cataclismo  financiero,  y  de  idéntico 
mal  se  resiente  el  crédito  mercantil,  dibujándose  una  bancarrota  co- 
mercial. 

La  gente  de  París  tiene  esa  impresión  indefinida,  de  sorda  in- 
quietud, de  angustiosa  desorientación  ante  lo  imprevisto,  pero  que 
fatalmente  se  ha  de  realizar,  que  indica  la  proximidad,  la  inminen- 
cia de  acontecimientos  extraordinarios.  Se  masca  en  el  aire,  se  per- 
cibe en  la  preocupación  colectiva,  en  las  conversaciones  en  voz  baja, 
en  el  aire  intranquilo  de  las  muchedumbres. 

Al  tercer  día  esos  periódicos  se  publican  sólo  con  la  cabecera  y 
el  resto  en  blanco.  Sólo  al  final  de  la  última  plana,  como  si  dijéra- 
mos en  el  sitio  donde  se  coloca  el  pie  de  imprenta,  en  caracteres  de 
letra  muy  pequeña,  se  leen  impresas  estas  breves  líneas:  «El  hijo  de 
Dios  no  necesita  reclamo.  Se  halla  instalado  en  el  hotel  de  los  Trois- 
Rois,  plaza  de  la  Estrella.  Recibirá  desde  el  mediodía  de  hoy,  14  de 
Diciembre,  hasta  el  mediodía  de  mañana.» 

La  estupenda  noticia  produce  un  insólito  movimiento  de  curio- 
sidad. Al  hotel  de  los  Trois-Rois  acuden  los  reporters  deseosos  de 
interrogar  al  Mesías  para  dar  al  público  largas  é  interesantes  infor- 
maciones; acuden  los  empresarios  intentando  contratar  al  Maestro 
como  un  número  original  en  el  programa  de  los  espectáculos  públi- 
cos para  conferencias,  para  una  simple  exhibición;  acuden  las  mul- 
titudes empujadas  por  la  cuiiosidad,  sólo  por  ver  y  contemplar  un 
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•ser  misterioso  que  ha  descendido  de  lo  alto,  el  más  extraordinario 
huésped  que  ha  tenido  París.  Hasta  un  pintor  académico,  que  ha 
retratado  á  los  Presidentes  de  la  República,  solicita  de  Cristo  el  en- 
cargo de  un  retrato. 

Todos  piden  milagros  y  preguntan  si  la  pasión  y  muerte  del  Re- 
dentor divino  volverá  á  reproducirse. 

No;  habrá,  es  cierto,  milagros;  pero  el  milagro  de  ahora  será 
nuevo  y  singular.  Y  el  milagro,  efectivamente,  se  hace.  ¿Qué  sucede? 
Todo  el  mundo  de  pronto  se  siente  honrado,  y  en  todos  los  corazo- 
íies,  limpios  de  toda  mácula,  no  hay  más  sentimiento  que  el  amor. 

¿Consecuencias?  La  perturbación  social  que  se  produce  es  in- 
mensa. Cesa  la  prostitución  reglamentada  y  clandestina;  las  taber- 
nas quedan  desiertas;  los  negociantes  codiciosos  de  la  Bolsa  dejan 
de  hacer  combinaciones  y  jugadas. 

Es  una  revolución  de  un  carácter  nuevo,  sin  violencias  y  sin  san- 
gre, realizada,  no  por  la  virtualidad  de  las  ideas  que  transforma  sú- 
bitamente los  espíritus,  sino  por  obra  extraordinaria  de  un  estu- 
pendo milagro. 

Ante  el  hecho  que  amenaza  dar  en  tierra  con  el  orden  de  cosas 
existentes  y  quebrantar  los  sacrosantos  «intereses  creados»,  el  Go- 
bierno se  inquieta  y  adopta  radicales  resoluciones.  Y  el  Prefecto  de 
policía,  por  mandato  superior,  intima  á  Cristo  para  que  se  marche 
al  instante,  abandonando  la  ciudad,  donde  su  presencia  es  un  tre- 
mendo peligro. 

Cristo,  que  repugna  la  violencia,  se  aleja  humilde,  entristecido 
y  resignado,  perdonando  á  los  que  «no  saben  lo  que  hacen».  Y 
cuando  ya  se  ha  marchado,  en  la  inmensa  Cosmópolis  parisién 
suena  un  rumor  gigante,  algo  así  como  el  suspiro  de  alivio  en  un 
pueblo  que  acaba  de  despertar  de  un  sueño  de  pesadilla. 

¿No  es  la  presente,  pues,  una  sociedad  en  que  priva  el  ideal  cris- 
tiano? 

Charles  Morice  en  su  último  hbro  que,  más  que  de  novela  tiene 
las  trazas  de  esos  cuentos  filosóficos  tan  de  moda  entre  los  escrito- 
res eruditos  y  conceptuosos  del  siglo  xviii,  indica  claramente,  por 
medio  de  un  símbolo,  que  ese  viejo  ideal  cristiano  es  incompatible 
con  la  organización  social  de  los  tiempos  presentes. 

No  en  toda  su  pureza  se  practica,  es  verdad,  la  doctrina  de  Cris- 
to. Pero  los  principios  fundamentales  en  que  descansa  la  sociedad 
contemporánea,  creencias  religiosas,  ideas  morales,  son  de  la  más 
auténtica  tradición  cristiana.  Sólo  la  lucha  de  los  intereses  materia- 
les continúa  dividiendo  á  los  hombres  en  nacionalidades,  en  clases, 
•despertando  la  guerra  de  las  codicias  colectivas  y  de  los  apetitos 
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personales.  El  reino  de  los  humildes  todavía  no  ha  comenzado  á  ac- 
tuar sobre  la  tierra.  No  se  ha  llegado  á  imponer  aquel  amor  de  con- 
fraternidad entrañable  que  predicara  Cristo,  pero  comienza  á  sa- 
cudir al  mundo  un  estremecimiento  hondo  de  piedad  y  hay  una  as- 
piración á  implantar,  no  la  justicia  que  se  encarna  en  las  leyes,  sino 
aquella  que  proviene  de  la  rectitud  de  las  conciencias. 

Acaso  la  hora  presente  no  sea  la  propicia  para  el  advenimiento 
de  Cristo,  como  lo  ha  pensado  Charles  Morice.  Pero  es  indudable: 
que  se  le  abre  camino.  La  sociedad  de  mañana  será  profundamente 
evangélica,  humildemente  cristiana,  acaso  no  en  el  sentido  religioso,, 
pero  sí  con  el  espíritu  social  que  representa  la  palabra. 


^^^LEXANDRE  HERCULANO,  por  José  Agostinho. 

La  empresa  acometida  por  el  penetrante  escritor  Agostinho,  in- 
telectual de  la  mejor  cepa  y  buen  crítico  literario,  me  parece  de 
larga  y  difícil  labor,  pero  al  mismo  tiempo  de  un  grande  interés  y 
de  una  reconocida  importancia.  Esa  empresa  es  trazar  de  los  mejo- 
res escritores  portugueses  contemporáneos,  unos  muertos  y  otros 
todavía  vivos  —  algo  parecido  pero  más  completo  que  el  Morti  e  vi- 
venti  de  Panzacchi — ,  no  una  biografía  anecdótica,  sino  un  estudio 
crítico  acabado,  destacando,  con  los  rasgos  propios,  cada  una  de 
esas  sobresalientes  individualidades  del  Portugal  literario. 

Ya  andan  por  ahí  los  estudios  —  cada  uno  forma  un  volumen 
suelto  —  sobre  E^a  de  Queiroz,  Teófilo  Braga,  Pereira  Sampaio 
(Bruno),  Guerra  Junqueiro.  El  último  que  ha  llegado  á  mis  manos 
es  Alexandre  Herciilano.  Se  anuncian  otros  sobre  Castello  Branco, 
Almeida  Garret,  Cándido  de  Figueiredo  y  supongo  continuará  la 
serie  con  Joáo  de  Deus,  Gomes  de  Amorin,  Anthero  de  Quental  y 
los  nuevos  con  meritoria  labor,  como  el  novelista  Abel  Botelho, 
el  dramaturgo  Julio  Dantas  y  el  poeta  Eugenio  de  Castro. 

Falta  en  Portugal  la  acción  crítica  que  estudie  y  encauce  el  gran 
movimiento  intelectual  que  durante  el  espacio  de  un  siglo  ha  pro- 
ducido una  admirable  literatura  en  el  país  vecino  y  hermano. 

No  desconozco  el  valor  de  la  obra  crítica  que  allí  se  ha  hecho. 
Pero  esa  obra  ha  sido  realizada  por  historiadores  y  por  eruditos 
como  la  ilustre  escritora  Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos  y  por 
el  profundo  Teófilo  Braga. 

Pero  esa  labor  paciente  de  grandes  vuelos  no  llega  al  público.. 
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Falta  la  obra  de  divulgación,  como  si  dijéramos  de  crítica  á  la  hora, 
recogiendo  la  palpitación  del  alma  lusitana,  que  saben  traducir  tan 
bien  sus  novelistas  y  sus  poetas  en  cada  momento. 

Los  estudios  que  ha  comenzado  Agostinho  cumplen  esa  misión. 
Son  algo  como  los  estudios  de  Morley  en  Inglaterra,  de  Lemaitre  en 
Francia,  de  Borgese  en  Italia,  de  Clarín  en  España. 

El  estudio  de  Agostinho  sobre  el  insigne  Alejandro  Herculano 
está  bien  pensado  y  admirablemente  compuesto.  No  evoca  aislada- 
mente la  figura  del  gran  escritor  portugués,  sino  que  la  hace  desta- 
car en  medio  del  ambiente  intelectual  y  artístico  de  la  época. 

Herculano  es  una  personalidad  compleja.  Hay  en  él,  por  un  lado, 
el  poeta  de  A  harpa  do  crente;  hay  en  él  el  novelista  de  O  Monge  de 
Cister,  el  historiador  que  dejara  ese  monumento  de  la  Historia  de 
Portugal  y  el  político  y  el  sociólogo  de  Questoes  Publicas  y  el  crítico 
literario  de  Opúsculos.  Estudiarlo  bajo  esos  distintos  aspectos,  des 
integrando  esa  personalidad  complicada,  es  empeño  difícil. 

Y  iqué  vida  ardiente  de  luchas  las  del  hombre! 

De  él  se  ha  trazado  esta  semblanza:  «Poeta,  novelista,  historia- 
dor; su  figura  gigantesca  domina  una  época  literaria  entera.  Su  es- 
tilo es  sonoro  y  majestuoso,  como  majestuosos  y  solemnes  son  de 
ordinario  los  motivos  de  sus  creaciones.  En  las  mismas  luchas  lite- 
rarias y  políticas  á  que  Herculano  se  lanzó  no  amenaza  con  nervio- 
sas pintas  elegantes  á  los  adversarios  audaces.  No  esgrime  la  hoja 
flexible  con  actitud  de  gentilhombre  afeminado.  Como  un  comba- 
tiente rígido  y  áspero  de  la  Edad  Media,  sus  golpes  son  tremendos 
y  de  arriba  á  abajo,  como  descargadas  por  los  hierros  prodigiosos 
de  sus  héroes  inmortales. 

»Herculano  estuvo  en  el  sitio  de  Oporto  durante  las  grandes  y 
penosas  luchas  liberales,  entregado  á  los  peligros  y  á  los  sacrificios, 
durmiendo  en  las  trincheras,  bajo  la  amenaza  vigilante  de  la  muerte, 
templándose  en  la  convivencia  con  los  sufrimientos  y  los  dolores. 
Ese  período  que  va  del  año  32  al  34  es  una  epopeya.  Herculano  la 
vivió,  la  sintió,  participó  de  ella.  Su  alma  permaneció  siendo,  simul- 
táneamente, tierna,  hasta  la  emoción  más  profunda;  fuerte  é  infle- 
xible ante  los  peligros. 

»Austero,  incorruptible,  el  espíritu  siempre  elevado  por  encima 
de  las  miserias  de  la  vida  y  de  las  ambiciones  materiales,  vino  á  ser 
un  ejemplo  vivo  de  la  intransigencia  contra  las  simulaciones  de  la 
verdad,  con  los  falsarios  de  la  historia  ó  con  los  embusteros  de  la 
política. 

»Su  alma  recta,  severa,  inflexible,  se  transparentaba  en  aquel  es- 
tilo suyo,  majestuoso  y  noble,  que  parece  fundido  en  bronce  y  que 
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presta  á  su  obra  literaria  como  una  unción  al  mismo  tiempo  reli- 
giosa y  guerrera.» 

Ahí  está  esbozada,  en  cuatro  líneas,  la  gran  figura  de  Herculano. 

En  el  libro  por  demás  interesante  y  substancioso,  desde  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  le  analice,  de  Agostinho,  esa  figura  se 
desenvuelve  con  una  gran  amplitud,  en  lo  que  el  gran  escritor  lusi- 
tano tuvo  de  luchador,  como  pensador  y  como  artista. 

Agostinho,  con  su  empresa,  si  la  realiza  totalmente,  como  es  de 
desear  y  de  aplaudir,  prestará  un  gran  servicio  á  las  letras  lusitanas, 
porque  nos  las  dará  á  conocer,  á  través  de  sus  escritores  más  nota- 
bles, á  los  que  las  estiman,  aunque  las  conocen  poco,  en  el  ex- 
tranjero. 

Angel  Guerra. 


A  SPAGNA  E  IL  VATICANO.  Lettere  spagnole  di  Romolo 
Murri.  Fratelis  Treves,  editori.  Milano,  191 1. 


Es  una  desdicha  que  en  cuanto  un  espíritu  de  cierta  notoriedad 
pasa  la  frontera  y  se  pone  al  habla  con  nosotros  se  apoderen  de  él 
esos  señores  sectarios,  rojos  ó  negros,  que,  á  guisa  de  cierta  comu- 
nión espiritual,  que  reside  más  en  la  corteza  que  en  la  entraña,  le 
cuentan  las  cosas  del  país  con  un  absoluto  cinismo,  que  cuando  no 
es  cinismo  es  algo  peor:  pobreza  mental,  uniteralismo/  memez  y 
ceguera.  Aquí  tengo,  ante  mis  ojos,  el  nuevo  libro  del  Sr.  Murri, 
lleno  de  inexactitudes  y  de  ligerezas;  achacables,  no  á  él,  sino  á  sus 
informadores.  Escribo  estas  líneas  con  pena;  admiro  al  Sr.  Murri; 
he  traducido  recientemente  al  castellano  un  libro  suyo,  que  se  me 
antoja  de  cierta  valentía  moral;  en  estas  páginas  he  hablado,  con  sin- 
cero elogio,  de  su  labor  política  y  de  sus  libros.  Pero  cuando  llegó 
á  mis  manos  este  libro  no  pude  reprimir  un  gesto  de  asombro.  «Me 
huele— escribí  al  Sr.  Murri,  al  acusarle  recibo~á  que  sus  informa- 
dores le  han  engañado^  y  eso  no  está  bien.» 

Murri  es  un  espíritu  ansioso  de  verdad.  Separado  de  su  iglesia 
por  las  razones  que  conoce  todo  el  mundo,  dedicado  después  á  una 
intensa  acción  política,  colaborador  asiduo  en  el  Parlamento  de  los 
problemas  que  hoy  preocupan  el  espíritu  de  su  país,  nada  tiene  de 
común  Romolo  Murri  con  los  curas  renegados  que  por  aquí  nos 
gastamos,  declamadores  hueros  de  un  anticlericalismo  do  mal  gusto 
y  plumas  rabiosas  y  procaces.  Y  no  lo  sé,  pero  presumo  con  harto 
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fundamento  que,  por  este  lado,  vienen  los  informes.  Y  así  son  ellos 
de  flojos,  de  inexactos. 

Y  vamos  con  el  libro.  En  el  primer  capítulo,  el  elocuente  y  agudo 
diputado  italiano  expone  el  problema  religioso  (?)  reducido  á  inter- 
pretar un  sencillo  artículo  del  Concordato,  todavía  vigente,  de  i85i. 
Antes,  nos  informa  el  autor  de  las  fuentes  de  que  se  ha  valido,  de 
las  fuentes  escritas,  para  componer  su  trabajo.  El  libro  de  John 
*Chamberlain,  El  atraso  de  España;  el  de  Cantaclaro,  Comentarios 
al  Concordato;  el  de  Antolín  López  Peláez,  escrito  hace  nueve  años 
por  el  hoy  inquieto  Obispo  de  Jaca,  El  derecho  español  en  sus  rela- 
ciones con  la  Iglesia;  el  de  Sánchez  Díaz,  Europa  y  España,  y'el  artí- 
'  culo  del  Sr.Unamuno  publicado  en  la  revista  inglesa  The  English- 
woman  sobre  The  spirit  of  Spain. 

Bien  poca  cosa,  en  verdad.  Para  conocer  el  pensamiento  reli- 
gioso de  Unamuno  en  los  comentarios  hay  que  acudir,  por  ejem- 
plo, á  la  Vida  de  D.  Quijote,  á  Tres  Ensayos,  á  En  torno  al  cas- 
ticismo. Hace  falta  leer  también  el  Idearium  de  Ganivet,  los  libros 
de  Costa,  etc.,  como  preparación  inmediata.  Esto  sin  tomar  la  cosa 
desde  lejos  con  un  estudio  religioso  de  nuestros  clásicos,  especial- 
mente de  nuestros  místicos  y  ascéticos.  Y  como  fuentes  orales,  el 
Sr.  Murri  reproduce  entrevistas  con  los  Sres.  Canalejas  y  Burell. 
Pues  en  su  primer  capítulo,  Murri  inicia  la  cuestión  por  la  simple 
lectura  de  los  periódicos.  El  problema  religioso  no  es  hasta  ahora, 
entre  nosotros,  para  citar  una  palabra  clásica,  un  Kulturkampf, 
una  lucha  por  la  cultura.  Sigue  siendo  á  secas,  como  en  los  tiempos 
dichosos  del  Sr.  Sagasta,  el  cuento  de  la  buena  pipa,  un  almohadón 
para  la  caída  en  blando  de  los  liberales  y  cañamazo  barato  para  que 
borde  primores  en  él  la  prosa  republicana. 

Murri  afirma,  en  este  primer  capítulo,  que  las  negociaciones  con 
el  Vaticano  comenzaron  con  Maura,  que  Moret  siguió  tratando, 
que  Roma  valióse  de  toda  suerte  de  ardides  para  prolongar  la  cues- 
tión y  que  Canalejas  dió  pruebas  de  impaciencia  con  el  Mensaje  de 
la  Corona  á  las  Cámaras  primero,  con  la  presentación  sin  previa 
inteligencia  con  el  Papa  de  la  llamada  ley  del  Candado  después,  con 
la  ausencia  de  Roma  del  Embajador  cerca  de  la  Santa  Sede,  «acto 
teatral  que  suscitó  infinitos  comentarios,  excitando  y  desviando  la 
fantasía».  Y  continúa,  unas  páginas  más  abajo:  «La  verdad  es  que, 
políticamente,  la  cuestión  religiosa  española  se  contrae  á  una  mo- 
desta cuestión,  á  un  divorcio  que  no  amenaza  con  resultados  graves 
é  inmediatos;  pero  mirando  la  cosa  desde  más  lejos,  se  reduce,  pura 
y  simplemente,  á  una  lucha  por  la  cultura.» 

El  segundo  capítulo  está  formado  por  una  conferencia  que  cele- 
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bró  el  Sr.  Murri  con  el  Sr.  Canalejas.  «Canalejas  —  escribe  Murri- 
presentando  á  los  italianos  el  político  español — debe  tener  poco  más 
de  cincuenta  años,  bajo,  vigoroso,  impetuoso  en  el  gesto  y  en  la  con- 
versación, de  ojos  vivos  y  penetrantes.  Militó  al  principio  en  las- 
huestes  de  Sagasta;  fué  luego  á  la  disidencia  porque  quería  una  po- 
lítica más  radical  y  fundó  el  partido  que  se  llamó  radical  precisa- 
mente, con  programa  anticlerical  y  de  reformas  sociales.  DespuéS' 
moderó  un  poco  su  programa;  el  partido  se  llamó  democrático.  Es 
de  los  mejores  oradores  de  la  Cámara  española;  divide  con  Moret 
la  jefatura  del  gran  partido  liberal.»  No  es  cosa  de  reproducir  aquf 
la  conferencia.  El  Sr.  Canalejas  nos  tiene  tan  acostumbrados  á  de- 
cirnos lo  que  piensa,  que  hemos  de  extractar  muy  sucintamente,  por- 
que tiene  alguna  novedad,  la  que  celebró  con  el  político  italiano.  «He 
tratado — le  dijo — de  que  los  Obispos,  por  ejemplo,  se  elijan  de  acuerdo^ 
con  el  Gobierno.  El  episcopado  actual  es  hechura  delSr.  PidaL  Ahora? 
tenemos  dos  diócesis  vacantes— Agosto  de  191  o— y  hemos  propuesto 
dos  sacerdotes  cultos  y  de  ideas  bastante  amplias.  No  son  gratos  aí 
Vaticano,  que  propone  dos  candidatos  que  nos  desagradan.  No  nos 
entenderemos  y  esos  Obispos  no  serán  nombrados  mientras  yo  esté 
en  el  Poder,  y  no  creo  que  esto  sea  un  mal  grave.  Sigo  una  línea  de 
conducta  precisa.  Cuando  subí  al  poder  dijeron  los  clericales  que  yo^ 
era  un  hombre  impetuoso,  impulsivo,  desequilibrado  y  que  no  per- 
manecería mucho  tiempo  al  frente  de  la  situación.  Han  dicho  que 
hablo  mucho;  en  efecto,  hablo  mucho,  pero  no  digo  más  de  lo  que 
quiero  decir;  en  la  política  se  habitúa  uno  pronto.»  Y  continúa 
el  Sr.  Canalejas:  «La  mayoría  es  segura  y  coherente.  Como  la  vo- 
luntad del  país  se  manifiesta  claramente  en  el  Congreso,  procura 
el  Senado  obrar  con  cautela  para  no  provocar  una  cuestión  aná- 
loga á  la  que  se  ha  provocado  en  Inglaterra.  Me  honro  con  el  favor 
de  nuestro  rey.  Alfonso  XIII  es  católico,  pero  muy  inteligente  y  de 
espíritu  profundamente  liberal.»  No  quiero  que  tales  puntos  de  vista 
del  Sr.  Canalejas  queden  enterrados  en  los  libros  extranjeros  sin 
que  antes  se  propaguen  convenientemente  entre  nosotros. 

En  los  capítulos  sucesivos,  el  Sr.  Murri  está  completamente  des- 
centrado. Afirma  que  los  jesuítas  son  los  dueños  de  la  mayor  parte 
de  los  edificios  de  la  calle  de  Alcalá,  y  que  el  Sr.  Urgrüio — Urquijo, 
seguramente — es  el  banquero  de  las  huestes  ignacianas. 

Refiere  que  los  Condes  de  Pasteana — de  Pastrana — dejaron  á  los 
jesuítas  5o  millones  de  pesetas  y  que  el  último  Conde  murió  pobre, 
en  casa  ajena.  Asegura  que  los  frailes  hacen  ejercicios  de  tiro  de  fu- 
sil todos  los  días  para  prevenirse  contra  posibles  atentados  de  las 
masas.  Hay  en  todo  el  libro  algo  así  como  un  tono  desdeñoso  de 
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<compasión,  intolerable,  para  nuestros  hombres  y  nuestras  cosas. 
Harto  se  echa  de  ver  la  información  española  del  Sr.  Murri;  lo  ha 
msto  todo  á  través  de  Francia,  y  con  los  datos  perfectamente  equi- 
vocados de  que  se  vale  no  es  posible  construir  sino  un  libro  ende- 
ble, flojo,  tendencioso,  ligero,  sectario,  que  no  está  en  consonancia, 
ciertamente,  con  el  mérito  de  su  autor,  con  el  interés  del  asunto  y 
con  la  discreción  que  debe  presidir  la  tormación  espiritual  de  libros 
de  tal  linaje. 

Si  el  Sr.  Murri  obtiene  favor  de  su  público  y  reedita  este  libro, 
debe  modificar,  por  lo  menos,  más  de  cien  páginas  de  las  190  que 
componen  el  volumen  La  Spagna  e  il  Vaticano, 

José  SÁNCHEZ  Rojas. 
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Revista  de  Archivos.  Biblío- 
teeasy  Museos  (Marzo-Abril). 

El  Rey  José  Napoleón  (continua- 
ción), por  Wenceslao  Ramírez  de 
Villa  Urrutia. — Don  Mariano  Luis  de 
Urquijo  había  nacido  en  Bilbao  el  8 
de  Septiembre  de  1768.  Estudió  en 
Salamanca  con  Meléndez  y  fué  Ofi- 
cial de  Secretaría  con  Floridablanca, 
que  lo  dejó  encajonado  para  la  ca- 
rrera política.  Sirvió  después  con 
Aranda  y  en  1795  pasó  como  Secre- 
tario de  Embajada  á  la  de  Londres, 
donde  estuvo  dos  años.  Cuenta  Lord 
Holland  que  era  tan  fanático  ene- 
migo de  la  Curia  romana  (i),  que 


(i)  A  Urquijo  lo  había  procesado 
el  Santo  Oficio  por  un  discurso  pre- 
liminar á  la  traducción  de  la  tra- 
gedia de  Voltaire  La  muerte  de  Cé- 
sar, y  en  la  sentencia  lo  declaró  algo 
sospechoso  al  participar  de  los  erro- 
res de  los  modernos  filósofos.  Lue- 
go que  fué  Ministro  entabló,  con 
ayuda  del  Capellán  de  honor  Espiga, 
la  lucha  con  la  Corte  de  Roma,  á  la 
que  atribuía  principalmente  su  caí- 
da, porque,  acusado  de  jansenista, 
hizo  esto  gran  impresión  en  el  áni- 
mo de  Carlos  IV. 


cuando  supo  que  Bonaparte  habís- 
hecho  en  Tolentino  las  paces  con 
Pío  VI,  en  cuyo  favor  intervino^ 
Azara,  causóle  la  noticia  tal  cóle- 
ra, que  echó  á  correr  por  la  calle- 
como  alma  que  lleva  el  diablo,  has- 
ta que  dió  con  su  cuerpo  en  un  es- 
tanque, ya  fuera  con  aviesa  inten- 
ción ó  por  mero  tropiezo.  Sacáronlo- 
á  punto  de  ahogarse  y  tuvo  la  suerte 
de  que  lo  volviera  á  la  vida  un  mé- 
dico que  por  allí  cerca  andaba,  el* 
Dr.  Carlisle,  con  quien  desde  enton- 
ces mantuvo  Urquijo  intimidad  y 
correspondencia,  y  el  cual  refirió  á 
Lord  Holland  tan  extraño  suceso. 
Al  Secretario  de  Estado,  que  fué  á 
visitarle,  lo  recibió  Urquijo,  tenien- 
do sobre  la  mesa  de  despacho,  lujo- 
samente encuadernado,  -el  libro  de^ 
Paine  The  Age  of  Rcason  (La  Edad' 
de  la  razón),  á  la  que  no  parecía  ha- 
ber llegado  todavía,  y  decía  Lord 
Grenville  que  se  había  formado  una 
idea  muy  pobre  de  los  políticos  espa- 
ñoles cuando  vió  de  primer  I\Iinistro 
á  Urquijo,  que  era  el  hombre  más 
atolondrado  y  más  incapaz  de  cuan-- 
tos  habían  tratado  con  él  asuntos  ofi- 
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ciales.  Pero  si  no  tenía  Urquijo 
cuando,  aún  no  cumplidos  los  trein- 
ta años,  se  encargó  de  la  primera 
Secretaría  de  Estado,  después  de  ha- 
ber sido  Oficial  mayor  de  ella  á  su 
regreso  de  Londres,  la  madurez,  la 
prudencia  y  la  experiencia  necesa- 
rias para  dirigir  la  política  de  la 
Monarquía  española  en  momentos 
harto  difíciles,  no  carecía  de  enten- 
dimiento ni  de  facilidad  para  el  des- 
pacho. Para  el  curso  ordinario  de 
los  asuntos  era  superiorísimo  al 
Príncipe  de  la  Paz,  porque  entendía 
pronto  y  resolvía  con  acierto.  Sus 
dos  principales  defectos,  que  contri- 
buyeron poderosamente  á  su  caída, 
fueron  su  extraordinaria  vanidad, 
que  hirió  la  no  menor  de  Godoy,  y 
su  ligereza,  tanto  en  expresar  sus 
sentimientos  sin  rebozo,  como  en 
tomar  relaciones  con  gente  extraña, 
como  el  Embajador  de  Francia,  el 
médico  Guillemardet,  y  el  Ministro 
de  Holanda  Valknaer  (i),  pues  el 
uno  le  implicó  en  intrigas  y  rivali- 
dades con  el  Gobierno'  francés  y  con 
Azara,  y  el  otro  buscó  su  apoyO'  para 
especulaciones  y  embrollos  pecunia- 
rios poco  decorosos.  En  cuanto  á  su 
encumbramiento,  debiólo  Urquijo  á 
un    venturoso    acaso.  Incapacitado 


(i)  Este  Valknaer,  hombile  de 
gran  talento  y  muy  jacobino,  por  lo 
que,  sin  duda,  estrechó  con  Urquijo, 
trajo  á  Miadrid  como  querida  una 
francesa,  Jeanne  Riflon,  la  cual  pasó 
después  á  serlo  del  Embajador  de 
Francia  Perignon  al  propio  tiempo 
que  del  Duque  de  Havré,  jefe  de 
los  emigrados,  á  quien  servía  de 
espía.  Hasta  el  Príncipe  de  la  Paz 
pagó  su  tributo  á  la  transpirenaica 
aventurera,  que  en  la  declaración  en- 
viada al  Directorio  en  defensa  de 
su  conducta,  alegaba  haber  venido  á 
España  sin  otro  objeto  que  el  de 
vender  artículos  de  lujo. 


Saavedra,  por  su  enfermedad,  para 
el  desempeño  del  Ministerio  de  Es- 
tado, llegaron  de  París  unos  pliegos 
sobre  asuntos  de  interés  cuya  reso- 
lución no  consentía  demora,  por  lo 
que  llamaron  los  Reyes  al  Oficial 
mayor  para  ver  si  tenía  la  capacidad 
necesarici  para  el  despacho.  Urquijo 
aprovechó  la  ocasión  y  con  la  sere- 
nidad y  petulancia  natural  de  su  ca-  / 
rácter,  después  de  explicar  los  asun- 
tos á  que  se  referían  los  pliegos  de 
París,  presentó  el  cuadro  de  todas 
las  negociaciones  pendientes  con 
Francia,  haciéndolo  con  la  facilidad 
común  á  los  del  oficio,  familiariza- 
dos con  estas  materias.  Satisfechos 
los  Reyes,  se  decidieron  á  autori- 
zarle para  el  despacho  de  los  nego- 
cios del  Ministerio,  y  como  pusiera 
Urquijo  ciertos  reparos  de  carácter 
cancilleresco  y  diplomático,  se  sal- 
varon, habilitándole  por  miedio  de 
un  Real  decretO'  para  el  despacho 
y  para  la  firma  "por  indisposición 
del  Sr.  Saavedra",  y  nombrándole 
por  otro  Embajador  en  Holanda, 
con  lo  cual,  á  la  vez  que  se  caracte- 
rizaba para  desempeñar  el  Ministe- 
rio, se  aseguraba  la  salida  en  caso 
de  percance. 

Di  jóse  entonces  que  la  presencia 
gallarda  del  Oficial  mayor  de  Esta- 
do contribuyó  eficazmente  á  que  lo- 
grara el  despacho  interino  del  Mi- 
nisterio, y  que  de  haberlo  querido, 
hubiera  podido  recoger  la  herencia 
de  Godoy,  no  sólo  como  primer  Se- 
cretario de  Estado,  sino  también 
como  privado  de  la  Reina,  á  quien 
á  la  sazón  cortejaba  el  guardia  de 
Corps  D.  Manuel  Mallo,  ascendido 
á  Mayordomo  de  semana,  joven  ca- 
raqueño de  escaso  talento  pero  de 
grandes  cualidades  físicas,  que  le 
valieron  una  lucrativa,  aunque  efí- 
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mera  privanza  (i).  Pizarro,  que  era 
gran  amigo  de  Urquijo  y  le  cono- 
cía muy  mucho,  dice  que  la  poca 
robustez  de  su  fibra  fué  la  única 
causa  que  le  privó  de  un  favor  más 
decidido,  bien  porque  no  se  arries- 
gara á  compromisos,  por  un  senti- 
miento raro  de  modestia,  bien  por- 
que la  propia  idea  de  la  debilidad 
del  sujeto,  apoyada  acaso  en  infor- 
mes que  siempre  se  toman  de  an- 
temano, hiciese  por  la  otra  parte 
alejar  la  intención  con  el  deseo. 
Quizá  uniéranse  á  la.  falta  de  fibra 
•otros  compromisos  anteriores  de 
Urquijo  con  la  Marquesa  de  Bran- 
ciforte,  hermana  del  Príncipe  de 
Ja  Paz  (2),  que  le  impidieron  acep- 
tar regios  convites,  prefiriendo  evi- 
tar la  tentación  ante  el  peligro  de 
quedar  como  un  follón  y  mal  nacido 
caballero. 

Creyó  el  engreído  Urquijo  que  po- 
dría gobernar  por  sus  propios  méri- 
tos y  sin  que  su  poder  tuviera  por 
asiento  el  deleznable  que  había  ser- 


(1)  Conocida  es  la  anécdota  que 
refiere  Alguier  en  un  despacho, 
Blanco  White  en  sus  Cartas  de  Es- 
paña, Lord  Holland  en  sus  Reminis- 
cencias extranjeras  y  Pizarro  en  sus 
Memorias.  Hallándose  la  Corte  de 
jornada  en  San  Ildefonso,  presen- 
tóse allí  Godoy  cuando  SS.  MM. 
presenciaban,  desde  el  balcón,  los 
ejercicios  de  un  tiro  de  famosos  ca- 
ballos. Preguntó  el  Rey  de  quién 
era  el  tiro,  á  lo  que  contesitó  Go- 
doy: "Es  de  Mallo,  que  dice  cor- 
teja á  una  vieja  y  gasta  y  triunfa 
á  su  costa.*'  Mucho  lo  rió  el  Rey, 
y  como  llamara  sobre  ello  la  aten- 
ción de  la  Reina,  respondió  ésta: 
"Ya  sabes  que  Manuel  siempre  está 
de  broma." 

(2)  Doña  María  Antonia  Godoy, 
casada  con  el  Marqués  de  Branci- 
forte,  oriundo  de  Sicilia,  Grande  de 
España,  Capitán  General  de  ejér- 
cito. Caballero  del  Toisón  y  Virrey 


vido  á  Godoy  para  edificar  su  grar<- 
deza;  y  desoyendo  los  consejos  de 
la  Branciforte  dejó  que  el  Príncipe 
de  la  Paz  se  presentara  en  los  Rea- 
les Sitios,  tratándolo  de  potencia  á 
potencia.  Godoy  y  Caballero  por  una 
parte.  Azara  y  Napoleón  por  otra,  y, 
en  fin,  la  Curia  romana,  á  la  que, 
llevado  de  su  fanatismo,  quiso  com- 
batir sin  tino  ni  medida,  dieron  con 
Urquijo  en  el  castillo  de  Pamplona, 
donde  lo  tuvo  un  año  encerrado  el 
redivivo  Príncipe  de  la  Paz  para  cas- 
tigarlo, más  por  tímido  que  por  te- 
merario con  su  augusta  protectora. 
Por  la  intervención  de  la  Duquesa 
de  Aliaga  (i),  amiga  del  flamante 
Duque  de  Almodóvar  del  Campo, 
Diego  Godoy,  hermano  del  favori- 
to, obtuvo  su  libertad,  y  cuando  el 
Rey  Fernando  VII  iba  camino  de 
Bayona,  salió  á  su  encuentro  Ur- 
quijo en  Vitoria,  intentando,  en 
vano,  disuadirlo  de  su  viaje.  Llama- 
do á  Bayona  por  Napoleón,  después 
de  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  de 


que  fué  de  Méjico.  Huyó  de  Ma- 
drid cuando  el  motín  de  Aranjuez 
y  no  volvió  sino  un  año  después, 
afiliándose  al  bando  del  intruso,  que 
le  hizo  Consejero  de  Estado,  y  dán- 
dole una  vez  al  Rey,  para  salir  de 
apuros,  seis  millones  de  reales,  que 
fueron  muy  agradecidos  pero  no  pa- 
gados, considerándolos  quizá  como 
restitución  parcial  de  lo  que  el  Mar- 
qués había  adquirido  durante  su 
virreinato  en  Nueva  España. 

(i)  Doña  María  Fernanda  Stuart 
Stolberg,  hija  del  IV  Duque  de  Li- 
ria, casó  en  1790  con  D.  Agustín  de 
Silva  y  Palafox,  Duque  de  Aliaga 
y  después  XI  Duque  de  Híjar,  que 
murió  en  1817.  Lady  Holland  la 
llama  la  brutalmente  tratada  favo-* 
rita  de  Diego  Godoy.  Murió  en  Ver- 
sailles  el  22  de  Septiembre  de  1852 
dejando  por  heredero  universal  á  don 
José  Longo,  Caballero  de  Carlos  IIL 


Españolas 


233 


la  renuncia  del  Príncipe  de  Asturias, 
fué  Secretario  de  la  Asamblea  de 
Notables  y  el  Rey  José  lo  nombró 
su  Ministro  Secretario  de  Estado, 
<:argo  nuevo  en  España  que  desem- 
peñó durante  todo  el  reinado  del 
intruso,  acompañándolo  á  Francia. 
Murió  el  3  de  Mayo  de  181 7  en 
París,  donde  yacen  sus  restos  en 
un  mausoleo  del  cementerio  del  Pére 
Lachaise. 

El  Ministro  de  Hacienda  D.  Fran- 
cisco Cabarrús,  á  quien  hizo  Conde 
Carlos  IV  en  1789,  era  oriundo  de 
Bayona,  donde  nació  en  1752.  Muy 
joven  vino  á  España  y  se  dedicó  á 
negocios  mercantiles,  para  los  que 
tenía  especialísima  aptitud.  Juntó 
gran  caudal  y  adquirió  justa  fama 
■de  hacendista,  como  fundador  y  Di- 
rector del  Banco  de  San  Carlos. 
Era,  según  Jovellanos,  hombre  ex- 
traordinario en  quien  competían  los 
talentos  con  los  desvarios  y  las  más 
nobles  cualidades  con  los  más  nota- 
T>les  defectos  (i).  En  1797  designólo 
el  Príncipe  de  la  Paz  para  asistir 
como  plenipotenciario,  en  unión  del 
Marqués  de  Campo,  Embajador  en 
París,  á  las  conferencias  que  debían 
tener  lugar  en  Berna  para  el  ajuste 
de  la  paz  definitiva  entre  el  Empe- 
rador y  el  Directorio;  pero  las  con- 
ferencias no  se  celebraron,  y  Caba- 
rrús, con  el  propio  carácter  de  Ple- 
nipotenciario, y  sin  la  compañía  de 
Campo,  pasó  á  Lila,  donde  iban  á 
tratarse  las  paces  entre  Inglaterra, 
Francia  y  España.  Llevó  como  Se- 
cretario de  la  Embajada  á  Pizarro, 
•que  era  entonces  Oficial  del  Minis- 
terio de  Estado;  como  agregado  ó 
educando,  al  Condesito  de  Gálvez,  y 


(i)  Jovellanos :  Memoria  en  de- 
fensa de  la  Junta  Central. 


como  Secretario  particular,  á  jiin 
Santamaría,  que  casó  más  tarde  con 
la  hija  de  la  Condesa  de  Jaruco  y 
fué  nombrado  por  José  Auditor  del 
Consejo  de  Estado. 

La  negociación  de  Lila  fracasó  por 
las  pocas  ganas  que  tuvo  el  Direc- 
torio de  entenderse  con  los  ingle- 
ses, una  vez  firmado  con  los  austría- 
cos el  Tratado  de  Campo  Formio; 
pero  tampoco  fué  admitido  á  aque- 
llas pláticas  el  Plenipctenciario  espa- 
ñol. Una  de  las  pretensiones  de  nues- 
tro Gobierno  era  que  Inglaterra  nos 
restituyese  la  plaza  de  Gibraltar;  y 
habiendo  logrado  Cabarrús  abocarse 
casualmente  con  el  negociador  bri- 
tánico Lord  Malmesbury,  que  sien- 
do aún  Mr.  Harris  había  empezado 
su  carrera  en  España,  coincidieron 
ambos  en  que  Gibraltar  jamás  po- 
dría ser  objeto  de  conquista  sino  de 
cambio  ó  compensación.  De  Lila  pasó 
Cabarrús  á  Holanda  con  objeto  de 
negociar  allí  un  empréstito,  que  tro- 
pezó con  muchas  dificultades,  y  lla- 
mado á  la  Corte  por  Godoy  para 
que  le  asegurase  porque  se  veía  muy 
estrechado,  aconsejóle  que  para  ga- 
narse la  opinión  pública  compartiera 
el  Gobierno  con  personas  de  recono- 
cido crédito  como  Azanza,  á  la  sa- 
zón Virrey  de  Méjico;  Jovellanos  y 
Saavedra.  Los  dos  últimos  fueron 
nombrados  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y  Hacienda  respectivamen- 
te, y  Cabarrús,  que  rehusó  la  cartera 
de  Hacienda  por  preferir  una  Em- 
bajada, obtuvo  la  de  París.  Pero  el 
Directorio  se  negó  á  admitirlo,  fun- 
dándose en  que  era  un  francés  na- 
turalizado español,  aunqüe  el  verda- 
dero motivo  fuera  el  temor  de  que 
el  Embajador  de  España,  como  pa- 
dre de  Mme.  Tallien,  á  la  sazón  ín- 
tima amiga  de  Barrás,  se  mezclara 
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en  la  política  interior  francesa  y  apa- 
drinara á  los  del  bando  á  que  estu- 
viera su  hija  afiliada.  También  in- 
fluyó, según  Pizarro,  en  que  se  frus- 
trara la  misión  de  Cabarrús,  su  tar- 
danza en  trasladarse  á  París,  lo  cual 
dió  tiempo  á  que  madurara  la  intri- 
ga contra  él  urdida  por  los  enemigos 
de  Barrás,  y  de  la  divina  Teresa; 
y  esta  tardanza  la  atribuye  al  deseo 
del  Conde  de  llevarse  consigo  á  una 
su  amiga,  mujer  de  un  tal  Colón, 
Ayudante  de  la  Plaza  de  Madrid, 
á  quien  hizo  nombrar-  Cónsul  general 
en  París  y  que  estuvo  pesadísimo 
en  preparar  su  viaje,  entreteniendo 
á  su  protector  y  amigo  más  de  lo 
que  era  menester.  Este  suceso  pinta 
en  parte,  á  juicio  de  Pizarro,  el  ca- 
rácter de  Cabarrús,  pues  sólo  por 
gratitud  hacia  el  marido,  que  con  él 
se  había  mostrado  humano  y  propi- 
cio cuando  estuvo  preso  en  el  cuar- 
tel de  Inválidos,  cortejó  á  la  mujer, 
que  no  tenía  más  atractivo  que  el  del 
sexo,  al  que  se  hallaba  siempre  el 
Conde  naturalmente  inclinado,  y  por 
agradarla  llegó  tarde  á  París  y  se 
quedó  sin  la  Embajada,  para  la  cual 
fué  nombrado  Azara.  Cuando  Godoy 
recuperó  el  poder,  del  que  estuvo 
poco  tiempo  apartado,  y  salieron  del 
Ministerio  Jovellanos  y  Saavedra, 
obsequiados  por  la  Reina  con  sen- 
dos remoquetes,  el  uno  como  el  Dó- 
mine y  el  otro  como  el  Gitano,  al- 
canzó también  lel  destierro  á  Caba- 
rrús por  haber  recomendado  tales 
Ministros  á  su  amigo  el  Príncipe  fa- 
vorito. Volvió  á  la  Corte  al  adveni- 
miento de  Fernando  VII  y  sirvió 
como  Ministro  de  Hacienda  al  Rey 
José,  hasta  que  murió  en  Sevilla  el 
27  de  Abril  de  1810,  siendo  enterra- 
do en  la  Catedral  junto  á  Florida- 
blanca,  á  quien  cordialmente  aborre- 
cía. Lo  reemplazó  en  el  Ministerio 


el  Marqués  de  Almenara  D.  José- 
Martínez  de  Hervás,  Ministro  pleni- 
potenciario  que  había  sido  en  Cons- 
tantinopla  y  encargado  interinamen- 
te, desde  el  5  de  Abril,  del  Ministe- 
rio de  Negocios  extranjeros,  del  que 
hemos  tenido  ocasión  de  hablar  como 
uno  de  los  representantes  españoles 
en  el  extranjero  al  constituirse  en 
1808  la  Junta  Central. 

El  Teniente  General  D.  Gonzalo 
O'Farril  nació  en  la  Habana  en  1755 
y  se  educó  en  Francia,  en  la  escuela 
de  Soréze,  empezando  muy  mozo  su 
carrera  militar,  en  la  que  se  acre- 
ditó de  bizarrísimo  soldado.  Tomó 
parte  en  la  defensa  de  Melilla  y  de 
Orán,  y  en  los  sitios  de  Mahón  y  Gi- 
braltar.  En  1780  jobtuvo  permiso 
para  servir  como  voluntario  en  el 
ejército  francés  destinado  á  un  des- 
embarco en  Inglaterra,  que  no  llegó 
á  verificarse.  Hizo  las  campañas 
contra  Francia,  de  1793  y  94,  á  las 
órdenes  ,del  General  D.  Ventura 
Caro  en  los  Pirineos  y  Navarra,  y 
fué  herido  en  las  acciones  de  Le- 
cumberri  y  Tolosa.  En  la  campaña 
de  1795  fué  jefe  de  Estado  Mayor 
del  General  Urrutia  en  Cataluña  y 
mandó  la  acción  de  Bañólas.  Y  ajus- 
tada la  paz  en  Basilea,  se  le  nom- 
bró Comisario  para  la  cuestión  de 
límites  con  Francia.  Mandó  en  1799 
los  3.000  hombres  de  desembarco  que 
desde  el  Ferrol  llevó  á  Rochefort 
la  escuadra  de  Melgarejo,  y  que  su- 
ponía Azara  destinados  á  Irlanda. 
Bloqueada  la  flota  en  Rochefort  por 
los  ingleses,  se  trasladó  O'Farril  por 
tierra  con  sus  tropas  á  Brest,  desde 
donde,  abandonada  la  expedición  á 
Irlanda,  así  como  también  la  em- 
presa de  Menorca,  en  que  el  Gobier- 
no tenía  gran  empeño,  restituyóse 
á  España.   En    1800  le  nombraron^ 
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Ministro  plenipotenciario  cerca  del 
Rey  de  Prusia,  y  desempeñó  aquella 
Legación  hasta  1805  en  que  la  dimi- 
tió por  no  sentarle  bien  el  clima  de 
Berlín. 

Propuesto  á  fines  de  1803  para 
suceder  á  Azara  en  la  Embajada 
de  París,  lo  rechazó  el  primer  Cón- 
sul porque  era  irlandés  (i)  y  en  su 
lugar  aceptó  á  Gravina.  Tuvo  en  1806 
el  mando  del  cuerpo  expedicionario 
enviado  á  Etruria  durante  el  efíme- 
ro reinado  de  la  Infanta  D.*  María 
Luisa,  y  en  Marzo  de  1808  lo  nom- 
bró F'ernando  VII  su  Ministro  de 
la  Guerra.  Lo  fué  durante  el  aciago 
Dos  de  Mayo,  y  el  día  5  presentó 
su  renuncia  por  la  intervención  de 
Miurat  en  la  Junta  de  Gobierno;  pero 
se  afilió  luego  al  bando  afrancesado 
y  como  Ministro  de  la  Guerra  sir- 
vió á  José  en  España  y  con  él  pasó 
á  Francia,  muriendo  en  París  el  19 
de  Julio  de  1831  cuando  acababa  de 
devolverle  Fernando  VII  sus  gra- 
dos y  honores. 

Otro  de  los  Ministros  del  Rey  José 
que  durante  el  reinado  de  Carlos  IV 
estuvo  acreditado  en  París  como 
Embajador,  mientras  mandaba  la  es- 
cuadra de  Brest,  fué  lel  Teniente 
General  D.  José  de  Mazarredo  y  Sa- 
lazar,  ilustre  jefe  de  la  Armada, 
oriundo  de  Bilbao,  donde  nació  á  8 
de  Marzo  de  1745.  De  notoria  repu- 
tación por  sus  servicios,  llamáronle 
á  desempeñar  el  Ministerio  de  Mari- 
na en  tiempos  en  que  hubiera  podi- 
do suprimirse,  porque  no  quedaban 
ya  ni  barcos  ni  marinos.  Murió  en 
Madrid  el  29  de  Julio  de  1812,  as- 
cendido por  José  á  Capitán  general. 


(i)  La  familia  irlandesa  O'Fa- 
rrill  'estaba  establecida  en  la  Habana 
desde  1717  y  emparentada  con  toda 
la  aristocracia  habanera. 


Reemplazó  á  Cevallos  en  el  Minis- 
terio de   Negocios  extranjeros  |el 
Conde  de  Campo-AIanje,  fiel  servi- 
dor del  Rey  intruso,  que  no  vaciló' 
en  sacrificar  por  su  causa  un  creci- 
do caudal.  D.  Manuel  José  Antonio 
Hilario  de  Negrcte,  segundo  Conde 
de  Campo-Alan j  e,   Capitán  general 
de  ejército.  Secretario  durante  mu- 
chos años  de  Guerra,  Consejero  de 
Estado  y  Embaiador  dos  veces  en 
Viena,  de  1796  á  1798  y  de  1800  á 
1802,  y  en  Lisboa  desde  1802  hasta 
1806  en  que  se  rompieron  las  rela- 
ciones con  Portugal,  contaba  ya  más 
de  setenta  años   (había  nacido  en 
1736)  cuando,  por  haberse  excusado 
el  Conde  de  Altamira  por  enfermo, 
llevó  en  Madrid   el  pendón  como 
Alférez  Mayor  del  Reino  en  la  pro- 
clamación del  Rey  José,  que  le  con- 
firió entonces  la  grandeza  de  Espa- 
ña de  primera  clase,  pues  sólo  la  te- 
nía honoraria  por  merced  de  Car- 
los IIT.  Por  decreto  dado  en  Bur- 
gos el  10  de  Agosto  de  aquel  año  de 
1808,  se  encargó  del  Ministerio  que 
abandonó  Cevallos  en  Madrid,  y  en 
Noviembre  siguiente  fué  elevado  á. 
Ducado  el  Condado  de  Campo-Alan- 
je.  En  Enero  de  1805  nombróle  José 
su  Caballerizo  mayor,  y  el  14  de 
Junio  de  181 1  pasó  á  la  Embajada 
de   París,   vacante  por  muerte  de 
Frías,  desempeñándola  hasta  que  en 
1814  se  encargó  de  ella  en  nombre 
de  Femado  VII  el  Conde  de  Fernán 
Núñez  (i).  Murió  emigrado  en  Pa» 
rís  en  1818  á  la  avanzada  edad  de 
ochenta  y  dos  años.  Era  Campo- 


(i)  La  transmisión  se  verificó  en 
la  forma  siguiente:  Al  dejar  Cam- 
po-Alanje  la  casa  que  ocupaba,  pro- 
piedad del  Duque  de  Catries,  en- 
cerró los  papeles  en  un  cuarto,  en 
cuya  puerta  puso  los  sellos  junta- 


236 


Repista  de  resistas 


-Alan je  hombre  de  pocas  luces  é  in- 
«decisa  voluntad;  pero  con  esa  espe- 
cie de  malicia  general  propia  de  los 
hombres  de  corto  entendimiento. 

Las  ilusiones  que,  en   su  vani- 
dad, se  forjaba  en  Bayona  el  Rey 
José  al  verse  acatado  por  la  flor  y 
nata  de  la  grandeza  y  de  la  intelec- 
tualidad española,  se  desvanecieron 
poco  á  poco  en  el  camino  desde  el 
Bidasoa  al  Manzanares.  Sus  cartas  al 
Emperador  revelan  el  estado  de  su 
;ánimo  conturbado  por  las  imprevis- 
tas dificultades  que  iba  á  ofrecerle 
el  reinar  en  im  país  "donde  no  ha- 
bía un  español  que  se  le  mostrara 
;adicto,  á  excepción  del  corto  núme- 
ro de  los  que  con  él  viajaban,  y  don- 
de no  le  eran  más  afectos  los  hom- 
bres honrados  que  los  picaros".  Con 
estas  lamentaciones,  de  que  Napo- 
león hacía  poco  caso,  alternaban  los 
afanes  de  José  por  injertar  la  nueva 
dinastía  en  el  añoso  tronco  de  la  mo- 
narquía española,  y  la  lucha  entre  la 
realidad,  que  se  imponía  á  veces  con 
claridad  meridiana,  y  su  ingénita  va- 
nidad que,  halagada  al  verse  ocupan- 
do el  trono  de  Carlos  V,  hacíale 
creer  que  «ra  monarca  de  no  meno- 
res dotes  que  el  gran  Emperador,  es 
el  leit  motiv  de  su  correspondencia  y 
de  su  reinado.  Si  unas  veces  recono- 
cía que  no  tenía  partidarios,  otras 
creía  que  le  bastarían,  para  captárse- 
los,  sus  cualidades  personales;  no 
dejaba,  por  una  parte,  de  pedir  á  su 
heriflano  tropas  y  sobre  todo  dinero 
para  acabar  con  la  insurrección,  y  se 
-quejaba,  por  otra,  sin  cesar  y  con  ra- 
zón, de  los  desmanes  de  los  Maris- 


mente  con  los  dueños  de  la  finca, 
y  al  día  siguiente,  á  presencia  de 
éste,  quitó  Femán-Núñez  los  sellos 
de  la  Embajada  de  José,  poniendo 
los  suyos. 


cales,  que  tanto  daño  hacían  á  la  po- 
pularidad del  Rey,  y  cuando  hablaba 
del  afecto  de  los  españoles  hacia  su 
persona  no  tenía  para  decirlo  mayor 
motivo  que  en  Nápoles,  puesto  que 
sólo  por  la  fuerza  de  los  ejércitos 
franceses,  y  hasta  donde  llegaban 
éstos,  gobernaba  en  España.  Los  es- 
pañoles que  por  convicción  abrazaron 
su  causa  y  por  lealtad  la  siguieron, 
formando  su  gobierno,  se  granjearon 
el  odio  de  sus  compatriotas  por 
afrancesados  y  el  de  los  franceses 
por  españoles,  porque  pospusieron 
siempre  los  particulares  intereses  de 
los  invasores  á  los  que  consideraban 
los  verdaderos  intereses  de  su  patria. 

Dificilísima  era,  pues,  la  situación 
de  José.  Si  seguía  los  consejos  de 
sus  Ministros,  incurría  en  las  iras 
del  Emperador,  y  si  se  sometía  á  las 
órdenes  imperiales,  que  le  comuni- 
caba el  Embajador  La  Forest,  trope- 
zaba con  la  resistencia  de  cuantos  es- 
pañoles le  rodeaban.  Debía  la  coro- 
na á  su  hermano:  habíasela  dado 
primero  en  Bayona  y  luego  en  Ma- 
drid después  de  haberla  reconquista- 
do en  una  brillantísima  campaña, 
mas  no  se  la  había  dado  por  puro 
afecto  fraternal  y  para  que  reinara 
en  España  como  monarca  indepen- 
diente. No  quería  Napoleón  repetir 
el  error  de  Luis^  XIV  con  Felipe  V 
y  cuando  se  convenció  de  que  José 
no  era  un  apoyo  sino  un  estorbo  para 
su  política,  pensó  en  devolver  la  co- 
rona á  Fernando  VII,  casado  ó  no 
con  Carlota  Bonaparte,  la  hija  de 
Luciano,  y  dándole  á  la  Francia  el 
Ebro  por  frontera.  Veíase  José  obli- 
gado á  soportar  humillaciones  y  des- 
aires en  que  padecía  no  poco  su  rea- 
leza. Su  impericia  militar,  por  todos 
menos  por  él  reconocida,  le  privaba 
de  autoridad  con  los  Mariscales  que 
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mandaban  las  tropas  francesas  en 
la  península,  los  cuales  recibían  unas 
veces  directamente  las  órdenes  del 
Emperador,  por  muy  apartado  que 
estuviera  del  teatro  de  las  operacio- 
nes, y  obraban  otras  veces  por  su 
cuenta,  sin  hacer  caso  del  Rey  y 
sin  concierto  entre  ellos  por  las  ri- 
validades que  los  separaban  aún  más 
que  las  distancias.  Quejábase  de  ello 
amargamiente  José  en  sus  cartas  á 
Napoleón  y  á  la  Reina  Julia,  que 
era  su  verdadero  representante  cer- 
ca del  Emperador,  y  cuando  las  exi- 
gencias de  éste,  y  las  insolencias  de 
sus  Mariscales,  y  las  estrecheces  del 
erario,  y  las  querellas  de  los  espa- 
ñoles colmaban  la  medida  de  su  pa- 
ciencia, amenazaba  con  la  renuncia 
de  la  corona  y  con  retirarse  de  la 
vida  pública  para  disfrutar,  en  al- 
gún apartado  rincón,  de  los  placeres 
campestres,  á  los  que  profesaba 
más  afición  que  á  las  mundanas 
pompas.  En  un  pricipio  el  recuer- 
do de  las  delicias  de  Nápoles  hízole 
suspirar  por  la  corona  siciliana  y  tra- 
tó de  recobrarla,  trocándola  por  la 
de  España.  Luego  que  se  convenció 
de  que  no  lera  ya  posible  el  cambio, 
quiso  sacar  de  la  amenaza  de  la  ab- 
dicación algún  partido,  empleándola 
cuando  tenía  la  seguridad  de  que  con 
ella  contrariaba  los  planes  del  Empe- 
rador; pero  en  lo  que  nunca  pensó 
seriamente  fué  en  dejar  el  cetro  para 
empuñar  la  esteva.  Con  la  conquista 
de  Andalucía  concibió  esperanzas  de 
que  su  dinastía  se  arraigara  y  hasta 
invitó  á  la  Reina  Julia  á  que  viniera 
con  las  Infantas  á  disfrutar  del  be- 
nigno clima  sevillano  y  del  afectuoso 
agasajo  de  los  andaluces,  antes  te- 
nidos por  ariscos  y  aun  feroces.  Y 
lo  cierto  es  que  de  los  cinco  años 
que  pasó  José  en  España  fueron  para 
él  los  meses  que  residió  en  Sevilla 


los  más  deleitosos  y  para  su  gobier- 
no los  más  prósperos,  pues  el  aban- 
dono en  que,  al  parecer,  nos  tuvieron 
en  aquella  época  los  ingleses,  ocu- 
pados en  la  defensa  de  Portugal 
contra  Massena;  el  infortunio  que 
persiguió  á  nuestros  ejércitos ;  el 
acorralaniiento,  en  un  rincón  de  Es- 
paña, del  gobierno  central,  que  á 
punto  estuvo  de  embarcarse,  como  el 
portugués,  para  América,  todo  esto- 
en suma,  contribuyó  á  que  muchos 
españoles  tibios  acabaran  por  afran- 
cesarse y  no  pocos  entre  los  animo- 
sos se  descorazonaran  y  rindieran 
á  los  halagos  del  intruso,  persuadi- 
dos de  la  inutilidad  de  prolongar  la 
resistencia  contra  un  enemigo  incon- 
trastable. Con  estas  claudicaciones 
del  patriotismo  coincidió  un  copioso 
reparto  de  berenjenas,  que  así  se  lla- 
mó, por  el  color  de  su  esmalte,  la 
cruz  de  la  nueva  Orden  Real  de  Es- 
paña, y  gran  número  de  grandes  y 
títulos  de  Castilla  de  ilustre  y  anti- 
guo abolengo  reconocieron  á  José 
acudiendo  para  revalidar  sus  títulos,. 
á  la  comisión  con  dicho  objeto  insti- 
tuida. 

Era  José,  según  hemos  dicho,  muy 
dado  á  pequeñeces  y  muy  celoso  de 
guardar  cuantas  se  refirieran  al  culto 
externo  de  su  realeza.  Procuró,  pues, 
conservar,  en  lo  posible,  la  antigua 
etiqueta  de  la  Casa  de  Borbón  y  los 
usos  y  costumbres  de  la  monarquía 
española,  introduciendo  en  ellos  las 
modificaciones  que  el  cambio  dt  di- 
nastía hacía  necesarias. 

Lo  primero  que  hizo  fué  reformar 
el  Escudo  Real  por  decreto  dado  en 
Vitoria  el  12  de  Julio  de  1808;  di- 
vidiéndolo en  seis  cuarteles,  el  pri- 
mero de  los  cuales  sería  el  de  Casti- 
lla ;  el  segundo,  el  de  León ;  el  terce- 
ro, el  de  Aragón;  el  cuarto,  el  de 
Navarra ;  el  quinto,  el  de  Granada,  y 
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el  sexto,  el  de  las  Indias,  represen- 
tado éste,  según  la  antigua  costum- 
bre, por  los  dos  globos  y  las  dos 
columnas,  y  en  el  centro  de  todos 
estos  cuarteles  se  sobrepondría  por 
escudete  el  águila  que  distinguía  á  su 
Imperial  y  Real  Familia. 

Creó  luego  la  Orden  Real  y  Mili- 
tar de  España,  lel  20  de  Octubre  de 
1808,  dándole  por  insignia  "  sobre  una 
faz  de  una  estrella  rubí,  suspendida 
-por  una  cinta  de  color  carmesí,  que 
debía  llevarse  en  el  botón  de  la  casa- 
ca, estaba  representado  el  león  de  Es- 
paña con  la  siguiente  inscripción : 
Virtute  et  jide,  y  sobre  la  otra  faz 
estaba  representado  el  castillo  de 
Castilla  con  la  inscripción  Joseph 
Napoleo  Hispaniarum  et  Ináiarum 
Rex  instituit".  No  había  más  que  un 
grado.  Fué  nombrado  Campo- Alanje 
Canciller  de  la  Orden,  y  Mazarredo, 
Tesorero. 

El  18  de  Septiembre  de  1809  se  su- 
primieron todas  las  órdenes  existen- 
tes en  España,  excepto  el  antiquísimo 
Toisón  y  la  recién  nacida  Orden  Mi- 
litar. Para  la  conservación  del  Toi- 
són, en  que  estaba  interesado  el  amor 
propio  de  cuantos  poseían  la  insigne 
Orden,  empezando  por  el  Rey  que  la 
había  recibido  de  su  antecesor  Car- 
los IV  en  1805,  no  hubo  la  menor 
dificultad.  Era  una  Orden  de  la  Casa 
de  Borgoña,  que  los  Borbones  habían 
conferido  como  Reyes  de  España, 
herederos  de  Carlos  II,  y  que  los 
Emperadores  de  Austria,  después  del 
Tratado  de  Utrecht,  conferían  como 
Flabsburgos,  descendientes  de  Car- 
los V.  Por  eso  Napoleón,  como  ven- 
cedor de  ambas  coronas,  quiso  anu- 
lar tanto  el  Toisón  español  como  el 
austríaco,  devolviendo  á  la  Orden  su 
,  prístino  carácter  francés,  y  creó  el 
15  de  Agosto  de  1809  la  Orden  de 
los  Tres  Toisones  de  Oro,  para  in- 


gresar en  la  cual  se  requería  probar 
cuatro  heridas  recibidas  en  campa- 
ña; de  suerte  que,  más  bien  que  de 
premio  al  genio  militar  ó  á  la  biza- 
rría, había  de  servir  de  compensa- 
ción al  infortunio.  Pero,.á  pesar  del 
decreto,  siguió  el  Emperador  Fran- 
cisco dando  Toisones,  y  lo  propio  hi- 
zo el  Rey  José,  que  se  lo  concedió  al 
Duque  de  Sania  Fe  (Azanza)  y  al  de 
Campo- Alanje ;  y  Napoleón,  bien  por 
deferencia  á  su  suegro,  bien  por  in- 
utilidad de  su  propósito,  desistió  de 
llevarlo  á  efecto. 

La  Orden  militar  se  hizo  enton- 
ces extensiva  á  los  civiles,  y  supri- 
mido el  adjetivo  militar  tomó  el 
nombre  de  Orden  Real  de  España. 
Habría  50  Grandes  Bandas,  200  En- 
comiendas y  '2.00*0  Caballeros.  Las 
Encomiendas  se  llevarían  al  cue- 
llo y  las  Bandas  de  derecha  á  iz- 
quierda. Los  Caballeros  Grandes 
Bandas  llevarían  además  una  placa 
al  costado  izquierdo,  con  rayos  de 
plata,  en  cuyo  centro  se  hallaría  la 
estrella  rubí  y  por  orla  el  lema  de 
la  Orden  Virtute  et  fide.  Los  Caba- 
lleros disfrutarían  de  una  pensión 
de  i.ooo  reales  anuales  y  la  de  los 
Comendadores  sería  de  30.000. 

Los  20  primeros  agraciados,  el  20 
de  Septiembre,  con  la  Gran  Banda, 
fueron:  los  ocho  Ministros,  Azan- 
za, Urquijo,  Cabarrús,  O'Farrill, 
Mazarredo,  Romero,  Arribas  y  Cam- 
po-Alanje;  los  cuatro  Caballeros 
del  Toisón,  el  Duque  de  Frías,  el 
Marqués  de  Valdecarzana,  el  Prín- 
cipe de  Masserano  (estos  tres  eran 
además  jefes  de  Palacio)  y  el  Mar- 
qués de  Branciforte;  los  Caballeros 
Grandes  Cruces  de  la  suprimida  Or- 
den de  Carlos  III,  el  Duque  de  Co- 
tadilla,  el  Marqués  de  Bajamar,  el 
de  Caballero,  el  Conde  de  Bustos  y 
el  General  Moría;  y  por  servicios 
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-especiales  el  Duque  de  Mahón,  el 
Capitán  de  Guardias  General  Mier- 
Jín  y  el  Conde  de  Montarco.  Des- 
pués la  obtuvieron  el  Marqués  de 
Montehermoso ;  el  General  D.  Be- 
nito Pardo  de  Figueroa,  Ministro 
en  San  Petersburgo;  el  General  de 
la  Armada  D.  José  Justo  Salcedo, 
Consejero  de  Estado,  y  el  Marqués 
de  Almenara,  Ministro  de  Hacien- 
da. Las  Encomiendas  se  otorgaron  á 
los  Consejeros  de  Estado  D.  Fran- 
cisco Angulo,  D.  Blas  Azanza,  don 
Manuel  Camb ronero,  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente,  D.  Pedro  de  Mora  y 
Lomas,  el  ex-Embajador  Marqués 
de  Muzquiz  y  D,  Sebastián  Piñuela, 
Ministro  que  había  sido  de  Justicia 
de  Fernando  VII  y  del  propio  Rey 
José;  el  Teniente  General  de  la  Ar- 
mada D.  Pedro  Obregón,  el  de  ejér- 
cito D.  Carlos  Mori,  el  Coronel  del 
primer  Regimiento  de  Infantería  es- 
pañola Marqués  de  Casa  Palacio,  el 
Tesorero  General  D.  Pedro  Cifuen- 
tes  y  sus  Gentiles  hombres,  el  Duque 
de  Sotomayor  y  los  Marqueses  de 
Casa  Calvo  y  de  San  Adrián.  Entre 
los  Caballeros  pertenecientes  á  la  no- 
bleza titulada  figuraban  los  Marque- 
ses de  Bendaña,  de  Benavente,  de  la 
Granja,  de  la  Guardia  Real,  de  Fons 
y  de  la  Cueba,  de  la  Cañada  de  Te- 
rry,  de  Casatremañes  y  de  Casa  Vi- 
llarreal ;  los  Condes  de  Casa  Valen- 
cia y  de  Guzmán,  ambos  del  Consejo 
de  Estado;  el  de  Yoldi,  Ministro  en 
Copenhague ;  los  de  Zamora  de  Rio- 
frío,  de  las  Lomas,  de  Donadío  y  de 
Luque,  y  el  Barón  de  Alcahalí. 

El  único  español  afrancesado  que 
no  obtuvo  la  Orden  Real  de  Espa- 
ña, á  pesar  de  haberla  solicitado  di- 
rectamente del  Rey  José  en  carta  que 
•desde  Valencay  le  escribió  en  28  de 


Noviembre  de  1805,  fué  el  cautivo 
monarca  D.  Fernando  (i). 

Cuanto  al  destino  de  los  fondos, 
papeles  y  muebles  de  la  extinguida 
Orden  de  Carlos  III,  se  dispuso,  por 
decreto  de  5  de  Septiembre  de  1809, 
que  los  fondos  pasasen  al  Tesoro  pú- 
blico; y,  en  su  consecuencia,  el  Mar- 
qués de  Tolosa,  Tesorero  de  la  or- 
den, entregó  al  Tesorero  General 
D.  Pedro  Cifuentes,  en  12  de  Octu- 
bre del  expresado  año,  la  suma  de 
3.485.896  reales  y  medio  maravedí  de 
vellón,  después  de  haber  entregado 
el  28  de  Septiembre  en  la  Secretaría 
"del  Ministerio  29  collares  de  oro  que 
había  juntado,  14  cruces  chicas  y  al- 
gunas pocas  alhajas  de  plata,  de  que 
se  incautó  el  Duque  de  Campo-Alan- 
je  para  la  Orden  Real  de  España, 
autorizado  sin  duda  para  ello  por  ór- 
denes de  S.  M.  El  Archivero  del  Mi- 
nisterio D.  Fernando  Gutiérrez  de 
los  Ríos  se  encargó  de  los  muebles 
y  papeles.  Estos  último'S  pasaron  al 
archivo  del  extinguido  Consejo  de 
las  Ordenes,  y  los  muebles  sobran- 
tes, después  de  tomar  la  Gran  Can- 
cillería y  Gran  Tesorería  de  la  Or- 
den Real  de  España  los  que  necesi- 
taban para  sus  oficinas,  se  pusieron 
á  disposición  de  la  Dirección  de  Bie- 
nes nacionales  para  su  enajenación. 

Tomó  el  Rey  gran  empeño  en  que 
el  Emperador  aceptase  la  Orden  Real 
de  España  con  que  quería  condeco- 
rarle, y  en  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes se  esforzaron  los  Embajadores 
en  París  en  dejar  satisfecho  el  real 
deseo;  pero  fueron  vanas  cuantas 
tentativas  se  hicieron  y  sintió  José 
vivamente  este  desaire  de  su  impe- 
rial hermano.  El  último  despacho  en 
que  habla  de  este  asunto  es  uno  re- 


(i)  Cambronero:  El  Rey  intru- 
so. Madrid,  1909. 


240 


Revista  de  revistas 


servado  y  fuera  de  número  del  Du- 
que de  Campo- Alan  je,  escrito  el  7 
de  Abril  de  1812,  antes  de  que  salie- 
ra Niapoleón  para  la  campaña  de 
Rusia.  "Este  Ministro  (el  de  Nego- 
cios extranjieros,  Duque  de  Bassano) 
al  despedirme  de  él,  me  ha  insinuado 
algo  sobre  la  decoración  de  la  Or- 
den Real  de  España  para  el  Empe- 
rador, diciéndome  que  iba  á  hablarle 
de  esto  nuevamente,  y  en  el  modo 
con  que  me  lo  ha  dicho  fundo  al- 
gunas esperanzas,  aunque  no  me 
atrevo  á  asegurar  se  logre." 

Para  el  examen  y  rehabilitación  de 
las  grandezas  y  títulos  de  Castilla 
nombróse  el  25  de  Octubre  de  1809 
una  Comisión  del  Consejo  de  Estado, 
compuesta  de  tres  Consejeros,  el 
Marqués  de  Bajamar,  D.  Manuel 
Camb  ronero  y  D.  Bernardo  Iriarte, 
y  vistas  las  solicitudes  dirigidas  al 
Rey,  fueron  por  éste  confirmados  en 
las  dignidades  y  títulos  que  goza- 
ban antes  del  18  de  Agosto  de 
1809  (i),  los  siguientes,  por  decreto 
de  20  de  Mayo  de  1810 : 

i.°  Los  Duques  de  Berwick  y  de 
Tamames. 

2.0  Los  Marqueses  de  Iturbieta, 
Zoydos,  San  Vicente,  Santiago,  Gra- 
mosa.  Algorfa,  Sonora,  San  Felices, 
Orduño,  Los  Llanos,  Alameda,  Al- 
cañices,  Alcocevar,  Palacios,  Vesolla, 
Castelfuerte,  Casa  Tavares,  La  Re- 
galía, Imicio,  Campo  Villar,  Altami- 


(i)  Por  Decreto  de  18  de  Agos- 
to de  1809  se  suprimieron  las  gran- 
dezas y  títulos  que  no  hubieren  sido 
concedidos  por  Decreto  especial  de 
S.  M.  el  Rey  José  Napoleón.  Los 
actuales  poseedores  podrían  solicitar 
una  nueva  concesión  presentando 
sus  antiguos  nombramientos.  Que- 
daron exceptuados  de  esta  obliga- 
ción los  grande  y  títulos  al  servicio 
de  S.  M.,  por  un  nuevo  Decreto  de 
20  de  Agosto  de  1809. 


ra,  Peñaflorida,  Cervera  del  Socorro, 
Candía,  Olivares,  Narros,  del  Valle 
de  la  Paloma,  Tolosa,  Cilleruelo,  Vi- 
lianueva,  Palomares,  Villa  López, 
La  Coronilla,  Góngora,  Gauna  y  Le^ 
garda. 

3.°  Los  Condes  de  Mora,  Jaruco, 
Fuenteblanca,  Catres,  Guendulain, 
Berberana,  Tilly,  Revillagigedo,  Al- 
barreal,  Villaorquina,  Cancelada,  Po- 
lentinos,  Corres,  Gausa,  Saoeda,  del 
Carpió,  Valdellano,  Montefuerte,. 
Castroponce,  Riasbeu,  Villapaterna, 
Castillofiel,  Ayanz  y  Contamina. 

4.0  Los  Barones  de  Horts,  Bigüe- 
zal,  San  Luis  y  Espés. 

Posteriormente,  por  varios  decre- 
tos expedidos  desde  el  18  de  AgostO' 
de  1810  hasta  el  13  de  Julio  de  1812, 
obtuvieron  la  solicitada  confirmación 
de  sus  títulos  y  grandezas  los  Mar- 
queses de  M]ej  orada,  Guadalcázar, 
Villavicencio,  La  Victoria,  Zambra- 
na  y  Chiloeches ;  los  Condes  de  Man- 
silla,  Atarés  y  Torre  Alta  (i);  el 
Marqués  de  Valmediano  y  la  Duque- 
sa de  Arión,  y  D.  Cipriano  Palafox 
en  el  de  Conde  de  Teba  (2) ;  D.  José 
María  Mercader  en  el  de  Marqués 
de  la  Vega  y  Barón  de  Cheste  y 
Monticervo  (3);  D-  Francisco  de 
Vargas  Machuca,  como  Marqués  de 
la  Zerrezuela  (4);  D.''  María  Luisa 
Samaniego  y  Bizarro,  hija  del  ex 
Marqués  de  Valverde  D.  Joaquín  de 
Samaniego  y  de  la  Condesa  de  To- 
rre jón  D.a  Teresa  Godoy  Pizarro,  en 
este  último  título  y  la  grandeza  de 
primera  clase  á  él  aneja,  como  in- 
mediata  sucesora  de   su  hermano 


(1)  Decreto  de  18  de  Agosto 
de  1810. 

(2)  Idem  de  22  de  Abril  de  181 1. 

(3)  Decreto  de  22  de  Febrero 
de  181 1. 

(4)  Idem  de  27  de  Mayo  de  1812. 
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D.  Joaquín  (i),  y  D.  Manuel  Fernán- 
dez de  Córdoba  Pacheco  y  Lacer- 
da,  hijos  de  los  Duques  de  Arión  y 
Marqueses  de  Malpica,  en  la  suce- 
sión de  este  último  título  (2). 

Títulos  de  nueva  concesión  fueron 
los  cuatro  Ducados  concedidos  á 
Campo- Alan j e,  Branciforte,  al  Gene- 
ral Negrete  (Duque  de  Cotadilla)  y 
Azanza  (Duque  de  Santa  Fe).  Obtu- 
vieron la  grandeza  el  Marqués  de 
Montehermoso  y  el  de  Bendaña,  y  tí- 
tulos de  Castilla  los  siguientes  Gene- 
rales franceses :  Hugo,  por  haber  ba- 
tido al  Empecinado  en  Cifuentes,  fué 
Conde  de  Cogolludo  y  de  Cifuentes, 
y  de  aquí  que  se  firmara  "  el  Vizcon- 
de Hugo"  su  hijo,  el  gran  poeta;  Ja- 
min,  yerno  de  Miot  de  Melito,  Mar- 
qués de  Bermuy;  Gulle,  Marqués  de 
Río  Milano,  y  Lucotte,  Marqués  de 
Sopetrán. 

Reconstituidas  así  las  noblezas  y 
las  Ordenes,  puntos  ambos  de  vital 
importancia  en  toda  Monarquía,  ocu- 
póse José  con  su  habitual  minuciosi- 
dad en  organizar  su  alta  servidumbre 
y  en  dictar  las  reglas  por  que  había 
de  regirse.  De  los  Grandes  nombra- 
dos en  Bayona  ó  confirmados  en  los 
cargos  que  desempeñaron  cerca  de 
Carlos  IV  y  de  Fernando  VH,  el 
Príncipe  de  Castelfranco,  los  Duques 
del  Infantado,  del  Parque  y  de  Hí- 
jar,  el  Marqués  de  Ariza  y  el  Con- 
de de  Fernán-Núñez  le  abandonaron 
en  cuanto  llegó  á  Madrid  la  noticia 
de  Bailén.  A  Castelfranco,  hecho  des- 
pués prisionero  cuando  capituló  Ma- 
drid, le  perdonó  Napoleón  la  vida, 
pero  le  envió  á  Vincennes,  donde  es- 


(1)  Decreío  de  26  de  Mayo 
de  1812. 

(2)  Idem  de  13  de  Julio  de  1812. 


tuvo  preso  hasta  1814  (i).  Infantado 
y  Parque  se  pusieron  al  frente  de  los 
ejércitos  españoles  y  los  mandaron 
con  escasa  fortuna.  No  fué  mayor  la 
del  regimiento  de  caballería  que  le- 
vantó á  sus  expensas  Fernán-Núñez, 
mientras  aguardaba  su  embajada.  Hí- 
jar  y  Ariza  no  hicieron  más  que 
acompañar  á  los  centrales  en  su  hui- 
da á  Sevilla  y  Cádiz. 

Luego  que  el  Rey  José  se  vió  de 
nuevo  en  posesión  de  su  corona  y 
reinstalado  en  el  Palacio  de  Madrid 
hizo  los  nombramientos  del  alto  per- 
sonal palatino.  Seis  eran  los  Gran- 
des Oficiales  de  la  Corona  ó  Jefes  de 
la  Casa  Real,  según  el  "Reglamento 
para  la  servidumbre  y  administración 
de  la  Casa  Real  de  S.  M.  C.  el  Se- 
ñor Rey  D.  José  Napoleón  Primero 
(que  Dios  guarde)  "  (2) :  el  Limosne- 
ro M.ayor,  el  Mayordomo  Mayor,  el 
Camarero  Mayor,  el  Caballerizo  Ma- 
yor, el  Montero  Mayor  y  el  Gran 
Maestre  de  Ceremonias.  Venían  lue- 


(1)  El  Príncipe  de  Castelfranco 
con  los  Duques  del  Infantado,  Me- 
dinaceli,  Híjar  y  Osuna,  el  Marqués 
de  Santa  Cruz,  los  Condes  de  Fer- 
nán-Núñez y  Altamira,  D.  Pedro 
Cevallos  y  el  Obispo  de  Santander 
habían  sido  declarados,  por  Decreto 
del  Emperador  Napoleón,  dado  en 
Burgos  el  12  de  Noviembre  de  1808, 
enemigos  de  Francia  y  España  y 
traidores  á  ambas  Coronas,  conde- 
nados, á  ser  pasados  por  las  armas, 
cuando  fuesen  habidos,  y  sus  bienes, 
muebles  é  inmuebles,  confiscados. 

(2)  Poseemos  el  ejemplar  manus- 
crito, obra  primorosa  de  un  pendo- 
lista español,  encuadernado  en  tafi- 
lete rojo  con  canto  dorado  y  guardas 
de  raso  azul,  que  perteneció  al  Rey 
José  y  fué  hallado  en  el  coche  de 
éste,  en  la  batalla  de  Vitoria;  ha- 
biéndoselo adjudicado,  como  botín 
de  guerra  el  general  Sir  George 
Murray,  jefe  de  Estado  Mnyor  de 
Wellington  durante  su  campaña  pe- 

16 
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go  los  Oficiales  civiles,  que  eran : 
el  Superintendente  general,  los  Li- 
mosneros, Mayordomos,  Gentiles- 
hombres,  Caballerizos,  Monteros  y 
Maestres  de  Ceremonia,  entre  los 
cuales  había  uno  nombrado  por  el 
Rey  con  el  título  de  Primero  y  en- 
cargado exclusivamente  de  la  parte 
administrativa  y  económica  de  su  ser- 
vidumbre respectiva,  y  con  preemi- 
nencia de  rango  entre  todos  los  de- 
más Oficiales  de  ella,  y,  por  último, 
los  Edecanes,  los  Secretarios  de  Ga- 
binete y  el  Tesorero  general. 

El  Limosnero  Mayor  fué  D.  Ra- 
món José  de  Arce,  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, Inquisidor  general  y  Patriar- 
ca de  las  Indias,  prelado  hábil  é  in- 
trigante que,  según  La  Forest,  de- 
bía á  sus  amores  con  la  Marquesa  de 
Mejorada  y  á  sus  condescendencias 
con  el  Príncipe  de  la  Paz  su  rápida 
fortuna  durante  el  anterior  reinado. 
Favorecióle  en  el  nuevo  su  alto  gra- 
do en  la  Masonería  española,  de  la 
que  era  Gran  Maestre  el  Rey  José. 
A  la  caída  de  éste  se  retiró  á  París 
y  allí  murió  en  1844. 

Nombró  el  Rey  Mayordomo  Ma- 
yor al  Duque  de  Frías,  Camarero 
Mayor  al  Marqués  de  Valdecarza- 
na  (2),  Caballerizo  Mayor  al  Duque 
de  Campo- Alanje,  y  Gran  Maestre 
de  Ceremonias  al  Príncipe  de  Mas- 
serano.  De  la  Superintendencia  de  la 
Casa  Real  se  encargó  el  francés  Con- 


ninsular.  Figuró  después  en  la  rica 
biblioteca  Beaufoy,  vendida  última- 
mente en  Londres  en  pública  su- 
basta, y  de  manos  del  librero  que 
lo  adquirió  pasó  á  las  nuestras.  De 
este  Reglamento  no  hay  ningún 
otro  ejemplar  ni  en  la  Biblioteca 
Nacional  ni  en  la  de  S.  M. 

(1)  D.  Judas  Tadeo  Fernández 
de  Miranda  Ponce  de  León  Villasis 
Manrique  de  Lara  y  Mendoza,  Mar- 
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de  de  Melito,  que  vino  á  ser  el  ver- 
dadero jefe  de  ella;  porque  los  Gran- 
des Oficiales  no  eran  jefes  más  que  á 
título  honorífico,  exentos  de  servi- 
cio por  estar  desempeñando  otros 
cargos.  Frías  era  Embajador  en  Pa- 
rís, donde  también  vivía  su  predece- 
sor Masserano,  y  Campo- Alanje  era 
Ministro  de  la  Corona  antes  de  reem- 
plazar á  Frías  en  la  Embajada.  Para 
los  otros  puestos  fueron  designados 
el  Marqués  de  Montehermoso,  como 
primer  Gentilhombre,  el  de  .San 
Adrián  como  primer  Maestre  de  Ce- 
remonias y  lel  General  Stroltz  como 
primer  Caballerizo,  en  reemplazo  de 
Girardín.  Los  Capitanes  de  Guardias 
fueron  el  Duque  de  Cotadilla  (título 
que  se  dió  al  General  Negrete,  hijo 
de  Campo-Alanje)  y  el  de  San  Ger- 
mán (el  General  Saligny)  á  quien 
reemplazó,  á  su  fallecimiento  el  Ge- 
neral Merlín. 

El  Reglamento  fecho  en  "Aranjuez 
18  de  Mayo  de  1809 — firmado :  Yo  el 
Rey — por  S.  M. — El  Superintendente 
de  la  Casa  Real — <t\  Conde  de  Meli- 
to", estaba  escrito  en  un  castellano 
directamente  vertido  del  francés,  con 
algún  que  otro  neologismo  de  marca- 
do sabor  transpirenaico  que  hubiera 
podido  evitarse,  como,  por  ejemplo, 
la  Levada  ú  hora  de  levantarse  el 
Rey,  y  el  Budgete  á  que  debía  ajus- 
tarse el  Tesorero  para  el  pago  de  la 
servidumbre,  que  siempre  se  hacía 
con  español  retraso.  En  19  títulos  y 


qués  de  Valdecarzana  y  de  Tarace- 
na.  Conde  de  las  Amayuelas,  Tahalú, 
Escalante  y  Villamor,  y  después  de 
reñidos  litigios  Marqués  de  Cañete ; 
fué  Sumiller  de  Corps  del  Rey  Car- 
los IV,  Caballero  del  Toisón  y  de 
Carlos  III  y  Gran  Banda  de  la 
Orden  Real  de  España.  Casó  dos 
veces  y  murió  sin  sucesión  en  Sa- 
lamanca el  27  de  Septiembre  de  1810. 
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205  artículos  está  dividido  el  Regla- 
m'ento,  que  es  en  extremo  minucioso 
y  parece  destinado  á  Corte  más  fas- 
tuosa y  menos  reducida  que  la  del 
Rey  José.  Los  diez  primeros  títulos 
tratan  del  nombramiento  de  los 
Grandes  Oficiales  y  Oficiales  civiles 
de  la  Corona,  y  de  las  atribuciones  y 
funciones  de  cada  uno  de  ellos.  Al 
Mayordomo  Mayor  tocábale  vigilar 
sobre  el  buen  estado,  limpieza  y  aseo 
de  los  aposentos,  de  los  comunes  (en 
el  sentido  francés  de  la  palabra),  pa- 
tios y  sus  dependencias.  Cuando  el 
Rey  come  en  gran  cubierto,  el  Ma- 
yordomo Mayor  le  avisa,  le  acompa- 
ña á  la  mesa,  se  mantiene  en  pie  á  su 
derecha  y  durante  la  comida  le  sir- 
ve la  copa;  el  Camarero  Mayor  le 
sirve  agua  á  las  manos  para  lavarse 
antes  de  la  comida,  y  el  Caballerizo 
Mayor  le  acerca  la  silla  y  la  retira 
acabada  la  comida  y  se  mantiene  en 
pie  á  la  izquierda  durante  la  mesa. 
El  Gran  Maestre  de  Ceremonias,  que 
venía  á  ser  el  Jefe  del  Protocolo  é 
Introductor  de  Embajadores,  debía 
formar  sumarios  de  todas  las  cere- 
monias públicas  ó  particulares  ocu- 
rridas en  el  discurso  del  año  y  pasar 
copias  firmadas  de  su  maro  al  Su- 
perintendente general  para  <.,ae  que- 
daran custodiadas  en  el  Archivo  de 
la  Corona.  El  título  undécimo  dis- 
ponía que  el  uniforme  de  corte  fuera 
de  color  azul  turquí  con  bordado  de 
oro  en  todas  las  costuras  para  los 
uniformes  grandes  y  con  dibujos  di- 
ferentes para  cada  una  de  las  fun- 
ciones ó  atribuciones.  Los  Gentiles- 
hombres  y  demás  personas  de  la  ser- 
vidumbre, cuyo  antiguo  uniforme  se 
conformara  con  lo  dispuesto  podían 
seguir  usándole,  á  excepción  de  las 
flores  de  lis  del  bordado  y  de  las  lla- 
ves, en  cuyo  lugar  se  sustituiría  otro 
adorno.  Un  año  después  se  adoptó 


igual  medida  respecto  de  los  Minis- 
tros de  la  Corona,  cuyo  uniforme  de- 
bía ser  el  de  los  antiguos  Secreta- 
rios de  Estado  y  del  Despacho  (i). 
El  título  duodécimo  trataba  "de  la 
habitación  ordinaria  del  Rey",  que 
se  dividía  en  habitación  de  honor  y 
habitación  interior ;  componiéndose  la 
primera  de  una  sala  de  Pajes,  un  sa- 
lón y  un  gabinete ;  y  el  siguiente,  "  de 
las  Levadas  ú  hora  de  levantarse  el 
Rey,  la  cual  se  mudaba  según  las  es- 
taciones, y  la  hacía  saber  el  Gentil- 
hombre á  las  personas  que  podían 
asistir;  siendo  los  primeros  á  quienes 
daba  entrada  los  de  la  servidumbre 
de  la  Casa  que  especialmente  se  enu- 
meran ;  viniendo  luego  los  que  goza- 
ban de  entradas  mayores,  á  saber,  los 
Ministros,  Capitanes  Generales  del 
Ejército  y  de  la  Armada,  el  Goberna- 
dor de  Madrid  ó  el  General  que  man- 
dase el  ejército  ó  división  en  que  se 
hallare  S.  M,,  el  Presidente  del  Sena- 
do (que  no  existía),  los  Presidentes 
de  las  secciones  del  Consejo  de  Esta- 
do, el  Intendente  de  la  Policía  de  Ma- 
drid, el  Obispo  de  Madrid  ó  el  de  la 
diócesis  en  que  estuviese  S.  M.,  el  In- 
tendente de  Madrid  ó  de  la  Provin- 
cia en  que  S.  M.  se  encontrase  y,  fi- 
nalmente, todos  los  que  tuviesen  pri- 
vilegio particular  de  S.  M.  para  asis- 
tir á  las  entradas  magnas.  Acabadas 
las  entradas  y  antes  de  la  Misa,  se 
hacían  las  "presentaciones  al  Rey  y 
Reina"  con  arreglo  al  título  décimo- 
cuarto.  Los  extranjeros  eran  presen- 
tados á  S.  M.  en  la  Corte  diplomáti- 
ca por  sus  Embajadores  ó  Ministros, 
ó  después  de  la  Levada  del  domingo 
por  el  Ministro  de  Relaciones  exte- 
riores. Las  damas  eran  presentadas  á 


(i)  Decreto  de  18  de  Mayo 
de  1810. 
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S.  M.  en  la  Corte  del  domingo,  des- 
pués de  la  Misa,  en  la  habitación  de 
honor  del  Rey;  pero  las  extranjeras 
no  eran  presentadas  al  Rey  sino  des- 
pués de  haberlo  sido  á  la  Reina;  de- 
biendo hacer  esta  presentación  al  Rey 
la  Dama  de  honor.  Todo  lo  relativo 
á  las  damas  extranjeras  quedó  sin 
aplicación,  puesto  que  ni  vino  á  Ma- 
drid la  Reina  Julia  ni  se  nombró 
Dama  de  honor  á  la  Marquesa  de 
Ariza  (i),  que  estaba  designada  para 
este  cargo,  equivalente  al  de  Cama- 
rera Mayor.  Los  títulos  siguientes  se 
referían  á  la  hora  de  acostarse  el 
Re}'',  la  Corte  de  los  domingos,  la  Ca- 
pilla y  la  servidumbre  de  honor  de 
SS.  MM,  El  décimonono  y  último 
trata  de  la  "distribución  de  las  pie- 
zas de  recibo  destinadas  en  el  Real 
Palacio  de  S.  M.  para  los  días  de 
Corte  y  Audiencias  públicas".  Siete 
eran  las  salas,  que  se  denominaban : 
de  Guardias,  de  Audiencias  públi- 
cas, de  Pajes,  del  Trono,  de  las  Gran- 
des entradas,  de  la  servidumbre  y  del 
Rey.  En  la  Audiencia  podía  entrar 
toda  persona  decentemente  vestida, 
que  tuviera  que  presentar  algún  me- 
morial ó  hacer  presente  alguna  cosa 
á  S.  M.  Para  entrar  en  la  de  Pajes 
no  bastaba  estar  bien  trajeado,  sino 
que  s-e  necesitaba  tener  alguna  cate- 
goría, ya  militar,  ya  civil,  ya  eclesiás- 
tica. En  la  del  Trono  tenían  entrada 
los  Generales,  Senadores  (aún  non- 


(i)  Doña  María  Teresa  de  Silva 
y  Palafox,  hija  del  XIIL  Duque  de 
Híjar  y  viuda  del  V  Duque  de  Li- 
ria y  Berwick,  casó  en  segundas 
nupcias  con  el  Marqués  de  Ariza 
y  Estepa  D.  Vicente  María  Centu- 
rión Palafox,  en  14  de  Septiembre 
de  1800,  y  murió  en  Florencia  el  29 
de  Abril  de  1818. 


natos),  Consejeros  de  Estado,  Gran- 
des y  Títulos  de  Castilla,  Caballeros 
del  Toisón  y  Grandes  cruces  de  las 
demás  Ordenes  de  España  (reduci- 
das entonces  á  una).  Intendentes  de 
provincia  y  militares,  el  Corregidor 
de  Madrid,  los  Jueces  de  los  Tribu- 
nales superiores,  los  Arzobispos  y 
Obispos,  y  los  extranjeros  que  hu- 
biesen sido  presentados.  La  de  las 
grandes  entradas  estaba  reservada  á 
los  que  de  ellas  gozaban.  Por  últi- 
mo, en  la  de  la  servidumbre  entra- 
ban sólo  los  que  estaban  de  guardia 
de  día.  Como  de  la  Sala  del  Rey  nada 
dice  el  Reglamento,  es  de  suponer 
,que  bastaría  la  presencia  real  para 
llenarla  y  que  nadie  tendría  en  ella 
entrada. 

Para  cerrar  este  capítulo,  que  pa- 
recerá á  muchos  nimio  y  baladí,  dire- 
mos que  José  atribuyó  gran  impor- 
tancia á  la  cuestión  de  la  escarapela, 
á  la  que  quiso  restituirle  su  primitivo 
carácter  militar,  determinando  las 
personas  que,  además  de  las  de  su 
servidumbre,  podían  usarla,  y  adop- 
tando para  ella  el  color  rojo,  que  no 
era  borbónico,  como  se  creyó  y  se 
dijo  en  1868,  al  dar  á  la  escarapela 
los  colores  amarillo  y  rojo  de  la  ban- 
dera nacional,  sino  genuínamente  es- 
pañol y  de  castizo  abolengo.  Indignó 
á  Napoleón  que  los  franceses  al  ser- 
vicio de  su  hermano  usasen  la  esca- 
rapela encarnada  en  vez  de  la  trico- 
lor, y  cuando  á  París  llegaron  for- 
mando parte  de  la  servidumbre  del 
Rey  de  España,  el  cual  funcionó 
como  padrino  en  el  bautizo  del  Rey 
de  Roma,  á  punto  estuvo  de  arrojar- 
los de  palacio  manu  militan,  y  amo- 
nestó á  José  para  que  no  volvieran  á 
presentársele  con  uniforme  español  y 
roja  escarapela. — ( Continuará.) 
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La  Revue  (Mayo). 

Ellen  Key,  por  J.  de  Coussange. 
— Esta  revolucionaria,  esta  mujer 
cuyo  influjo  sobre  las  jóvenes  tanto 
temen  las  madres  escandinavas,  á  la 
cual  condenan  los  sacerdotes  desde 
el  púlpito,  tiene  el  aspecto  simpático 
de  una  viejecita  que  ama  mucho  á 
los  niños.  Sus  ideas,  á  veces  quimé- 
ricas, le  han  sido  inspiradas  por  su 
amor  á  los  hombres  y  la  confianza 
que  en  ellos  deposita.  Pero  las  uto- 
pias no  la  desvían  del  camino  por 
mucho  tiempo.  La  familia  es  á  sus 
ojos  el  centro  de  la  existencia,  lo  que 
merece  que  se  viva.  Con  creencia 
semejante,  el  error  no  puede  ser  du- 
radero. Cuando  las  pasiones  desper- 
tadas por  sus  libros  se  apacigüen,  y 
pueda  conocérsela  mejor,  se  verá 
que  hay  en  ella  un  fondo  de  juicio- 
sas ideas.  No  debe  olvidarse  que  ha 
tenido  el  valor  de  ser  una  innova- 
dora,que  ha  sido  la  primera  en  hacer 
de  las  teorías  científicas  modernas 
un  código  de  moral  práctica.  La 
mezcla  de  estas  atrevidas  doctrinas 
y  de  una  sólida  razón,  de  una  fe  ge- 
nerosa y  una  observación  sólida  y 
exacta  y  penetrante  de  la  realidad, 
dan  á  la  obra  de  esta  mujer,  de  tan 
amplia  inteligencia,  de  alma  tan  ele- 
vada, un  atractivo  y  un  encanto 
grandísimo. 

El  nacimiento  y  la  educación  de 
Elena  Key  explican  muchas  cosas 
que  aparecen  en  ella  contradictorias; 
su  amor  al  pasado,  y  sus  visiones 
de  un  bello  porvenir,  sus  gustos 
aristocráticos  y  sus  ideas  democrá- 


ticas. Su  padre  era  librepensador. 
Casó  por  amor  con  una  mujer  de  fa- 
mi  la  distinguida,  de  talento  y  gustos 
delicados,  que  participó  de  las  ideas 
de  su  marido  é  influyó  mucho  en  la 
formación  moral  é  intelectual  de  su 
hija. 

Como  su  padre  dirigía  una  finca  en 
el  campo,  allí  transcurrió  la  infan- 
cia de  Elena  Key  y  á  esta  larga  es- 
tancia en  el  campo  debe  su  salud 
robusta.  En  su  casa  recibía  una 
severa  educación.  En  i8t)8  fué  su 
padre  á  Stokolmo  por  haber  sido 
elegido  diputado,  y  Elena  Key  vivió 
rodeada  de  un  círculo  de  políticos  y 
escritores  que  ella  dominaba  con  el 
poder  de  su  inteligencia  y  su  eleva- 
ción moral. 

Al  perder  su  padre  la  fortuna, 
Elena  Key  trabajó  para  ganarse  la 
vida  y  se  dedicó  á  la  enseñanza, 
comunicando  á  esta  tarea  todo  el  en- 
tusiasmo que  pone  ella  en  las  cosas. 
Sus  dotes  de  elocuencia  se  manifes- 
taron bien  pronto  y  fué  instada  á 
dar  una  serie  de  conferencias  en  una 
institución  obrera  fundada  por  en- 
tonces. La  mayor  parte  de  su  vida 
ha  sido  dedicada  á  la  enseñanza  y 
siempre  al  trabajo  y  al  pensamiento 
A  la  muerte  desús  padres  siguió 
viviendo  en  Helsingborg,  y  llevando 
una  vida  de  orden  y  pureza  inmacu- 
lada. Acaso  pensando  en  sí  misma 
escribió  estas  palabras:  «Es  necesa- 
ria á  una  mujer,  no  solamente  una 
ardiente  fe,  sino  también  una  con- 
ciencia inmaculada  cuando  aspira  á 
combatir  en  la  sociedad  los  prejui- 
cios más  amados  por  ésta.» 
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La  oposición  que  sus  ideas  encon- 
traban la  obligó  á  exponerlas  de  un 
modo  más  completo  que  el  de  dar 
conferencias  y  publicó  dos  folletos, 
En  qué  consiste  la  creación  y  La  li- 
bertad de  la  palabra  y  de  la  prensa^ 
á  propósito  de  la  condena  de  cuatro 
jóvenes  por  delitos  de  palabra. 

La  publicación  del  libro  Las  fuer- 
zas de  la  mujer,  mal  empleadas  sus- 
citó entre  las  feministas  de  su  país 
polémicas  apasionadísimas,  por 
creer  que  era  aquélla  una  deser- 
ción, y  en  el  bando  contrario  críti- 
cas por  ser  una  mujer  y  soltera,  la 
que  trataba  ciertos  asuntos.  En  esta 
obra  defiende  la  idea  de  que  la  mujer 
está  formada  para  madre  y  que  ese 
es  su  papel  en  el  mundo.  Tuvo  esto 
gran  influjo  entre  las  mujeres  de  su 
país  y  desde  entonces  se  operó  una 
reacción  contra  el  feminismo  tal 
como  antes  allí  se  entendía,  y  mu- 
chas jóvenes  que  necesitaban  ganar- 
se la  vida  se  dedicaron  á  educar  ni- 
ños, cuidar  enfermos  y  organizar  y 
dirigir  casas. 

Publicó  entonces  Las  lineas  de  la 
Vida,  Imágenes  ideales,  El  siglo  de 
los  niños,  Rahel,  Varnhagen,  pero 
no  ha  querido  nunca  escribir  para 
vivir  y  ha  continuado  ejerciendo  el 
profesorado  hasta  igo3 

La  aparición  en  francés  de  Amor 
y  Matrimonio  produjo  en  Francia, 
como  en  su  país,  ardientes  polémi- 
cas. 

La  cultura  de  Elena  Key  ha  sido 
hecha  como  la  de  la  mayoría  de  las 
mujeres,  un  poco  al  azar.  Educada 
entre  gentes  muy  cultas,  no  ha  teni- 
do sin  embargo  educación  clásica  y 
apenas  conoce  la  antigüedad.  Sus 
largos  viajes  por  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  Italia  la  han  permitido 
conocer  muy  bien  la  vida  de  estos 


países.  Conoce  admirablemente  la 
cultura  clásica  de  Suecia.  Aun  cuan- 
do ha  leído  mucho,  sólo  ha  estudiado 
dos  filósofos,  á  Spencer,  que  ejerció 
un  gran  influjo  sobre  sus  ideas  socia- 
les, y  á  Spinoza,  en  quien  encontró, 
engrandecido,  lo  que  hasta  entonces 
había  sido  el  objeto  de  su  fe,  sin  que 
ella  llegara  á  definirlo.  Poco  después 
de  morir  sus  padres,  en  una  de  esas 
horas  sombrías,  en  las  cuales  pare- 
cen rompe  se  todos  los  lazos  que  nos 
unen  á  la  vida,  cuando  sólo  vemos  á 
nucstio  alrededor  soledad  y  tristeza, 
leyó  la  Ética.  En  eila  encontró  un 
gran  reposo  moral.  Por  Goethe  sien- 
te una  admiración  sin  límites. 

Elena  Key  no  rechaza  el  dolor, 
hablando  del  cual  exclama:  «¡Cómo 
si  fuese  lo  peor  que  podemos  temerl 
Si  la  muerte  se  hallase  incluida  en 
nuestro  plan  de  vida,  la  prueba  de 
la  existencia  .sería  entonces  arries- 
gada, como  en  las  grandes  épocas 
turbulentas  de  la  historia.  Enion.es 
el  destino  sería  más  generoso  con 
nosotíos,  porque  esta  magnitud  se 
halla  casi  siempre  en  relación  con 
nuestras  facultades  y  cuantos  más 
riesgos  contiene  la  vida  más  rica  es. 
Acepta  tu  suerte.  Si  tienes  verda- 
dero valor,  ve  hasta  el  fondo  alegre- 
mente. El  fracaso  de  una  personali- 
dad es  con  frecuencia  un  mayor  tes- 
timonio de  su  excelencia,  que  su- 
triunfo.  Vivir,  porque  existir  es  pu- 
ramente lo  necesario.  El  que  ama 
además  la  vida,  merece  solamente 
vivir.» 

El  mdividualismo  de  Elena  Key  ha 
inspirado  su  patriotismo.  Cree  que 
es  más  necesario  educar  en  el  hom- 
bre su  sentimiento  de  ciudadano  del 
mundo,  que  el  de  ciudadano  de  su 
país,  porque  le  parece  más  natural, 
pero  dice  que  aquel  que  no  ama  á  su 
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patria  carece  de  algo  que  él  mismo 
ignora. 

Revue  aérienne  (Abril). 

El  tensiómetro  — Muchos  acciden- 
tes en  los  aeroplanos  se  deben  á  la 
tensión  de  los  hilos  de  acero.  Estos 
hilos,  que  han  de  ser  sólidos  y  ligeros 
á  la  vez,  se  hallan  sometidos  á  pre- 
siones fueriísimas.  Con  dos  ó  tres 
vueltas  de  más  es  suficiente  para 
hacer  subir  notablemente  la  tensión 
por  milímetro  cuadrado  de  ésta,  sin 
que  ningún  signo  señale  esta  ten- 
sión. De  aquí  que  á  diario  arries- 
guen los  aviadores  su  vida  en  auda- 
ces vuelos. 

Este  peligro  va  á  desaparecr.  El 
capitán  Largier  acaba  de  inventar  un 
tensiómetro  que  permitirá  al  avia- 
dor el  conocer  inmediatamente  la 
tensión  de  los  hilos  de  acero  de  su 
aparato.  Este  aparato  se  basa  sobre 
las  leyes  de  la  vibració.j  transversal 
de  las  cuerdas  metálicas.  Una  caja  de 
resonancia  permite  oir  exactamente 
la  nota  que  producen  las  vibracio- 
nes del  hilo,  que  debe  concordar  con 
una  nota-testigo,  por  ejemplo,  la  de 
un  diapasón. 

La  utilidad  de  este  nuevo  aparato 
no  se  limitará  á  la  aviación.  Permi- 
tirá igualmente  medir  y  regular  la 
tensión  de  los  hilos  de  las  líneas  tele- 
gráficas, telefónicas  y  de  los  cables 
de  los  puentes  suspendidos. 

Revue  de  Deux  Mondes  (Abril). 

El.  ODIO  AL  PLACER  EN  EL  PURITA- 
NISMO iNGi  És  por  L.  C.Herbert. — Se 
confunden  frecuentemente  bajo 
el  nombre  de  puritanismo  ciertas 
doctrinas  religiosas  que  poseen  una 
actitud  moral  particular  que  es, 


sin  embargo,  distinta.  Algunos  ele- 
mentos del  puritanismo  existían  ya 
entre  los  pueblos  sajones  antes  del 
protestantismo.  Así  pues,  puede  de- 
jarse á  un  lado  el  punto  de  vista 
teológico.  Desde  el  moral,  el  purita- 
nismo es  una  especie  de  ascetismo  ó 
más  bien  un  odio  del  placer.  Con- 
dena á  éste,  no  porque  envilece  al 
hombre,  sino  por  ser  placer. 

Al  tratar  de  describir  al  puritano 
lo  primero  que  extraña  en  él  es  el 
traje.  Indudablemen'te  lospredicado- 
res  han  hablado  en  todas  partes  con- 
tra el  lujo  femenino,  pero  nadie  lo 
ha  hecho  con  tanta  amargura  como 
los  puritanos.  En  el  fondo, éste  es  un 
sentimiento  de  odio  hacia  la  mujer 
porque  representa  esencialmente 
para  ellos  el  pecado,  es  decir,  la  be- 
lleza y  el  amor. 

Bajo  el  régimen  de  los  puritanos, 
el  descanso  dominical  es  en  Inglate- 
rra aburrido  y  triste.  Lo  mismio  su- 
cede en  Escocia,  país  donde  los  puri- 
tanos han  influido  mucho  en  todas 
las  clases  sociales,  con  sus  doctrinas 
sombrías  y  duras. 

Esta  tendencia  de  odio  al  placer 
que  se  notó  ya  en  la  Edad  Media  y 
se  acentuó  en  la  Reforma,  no  ha  des- 
aparecido aún.  Puede  objetarse  que 
las  obras  maestras  de  la  literatura 
inglesa  no  tienen  sello  puritano,  que 
Chaucer,  Shakespeare,  Swift,  Byron, 
no  han  sido  influidos  por  estas  ten- 
dencias. Es  exacto.  Pero  la  literatura 
es  entonces  la  expresión  de  una  élite 
más  que  de  la  nación  misma. 

Revue  Dniversitafre  (Abril). 

Las  jóvenes  y  el  bachillerato 
por  J.  Crouzet  Ben  Aben.— Reciente- 
mente se  ha  suscitado  la  cuestión  de 
la  aptitud  de  las  mujeres  para  el  es. 
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tudio  del  latín.  Ahora  se  está  efec- 
tuando una  información  sobre  la  en- 
señanza del  latín  en  los  Liceos  y  en 
los  colegios  de  mujeres.  Los  cursos 
suplementarios  son  retribuidos  por 
las  que  los  siguen.  En  Toulouse  hay 
28  estudiantas;  en  Besan^on,  5;  en 
Nancv,  7,  y  en  Marsella,  >  5.  El  estu- 
dio del  latín  se  generaliza  rápida- 
mente. En  Burdeos  se  ha  observado 
que  dos  años  de  estudio  del  latín  da- 
ban resultados  insuficientes,  y  á  par- 
tir del  año  próximo,  se  hará  entres 
años,  lo  cual  permitjrá  un  estudio 
más  profundo  de  esta  lengua. 

RevueSleue  (Abril). 

Julio  Ferry,  por  R.  Poincaré.— 
Julio  Ferry  nació  para  la  palabra  y 
para  la  acción.  Desde  su  época  de  es- 
tudiante, al  llegar  á  París,  se  mues- 
tra tal  y  como  ha  de  ser  más  adelan 
te,  sincero,  combatiente  y  testarudo. 

Fn  i855  pronuncia  un  discurso  de 
apertura  de  curso  ante  sus  jóvenes 
condiscípulos.  Escoge  como  tema: 
«El  influjo  de  las  ideas  filosóficas  so- 
bre el  derecho  en  el  siglo  xiii,  y  su 
disertación  está  llena  de  juvenil  elo- 
cuencia y  de  vivas  alusiones  contra 
el  imperio.  Recuerda  la  frase  del  clá- 
sico, que  á  todas  las  narraciones  de 
bellas  acciones  verificadas  por  Ale- 
jandro, respondía  obstinadamente: 
«Pero  ha  matado  á  Calístenes»,  aña- 
diendo que  la  curia  i^uede  responder 
también  al  de  potismo:  «Pero  habéis 
matado  nuestras  leyes  y  nuestra  li- 
bertad.» 

Al  llegar  al  Parlamento  demostró 
el  mismo  carácter  batallador. 

Tanto  en  1869,  como  en  1870,  dió 
desde  la  tribuna  maravillosos  y  cer- 
teros golpes  á  la  mayoría  del  cuerpo 
legislativo.  Cada  vez  que  Ferry  to- 
maba la  palabra  estallaba  una  tem- 


pestad. El  presidente  Schneider  le 
llamaba  constantemente  al  orden; 
pero  los  gritos  de  la  batalla  le  excita- 
ban más. 

Poseía  una  gran  bravura,  una  dig- 
nidad silenciosa  y  elevada.  Después 
de  su  caída,  en  i885,  fué  atrozmente 
injuriado,  pero  esto  no  turbó  su  se- 
renidad. La  impopularidad,  que  be- 
bió gota  á  gota,  no  dejó  en  sus  labios 
la  menor  amargura. 

Mercure  á&  Prance  (Abril). 

El  doble  proletariado  antiguo, 
por  P.  Louis. — En  la  organización 
social  romana  existían  dos  proleta- 
riados: la  masa  de  los  esclavos  ó  pro- 
letariado servil,  y  por  encima  de  éste 
la  plebe  de  los  hombres  libres. 

La  plebe  libre  era  pobre,  porque 
los  ricos  obligaban  á  hacer  todos  los 
trabajos  á  sus  esclavos.  Estos  plebe- 
yos hambrientos  no  tenían  otro  apo- 
yo que  su  influencia  política.  Ven- 
dían su  voto,  se  pasaban  de  un  par- 
tido á  otro.  Habían  realizado  el  pro- 
digio de  obligar  al  Senado  á  que  los 
alimentara,  al  menos  en  parte,  á  cos- 
ta del  Tesoro. 

Suministrándoles  barato  el  trigo, 
al  principio,  y  luego  de  balde,  pudo 
la  aristocracia  atenuar  la  cólera  po- 
pular, y  velar  por  su  propio  influjo 
en  los  asuntos  públicos.  La  idea  de 
la  asistencia  pública  en  aquellos 
tiempos  remotos,  no  difería  mucho 
de  la  que  reina  en  los  presentes. 

Los  esclavos  formaban  una  consi- 
derable población.  Servían  para  to- 
dos los  trabajos,  desde  el  más  rudo 
al  más  delicado.  Catón  el  Antiguo 
hacía  educar  cuidad»,  sámente  á  sus 
esclavos  y  luego  los  explotaba  como 
profesores  de  gramática  y  poesía. 

Estos  dos  proletariados  llevaban 
en  su  seno  fermentos  de  revuelta; 
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pero  eran  incapaces  de  concertarse  é 
ir  de  acuerdo.  Por  el  contrario,  eran 
enemigos.  Cuando  el  proletariado 
servil  se  reveló,  el  proletariado  libre 
le  entorpeció  el  camino  y  se  consti- 
tuyó más  de  una  vez  en  protector 
del  Senado  y  del  ordtn. 

La  Graode  Revue  (Mayo). 

El  socialismo  y  los  sindicatos  en 
Inglaterpa,  por  W.  L.  George. — Es 
difícil  poder  afirmar  si  los  sindicatos 
y  los  socialistas  marchan  en  Inglate- 
rra por  distintos  caminos,  y  es  difí- 
cil también  negarlo.  Existe  oposición 
y  hasta  antipatía  entre  el  Labour 
Party  y  c'ertos  sindicatos  y  existe 
además  entre  algunos  diputados  so- 
cialistas y  algunos  secretarios  de  sm- 
dicatos  profesionales.  Esta  oposición 
no  tiene  nada  de  violenta,  pero  el 
proceso  Osborne  ha  introducido  en 
todo  esto  nuevos  elementos.  Actual- 
mente los  sindicatos  no  forman  gru- 
pos políticos  Son  sociedades  de  pro- 
paganda y  defensa  obreras,  pero  sin 
propagar  la  doctrina  socialista  y  de- 
fendiendo los  intereses  obreros. 

El  obrero  inglés  desea,  ante  todo, 
hacer  obra  de  socialización  general, 
sin  preocuparse  de  teorías,  compren- 
diendo sólo  lo  inmediato.  Y  como  en- 
cuentra en  el  partido  liberal  la  satis- 
facción de  sus  necesidades  inmedia- 
tas, tiende  á  considerar  el  Labour 
Party  como  algo  inútil  y  á  separai- 
se  de  él. 

Desde  1906  á  1909  ios  diputados 
escogidos  por  el  Comité  Central  del 
Labour  Party  recibían  subvenciones 
de  5.000  á  i2.foo  francos  para  la 
propaganda  electoral.  Parte  de  estas 
sumas  debían  suministrarlas  los  sin- 
dicatos. Una  vez  elegidos  recibían 
5.000  francos  anuales  y  así,  los  sin- 
dicatos subvenían  con  un  25  por  100 


á  los  gastos  de  los  diputados  socialis- 
tas. Los  sindicatos  habían  sido,  pues, 
capturados  por  medio  desusjeíes. 

Surge  en  los  sindicatos  la  agita- 
ción antisocialista  y  aparece  el  asun- 
to Osborne  Osborne  era  un  miem- 
bro del  sindicato  de  empleados  de 
Caminos  de  Hierro,  poderosa  federa- 
ción de  cerca  de  3oo.oo ^  hombres. 
Osborne  rehusó  el  pagar  su  cotiza- 
ción bajo  el  pretexto  de  que  parte  de 
estos  fondos  pasaban  al  Labour  Par- 
ty y  servían  para  la  propaganda  so- 
cialista. Por  otra  parte,  su  smdicato 
tuvo  con  esto  que  cesar  de  subvenir 
á  los  gastos  del  Labour  Party.  El 
pagó  entonces  su  cotizabión,  para 
impedir  que  su  sindicato  le  expulsa- 
se y  entablódespuésunademanda  an- 
te el  Tribunal  de  primera  instancia. 

El  Tiibunal  se  encontró  en  grave 
compromiso,  pues  la  cuestión  no  se 
había  suscitado  nunca.  Jamás  se  ha- 
bía dudado  del  derecho  de  los  sindi- 
catos á  disponer  como  quisieran  de 
las  sumas  aportadas  por  sus  miem- 
bros. El  proceso  Osborne  estableció 
una  nueva  doctrina  legal.  El  Tribu- 
nal de  Casación  y  el  Comité  legal  de 
la  Cámara  de  los  Lores  confirmaron 
la  sentencia  del  Tribunal  de  primera 
instancia. 

La  legislación  sobre  arqueo- 
logía, por  Frank-Delage.— Durante 
el  siglo  XIX,  el  Estado  comenzó  á  in- 
teresarse por  los  trabajos  arqueológi- 
cos y  por  los  monumentos.  Pero  este 
interés  se  fijaba  tínicamente  en  las 
más  bellas  muestras  de  la  arquitec- 
tura de  la  Edad  Media  y  del  Renaci- 
miento, ya  fueran  civiles,  ya  religio- 
sos. Los  monumentos  prehistóricos 
sufrieron  lamentables  atentados.  Por 
millares  desaparecieron  los  dólme- 
nes, menhires,crombechs  y  tií  mulos. 
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Sin  embargo,  durante  el  segundo 
Imperio  fueron  favorecidos  los  eslu- 
dios de  arqueología  en  Francia.  Na- 
poleón III  se  interesó  y  contribuyó  á 
la  fundación  del  Museo  de  Antigüe- 
dades nacionales  de  Sain  Germain  en 
Laye.  Fué  nombrada  una  comisión 
especial  encargada  de  precisar  la  to" 
pografía  de  la  Galia.  Pero  estas  crea- 
ciones no  detuvieron  las  vandálicas 
destrucciones. 

Los  estudios  arqueológicos  reci- 
bieron desde  1860  vigoroso  impulso. 
En  1880  creó  Julio  Ferry  un  órgano 
de  vigilancia  oficial:  la  llamada  Sub- 
comisión de  Monumentos  Megalíti- 
cos  cuyo  primer  trabajo  consistió 
en  hacer  una  lista  de  los  dólmenes  y 
menhires  existentes  en  Francia,  En 
Marzo  de  1887.  t>^P  presión  de  las 
circunstancias,  el  Poder  legislativo 
decidió  intervenir  en  favor  de  los 
monumentos  antiguos  votando  la 
ley  llamada  de  «Monumentos  histó- 
ricos». Han  sido  precisos  veintidós 
años  para  que  la  ley  de  1887  sea  ven- 
tajosamente modificada  por  otra 
complementaria  de  1909,  que  trata 
de  la  clasificación  de  los  objetos  per- 
tenecientes á  particulares. 

Entre  estas  dos  leyes  había  votado 
el  Parlamento  otra  en  19  6  en  el 
mismo  sentido  sobre  «Protección  de 
sitios  y  monumentos  naturales  de 
carácter  artístico».  Esta  ley  se  debe 
á  la  campaña  hecha  tenazmente  en 
la  prensa  y  en  varios  Congresos  por 
personas  que  admiraban  los  resulla- 
dos  obtenidos  en  Suiza  y  Alemania 
por  las  Ligas  Heimatschut\  y  Na- 
turschut^.  A  primera  vista  esta  ley 
no  parece  tener  punto  de  contacto 
con  la  Arqueología,  y  parece  sólo  de 
«belleza  pública»  para  velar  por  los 
apisajes,  por  los  «monumentos  na- 
turales». Pero,  afortunadamente,  al- 


gunas Comisiones  departamentales 
no  se  han  detenido  ahí  y  han  apro- 
vechado «el  carácter  pintoresco  de 
algunos  monumentos»  para  los  efec- 
tos de  la  ley. 

La  moral  de  los  Concursos,  por 
P.  d'Hugues. — Los  Concursos  tie- 
nen dos  fines:  el  de  descubrir  entre 
los  concursantes  cuáles  poseen  una 
cierta  educación  de  la  razón  y  cuá- 
les tienen  aptitud  para  una  profe- 
sión determinada.  Podría,  pues,  di- 
vidirse todo  Concurso  en  dos  prue- 
bas: una  amplia  y  eliminatoria  so- 
bre cultura  general  y  otra  estrecha 
y  estrictamente  profesional.  Pero, 
generalmente,  no  se  demuestra  gran 
cosa  con  respecto  á  lo  primero,  y 
nada  absolutamente  con  respecto  á 
lo  segundo. 

No  deben  citarse  en  contra  los  fra- 
casos de  los  cuales  fueron  victimas 
hombres  ilustres:  Baudelaire,  Zola, 
Flaubert.  á  quienes  se  rehusó  en 
ciertos  exámenes,  porque  éstos  se 
hallan  instituidos  para  el  término 
medio,  y  el  éxito  en  ellos  se  debe 
principalmente  á  la  aplicación  y  á  la 
memoria.  Un  original,  un  contem- 
plativo, un  independiente  ha  de  te- 
ner en  ellos  forzosamente  poco  éxi- 
to. Pero  no  puede  decirse  que  todos 
los  que  hacen  brillantes  exámenes 
se  hallen  privados  de  inteligencia  y 
sentido  práctico. 

Desde  el  punto  de  vista  práctico, 
tanto  como  desde  el  teórico,  los  Con- 
cursos representan  una  pérdida  de 
tiempo  y  de  fuerza. 

La  Revue  (Mayo). 

Los  SALONES  DE  191 ' ,  por  P.  Gsell. 
—  La  crítica  ha  cambiado.  Hace  al- 
gunos años  era  grande  su  indulgen- 
cia para  las  extravagancias  y  las  in- 
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coherencias  de  algunos  artistas. 
Ahora  predica  la  prudencia,  el  estu- 
dio y  el  paciente  análisis  de  la  for- 
ma. No  confunde  ya  la  torpeza  con 
la  sinceridad. 

El  entusiasmo  despertado  por  la 
exposición  de  Ingres  prueba  que  la 
estúpida  seguridad  de  los  ignoran- 
tes se  ha  hecho  insoportable.  En 
otro  tiempo  el  maestro  de  Montau- 
bán  no  hubiese  sido  tan  aclamado; 
le  ha  favorecido  la  repulsión  que 
inspiran  los  anarquistas  del  arte. 
Todo  no  es  excelente  en  Ingres.  Ad- 
mirando la  gracia,  la  flexibilidad 
sensual  y  la  penetración  psicológica 
de  su  dibujo  hay  que  reconocer  que 
fué  refractario  á  la  caricia  de  la  luz 
y  al  colorido,  que  á  veces  resulta 
aburrido  á  fuerza  de  ligidez  en  el 
contorno.  Pero  estos  defectos  se  le 
perdonan  y  pueden  considerársele 
como  virtudes  comparando  sus  es- 
crúpulos con  la  irritante  desenvol- 
tura de  tantos  jóvenes. 

Por  lo  demás  no  pecan  por  negli- 
gencia los  expositores  del  Salón  de 
Artistas  franceses,  sino  acaso  por 
prudencia  excesiva.  La  honradez  y 
la  prudencia  son  muy  estimables  en 
el  arte,  pero  son  cualidades  negati- 
vas á  las  cuales  es  preciso  agregar 
méritos  más  substanciales.  Lo  que 
se  exige  á  una  obra  de  arte  es  el  ca- 
rácter, la  expresión.  Tiene  que  ha- 
blar al  corazón  y  al  espíritu;  tiene 
que  reproducir  á  la  naturaleza  con 
un  acento  que  conmueva.  Y,  desgra- 
ciadamente, son  muchas  las  que  en 
el  Salón  carecen  de  seducción  y  elo- 
cuencia. 

El  arte  tiene  en  nuestra  época  un 
gran  enemigo  que  parece  su  aliado  y 
que  insidiosamente  le  mata:  el  pro- 
cedimiento mecánico.  Pocos  son  los 
pintores  actuales  que  no  se  sirvan 


de  la  fotografía.  Casi  todos  la  usan 
para  documentar  sus  composicio- 
nes. Este  procedimiento  es  lamenta- 
ble porque  suprime  del  trabajo  ar- 
tístico lo  más  esencial  en  él:  el  sen- 
timiento. 

Hasta  los  artistas  que  no  utilizan 
directamente  la  fotografía  se  hallan 
contaminados  por  esa  documenta- 
ción mecánica  que  se  exhibe  en  to- 
das partes.  La  vista  se  habitúa  á  las 
imágenes  exactas  é  insignificantes,  y 
acaba  por  mirar  seca  y  superficial- 
mente, mecánica  en  lugar  de  huma- 
namente. 

Continúan  los  asuntos  históricos 
dando  temas  á  los  artistas.  La  tra- 
tan de  modo  distinto  al  de  sus  ante- 
pasados. La  antigua  escuela  acadé- 
mica la  consideraba  como  un  alma- 
cén de  temas  generales,  un  conjunto 
de  escenas  en  el  cual  las  pasiones 
humanas  procuraban  el  mayor  goce 
posible  al  moralista.  Esta  escuela  se 
preocupaba  poco  de  la  actitud  docu- 
mentaría. No  daba  importancia  á  la 
reconstitución  auténtica  de  la  deco- 
ración y  los  trajes.  Sólo  se  interesa- 
ban por  los  dramas  psicológicos  y 
las  expresiones  del  rostro. 

La  escuela  nueva  sigue  un  método 
completamente  opuesto.  No  ama 
más  que  lo  accesorio,  sólo  atiende  á 
las  particularidades  del  medio,  los 
detalles  de  mobiliario,  las  singulari- 
dades de  la  indumentaria,  y  se  apo- 
dera de  los  detalles  de  los  descubri- 
mientos arqueológicos. 

Revue  Scíentifiqae  (Mayo). 

Las  excavaciones  de  Hercjla- 
No,  por  Ch.  L.  Legrand. — Este,  que 
podemos  llamar  problema  de  Her- 
culano,  considerado  hasta  hoy  como 
insoluble,  data  del  siglo  xviii.  En 
1740  un  francés,  E.  Larraine,  man- 
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dó  construir  una  villa  cerca  de  Por- 
tici.  Un  campesino  de  la  región  ofre- 
ció al  Príncipe  de  Lorena  cierta  can- 
tidad de  losas  que  había  encontrado 
en  el  fondo  de  un  pozo  en  un  campo 
de  su  propiedad.  Parecían  de  már- 
mol y  estaban  completamente  nue- 
vas. El  Príncipe  de  Lorena  las  com- 
pró. Poco  después  compró  también 
el  campo  donde  se  habían  encontra- 
do y  lo  exploró  cuidadosamente.  El 
resultado  de  sus  primeras  investiga- 
ciones fué  un  descubrimiento  ar- 
queológico, una  estatua  de  Hércules 
en  perfecto  estado  de  conservación. 
Este  descubrimiento  marca  el  prin- 
cipio de  los  descubrimientos  de  Pom- 
peya.  En  1768  Carlos  IIl  continuó 
las  excavaciones  comenzadas  por  su 
predecesor. 

Todo  Herculano  se  reduce  á  una 
excavación  atravesada  en  su  anchu- 
ra por  una  calle  de  casas  en  ruina. 
Y,  sin  embargo,  las  maravillas  que 
se  contemplan  en  el  Museo  de  Ná- 
poles:  el  Sátiro  ebrio,  Mercurio  en 
reposo,  Séneca;  manuscritos  y  obje- 
tos de  uso  diario  provienen  de  esas 
excavaciones.  El  terremoto  que  pre- 
cedió en  diez  y  seis  años  á  la  erup- 
ción del  año  79  sólo  había  dañado  á 
Pompeya,  y  así  se  explica  el  mejor 
estado  en  que  se  hallan  los  restos  de 
Herculano. 

Son  varios  los  obstáculos  que  se 
han  opuesto  á  las  excavaciones.  El 
principal  es  el  de  que  Retina,  con 
los  20.000  habitantes,  está  construi- 
da sobre  Herculano.  Este  se  halla  á 
20  metros  de  profundidad  debajo  de 
aquella  población.  La  única  solu- 
ción posible  sería  la  de  crear  galerías 
subterráneas  que  se  abrieran  sobre 
la  «carrera»  al  descubierto  que  cons- 
tituye hoy  lo  que  resta  de  una  ciu- 
dad casi  legendaria.  Pero  á  esto  se 


ha  opuesto  hasta  hoy  una  teoría 
científica:  la  de  las  dos  lavas.  Laque 
cubrió  á  Pompeya  se  ha  llamado 
de  fuego;  la  de  Herculano,  de  lodo. 
Y  ésia  parece  refractaria  al  azadón  y 
á  la  mina. 

Pero  varios  argumentos  desmien- 
ten esta  teoría  ya  anticuada. 

El  promontorio  de  Herculano, 
cuyo  nivel  con  relación  al  mar  era 
el  de  20  metros,  descendía  hacia  la 
costa  en  una  pendiente  bastante  pro- 
nunciada. Aun  cuando  la  profundi- 
dad de  los  dos  valles  que  formaba 
fuese  poco  considerable,  los  torren- 
tes de  lodo  se  hubiesen  esparcido,  no 
en  la  parle  alta  del  promontorio, 
sino  en  los  valles.  Además,  para  fa- 
cilitar el  paso  del  lodo  hubiesen  sido 
precisas  abundantes  lluvias  al  prin- 
cipio de  la  erupción,  las  cuales  na- 
die menciona. 

Las  cartas  de  Plinio  el  Joven  á 
Tácito  demuestran  que  una  misma 
lava  cubrió  ambas  ciudades.  En 
ellas  dice  que  Plinio  el  Antiguo,  ha- 
biendo sido  informado  de  la  crítica 
situación  de  los  marinos  de  Retina 
(que  era  el  puerto  de  Herculano  y 
del  cual  es  continuación  la  actual 
Retina),  se  embarcó  y  se  dirigió  allí. 
Pero  no  pudo  llegar  al  puerto  de 
Herculano  porque  se  lo  impidieron 
las  cenizas  y  las  escorias  que  caían 
sobre  el  mar.  No  se  mencionan  en 
estas  cartas  las  lluvias  necesarias  á 
la  lava  de  lodo. 

El  examen  geológico  del  suelo  de 
Herculano  demuestra  que  se  halla 
constituido  por  una  parte  de  cenizas 
idéntica  á  la  de  Pompeya. 

La  región  más  elevada  de  Hercu- 
lano presenta  materias  fangosas  de- 
bidas á  las  lluvias  caídas  después  de 
la  erupción  y  que  también  existen 
en  Pompeya. 
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ALEMANAS 
POR  J.  Juderías 


Soziale  Praxis. 

El  PROBt-EMA  DE  LOS   JOVENES,  pOF 

el  Profesor  Dr.  E.  Francke.  —  No 
existe  actualmente  en  Alemania  nin- 
gún problema  social  que  despierte 
el  interés  y  dé  lugar  á  la  misma 
preocupación  que  el  planteado  por 
los  jóvenes.  De  su  solución  depende 
el  porvenir  de  Alemania  como  Na- 
ción y  como  potencia  de  primer  or- 
den. Con  mirar  las  estadísticas  que- 
da demostrado  este  aserto.  Según  el 
censo  de  1907,  hay  en  el  Imperio 
4.800.000  personas  de  catorce  á  diez 
y  ocho  años;  de  ellas  eran  ya  obre- 
ros, incluyendo  en  esta  cifra  á  los 
menores  de  catorce  años  que  traba- 
jan en  establecimientos  industriales 
y  á  los  dedicados  al  servicio  domés- 
tico, 3.800.000,  es  decir,  el  80  por 
100.  En  los  cuatro  años  que  han 
transcurrido  á  partir  de  la  fecha  del 
censo,  éstas  cifras  han  experimen- 
tado, naturalmente,  un  aumento, 
y  si  se  añaden  á  los  «jóvenes»  los 
muchachos  y  muchachas  de  diez  y 
ocho  á  veinte  años,  el  total  se  eleva 
á  siete  millones.  En  una  palabra,  la 
novena  parte  del  pueblo  alemán  se 
encuentra  en  los  años  de  desarrollo 
corporal,  moral  é  intelectual. 

En  este  crítico  período  de  la  vida 
carece  esta  juventud,  en  su  gran  ma- 
yoría, de  la  protección  y  de  la  direc- 
ción que  tan  necesarias  le  son,  pues 
de  igual  modo  que  no  puede  con- 
siderarse terminada  la  educación  el 
día  en  que  se  abandona  la  escuela, 
el  carácter  y  la  evolución  física  se 
hallan  también  entonces  en  un  pe- 


ríodo que  bien  puede  calificarse  de 
revolucionario.  La  disciplina  esco- 
lar ha  desaparecido,  el  respecto  á  la 
casa  paterna  se  ha  amortiguado  y  la 
obligación  de  trabajar  no  ha  podido 
sustituir  estas  dos  cosas.  Las  cons- 
tantes relaciones  con  individuos  de 
la  misma  profesión  crean  un  mundo 
nuevo.  La  concentración  de  la  in- 
dustria y  del  comercio  en  grandes, 
en  enormes  centros  de  población,  ex- 
pone á  los  jóvenes  á  todo  género  de 
seducciones  y  de  peligros.  Separados 
de  la  naturaleza  caen  con  mayor 
facilidad  en  placeres  groseros,  dis- 
poniendo como  disponen  de  un  sala- 
rio y  necesitando,  después  de  un 
trabajo  uniforme,  el  cambio  y  la 
excitación. 

Aun  aquellos  que,  á  pesar  de  la 
creciente  criminalidad  de  los  jóve- 
nes, sostienen  que  en  general  nues- 
tros muchachos  no  son  peores  ni 
mejores  que  los  de  otros  tiempos, 
reconocen  que  la  juventud  necesita 
ahora  más  protección,  más  educa- 
ción V  más  cultura  que  antes.  Y  to- 
dos aquellos  que  se  preocupan  del 
porvenir  de  nuestro  pueblo  tienen 
justos  motivos  para  encarecer  la 
urgencia  de  que  la  nueva  generación 
sea  fuerte,  sana  y  pura  intelectual 
y  moralmente. 

La  Sociedad  de  Reforma  social 
que,  de  acuerdo  con  una  moción  por 
ella  aprobada  hace  tres  años,  va  á 
ocuparse  del  problema  de  la  juven- 
tud, piensa  limitar  su  estudio  á  un 
aspecto  nada  más  del  problema,  á 
los  obreros  de  ambos  sexos,  de  ca- 
torce á  diez  y  ocho  años  de  edad 
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dividiendo  este  estudio  en  tres  par- 
tes: los  obreros  jóvenes  y  la  protec- 
ción legal;  los  obreros  jóvenes  y  las 
escuelas  de  ampliación;  los  obreros 
jóvenes  y  las  horas  libres.  De  este 
modo  se  formulará  todo  un  progra- 
ma de  regeneración  física,  de  des- 
arrollo intelectual  y  de  educación 
moral. 

Nosotros  sentimos  legítimo  orgu- 
llo al  pensar  en  el  crecimiento  de 
nuestra  población  en  ese  aumento 
de  900.000  almas  todos  los  años  que 
consideramos  como  una  riqueza  na- 
cional. Sin  estas  masas  no  habrá  flo- 
recimiento económico,  no  habrá  po- 
tencia mundial,  no  habrá  cultura. 
Pero  al  alabará  las  masas,  no  es  po- 
sible alabar  su  clase.  La  cifra  de  los 
nacimientos  desciende, la  mortalidad 
infantil  es  grande, la  sífilisy  la  tuber- 
culosis hacen  estragos,  á  pesar  de  las 
medidas  que  se  toman.  Masas  cada 
vez  mayores  abandonan  los  campos 
y  se  avecindan  en  las  ciudades. 

Los  soldados  proceden  cada  vez 
más  de  la  población  industrial.  La 
generación  que  avanza  está  sometida 
á  la  influencia  del  trabajo  profesional 
lo  mismo  en  la  fábrica  y  en  el  taller 
que  en  la  tienda  y  en  la  oflcina. 

Por  esta  razón  el  legislador  im- 
planta un  sistema  de  medidas  pro- 
tectoras; limitación  de  la  jornada  de 
trabajo,  concesión  de  descansos, 
prohibición  del  trabajo  nocturno, 
supresión  de  ocupaciones  peligrosas, 
difíciles,  repugnantes.  Pero  ¿es  bas- 
tante esta  protección  que  se  otorga 
á  los  jóvenes?¿No  será  necesario  ele- 
var de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años 
la  edad  durante  la  cual  se  disfruta  de 
esta  protección? 

En  la  competencia  que  se  ha  esta- 
blecido en  el  mercado  mundial  loma 
Alemania  una  pane  cada  vez  más 


activa,  trocando  sus  productos  fabri- 
cados por  materias  primas  y  artí- 
culos alimenticios.  El  desarrollo  de 
la  industria  va  unido  al  trabajo  téc- 
nico. El  artesano,  el  comeiciante 
necesitan  de  obreros  que  sepan  á 
conciencia  su  .oficio.  Esta  prepara- 
ción técnica  que  hasta  ahora  sólo  se 
observa  en  algunas  ramas  de  la  in- 
dustria se  va  imponiendo  en  todas. 
Esta  preparación  corresponde  exclu- 
sivamente á  la  escuela  de  amplia- 
ción. 

Pero  la  protección  obrera  y  el  des- 
arrollo de  los  conocimientos  técnicos 
por  sí  solos  no  pueden  resolver  el 
problema,  ni  llevar  á  nuestra  juven- 
tud por  el  camino  recto,  ni  hacer 
que  emplee  de  una  manera  conve- 
niente las  horas  que  el  trabajo  les 
deja  libres.  Hay  que  demostrar  á  los 
jóvenes  que  una  de  las  cosas  más  es- 
timables es  gozar  de  la  naturaleza, 
entregarse  á  la  contemplación  de 
bosques  y  montañas.  Contra  los  pla- 
ceres groseros  y  las  distracciones  sen- 
suales que  las  grandes  ciudades  brin- 
dan á  los  jóvenes  de  ambos  sexos  no 
hay  más  antídoto  que  los  ejercicios 
corporales,  los  juegos,  el  canto,  las 
excursiones,  el  campo. 

En  la  labor  que  impone  el  proble- 
ma de  la  juventud  nuestro  pueblo 
entero  tiene  un  inieiés  vital,  tua  res 
agiiur.  Los  gobiernos  y  los  parla- 
mentos, los  patronos  y  los  obreros, 
todas  las  alases  sociales  y  todas  las 
profesiones  deben  procurar  que 
nuestra  patria  disponga  de  una  ju- 
ventud sana,  física  y  moralmente. 
¿De  qué  nos  servirían  todas  las  ri- 
quezas, toda  la  cultura,  todos  los 
progresos, si  al  pueblo  le  falla  fuerza, 
si  la  natalidad  desciende,  si  la  raza 
degenera?  Somos  un  pueblo  joven, 
un  pueblo  que  se  felicita  de  la  vida, 
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pero,  por  esta  misma  razón,  tenemos 
el  deber  de  pensar  en  lo  por  venir,  re- 
cordando aquellas  palabras  del  Con- 
de Posadowsky  que  dicen:  «El  por- 
venir pertenecerá  en  definitiva  al 
pueblo  que  sea  más  fuerte  moral  y 
físicamente  y,  por  lo  tanto,  que  sea 
más  capaz  de  acometer  grandes  em- 
presas.» De  aquí  que  cuantos  luchan 
por  conservar  á  las  masas  la  salud  y 
la  vida  luchen  también  por  el  po- 


derío y  por  el  porvenir  de  nuestra 
patria.  La  defensa  de  la  juventud 
obrera  es  parte  principal  de  esta  in- 
mensa labor.  Si  la  sociedad  de  Refor- 
ma social  colabora  en  esta  gran  obra 
haciendo,  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas que  la  juventud  sea  alegre,  sana, 
fuerte,  moral  y  culta,  habrá  presta- 
do un  verdadero  servicio  al  pueblo  y 
á  la  patria. 


INGLESAS 


POR  D.  Barnés. 


The  Fortnightiy  Review. 

El  conservadorismo  nacional,  por 
Emanon. — La  Constitución  inglesa 
está  en  una  situación  crítica,  y  los 
jefes  conservadores  pueden  encon- 
trar justificación  aunque  consagren 
al  presente  sus  energías  á  salvar  la 
exclusivamente,  aun  á  costa  quizás 
de  alguna  arriesgada  operación  qui- 
rúrgica. Pero  sería  un  abuso  que 
se  limitasen  á  un  tratamiento  sin- 
tomático. La  enfermedad  subsiste, 
y,  si  no  ha  de  empeorar,  conviene 
analizar  las  causas  tanto  como  los 
resultados.  En  este  artículo  se  as- 
pira á  desentrañar  algunas  de  estas 
causas,  relacionándolas  directamente 
con  los  acontecimientos  actuales. 

La  causa  inmediata  de  la  pertur- 
bación presente,  ó,  al  menos,  la  úni- 
ca que  requiere  explicación  es  el 
voto  dado  por  la  mayoría  de  la  na- 
ción en  las  dos  últimas  elecciones 
generales. 

No  son  nuevos  los  asaltos  del  par- 
tido radical.  Los  de  Lloyd  George 


tienen  muchos  precedentes,  y  ya  en 
la  generación  anterior  se  atribuyeron 
á  Mr.  Bright  intenciones  confisca- 
doras  de  la  misma  orientación.  Por 
otra  parte,  ya  han  transcurrido  vein- 
ticinco años  desde  que  Mr.  John 
Morley  comenzó  á  hablar  seriamen- 
te de  limitar  la  Cámara  de  los  Pa- 
res, y  no  fué,  ciertamente,  el  prime- 
ro de  su  partido  en  emprender  esa 
actividad  revolucionaria.  La  denun- 
cia de  los  Pares  y  la  resolución  uná- 
nime de  aniquilar  su  poder  ha  sido 
largo  tiempo  un  rasgo  normal  de  las 
reuniones  radicales.  La  política  del 
"Home  Rule"  tiene  también  un  cuar- 
to de  siglo.  Los  ataques  radicales, 
lo  mismo  á  la  propiedad  que  á  la 
Constitución,  se  han  repetido  cons- 
tantemente ;  pero  hasta  ahora  no  ha- 
bían recibido  la  aprobación  delibe- 
rada del  cuerpo  electoral,  y  la  con- 
ciencia de  que  esta  aprobación  les 
sería  rehusada  limitó  muchas  veces 
á  los  jefes  del  partido.  A  las  ex- 
plosiones del  descontento  radical  han 
contestado  siempre  los  atractivos  y 
méritos  de  la  administración  conser- 
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vadora,  y  aunque  en  estos  últimos 
tiempos  la  posesión  del  poder  se  ha- 
bía prolongado  demasiado  para  par- 
tido y  era  de  temer  una  explosión 
de  violencia  excepcional,  los  hechos 
han  sobrepujado  quizás  á  la  expec- 
tación. Igualmente  quebrantada  ha 
sido  la  ley  según  la  cual  la  experien- 
cia de  la  legislación  radical  ha  ido 
seguida  siempre  de  una  reacción 
conservadora.  La  suspensión  de  esta 
ley  es  lo  que  da  gravedad  á  la  situa- 
ción y  lo  que  hace  pensar  á  los  pe- 
simistas que  el  imperio  camina  ha- 
cia el  desastre.  Porque  la  Constitu- 
ción, la  política  y  el  desenvolvimien- 
to imperial  son  el  producto  incons- 
ciente del  carácter  nacional,  y  su 
continuada  existencia  debe  depender 
de  la  continuada  actividad  y  del  in- 
flujo de  los  diversos  atributos  de  que 
aquel  carácter  está  combinado.  La 
colaboración  del  elemento  conserva- 
dor es,  pues,  indispensable. 

Cuando  fracasa  la  acción  esperada 
de  cualquier  fuerza  conocida  son  po- 
sibles dos  explicaciones :  ó  la  fuerza 
se  ha  extinguido  ó  se  ha  hecho  in- 
'cficaz  el  mecanismo  mediante  el 
cual  opera.  Ahora  bien :  la  fuerza, 
el  espíritu  conservador  no  se  ha  ex- 
tinguido. Lo  conocido  sigue  inspi- 
rando más  confianza  qu^  lo  desco- 
nocido; por  lo  menos,  se  acoge  es- 
cépticamente  todo  argumento  á  priori 
en  favor  de  éste.  Contra  la  eviden- 
cia de  experiencia  los  argumentos 
teóricos  tienen  poca  fuerza  para  la 
gran  masa  del  país,  la  cual  prefiere 
que  la  lógica  sea  completada  siempre 
por  el  llamamiento  á  la  experiencia. 
Por  consiguiente,  debe  ser  prácti- 
ca y  estrictamente  limitada  á  los 
hechos  que  la  requieren  y  que  los 
cambios  sean  prudentemente  em- 
prendidos, no  porque  el  cambio  sea 


en  sí  malo,  sino  porque  una  y  otra 
vez  se  ha  visto  que  la  extensión  de 
sus  resultados  indirectos,  no  puede 
ser  prevista  ni  por  la  razón  humana 
ni  por  la  peligrosa  teoría  lógica.  En- 
ti-%  las  razas  incultas  esta  actitud 
llega  hasta  la  oposición  formal  á 
todo  lo  nuevo,  lo  cual  es  realmente 
la  caricatura  del  espíritu  conserva- 
dor. 

La  fuerza  existe.  ¿  Cómo  se  ex- 
presó políticamente  en  el  pasado? 
En  realidad,  hasta  la  "Reform  Act" 
de  1867,  el  conservadorismo  no  con- 
centró realmente  sus  fuerzas  en  el 
apoyo  exclusivo  de  un  partido  po- 
lítico. La  historia  de  la  generación 
que  discurre  entre  aquella  fecha  y 
los  primeros  años  de  este  siglo  es 
fácil  de  sintetizar.  Durante  ese  pe- 
ríodo, la  actitud  y  la  política  del 
partido  conservador  fueron  entera- 
mente representativas  del  espíritu 
conservador.  Su  historia  ejemplifica 
á  la  vez  la  fuerza  de  aquel  espíritu  y 
la  ley  de  armonía  que  gobierna 
su  expresión.  El  conservadorismo 
atravesó  aquel  período  como  un  po- 
der, como  una  fuerza  nacional  cons- 
tante que  aun  sus  enemigos  en  el 
día  del  triunfo  no  se  atrevían  á  pro- 
vocar. 

No  ocurre  esto  hoy.  El  péndulo 
ha  cesado  de  oscilar.  En  presencia 
de  las  medidas  más  revolucionarias 
y  de  ataques  á  la  Constitución  más 
directos  y  vitales  que  todos  los  pre- 
cedentes, no  hay,  por  lo  menos  en 
nuestra  población  urbana,  ningún 
signo  de  reacción  grande  ni  pequeño 
de  aquella  periódica  protesta  con- 
servadora á  que  estábamos  acos- 
tumbrados. En  los  distritos  rurales 
del  Sur  sí  se  ha  manifestado  por  la 
especial  organización  y  atmósfera 
que  envuelve  á  estos  distritos,  en 
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los  cuales,  sin  duda,  el  espíritu  con- 
servador— ó  quizás  solamente  el  pro- 
pio interés — de  Jas  clases  más  ricas 
de  la  comunidad  se  ha  alarmado  y 
ha  influido  hasta  donde  ha  podido 
en  el  resultado  de  las  elecciones. 
Pero  allí  donde  las  clases  trabaja- 
doras han  sido  abandonadas  á  su 
propio  juicio,  la  reacción  no  se  ha 
manifestado  ostensiblemente. 

¿Qué  peligroso  influjo  ha  determi- 
nado este  fenómeno?  Hay  sólo  dos 
desenvolvimientos  políticos  de  ori- 
gen suficientemente  reciente  para 
poder  ser  considerados  en  conexión 
con  nuestro  problema.  El  uno  es  el 
haberse  apoderado  los  jefes  socia- 
listas de  las  organizaciones  de  las 
"Trades  Unions".  Este  hecho  pue- 
de ser  responsable  del  creciente  nú- 
mero del  "Labour  party",  y  puede 
explicar  incluso  algunas  victorias  ra- 
dicales. Pero  es  fácil  exagerar  la 
extensión  de  su  influjo.  Si  las  vic- 
torias liberales  fuesen  principalmente 
el  resultado  de  la  actividad  socia- 
lista organizada  entonces,  donde- 
quiera que  la  oposición  se  hubiese 
entablado  entre  un  liberal  y  un  so- 
cialista, la  victoria  se  hubiese  deci- 
dido por  el  último.  Y  no  ha  ocurri- 
do así.  El  hecho  que  se  ofrece  es  la 
derrota  general  del  partido  conser- 
vador, no  la  victoria  parcial  de  nin- 
guna de  las  fuerzas  que  se  le  oponen. 

Lo  que  late  en  el  fondo  de  todo  es 
que  el  pueblo  ve  instintivamente  en 
los  conservadores  los  mismos  vicios 
que  éstos  han  considerado  siempre 
como  característicos  del  partido  ra- 
dical. La  infalibilidad  dogmática  del 
elegido,  la  impaciencia  ante  las  di- 
laciones ó  la  contradicción,  el  des- 
cuido imprevisor  y  la  apelación  á 
los  intereses  de  clase. 

El  fracaso  no  ha  sido  porque  el 


partido  conservador  se  haya  aferra- 
do al  ideal  del  Imperialismo,  sino 
porque  ha  sido  infiel  á  los  prin- 
cipios del  conservadorismo. 

Deben  contemplarse  los  hechos 
con  serenidad.  El  daño  causado  á 
las  instituciones  puede  haber  sido 
en  cienos  puntos  irreparable.  Los 
conservadores  no  pueden  limitarse 
á  defender  sus  fortalezas  del  ata- 
que, porque  los  muros  han  sido  sa- 
cudidos hasta  los  cimientos  y  hay 
que  tender  á  robustecerlos. 

Los     TORY     Y     EL  "PaRLIAMENT 

Bill",  por  Arturo  A.  Baumann. — 
La  crítica  de  este  autor  es  más  de- 
finida y  más  idónea.  A  su  juicio,  la 
turbación  de  los  conservadores  al 
presente  radica  en  no  mirar  los  he- 
chos frente  á  frente,  en  querer  rehu- 
sar las  consecuencias  de  su  conduc- 
ta. Los  Pares  condenan  las  conse- 
cuencias, y  ahora  las  consecuencias 
condenan  á  los  Pares.  La  verdad 
es  que  los  Lores  han  jugado  ar- 
tificiosa é  inhábilmente,  y  han  per- 
dido. 

Cuando  un  caballero  pierde,  el 
único  recurso  que  tiene  es  pagar 
con  una  reverencia  y  una  cortesía 
si  puede,  y,  en  todo  caso,  sin  dispu- 
tas ni  lamentaciones.  El  precio  que 
los  Pares  tienen  que  pagar  por  sus 
errores  es  el  Parliament  Bill,  con 
enmiendas  si  pueden  conseguirlas, 
y  si  no,  no  es  posible. 

El  Parliament  Bill,  aun  sin  en- 
miendas, es  un  mal  menor  que  qui- 
nientos Pares  radicales,  porque  en 
principio  no  es  una  limitación  irra- 
cional de  los  poderes  de  una  Cáma- 
ra hereditaria. 

La  Cámara  presente  de  los  Lores 
con  poderes  limitados  es  el  mejor 
pacto   que   puede   aceptar,   por  lo 
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pronto,  el  partido  conservador,  y 
debe  apresurarse  antes  de  llegar  á 
una  peor  situación. 

Review  of  Review  (Abril). 

Analiza  y  comenta  el  artículo 
acerca  del  dominio  alemán  sobre 
Europa,  que  publica  en  la  Fortnighfly 
Review  R.  C.  Long.  Comienza  éste 
recordando  que,  en  un  sardónico  fo- 
lleto sobre  La  neutralización  de  Eu- 
ropa, Klein,  un  publicista  austríaco, 
señala  como  único-  camino  para  lle- 
gar á  una  paz  universal  duradera 
el  que  las  grandes  Potencias  se  apli- 
casen á  sí  mismas  los  mismos  prin- 
cipios pacíficos  que  han  logrado  im- 
poner satisfactoriamente  á  ciertas 
hermanas  más  débiles.  Después  de 
esta  cita,  JVIr.  Long,  el  acreditado 
corresponsal  en  Berlín  de  la  West- 
minster  Gazeitc,  describe  en  este  ar- 
tículo, desde  el  punto  de  vista  ale- 
mán, la  presente  situación  política 
internacional.  Entiende  que  la  entre- 
vista de  Postdam  separó  á  Rusia 
de  la  Triple  entente,  y  estableció  el 
indiscutible  dominio  de  Alemania 
sobre  todo  el  Continente.  Escribien- 
do, como  lo  hace,  desde  el  punto  de 
vista  alemán,  toma  como  concedi- 
das una  porción  de  afirmaciones  que 
ningún  inglés  podría  admitir.  Dice, 
por  ejemplo: 

"El  solo  germen  de  unidad  de  la 
entente  fué  el  interés  común  de  las 
tres  Potencias  de  escapar  á  la  dic- 
tadura alemana;  y  este  interés  sólo 
subsistió  en  tanto  que  la  resistencia 
fué  efectiva  y  eficaz.  En  otras  pala- 
bras, depende  de  los  armamentos 
de  que  pueda  disponer  la  coalición 
antialeniana. " 

No  fué  esta  la  idea  del  Rey 
Eduardo.  Quería  éste,  y  así  lo  indi- 


có á  raíz  de  la  entrevista  de  Revel, 
fortalecer  más  bien  que  atacar  la 
Triple  Alianza,  pues  la  debilidad  de 
ésta  la  consideraba  como  una  amena- 
za á  la  paz  europea.  Por  otra  parte, 
Isvolsky,  á  su  regreso  de  Revel,  se 
apresuraba  á  rechazar  en  San  Pe- 
tersburgo  todo  supuesto  de  que  la 
entente  pudiera  dirigirse  contra  Ale- 
mania. Seguramente  el  hecho  de  que, 
la  entente  con  Rusia  fuere  negociada 
por  un  ministro  que  se  había  opuesto 
á  toda  participación  en  las  aventu- 
ras militares  del  Continente,  debía 
bastar  para  probar  á  observadores 
como  Yong  que  su  antialemana  con- 
cepción de  la  entente  era  una  fanta- 
sía que  no  tenía  más  sentido  que  el 
malévolo  deseo  atribuido  á  Eduar- 
do de  encerrar  á  Alemania  dentro  de 
un  círculo  de  Estados  hostiles. 

Pudo  convenir  al  Gobierno  ale- 
mán robustecer  estos  mitos  popu- 
lares, pero  los  hechos  han  tenido 
más  valor  que  las  frases,  y  hora  es 
ya  de  desterrar  la  pesadilla. 

El  siguiente  sumario  de  lo  que 
Alemania  siente  realmente  acerca  de 
la  entente  es  digno  de  tenerse  en 
cuenta : 

"Lo  que  Alemania  temía,  lo  que 
le  impelía  á  destruir  la  integridad 
de  la  entente,  separando  de  ella  á 
Rusia,  era  la  oposición  pasiva  y  pru- 
dente á  sus  legítimos  designios  en 
el  Asia  Menor,  á  su  desenvolvimien- 
to comercial  en  Persia,  á  una  posi- 
ble combinación  ruso-británica  con- 
tra ella  en  China  y  á  una  obstruc- 
ción económica  por  todas  partes.  La 
entente,  como  un  instrumento  mili- 
tar, no  ha  sido  mirada  nunca  con 
temor,  porque  Alemania  veía  que  en 
la  debilidad  de  sus  vecinos  del  Este 
y  del  Oeste  tenía  garantías  de  la 
conducta  de  Inglaterra  y  promesas 
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para  cualquier  pérdida  sufrida  en 
el  mar  ante  la  superioridad  naval  in- 
glesa. " 

Ahora,  después  de  la  entrevista 
de  Postdam,  Alemania  siente  que 
ha  salido  triunfante  de  la  crisis : 

"Como  poder  terrestre,  ve  que 
su  dominio  no  puede  ser  desafiado. 
Encajada  entre  dos  Potencias  de- 
cadentes, la  una  en  atractiva  deca- 
dencia, la  otra  bajo  vergonzosa  co- 
rrupción, imponiéndose,  en  virtud  de 
sus  tierras  bien  cultivadas,  por  sus 
fuerzas  y  por  la  subordinación  mili- 
tar de  su  administración,  se  ve  acla- 
mada como  irresistible,  no  solamen- 
te por  los  que  con  ella  simpatizan, 
sino  también  por  aquellos  que  va- 
nam.ente  luchan  contra  su  influjo.  De 
aquí  en  adelante,  la  paz  del  Conti- 
nente será  mantenida  merced  á  la 
sumisión  de  las  Potencias  rivales  á 
las  órdenes  dadas  desde  Wilhems- 
irasse. 

The  SocioJogical  Review  (Abril). 

El  Estado  y  la  educación  in- 
glesa, por  el  profesor  M.  E.  Sadler. 
— Debe  tenerse  en  cuenta  que  en 
este  artículo  se  usa  el  término  "Es- 
tado" como  significando  la  autori- 
dad del  Gobierno  central,  definida 
por  estatutos  y  ejercida  por  el  Par- 
lamento, ó  por  Cuerpos  oficiales  per- 
manentes, ó  mediante  Comisiones 
temporales  ó  Cuerpos  locales  elec- 
tivos. 

La  intervención  del  Gobierno  Cen- 
tral en  la  educación  nacional  puede 
tomar  una  de  estas  tres  formas.  Puede 
ser  coercitiva,  reguladora  ú  organi- 
zadora, y  contributiva. 

Los  métodos  modernos  sobre  la 
intervención  del  Estado  en  la  educa- 
ción son  una  combinación  elaborada 


de  los  tres  elementos.  El  predo- 
minio de  cada  uno  de  estos  mé- 
todos de  intervención  varía  en  los 
diferentes  países.  La  tendencia  de  los 
sistemas  modernos,  que  comienza  á 
revelarse  desde  la  última  mitad  del 
siglo  xviii^  va  hacia  la  síntesis,  aun- 
que no  á  la  exclusión  de  ciertas  for- 
mas de  esfuerzo  corporativo  ó  pri- 
vado que  discurran  paralelamente  á 
las  instituciones  esablecidas  por  el 
Estado  ó  por  las  autoridades  locales. 

En  la  educación  inglesa  se  presenta  : 
i.°,  la  autoridad  coercitiva  del  Es- 
tado que  está  sistemáticamente  refor- 
zada en  relación  á  la  ley  de  asistencia 
escolar;  2.°,  lá  parte  reguladora  ú 
organizadora  de  la  acción  del  Es- 
tado que  es  arrastrada  por  una  especie 
de  atracción  capilar  desde  el  grado 
elemental  (en  el  cual  estuvo  durante 
mucho  tiempo  virtualmente  confina- 
do) hasta  un  grado  más  avanzado  de 
la  educación,  hasta  abrazar  ya  casi 
la  mitad  de  las  escuelas  secundarias, 
y  ejerce  un  influjo  creciente  sobre 
las  universidades,  y  3.^  la  parte  con- 
tributiva de  la  intervención  del  Esta- 
do que  es  muy  extensa;  pero  no  está 
gobernada  por  ningún  principio  de- 
cisivo. De  hecho,  la  educación  ingle- 
sa es  al  presente  el  escenario  de  un 
conflicto  entre  los  principios  nacio- 
nales y  cantonales,  entre  un  sistema 
que  reposa  principalmente  en  donati- 
vos del  poder  central  y  otro  que  re- 
posa principalmente  sobre  impuestos 
locales  recaudados  por  autoridades 
locales  electivas. 

Las  armas  principales  que  la  au- 
toridad central  inglesa  puede  usar 
(pero  sólo  unas  cuantas  de  las  cua- 
les usa  realmente)  en  la  dirección 
de  la  educación  son  las  siguientes: 

I.*  La  concesión  de  auxilio  pe- 
cuniario en  condiciones  que  asegu- 
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ran  á  la  autoridad  central  el  dere- 
cho á  una  continua  inspección  y  á 
prescribir  un  mínimum  de  eficacia 
estructural,  higiénica  y  didáctica. 

2.  '  El  derecho  á  averiguar  la 
aplicación  de  los  donativos  para  la 
enseñanza  y  á  revisar  las  cuentas 
de  los  albaceas. 

3.  '  La  inspección  de  los  libros  es- 
colares. 

4*  La  inspección  de  los  estudios 
en  las  escuelas  elementales  y  secun- 
darias. 

5.  *  El  establecimiento  de  las  con- 
diciones de  ingreso  al  servicio  ad- 
ministrativo y  á  las  profesiones  li- 
berales. 

6.  '  Estimular  el  adiestramiento 
físico  ó  el  servicio  militar. 

7.  *  Estimular  la  asistencia  conti- 
nuada (lo  mismo  para  los  niños  que 
para  las  niñas)  á  las  escuelas  ó  las 
clases,  no  solamente  para  la  infan- 
cia, sino  también  para  la  adolescen- 
cia, obligando  á  los  contratistas  á 
permitir  á  los  obreros  jóvenes  asis- 
tir á  las  clases  de  perfeccionamiento 
ó  de  adultos,  durante  un  mínimum 
prescrito  por  la  ley  ó  por  autoridades 
locales  y  á  horas  que  no  impliquen  re- 
cargo físico  ó  intelectual. 

El  desenvolvimiento  de  la  auto- 
ridad central  en  la  educación  inglesa 
ha  diferido  de  la  correspondiente  á 
las  autoridades  centrales  en  Prusia 
ó  en  el  Japón,  á  causa  de  no  haber 
sido  originariamente  planeado  sobre 
una  teoría  clara  de  organización  na- 
cional ó  teniendo  en  cuenta  siste- 
máticamente las  necesidades  relati- 
vas de  los  diversos  grados  de  ins- 
trucción. Este  hecho  histórico  ha  de- 
terminado el  que  la  autoridad  cen- 
tral inglesa  haya  tenido  un  desenvol- 
vimiento más  lento,  una  organización 
más  costosa  y  menos  decisiva  en  su 


influjo  sobre  la  vida  nacional.  En 
cambio  se  ha  derivado  de  él  una 
mayor  tolerancia  con  la  variedad  de 
los  esfuerzos  y  una  más  fácil  adap- 
tación á  las  diferencias  del  senti- 
miento local  y  social. 

Durante  los  diez  últimos  años  ha 
aumentado  rápidamente  el  influjo 
de  la  autoridad  central  en  la  educa- 
ción inglesa.  Pero  no  hay  motivos 
para  la  alarma,  porque  no  implica 
necesariamente  ningún  sacrificio  de 
la  variedad  educativa.  Todo  depen- 
de del  temple  de  la  opinión  pública 
y  de  la  sinceridad  de  la  autoridad 
central.  Dentro  de  las  líneas  genera- 
les de  una  forma  inteligente  y  amplia 
de  dirección  oficial,  queda  siempre 
espacio  suficiente  para  la  individua- 
lidad de  los  métodos,  para  el  expe- 
rimento educativo  y  para  la  origina- 
lidad. Estas  tres  cosas,  más  la  con- 
siguiente variedad  de  los  tipos  es- 
colares, son  indispensables  para  el 
progreso  pedagógico.  Ninguna  for- 
ma de  intervención  del  Estado  que 
se  oponga  á  ellas  gozará  durante 
mucho  tiempo  de  la  confianza  de 
una  nación,  ni  conservará  su  autori- 
dad en  la  esfera  educativa. 

Las  grandes  cuestiones  planteadas 
en  la  educación  inglesa  respecto  á  la 
autoridad  del  Estado  son  las  siguien- 
tes : 

1.  *  ¿Es  conveniente  para  el  Es- 
tado tener  un  concordato  educativo 
con  los  grandes  organismos  reli- 
giosos? 

2.  "  ¿Es  conveniente  que  las  mu- 
jeres participen,  no  solamente  (como 
ahora  ocurre)  en  la  administración 
educativa  local  y  en  la  labor  de  la 
autoridad  central  administrativa  (co- 
mo ocurre  ya  también,  aunque  en 
una  escala  más  reducida),  sino  tam- 
bién en  la  elección  de  los  miembros 
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del  Parlamento,  y,  como  miembros 
de  las  Cámaras,  en  la  confección  de 
las  leyes  que  afectan  á  la  educa- 
ción y  á  la  política  social? 

3.  *  ¿Hasta  dónde  podrían  las  do- 
taciones de  las  grandes  escuelas  se- 
cundarias como  Eton,  Harrow  y 
Winchester  ser  directamente  inter- 
venidas por  el  Parlamento  ó  por  los 
oficiales  del  "Board  of  Education"? 

4.  *  ¿Puede  ser  garantizada  bajo 
un  sistema  oficial  de  administración 
escolar  la  variedad  de  empresas  y 
de  experimentación  pedagógicas? 

A  la  primera  pregunta  podría  dar- 
se, en  la  presente  situación  del  pen- 
samiento religioso  y  de  la  acción  po- 
lítica en  Inglaterra,  una  respuesta 
afirmativa  en  el  supuesto  de  que 
las  escuelas,  provistas  y  dirigidas 
por  el  Estado,  formarán  en  el  país 
la  base  de  la  educación  nacional  y 
las  confesionales  y  otras  variedades 
de  escuelas  podrían  ser  subvencio- 
nadas cuando  ofrezcan  garantías  de 
eficacia,  y  allí  donde  puede  subsistir 
más  de  una  escuela  sin  debilitar  los 
intereses  de  la  educación  general. 
También  á  la  segunda  pregunta  debe 
darse  una  respuesta  afirmativa,  pues- 
to que  la  política  educativa  en  su 
sentido  más  amplio  está  íntimamente 
ligada  con  los  intereses  de  la  vida 
familiar  y  el  aspecto  nacional  ó  par- 
lamentario de  los  asuntos  pedagógi- 
cos es  inseparable  del  local  ó  provin- 
cial. En  cambio,  á  la  tercera  pregun- 
ta debe  responderse  negativamente, 
puesto  que  la  semiautonomía  de  que 
han  gozado  estas  escuelas  ha  mos- 
trado su  valor  dentro  de  la  educa- 
ción nacional,  promoviendo  una  va- 
riedad de  tipo  y  de  tradición  corpo- 
rativa, la  cual  ha  robustecido  los  ci- 
mientos de  las  antiguas  fundaciones 
educativas  merced  al  efecto  de  sus 


antiguos  alumnos  y  al  respeto  de  la 
nación  entera.  La  semiautonomía  de 
estas  escuelas  ha  preservado  la  li- 
bertad del  desenvolvimiento  de  su 
vida  corporativa,  y  más  bien  debiera 
extenderse  al  grado  elemental  de  la 
educación  que  ser  suprimida  la  es- 
fera en  que  ha  sobrevivido.  A  la 
cuarta  pregunta  pudiera  responderse 
que  en  la  educación,  como  en  otras 
esferas  de  la  actividad,  el  Estado  ha 
hecho  todavía  mircho  menos  de  lo 
que  era  de  desear,  y  que  pueden  ha- 
bérsele adelantado,  en  cuanto  á  es- 
timular la  experimentación  científi- 
ca en  los  métodos  de  enseñanza; 
pero  que  hay  signos  de  un  crecien- 
te interés  público  y  departamental 
(por  ejemplo  en  la  subvención  para 
la  Comisión  de  desenvolvimiento)  en 
este  importante  aspecto  de  la  obra 
pdagógica. 

East  and  West  (Marzo). 

La  India  artística,  por  H.  Pra- 
sad  Ghose. — Los  descubrimientos  ar- 
queológicos llevados  á  cabo  en  el  In- 
dostán  hace  algún  tiempo  han  revela- 
do gran  cantidad  de  obras  de  arte. 
Se  descubren  pocas  esculturas,  des- 
truidas muchas  de  ellas  por  los  mon- 
goles, que  consideraban  á  las  imáge- 
nes talladas  como  testimonios  de 
una  idolatría  execrada.  Por  otra  par- 
te, la  religión  musulmana  prohibe 
la  representación  de  la  efigie  huma- 
na, y  aun  hoy  los  rajahs  iconoclastas 
de  Delhi  hacen  cubrir  de  yeso  las 
estatuas  de  los  palacios  del  Radj- 
poutana.  Sin  embargo,  por  lo  que  ha 
quedado  puede  afirmarse  que  los 
escultores  indios  fueron  mejores  que 
los  pintores.  La  India  no  ha  hecho 
por  estas  diversas  razones  muchos 
progresos  en  las  artes.  Los  esculto 
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res  no  tenían  á  su  disposición  todos 
los  materiales  deseables  y  el  clima  es 
muy  poco  adecuado  para  el  ejercicio 
de  la  pintura.  Los  colores  palidecen 
en  los  cuadros  rápidamente  bajo  los 
ardores  del  sol,  y  las  telas  se  estro- 
pean también  en  seguida.  Se  cita  la 
belleza  de  los  templos  de  Ellora, 
Bhaja,  Ajanta,  pero  exagerándola. 
Se  halla  en  ellos,  sin  duda,  un  real 
sentimiento  de  lo  bello,  de  gran  emo- 
tividad ;  pero  la  crítica  ha  exagerado 
su  valor  y  originalidad. 

Contemporary  Review  (Abril). 

Las  habitaciones  rurales,  por 
F.  Bailard. — Una  de  las  causas  del 
éxodo  rural  y  de  la  gran  cantidad 
de  campesinos  que  van  á  servir  á 
las  grandes  ciudades  como  París  se 
encuentra  en  la  diferencia  entre  las 
habitaciones  de  las  ciudades  y  las 
de  los  pueblos  ó  pequeñas  localida- 
des de  provincia.  El  campesino  que 
se  traslada  á  la  ciudad  encuentra 
que,  si  bien  las  habitaciones  no  son 
amplias,  son  cómodas.  Además  se 
siente  atraído  porque  la  ganancia  es 
mayor  en  la  ciudad,  y  esto  le  decide 
á  establecerse  en  ella.  Conoce  des- 
pués las  desventajas  de  su  nueva 
vida : .  la  carestía  de  víveres,  la  di- 
ficultad de  encontrar  trabajo,  el 
paro,  la  falta  de  condiciones  higié- 
nicas ;  pero  ya  no  puede  volver  á  ha- 
bituarse á  las  costumbres  campesi- 
nas, y  cuando  vuelve  á  su  pueblo,  no 
puede  olvidar  las  costumbres  de  Pa- 
rís. Las  recordaría  menos  si  en  el 
campo  tuviese  casas  bien  acondicio- 
nadas, como  sucede  en  Inglaterra. 
Existen  allí  sociedades  fundadas 
para  construir  viviendas  que  ofrecen 
facilidades  á  aquellos  que  adquieren 
terrenos,  y  que  pagando  anualmente 


cierta  cantidad,  pueden  tener  una 
casa.  Las  casas  inglesas  tienen  la 
ventaja  sobre  las  francesas  de  poseer 
jardines  relativamente  grandes,  ha- 
bitaciones bien  ventiladas,  que  tienen 
mayor  cubicación  de  aire  que  la  exi- 
gida por  la  ley.  Cada  grupo  de  15 
á  20  casas  tiene  una  instalación  te- 
lefónica. Las  visitas  de  inspección 
higiénica  se  hacen  con  toda  escrupu- 
losidad, y  la  proximidad  de  una  es- 
cuela ó  una  iglesia  invita  á  fijar  la 
residencia  en  estos  lugares  sanos  y 
agradables.  Así  se  forman  las  aldeas 
ó  caseríos  donde  vive  cada  cual  in- 
dependientemente y  mejor  que  en 
las  ciudades. 

Na  tu  re  (Abril). 

La  nueva  Africa,  por  P.  Sallior. 
— En  veinte  años  ha  tenido  lugar  en 
Africa  una  considerable  transforma- 
ción, de  la  que  marca  una  importan- 
te fase  la  prolongación  del  ferroca- 
rril del  Cabo  al  Cairo  hasta  el  dis- 
trito de  Katanga,  en  1910.  El  mayor 
paso  dado  hacia  esta  transformación 
del  Africa  data  de  1870,  época  en 
que  tuvo  lugar  el  descubrimiento 
de  las  minas  de  diamante  de  Kim- 
berley.  Los  qu^  allí  hicieron  enor- 
mes  fortunas  las  han  empleado  en 
crear  el  Transvaal  y  la  Rhodesia  y  á 
verificar  la.  penetración  del  Congo 
belga  por  el  Sur.  Otra  etapa  tuvo 
lugar  en  1887,  cuando  se  descubrie- 
ron las  minas  de  oro  del  Witwater- 
sand,  que  hoy  le  suministran  á  todo 
el  mundo.  Al  propio  tiempo,  el 
Transvaal  producía  mucho  estaño, 
hulla  y  hierro.  La  línea  del  Cabo  al 
Cairo  se  ha  extendido  hasta  la  Rho- 
desia, cuyas  minas  de  oro  están  lla- 
madas á  producir  mucho  en  gran 
cantidad.  Esta  línea  tendrá,  con  el 
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tiempo,  otras  ventajas,  permitiendo 
la  explotación  del  Katanga,  cuya  ex- 
plotación presenta  aún  grandes  di- 
ficultades, que  se  resolverán  con  el 
tiempo.  Dentro  de  pocos  años  el 
Africa  será  una  temible  rival  de 
América  para  el  mercado  del  cobre, 
como  lo  es  hoy  para  el  del  oro. 

Correspondant  (Marzo). 

El  genio  de  Moliere,  por  F.  Stro- 
wski. — "Moliere  se  hallaba  predis- 
puesto, por  la  enseñanza  de  Gassen- 
di,  al  escepticismo.  Sus  largas  pere- 
grinaciones á  través  de  Francia  y 
las  condiciones  en  que  vivía  habían 
reforzado  esta  disposición  de  su  es- 
píritu. La  amistad,  con  La  Mothe^ 
Le  Vayer,  la  lectura  de  sus  obras, 
le  mostraron  el  pirronismo  puro,  se- 
parándole de  condiciones  científicas 
ó  metafísicas.  En  esta  gran  corriente 
de  la  filosofía  escépíica,  y  no  en  la 
epicúrea  ó  naturalista,  encuentra  el 
pensamiento  de  Moliére  su  equili- 
brio. 

"Bajo  este  prisma  mira  al  mundo 
y  á  los  hombres.  Su  genio,  indepen- 
diente de  los  géneros,  formas  y  cis- 
cunstancias,  consiste  en  pintar  á  los 
hombres.  Sus  contemporáneos  lo  sa- 
bían. No  le  proporcionaban  asuntos 
para  sus  obras  ni  anécdotas  para 
sus  comedias;  le  llevaban  memorias 
sobre  el  carácter  de  las  gentes. 

"No  analiza  ni  define;  describe. 
Al  presentar  sus  personajes,  los 
nuestra  vivos,  exactos,  inolvidables. 
Su  secreto  es  el  "secreto  del  pintor". 

"Shakespeare  y  Balzac  han  creado 
tipos  de  un  relieve  extraordinario; 
pero  tan  llenos  de  fantasía  y  poesía, 
que  su  realidad  se  halla  por  esto 
como  velada.  Los  héroes  de  Balzac 
no  tienen  la  sencillez  y  la  naturali- 


dad que  los  que  Moliére  nos  presen- 
ta. El  género  de  Moliére  no  tiene 
rival  en  la  literatura." 

Mondes  (Abril). 

El  ejército  de  salvación,  por 
G. — Fué  fundado  hacia  1865  por 
Mr.  y  Mme.  Booth.  Su  objeto  era 
atraer  al  proletariado  á  la  religión, 
y,  para  ello,  dirigir  la  palabra  á  los 
obreros  en  las  callejuelas,  tabernas 
y  hasta  en  loS  tugurios  donde  vivie- 
sen. Los  dos  rasgos  esenciales  de  esta 
organización  eran  la  absoluta  igual- 
dad entre  hombres  y  mujeres  y  la 
aplicación,  para  esta  obra  religiosa, 
de  una  disciplina  militar. 

Ha  alcanzado  gran  prosperidad. 
Su  presupuesto  se  elevaba  en  1909 
á  9.147.950  francos,  y  su  influjo  se 
extiende  á  Australia,  donde  se  creó 
una  sección  especial  en  1881,  á  las 
Indias  y  á  la  mayor  parte  de  los 
países  europeos. 

En  la  América  del  Sur,  donde  rei- 
na tan  ferviente  catolicismo,  ha  he- 
cho, sin  eiíibargo,  algunas  conquis- 
tas; posee  treinta  y  un  puestos  de 
evangelización  en  el  Uruguay  y  el 
Paraguay,  en  Chile,  en  el  Perú  y  en 
la  Argentina.  También  en  el  Japón 
ha  establecido  treinta  y  tres  "cuer- 
pos" y  "puestos  avanzados",  ocho 
instituciones  filantrópicas  de  gran 
importancia  y,  en  parte,  debe  el  Ja- 
pón á  su  influjo  la  abrogación  de 
la  ley  que  permitía  á  los  dueños  de 
las  casas  de  prostitución  el  retener 
contra  su  voluntad  á  las  mujeres. 

La  administración  del  ejército  de 
salvación  es  hábil  y  ordenada,  veri- 
ficando así  en  el  mundo  tanto  una 
obra  de  asistencia  como  religiosa. 
Su  influjo  es  enorme;  sus  institu- 
ciones,  humanitarias,  numerosas  y 
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aun  cuando  pueden  criticársele  mu- 
chas cosas,  debe  también  tenerse  en 
cuenta  el  bien  que  ha  hecho. 

National  Review  (Abril). 

Una  biblioteca  ideal,  por  Hag- 
berg  Wright. — La  biblioteca  de  Lon- 
dres, London  Hbrary,  ofrece  la  par- 
ticularidad de  que  en  lugar  de  obli- 
gar al  público  á  que  lea  los  libros  en 
el  local  mismo,  se  los  deja  llevar  á 
su  casa,  á  un  viaje  y  hasta  al  ex- 
tranjero, sin  que  tenga  que  devolver- 
los al  terminar  un  determinado  pla- 
zo sino  cuando  quiere.  A  veces  se 
extravia  algún  libro ;  pero  su  pérdida 
se  repone  pronto  y  con  facilidad, 
pues  la  biblioteca  no  posee  libros  ex- 
tremadamente caros  ni  con  encuader- 
naciones  lujosas. 

No  se  trata  de  un  gabinete  de  lec- 
tura con  abonados  que  pagan  una 
cantidad  determinada,  sino  de  una 


institución  especial  fundada  y  man- 
tenida por  las  cotizaciones  de  sus 
miembros,  que  con  el  producto  de 
los  depósitos  compran  libros  úti- 
les y  aumentan  estos  fondos  con 
donaciones  de  sus  colecciones  par- 
ticulares. 

Recibe  la  biblioteca  muchos  en- 
víos de  personas  que  simpatizan  con 
esta  idea,  y  entre  los  que  han  hecho 
donaciones  figuran  los  soberanos  y 
los  escritores  más  ilustres. 

El  promotor  de  la  idea  fué  Car- 
lyle.  Entre  los  que  se  asociaron  á 
ella  deben  citarse  á  Gladstone,  Hal- 
lam  y  Stuar  Mili.  La  "Library" 
procura  proporcionar  instrumentos 
de  trabajo  para  evitar  la  pérdida  de 
tiempo  y  para  que  cada  uno  pueda 
estudiar  en  su  casa.  Está  administra- 
da por  un  Comité  compuesto  de 
hombres  eminentes.  Cuando,  se  fun- 
dó, en  1843,  poseía  14.000  volúme- 
nes. Hoy  tiene  cientos  de  miles. 


LIBROS  RECIBIDOS 


La  Pahería  de  Lérida,  por  Rafael 
Gras  y  de  Esteva.  Imprenta  de  Sol 
y  Benet,  Lérida. 

Le  Percement  des  Alpes  Bernoises, 
por  H.  Hartmann.  Publié  par  la 
Société  de  déveioppement  de  l'O- 
berland  Bernois. 

La  juventud  de  Aurelio  ^Zaldívar, 
por  A.  Hernández  Catá.  Biblioteca 
Renacimiento,  Pontejos,  8,  Madrid, 
Precio:  3,5o  pesetas. 

Cartas  de  Jovellanos  y  Lord  Vassaíl 
Holland,  por  Julio  Somoza.  Im- 
prenta de  los  hijos  de  Gómez 
Fuentenebro,  Bordadores,  lo,  Ma- 
drid. 

Historia  General  de  América ,  por 
C.  Navarro  y  Lamarca.  Editores: 
Angel  Estrada  y  Cía.,  Bolívar,  470, 
Buenos  Aires. 

Matilde  Rey,  por  Andrés  González 
Blanco.  Biblioteca  Renacimiento, 
Pontejos,  8,  Madrid.  3,5o  pesetas. 

Regalo  de  Boda,  por  Fermín  Sacris- 
tán. Editor:  Gustavo  Gili,  Univer- 
sidad, 45,  Barcelona. 

El  miedo  de  vivir,  por  E.  Bordeaux. 
Editor:  Gustavo  Giii,  Universidad, 
45,  Barcelona. 

La  primera  República,  por  B.  Pérez 


Galdós.  Perlado,  Páez  y  Compañía 
Arenal,  lí,  Madrid.  Precio:  2  pe- 
setas. 

Romances  de  ciego,  por  Alberto  Ca- 
sañal.  Librería  de  Agustín  AUue, 
D.  Jaime  I,  8,  Zaragoza.  Precio:  1 
pesetas. 

El  genio,  por  G.  Bobio.  Editores 
Henrich  y  Compañía,  Barcelona. 

Ensayos,  por  Luis  G.  Martínez.  Em- 
presa «El  cojo»,  Caracas. 

El  problema  del  alma  anie  la  psico- 
logía experimental,  por  Juan  Za- 
ragüeta.  Tipografía  de  la  Revista 
de  Archivos,  Olózaga,  i,  Madrid. 

Les  cent  millors poesies  de  la  Lien- 
gua  Catalana.  Tríades  per  Ernest 
Moliné  y  Brasés.  Antonio  López, 
Editor,  Rambla  del  Centro,  20, 
Barcelona.  Precio:  una  peseta. 

Collecgao  de  Manuscriptos,  por  Tho- 
mé  Pinheiro  da  Vehiga.  Typ.  Pro- 
gresso.  Rúa  Nova  de  S.  Domingo» 
91,  Porto. 

Les  ruines  de  Vamour,  por  Marcel 
Barriere.  AlphonséLemerre,  23-3 1 , 
Passage  Choiseul,  París. 

L'Educatión  d'un  Contemporain,  por 
Marcel  Barriere.  Alphonse  Leme- 
rre,  23-3 1,  Passage  Choiseul.  París. 
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Le  Román  de  rAmbition,  por  Mar- 
cel  Barriére.  Alphonse  Lemerre,  23- 
3í,  Passage  Choiseul.  París. 

Les  Martes- LouiseSy  por  Edward 
Montier.  Bloud  y  Cia.,  7,  Place 
Saint-Sulpice.  París. 

La  Princesse  Alice,  por  Henry  du 
Roure.  Bloud  et  Cia.,  7,  Place 
Saint-Sulpice.  París. 

Carnet  d'Art y  por  Adolphe  Boschot. 
Bloud  et  Cié.,  7,  Place  Saint-Sul- 
pice. París. 

Les  EntravéeSy  por  Noel  Francés. 
Bloud  et  Cié.,  7,  Place  Saint-Sul- 
pice. París. 

Torre  de  Marfil,  por  Francisco 
Viilaespesa.  Paul  Ollendorff.  5o, 
Chaussée  d'Antin.  París. 

Bolívar  y  el  General  San  Martín, 
por  Carlos  A.  Villanueva.  Paul 


Ollendorff,  5o,  Chaussée  d'  Antin. 
París. 

Jornadas  de  Arte,  por  Felipe  Pedrell. 
Paul  Ollendorff,  5o,  Chaussée  d' 
Antin.  París. 

Cantos  de  la  Prisión  y  del  destie- 
rro, por  R.  Blanco-Fombona.  5o, 
Chaussée  d'Antin.  París. 

Las  Temporeras,  por  Claude  Farré- 
re.  5o,  Chaussée  d'Antin,  ^París. 

Proyecto  de  ley  de  casas  baratas  para 
obreros.  Instituto  Reformas  socia- 
les. Pontejos,  I,  Madrid. 

Legislación  del  Trabajo.  Instituto 
de  Reformas  sociales.  Pontejos, 
I,  Madrid. 

Proyecto  de  ley  sobre  contrato  de 
trabajo,  instituto  de  Reformas  so- 
ciales. Pontejos,  I.  Madrid. 


La  Lectura 


ALGO    SOBRE    LOGICA    Y  DOMINACION 
MENTAL,  POR  P.  DORADO. 

(Continuación.) 

A  la  primera  operación  del  proceso  cognoscitivo  —  que  es,  se  ha 
dicho  ya,  una  operación  de  recolección,  reflexiva  ó  irreflexiva,  de 
impresiones  y,  consiguientemente,  de  percepciones  y  representacio- 
nes— sucede  (i)  otra  nueva,  cuya  finalidad  consiste  en  agrupar  y 
clasificar  el  material  bruto  de  donde  debe  ser  extraída  la  sustancia 
de  las  posteriores  generalizaciones.  Es  operación  que  constante- 
mente está  ejecutando  también  todo  el  mundo,  y  no  sólo  los  llama- 
dos hombres  de  ciencia  y  los  pensadores  y  estudiosos  de  profesión, 
si  bien  la  mayoría  de  las  veces  la  están  realizando  sin  que  ellos  mis- 
mos lo  adviertan  (2). 

(1)  Las  exigencias  de  la  exposición  piden  que  se  hable  así.  Pero  es  un 
modo  de  hablar  inexacto.  Pues  esa  que  llamo  «primera  operación»  no  cesa 
nunca,  para  dejar  totalmente  libre  el  paso  á  otras  ulteriores,  sino  que,  des- 
pués que  éstas  intervienen,  sigue  coexistiendo  con  ellas.  Nunca  el  hombre 
deja  de  observar  y  de  recoger  impresiones  y  percepciones:  aun  después  de  ha- 
ber llegado  á  servirse  de  fórmulas  y  conceptos  generales,  olvidando  el  origen 
humilde  (empírico)  de  los  mismos,  que  es  lo  que  ocurre  á  los  matemáticos 
y  á  los  filósofos,  aun  entonces  sigue  el  espíritu  su  trabajo  de  aprehensión 
y  capitalización  de  observaciones  y  adquisiciones  nuevas. 

(2)  La  ciencia,  toda  ciencia,  está,  por  consiguiente,  siempre  in  fieri,  en 
formación  y  renovación  constantes,  pues  la  corriente  de  la  conciencia  no 
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Si  cada  percepción  concreta  fuese  totalmente  distinta  de  todas 
las  otras  y  necesitase  una  particular  representación  y  un  privativo 
concepto,  inasimilable  á  los  que  correspondiesen  á  las  demás,  los 
hombres  careceríamos  de  ideas  generales,  las  cuales,  precisamente 
por  tener  este  carácter,  convienen  á  un  grupo,  más  ó  menos  exten- 
so, de  situaciones  y  datos  mentales  parecidos.  La  dominación  men- 
tal del  mundo  sería  dificilísima,  tan  difícil  como  lo  sería  la  domina- 
ción, supongamos,  de  una  biblioteca  un  poco  numerosa  para  el  bi- 
bliotecario que  tuviese  los  libros  que  hubiera  de  servir  al  público 
amontonados  de  cualquier  modo,  sin  agrupación  ni  orden  alguno 
que  le  ayudase.  En  una  mente  semejante  cabrían  muy  pocas  per- 
cepciones y  muy  pocas  ideas  (todas  singulares),  so  pena  de  proce- 
der confusamente  y  á  tontas  y  locas  en  todos  los  casos.  El  bibliote- 
cario que,  sin  ordenar  los  libros,  pretenda  dominarlos  y  no  perder 
la  cabeza  ha  de  estar  encargado  de  un  número  exiguo  de  ellos,  de 
tal  manera  que  con  una  sola  ojeada  pueda  distinguir  entre  todos  los 
demás  aquél  que  busca. 

Pero  con  la  clasificación  ya  no  es  lo  mismo.  La  clasificación  nos 
da  claves,  más  ó  menos  convencionales  y  arbitrarias,  con  cuyo  au- 
xilio agrupamos  diferentes  individuos,  los  asemejamos  y  los  redu- 
cimos á  unidad.  Con  un  solo  concepto  los  dominamos  á  todos.  Pres- 
cindiendo, siquiera  momentáneamente,  de  lo  que  por  otros  aspectos 
tengan  de  diferencial,  nos  quedamos  únicamente  con  aquello  que  en 
nuestro  interior,  en  nuestro  mundo  mental,  los  liga  (i).  Y  gracias  á 


cesa  jamás,  ni  en  el  individuo  vivo,  al  través  de  su  vida,  ni  en  el  curso  de 
las  generaciones.  Lo  que  si  conviene  es  distinguir  entre  la  ciencia  y  el 
saber  que  podremos  llamar  espon'áneo,  irreflexivo,  saber  que  vamos  adqui- 
riendo en  el  roce  diario  con  la  vida,  sin  percatarnos  de  ello,  sin  obedecer  á 
claves  previas,  y  el  saber  leflexivo,  apercepcional,  donde,  en  virtud  de  juicios 
anteriormente  formados  (es  decir,  de  «prejuicios»),  vamos  en  busca  de  he- 
chos ó  razones  que  lo  confirmen  ó  lo  invaliden,  como  lo  hacen  á  menudo 
los  llamados  doctos,  los  tratadistas,  los  investigadores,  especialmente  em- 
pleando la  experimentación. 

(i)  Cuando  clasificamos  los  libros  por  tamaños,  v.  g.,  reunimos  en  un 
mismo  grupo  (bajo  el  mismo  concepto)  todos  los  que  lo  tengan  igual  ó  es- 
tén comprendidos  dentro  de  los  límites  que  el  concepto  abarca.  Para  el  caso, 
entonces,  nos  es  indiferente  la  materia  de  que  traten,  el  nombre  de  su  au- 
tor, los  tomos  que  tenga  cada  obra,  etc.  Es  decir,  que  dejamos  á  un  lado  lo 
diferencial  y  nos  quedamos  sólo  (mediante  la  abstracción)  con  lo,  á  nues- 
tros ojos,  en  aquel  instante,  común  á  todos  ellos.  Yo  quisiera  saber  si  no 
procedemos  así  siempre  que  formamos  conceptos  generales,  y  si  éstos,  por 
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€ste  trabajo  de  abstracción,  que  nos  permite  concentrar  los  esfuer- 
zos mentales  en  pocos  lados  de  las  cosas,  comportándonos  como  si 
no  tuvieran  más  que  aquéllos,  y  dejando  los  demás,  si  los  tienen, 
para  que  otros  se  hagan  de  ellos  cargo  (i),  nos  ponemos  en  disposi- 
ción de  convertirnos  en  señores  y  directores  de  una  multitud  abi- 
garrada de  percepciones  y  representaciones,  y,  consiguientemente, 
por  lo  menos  á  veces,  de  los  objetos  reales  á  los  que  ellas  se  refie- 


lo  tanto,  no  tienen  siempre  el  mismo  origen  empírico.  Piénsese  en  el  con- 
cepto de  liombre,  en  el  de  astro,  en  el  de  ley,  en  el  de  justicia,  en  los  de 
verdad,  belleza,  color,  distancia,  conveniencia...,  en  cualquier  otro,  todos 
iguales  por  este  aspecto. 

(i)  Así  se  completan  los  mundos  mentales  y  las  respectivas  ciencias. 
Con  esta  división  del  trabajo  mental,  cada  estudioso  ó  agrupación  de  estu- 
diosos se  consagra  á  un  género  especial  de  asuntos  ó  investigaciones,  ha- 
ciendo uso  de  determinadas  claves  dominadoras  y  cultivando  un  sistema 
(unilateral,  forzosamente)  de  conceptos;  pero  como  otras  agrupaciones  de 
trabajadores  están  al  mismo  tiempo  comportándose  de  análoga  manera,  re- 
sulta á  la  postre,  aun  no  persiguiéndolo  ellos,  una  verdadera  colaboración 
entre  todos  y  un  conocimiento  más  completo  del  mismo  trozo  de  realidad. 
Esta  consideración  que,  conforme  tengo  ya  dicho  en  artículo  ad  hoc  publi- 
cado en  esta  misma  Revista  (número  de  Noviembre  1910),  constituye,  para 
mí,  uno  de  los  fundamentos  más  sólidos  de  la  tolerancia  entre  los  hombres, 
me  va  también  inclinando  de  día  en  día  con  más  fuerza  á  conceder  mayor 
importancia  y  valor  que  á  las  especulaciones,  doctrinas  y  sistemas  de  los 
pensadores  y  escritores  profesionistas  de  cualquier  materia,  al  llamado  saber 
popular,  siempre  más  complejo  que  el  de  éstos,  y,  con  frecuencia,  hasta 
más  profundo.  El  interesado,  el  pueblo  mismo,  no  sabe  que  es  así.  Pero  ni 
hace  falta  que  lo  sepa,  ni  conviene^  tampoco,  so  pena  de  que  su  saber  deje 
de  ser  popular,  ingénuo,  espontáneo  (natural,  podría  decir,  si  la  palabra  no 
fuese  elástica  y  equívoca),  y  se  convierta  en  culto,  reflexivo,  amanerado, 
artificioso  y,  por  eso  mismo,  poco  fiable.  El  saber  de  los  estudiosos  suele 
encarrilar  las  cosas  en  una  derechura  demasiado  rectilínea,  subiendo  muy 
alto,  si  se  quiere,  á  manera  de  mástil;  pero  con  una  base  estrechísinia.  En 
cambio,  la  del  saber  popular  es  muy  ancha,  como  que  se  apoya  en  sinnú- 
mero de  observaciones,  recogidas  secularmente  por  millones  de  personas, 
aun  cuando  casi  siempre  de  manera  impensada  (¿'inconsciente?  ^iirreflexi va.'*) 
y  podríamos  decir  que  al  desgaire,  y  condensadas  luego  en  esas  sentencio- 
sas tesis  que  llamamos  refranes,  y  que  no  son  sino  principios  generalizados 
por  efecto  de  las  mentadas  observaciones  empíricas.  El  saber  popular,  que 
contempla  las  cosas  por  multitud  de  aspectos,  cada  uno  de  los  cuales  está 
representado  por  un  refrán,  por  un  dicho  corriente,  por  una  verdad  de  Pero 
Xjrulio,  es  una  cantera  de  materiales  científicos  (los  cuales  son  á  la  vez  re- 
glas de  vida)  muchísimo  más  abundantes  y  sólidos,  por  lo  general,  que  las 
especulaciones  esciitas  en  los  libros  doctrinales. 
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Ten.  La  clasificación  y  la  formación  de  ideas  generales  son  funcio- 
nes inseparables  (i).  Y  al  compás  mismo  que  ellas  se  van  desarro- 
llando, se  organiza  el  mundo  interno,  la  construcción  mental  del 


(i)  ^Unode  los  caracteres  distintivos  de  la  inteligencia  es  el  generalizar, 
el  percibir  lo  común  en  lo  vario,  el  reducir  lo  múltiplo  á  la  unidad;  y  esta- 
fuerza  es  proporcional  al  grado  de  inteligencia...  Según  Santo  Tomás,  á 
proporción  que  los  espíritus  son  de  un  orden  superior,  entienden  por  me- 
nor número  de  ideas;  y  así  continúa  la  disminución  hasta  llegar  á,Dios,  que 
entiende  por  medio  de  una  idea  única,  que  es  su  misma  esencia...  Los  hom- 
bres de  verdadero  genio  se  distinguen  por  la  unidad  y  amplitud  de  su  con- 
cepción... Tanto  más  perfecto  es  un  arte,  cuanto  encierra  mayor  número  de 
casos  en  cada  regla  y,  por  consiguiente,  cuanto  es  menor  el  número  de  és- 
tas.» (Balmes,  ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  í,  cap.  IV,  págs.  26,  27,  28  y  3i.)  «Es  pre- 
ciso reconocer  en  el  espíritu  una  fuerza  innata,  por  la  que  considera  en  gene- 
ral lo  que  se  le  ofrece  en  particular  y  descompone  un  objeto  simple  en  varias 
ideas  y  aspectos.  Nuestro  entendimiento  posee  la  fuerza  de  concebir  la  uni- 
dad bajo  la  idea  de  multiplicidad,  y  la  multiplicidad  bajo  la  idea  de  unidad. 
De  lo  último  hallamos  ejemplo  en  las  ideas  generales,  en  cuanto  reuni^nos^^ 
en  un  solo  concepto  lo  que  es  múltiplo  en  la  realidad...  Por  el  mismo  hecho 
de  estar  limitado  nuestro  espíritu  á  conocer  muchas  cosas  por  conceptos,  y 
no  por  intuiciones,  ha  menester  de  la  facultad  de  componer  y  descomponer, 
de  mirar  una  cosa  simple  bajo  aspectos  distintos  y  de  reunir  diferentes  co- 
sas bajo  una  razón  común...  Según  esta  doctrina,  las  ideas  generales,  y 
muy  particularmente  las  indeterminadas  [^las  abstractas?],  resultan  de  la  re- 
flexión  ejercida  sobre  nuestros  propios  actos  perceptivos;  y  no  hay  en  la  idea 
general  más  de  lo  que  se  halla  en  la  percepción  particular,  excepto  su  misma 
generalidad,  nacida  de  que  se  prescinde  de  las  condiciones  individuan- 
tes...» {Idem,  tomo  III,  lib.  V,  cap.  XI,  págs.  182  y  i33.)  «La  ciencia  pura- 
mente descriptiva  le  parece  bien  pronto  al  hombre  insuficiente,  y  aun  in- 
exacta, en  cuanto  falsea  las  relaciones  de  las  cosas.  El  hombre  quiere  por 
eso  añadir  á  la  misma  el  conocimiento  explicativo.  Este  conocimiento  no  se 
lo  pueden  proporcionar  los  sentidos.  Pues,  para  adquirirle,  hay  que  tomar 
nota  de  los  vínculos  observados,  y  compararlos  entre  sí,  de  manera  que  se 
perciban  las  relaciones  constantes  y  generales.  Después,  una  vez  formados 
estos  cuadros,  es  necesario  hacer  entrar  en  ellos  los  vínculos  particulares 
que  se  trata  de  explicar.  Ahora,  los  sentidos  no  alcanzan  sino  los  vínculos 
dados  inmediatamente  por  las  cosas  mismas.  Pero  interviene  el  entendi- 
miento y  ofrece  al  espíritu  su  punto  de  vista  más  elevado,  desde  el  cual  son 
percibidas  las  cosas  precisamente  en  lo  que  ellas  tienen  de  más  general.  El 
espíritu  encarga,  pues,  al  entendimiento  de  interpretar,  clasificar  y  explicar 
los  datos  de  los  sentidos...  Ante  la  imposibilidad  de  constituir  la  ciencia  por 
sí  solo,  el  entendimiento  consiente  en  hacer  partícipe  de  esta  función  á  lo> 
sentidos.  Y  uno  y  otros  trabajarán  de  concierto  para  conocer  el  mundo.  Los 
sentidos  observarán  los  hechos,  el  entendimiento  los  erigirá  en  leyes.  Si- 
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sujeto  respectivo,  ó  sea,  bien  digamos,  lo  que  se  denomina  «ciencia»: 
sistema  ú  organismo  de  conocimientos,  los  cuales,  en  tanto  están 
organizados  y  ordenados,  en  cuanto,  como  todo  organismo  y  todo 
orden  exige,  se  da  entre  ellos*  una  subordinación  jerárquica  lo  más 
perfecta  posible,  de  modo  que,  teniendo  por  base  el  amplio  terreno 
de  la  observación  sensible,  fuente  de  percepciones  individuales,  van 
elevándose  gradualmente  y  ganando  generalidad,  hasta  que,  en  esta 
ascensión,  quedan  todos  ellos  sometidos  á  muy  pocos  (i),  y  se  as- 


guiendo  este  método,  el  espíritu  tiende  á  una  concepción  del  mundo  más 
amplia  que  las  precedentes.  El  mundo  es  una  variedad  infinita  de  hechos,  y 
entre  estos  hechos  existen  vínculos  necesarios  é  inmutables.  La  variedad  y 
la  unidad,  la  contingencia  y  la  necesidad,  el  cambio  y  la  inmutabilidad,  son 
los  dos  polos  de  las  cosas.  La  ley  da  razón  de  los  fenómenos;  los  fenómenos 
realizan  la  ley.»  (Boutroux,  De  la  contingence  des  lois  de  la  nature,  tercera 
edición,  París,  1898,  introd.,  págs.  2  y  3.) 

Por  donde  se  ve  que  los  conocimientos  referentes  á  hechos  desgranados 
no  son  por  sí  solos  la  ciencia  completa  (nulla  fluxorum  est  scientia),  pero 
forman  ya  parte,  y  parte  indispensable,  de  ella.  Son  el  comienzo  de  toda 
ciencia,  los  materiales  brutos  que  después  han  de  ser  organizados  mediante 
ia  abstracción  y  la  generalización. 

(i)  «Se  concibe,  en  efecto,  que  las  síntesis  particulares  empíricamente 
dadas  puedan  ser  referidas  á  síntesis  más  generales;  éstas,  á  otras  síntesis 
más  generales  todavía,  y  así  sucesivamente;  hasta  que  se  llegue  á  un  nú- 
mero más  ó  menos  restringido  de  síntesis,  prácticamente  irreductibles.  El 
ideal  sería  referirlo  todo  á  una  síntesis  única,  ley  suprema  donde  estarían 
contenidas,  como  casos  particulares,  todas  las  leyes  del  universo.»  (Boutroux, 
ob.  cit.,  cap.  I,  pág.  14.)  «El  método  lógico  consiste  en  un  doble  proceso 
de  reducción:  reducción  de  unás  nociones  á  otras,  por  la  definición;  reduc- 
ción de  unas  proposiciones  á  otras,  por  la  demostración...  Como  toda  teoría 
deductiva,  la  lógica  formal  descansa  sobre  cierto  número  de  nociones  pri- 
meras y  de  proposiciones  primeras...  El  ideal  sería  evidentemente  reducir 
los  principios  y  las  nociones  primeras  al  menor  número  posible...»  (L.  Cou- 
turat,  Les  principes  des  maíhématiques,  París,  1906,  págs.  7  y  35.)  «El  ideal 
de  la  ciencia  perfecta  pide  generalidad  en  las  verdades  que  han  de  consti- 
tuirla... Por  lo  mismo  que  las  verdades,  para  ser  científicas,  se  han  de  dis- 
poner con  perfecta  subordinación  y  formar  una  serie  que  se  prolongue  en 
dirección  ascendente,  en  algo  ha  de  parar  la  razón  para  asirse  y  suspender 
de  allí  la  cadena  de  verdades.  Los  «principios»  son  este  punto  de  firme  sus- 
pensión... El  principio,  fundamento  de  la  ciencia,  no  debería  ser  más  que 
uno,  como  uno  es  el  último  término  de  una  serie,  y  uno  el  anillo  de  que 
pende  toda  la  cadena;  pero  aún  no  han  llegado  las  ciencias  á  tal  grado  de 
perfección,  que  presenten  bien  descubierto  ese  único  y  altísimo  fundamento 
-donde  todas  radican.»  (Rey  Heredia,  ob.  cit.,  págs.  i3o-i3i.)  «En  mi  concep- 
to, hay  varios  principios  que  con  relación  al  entendimiento  humano  puedea 
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pira  (aunque  parece  no  se  logra)  á  que  queden  subordinados  á  uno 
solo,  cúspide  de  la  pirámide  y  clave  del  arco,  que  á  todos  los  abarca 
y  con  cuyo  auxilio  son  todos  los  demás  explicados  (i).  Es  lo  que  se 
suele  denominar  «principio  de  la  ciencia»,  principio  cognoscitivo  y 
explicativo  (principium  cognoscendi),  engendrador,  según  algunos,, 
de  los  otros  principios  inferiores,  también  generales,  aunque  menos, 
que  se  figuran  son  recabados  directamente  por  la  razón,  sin  auxilio 
alguno  experimental,  ya  que,  á  los  ojos  de  quienes  se  colocan  en 
tal  punto  de  vista,  la  experiencia  aquí  no  puede  servir  sino  para, 
comprobar  ó  ejemplificar  con  los  hechos  las  enseñanzas  ofrecidas 
por  la  razón  de  una  manera  inmediata.  De  cualquier  manera,  en. 
las  dos  concepciones  se  llega — como  es  muy  comprensible  por  lo 
que  venimos  diciendo — á  la  siguiente  tesis:  la  ciencia  propiamente 
dicha  (el  dominio  mental  del  mundo)  no  se  refiere  á  lo  concreto 
como  tal  (nulla  fluxorum  est  scientia),  sino  que  se  compone  de  con- 
ceptos generales  y  abstractos  (ex  universalibus  constat),  sin  cuyo 
predominio  no  es  ella  posible  (2). 


llamarse  igualmente  fundamentales,  ya  porque  todos  sirven  de  cimiento  en 
el  orden  común  y  en  el  científico,  ya  porque  no  se  apoyan  en  otro;  no  siendo 
dable  señalar  uno  que  disfrute  de  esta  cualidad  como  privilegio  exclusivo.» 
(Balmes,  ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XVI,  págs.  90-91.) 

(1)  «Esta  unidad  de  ideas  es  el  objeto  de  la  ambición  de  la  humana  in- 
teligencia, y  una  vez  encontrada  es  el  objeto  de  los  mayores  adelantos... 
Pero  que  la  ciencia  íiumana  se  haya  de  reducir  á  un  principio  solo,  es  una 
proposición  que  se  afirma,  mas  no  se  prueba...  <jExiste  una  verdad  de  la  cual 
dimanen  todas  las  otras?  En  la  realidad,  en  el  orden  de  los  seres,  en  el  orden 
intelectual  universal,  sí;  en  el  orden  intelectual  humano,  no...  La  ciencia, 
trascendental,  que  las  abraza  y  explica  todas,  es  una  quimera  para  nues- 
tro espíritu  mientras  habita  sobre  la  tierra...  Entretanto,  nos  es  preciso  con- 
tentarnos con  sombras  de  la  realidad;  y  en  el  instinto  de  nuestro  entendi- 
miento para  simplificar,  para  reducirlo  todo,  ó  aproximarlo  cuando  menos, 
á  la  unidad,  debemos  ver  el  indicio,  el  anuncio  de  esa  ciencia,  de  esa  intui- 
ción de  la  idea  única,  infinita...»  (Balmes,  ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  caps.  IV,  V 
y  XV,  págs.  25,  27,  3o,  3í,  32  y  83.) 

(2)  Como  al  organizador  de  una  biblioteca  ó  un  museo  no  le  importan 
los  libros  ú  objetos  singulares  en  cuanto  bibliotecario  ó  director  (podrán 
importarle  en  cuanto  estudioso,  lo  que  es  distinto),  sino  las  claves  generales 
que  le  sirven  para  organizarlos  y  dominarlos  bien  (cosa  imposible,  por  su- 
puesto, si  no  las  forma  partiendo  de  la  observación  singular  de  los  objetos 
agrupables  y  dominables),  así  al  hombre  de  ciencia  (es  decir,  á  todo  hom- 
bre), dominador  mental  del  mundo,  tampoco  le  preocupa,  en  cuanto  tal,  el 
material  bruto  (concreto)  que  debe  ser  dominado  (los  conocimientos  singula- 
res de  los  individuos,  las  descripciones),  sino  los  conceptos  generales  en  que 
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Es,  pues,  cuestión  de  grados  en  la  generalización  de  las  percep- 
ciones y  de  los  conocimientos  é  ideas.  Pero  la  generalización  no  es 
factible  sin  la  preexistencia  de  datos  concretos  sobre  los  que  la 
misma  se  levanta.  Aun  cuando  la  ciencia  no  comience  sino  en  un 
cierto  momento  del  proceso  ascendente  de  generalización,  la  labor 
preparatoria  del  científico  (igual  que  la  del  arquitecto  constructor) 
empieza  antes.  Hay  que  hacer  los  preparativos  de  allegamiento  de 
materiales,  de  andamiaje  y  demás.  Hay  que  percibir  y  almacenar 
operaciones  y  fenómenos  concretos  (i). 

* 

Yo  creo  ver  bien  de  bulto  el  problema  tocante  á  la  índole  de  la 
ciencia  y  á  los  procederes  mentales  de  su  formación,  en  las  co- 
rrespondientes preguntas  que  se  hacen  con  relación,  sobre  todo,  á 
ciertas  disciplinas,  como,  por  ejemplo,  la  historia,  y  singularmente 
la  estadística,  que  es  un  género  de  historia,  y  con  relación  también 
á  las  matemáticas,  dentro  de  las  cuales  entra,  por  otro  lado,  la  esta- 
dística misma.  La  estadística  participa  del  doble  carácter  de  historia 
y  de  matemáticas,  y  es  como  el  lazo  de  unión  entre  esas  dos  mate- 
rias de  conocimiento,  que  ocupan,  digámoslo  así,  los  dos  polos 
opuestos  en  la  elaboración  científica.  Por  eso  no  parece  claro  el  lu- 
gar que  á  la  estadística  corresponde.  Se  duda  sobre  si  es  una  ciencia 
ó  un  método,  y  yo  diría  que  es  ambas  cosas,  lo  mismo  que  la  histo- 
ria y  que  la  matemática.  Empieza  por  recoger  datos  individuales,  y 
en  esto  es  una  verdadera  historia,  la  historia  del  presente,  que  se 


entran,  por  determinado  aspecto,  multitud  de  individuos,  es  decir,  las  defi- 
niciones, mediante  las  cuales  se  connota  y  determina  lo  que  es  común,  lo 
que  se  dice  esencial  á  todos  los  individuos  del  correspondiente  grupo  (del 
mismo  fíénero  ó  especie),  existentes  ó  sólo  posibles,  presentes,  pasados  y 
futuros. 

(i)  Si  el  universal,  materia  de  la  ciencia  y,  desde  luego,  de  la  filosofía, 
no  existe  en  la  realidad,  como  una  entidad  independiente,  no  puede  ser  di- 
rectamente conocido,  porque  no  puede  ser  observado;  hay  que  inferirlo 
mediante  la  observación  y  el  examen  de  los  fenómenos  y  cosas  singulares 
de  que  se  sirve  para  concretarse  y  revestir  forma  tangible.  Como  los  escri- 
tores de  medicina,  de  química,  de  física,  de  psicología  á  menudo  (especial- 
mente los  de  psicopatología),  de  lingüística,  etc.,  suelen  comenzar  por  dar 
cuenta  de  los  casos  ú  observaciones  recogidos,  y  después,  en  vista  de  ellos  y 
apoyándose  en  ellos,  hacen  sus  inducciones  y  formulan  las  correspondien- 
tes reglas,  leyes  y  principios  generales,  lo  mismo  tenemos  que  hacer  todos 
9n  nuestros  procederes  mentales,  ya  nos  percatemos  ó  no  de  ello. 
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dice,  con  relación  á  un  orden  determinado  de  fenómenos.  La  reco- 
lección puede  afectar  á  cualquier  grupo  de  éstos,  no  estando  vincu- 
lada á  ninguno  de  ellos,  y  en  tal  sentido  la  estadística  es  un  método, 
de  que  cualquiera  ciencia  especial  puede  servirse,  y  todas,  en  efec- 
to, se  sirven  más  ó  menos;  no  es  ella,  por  su  parte,  una  de  estas 
ciencias  especiales  que  se  refiera  á  un  género  particular  y  concreto 
de  fenómenos  ó  asuntos,  como  sucede,  v.  g.,  con  la  astronomía,  la 
física  ó  la  ética.  Pero  en  esto  no  se  diferencia  de  la  historia  ni  de  la 
matemática,  las  cuales  tampoco  tienen  una  esfera  privativa  de  he- 
chos ó  fenómenos,  descuidando  los  demás,  sino  que  se  aplican  á 
todas  las  especies  de  éstos,  mirándolos  por  uno  de  sus  lados,  el  lado 
histórico  ó  el  lado  matemático  (i).  Así,  la  historia  y  la  matemática 
pueden  intervenir,  y  generalmente  intervienen  en  mayor  ó  menor 
proporción,  en  todas  las  ciencias  que  podríamos  denominar  «sustan- 
tivas», limitándose  ellas  á  auxiliar  la  constitución  y  el  desarrollo  de 
estas  últimas,  por  lo  que  igual  pueden  ser  consideradas  como  sim- 
ples métodos  que  como  ciencias  propiamente  dichas,  aunque  como 
ciencias  «formales».  Pues  á  ellas  mismas  les  son  aplicables  también 
el  procedimiento  histórico  y  el  procedimiento  matemático,  de  aná- 
loga manera  que  pasa  con  todas  las  restantes  disciplinas;  y  así, 
empezando  por  observar  fenómenos  individuales  y  por  acumular 
dichas  observaciones,  cual  en  todas  las  ciencias  sucede,  tienden, 
igual  que  también  en  éstas  ocurre,  á  constituir  leyes  y  principios 
generales,  que  son,  de  un  lado,  las  leyes  de  la  producción  histórica, 
tanto  humana  (filosofía  de  la  historia),  como  puramente  natural  (la 
biología,  V.  g.),  y  de  otro  lado,  los  principios  matemáticos:  princi- 
pios, por  ejemplo,  de  la  divisibilidad,  teoremas  de  la  multiplicación 
de  los  quebrados,  etc.  Precisamente  lo  mismo  hace  también  la  es- 
tadística, la  cual,  si  acumula  datos  y  observaciones,  ya  sobre  una 
clase  de  cosas  ó  fenómenos,  ya  sobre  otra,  indiferentemente,  lo  hace 
siempre  con  el  propósito  de  obtener  promedios,  que  es  como  decir 
para  la  generalización  y  la  formulación  de  conceptos,  principios  y  le- 
yes: ley,  V.  g.,  de  los  grandes  números,  de  las  probabilidades,  del 


(i)  He  aquí  precisamente  una  de  las  causas  fundamentales  que  des- 
orientan en  cuanto  á  la  índole  de  la  historia.  Pues  no  estando  ella  vinculada 
á  ningún  contenido  determinado,  sino  que  puede  referirse  á  los  fenómenos 
de  toda  clase,  relativos  á  cualquier  objeto,  ser  ó  fracción  del  Universo,  sin 
embargo,  muy  á  menudo  se  la  restringe,  conforme  ya  dejamos  dicho,  á  sólo 
el  hacer  de  los  hombres,  y  se  constituye  con  ella  una  ciencia  entitativa, 
análoga  á  la  ética  ó  á  la  sociología:  la  historia  humana. 
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incremento  de  la  población,  de  la  duración  media  de  la  vida,  de  la 
marcha  de  la  curva  de  la  criminalidad...  ,;Qué  otra  función  desem- 
peñan en  ella  los  diagramas  y  toda  suerte  de  representaciones  grá- 
ficas? 

Toda  construcción  mental,  especialmente  cuando  no  se  trata  de 
sistemas  que  uno  aprende  y  hace  suyos  luego  que  están  más  ó  me  • 
nos  definitivamente  elaborados  por  otros,  sino  de  los  formados  per- 
sonalmente por  el  propio  sujeto  de  aquélla  (de  lo  que  uno  ha  traba- 
jado y  sabe  de  ciencia  propia),  recorre  las  mismas  vías.  Para  domi- 
nar un  terreno,  sea  el  que  sea,  hay  por  fuerza  que  remontarse.  El 
punto  de  partida  podrá  estar  muy  bajo  (i);  los  vericuetos  y  sende- 
ros por  donde  se  verifique  la  ascensión  podrán  ser  muy  diferentes 
y  tortuosos  (2);  pero  solamente  desde  arriba  consigue  el  observa- 
dor, mirando  las  cosas  en  conjunto,  darse  cuenta  de  mil  particulari- 
dades y  conexiones  que,  de  otra  manera,  pasan  forzosamente  inad- 
vertidas. No  hay  ciencia  que  no  aspire,  por  necesidad  interna  de  su 
misma  constitución,  á  convertirse  en  filosofía,  y  si  se  quiere  en  ma- 
temática (lo  que,  en  cierto  modo,  viene  á  ser  lo  mismo),  ni  cultiva- 
dor de  la  ciencia,  por  empiristamente  que  proceda,  que  no  tienda  á 


(1)  El  horizonte  es  entonces  estrechísimo:  apenas  si  ve  uno,  en  tales 
casos,  «más  allá  de  sus  narices».  Es  lo  que  sucede  á  muchos  de  los  lla- 
mados, en  materias  de  ciencia,  ó  más  bien  de  método,  empíricos  y  posi' 
tivistas.  Les  pasa  como  al  bibliotecario  sumergido  en  un  confuso  número 
de  libros,  sin  criterio  alguno  general  y  superior,  con  arreglo  al  cual  sujetar- 
los á  sus  mandatos  y  dirección  con  un  solo  golpe  de  vista.  Las  inteligencias 
superiores  se  caracterizan  por  esto:  por  sus  concepciones  generales,  sintéti- 
cas, elevadas,  filosóficas,  algebráicas,  que  les  sirven  para  reducir  á  unidad 
todos  los  detalles,  subsumiéndolos  en  ellas  y  haciéndoles  ocupar  el  puesto 
subordinado  que  les  corresponde.  Han  partido  de  la  base;  pero  una  vez 
arriba,  sin  dejar  de  mirar  al  suelo  y  de  recoger  nuevos  datos,  saben  tender 
á  su  alrededor  amplias  miradas  de  águila. 

(2)  En  las  exploraciones  absolutamente  personales,  cuando  uno  las 
hace  al  azar,  sin  guía,  y  por  campos  desconocidos,  suele  perderse  mucho 
tiempo  y  mucho  trabajo;  hay  que  desandar  á  menudo  lo  andado,  por  no 
tener  salida  practicable.  En  cambio,  parece  que  aprende  uno  más  y  le  que- 
dan las  impresiones  más  grabadas  que  cuando  marcha  confiado  en  la  direc- 
ción ajena.  Por  el  contrario,  los  que  utilizan  esta  última  se  ahorran  mu- 
chos tanteos,  y  en  pocos  saltos  pueden  ganar  la  cumbre:  es  la  función  prin- 
cipal, acaso,  de  la  enseñanza,  ya  individual  (de  un  maestro  ó  de  un  libro 
— ó  de  varios — ),  ya  colectiva  (tradición  científica,  herencia  histórica,  ciencia 
al  alcance  de  todoSf  folk-l ore,  verdades  de  sentido  común). 
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oficiar  de  filósofo  y  de  matemático  (i),  ó  sea  á  servirse  preferente- 
mente de  ideas  generales,  de  principios  y  leyes  (2). 

Realmente,  todo  pensador  (todo  hombre,  por  lo  tanto,  dentro 
de  su  límite)  se  conduce  siempre  aquí  de  la  misma  manera.  Si  se 
fija  en  los  seres  y  en  los  fenómenos  individuales,  no  es  directa- 
mente por  ellos  mismos,  sino  porque  le  suministran  el  material 
bruto  paralas  generalizaciones.  En  cuanto  hombres  de  ciencia  ó  co- 
nocimiento (dominadores  mentales  del  mundo),  no  les  interesa  co- 
nocer á  Fulano  ó  á  Zutano,  el  pájaro  A  ó  el  pájaro  B;  lo  que  desean 
es  conocer,  mediante  la  observación  de  Fulano,  Zutano  ó  Peren- 
cejo,  mediante  el  estudio  de  un  hombre,  de  dos  hombres,  de  mil 
hombres,  de  un  pájaro,  de  dos  pájaros,  de  cien  pájaros,  el  hombreó 
el  pájaro,  es  decir^  el  hombre  y  el  pájaro  generales,  inmortales,  el 
hombre  y  el  pájaro  que  hay  (ó  presumen  que  hay)  en  todo  hombre  y 
en  todo  pájaro  concretos,  vivientes  y  mortales  (3).  Por  la  observa- 
ción de  los  hombres  y  los  pájaros  transitorios,  mudables,  fenoméni- 
cos, accidentales,  materia  de  la  historia,  de  los  que  habitan  los  es- 
condrijos del  valle,  pretenden  sorprender  la  esencia  del  pájaro  y  del 
hombre,  el  pájaro  y  el  hombre  permanentes,  eternos,  inmortales,  los 
que  están  sentados  en  la  altura  y  moran  detrás  de  los  hombres  y 
los  pájaros  individuales,  que  no  son  sino  meras  apariencias  ó  som- 
bras del  hombre  y  el  pájaro  verdad,  concreciones  imperfectas  del 
tipo  perfecto  y  absolutamente  inaccesible,  fuente  inagotable  de  los 


(1)  Aun  el  empirismo  es  un  sistema  de  filosofía. 

(2)  No  se  trata,  en  último  caso,  sino  de  aplicar  á  este  orden  la  ley  del 
«mínimo  medio»,  ó  de  la  «economía  de  las  fuerzas»,  la  cual  rige  la  actividad 
de  todos  ios  seres,  y  no  sólo  el  funcionamiento  mental  humano.  Se  tiende 
siempre,  en  la  esfera  del  pensamiento  como  en  las  demás,  á  conseguir  el  re- 
sultado que  uno  busca  con  el  mínimo  de  esfuerzo  posible,  á  marchar  por 
la  línea  de  menor  resistencia  y  á  predominar  con  poco  costo.  Avenarius, 
Mach  y  otros  varios  lo  dicen  también  así. 

(3)  Para  los  menesteres  de  ¡a  vida  real,  práctica — que  se  suele  decir — , 
para  la  de  los  individuos  concretos,  en  cuanto  tales,  sólo  sirven  los  seres 
individuales,  corporales,  tangibles,  las  relaciones  concretas,  únicas  aprove- 
chables y  de  las  cuales  pueden  sacar  algo  sustancioso;  para  la  vida  del  pen- 
samiento, por  el  contrario,  lo  que  verdaderamente  presta  utilidad  es  el  con- 
cepto general,  la  idea  general,  el  universal,  el  ente  de  razón,  impalpable  por 
los  sentidos  del  cuerpo,  inexistente  en  otra  parte  más  que  en  la  mente  que 
lo  crea.  Se  trata  de  dos  vidas  bien  distintas,  que  se  alimentan  de  realidades- 
muy  diferentes;  por  más  que  haya  también  entre  ellas  íntimos  influjos  recí- 
procos. 
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hombres  y  los  pájaros  que  vemos  poblar  el  mundo  terrestre,  único 
en  realidad  al  alcance  de  nuestra  mano  (i). 

Sobre  el  conocimiento  del  hombre  y  el  pájaro,  es  decir,  sobre 
el  conocimiento  de  las  esencias,  y,  consiguientemente,  de  los  «prin- 
cipios», las  leyes  y  verdades  «absolutas»  y  «de  razón»,  ha  habido 


(i)  Aquí  está  el  ideal  abstracto  y  por  completo  irrealizable,  de  que  L 
menudo  hablamos  con  relación  á  diferentes  órdenes,  y,  sobre  todo,  con  reía* 
ción  á  los  varios  géneros  de  nuestra  actividad.  Se  habla  del  ideal,  tipo,  mo- 
delo, dechado  de  perfecciones,  con  aplicación  al  arte,  á  la  moral,  al  derecho,, 
las  costumbres,  la  industria...  Tipo  ó  modelo  que  no  es  más  que  un  con- 
cepto general,  una  creación  imaginativa  nuestra,  un  promedio  sacado  de 
observaciones  singulares,  prescindiendo  de  lo  característico  de  cada  una  de 
ellas — de  las  «imperfecciones»,  de  lo  accidental — ,  y  quedándonos  sólo,  men- 
talmente, abstractamente,  imaginativamente,  con  lo  esencial,  asiento  de  las 
perfecciones.  Así,  v.  g.,  por  la  remoción  del  accidente,  que  tenemos  por 
una  imperfección,  llegamos,  mediante  un  procedimiento  indirecto  y  negati- 
vo, á  formarnos  idea  de  los  seres  perfectos,  de  los  «verdaderos»  seres,  se- 
gún dicen  algunos.  En  cuyo  concepto,  formal  y  abstracto  como  todos,  in- 
cluímos luego,  poniéndolos  debajo  de  él  y  como  bajo  su  protección,  así  como 
si  él  diera  el  ser  á  todos  ellos,  los  distintos  individuos  de  la  especie  respectiva, 
de  todos  los  cuales  predicamos  las  notas,  caracteres  ó  atributos  (esseníialia 
commwn/a),  cuyo  conjunto  forma  la  esencia  del  concepto  típico,  abstracto 
ó  general.  Aun  cuando  entre  el  ser  que  reúne  todas  las  perfecciones,  ya  de 
todos  los  seres,  ya  de  los  de  su  especie  respectiva,  y  el  ser  formado  por 
abstracción  conceptual  pretenden  muchos  establecer  diferencias  esenciales,, 
teniendo  al  uno  por  ser  real,  efectivo,  actual,  concreto,  y  al  otro  por  ser 
desprovisto  de  contenido  individual,  por  ser  potencial  ó  posible,  creado  por 
nuestro  entendimiento  y  sin  existencia  fuera  de  él,  á  mí  me  parece  que  uno 
y  otro  son  la  misma  cosa:  creaciones  subjetivas,  resultantes  de  la  suma  de 
percepciones  de  singulares  individuos. 

«Es  salirse  de  las  condiciones  de  la  realidad  el  suponer  una  intuición  ab- 
solutamente desprovista  de  unidad.  Las  percepciones  más  inn:ediatas  impli-- 
can  la  agrupación  de  partes  similares  y  la  distinción  de  objetos  desemejan- 
tes. Una  multiplicidad  pura  y  simple  es  una  cosa  absolutamente  inconcebi- 
ble, la  cual,  si  no  ofrece  materia  al  pensamiento,  no  puede  tampoco  ser 
dada  en  la  experiencia.  Hay,  pues,  ya  en  los  mismos  objetos  percibidos 
cierto  grado  de  sistematización;  y  así,  antes  de  afirmar  que  una  relación  de 
dependencia  establecida  entre  dos  términos  no  se  deriva  de  la  experiencia, 
es  preciso  cerciorarse  de  que  esta  relación  es  radicalmente  distinta  de  las 
que  nos  es  dado  observar  experimentalmente.  Es  preciso  que  esta  relación 
difiera  radicalmente  de  las  que  nos  presenta  la  experiencia,  ó  que  nosotros 
podemos  leer  en  sus  datos.»  (Boutroux,  ob.  cit.,  cap.  I,  págs.  1 1 -i  2.)  «Cuando 
hablo  de  las  verdades  ideales,  me  refiero  á  las  que  expresan  una  relación 
absolutamente  necesaria,  prescindiendo  de  todo  orden  á  la  existencia,  y,. 
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siempre  grandes  dudas  y  controversias.  La  historia  de  la  filosofía, 
entendiendo  por  tal  la  historia  de  todo  el  pensamiento  humano,  in- 
cluso en  el  orden  de  la  historia,  viene  á  reducirse,  por  lo  menos  en 
muy  principal  parte,  á  la  historia  de  esta  cuestión,  la  cual,  como 
fundamental  que  es,  se  presenta  bajo  formas  harto  diferentes.  Aquí 
han  tenido  su  asiento  las  famosas  y  jamás  resueltas  disputas  acerca 
de  los  universales,  acerca  del  noúmeno,  lo  incognoscible,  lo  absolu- 
to, el  ser,  etc.,  acerca  de  la  unidad  ó  dualidad  de  las  ciencias,  acerca 
del  origen  y  la  índole  de  las  ideas,  y  otras  tales. 

He  aquí  algunas  indicaciones  respecto  de  la  manera  como  yo 
las  considero  actualmente. 

Nosotros,  hombres  concretos  é  individuales,  no  nos  ponemos 
nunca  en  relación  de  conocimiento  sino  con  lo  concreto  é  indivi- 
dual. De  lo  general  y  común,  de  lo  esencial  y  universal  no  tenemos 
jamás  noción  directa,  puesto  que  no  lo  percibimos  inmediatamente. 
Lo  en  sí,  la  cosa  en  sí,  si  es  que  la  cosa  en  sí  existe  verdaderamente,, 
y  no  es  una  creación  puramente  imaginativa  ó  conceptual  nuestra  (i), 


por  el  contrario,  comprendo  entre  las  reales  á  todas  las  que  suponen  una 
proposición  en  que  se  haya  establecido  un  hecho...  A  las  verdades  reales  co- 
rresponde el  mundo  real,  el  mundo  de  las  existencias;  á  las  ideales,  el 
mundo  lógico,  el  de  la  posibilidad.»  (Balmes,  ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  í,  capítu- 
lo VI,  pág.  37.) 

(i)  Yo  propendo  bastante  á  creer  esto  último.  Me  va  pareciendo  que 
en  la  realidad  objetiva  no  hay  más  que  cosas  concretas,  con  una  esencia 
privativa  é  individual  de  cada  una  de  ellas.  Fuera  de  esto  no  hay  sino  po- 
sibilidad. (Véase  después  pág.  294,  nota  2.)  Constituida  la  Realidad — el  Uni- 
verso— por  un  conjunto  abundantísimo,  no  sé  si  limitado  ó  ilimitado  (pues 
ninguna  de  las  dos  cosas  me  queda  satisfecho),  de  elementos  efectivos,  y 
acaso  pudiera  atreverme  á  añadir  que  sensibles  y  observables  de  alguna  ma- 
nera, los  cuales  se  combinan  y  entrecruzan  recíprocamente  formando  innu- 
merables nudos,  que  llamamos  cosas,  cada  una  de  éstas,  concretada  dentro 
del  gran  almacén  común  y  por  efecto  de  presiones  diversas  de  las  demás 
exteriores  á  ella  (lo  que  solemos  llamar  su  «ambiente»),  posee  de  este 
modo  su  singularísimo  mundo  interno,  qu2  quizá  fuera  permitido  decir 
«personal»,  su  inconfundible  fisonomía,  su  propia  é  inamisible  manera  de 
ser,  su  quid  individual,  su  naturaleza,  su  índole,  su  temperamento,  su 
temple,  su  carácter,  su  idiosincrasia,  su  «natural»,  fuente  y  asiento  de  sus 
propiedades,  de  sus  cualidades  nativas,  de  sus  atributos,  de  sus  propensio- 
nes, inclinaciones,  potencias,  aptitudes,  gustos,  apetencias,  afectos,  activi- 
dades y  demás.  Es  decir,  que  cada  cosa  concreta— cuya  noción,  por  lo  de- 
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escapa  á  nuestra  observación  y,  por  más  que  lo  pretendamos,  no  so- 
mos capaces  de  aprehenderla  y  delimitarla  mentalmente  con  verda- 
dera claridad.  De  aquí  nuestra  dificultad  para  las  definiciones  reales, 


más,  es  sumamente  relativa,  como  io  es  siempre  la  noción  de  individuo — re- 
cibe en  el  seno  de  la  Naturaleza — de  la  Realidad— su  piivativo  ser,  su  esencia 
exclusiva,  una  esencia  verdaderamente  sustancial^  actual  (y  no  tan  sólo  con- 
ceptual ó  potencial),  raíz  forzosa  de  sus  actos,  fenómenos  ú  operaciones 
(operatio  sequitur  esse);  esencia  que  nosotros  no  le  damos,  y  que  tampoco- 
podemos  conocer  sino  indirectamente,  observando  las  manifestaciones  exte- 
riores de  ella,  ó  sea  sus  fenómenos,  por  medio  de  nuestros  sentidos,  gracias 
á  lo  cual  inferimos  la  realidad  interna,  la  índole  ó  estado  permanente,  las 
propiedades,  el  verdadero  ser  de  donde  aquellos  fenómenos  brotan  de  una 
manera  espontánea,  por  presión  interna,  natural — hija  de  la  propia  natura- 
leza, que  se  desenvuelve  naturalmente  en  medio  de  la  Naturaleza — .  Bien 
sabemos  no  ser  capaces  de  conocer  árbol  alguno,  aun  aquél  con  que  más 
familiarizados  estemos,  metiéndonos  mentalmente  (por  el  conocimiento)  en 
su  propio,  íntimo  ser,  en  su  más  escondida  esencia,  en  los  senos  ó  escondri- 
jos reservados  y  verdaderamente  fundamentales  de  su  alma;  tenemos  que 
conformarnos  forzosamente  con  el  conocimiento  exterior,  superficial,  em- 
pírico, tosco,  de  sus  frutos,  con  cuyo  auxilio  únicamente  nos  atrevemos  á 
imaginar  (mediante  la  hipótesis,  la  presunción,  la  inferencia  ó  inducción)  lo 
que  el  árbol  sea  esencialmente,  allá  en  sus  invisibles  adentros.  ¿Hay  alguien 
capaz  de  saber  y  decir  cuál  sea  la  naturaleza  ó  manera  de  ser  de  un  árbol, 
si  es  bueno  ó  malo,  si  dará  buenos  ó  malos  frutos,  tempranos  ó  tardíos, 
gordos  ó  delgados,  sanos  ó  podridos,  por  la  inspección  de  su  estructura  ex- 
terna, V.  g.,  y  prescindiendo  de  generalizaciones  hechas  anteriormente  ob- 
servando la  fructificación  ó  manera  de  comportarse  de  otros  árboles  análo- 
gos? ¿Habrá  tampoco  nadie  que,  aun  desmenuzando  el  árbol,  haciendo  su 
autopsia,  analizando  sus  entrañas,  metiéndose  con  los  ojos  y  con  los  demás 
sentidos  hasta  los  últimos  rincones  de  su  estructura,  se  coloque  en  disposi- 
ción de  sorprender  las  propiedades  que  el  árbol  tenía,  la  verdaderamente 
última  naturaleza  de  él  y  los  frutos  que  por  fuerza  tenía  que  dar?  ¿O  esta 
misma  observación,  que  podemos  llamar  interna  si  queremos,  es,  sin  em- 
bargo, tan  exterior  y  empírica  como  cualquier  oira,  y  no  nos  permite  lle- 
gar á  lo  hondo  é  irreductible  de  la  naturaleza  del  árbol  observado,  al  árbol 
individual  en  sí,  al  ser  ó  esencia  real  y  firme  del  árbol  en  cuestión? 

Ahora,  si  hasta  la  esencia  individual  es  inconocible,  ¿cuánto  mayores  no 
serán  las  dudas  tocantes  á  la  esencia  universal,  fundamental,  nouménica, 
racional  que  se  suele  decir,  á  la  de  el  árbol  en  sí,  con  independencia  de  las 
concreciones  individuales  de  los  árboles  observables,  fuente  de  éstas,  pre- 
sente en  éstas,  pero  superior  á  éstas,  modelo  de  ellas  pero  inagotable  jamás 
en  ningún  árbol  concreto,  ni  en  todos  juntos?  Con  respecto  á  esta  esencia, 
digo  que  me  parece  un  puro  concepto  y,  como  tal,  una  pura  creación  sub- 
jetiva, si  bien  necesaria  para  nuestros  imprescindibles  fines  de  dominacións 
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-las  cuales,  en  el  mejor  caso  -  es  decir,  cuando  son  en  alguna  manera 
posibles — ,  se  componen  de  una  suma  denotas  procedentes  de  la  ob- 
servación sensible,  y  relativas,  ó  á  cualidades  exteriores  de  los  obje- 


mental.  El  llamado  noúmeno  ó  cosa  en  si  no  representa,  á  juicio  mío,  si 
bien  se  mira,  una  esencia  sustantiva,  sino,  al  revés,  una  esencia /orma/, 
sin  contenido  concreto  alguno,  y  sí  sólo  susceptible  de  albergar  diferentes 
contenidos,  procedentes  de  las  observaciones  empíricas  individuales.  Todo 
concepto  (definición)  es  esto,  y  la  esencia  racional  ó  nouménica  es  un  con- 
cepto; como  acaba  de  decirse.  El  árbol  —  no  este  árbol  ni  el  otro,  respecto 
de  los  cuales  caben  percepciones  concretas,  intuiciones  y  descripciones,  mas 
no  definiciones— no  tiene  existencia  real  sino  en  mi  pensamiento;  es  una  no- 
ción ó  concepto  formado  en  él,  como  resaltado  de  generalizar  las  notas  ó 
propiedades  observadas  en  diferentes  árboles  individuales.  Y  en  esta  noción 
ó  concepto  generalizado,  no  referente  en  exclusivo  á  ninguna  realidad  ó 
cosa  singular  y  actual,  caben  miles  y  miles  de  cosas  singulares,  y  por  eso 
precisamente  tiene  un  carácter  ó  índole  (una  esencia,  á  su  vez)  formal,  apta 
para  recibir  contenidos  concretos  muy  variados.  La  esencia,  así,  el  univer- 
sal, para  llamarlo  con  el  nombre  antiguo,  no  significa  una  efectividad,  una 
realidad  sensible  y  observable  ni  aun  indirectamente  (como  lo  son  las  esen- 
cias de  las  cosas  individuales),  un  ser  pleno  de  realidad  y,  por  decirlo  así, 
pesado,  á  causa  de  su  plenitud;  el  universal  ó  esencia  nouménica  no  es  sino 
la  simple  posibilidad  (pero  mental,  no  real)  de  existir  (el  ser  ó  ente  posible), 
y  en  lo  tanto  un  ser  vacío,  un  ser  que  no  es  nada,  aunque  puede  ser  algo  (el 
ser  y  la  nada,  idénticos).  Por  eso  es  formal,  y  no  sustancial.  Es  modelo,  tipo 
ó  ideal  abstracto  (como  todo  concepto),  pero  no  efectividad  concreta,  aunque, 
proviniendo  de  la  generalización  mental  realizada  sobre  efectividades  con- 
cretas ó  individuos  singulares,  puede  luego  ser  aplicado,  no  tan  sólo  á  los 
individuos  singulares  sobre  cuyas  observaciones  se  ha  levantado  la  corres- 
pondiente generalización  (concepto,  definición),  sino  también  á  todos  los  que 
el  propio  sujeto  en  cuya  mente  está  la  noción  ó  concepto  estime  que  guardan 
apariencias  exteriores  de  semejanza  con  aquéllos  y  que  contienen,  por  lo 
tanto,  los  elementos  ó  notas  constitutivos  de  la  mentada  noción.  De  esta  ma- 
nera podremos  explicarnos  el  que  la  esencia  de  la  especie  de  cosas  á  que  el 
respectivo  concepto  haga  referencia  (la  posibilidad,  la  definición,  las  propie- 
dades esenciales...),  no  sólo  sea  predicable  y  aplicable  a posíeriori  á  las  cosas 
ó  entidades  de  aquella  especie  efectivamente  existentes  en  el  pasado  y  en  ei 
presente,  observadas  por  el  sujeto  aludido  (certeza  histórica,  experimental, 
sensible),  sino  que  también  sea  predicable  y  aplicable  a  priori  (sin  datos  ni 
pruebas  de  hecho)  á  todas  las  cosas  de  la  especie  dicha  no  observadas  por 
éste,  aun  cuando  sí  existentes  en  el  mundo,  y  por  eso  mismo  observables, 
y  á  todas  las  cosas  de  igual  especie  que,  ni  han  existido  ni  acaso  lleguen  á 
«xistir  nunca,  pero  que  pueden  existir,  hasta  en  número  ilimitado  (certeza 
racional,  apodíctica,  universal).  Formado  mi  concepto  (esencia  formal,  uni- 
versal) del  triángulo,  del  árbol,  del  caballo,  de  la  silla,  concepto  no  igual 
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tos  definidos,  ó  á  los  usos  á  que  nosotros  los  destinamos  (i).  Tra- 
tándose de  seres  sustraídos  á  la  observación  inmediata  de  los  senti- 
dos (externos  ó  internos),  pero  cuya  existencia,  sin  embargo,  damos 
por  segura,  aun  cuando  no  hay  manera  de  demostrarla— ó  sea  de 
mostrarla — ,  y  por  eso  pertenece  á  la  esfera  de  la  creencia  y  la  fe 
(«creer  lo  que  no  hemos  visto»),  las  definiciones  correspondientes  no 
pueden  tener  otro  carácter  que  el  puramente  imaginativo.  De  aquí 
la  abundancia — y  la  esterilidad  —  délas  cuestiones  teológicas  (2) 


indefectiblemente  en  las  diversas  mentalidades  ó  mundo  subjetivos,  voy  ha- 
ciendo entrar  en  él,  y  puedo  hacer  entrar  en  él,  unas  tras  otras,  sin  excep- 
ción alguna,  todas  mis  intuiciones  ó  percepciones  singulares,  pasadas,  pre- 
sentes y  futuras  ó  posibles  (imaginarias,  previstas,  ideales),  de  cuantos  seres 
concretos  llamo,  por  tener  parecido  exterior  á  mis  ojos  (en  mi  concepto), 
triángulos,  árboles,  caballos  ó  sillas. 

Lo  que  parece  indudable  —  y  en  esto  se  halla  la  conclusión  que  importa 
recoger  —  es  que  la  dominación  mental  del  mundo  externo,  la  elaboración 
de  las  construcciones  mentales  ó  mundos  subjetivos,  representaciones  in- 
ternas ordenadas  que  corresponden  mejor  ó  peor  al  orden  de  fuera,  no  se 
realiza,  ni  es  tampoco  posible  realizarla,  sino  por  esta  vía  de  la  creación 
constante  de  esencias  por  parte  del  hombre.  Con  esta  creación  humana  de 
las  esencias  están  enlazadas  las  demás  creaciones,  también  humanas,  que 
denominamos  arte,  industria,  instituciones,  derecho,  costumbres  y,  en  ge- 
neral, toda  la  labor  histórica  efectiva  y  práctica.  Así,  aun  cuando  lo  ideal 
— el  universal,  el  concepto,  la  posibilidad,  la  esencia  —  es  hijo  de  lo  real,  es 
decir,  de  las  observaciones  experimentales,  también  luego,  al  revés,  lo  real, 
las  creaciones  concretas  é  individuales,  dimanan  del  concepto  ideal,  esencial 
ó  típico.  Si  la  idea  procede  del  hecho,  el  hecho,  á  su  vez,  es  encarnación  y 
realización  de  la  idea. 

(1)  De  esta  manera  definimos,  por  ejemplo,  el  árbol,  el  hombre,  la  casa, 
la  silla.  Toda  definición  es  una  igualdad  ó  ecuación: 

(2)  Las  relativas,  v.  g.,  á  la  naturaleza  de  Dios,  á  sus  atributos,  su 
origen,  su  modo  de  entender,  querer  y  obrar,  las  relaciones  de  su  voluntad 
con  la  esencia  trascendental  de  las  cosas,  ó  sea  con  la  realidad  última  de 
ellas;  el  problema  del  origen  y  fin  del  mundo  y  del  hombre...  Si  todos  los 
seres  se  componen  de  mate  ria  y  forma,  ^podrá  decirse  esto  mismo  de  los 
ángeles,  ó  serán  ellos  pura  forma,  sin  materia  alguna?  Y  ^cómo  puede  con- 
cebirse esto?  ¿Cuál  es  el  origen  de  los  ángeles?  ¿Son  seres  libres,  como  los 
hombres,  ó  han  dejado  de  serio  después  de  la  rebelión  de  Luzbel  y  sus  com- 
pañeros? Si  ya  hoy  no  pueden  obrar  el  mal,  ¿son  por  este  lado  equivalentes 
á  Dios,  á  quien  le  sucede  lo  mismo?  Y  si  continúan  libres,  como  antes,  con 
libre  albedrio,  ¿no  podrán  en  cualquier  momento  reproducir  su  rebelión  y 
revolucionar  el  Paraíso?  ¿Son  eternos?  ¿Cuándo  fueron  creados,  antes  ó 
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y  de  algunas  otras  parecidas  tocantes  á  seres  invisibles  é  impal- 
pables (i). 

Las  impresiones  que  recibimos,  origen  de  todas  nuestras  per- 
cepciones y  causa  motora  de  cuantas  representaciones  formamos, 
incluso  de  las  que  obedecen  al  poder  de  la  imaginación,  vienen  to- 
das de  objetos  específicamente  individuales.  Sólo  que  nuestro  espí- 
ritu no  se  aquieta  con  esta  adquisición,  y  más  bien  podemos  decir 
que  no  es  ella  lo  que  principalmente  le  importa.  Su  gusto  le  impulsa 
á  las  ideas  y  concepciones  generales,  claves  maestras  que  le  sirven 
admirablemente  para  sus  intentos  dominadores  (2).  Y  entonces  se 


después  que  el  mundo  y  que  ios  hombres?  ¿Qué  misión  tienen?  ¿Puede 
Dios  suprimir  el  -Infierno,  aniquilarse  á  sí  mismo,  hacer  lo  bueno  malo  y  lo 
malo  bueno,  dar  eternidad  á  la  materia?  El  mundo  ¿es  contingente,  ó  ne- 
cesario?... 

(1)  «Dicen  los  escolásticos  que  nuestro  entendimiento,  mientras  esta- 
mos en  esta  vida,  tiene  una  relación  necesaria  á  la  naturaleza  de  las  cosas 
materiales;  que  por  este  motivo  no  puede  conocer,  primo  et  per  se,  las  sus- 
tancias]inmateriales;  resultando  que  no  las  conocemos  perfectamente,  sino 
por  algunas  comparaciones  con  las  cosas  materiales,  y  principalmente  por 
vía  de  remoción,  per  viam  remotionis,  ó  sea  de  un  modo  negativo».  (Balmes, 
ob.  cit.,  tomo  III,  lib.  IV,  cap.  VIH,  pág.  36.)  «El  ser  sustancial  que  abs- 
traemos de  las  cosas  de  la  naturaleza  sensible  es  el  objeto  de  toda  metafísica. 
Si  hay  seres  de  una  naturaleza  superior  á  las  cosas  sensibles,  nosotros  no  te- 
nemos de  ellos  ninguna  información  característica,  capaz  de  ofrecernos  los 
materiales  para  una  ciencia  aparte,  que  seria  la  ciencia  de  lo  itimaterial...  Y 
aunque  esto  parece  una  tesis  positivista,  no  lo  es...  Nosotros  no  podemos  dar 
una  definición  de  los  seres  inmateriales,  de  su  naturaleza  intima,  de  sus  cau' 
sas y  principios  propios  y  exclusivos».  (Mons.  Mercier,  ob.  cit.,  págs.  21  y 
22.)  Tanto  Mons.  Mercier  como  M.  Wulf  y  otros  neoescolásticos  afirman 
que  el  objeto  de  la  metafísica  es  el  ser  inmaterial,  así  el  negativamente  in- 
material— ó  sea  el  ser  abstraído  de  la  observación  de  las  cosas  materiales- 
como  el  positivamente  inmaterial,  y  añaden  que  mientras  el  primero  da 
origen  á  la  ontología  ó  metafísica  general,  en  que  se  estudian  las  propieda- 
des del  ser  mediante  su  observación  en  las  cosas  materiales,  el  segundo  ori- 
gina la  metafísica  especial  ó  teodicea,  en  que  se  aplican,  por  analogía,  al  ser 
positivamente  inmaterial,  las  propiedades  del  ser  negativamente  inmaterial, 
por  cuanto  es  i?nposible  conocer  las  propiedades  de  aquél  directamente. 

(2)  El  mismo  lenguaje  común  es  un  claro  testimonio  de  ello,  cuanto 
más  el  de  los  llamados  hombres  de  ciencia,  cultivadores  de  ella,  tratadistas 
y  demás.  En  ese  lenguaje  usual  procedemos,  regularmente,  por  generaliza- 
ciones, y  no  por  proposiciones  singulares,  aunque  de  estas  últimas  vienen 
aquéllas.  Decimos,  v.  g.,  los  hombres  son  así...;  en  las  mujeres  hay,  ó  no 
hay,  que  fiar...;  á  los  caballos  se  les  debe  tratar  de  tal  modo...;  nunca  es 
tarde  para...;  en  la  boca  de  los  niños  está  la  verdad;  al  que  se  hace  de  miel 
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conduce  del  siguiente  modo,  por  necesidad,  diríamos,  inherente  á  su 
propia  índole  y,  en  lo  tanto,  sin  que  él  mismo  se  dé  cuenta,  á  lo  me- 
nos casi  nunca,  de  lo  que  hace,  ni  haciéndolo  como  en  obediencia  á 
un  designio  consciente  y  preconcebido  (i):  La  repetición  de  casos 
que  á  su  vista  se  presentan  como  semejantes  le  da  pie  para  buscar 
entre  todos  ellos  un  nexo  común,  que  el  espíritu  mismo  objetiva 
luego,  dándole  una  realidad  y  conduciéndose  como  si  efectivamente 
estuviese  seguro  de  que  la  tuviera.  El  espíritu  procede  entonces  in- 
visiblemente, allá  en  sus  interioridades,  de  la  misma  manera  que 
procede,  con  ostentación  externa,  el  cultivador  de  la  estadística.  El 
fenómeno  concreto  registrado  en  la  percepción  correspondiente,  la 
cifra  anotada  que  responde  á  la  situación  real  A  6  no  le  importa 
nada  en  sí  y  como  tal;  lo  que  le  importa  es  el  promedio  de  todas  las 
cifras,  promedio  que  acaso  no  tiene  correspondencia  en  ningún  caso 
individual  (2).  Los  casos  individuales  los  considera  entonces  el  su- 


las  moscas  se  le  comen;  y  así  sucesivamente.  Los  refranes  y  sentencias  po- 
pulares tienen  siempre  este  carácter,  y  la  mayoría  de  nuestros  razonamien- 
tos lo  mismo,  sean  ellos  de  la  índole  que  quieran  y  versen  sobre  los  asun- 
tos que  versen.  Como  de  nuestras  madres  y  demás  allegados  nuestros  apren- 
dimos y  seguimos  aprendiendo  á  hablar  así  desde  la  infancia,  así  también 
nuestros  maestros  nos  han  enseñado  y  nos  siguen  enseñando  las  reglas  ge- 
nerales de  toda  (de  cualquier)  suma,  de  toda  oración  de  relativo,  de  toda  de- 
manda judicial,  de  todo  diagnóstico  médico:  salvo  siempre  las  excepciones, 
que  son,  á  su  vez,  otras  reglas  generales  para  otros  casos. 

(1 )  Las  operaciones  mentales,  sin  excluir  las  más  intensamente  cons- 
cientesi  voluntarias  é  intencionales,  se  verifican,  como  cualquiera  otia,  á  es- 
paldas de  la  conciencia  del  respectivo  sujeto,  y  no  hay  que  decir  que  también 
sin  intervención  de  ia  conciencia  ajena.  Véanse  algunas  indicaciones  en  el 
artículo  Yo,  publicado  en  esta  Revista,  números  citados. 

(2)  Hallada,  por  ejemplo,  la  talla  media  ó  la  fortuna  media  («lo  esen- 
cial» por  estos  respectos)  de  un  grupo  de  población,  se  encuentra  uno  fre- 
cuentemente con  que  ninguno  de  los  individuos  cuya  observación  ha  ser- 
vido para  formar  el  promedio  tiene  la  talla  ó  la  fortuna  que,  por  el  empleo 
de  éste,  á  todos  ellos  se  les  aplica.  Aunque  la  generalización  estadística  en- 
seña, V.  g.,  que  á  cada  español  le  corresponde  pagar  tal  ó  cual  cantidad  por 
impuestos  de  alcoholes,  ó  para  enseñanza,  ó  que  consume  anualmente  tan- 
tos ó  cuantos  kilógramos  de  café  ó  de  azúcar,  la  realidad  concreta  muestra 
luego  que  no  es  así,  sino  que  unos  pagan  y  consumen  más,  y  otros  menos^ 
y  que  hasta  hay  quien  ni  consume  ni  paga  nada  por  este  ó  el  otro  concepto. 
En  toda  operación  mental  análoga  sucede  algo  de  esto,  y  aquí  precisamente 
tienen  su  base  las  objeciones  que  se  pueden  y  suelen  hacer  (aduciendo  ca- 
sos individuales  que  se  salen  de  la  regla  ó  promedio  sentados)  contra  cual- 
quier definición,  tipo,  concepto,  proposición,  etc. 
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jeto  como  materia  despreciable,  una  vez  extraído  su  jugo,  como  sig- 
nos ó  manifestaciones  de  una  entidad  común,  existente  en  todos  v 
que,  aun  concretada  á  su  manera  en  cada  uno,  esta  particularidad 
de  la  concreción  ó  manifestación  se  deja  á  un  lado  (por  accidental, 
se  dice),  para  recoger  únicamente  la  esencia  (el  promedio)  manifes- 
tada (i),  la  cual  no  puede  hallarse  en  otro  sitio  sino  envuelta  siem- 
pre por  el  accidente,  rodeada  de  las  circunstancias,  en  medio  de  la 
manifestación  individualizada. 

Habituado  poco  á  poco  el  espíritu  (porque  se  habitúa  con  el  ejer- 
cicio, como  todo  lo  vivo)  á  estos  procederes,  tan  adecuados  á  su 
propia  índole;  ó  bien,  si  preferimos  hablar  de  este  modo,  favorecí-^ 
das  y  desarrolladas  por  el  hábito  las  tendencias  nativas,  cada  vez 
que  se  le  presenta  delante,  por  las  impresiones  sensoriales,  algún 
fenómeno  individual,  ya  absolutamente  nuevo  para  él,  ó  ya  análogo 
á  otros  observados  antes,  propende  sin  remedio,  en  el  primer  caso, 
á  encontrar  lo  general  que  en  el  mismo  haya,  formando  el  respec- 
tivo concepto,  la  clave  ó  noción  nueva,  y  en  el  segundo  caso,  á  re- 
ferir la  manifestación  concreta  ahora  percibida  á  alguna  de  las  cla- 
ves, conceptos  ó  nociones  (recipientes,  y  á  la  vez  criterios)  de  que 
el  espíritu  está  ya  en  posesión,  merced  á  trabajos  pasados  (2). 


(1)  Aun  «las  ciencias  empíricas  no  se  contentan  con  la  percepción  de 
las  individualidades  fenoménicas,  sino  que  elevan  á  las  determinaciones 
generales  de  los  seres,  á  las  especies  y  á  las  leyes,  preparando  así  en  cierto 
modo  la  materia  que  después  debe  elaborar  la  filosofía».  (Hegel,  Lógica, 
trad.  esp.  de  Fabié,  Madrid,  1872,  §  XII,  observación,  pág.  19.)  «Con  razón, 
pues,  se  pretende,  en  vista  de  esta  generalidad  abstracta  del  pensamiento, 
que  la  experiencia  es  la  condición  del  desarrollo  del  conocimiento  filosófico». 
(Idem,  ibidem.)  Tal  creo.  Por  eso  me  parece  que  toda  filosofía  es  historia  y 
ciencia,  como  toda  ciencia  es  historia  y  filosofía,  no  habiendo  entre  ellas  di- 
ferencia cualitativa,  sino  tan  sólo  diferencia  de  grado,  siendo  imposible,  por 
lo  demás,  señalar  el  momento  preciso  en  que  la  historia  deja  el  paso  á  la 
ciencia,  y  la  ciencia  á  la  filosofía.  Toda  ciencia,  que  no  puede  menos  de  ver- 
sar sobre  datos,  y  en  esto  es  historia  ó  fenomenología  concreta,  tiene  forzo- 
samente su  parte  filosófica,  y  en  esto  es  fenomenología  general.  La  aspira- 
ción de  todas  las  ciencias  ¿no  es,  al  cabo,  esto  último? 

(2)  La  aldeana  que  nunca  había  visto  una  montaña,  sino  únicamente 
nubes  en  el  cielo,  al  percibir  por  vez  primera  una  sierra  en  las  lejanías  del 
horizonte,  la  llamó  «una  nube»,  incluyendo  en  el  concepto  de  ésta,  previa- 
mente formado,  la  nueva  percepción.  El  niño  que  ha  jugado  con  pelotas  y 
que,  por  lo  tanto,  sabe  ya  lo  que  es  una  pelota,  pero  no  todavía  lo  que  son 
sandías,  por  no  haberlas  visto,  al  percibir  alguna  sandía  por  primera  vez  en 
su  vida,  la  califica  de  pelota,  haciendo  entrar  el  nuevo  conocimiento  singu- 
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^No  son  estas  funciones  las  que  los  lógicos  llaman  «inducción»  y 
-«apercepción»  (por  más  que  respecto  de  la  naturaleza  de  la  última 
no  hay  perfecta  unanimidad)?  Con  el  auxilio  de  la  una  convertimos 
lo  particular  en  general,  y  hasta  de  algún  modo  en  universal — en 
esencial,  eterno  y  necesario—.  Lo  que  observamos  en  uno  ó  más 
fenómenos  concretos,  presuponemos,  sin  que  nos  conste  por  modo 
indubitable,  que  hemos  de  observarlo  en  todos  los  restantes  análo- 
gos, efectivos  ó  posibles,  pasados,  presentes  ó  futuros.  La  manera 
con  que  hemos  visto  producirse  un  hecho  dado,  ó  estar  un  ser  con- 
creto, ó  varios,  manera  á  la  cual  damos  fel  nombre  de  «causalidad» 
(posición  y  combinación  especial  de  estas  ó  las  otras  fuerzas),  la 
generalizamos,  la  universalizamos  y  la  objetivámos,  diciendo  enton- 
ces que  lo  mismo  que  ha  sucedido  ahora  sucederá  en  todos  los  ca- 
sos semejantes,  porque  si  ahora  se  ha  manifestado,  rodeada  de  de- 
terminados (no  interesantes  ni  apreciables)  accidentes,  una  causali- 
Ádiá  esencial,  objetiva,  con  propio  valor  entitativo,  mañana,  ó  en 
otros  lugares  distintos  del  presente,  se  manifestará  también  forzo- 
samente, ya  en  idénticas  ó  ya  en  distintas  circunstancias.  Es  decir, 
-que  por  la  inducción  elevamos  la  efectividad  concreta  á  posibilidad 
absoluta,  y  de  una  ley  individual  sacamos  una  ley  general  (aplica- 
ble á  todos  los  casos  esencialmente  iguales)  y  hasta  universal  (de 
cumplimiento  indefectible)  (i).  Por  la  inducción  se  hace  el  hombre 


lar  en  la  noción,  molde  ó  cuadro  mental  que  había  formado  anteriormen- 
te. Lo  mismo  sucede  cuando,  por  no  tener  aún  suficiente  experiencia  y  no 
saber,  en  lo  tanto,  distinguir  unas  percepciones  de  otras,  refiriéndolas  á  los 
correspondientes  conceptos,  llama  «papá»  á  todos  los  hombres  que  ve— pa- 
recidos, en  su  concepto,  á  su  papá — ,  ó  «cordera»,  el  nombre  de  su  vaca,  á 
todas  las  reses  bovinas;  ó  cuando,  por  haber  oído  á  su  niñera  contar  el 
cuento  de  Miguel  de  la  Parra,  sin  saber  nada  hasta  el  presente  de  otro  -^l- 
gún  Miguel,  al  escuchar  luego  en  una  conversación  hablar  de  «Miguel»,  lo 
asocia  con  su  único  concepto  de  éste  y  dice  inmediatamente,  como  movido 
por  un  resorte:  «Miguel  de  la  Parra».  Ahora,  este  fenómeno  psicológico  y 
lógico  no  es  exclusivo  de  los  niños  y  demás  personas  de  inteligencia  poco 
desarrollada;  al  revés,  comprende  á  todos  los  hombres,  en  proporciones 
diversas,  según  la  situación  mental  de  cada  uno. 

(i)  Toda  observación,  aun  aislada,  es  un  comienzo  de  inducción^  es  un 
precedente,  el  término  primero  de  una  serie  que  enlaza  estados  sucesivos 
no  desgranados  ni  independientes  unos  de  otros.  Es  la  afirmación  implícita 
de  una  realidad — aunque  conceptual  tan  sólo  acaso— que  está  detrás  del  fe- 
nómeno y  que  va  produciendo,  como  por  propia  necesidad  interna,  actos  y 
más  actos,  todos  uniformes,  debidos  á  la  misma  presión  interior,  á  la  misma 
•causalidad  ó  naturaleza  (aun  condicional  y  contingente),  conjunto  de  ele- 
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intelectualmente  dominador,  y  no  perece  (mentalmente)  ahogado  en 
el  movidísimo  océano  de  la  producción  fenoménica.  Merced  á  ella 
se  pertrecha  de  ideas,  de  conceptos,  de  definiciones  y  nociones  ge- 
nerales, de  principios,  de  axiomas,  de  verdades  que  tiene  por  indis- 
cutibles (i).  Y  mediante  la  apercepción  (que  á  la  postre  no  es  sino 
una  inducción)  remacha  más  y  más  cada  vez  las  adquisiciones  men- 
tales que  gradual  é  inductivamente  ha  ido  haciendo  en  el  curso  de 
su  vida  mental. 

El  espíritu  del  hombre  tiene  alas  para  remontar  muy  altos  (rela- 
tivamente) sus  vuelos.  Pensemos  si  no  en  los  grandes  filósofos.  Pero- 
esa  altura  hay  que  medirla  siempre  desde  la  tierra,  que  es  la  base  y 
el  punto  de  partida  de  todas  las  aves,  sin  excluir  las  águilas,  que  en 
la  tierra  hacen  sus  nidos.  Toda  ciencia  es  forzosamente  inductiva 
(ya  veremos  que  también  deductiva)  y,  por  tanto,  experimental. 
No  hay  conocimiento — contenido  de  la  ciencia — que  no  arranque  de 
la  observación  (ya  buscada  ó  ya  espontánea,  la  cual  constituye  la 
fuente  principal  de  nuestras  adquisiciones  intelectuales)  y  que  na 
penetre  en  nosotros  fundamental  y  primordialmente  por  los  senti- 
dos del  cuerpo,  aun  cuando  venga  reelaborado  después  por  los  del 
espíritu,  ó  sea  por  la  conciencia.  Nadie  es  filósofo  sin  antes — y  al 
mismo  tiempo — ser  historiador,  quiero  decir,  observador  y  experi- 
mentalista.  Cuanto  más  y  mejor  observe  é  induzca,  mejor  filósofa 
será,  y  sus  posteriores  deducciones  tendrán  una  base  más  firme  en 
que  apoyarse.  No  hay  «sintética»— para  emplear  el  lenguaje  usada 
por  algunos  filósofos — sin  una  «análitica»  previa.  Sólo  que  esta  ana- 
lítica (observación,  descomposición,  agrupación  y  clasificación  de 
fenómenos,  soporte  de  las  generalizaciones  é  inducciones)  la  ela- 
boran muchos,  no  en  tanto  que  filósofos  profesionales,  y  como 
efecto  de  trabajo  mental  reflexivo  é  intencional,  sino  en  tanto  que 
filósofos  del  montón,  ó  sea  como  hombres,  sin  percatarse  de  lo  que 
están  haciendo;  lo  que  pasa  es  que  luego,  al  educir  del  fondo  espiri- 


mentos  que  constituyen  al  ser  en  lo  que  es  y  lo  constriñen  á  obrar  como- 
obra.  «Todo  dato  empírico  tiene  en  sí  mismo  la  razón  de  su  trascendencia,, 
y  ésta  consiste  en  la  forma  bajo  la  cual  es  el  mismo  concebido,  la  cual  com- 
prende, además  de  aquel  dato,  toda  la  posible  experiencia  de  la  respectiva, 
especie».  (Del  Vecchio,  1  presuppoati  filosofici della  nozione  del  diritto,  Bo- 
lonia, 1905,  cap.  VIÍÍ,  págs.  1 17-1 18.) 

(i)  La  inducción,  en  suma,  es  la  notada  tendencia  de  nuestro  espíritu 
á  la  unificación  de  sus  conocimientos— misión,  se  dice,  de  la  filosofía—,  á 
reducir  todos  los  conceptos  á  uno  solo  ó  muy  pocos,  que  son  las  fórmulas, 
algebraicas,  las  ideas  madres,  etc. 
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tual  suyo  lo  que  lentamente  habían  ido  depositando  en  él,  se  les 
figura  que  deducen  tesis  y  corolarios  de  unos  principios  que  están 
^Uí  sin  que  nunca  hayan  entrado  (proles  sine  matre  creata).  ^Qué 
ontología,  por  ejemplo,  ni  qué  análisis  matemático  fuera  posible  á 
un  hombre  desprovisto  de  todo  contacto  con  el  mundo,  es  decir,  á 
quien  no  tuviese  multitud  de  impresiones,  sensaciones  y  percep- 
'Ciones  empíricas,  recogidas  ^dentro  de  sí,  extractadas  y  conden- 
sadas  en  conceptos,  en  palabras,  en  fórmulas?  ^Ni  quién  será 
capaz  de  hacer,  supongamos,  filosofía  de  la  historia  (la  así  de- 
nominada por  antonomasia,  pues,  para  mí,  por  lo  que  voy  dicien- 
do, toda  filosofía  es  filosofía  de  la  historia)  sin  conocer  la  historia, 
no  necesariamente  la  escrita  como  tal  en  los  libros  ó  guardada  en 
.papeles  y  archivos,  sino,  cu:Lndo  menos,  la  hecha  diariamente  por 
los  hombres  en  su  bregar  constante,  observable  por  todo  el  mundo? 
íLos  pretendidos  juicios  analíticos  a  priori,  en  que  para  nada  inter- 
vendría la  experiencia,  y  en  donde,  sin  el  auxilio  de  esta  última, 
con  sólo  la  noción  del  sujeto,  reconoceríamos  como  implicado  en 
ella,  necesariamente,  el  predicado,  no  son  sino  juicios  experimenta- 
les, inductivos,  en  los  cuales  la  inducción  se  ha  ido  formando  con 
lentitud,  sin  perseguirla  de  un  modo  deliberado.  Difícil,  en  efecto, 
parece  concebir  cómo  podríamos  nosotros  saber  que  los  cuerpos  son 
indefectiblemente  extensos  (ejemplo  de  juicio  analítico  a  priori,  se- 
gún Kantj,  ni  aun  tener  noción  alguna  de  cuerpo,  si  las  enseñanzas 
de  la  vida,  que  estamos  recibiendo  á  todas  horas  aun  no  buscándo- 
las, y  hasta  contra  todo  nuestro  deseo  muchas  veces,  no  nos  obli- 
gasen á  llegar  á  esa  conclusión  (i). 


(i)  «Para  que  un  juicio  pueda  ser  llamado  a  pr/or/,  es  menester  que 
sus  elementos,  términos  y  relación,  no  puedan  ser  derivados  de  la  experien- 
cia. Para  que  los  términos  puedan  ser  considerados  como  no  derivados  de  la 
experiencia,  no  basta  que  sean  abstractos.  La  experiencia,  al  cabo,  no  nos 
suministra  dato  alguno  que  no  tenga  una  faz  abstracta,  al  mismo  tiempo 
que  una  faz  concreta.  Yo  no  abrazo  en  una  sola  intuición  el  color  y  el  olor 
de  un  mismo  objeto.  Las  abstracciones  más  atrevidas  pueden  no  ser  otra 
■  cosa  sino  la  extensión,  operada  por  el  entendimiento,  de  la  subdivisión  bos- 
quejada por  los  sentidos.  Por  otra  parte,  la  experiencia  misma  nos  pone  en 
la  vía  de  esta  extensión,  suministrándonos  acerca  de  las  cosas,  según  el 
.alejamiento,  la  duración  ó  la  intensidad,  datos  más  ó  menos  abstractos.  Es 
preciso,  por  lo  tanto,  para  que  un  término  pueda  ser  puesto  a  priori,  que 
no  provenga  de  la  experiencia,  ni  directamente,  por  intuición,  ni  indirecta- 
mente, por  abstracción.  De  la  propia  manera,  para  que  una  relación  pueda 
ser  considerada  como  puesta  a  pr/or/,  no  basta  que  la  misma  establezca, 
entre  las  intuiciones,  una  sistematización  cualquiera,  como  si  la  experiencia 
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No  hay  filosofía  puramente  especulativa,  deductiva  y  abstracta,, 
on  el  sentido  que  de  ella  suelen  hablar  despectivamente  algunos— los 
positivistas,  V.  g. — ,  y  encomiásticamente  otros.  Es  imposible  que 
nadie  filosofe  ni  piense,  que  se  ponga  en  relación  mental,  sino  sobre 
datos  adquiridos,  presentes  en  su  espíritu  (ó  con  quimeras  construi- 
das mediante  la  combinación  de  datos  de  esta  índole)  (:).  Cuantos 
más  y  más  exactos  sean  los  mismos,  más  sólidamente  elaborada 
quedará  la  respectiva  filosofía.  Se  puede,  sí,  y  es,  no  sólo  factible,, 
sino  hasta  frecuente,  filosofar  (especular)  acerca  de  cualquier  asunto 
— la  Naturaleza,  la  materia,  el  alma,  el  derecho,  etc. — con  pocos  da- 
tos, habiendo  hecho  pocas  observaciones  preparatorias,  ó  no  cono- 
ciendo determinados  descubrimientos  tocantes  al  particular  (v.  g.,  de 
física,  como  el  radio,  los  iones,  los  rayos  X  ó  N,  etc.,  ó  de  astrono- 
mía, ó  de  biología,  ó  de  psicología,  ó  de  etnología  y  arqueología  ju- 
rídica...); en  tales  casos  se  hace  filosofía  que  pudiéramos  llamar  ba- 
rata, estrecha,  anticuada,  satisfactoria  para  un  estado  de  pensa- 
miento que  conoce  ciertas  relaciones,  pero  que  ignora  otras,  las^ 
cuales,  una  vez  conocidas,  obligan  al  sujeto  á  cambiar  de  posición 
mental,  rectificándose  y  considerando  admisible,  dentro  de  su  con- 
ciencia, lo  que  antes  ésta  repugnaba,  y  al  contrario.  Ocasiones  hay,, 
y  muchas,  en  que,  precipitadamente,  sin  la  circunspección  y  la  cau- 
tela que  deben  acompañar,  según  se  dice,  á  las  construcciones  cien- 
tíficas y  filosóficas,  nos  aventuramos  á  formarnos  conceptos  é  ideas- 
cerradas  y  definitivas,  y  á  hacer  juicios  y  sentar  proposiciones  de 


no  suministrase  nada  que  se  pareciese  á  un  sistema.  Es  salirse  de  la  expe- 
riencia el  proponer  una  intuición  absolutamente  desprovista  de  unidad...» 
(Boutroux,  ob.  cit.,  cap.  I,  pág.  ii.) 

(i)  Es  indudable  que  tenemos  idea  de  muchísimas  cosas  y  relaciones 
antes  de  su  definición  y  concepto  reflexivos,  antes  de  su  elaboración  cientí- 
fica, filosófica  ó  racional,  según  dirían  acaso  algunos.  Pero  estas  ideas  pre- 
vias, en  donde  incluímos  muchas  veces  los  llamados  conocimientos  vulga- 
res, ¿no  provienen  de  las  adquisiciones  empíricas,  lentamente  sedimentadas 
en  el  espíritu,  en  la  conciencia,  en  el  saber?  El  concepto  reflexivo— ó  racio- 
nal, esencial,  permanente — v.  g.,  de  la  silla,  el  color,  la  longitud,  la  justicia, 
^no  consiste  en  buscar  un  término  común  abstracto  que  abarque  todos  los 
individuos  particulares,  todas  las  sillas,  los  círculos,  los  hombres,  las  lon- 
gitudes...? La  misión  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias,  aun  las  más  elevadas, 
como  las  matemáticas,  está  precisamente  en  trabajar  de  un  modo  reflexivo 
y  en  organizar  las  verdades,  los  conceptos,  nociones  y  juicios  vulgares,  tam- 
bién llamados  «de  sentido  común»,  los  cuales  forman  siempre  el  fondo- 
sustancial  de  aquéllas. 
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este  mismo  carácter,  con  sólo  alguna  que  otra  percepción,  ni  siquiera 
siempre  personal  (como  cuando  juzgamos  de  referencia  ó  de  oídas) 
acerca  de  la  materia  (i).  Nuestras  generalizaciones  é  inducciones 
son  en  tales  casos  prematuras,  ligeras.  Pero  jamás  están  fundadas 
enteramente  en  el  aire,  teniendo  siempre  algún  elemento  real,  al- 
guna observación  empírica,  aunque  pobre  y  unilateral,  que  les  sirva 
de  soporte. 

De  advertir  es  ahora  que,  en  rigor  de  verdad,  todas  las  concep- 
ciones, juicios  é  inducciones  que  hacemos  son  de  esta  especie:  expe- 
rimentales, sí,  pero  también  parciales  é  inseguras.  Si  fuera  condi- 
ción indispensable,  como  algunos  dicen,  para  el  conocimiento  cien- 
tífico (y  para  el  filosófico,  por  lo  tanto),  la  de  ser  total  y  cierto,  bien 
podemos  afirmar  que  no  posee  el  hombre  ningún  conocimiento  cíen- 
tífico.  Todas  sus  generalizaciones  son  defectuosas,  pues  la  materia 
á  que  se  refieren  no  está  nunca  mentalmente  agotada.  Las  leyes  y 
principios  generales,  que  formula  valiéndose  de  la  inducción,  sólo 
serían  de  verdad  generales  (propiamente  promedios),  y  sslamente 
tendrían  absoluto  é  indiscutible  valor  (certeza  irrebatible,  resuelta- 
mente colocada  fuera  de  los  linderos  de  toda  probabilidad),  cuando 
el  sujeto  hubiera  podido  apreciar  y  comprobar  por  sí  mismo  todos 
los  fenómenos  del  orden  correspondiente,  no  sólo  presentes  y  pasa- 
dos, sino  también  futuros  y  posibles.  No  quedando  nada  fuera  de  la 
propia  observación,  el  espíritu  abarcaría  de  una  sola  ojeada  la  efec- 
tividad concretada  y  la  posibilidad  concretable,  ó  lo  que  es  lo  mismo. 


(i)  Otras  veces,  por  el  contrario,  se  pasa  uno  gran  parte  de  su  vida,  ó 
toda  ella,  enfrascado  en  averiguar  ó  comprobar  un  solo  fenómeno  ó  detalle, 
ó  un  reducido  número  de  ellos,  á  fin  de  «no  dar  golpes  en  vano»,  esto  es, 
para  no  afirmar  segura  y  científicamente  lo  que  no  puede  ser  afirmado  de 
esta  manera.  Así  lo  hacen  ios  llamados  filósofos  ú  hombres  de  ciencia  «pru- 
dentes», que  marchan  «con  pies  de  plomo»  para  no  «desbarrar»,  que  no 
quieren  dar  por  firme  lo  que  no  les  consta  como  tal  «de  ciencia  propia»,  y 
á  cuyas  inducciones,  á  cuyas  tesis,  principios,  sistemas  científicos  ó  filosófi- 
cos, etc  ,  solemos  atribuir,  por  lo  tanto,  un  valor  que  negamos  á  otros  no 
elaborados  de  la  misma  manera. 

Para  llegar  al  establecimiento  por  uno  mismo  —  no  formulados  por  otro 
y  por  nosotros  meramente  aprendidos  — de  leyes  ó  principios  generales, 
como  las  fórmulas  matemáticas  ó  las  de  otra  clase,  hace  falta  mucha  obser- 
vación y  estudio  de  casos  concretos.  Todo  lo  que  se  aprenda  de  éstos  será 
siempre  poco.  La  filosofía  no  se  puede  hacer  de  otra  manera,  aunque  algu- 
nos parece  que  creen  lo  contrario.  Sin  base  experimental  no  filosofa  nadie. 
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el  accidente  y  la  esencia,  lo  transitorio  y  lo  permanente,  lo  particu- 
lar y  lo  general.  Pero  no  es  así.  Ni  el  espíritu,  impaciente  de  suyo 
por  llegar  cuanto  antes  á  las  «razones  últimas»  de  las  cosas,  puede 
resistir  en  calma  indiferente  y  dudosa  toda  la  vida,  al  cabo  de  la 
cual  estaría  poco  más  nutrido  de  observaciones  que  al  principio, 
ni  las  exigencias  apremiantes  de  la  vida  misma  consienten  tampoco, 
la  mayoría  de  las  veces,  largos  aplazamientos.  Resultado  de  todo: 
que  las  adquisiciones  mentales  de  los  hombres,  sean  de  la  clase  que 
quieran  y  lleven  el  nombre  que  lleven  (principios,  axiomas,  conoci- 
mientos, ideas,  nociones,  definiciones...),  son  siempre — ya  lo  vere- 
mos mejor  luego — provisionales  é  inciertas,  aun  cuando  el  grado  de 
su  probabilidad  sea  unas  veces  mayor  que  otras  (i),  sin  conseguir 
nunr-^  alcanzar  la  certidumbre  total,  por  mucho  que  se  aproxime  á 
ella  (como  una  variable  á  su  límite). 

* 

^  -A- 

La  dificultad  mayor  que  se  tropieza  para  considerar  admisible 
todo  cuanto  se  viene  diciendo  es  la  presencia  en  el  espíritu  de  ciertas 
ideas  generales,  tenidas  como  innatas  en  él,  por  no  haber  memoria 
del  momento  de  su  introducción  en  la  conciencia.  Son  los  llamados 
«principios  de  razón»,  que  se  refieren,  así  al  orden  de  la  realidad  mis- 
ma, á  la  realidad  quiescente  ó  estática,  podríamos  decir  (v.  g.,  el  prin- 
cipio de  contradicción,  el  de  identidad,  los  axiomas  matemáticos), 
como  á  la  actividad  de  los  seres,  y  singularmente  de  los  hombres 
(ejemplos,  el  principio  de  causalidad,  los  principios  de  justicia  con 
que  juzgamos  los  actos  humanos  y  apreciamos  el  bien  y  el  mal).  De 
estos  principios  no  se  quiere  admitir  el  origen  empírico.  Se  sostiene 
que  son  hijos  directos  de  la  razón,  ó  que  están  inmanentes  en  ella,  sin 
estribación  experimental,  ni  raíz  inductiva.  La  experiencia,  aquí, 
sólo  sirve,  según  la  concepción  á  que  se  alude,  ó  de  comprobación 


(i)  Por  lo  regular,  los  conocimientos  y  juicios  menos  probables  son  los 
de  índole  más  general,  y  los  más  probables  son  los  más  concretos.  Al  revés 
de  lo  que  muchos  dicen.  Pues  siendo  muy  variables  los  individuos  ó  los  ca- 
sos singulares  á  los  que  la  afirmación  general  se  refiere,  unos  entran  bien  en 
ella  y  otros  no.  De  aquí,  v.  g.,  las  dificultades  de  la  psicología  colectiva* 
Cuando  de  ella  se  trata,  ó  se  dicen  sólo  vaguedades  incoloras  que  nada  de- 
terminan ni  enseñan,  ó,  de  concretar,  se  expone  uno  á  que  queden  fuera  de 
la  afirmación  que  se  hace  con  carácter  general  muchos  individuos,  relacio- 
nes, instituciones,  etc.,  á  que  se  pretenda  aplicarla.  No  es  otra  la  razón  de 
que  las  aludidas  tesis  de  psicología  colectiva  sufran  por  lo  regular  tantas 
críticas  y  objeciones.  Ya  trataremos  después  de  esta  cuestión. 
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«jemplificadora  de  la  exigencia  mental  que  sin  ella  existe,  ó  de  ma- 
terial bruto  y  muerto  que  no  se  vivifica  ni  tiene  valor  hasta  que  se 
le  aplica  la  forma  mental  que  denominaremos — como  la  denominan 
generalmente  los  defensores  de  ella— forma  a  priori.  La  noción  del 
círculo— se  dice — ,  ó  la  del  triángulo,  con  sus  respectivas  propieda- 
des de  tener  todos  sus  radios  iguales  y  equidistantes  del  centro  y 
constar  de  tres  ángulos  que  valen  dos  rectos,  no  es  una  noción  ex- 
perimental, como  tampoco  viene  de  las  enseñanzas  experimentales 
la  noción  de  la  justicia  y  el  consiguiente  poder  mental  para  discer- 
nir lo  justo  de  lo  injusto. 

Pero  á  mí  me  parece  que  las  cosas  no  son  tan  claras  como  este 
razonamiento  (ampliado  todo  lo  que  se  quiera)  hace  suponer.  Difi- 
culto yo  mucho  que,  sin  el  contacto  experimental  con  el  mundo, 
hubieran  los  hombres  tenido  la  menor  noción  del  círculo,  ni  sentado 
en  su  mente  la  afirmación  (la  exigencia  racional)  de  la  igualdad  y 
equidistancia  de  sus  radios.  Además,  la  presencia  de  tales  propie- 
dades presupone  una  determinada  posición  mental — la  de  los  hom- 
bres actuales — sin  la  cual  no  se  darían  aquéllas.  Ya  se  sabe  que  con 
otra  geometría  (que  implica  otra  manera  de  ver  las  cosas),  diferente 
de  la  enclidiana — la  predominante — ,  los  tres  ángulos  de  un  triángulo 
valen  más  ó  menos  de  dos  rectos.  Sin  contar  también  con  que  hay 
muchas  esencias  (muchas  posibilidades)  creadas  por  los  hombres,  y 
cuyo  conocimiento,  por  consiguiente,  teniendo  procedencia  histó- 
rica, no  puede  menos  de  ser  experimental.  Así  ocurre  con  todos  los 
objetos,  relaciones  é  instituciones  del  arte  y  de  la  industria,  cuya 
esencia  no  se  da  en  la  Naturaleza  misma — en  la  realidad  eterna  é 
invariable,  diríamos — ,  sino  que  depende  de  las  finalidades  que  po- 
nen en  ellos  los  hombres  que  les  dan  vida  (i).  Y  claro  está  que  de 
esta  especie  son  las  instituciones  que  se  llaman  jurídicas,  institu- 
ciones teleológicamente  fundadas,  mantenidas  y  apreciadas  por  los 
hombres. 

Las  nociones  de  justicia  é  injusticia,  con  sus  análogas  de  mora- 
lidad ó  inmoralidad,  bondad  ó  maldad  de  las  cosas,  utilidad  é  inuti- 
lidad, conveniencia  ó  inconveniencia,  son,  á  juicio  mío,  como  todas 
las  demás  que  los  hombres  tenemos,  nociones  experimentales  (2). 


(1)  A  eso  obedece  la  particularidad  de  que,  en  las  definiciones  de  dichos 
objetos  é  instituciones  (la  silla,  la  casa,  la  sociedad  mercantil,  la  pena...), 
se  haga  intervenir,  regularmente,  los  fines  con  ellos  perseguidos  y  los  usos 
ó  servicios  en  que  se  emplean. 

(2)  Estas  apreciaciones  son  más  bien  cosa  de  sentimiento  y  de  gusto 
innato,  de  agrado  ó  de  desagrado  y  repugnancia,  de  conformidad  ó  discon- 
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No  es  corriente  estimarlo  así,  ya  se  ha  indicado  por  qué  (i);pero 
eso  no  obsta  para  que  probablemente  se  trate  de  una  opinión  equi- 
vocada. Justo  es  lo  ajustado,  lo  adecuado,  y  justicia  es  la  justeza,  la 
adecuación,  nociones  abstractas,  adquiridas  en  en  el  juego  ordina- 
rio de  la  vida  y  por  el  mismo  procedimiento  que  se  adquieren  todas 
las  demás  análogas.  Aprendiendo  constantemente,  desde  que  entra- 
mos en  el  mundo  y  nos  ponemos  en  contacto  con  él,  lo  que  por  justo 
(por  adecuado  y  conveniente  para  sus  fines  subjetivos)  tienen  aque- 
llas personas  con  las  cuales  convivimos,  llegamos  gradualmente  á 
formar  en  nosotros  la  noción  abstracta  y  general  de  la  justicia  (2): 
de  la  propia  manera  como  aprendiendo  una  y  otra  vez  lo  que  los 


formidad  con  nuestra  invencible  é  inamisible  manera  de  ser.  Anda  aquí  por 
medio,  por  consiguiente,  como  en  otras  materias  análogas  de  apreciación  y 
juicio  (v.  g.,  en  las  de  naturaleza  estética),  no  ya  sólo  la  mentalidad  pura, 
que  podríamos  decir,  sino  también,  y  principalmente,  el  elemento  afectivo, 
y  como  tal  instintivo,  de  nuestro  espíritu,  ó  sea  lo  que  se  llama  <<^senti- 
miento  jurídico»,  «sentimiento  moral»,  etc.  En  cuya  formación,  desarrollo 
y  ejercicio  influyen,  sin  embargo,  muy  variados  factores. 

Hay,  por  lo  tanto,  en  el  asunto,  según  se  ve,  diferentes  problemas  que 
ahora  tienen  que  quedar  á  un  lado. 

(1)  Las  inducciones  que  vamos  depositando  lentamente  en  nuestro  es- 
píritu, por  efecto  de  elaboración  experimental  de  todos  los  días,  son  adqui- 
siciones que  aquél  hace  sin  trabajo  alguno,  por  decirlo  así,  ó  sea  sin  que  la 
conciencia  reflexiva  tenga  en  ello  intervención.  Con  el  tiempo,  sin  embargo, 
estas  formaciones,  habitualmente  repetidas,  adquieren  arraigo  y  solidez;  y 
como  se  refieran  á  esferas  de  bastante  amplitud,  y  abarquen  debajo  de  sí 
muchos  fenómenos  concretos,  ya  reales,  ó  sólo  posibles,  fácilmente  quedan 
convertidas  en  nociones  absolutas,  en  criterios  invariables  y  en  principios, 
de  razón,  independientes  de  toda  experiencia  y  superiores  á  ella. 

(2)  Hay  cultivadores  de  la  ética  y  del  derecho,  los  cuales  dudan,  con 
razón,  que  los  criterios  de  justicia  (las  «nociones  del  bien  y  del  mal»,  que 
suele  decirse  muy  á  menudo)  de  una  persona  fuesen  los  mismos  que  son  al 
presente,  si  hubiese  ésta  nacido  y  crecido  en  otro  medio  social  que  aquél  en 
donde  se  ha  desarrollado:  entre  musulmanes,  v.  g.,  en  vez  de  entre  cristia- 
nos; con  cafres,  en  vez  de  con  ingleses;  entre  bandidos  ó  guerreros,  en  lu- 
gar de  entre  personas  dulces  y  escrupulosas.  Y  añaden  que  el  contenido  de 
la  conducta  buena  ó  mala,  justa  ó  injusta,  honrada  ó  censurable,  se  lo  va 
proporcionando  á  cada  individuo  el  ambiente  social  donde  se  forma  su 
espíritu;  de  manera  que  los  niños,  por  habituación  insensible,  consideran 
como  lícito  (como  no  contrario  á  las  exigencias  corrientes  de  la  idea  y  el  sen- 
timiento de  justicia)  lo  que  sus  padres  y  allegados  les  enseñan  á  reconocer 
por  tal,  y  así  modelan  con  arreglo  al  criterio  de  los  demás  su  propio  crite- 
rio y  tienen  por  moral  y  jurídicamente  repugnante  ó  permitido  (justo  ó  in- 
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demás  califican  de  blanco,  de  distante,  de  fuerte,  de  amargo,  de  do- 
loroso, conseguimos  adquirir  las  nociones  abstractas  de  blancura, 
distancia,  fortaleza,  amargor,  dolor  y  semejantes.  Decir,  conforme 
se  dice  á  cada  momento,  alegándolo  como  la  razón  más  poderosa 
ó  como  una  de  las  más  poderosas  razones  del  carácter  innato  de  la 
justicia,  que  si  ésta  (la  idea  y  el  sentimiento  correspondiente)  no  es- 
tuviese gravada  a  priori  en  la  mente  (ó  en  el  corazón)  de  los  hom- 
bres, los  hombres  no  serían  capaces  de  calificar  de  justa  ó  injusta 
ninguna  acción,  ninguna  institución,  ninguna  conducta,  me  parece 
á  mí  que  es  lo  mismo  que  si  se  dijese  que  ningún  hombre  podría 
apreciar  y  calificar  las  relaciones  empíricas  de  distancia,  blancura, 
fortaleza,  amargor  y  demás,  si  no  tuvieraimpresas.de  antemano  en 
su  alma  las  nociones  formales  correspondientes.  A  los  que  objetan, 
con  cierto  aire  victorioso,  preguntando:  «sin  la  noción  previa  innata 
de  justicia,  ^cómo  habría  de  arreglárselas  un  hombre  para  calificar 
de  justa  ó  injusta  la  primera  acción  ó  relación  concreta  que  preten- 
diera juzgar?»,  creo  yo  que  puede  contestarse  con  esta  análoga  pre- 
gunta: ^y  cómo  se  las  habrá  arreglado  ese  mismo  individuo  para,  sin 
nociones  innatas  de  amargor,  distancia,  altura,  fortaleza  y  claridad, 
poder  calificar  (juzgar)  (i)  de  dulce  ó  amarga,  de  poco  ó  muy  dis- 


justo)  lo  que  les  han  enseñado  á  apreciar  de  esa  manera.  Una  niña  de  ires 
años  pregunta  á  sus  padres  «qué  es  lo  justo»,  de  que  les  oye  hablar,  como 
también  pregunta,  en  ocasiones  análogas,  qué  es  «una  idea»,  qué  son  «re- 
cuerdos» (que  oyó  daba  una  señora  á  su  madre  para  las  demás  personas  de 
su  familia),  etc.  Nuestro  espíritu— nuestra  conciencia,  nuestra  ciencia— se  va 
formando  y  adquiriendo  contenido  (saber,  experiencias)  de  esta  manera,  sin 
que  nosotros  mismos  nos  demos  por  enterados,  á  lo  menos  reflexivamente. 
Pero  los  datos  ó  conocimientos  adquiridos  allá  dentro  quedan,  esperando 
el  instante  en  que  el  espíritu  mismo  quiera  echar  mano  de  ellos  y  darles 
nueva  vida  exterior. 

(i)  Juicios  de  realidad,  donde  no  parece  que  interviene  la  teleología  sub- 
jetiva, como  lo  son  los  mencionados  últimamente  (los  que  dan  lugar  á  las 
ciencias  que  podemos  decir  «descriptivas»:  la  física,  las  matemáticas,  la  his- 
toria natural,  etc.),  ó  juicios  de  valoración,  en  que,  no  sólo  interviene  la  te- 
leología subjetiva,  sino  que  hasta  se  hace  depender  todo  de  ella,  como  los 
juicios  morales,  jurídicos  y  estéticos  (que  originan  las  ciencias  «normativas», 
á  lo  menos  en  aquella  porción  de  ellas— nomotesia  y  crítica— que  traza  nor- 
mas de  conducta— el  debe  ser,  no  lo  que  efectivamente  es — :  la  ética,  el  de- 
recho, la  estética),  todos  ellos  son  juicios,  operaciones  mentales  análogas 
por  el  aspecto  que  ahora  se  estudia.  La  diferencia  entre  los  mismos,  consis- 
tente en  que  los  primeros  se  refieren  al  puro  conocer,  adoptando  en  ellos  el 
respectivo  sujeto  una  actitud  pasiva  y  receptiva,  mientras  que  los  segundos 
se  refieren  al  obrar,  y  en  ellos  el  que  juzga  quiere  poner  y  tiende  á  poner  ó 


294 


P.  Dorado 


tante,  de  alta  ó  baja,  fuerte  ó  débil,  clara  ú  oscura,  una  cosa  ó  rela- 
ción concreta  la  primera  ve¡{  que  se  encontró  en  presencia  de  la 
misma  (i)?»  Pues,  sin  embargo,  esas  nociones  abstractas  suelen  ser 
consideradas  como  extractos  quintaesenciados  (ideas  generales,  más 
ó  menos  generales,  según  los  casos)  de  percepciones  concretas— de 
perceptos,  que  suelen  algunos  decir — ,  á  la  manera  con  que  los  nú- 
meros abstractos  representan  igualmente  la  generalización  ó  quinta- 
esenciación  de  otros  números  concretos,  con  anterioridad  percibidos. 

A  mi  parecer,  lo  que  solemos  llamar  esencia  de  las  cosas,  quid 
constitutivo  de  las  mismas,  con  abstracción  de  todo  accidente,  posi- 
bilidad inagotable  en  la  que  tienen  su  fuente  todas  las  efectividades 
concretas  de  aquella  clase,  no  es  nada  más  que  la  noción  abstracta  (y 
en  su  caso  el  juicio  abstracto)  correspondiente,  es  decir,  la  generali- 
zación mental  de  lo  que  el  sujeto  observador  encuentra  de  común  en 
distintos  seres  individuales  observados,  mirándolos  por  algún  as- 
pecto y  olvidando  momentáneamente  lo  que  de  diferencial  tengan 
por  otros  aspectos.  Después  de  haber  visto  diversos  triángulos, 
grandes,  pequeños,  trazados  con  tinta  ó  trazados  con  yeso,  y  diver- 
sos árboles,  altos,  bajos,  frondosos,  pobres,  salvajes,  injertos,  ála- 
mos, perales,  etc.,  dejo  á  un  lado  mentalmente  las  características 
tales  ó  cuales,  que  sólo  á  algunos  de  ellos  convienen,  y  me  quedo 
únicamente  con  aquellas  otras  que  de  todos  me  parece  que  puedo 
predicar  (2).  Y  al  conjunto  de  estas  características — de  estas  propie- 


á  que  otros  pongan  las  cosas  en  una  situación  determinada,  que  le  parece 
conveniente — justa,  adecuada,  buena,  útil — para  los  fines  que  apetece  y  per- 
sigue..., es  una  diferencia  sin  importancia  alguna,  desde  el  punto  de  vista 
que  estamos  considerando. 

(1)  La  misma  observación  puede  hacerse  extensiva  á  las  nociones  sim- 
ples de  cosas,  independientemente  de  las  relaciones  que  cada  una  mantenga 
con  las  demás:  v.  g.,  á  la  noción  abstracta  ó  esencial  de  hombre,  de  animal, 
de  planta,  de  árbol,  de  círculo,  de  pirámide...  Y  <;qué  decir  del  lenguaje.'^  Na- 
die podría  entender  las  respectivas  palabras,  cuando  las  oye  por  primera  vez, 
si  no  conociera  ya  de  antemano  el  significado  de  las  mismas.  El  conocimiento 
délos  diferentes  idiomas  no  sería  un  conocimiento  adquirido,  sino  innato, 
y  el  correspondiente  aprendizaje  no  sería  tal  realmente,  sino  un  recuerdo 
de  nociones  dormidas,  en  el  sentido  platoniano. 

(2)  Eso  es  un  acto  exclusivamente  mío,  puramente  subjetivo,  que,  en 
la  realidad  objetiva,  no  tiene  correspondencia  alguna.  Si  de  los  árboles— los 
hombres,  las  monedas,  las  herencias,  etc.— singulares  que  yo  percibo 
aparto  todos  los  accidentes,  que  se  dice  no  constituyen  parteó  elementos  de 
su  esencia:  el  tamaño,  el  color,  la  frondosidad,  la  madera  (pues  los  hay  de 
maderas  distintas,  y  hasta  se  dan  muchos  árboles  que  no  tienen  madera, 
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dades— comunes  á  todos  los  triángulos  y  á  todos  los  árboles  que  he^ 
observado  (hasta  á  menudo  llevo  la  afirmación  á  los  que  en  lo  suce- 
sivo pueda  observar  y  á  cuantos  sean  posibles)  la  denomino  «esen- 
cia» del  triángulo  y  del  árbol,  y  también  «concepto»  esencial  y  gene- 
ral correspondiente  á  esa  esencia.  Por  lo  cual  pudiera  decirse  que  las- 


como  los  genealógicos,  el  árbol  de  los  vasos  sanguíneos,  y  otros  más),  el 
lugar  en  que  se  hallen  y  cuantas  circunstancias  les  rodeen — todas  fenomé- 
nicas y  caducas — ,  pretendiendo  quedarme  tan  sólo  con  lo  esencial  é  impres- 
cindible de  todos  los  árboles,  ó  sea  con  lo  esencial  ¿/e/ árbol,  advierto  que  no 
tengo  sino  una  abstracción  sin  contenido,  una  mera  posibilidad,  es  decir, 
un  concepto  desprovisto  de  sustancia  y  exclusivamente  formal  (como  lo  es 
todo  concepto).  El  ser  á  que  el  concepto  de  referencia  corresponde— e/ 
árbol— es  un  ser  que  no  es,  que  no  existe  fuera  de  mi  mente,  un  ser  no  más 
que  posible,  pero  en  cuanto  sólo  posible,  no  efectivo.  De  este  ser  es  del  que 
cabe  afirmar  que  es  (real  y  efectivamente)  igual  á  la  nada,  aun  cuando 
desde  otro  punto  de  vista— desde  el  punto  de  vista  de  la  posibilidad — ,  es 
una  verdadera  plenitud,  pues  en  él  (en  su  posibilidad  ó  esencia  conceptual) 
se  dan  innumerables  seres  (árboles)  concretos,  los  cuales,  al  concretarse  y 
poner  en  acto  la  esencia  inagotable  y  siempre  la  misma — que  es  lo  que  se 
dice  pasar  de  la  potencia  al  acto,  ó  traducirse  la  esencia  en  existencia,  la  po* 
sibilidad  en  efectividad—,  se  sirven  sin  remedio  del  accidente  y  se  convierten 
en  seres  (árboles)  accidentales,  si  bien  adquieren  una  esencia  individual  j,. 
transitoria,  que  es  lo  que  se  denomina  su  privativa  naturaleza,  su  fisonomía, 
su  temple  ó  temperamento,  resultante  del  cruce  ó  combinación  de  puros 
accidentes. 

Los  seres  concretos,  ya  corporales  ó  ya  incorporales  (como  las  institu- 
ciones), son  de  esta  manera  concebidos  como  otros  tantos  ejemplares  feno- 
ménicos de  la  correspondiente  esencia  permanente  é  inmutable,  ó  especie 
típica;  pero  sin  advertir  que,  cuando  discurrimos  de  tal  suerte,  privamos, 
por  acto  del  pensamiento,  de  esencia  real  á  lo  único  que  verdaderamente  la 
tiene,  y  en  cambio  se  la  atribuímos  á  los  denominados  «entes  de  razón». 
Sólo  una  excepción  suele  establecerse,  la  relativa  á  Dios,  á  quien  ahora, 
como  en  casi  todo  cuanto  á  las  propiedades  de  los  seres  toca,  se  le  suele  po- 
ner en  un  lugar  exclusivo,  diciendo  de  él  lo  que  de  ningún  otro  ser  se  dice  y 
colocándole,  por  lo  tanto,  como  en  un  orden  ó  plano  de  realidad  aparte.  Pues 
en  Dios  no  se  admite,  efectivamente,  la  menor  posibilidad  ó  potencia  (que 
es  considerada  como  imperfección),  juzgándole  como  acto  puro,  que  es  decir 
como  perfección  absoluta,  la  cual,  en  lo  tanto,  parece  ser  el  absoluto 
fenómeno.  En  Dios,  así,  como  en  ningún  otro  ser  ocurre  (ni  tampoco 
con  respecto  á  él  se  allana  á  estimarlo  de  esa  manera  nuestro  entendi- 
miento), coincidirían,  sin  separación  posible,  ni  siquiera  mental,  la  po- 
sibilidad y  la  efectividad,  la  potencia  y  el  acto,  la  especie  y  el  individuo,  la 
esencia  y  la  existencia,  la  esencia  y  el  accidente,  la  esencia  y  el  fenómeno.  Ob~ 
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esencias  de  las  cosas  son  verdaderas  creaciones  de  nuestra  mente  (i), 
que  no  se  dan  en  la  realidad,  la  cual  sólo  nos  presenta  cosas  y  fenóme- 
nos concretos  é  individuales;  son  puros  recursos  mentales  (genera- 
lizaciones), sin  cuyo  auxilio  no  somos  capaces  de  dominar  espiritual- 
mente  el  mundo,  conforme  con  nuestra  tendencia  y  nuestra  necesi- 
dad (2).  Así  puede  comprenderse  que,  al  tenor  de  las  diferentes  si- 
tuaciones mentales,  cada  individuo  tenga  con  frecuencia  sus  privati- 
vos conceptos,  no  parecidos  á  los  de  otros  sino  remotamente;  y  que 
tanto  más  divergentes  sean  las  opiniones  y  juicios  subjetivos  (3), 


■servación  concreta  y  generalización  serían,  por  lo  que  á  su  realidad  se 
refiere,  la  misma  cosa. 

Que  las  denominadas  esencias  son  equivalentes  al  ente  «posible»,  ó  sea 
meras  posibilidades  conceptuales,  sin  otra  realidad  ó  existencia  sino  la  que 
nuestro  entendimiento  les  da  por  acto  generalizador  y  creador,  lo  muestra, 
me  parece  á  mí,  esta  circunstancia:  que  el  entendimiento  puede  hallar  esa 
-esencia  en  dondequiera  que  encuentre  elementos  de  cuya  actuación  y  com- 
binación resulten  seres  individuales  comprendidos  en  el  respectivo  concep- 
to. Y  así  las  posibilidades — las  esencias— son  en  número  indefinido.  Un  pe- 
dazo de  yeso  y  un  encerado,  por  ejemplo,  ó  una  pluma,  un  tintero  y  un 
trozo  de  papel  son,  en  potencia— en  esencia  inagotable— muchas  cosas:  son 
todas  las  figuras  geométricas,  y  todas  las  cantidades  y  operaciones  aritmé- 
ticas ó  algebraicas;  son  árboles,  y  casas,  y  hombres,  y  discursos,  y  poe- 
sías, etc.,  etc.  Una  docena  de  monedas  (ó  de  lentejas,  ó  de  ladrillos...)  con- 
tiene en  potencia  un  cilindro,  una  torre,  una  cruz  de  brazos  iguales  ó  de 
brazos  desiguales,  un  triángulo,  una  circunferencia  y  mil  cosas  más.  De- 
pende todo  de  las  combinaciones  que  haga  la  mente  combinadora,  que  es  la 
que  crea  las  esencias,  las  finalidades,  las  posibilidades. 

(1)  Véase  antes  la  nota  de  la  pág.  278. 

(2)  Lo  que  se  dice  á  menudo  de  ciertas  abstracciones  y  ciertas  propie- 
dades de  las  cosas,  como  el  color,  v.  g.,  la  belleza  y  la  bondad,  ó  sea  que  no 
residen  en  las  cosas  mismas,  sino  en  la  mente  del  respectivo  sujeto,  por  lo 
cual  son  tan  varias  las  apreciaciones  que  se  dan  acerca  de  unos  mismos  ca- 
sos («cada  cual  tiene  sus  gustos»  y  «de  gustos  no  hay  nada  escrito»),  parece 
que  debe  ser  aplicado  á  todas  las  abstracciones  y  todos  los  conceptos.  Hasta 
puede  que  haya  de  hacerse  extensivo  á  todas  nuestras  percepciones  y  jui- 
cios. Pero  aquí  hay  una  cuestión  de  la  que  no  quiero  ocuparme  ahora.  Se 
tratará  de  ella  otra  vez. 

(3)  La  divergencia  suele  acentuarse  á  medida  que  se  asciende  en  genera- 
lidad y  grado  de  abstracción.  Donde  más  visible  acuerdo  se  da  es  en  la  apre- 
ciación de  hechos  concretos;  es  aquí  donde  más  á  menudo  se  ofrecen  los 
casos  en  los  qu»«no  hay  más  remedio  que  rendirse  á  la  evidencia».  Hay  ma- 
yores discrepancias  en  la  apreciación  de  los  caracteres  generales  que  cons- 
>tituyen  específicamente  una  raza,  por  ejemplo,  á  distinción  de  otra,  ó  un 
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cuanto  más  variación  haya,  por  éstas  ó  las  otras  causas,  en  los  esta- 
dos mentales  y  en  las  impresiones  y  percepciones  — conocimientos — 
singulares  de  que  son  ellos  una  resultante  (i). 

Notemos  esto.  En  toda  construcción  científica  (mental)  completa, 
donde  se  den  las  tres  clases  de  conocimiento,  ó  los  tres  aspectos  de 
todo  conocimiento,  de  que  ciertos  filósofos  y  escritores  de  lógica  ha- 
blan: es  decir,  el  conocimiento  filosófico  ó  á'=t  lo  esencial  y  permanen- 
te, el  de  los  principios;  el  conocimiento  histórico  ó  de  lo  variable,  el 
de  los  hechos;  y  el  conocimiento //osd^co-/íís/dnco,  compuesto,  ó  de 
las  leyeSy  referente  á  lo  que  debe  ser  (crítica  y  nomología  ó  política); 
en  toda  construcción  científica  acabada, digo,  la  parte  ap.ellidada  «filo- 
sófica» coincide  regularmente  con  la  también  denominada  parte  «ge- 
neral», en  que  se  estudia  lo  común  á  todos  los  fenómenos  concretos 
correspondientes — trátese  de  seres,  de  actos,  de  instituciones,  ó  de 
cualquier  otra  manifestación  individual — ,  esto  es,  los  principios 
esenciales  que  á  todos  estos  fenómenos  abarcan.  Eso  es  la  «parte  ge- 
neral» de  un  tratado  de  física,  supongamos,  ó  de  patología,  ó  de  lin- 
güística, ó  de  ética,  ó  de  derecho  civil,  ó  mercantil,  ó  político,  ó  pe- 
nal, ó  de  filosofía — tanto  de  filosofía  general  como  de  alguna  filoso- 
fía especial,  v.  g.,  de  filosofía  del  derecho—;  eso  es  también  la  «parte 
general»,  por  ejemplo,  de  un  código  ó  sección  de  código,  ó  de  otra 
organización  sistemática  exterior  análoga. 

Dichas  «partes  generales» — filosóficas,  fundamentales  ó  más  fun- 
damentales que  las  demás—,  aun  cuando  preceden  en  la  coloca- 
ción, con  el  fin  de  dominarlas,  á  las  respectivas  partes,  divisiones 
y  subdivisiones  especiales,  encargadas  de  estudiar  ó  exponer  al  por- 


tipo  cualquiera  (tipo  americano,  inglés,  andaluz,  ó  tipo  criminal,  ó  tipo  de 
listo,  ó  de  sacerdote,  etc.),  qua  no  en  la  apreciación  de  los  caracteres  y  sig- 
nos particulares  de  tal  ó  cual  individuo.  Los  mismos  axiomas  matemáticos, 
aun  cuando  representan  una  generalización,  se  llaman  evidentes  porque  tra- 
ducen hechos  (situaciones  reales)  elementales,  que  cualquiera,  con  poco  que 
halla  vivido  y  poco  desarrollo  mental  que  tenga  (a),  puede  referir  inmedia- 
tamente á  relaciones  concretas  y  vivientes. 

(1)  Influyen  también  en  esto  las  disposiciones  nativas  y  las  aptitudes 
(capacidad)  heredadas.  Pero  ahora  hago  caso  omiso  de  ellas. 

(a)  No  deja  esto  de  ser,  sin  embargo,  un  modo  de  hablar  mecanizado 
por  el  hábito,  y  un  verdadero  prejuicio.  Pues,  para  comprender  como  cosa 
evidente  uno  de  los  tenidos  por  axiomas  matemáticos  (filosóficos),  de  igual 
modo  que  para  comprender  las  «verdades  de  sentido  común»,  se  necesita 
una  complicación  mental  que  no  han  conseguido  sedimentar  los  hombres 
sino  después  de  un  largo  trabajo  de  muchos  siglos.  Aún  hay  salvajes  que 
no  entienden  uno  de  esos  axiomas  ¡y  de  los  niños  no  digamos!  Gf.  lo  dicho 
antes,  pág.  289. 
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menor  los  correspondientes  fenómenos,  concreciones  ó  institucio- 
nes específicas,  no  son  las  procreadoras  de  estas  últimas,  sino  á  lo 
sumo  en  el  sentido  de  la  organización  formal  (mental  expositiva); 
realmente,  por  el  contrario,  las  partes  generales,  formadas  por  ge- 
nérali ¡{ación  de  materiales  menos  generales  y  constituidas  por  una 
suma  de  generalizaciones,  ideas,  conceptos  y  juicios  generales 
— principios  dominantes— han  aparecido  en  la  mente  generalizadora 
y  dominadora  (i)  después  (2)  que  la  misma  se  ha  sentido  invadida 
por  un  cúmulo  más  ó  menos  abundante  de  percepciones  concretas, 
é  incapaz,  en  lo  tanto,  de  sobreponerse  á  ellas  de  otro  modo  que  por 
la  generalización  y  el  uso  de  fórmulas  (nociones)  que  abarquen  el 
mayor  número  posible  de  casos  y  que  faciliten  así  la  marcha  del  ra- 
zonamiento. 

* 
*  * 

^Quién  podría  explicarse,  á  no  tener  en  cuenta  lo  dicho,  los  si- 
guientes fenómenos?  Primeramente,  que  no  haya  jamás  filosofía,, 
sino  de  aquellos  órdenes  de  realidad — la  Naturaleza,  la  sociedad, 
la  historia,  la  psiquis,  la  belleza,  el  Estado,  el  derecho,  la  len- 
gua, etc., — cuya  fenomenología  nos  es  conocida  detallistamente;  y 
que  tanto  más  de  fiar  sea  esa  filosofía,  cuanto  más  completo  y  exacto 


(1)  Y  también  en  las  exposiciones  escritas.  Antes  que  los  tratados  de 
química  ó  de  física,  ó  de  fisiología,  ó  de  dereciio  penal,  ó  de  filosofía  del  de- 
recho, distribuidos  en  secciones  ó  parles,  al  frente  de  'as  cuales  figura  una 
sección  ó  parte  filosófica  ó  general,  que  recoge  lo  homogéneo  de  todas  ellas, 
se  han  publicado  exposiciones  fragmentarias  y  particularistas,  que  han  ser- 
vido de  base  posteriormente  para  los  trabajos  de  extractación  que  la  «parte, 
general»  condensa.  Los  códigos  modernos,  sistemáticos,  formados  en  obe- 
diencia, al  espíritu  «filosófico»  que,  arrancando  del  Renacimiento  (represen- 
tado en  el  derecho  por  los  postglosadores  y  comentadores:  Ciño,  Bartolo, 
Baldo),  culmina  en  la  Revolución  francesa,  tuvieron  por  antecedente — y  no 
al  contrario— las  compilaciones  ó  cuerpos  legales  que,  en  España  por  ejem- 
plo, se  llamaron  Fuero  Juzgo,  Partidas,  Recopilaciones,  etc.  Y  los  libros  de 
derecho,  ya  legislado,  ya  «especulativo»  y  «puramente  doctrinal»,  «filosófi- 
co», «de  principios»,  que  hoy  tenemos,  han  venido  también  como  reelabo- 
raciones generalizadoras  (por  los  métodos  denominados  «dogmático»  y  «filo- 
sófico») del  material  acumulado  lentamente  por  aquellos  centones  de  leyes 
é  instituciones  que  llevaban  los  títulos  de  Curia  Filípica^  Febrero^  Práctica 
criminal  y  tantos  otros. 

(2)  Véase  lo  dicho  antes  en  las  págs.  148  y  sigs.  del  número  anterior 
(junio)  de  esta  Revista. 


Algo  sobre  lógica  y  dominación  mental  299 

sea  el  conocimiento  de  la  fenomenología  (de  los  seres  y  actos  indi- 
viduales) sobre  que  se  levantan  las  correspondientes  generalizacio- 
nes. Nadie  es  capaz  de  filosofar — de  pensar,  meditar,  analizar  men- 
talmente, reflexionar— más  que  acerca  de  percepciones  presentes  en 
su  espíritu  y  que  proceden  del  choque  de  éste  con  el  mundo  exte- 
rior (i).  Si  á  veces  también  discurrimos  sobre  entidades  desconoci- 
das, problemáticas,  ó  que  positivamente  sabemos  que  no  existen,  la 
índole  de  esta  actividad  mental  no  puede  llevar  propiamente  la  de- 
nominación de  filosofía,  ni  los  productos  de  ella  entran  tampoco  en 
la  categoría  de  los  conocimientos,  pues  no  son  estados  interiores 
que  respondan  á  otras  situaciones  exteriores.  Entonces  nos  interna- 
mos en  los  dominios  de  la  imaginación,  la  cual  construye  los  mun- 
dos que  quiere  y  como  bien  le  parece,  ya  dando  por  supuesto  que 


(i)  Donde  queda  incluido  el  espíritu  mismo,  el  cual,  para  conocerse 
necesita  objetivarse,  desdoblándose,  y  ponerse  enfrente  de  sí  propio,  como 
término  opuesto  al  sujeto  que  conoce.  Véase  el  citado  artículo  Yo.  «El  yo 
se  manifiesta  á  sí  mismo  por  sus  actos;  y  para  ser  concebido  de  sí  propio  no 
disfruta  de  ningún  privilegio  sobre  ¿os  seres  distintos  de  él,  sino  el  de  pre- 
sentar inmediatamente  los  hechos  que  pueden  conducir  á  su  conocimiento. 
^'Qué  sabría  el  alma  de  sí  misma,  si  no  sintiera  su  pensamiento^  su  voluntad 
y  el  ejercicio  de  todas  sus  facultades?  ^'Como  discurre  sobre  su  propia  natu- 
raleza, sino  fundándose  en  lo  que  le  suministra  el  testimonio  de  sus  actos? 
El  yo,  pues,  no  es  visto  por  sí  propio  intuitivamente;  no  se  ofrece  á  sus  mis- 
mos ojos,  sino  mediatamente,  esto  es,  por  sus  propios  actos;  es  decir,  que, 
en  cuanto  á  ser  conocido,  se  halla  en  un  caso  semejante  al  de  los  seres  exter- 
nos, que  lo  son  por  los  efectos  que  nos  causan...  El  yo  no  puede  ser  conocido 
ni  pensado  de  ninguna  manera,  sino  en  cnanto  se  toma  á  sí  mismo  por  ob- 
jeto, y,  por  consiguiente,  en  cuanto  se  coloca  en  la  línea  de  los  demás  seres». 
(Balmes,  ob.  cit.,  tomo  í,  lib.  I,  cap.  VII,  pág.  41.)  «Las  verdades  de  con- 
ciencia son  más  bien  hechos  que  se  pueden  señalar,  que  no  combinaciones 
enunciables  en  una  proposición...  Son  simples  elementos  de  que  el  enten- 
dimiento se  puede  ocupar  ordenándolos  y  comparándolos  de  varios  modos, 
pero  que  por  sí  solos  no  dan  ninguna  luz;  por  sí  mismos  nada  representan, 
sólo  presentan  lo  que  son;  son  meros  hechos,  más  allá  de  los  cuales  no  se 
puede  ir».  (Idem,  cap.  XV,  págs.  84-85.)  El  yo— la  conciencia,  como  sujeto 
de  conocimiento— sólo  es  tal  yo,  es  decir,  espíritu,  en  el  acto  mismo  de  co- 
nocer y  en  cuanto  término  opuesto  á  lo  conocido.  Tan  luego  como  se  des- 
dobla para  conocerse  á  sí  mismo,  por  sus  actos  ó  productos  (v.  g.,  cuanto 
analiza  sus  propios  recuerdos,  sus  sentimientos,  sus  ideas,  sus  deseos),  tan- 
to éstos  como  él  dejan  verdaderamente  de  pertenecer  al  reino  de  lo  espiri- 
tual, de  lo  interno— que,  bien  mirado,  quizá  no  exista  sino  ilusoriaménte — 
y  se  incorporan  al  dominio  de  la  Naturaleza,  de  lo  objetivo. 
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más  allá  de  los  límites  de  la  observación  experimental  y  sensible 
(también  la  llamada  «interna»  tiene  este  carácter)  viven  tales  ó  cua- 
les seres  que  obran  de  esta  ó  de  la  otra  manera  y  que  constituyen  el 
llamado  mundo  de  lo  invisible,  de  los  espíritus  y  demás  seres  inma- 
teriales, ya  trazando  planes  é  ideales  con  el  propósito  de  sustituir 
las  cosas  presentes  y  la  disposición  que  en  la  actualidad  tienen  («lo 
que  es»)  por  otras  cosas  y  otra  disposición  que  nosotros  apetecemos 
(«lo  que  debe  ser»).  Pero,  aun  en  estos  casos,  la  creación  imaginativa 
se  mueve,  indefectiblemente,  en  el  horizonte  de  lo  sensible,  pues  no 
inventa  nada  que  no  sea  una  reproducción  ó  una  combinación  de 
percepciones  sensibles  anteriores  (i).  Las  percepciones  sensibles 
son  la  materia  obligada  de  toda  filosofía — como  lo  son  también  de 
toda  historia  y  de  toda  ciencia,  grados,  los  tres  de  un  mismo  pro- 
ceso mental—;  por  eso  no  filosofará  nunca  acertadamente  (2)  aquél 
que  no  observe  mucho,  que  no  observe  pausada  y  repetidamente, 


(1)  Cuando  los  artistas,  v.  g.,  quieren  dar  expresión  concreta  á  cosas 
de  que  no  tienen  noticia  adquirida  por  medio  de  sus  sentidos — el  Olimpo, 
el  Paraíso  de  los  bienaventurados,  el  infierno,  el  juicio  final,  Dios,  los  án- 
geles, Psiquis  ó  el  alma,  Satanás,  el  mundo  según  será  el  año  2000,  ó  según 
«debiera»  estar  organizado,  etc.,  etc.— utilizan  siempre  sus  recuerdos  de  for- 
mas ó  situaciones  reales,  anteriormente  percibidas  por  ellos.  Y  á  los  demás 
individuos,  en  casos  análogos  (funcionando  de  artistas,  ó  sea  imaginando), 
les  ocurre  lo  propio;  v.  g.,  al  arquitecto,  al  legislador,  al  educador...  «Santo 
Tomás  dice  que  mientras  el  alma  está  unida  al  cuerpo  no  puede  entender 
sino  per  conversionejn  ad  phantasmata,  esto  es,  sin  que  preceda  y  acompañe 
al  acto  intelectual  la  representación  de  la  fantasía,  que  sirve  como  de  mate- 
rial para  la  formación  de  la  idea  y  de  auxiliar  para  aclararla  y  avivarla.  La 
experiencia  nos  enseña  de  continuo  que  siempre  que  entendemos  se  agitan 
en  nuestra  imaginación  formas  sensibles  relativas  al  objeto  que  nos  ocupa. 
Ya  son  las  imágenes  de  la  figura  y  color  del  objeto,  si  éste  los  tiene;  ya  son 
las  imágenes  de  aquéllos  con  que  se  le  puede  comparar;  ya  son  las  palabras 
con  que  se  expresa  en  la  lengua  que  habitualmente  hablamos.  Así,  hasta 
pensando  en  Dios,  en  el  acto  mismo  en  que  afirmamos  que  es  espíritu  pu- 
rísimo, se  nos  ofrece  en  la  imaginación  bajo  una  forma  sensible.  Si  habla- 
mos de  la  eternidad,  vemos  al  anciano  de  días,  tal  como  lo  hemos  visto  re- 
presentado en  los  templos;  si  de  la  inteligencia  infinita,  nos  imaginamos 
quizás  un  piélago  de  luz;  si  de  la  infinita  misericordia,  nos  retratamos  un 
semblante  compasivo;  si  de  la  justicia,  un  rostro  airado...  Lo  dicho  de  la 
idea  de  Dios  es  aplicable  á  muchas  otras».  (Balmes,  ob.  cit.y  tomo  III,  lib.  IV, 
cap.  IV,  págs.  i5-]6.) 

(2)  Filosofará,  bien  digamos,  con  la  imaginación  y  construirá  lo  que 
se  dice  *utopías»  ó  «castillos  en  el  aire»,  no  edificaciones  sólidas. 
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sino  «con  ligereza»  ó  «precipitación»;  ni  se  atribuirá  nunca  «espíritu 
filosófico»  sino  á  qi^ien  mire  las  cosas  y  sus  actividades  ó  manifes- 
taciones (por  las  cuales  únicamente  se  puede  saber  algo  de  las  co- 
sas) con  insistencia  y  circunspección,  de  manera  tal,  que  no  se  alu- 
cine por  las  primeras  y  superficiales  apariencias,  ni  se  deje  tampoco 
escapar  ninguno  de  los  múltiples  nexos  que  entre  las  diferentes  par- 
tes de  la  realidad  pueden  ser  sorprendidos  (i). 

En  segundo  lugar,  si  la  filosofía  no  se  nutriera  de  percepciones 
sensibles,  ó  más  bien  de  las  generalizaciones  correspondientes  á 
estas  percepciones,  sino  de  conceptos  y  principios  «racionales»,  que 
ni  dimanan  de  la  experiencia,  ni,  en  rigor,  tienen  nada  que  ver  con 
ella,  como  no  sea  para  dirigirla,  iluminarla  y  juzgar  sus  productos, 
no  sería  fácil  comprender,  me  parece  á  mí,  que  esos  principios  y 
conceptos  absolutos  y  permanentes  estén  á  todas  horas  sufriendo 
acometidas,  rectificaciones,  ensanchamientos  y  enmiendas,  á  medida 
que  observaciones,  intuiciones,  percepciones  y  generalizaciones  nue- 
vas, ó  mejor  realizadas  que  las  anteriores,  introduzcan  algún  cam- 
bio en  la  posición  mental,  en  el  estado  de  espíritu  ó  mundo  subjetivo 
del  filósofo — hombre  de  ciencia  ó  historiador — de  que  se  trate.  Pues, 
no  bien  aparecen  ante  el'mismo,  para  que  se  haga  cargo  de  ellos  (2), 
ciertos  fenómenos  de  que  anteriormente  no  tenía  noticia,  se  ve  obli- 
gado á  hacer  inducciones  y  generalizaciones  nuevas— á  formular 
nuevas  leyes — y  á  romper  ó  ensanchar  la  construcción  mental  (filo- 
sófica, científica,  histórica)  precedente,  para  que  puedan  entrar  en 
ella  los  problemas  que  antes  no  figuraban  en  la  misma.  O  bien  tiene 
que  abandonar  los  antiguos  conceptos — las  antiguas  leyes  genera- 
les, las  definiciones  anteriormente  aceptadas — ,  porque,  preten- 
diendo encerrar  todas  las  posibilidades,  todos  los  hechos  traducto- 
res de  la  respectiva  esencia,  resulta  después  que  hay  algunos,  ó  mu- 
chos, á  los  cuales  el  principio  tenido  por  esencial  y  absoluto  no  les 
es  aplicable.  Y  entonces  no  hay  más  remedio  que  declarar  falsa- 
mente formada  la  primitiva  inducción  (la  primera  ley  general,  el 


(1)  Esto  es,  precisamente,  lo  que  yo  he  llamado  en  otra  parte  (Sobre  el 
carácter  científico  de  la  historia)  «discurrir  elevado  y  filosófico  de  ios  pen- 
sadores», comparándolo  con  el  «razonamiento  sintético  de  los  historiadores» 
y  con  el  «ojo  clínico  de  los  médicos».  El  Sr.  Azcárate  (Discurso  citado)  no 
parece  haber  entendido  mi  pensamiento,  ni  aquí  ni  en  otras  muchas  cosas 
de  las  que  yo  digo  en  aquel  artículo,  y  las  cuales  él  intenta  combatir  en  el 
-aludido  trabajo. 

(2)  Hasta  tanto,  para  él,  es  como  si  no  existieran. 
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principio  anterior,  la  definición  antigua),  y  reemplazarla  con  otras 
más  exacta,  más  amplia,  más  general,  aplicable,  á  la  vez  que  á  los 
hechos  que  anteriormente  venía  abarcando,  á  aquellos  otros  cuyo 
conocimiento  hemos  adquirido  más  tarde  (i).  No  hay  filosofía  (ni 
ciencia,  ni  historia)  que  se  sustraiga  á  este  trabajo  de  revisión  con- 
tinua (2).  Las  investigaciones  contemporáneas  de  la  física  y  la  quí- 
mica experimentales,  por  ejemplo,  ^cuánto  no  han  cambiado  la  filo- 
sofía de  la  Naturaleza,  empezando  por  los  conceptos  mismos  de  Na- 
turaleza, materia,  fuerza  y  demás?  Y  los  estudios,  experimentales 
igualmente,  de  etnografía,  arqueología  jurídica  é  historia  del  dere- 
cho, junto  á  las  variaciones  de  la  sociedad  actual  (y  de  su  correspon- 
diente conocimiento)  y  á  la  ayuda  de  otros  trabajos  (de  psicolo- 
gía, etc.),  ^'cuánto  no  han  hecho  y  están  haciendo^  trasformarse  la 
filosofía  del  derecho  de  ayer,  la  ética  y  demás  ciencias  y  filosofías 
llamadas  sociales,  políticas  y  morales,  aun  durante  la  vida  de  un 
mismo  pensador  ó  escritor  de  tales  materias? 


(1)  Tales  rectificaciones  son  poco  frecuentes  en  los  denominados  espí- 
ritus «estrechos»,  «sistemáticos»,  «encastillados»,  «petrificados»,  «poco  ob- 
servadores» ó  poco  dispuestos  á  dejarse  convencer  por  las  innovaciones.  Las 
construcciones  mentales — los  principios,  las  concepciones,  los  sistemas,  etcé- 
tera— de  ezlos  tales  suelen  ser  considerados  como  de  poco  valor  científico, 
precisamente  á  causa  de  su  unilateralidad  y  consiguiente  monoideísmo,  que 
no  les  consiente  ver  sino  algún  aspecto  de  las  cosas,  cuando  los  que  las  mis- 
mas ofrecen  son  innumerables  y  por  todos  ellos  merecen  ser  contempladas. 

(2)  Para  observarlo  bien,  basta  comparar  entre  sí  las  varias  ediciones 
sucesivas  de  un  tratado  de  filosofía...  á  menos  que  el  mundo  mental  del 
autor  de  ese  tratado  esté  muerto  y  no  sufra  ya  ninguna  renovación — ley  y 
contenido  de  la  vida.  Tampoco  se  quiere  decir  otra  cosa,  sino  que  la  filoso- 
fía cambia  y  tiene  que  cambiar  á  medida  que  sufren  variaciones  las  cien- 
cias concretas  ó  particulares,  las  investigaciones  históricas,  y  en  general  los 
conocimientos  de  origen  empírico,  cuando  se  afirma  que  el  sistema  filosó- 
fico de  tal  ó  cual  pensador,  ya  de  tiempos  pasados  ó  ya  de  los  presentes,  hu- 
biera sido  formulado  y  compuesto  de  otro  modo,  y  experimentado  altera- 
ciones y  rectificaciones  más  ó  menos  importantes,  totales  ó  parciales,  en 
todo  el  organismo  ó  en  alguna  porción,  problema  ó  solución  del  mismo 
—según  los  casos—,  si  su  autor  hubiera  conocido  y  podido  tener  presentes 
ios  resultados  de  tal  ó  cual  linaje  de  estudios  ó  disciplinas,  resultados  que 
no  tuvo  en  cuenta,  ya  porque  en  su  tiempo  no  habían  sido  obtenidos 
aún,  ó  ya  por  cualquiera  otra  circunstancia.  Pues  las  concepciones,  las  afir- 
maciones, las  definiciones,  las  nociones,  que  no  son  sino  estados  mentales^, 
cambian,  como  los  promedios  estadísticos,  á  los  que  por  completo  se  aseme- 
jan, conforme  cambian  los  datos  y  noticias  que  les  sirven  de  andamiaje. 


Algo  sobre  lógica  y  dominación  mental  3o3 

La  suerte  de  unas  y  otras  disciplinas,  de  las  referentes  al  estu- 
dio de  la  Naturaleza  y  sus  productos  y  de  las  relativas  al  estudio  del 
espíritu— del  hombre — y  los  suyos,  es,  por  este  aspecto,  como  por 
todos  los  restantes,  igual,  sin  embargo  de  lo  que  es  frecuente  creer 
cuando  se  las  contrapone  (i).  Hay,  sin  duda,  dos  clases  de  induc- 
ciones, que  dan  origen  como  á  dos  grupos  de  leyes  generales  (gene- 
ralizadas), de  principios  ó  de  conceptos.  Estas  dos  clases  de  induc- 
ciones corresponden  hasta  cierto  punto  á  las  dos  clases  fundamen- 
tales de  juicios  que  formamos  (2):  juicios  de  realidad  y  juicios  de 
valoración.  A  veces,  en  efecto,  no  sé  si  dijera  que  la  mayoría  de 
«lias,  nos  limitamos  á  ser  como  espectadores  pasivos  de  la  realidad 
y  de  sus  fenómenos,  registrándolos  en  nuestro  interior,  sin  deseo 
alguno,  por  nuestra  parte,  de  influir  en  ellos  ni  torcer  el  curso 
por  donde  vienen  marchando  naturalmente.  Vemos  las  cosas,  y  no 
nos  interesamos  sino,  á  lo  más,  por  saber  lo  que  son  y  cómo  son. 
El  hombre  se  conduce  aquí  como  sujeto  de  conocimiento,  sim- 
plemente. Mientras  que  otras  veces,  por  el  contrario,  aunque  par- 
tiendo del  conocimiento — porque  de  éste  no  podemos  prescindir  y 
ha  de  ser  base  de  todos  los  pasos  espirituales  que  demos — ,  todo 
nuestro  afán  se  concentra  en  amoldar  las  cosas  y  la  marcha  de  las 
cosas  á  nuestros  deseos,  que  es  como  decir  á  nuestros  fines  y  pla- 
nes, á  nuestro  mundo  interior  (construido  á  menudo  con  materia- 
les imaginarios,  en  la  forma  dicha),  á  nuestros  ideales.  Entonces 
•ejercitamos  de  un  modo  que  podemos  decir  activo  nuestras  fuerzas 
mentales,  tratando  de  poner  en  el  lugar  de  lo  que  el  conocimiento  nos 
dice  ser  como  es,  lo  que  á  nosotros  nos  parece  que  debe  ser,  y  criti- 
cando á  quienes  no  lo  hacen  así,  cuando  nosotros  creemos  que  debie- 
ran hacerlo.  No  es  lo  mismo,  en  efecto,  contentarse  con  conocer  las 


(1)  Dando  con  ello  lugar  á  un  dualismo,  que  no  deja  de  parecer  extra- 
ño, de  ciencias,  con  su  respectiva  oposición  en  el  contenido  (índole  de  los 
conocimientos  constitutivos  de  unas  y  otras),  en  el  género  de  certeza  que 
las  acompaña,  métodos  de  indagación,  constitución  y  exposición,  etc.  Esta 
cuestión  es  para  tratada  aparte,  aun  cuando  respecto  de  ella  se  hacen 
aquí  también  por  fuerza  algunas  indicaciones.  Véase  antes  la  nota  de  las 
páginas  iSó  iSy. 

(2)  Advierto  que  todas  estas  afirmaciones  estriban,  por  su  parte,  en 
observaciones  y  generalizaciones  experimentales,  incluso  de  experiencia  in- 
terna, ó,  si  se  quiere,  ante  todo,  de  experiencia  interna.  Nadie,  ni  aun  los 
escritores  que  presumen  de  más  objetivistas,  puede  hablar  jamás  sino  de 
io  que  encuentra  dentro  de  su  espíritu,  es  decir,  de  sus  experiencias,  datos 
^ó  adquisiciones  personales. 
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cosas  y  darse  cuenta  de  ellas,  diciendo,  v.  g.,  «el  todo  es  mayor  que 
la  parte»,  «los  cuerpos  se  atraen  en  razón  directa  de  sus  masas»,  «la 
recta  es  la  más  corta  distancia  entre  dos  puntos»,  «el  hombre  tiene 
tal  ó  cual  naturaleza»,  «los  precios  de  los  artículos  en  el  mercado 
dependen  de  estos  ó  los  otros  factores»,  y  así  sucesivamente,  que 
pretender  dirigir  en  mayor  ó  menor  proporción  la  marcha  de  las 
cosas  mismas,  y  sobre  todo  la  conducta  humana,  y  trazar  con  ese 
propósito  reglas  como  las  siguientes:  «haz  el  bien  y  evita  el  mal», 
«cumple  con  tus  deberes»,  «vive  honradamente»,  «da  de  comer  al 
hambriento»,  «no  hurtes»,  y  tantísimas  más  que  es  frecuente  consi- 
derar como  principios  racionales. 

En  esta  dualidad  de  principios  (')  y  juicios  se  pretende  apoyar 
algunas  veces  (no  siempre,  sin  embargo)  la  distinción  entre  las 
ciencias  de  la  Naturaleza,  donde  no  hay— tal  es  la  exigencia—  sino 
juicios  de  realidad,  ciñéndose  en  ellas  el  estudioso  á  observar,  cono- 
cer y  apreciar  las  cosas  tal  cual  son,  por  lo  que  se  trata  de  discipli- 
nas «descriptivas»,  y  las  ciencias  del  espíritu,  las  cuales  debieran  ser, 
á  lo  que  parece,  si  la  contraposición  fuese  valedera,  ciencias  «nor- 
mativas», compuestas  de  juicios  valorativos  (2).  Sólo  que,  por  mu- 
cho que  se  quiera  acentuar  el  contraste,  es  imposible  sostenerlo  de 
una  manera  rigurosa.  No  solamente  los  juristas  y  moralistas  se  ocu- 
pan, en  sus  tratados  respectivos,  y  según  ellos  mismos  dicen  á  cada 
paso,  de  lo  que  ha  sido  y  de  lo  que  es  —  de  fenómenos,  por  consi- 
guiente, experi mentalmente  apreciados— como  cimiento  en  que  apo- 
yar las  inferencias  (planes,  proyectos,  ideales)  tocantes  á  lo  que  debe 
ser,  sino  que,  por  su  parte,  las  ciencias  de  la  Naturaleza  contienen 
también  una  porción  considerable  de  juicios  de  valoración.  De  ellos 
están  formadas  las  que  reciben  el  nombre  de  «ciencias  aplicadas», 
cuya  misión  consiste  precisamente  en  encontrar  los  medios  para  que 


(1)  Si  es  que  pudieran  llamarse  así;  pues,  si  los  mismos  han  de  ser 
averiguados  y  conocidos  directamente  por  la  razón,  sin  auxilio  de  la  expe- 
riencia, conforme  suelen  decir  los  defensores  del  dualismo  de  referencia,  en 
ese  caso  las  ciencias  denominadas  «experimentales»,  que  viven  de  observa- 
ciones, inducciones  y  generalizaciones  (ya  veremos  que  también  da  deduc- 
ciones), carecerán  de  «principios»,  los  cuales  tendrán  cabida  tan  sólo  en  el 
horizonte  de  las  ciencias  «racionales»  y  «deductivas». 

(2)  Todas  las  ciencias  espirituales  habrían  de  tener  carácter  normati- 
vo, porque  todas  se  refieren  á  la  conducta  humana.  Pero  hay  algunas  que 
parece  lo  han  monopolizado  absolutamente;  son  las  denominadas  «ciencias 
morales  y  políticas»:  la  ética  y  el  derecho,  en  sus  múltiples  ramas. 
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obre  el  hombre  sobre  la  Naturaleza,  trasformándola  con  arreglo  á 
los  propios  fines,  intentos  y  planes  (con  arreglo  al  propio  mundo 
subjetivo).  ^Qué  otra  cosa  hacen  los  ingenieros  (i),  los  cultivadores 
de  esa  «ciencia  natural  aplicada»?  Y  ^'en  qué  se  diferencia  la  labor 
de  los  ingenieros,  por  el  aspecto  que  ahora  consideramos,  de  la  de 
los  filósofos  del  derecho,  los  moralistas,  los  legisladores,  los  gober- 
nantes? Se  habla  de  una  «función  práctica»  de  la  filosofía  del  dere- 
cho. Lo  mismo  puede  hablarse  también  de  una  función  práctica  de 
la  ética,  considerada  precisamente  por  casi  todo  el  mundo  coma 
ciencia  «práctica»  por  antonomasia.  Esa  función  práctica  de  las 
ciencias  «morales» — la  cual  presupone  una  «función  teórica»,  que, 
supongo  yo,  será  cosa  de  puro  conocimiento  de  lo  que  han  sido 
y  lo  que  son  el  derecho  y  la  moral;  como  lás  ciencias  físicas  y 
naturales  apHcadas  presuponen  también  las  correspondientes  cien- 
cias «puras»  —  no  absorbe  el  total  contenido  de  las  mismas;  es  sólo 
una  parte  de  ellas,  á  manera  de  un  apéndice.  Y  hasta  hay  quien  ex- 
cluye de  la  esfera  verdaderamente  científica,  y  acaso  con  razón,  esa 
función  práctica,  considerando  que  á  la  ciencia  sólo  le  corresponde 
conocer,  por  lo  que  está  siempre  y  no  puede  menos  de  estar  consti- 
tuida por  conocimientos  y  juicios  de  realidad  (de  fenómenos  y  seres, 
que  son  también  fenómenos),  y  debiendo  quedar  fuera  de  su  domi- 
nio las  críticas,  los  juicios  de  valoración,  los  planes  é  ideales,  todo 
lo  cual  pertenece  más  bien  al  campo  del  arte  y  de  las  construcciones 
humanas— que  son  mentales  necesariamente,  incluso  en  el  caso  de 
que  también  las  acompañen  productos  exteriores  del  trabajo  del 
hombre — .  Y  conviene  que  notemos  igualmente,  por  lo  tocante  al 
punto  de  que  se  trata,  que  la  más  espiritual  de  todas  las  ciencias,  la 
psicología,  es  toda  ella — fuera  de  sus  aplicaciones,  v.  g.,  á  la  educa- 
ción y  á  la  tutela  en  todas  sus  formas  —  una  ciencia  desprovista  de 
juicios  de  valoración,  y  constituida  sólo  por  juicios  de  realidad  ó 
descriptivos. 

Otra  dualidad  existe  que,  aun  teniendo  á  primera  vista  cierta 
semejanza  con  la  anterior,  se  diferencia  bastante  de  ella.  Aquí  se 
trata  siempre  de  juicios  de  realidad  y,  por  consiguiente,  de  aprecia- 
ciones sobre  algo  exterior  y  concreto,  no  de  aspiraciones  á  influir 
en  la  marcha  del  mundo,  ya  natural  ó  ya  social  (2).  Nuestras  induc- 


(1)  Y  lo  somos  todos  en  mayor  ó  menor  proporción,  igual  que  todos 
somos  también  filósofos. 

(2)  Aunque  esas  apreciaciones  sirvan  después  al  sujeto  correspondiente 
para  apoyar  en  ellas  sus  planes  ó  proyectos,  como  de  la  ciencia  pura  vienen 
Jas  derivaciones  que  después  la  ciencia  aplicada  aprovecha. 
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dones  y  generalizaciones  —  y  las  ideas,  principios,  teoremas,  leyes, 
tesis,  conceptos  y  juicios  por  este  procedimiento  formados  —  se  re- 
fieren, unas  veces,  á  la  realidad  que  llamaremos  quiescente  ó  está- 
tica, á  la  anatomía  y  la  histología,  podremos  decir,  más  ó  menos 
delicada,  de  las  cosas,  á  su  estructura,  composición  y  disposición 
íntima,  á  los  elementos  que  las  constituyen  (esencia  ó  naturaleza  de 
ellas);  y  otras  veces  hacen  relación  á  esa  misma  realidad  en  acción, 
á  su  fisiología,  á  sus  actividades  ó  funciones,  á  sus  fuerzas  ó  poten- 
cias y  al  modo  de  producirse  las  mismas.  Ambos  aspectos  son  ma- 
teria de  observación  por  parte  de  los  hombres,  y  ambos  pueden  ser 
incluidos,  indistintamente,  ya  en  la  categoría  de  lo  que  es,  ya  en  la 
de  lo  que  sucede.  Pues  el  ser  y  el  suceder  se  confunden  (i):  ni  nada 
es  ni  hay  sino  con  existencia  concreta,  en  manifestación  fenoménica 
continua  —  mediante  cuya  observación  formamos  nosotros  la  idea 
general  y  abstracta  de  ello,  á  la  cual  denominamos  «esencia»  — ,  ni 
nada  de  lo  que  sucede  deja  de  ser  algo,  y  por  serlo  pertenece  á  la 
esfera  de  la  realidad  observable  (2).  Yo  puedo  estudiar  —  observar, 
conocer  — el  árbol  (un  árbol  concreto,  ó  muchos,  generalizando  lue- 
go) en  lo  que  se  llama  su  estructura,  y  puedo  estudiarlo  de  este 
modo,  incluso  cuando  ya  está  muerto,  como  los  médicos  estudian  la 
estructura — anatomía  macroscópica  y  microscópica — humana  sobre 


(1)  Recuérdense  las  tradicionales  disputas  acerca  de  la  esencia  y  la  exis- 
tencia, de  su  prioridad  y  relaciones.  «La  idea  del  ser,  en  sí  misma,  tanto 
dista  de  poder  prescindir  de  la  idea  de  la  existencia,  que  antes  bien  es  la 
misma  idea  de  la  existencia.  Cuando  concebimos  el  ser  en  toda  su  abstrac- 
ción, no  concebimos  otra  cosa  que  el  existir;  estas  dos  palabras  significan 
una  misma  idea».  (Balmes,  ob.  cit.,  tomo  III,  lib.  V,  cap.  IV,  pág.  114.)  La 
duda  tocante  á  la  existencia  del  ser  sólo  puede  referirse  al  ser  posible,  á  la 
que  hemos  llamado  esencia  conceptual,  posibilidad  pura;  en  modo  alguno 
es  aplicable  al  ser  real  y  concreto,  esencia  individual.  Pues  en  éste  hay  ac- 
tuación de  la  esencia  general,  tránsito  de  la  potencia  (del  no  ser)  al  acto; 
pero  en  el  otro?  ^No  es  posible,  precisamente  por  no  tener  efectividad, 
realidad  verdadera? 

(2)  Los  que  estudian  las  cosas,  ó  ciertas  cosas  por  lo  menos,  en  los  tres 
momentos  de  lo  que  han  sido,  lo  que  son  y  lo  que  deben  ó  pueden  ser  (aquí 
está  la  previsión,  incluso  con  relación  al  orden  de  la  Naturaleza  física),  re- 
fieren con  frecuencia  el  segundo  de  ellos,  más  bien  que  á  lo  esencial  y  per- 
manente de  las  cosas  mismas,  ó  sea  antes  bien  que  á  la  posibilidad  absoluta 
y  general  que  solemos  considerar  como  típica  y  productora  incansable  de  lo 
que  es,  á  la  situación  actual  de  ellas  — v.  g.:  derecho  histórico,  derecho  po- 
sitivo ó  vigente  y  derecho  ideal — ,  y  entonces  parece  claro  que  lo  que  es  se 
considera  como  verdaderamente /enoménico. 
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'Cadáveres  principalmente  y  prescindiendo  del  aspecto  dinámico.  En 
estos  casos,  las  inducciones  que  el  observador  formula,  y  las  leyes, 
conceptos  y  juicios  generales  que  establece,  solamente  están  funda- 
dos en  el  conocimiento  de  la  materia  constitutiva  de  los  respectivos 
objetos  y  en  la  disposición  ú  organización  de  sus  distintas  partes;  y 
como  no  se  sabe  nada  del  funcionamiento  de  éstas,  ó  se  procede 
como  si  no  se  supiera  (i),  en  las  definiciones  tocantes  á  tales  objetos 
(expresivas  de  la  esencia  de  ellos)  no  interviene  idea  alguna  de  fina- 
lidad, de  servicio,  de  actividad,  de  operación.  Así  pasa  con  las  defi- 
niciones, V.  g.,  de  la  montaña,  del  mar,  el  lago,  la  península  y,  en 
general,  de  todas  las  formaciones  de  la  Naturaleza,  en  cuanto  tales. 
Pero  también  podemos  tomar  en  consideración,  ora  Conjunta,  ora 
exclusivamente,  el  lado  dinámico  de  los  referidos  objetos,  como  de 
íiecho  acontece  de  manera  muy  especial  cuando  tratamos  de  definir 
los  que  á  la  obra  humana  son  debidos,  como,  v.  g.,  la  mesa,  el  aza- 
dón, el  gobierno,  las  asociaciones,  las  industrias...  La  definición, 
entonces,  y  consiguientemente  la  esencia  definida,  comprende,  sobre 
todo,  ó  únicamente,  las  funciones  de  las  correspondientes  entidades; 
y  á  estas  funciones,  á  su  ejercicio  y  á  la  relación  é  inñujo  recíproco 
entre  ellas— ó  sea  á  la  conducta  y,  singularmente,  á  la  conducta  hu- 
mana— se  refieren  muchísimas  de  nuestras  inferencias,  de  nuestras 
nociones,  ideas,  principios,  razonamientos  y  construcciones  men- 
tales. 

Estas  construcciones  y  estos  razonamientos  son  los  más  aventu- 
rados y  difíciles.  Mientras  es  bastante  hacedero  sorprender,  me- 
diante la  observación  de  los  sentidos  (2),  la  composición  estructural 
— física  ó  química — de  cualquier  objeto  con  el  cual  nos  tropecemos 
{su  materia  y  su  forma),  no  sucede  lo  mismo  cuando  intentamos 
discernir  sus  funciones,  especialmente  si  los  objetos  de  que  se  trata 
son  seres  vivos,  ó  seres  cuya  actividad  no  depende  de  la  dirección 
de  los  hombres  (3).  Para  saber  cómo  funcionan,  es  preciso  verlos 
funcionar,  y  esto  no  es  nada  fácil.  Sea  por  el  engranaje,  á  menudo 
intrincado,  que  las  distintas  partes  y  elementos  forman,  con  lo  que 
no  siempre  puede  llegarse  á  discernir  la  intervención  exacta  de  cada 
uno  en  la  producción  de  un  resultado  determinado,  única  cosa— este 


(1)  Cuando  se  sabe,  es  porque  lo  ha  enseñado  también  la  observación. 

(2)  Auxiliada,  cuando  sea  menester,  por  instrumentos  que  prolonguen 
ó  acentúen  su  potencia. 

(3)  De  aquí  proviene,  entre  otras  cosas,  la  magna  cuestión  relativa  á 
iias  causas  fínales. 
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resultado  —  que  á  nuestro  conocimiento  llega;  sea  porque  hasta  eí 
movimiento  cooperador  de  aquellas  partes  permanezca  oculto,  se- 
gún es  muy  frecuente,  y  por  mucho  que  se  haga  no  es  uno  capaz  de 
salir,  en  lo  que  al  mismo  toca,  del  terreno  de  las  presunciones  (i),  lo 
cierto  es  que  la  esfera  de  la  causación,  que  es  la  del  hacer  y  la  su- 
cesión encadenada  de  los  hechos,  resulta  bastante  inobservable  y 
bastante  inaferrable  para  nosotros.  Justamente  por  eso,  los  cálculos 
que  hacemos  sobre  los  futuros  contingentes  salen  á  cada  paso  fa- 


(i)  Nótese  que  este  es  el  caso  en  que  nos  encontramos  frente  á  una 
buena  porción  de  la  vida  fisiológica  y  á  la  casi  totalidad  de  la  psíquica.  La 
fisiología  y  la  psicología — más  aún  la  última  que  la  primera — son  en  la  ac- 
tualidad todavía  (yo  no  sé  si  serán  susceptibles  de  ganar  mucho  terreno  en 
el  porvenir,  por  este  respecto)  ciencias  de  síntomas  burdos,  muy  exteriores 
y,  por  lo  tanto,  equívocos.  (Toda  ciencia  es  ciencia  de  síntomas,  ó  sea  cien- 
cia de  fenómenos  y  efectos,  ciencia  de  enlaces  de  unos  fenómenos,  denomi- 
nados efectos,  con  otros  fenómenos  llamados  causas,  á  los  que  se  atribuye 
la  existencia  de  aquéllos.  Pero  estos  enlaces  pueden  ser  más  ó  menos  indi- 
visibles y  unívocos.  Cuanto  más  se  aproximen  á  la  univocidad,  mayor  será 
la  perfección  de  la  ciencia  respectiva.  El  valor  de  los  métodos  de  investiga- 
<:ión  científica — v.  g.,  los  desenvueltos  por  Stuart  Mili — depende  de  esto.)  A 
ello  obedece  la  situación  tan  atrasada  de  toda  la  patología  (ciencia  aplica- 
da) y,  sobre  todo,  de  la  patología  mental.  La  psiquiatría  es  una  ciencia — ó 
arte,  si  se  quiere,  ó  ambas  cosas  —  de  síntomas  harto  toscos  y  apartados  de 
su  raíz.  Desconocida  en  su  mayor  parte  la  fisiología  y  la  patología  del  sis- 
tema nervioso— precisamente  por  no  poder  observar  su  funcionamiento  di- 
rectamente, en  vivo,  y  haber  «ecesidad  de  inferirlo  mediante  observaciones 
necroscópicas — ,  hay  que  proceder  poco  más  que  á  tientas  en  el  diagnóstico 
y  el  tratamiento  de  las  enfermedades  correspondientes.  El  concepto  de  la 
locura,  hoy,  como  dice  algún  alienista —  y  debieran,  yo  creo,  reconocer  to- 
dos— ,  no  es  un  concepto  médico  (sino  psicológico-vulgar,  se  debería  aña- 
dir), y  los  remedios  contra  ella  tampoco  pueden  tener  este  carácter.  Los 
manicomios  son  simplemente,  en  su  casi  totalidad,  puros  apriscos,  igual  que 
las  prisiones  y  otros  establecimientos  análogos. 

Las  dificultades  de  la  etiología  son  propias  de  todas  las  esferas,  y  una  de 
las  más  atacadas  de  esta  dificultad,  como  arriba  se  indica,  es  precisamente 
la  esfera  de  los  fenómenos  psíquicos,  á  causa  de  su  complicación.  Yo  creo 
que,  en  este  terreno,  no  existe  nunca  certidumbre,  sino  sólo  probabilidad. 
Si,  verdaderamente,  todo  juicio  es  problemático,  en  los  juicios  relativos  al 
hacer  en  general,  y  muy  singularmente  en  los  relativos  al  hacer  de  los  hom- 
bres, este  carácter  se  acentúa.  Nunca  se  podrá  hablar  de  pruebas  verdade- 
ras (v.  g.,  en  punto  á  la  llamada  participación  libre,  culpabilidad  y  respon- 
sabilidad en  acciones  criminales),  sino  tan  sólo  de  indicios,  presunciones,, 
conjeturas,  etc.  La  llamada  «lógica  judicial»  es  de  las  más  endebles. 
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llidos.  Ignorantes  de  las  leyes  del  hacer — de  los  principios  y  causas 
que  lo  determinan — ,  por  no  haber  sido  capaces  de  inducirlas  debi- 
damente, previa  observación  exacta  y  suficiente  de  producciones  fe- 
noménicas anteriores,  y  no  habiéndonos  apoderado  del  espíritu  ín- 
timo de  los  hechos,  penetrando  en  los  entresijos  de  ellos,  nos  en- 
contramos imposibilitados  para  prever  su  curso  y  establecer  de 
antemano  las  formas  y  circunstancias  en  que  han  de  presentársenos 
nuevamente  en  el  porvenir  (i). 

(Continuará.) 


(i)  De  aquí  los  fracasos  en  meteorología,  por  ejemplo,  en  patología  y 
terapéutica,  en  la  educación  y  gobierno  de  los  hombres,  en  tantas  otras  co- 
sas. Los  hechos  no  responden  á  la  previsión  y  la  espectativa.  Y  tanto  ma- 
yores y  más  frecuentes  son  estos  fracasos,  cuanto  más  complicado  y  difícil 
de  observar  es  el  orden  correspondiente  de  fenómenos  en  que  han  de  basarse 
las  inducciones. 


LA  ACTUALIDAD  LITERARIA,  por  ANGEL 
GUERRA. 

KARIN  MICHAELIS 

Pocos  libros  han  tenido,  en  los  tiempos  presentes,  tan  favorables 
á  los  grandes  éxitos  literarios,  la  fortuna  que  ha  alcanzado  la  novela 
La  edad  peligrosa.  ¿Es  que,  por  su  valor  intrínseco,  ese  libro  tiene 
fuerza  tan  expansiva  que  lo  haya  podido  sacar  del  nacional  país  na- 
tivo^para  lanzarlo  á  la  circulación  mundial?  Yo  no  lo  creo.  Pero  el 
hecho  es  indudable.  La  edad  peligrosa^  después  de  producir  gran 
resonancia  en  los  países  escandinavos,  ha  comenzado  á  correr  el 
mundo  con  an  éxito  general.  En  Alemania  sólo  se  han  vendido  más 
de  140.000  ejemplares  de  La  edad  peligrosa  en  menos  de  tres  me- 
ses. Actualmente  es  el  libro  que  más  se  discute  en  Rusia,  Inglaterra, 
Francia,  Italia. 

De  un  golpe  la  autora,  Karin  Michaélis,  que  hasta  ahora  había 
publicado  algunas  otras  novelas  como  Betty-Rosa,  sin  éxito,  ha 
<:onquistado  un  renombre  mundial.  Es  el  autor  danés  más  leído  y 
conocido  en  el  mundo  á  la  hora  presente,  salvo  el  gran  crítico  Bran- 
dés,  legítimo  heredero,  por  su  alta  mentalidad,  de  Taine  y  de  Ar- 
nold,  de  Macaulay  y  Sainte-Beuve. 

En  esa  superioridad  en  el  renombre  que  otorga  una  popularidad 
momentánea  hay  no  poco  de  injusticia.  Será  más  conocida  á  la  hora 
actual,  por  un  azar  de  la  moda  literaria,  Karin  Michaélis  que  los 
restantes  escritores  daneses  contemporáneos;  pero  es  indudable  que 
Hermán  Bang  ó  Schandorph  son  superiores  á  ella  en  mentalidad  y 
como  novelistas. 

Sin  embargo,  la  suerte  ha  repartido  la  celebridad  á  su  antojo.  La 
edad  peligrosa  es  un  libro  que  estará  dentro  de  poco  traducido  en 
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todos  los  idiomas.  ¿Por  qué?  Tengo  para  mí  que  en  este  fenómeno- 
hay  un  poco  de  snobismo  artístico  por  parte  de  la  crítica  y  un  poca 
de  perversa  y  malsana  curiosidad  en  el  público.  La  edad  peligrosa 
abunda  en  escabrosidades.  Además  ha  escrito  esa  novela  una  mujer, 
y  las  páginas  capitosas  se  consideran  como  un  aveu  sincero,  como 
una  auto-confesión  ex  abundantia  cordis.  ¿Qué  piensan  las  mujeres 
del  amor  carnal?  ^iCómo  sienten  las  necesidades  de  la  imperiosa  pa- 
sión instintiva?  Con  esa  curiosidad  un  poco  enfermiza,  en  autos  ya 
de  los  antecedentes  del  libro  y  de  la  calidad  de  la  pluma  que  lo  es- 
cribiera, las  gentes  devoran  ávidamente  las  páginas  de  La  edad  peli- 
grosa. Para  mí  en  ese  fenómeno  morboso  está  el  secreto  único  del 
gran  éxito  de  este  libro  á  grandes  ediciones  y  de  nonibradía  mun- 
dial. ¿No  habrá  exageración  de  méritos?  ¿No  se  sufrirá,  después  de 
leído,  una  silenciosa  decepción?  Por  lo  menos  yo  no  he  encontrado 
en  la  novela  de  Karin  Michaélis  ni  la  pregonada  novedad  ni  la  aus- 
tera valentía  con  que  se  nos  ha  atronado  los  oídos. 
Analicemos. 

En  esta  carta,  que  escribe  Elsie  Lindtner,  la  heroína  de  La  edad 
peligrosa,  está  contenido  el  leit-motiv  de  todo  el  libro.  Dice: 

«Querida  Lili:  Hubiese  sido  mucho  mejor  que  yo  misma  te  hu- 
biese llevado  la  noticia  para  ver  tu  horror;  pero  no  me  sentí  con  áni- 
mos para  ello. 

»Y,  sin  embargo,  por  mi  honor,  tú,  alma  inocente,  eres  la  única, 
que  se  entera  directamente  de  mis  cosas.  Pero  estoy  segura  de  que 
tú  no  juagas.  Tu  más  grande  defecto  y  tu  mayor  virtud  es  encon- 
trar razonable  y  justo  cuanto  hacen  los  demás,  aunque  tú  seas  la 
mujer  enomorada  infinitamente  de  tu  marido  y  la  madre  aniantí- 
sima  de  tus  hijos.  Tú  eres  muy  buena.  Lili,  y  en  el  fondo,  después 
de  todo,  tú  no  tienes  razón  para  ser  de  otro  modo.  Para  ti  la  exis- 
tencia es  un  largo  día  agradablemente  pasado  bajo  un  emparrado  á 
la  sombra  dulce  de  los  árboles.  Debiste  ser  una  cigüeña  madre  y  vi- 
vir en  el  techo  de  una  casa  de  campesinos  dentro  de  un  nido  hecho 
por  ti  y  tener  una  nidada  hermosa  que  proteger  y  criar.  Para  ti  la 
vida  es  bella  y  todos  los  hombres  son  ángeles.  Tú  has  venido  al 
mundo  en  un  ambiente  tranquilo  sin  luchas  y  sin  pasiones.  Cuando 
llegues  á  los  ochenta  años  todavía  serás  la  amante  virtuosa  de  tu 
marido.  ¿Ves  cómo  te  envidio?  ¡Oh!,  no  por  tu  marido,  ni  siquiera 
por  tus  hijas;  yo  no  quisiera  ser  cinco  veces  suegra  como  tú  lo  serás. 

»¿Tengo  hoy  el  spleen?  Durante  dos  días  hemos  hecho  vida  de 
sociedad,  y  tú  sabes  que  yo  no  puedo  soportar  el  deslumbramiento 
de  las  luces,  Y  ahora  no  nos  volveremos  á  ver  ambas.  Será  extraor- 
dinario. Teníamos  tanto  de  común  nosotras  dos,  además  del  modista 
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y  la  masseusede  las  manos  brillantes  de  grasa.  ¡Ya!,  á  ella  debemos 
la  esbeltez  de  nuestros  flancos.  Yo  sufriré  con  tu  ausencia.  Donde 
estabas  tú  todo  sonreía;  creo  que  así  sería  siempre  aunque  te  senta- 
ses sobre  el  más  rocalloso  y  estéril  promontorio  de  la  tierra. 

»Lilí  Roth,  prima  querida,  no  te  asombres.  Ricardo  y  yo  nos  di- 
vorciamos. Es  más:  ya  estamos  divorciados.  Con  la  benévola  ayuda 
del  Ministro  de  Justicia  se  ha  hecho  todo,  como  ves,  rápidamente  y 
en  silencio. 

»Tras  veintiún  años  de  ejemplarísima  vida  conyugal  cada  uno  se 
va  por  su  camino. 

»Tú  llorarás,  Lili,  porque  eres  un  alma  buena;  pero  puedes  aho- 
rrarte tus  lágrimas.  Tú  me  quieres  mucho,  y  si  yo  te  digo  que  eso 
es  beneficioso  pará  mí,  me  creerás  y  te  tranquilizarás. 

»Y  cuenta  que  no  había  un  motivo  serio.  Ricardo,  que  yo  sepa, 
no  tiene  relaciones,  yo  no  tengo  un  amante,  y  ninguno  de  los  dos 
nos  hemos  vuelto  ni  locos  ni  ascéticos.  No  hay,  por  tanto,  en  nues- 
tro divorcio  motivo  para  ningún  escándalo,  salvo  el  escándalo  de 
dos  viejos  que  se  separan. 

»Me  ha  costado  una  terrible  lucha  íntima  el  decidirme  á  dar  este 
paso.  Yo,  que  por  tanto  tiempo  he  cifrado  mi  honor  en  sentirme 
inatacable  y  en  considerarme  tal,  me  expongo  ahora  á  las  más  tre- 
mendas murmuraciones.  Yo,  que  hasta  ayer  he  creído  que  era  pre- 
ferible un  matrimonio  infeliz  á  la  triste  condición  de  solterona  nú- 
bil;  yo,  que  siempre  he  creído  que  una  mujer  divorciada  debía  arras- 
trar una  vida  miserable,  y  que  he  considerado  siempre  el  divorcio 
como  una  locura,  abandono  voluntariamente  una  tranquila  y  di- 
chosa vida  conyugal. 

»Mis  razones  son  tan  sencillas  y  claras,  que  muy  pocos  las  acep- 
tarán; pero  ^qué  culpa  tengo  yo  de  no  tener  otras?  Tú  sabes  que 
Ricardo  y  yo  marchábamos  tan  de  acuerdo  como  pueden  hacerlo  dos 
seres  de  sexo  diferente. 

»Pero  me  ha  entrado  ahora  el  capricho — ó  llámalo  como  quie- 
ras—de vivir  sola.  Sola  completamente  conmigo  y  para  mí.  Consi- 
dérala una  idea  absurda,  imposible;  pero  yo  quiero  marcharme  le- 
jos de  los  hombres,  lejos  de  todo. 

»Para  Ricardo  es  una  desilusión;  pero  ya  se  habituará. 

>La  fábrica  acabará  por  sustituirme. 

»¡ Hemos  tenido  todo  tan  secreto!  La  fiesta  de  la  semana  pasada 
€n  nuestra  casa  de  campo  era  nuestra  despedida.  Y  ustedes  no  se 
dieron  cuenta  de  ello.  ¡Podéis  decir  que  somos  personas  bien  edu- 
cadas! * 

»Yo  me  marcho  hoy  mismo,  en  primer  lugar,  porque  quiero  ha- 
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liarme  lejos  del  escándalo  cuando  estalle,  y  además  porque  tengo 
una  inmensa  necesidad  de  soledad. 

»Querida  Lili,  haz  cuanto  puedas  por  sofocar  las  murmuracio- 
nes, y,  en  confianza,  hazme  también  este  favor.  Jorgen  Malthe  me 
ha  honrado  haciéndome  el  amor  de  joven.  Ahora  se  atormentará 
buscando  la  razón  de  mi  retraite.  Consuélalo  y  asegúrale  que  no  hay 
en  el  fondo  de  todo  esto  ninguna  razón  mística. 

»^Me  preguntarás  cómo  paso  el  tiempo?  Entre  el  guardarropa  y 
el  espejo.  Además,  amiga  mia,  el  tiempo  es  un  reloj  que  marcha  sin 
necesidad  de  estar  cargado...» 


,j Por  qué  Elsie  Lindtner,  la  heroína  de  La  edad  peligrosa,  aban- 
dona su  marido?  Ella  misma  no  lo  sabe  ó  no  lo  quiere  confesar.  Ha 
sido  dichosa  durante  veinte  años  de  vida  conyugal,  y  un  día,  inopi- 
nadamente, sin  una  causa  que  justifique  el  rompimiento,  ella  quiere 
desertar  el  hogar  rompiendo  con  el  pasado. 

Enigmática  resolución.  No  la  empuja  á  ésa  nueva  orientación 
ningún  impulso  místico. 

El  sentimiento  religioso,  despertando  en  las  almas  un  ansia  de 
perfección  espiritual  en  una  vida  austeramente  ascética,  ha  hecho 
que  muchas  mujeres  renuncien  á  las  dulzuras  y  aun  á  los  rígidos 
deberes  conyugales,  para  buscar  el  camino  de  perfección  en  la  paz 
de  un  claustro  monástico,  para  huir  el  contacto  pecaminoso  del 
hombre,  «el  monstruo  tentador»,  emparedándose  vivas. 

Este  estímulo,  predominio  del  espíritu  sobre  la  materia,  que 
sabe  disciplinar  rígidamente  las  más  indómitas  pasiones  y  las  rebel- 
días tenaces  del  instinto,  es  cosa  superior  y,  por  su  grandeza,  casi 
sobrehumana. 

Pero  la  figura  femenina  creada  por  Karin  Michaélis  no  tiene  nada 
de  mística. 

^jObra  acaso  por  escrúpulos  morales?  ^Deserta  del  hogar  conyu- 
gal, desengañada,  en  son  de  protesta  iracunda,  como  la  heroína  de 
Bjornson,  ó  pretende  redimirse  de  una  condición  de  inferioridad,  de 
una  servidumbre  rñoral  en  el  matrimonio  como  la  protagonista  del 
drama  de  Ibsen?  Nada  de  eso. 

Elsie  Lindtner  no  da  un  motivo  que  explique  su  inaudita  reso- 
lución. 

La  heroína  de  El  guante  de  Bjornson  es  una  muchachita  que 
cree  encontrar  en  su  prometido  la  misma  pureza  que  se  exige  en  ella, 
convencida  de  que  esa  igualdad  es  forzosa  en  los  dos  sexos.  Pero  las 
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circunstancias  la  desengañan  cruelmente,  arrebatándola  sus  ilusio- 
nes acerca  de  él,  así  como  respecto  á  las  costumbres  de  toda  la  socie- 
dad que  la  rodea.  Indignada,  ella  se  niega  á  todo  perdón,  á  pesar  del 
amor  que  siente  todavía,  y  por  toda  respuesta  á  las  súplicas  del  novio,, 
ella  le  arroja  su  guante  á  la  cara,  con  altivo  gesto  de  desdén  y 
desafío. 

Hay  en  este  caso  una  conciencia  recta  que  se  subleva  contra  la 
desigualdad  irritante  y  en  la  que  pesan  más  los  escrúpulos  morales 
que  los  pasionales  movimientos  del  corazón.  Y  esa  entereza  es  sim- 
pática, porque  es  fuerte  y  altruista. 

El  caso  de  Nora,  la  protagonista  de  Casa  de  muñecas,  el  drama 
famoso  de  íbsen,  tiene  una  más  alta  significación  y  un  más  pro- 
fundo alcance.  El  súbito  despertar  de  la  conciencia  viendo  la  pro- 
pia inferioridad  que  la  rebaja  á  sus  propios  ojos,  transforma  á  Nora, 
la  hace  una  mujer  nueva,  que  no  es  ya  la  esposa  sumisa  é  insigni- 
ficante de  antes,  y  la  obliga  imperiosamente  á  desertar  el  hogar  para 
buscar  su  verdadero  camino  en  la  vida. 

Tras  largos  años  de  matrimonio  feliz  Nora  descubre  que  ella  ha 
estado  considerada  toda  su  vida  como  un  ser  sin  importancia;  que 
ella  carece  de  carácter  y  de  personalidad,  y  entonces  se  resuelve  á 
rehacer  su  educación  para  adquirir  esa  personalidad. 

— «¿Qué  quieres  tú?  ¿qué  pides? — le  dice  su  marido—.  ¿No  has 
sido  tú  dichosa  conmigo? 

— No— contesta  Nora — ,  yo  no  he  sido  más  que  alegre;  yo  he  sido 
tu  mujer-muñeca  como  antes  había  sido  la  muñeca  de  mi  padre. 
¿Cómo  puedo  ser  capaz  yo  de  educar  á  mis  hijos?  Hay  otra  cues- 
tión que  debe  ser  resuelta  ante  todo:  es  necesario  que  yo  misma  me 
eduque.  Por  eso  yo  quiero  abandonarte. 

— ¿Qué  dices?  ¡Eso  es  una  locura!  ¡Oh,  pobre  ser  ciego  y  sin  ex- 
periencia! 

— Yo  voy  á  buscar  esa  experiencia. 

— Pero  ¡eso  es  espantoso!  ¡Y  así  abandonas  tus  deberes  más 
sagrados,  tus  deberes  para  CGn  tu  marido  y  tus  hijos! 

— Yo  tengo  otros  deberes  más  sagrados  aún:  mis  deberes  con- 
migo misma. 

— Tú,  ante  todo,  eres  esposa  y  madre. 

— Yo  creo  que,  ante  todo,  soy  un  ser  humano,  igual  que  tú. 

— Tú  hablas  como  un  niño;  tú  no  comprendes  la  sociedad  en 
que  vives. 

—No;  yo  no  la  conozco.  Por  eso  quiero  iniciarme;  quiero  saber 
quién  tiene  razón,  si  ella  ó  yo.» 

Y  Nora,  buscando  su  propia  vida,  deserta  del  hogar  conyugal. 
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No  es  de  la  madera  de  estas  heroínas,  que  son  también  del  Norte, 
la  Elsie  Lindtner  que  nos  ha  presentado  Karin  Michaélis.  La  prota- 
gonista de  La  edad  peligrosa  carece  de  la  talla  moral  de  las  otras. 
Su  psicología  no  es  tan  complicada;  su  aspiración,  que  no  es  idealista, 
no  va  tan  allá. 

Elsie  Lindtner  es,  ante  todo,  una  sensual;  es  una  histérica,  y  no 
precisamente  al  modo  de  Emma  Bovary,  la  singular  creación  de 
Flaubert,  con  la  que,  si  guarda  algún  leve  parecido,  no  tiene  en 
absoluto  ningún  parentesco. 

Elsie  Lindtner  es  mujer.  Su  caso  no  es  psicológico,  sino  fisioló- 
gico. Ella  no  es  una  sentimental,  sino  una  histérica.  No  deserta  el 
hogar  y  abandona  al  marido  por  escrúpulos  de  conciencia  ó  por  des- 
avenencias espirituales. 

Ella  lo  abandona  porque,  físicamente,  se  ha  cansado  de  él.  Es 
fatiga,  acaso  repugnancia.  Pero,  aun  cuando  huye  por  el  momento 
los  hombres  en  busca  de  soledad,  según  ella  misma  declara,  la  ima- 
gen del  hombre,  de  otro  hombre  que  no  es  el  marido,  ya  la  obse- 
siona y,  por  eso,  recuerda  con  deleite  y  cariñosamente  al  antiguo 
novio,  Jorgen  Malthe,  á  quien  silenciosamente,  y  acaso  sin  ella 
misma  darse  cuenta,  sigue  amando  y  deseando  en  secreto. 

^Cómo  es  Elsie  Lindtner? 

Ella  misma  nos  pone  en  autos  escribiendo:  «Mi  padre  fué  echado 
de  una  casa  de  banca  por  una  infidelidad  y  me  dijo,  siendo  yo  pe- 
queña, que  el  dinero,  causa  de  nuestra  deshonra  y  de  nuestra  mise- 
ria, era  la  única  palanca  en  el  mundo.  Un  compañero  de  escuela  me 
aseguró  que  la  luna  era  de  oro,  y  yo  me  subí  á  un  árbol  para  coger- 
la. Gaíme  y  me  gané  una  torsión  en  un  pie.  Una  criada  me  dijo  más 
tarde  que  era  hermosa  y  que  mi  cara  valía  mucho  oro.  Le  pregunté 
si  la  hermosura  se  vendía.  Me  contestó,  riendo,  que  sí  y  que  era  ne- 
cesario esperar  al  mejor  postor. 

>^Desde  entonces  sentí  un  miedo  loco  de  que  se  estropeasen  mis 
líneas,  y  una  vez  que  me  caí  tuve  que  guardar  cama  ardiendo  en  fie- 
bre, no  por  la  pequeña  herida  que  me  había  hecho  en  la  cara,  sino 
por  el  temor  de  que  esa  herida  desfigurase  mi  rostro,  que  valía  mu- 
cho oro.  Cuando  todavía  iba  á  la  escuela  vi  salir  al  Prefecto  de  la 
provincia  de  un  palacio  deslumbrante  de  riqueza.  Se  me  puso  en  la 
cabeza  ser  su  mujer  para  tener  mucho  oro.  Y  lo  esperaba  delante 
del  portal  cuando  salía,  y  busqué  una  invitación  de  una  compañera, 
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á  cuya  casa  él  concurría.  Conseguí  encontrarlo  y  hablamos  y  me 
rogó  que  fuese  con  mi  padre  á  visitar  su  jardín. 

»A  la  postre  fui  su  novia.  Puse  en  juego  toda  mi  fuerza  de  disi- 
mulo para  conseguir  realizar  la  venta,  pero  él  se  dió  cuenta.  Poco 
antes  del  matrimonio  cenamos  solos,  en  su  palacio,  tete  á  tete.  Al 
día  siguiente  devolvió  á  mi  padre  mi  promesa,  acusándose  de  pade- 
cer un  mal  de  corazón  hereditario;  á  mí  me  escribió,  diciéndome 
que  no  quería  hacer  mi  infelicidad.  Me  legó,  sin  embargo,  una  parte 
de  su  patrimonio  y  pude  marcharme  á  París  á  estudiar.  Allí  estuve 
á  punto  de  amar  un  pintor.  Seguramente  lo  hubiese  amado,  pero 
era  pobre.  Y  por  el  eterno  horror  á  la  miseria,  que  me  inculcaron 
en  mi  casa  desde  niña,  me  casé  con  mi  marido,  sin  amor  y  sólo  por- 
que era  rico.  Y  hemos  vivido  juntos  veinte  años  en  nuestra  casa  del 
Mercado  Viejo,  en  Copenhague.  Entre  los  amigos  de  mi  marido 
contábase  Jorgen  Malthe,  un  joven  arquitecto,  ocho  años  más  joven 
que  yo.  Me  ha  adorado  durante  diez  años.  Pero  era  demasiado  hon- 
rado. Hubiese  consentido  en  ser  su  amante,  pero  continuando  vi- 
viendo en  la  opulencia  en  mi  casa  del  Mercado  Viejo.  Pero  él,  como 
amante,  no  me  hubiese  querido.  Me  hubiese  obligado  á  divorciarme 
y  luego  me  hubiera  desposado.  Y  yo  no  quería  divorciarme  de  Ri- 
cardo para  casarme  con  Jorgen,  porque  Jorgen  vivía  un  pobre 
cuarto  en  un  tercer  piso. 

»Una  vez  que  le  pregunté  por  qué  vivía  tan  lejos  me  contestó 
que  se  sentía  muy  solo  en  su  vivienda,  y  sonrojóse.  Después,  Jorgen 
se  ha  hecho  célebre  y  rico.  Ha  construido  el  gran  hospital  nuevo  y 
tantos  palacios  y  tantas  «villas».  Y  ahora  yo  podría  realizar  el  sue- 
ño, pero  ya  he  llegado  á  la  edad  peligrosa;  los  cuarenta  años  son 
una  edad  de  la  cual,  mi  amiga  Magna,  muerta  en  un  sanatorio,  ha 
dado  esta  definición:  «Si  los  hombres  pudiesen  leer  en  el  corazón  de 
»una  mujer  de  cuarenta  años  la  huirían  como  la  peste  y  la  matarían 
)>como  una  perra  rabiosa.»  Casarme  ahora  con  Jorgen  es  imposible; 
estoy  cansada  de  una  mentira  que  ha  durado  veinte  años.  He  ha- 
blado á  Jorgen  de  construir  una  «villa»  blanca  en  una  isla  desierta 
para  una  amiga  mía  misántropa,  y  me  iré  á  vivir  allá,  sola,  lejos  de 
los  hombres  y  del  mundo,  sobre  un  mar  grande,  bajo  las  pequeñas 
estrellas  del  Señor...» 

Separada  ya  de  su  marido,  sin  más  compañía  que  una  criada  y 
una  cocinera,  encontramos  en  una  casa  blanca,  en  una  isla  desierta 
del  Sund,  á  Elsie  Lindtner.  ^iHa  encontrado  en  la  soledad  el  reposo 
anhelado?  No;  ella  está  en  la  edad  peligrosa;  ella  es,  ante  todo,  mu- 
jer. El  aire  primaveral  está  lleno  de  tentaciones  y  ha  sacudido  pro- 
fundamento sus  instintos.  Vaga  la  tentación  en  el  cielo,  en  el  mar, 
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-en  la  campiña,  hasta  en  la  cocina  de  Torp,  que  recibe  todas  las  no- 
ches, á  escondidas,  la  pecaminosa  visita  del  jardinero,  único  hom- 
bre que  hay  en  la  isla.  Tanto  Elsie  como  la  criada  Jeanne  pasean 
por  las  noches  al  aire  libre  para  calmar  la  fiebre  sensual  que  arde 
en  sus  venas  y  padecen  horribles  pesadillas  ó  noches  crueles  de  in- 
somnio, bajo  la  pulsación  de  la  sangre  ardiente. 

Elsie  padece  el  tormento  de  l'ora,  que  cantara  la  poetisa  italiana 
Ada  Negri: 

E  nottCy  e  tu  non  sai, 
tu  che  dormi  da  me  cosi  lontano 
ch'io,  blanca  in  volto  é  con  le  mani  en  crece 
chiedo  il  tuo  bacio  in  vano. 

Mai  piUy  mai  piu  ne'miei  grand'occhi  il  raggio 
di  questa  prorompente  giovine^a 
sorriderá  si  fulgida 
e  le  mié  labbra  avran  questa  dolcezza. 


Presa  de  una  gran  agitación  de  todo  su  ser,  verdadera  crisis  fisio- 
lógica más  que  psicológica,  Elsie  se  decide  por  fin  á  escribir  á  Jor- 
ren Malthe,  llamándolo  con  arrullo  de  paloma  enamorada  y  con 
grito  áspero  de  bestia  en  celo.  Durante  tres  días  espera.  ¡Qué  largas 
jornadas  en  la  impaciencia  del  deseo  y  en  la  inquietud  de  un  alma 
atormentada  y  de  unos  nervios  en  revuelta! 

Por  fin  llega  el  galán  esperando  para  volverse  al  instante,  des- 
engañando con  su  impasible  frialdad  la  locura  amorosa  de  la  pobre 
histérica.  En  ese  desengaño,  cruel  y  doloroso,  hay  algo  del  despe- 
cho de  la  sensualidad  no  satisfecha  y  el  desplome  moral  de  un  alma 
de  mujer  que  comprende  que  su  hermosura,  envejecida,  se  ha  mar- 
chitado para  siempre. 

Pero  la  edad  peligrosa  es  exigente.  Y  Elsie,  como  buscando  una 
última  esperanza,  se  vuelve  á  su  marido,  llamándolo  á  la  vida  en 
común  otra  vez.  A  esta  súplica  ardiente,  Ricardo,  el  marido,  con- 
testa también  fríamente  rechazándola.  Está  á  punto  de  casarse  de 
nuevo  con  una  joven  hermosa  y  de  veinte  años. 

Elsie,  desengañada  y  desesperada,  acude  al  recurso  supremo  de 
un  largo  viaje  de  olvidos  á  través  del  mundo,  en  compañía  de  Jean- 
ne, la  criada,  acaso  una  amiga  equívoca... 


* 

*  * 
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Marcel  Prevost,  que  ha  traducido  al  francés  y  ha  prologado  eí 
libro  de  Karin  Michaélis,  escribe: 

«Sin  embargo,  no  hay  que  extraviarse:  la  confesión  de  Elsie 
Lindtner  no  vale  solamente  como  una  especie  de  valiente  sinceridad 
fisiológica;  es  el  alma  femenina,  el  alma  femenina  en  toda  edad,  que 
pretende  descubrir  ese  extraordinario  documento.  No  creo  que  nin- 
gún otro  exhale  este  bravio  olor  de  verdad.  Hay  en  La  edad  peli- 
grosa algunas  páginas  sobre  la  sonrisa  femenina,  sobre  las  lágrimas 
femeninas,  sobre  el  gusto  que  tiene  la  mujer  en  adornarse  y  agra- 
dar, sobre  las  relaciones  sociales  de  las  mujeres  con  los  hombres  y 
de  las  mujeres  entre  ellas  que,  seguramente,  irritarán  á  algunas  lec- 
toras. Que  ellas  procuren  desentrañar  la  verdadera  causa  de  su  irri- 
tación; acaso  se  den  cuenta  de  que  se  irritan  sobre  todo  porque  una 
mujer  ha  traicionado  la  francmasonería  femenina. 

»Un  seguro  diagnóstico  de  las  condiciones  vitales  de  la  mujer; 
una  observación  aguda  de  su  alma  complicada  ^no  es  verdad  que  esto 
bastaría  para  recomendar  la  novela  que  los  contiene?  La  edad  peli- 
grosa posee  una  tercera  cualidad  y  que  parece  al  pronto  no  poder 
asociarse  á  las  otras  dos:  no  carece  de  emoción.  A  pesar  de  su  ojo 
de  médico  y  de  psicólogo,  la  heroína  Elsie  Lindtner  tiene  nervios 
de  mujer,  una  sensibilidad  de  mujer.  Su  atrevimiento  en  el  análisis 
no  la  garantiza  contra  el  espanto  misterioso  que  la  domina,  sin  mo- 
tivo, un  día  de  niebla;  no  la  impide  sentirse  locamente  feliz  —  siem- 
pre sin  motivo  —  una  tarde  de  otoño  ó  de  gozar  una  voluptuosidad 
violenta  al  hacer  resbalar  entre  sus  dedos  las  piedrecitas  de  la  playa. 

»En  fin,  toda  la  aspereza  de  sus  reflexiones  no  la  defiende  contra 
el  horrible  sobresalto  de  envejecer...» 

A  pesar  de  esta  opinión  del  autor  de  L'automne  d'une  femmey 
yo  no  creo  que  á  través  de  las  cartas  y  notas  al  día  de  Elsie  Lindtner 
se  encuentre  una  psicología  femenina,  bien  desentrañada,  traducida 
al  papel  en  sus  más  íntimas  reconditeces  con  cálida  vibración. 

Su  pesimismo  es  triste  y  rudo,  como  nutrido  del  jugo  amargo  de 
su  propia  vida.  Y  ella  lo  traduce  en  máximas  que,  bajo  unas  apa- 
riencias de  causticidad  flageladora,  oculta  un  fondo  de  hiél  corro- 
siva como  un  ácido.  Así  escribe:  «Se  puede  decir  que  sobre  toda  la 
superficie  de  la  tierra  ningún  hombre  conoce  á  ninguna  mujer... 
Reina  entre  ambos  sexos  una  enemistad  irreductible...  El  ser  hu- 
mano camina  solitario.»  En  otro  lugar  dice:  «Una  mujer  puede  que- 
rer á  un  hombre  más  que  á  su  vida;  pero  ella  no  se  confiará  nunca 
á  él  si  ella  es  verdaderamente  mujer...  Si  hubiese  una  mujer  que 
quisiera  un  día  entregar  toda  su  alma,  me  inclino  á  creer  que  haría 
á  nuestro  sexo  un  agravio  definitivo,  eterno.» 


La  actualidad  literaria 


Esta  es  la  queja,  doliente  y  rencorosa  al  mismo  tiempo,  con  que 
"un  espíritu  herido  lamenta  sus  desilusiones  y  quiere  cobrar  airada- 
mente venganza,  generalizando  estados  de  alma  que  son  muy  indi- 
viduales. Aunque  ella  lo  pretende,  Elsie  Lindtner  no  representa  la 
mujer.  No;  ella  es  ella  misma,  individualista  y  personal. 

Cierto  que  junto  á  ella  coloca  también  otras  figuras  femeninas, 
de  idéntica  complexión  espiritual.  Allí  está  Agata  Ussing,  tocada  de 
extraña  locura,  animada  de  un  furor  inagotable  contraías  debilida- 
des femeninas,  tan  desequilibrada  que  acaba  por  matarse  antes  que 
comenzar  á  envejecer;  allí  está  Magna  Welmann,  viuda,  que  juz- 
gando el  celibato  intolerable,  movida  imperiosamente  por  el  instinto 
y  sin  sentido  moral  alguno  que  enfrene  sus  extravíos  pasionales, 
toma  y  deja  amantes  con  una  impúdica  y  liviana  desaprensión;  allí 
está  Lili  Roth,  durante  algún  tiempo  esposa  ejemplar  y  que  repen- 
tinamente abandona  á  su  marido  porque  un  amigo,  á  quien  ella 
ama,  ha  caído  enfermo.  Y  al  lado  de  estas  figuras  que  están  coloca- 
das en  un  plan  superior,  por  su  situación  social,  hay  otros  de  ex- 
tracción plebeya,  como  la  femme  de  chambre  Jeanne  y  la  cocinera 
Torp,  en  quienes  la  liviandad  y  la  miseria  moral  se  muestran  muy 
al  descubierto,  como  llagas  vivas  en  carne  enferma. 

Ese  trozo  de  sociedad  tiene  todo  el  aspecto  de  un  rincón  de  hos- 
pital, de  sala  clínica.  Todos  esos  seres  son  casos  patológicos  que  ne- 
cesitan, no  el  análisis  de  un  psicólogo,  sino  el  diagnóstico  de  un 
médico. 


El  libro  de  Karin  Michaélis  pone  sobre  el  tapete  la  cuestión  del 
amor.  Y  su  concepción  cambia  con  la  latitud.  A  las  gentes  del  Norte 
choca  el  sensualismo  refinado  de  los  escritores  latinos,  mientras 
que  á  los  meridionales  sorprende  la  animalidad  amorosa  que  refle- 
jaban en  sus  obras  los  novelistas  septentrionales.  En  la  culpa  de 
amor  entre  nosotros  entra  por  mucho  la  psicología  complicada  de 
nuestras  sentimentales.  Por  el  contrario,  en  la  culpa  de  amor,  entre 
las  mujeres  del  Norte,  hay  que  estudiar  la  patología  de  histéricas  in- 
curables. 

En  dos  casos  representaremos  esa  oposición.  La  Julia  del  drama 
de  Strindberg  puede  considerarse  como  un  caso  típico.  Es  una  mu- 
chacha educada  á  la  moderna,  una  de  las/emmes  emancipées.  Ella 
debe  hacer  un  matrimonio  admirable  con  el  batlli  del  distrito,  y  un 
día  lo  despide  indignada,  vergonzosa,  casi  á  golpes  de  látigo,  porque. 
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hallándose  solos  en  el  parque,  el  se  ha  permitido,  en  un  anticipado^ 
transporte  amoroso,  enlazarla  por  el  talle. 

Pues  bien:  esta  mujer  que  parece  altiva,  bien  defendida  por  sus 
escrúpulos  morales,  sucumbe  una  noche,  vulgar  y  locamente,  en 
brazos  de  Juan,  el  fornido,  brutal  y  canallesco  criado  de  su  padre. 

Caso  completamente  distinto  es  el  de  Heliane,  en  la  novela  de  la 
escritora  francesa  Myriam  Harry.  Ella  encuentra,  en  el  curso  de 
una  travesía,  á  M.  de  Flossigny,  un  joven  oficial  de  marina,  que 
también  va  hacia  esos  países  de  sol  y  de  hermosura  exótica,  donde 
la  joven  se  criara  y  donde  está  casada  con  el  más  prosaico  de  los 
hombres.  El  azar  la  hace  tornar  á  ésos  países  de  su  niñez:  Allá  la 
espera,  en  ese  paraíso,  un  marido  vulgar.  ^Cómo  esa  alma  inquieta, 
llena  de  sueños,  no  ha  de  pensar  en  el  amor  de  otro  hombre  más 
joven,  más  hermoso  y  más  delicado  de  alma  que  el  que  la  suerte  la 
deparara? 

Un  largo  viaje,  una  escala  en  una  tierra  de  encanto,  lile  de  vo- 
lupté^  la  hacen  fatalmente  enamorarse  y  ceder  á  la  tentación,  ca~ 
yendo  en  brazos  del  gentil  y  poético  Gerard  de  Flossigny. 

¿No  hay  diferencia  en  las  circunstancias,  no  sólo  externas,  sino 
internas,  de  esas  dos  caídas?  ^iSon,  por  ventura,  idénticos  los  mó- 
viles? 

En  la  caída  de  la  Julia  de  Strindberg  hay  un  materialismo  gro- 
sero que  subleva;  en  la  caída  de  la  Héliane  de  Myriam  Harri  hay 
como  un  desvanecimiento  poético,  un  exceso  de  sentimentalidad, 
que  si  no  absuelven  su  falta,  por  lo  menos  generosamente  la  dis- 
culpan. 

Y,  por  último,  en  punto  á  moral  también  rigen  las  latitudes.  La 
literatura  latina,  sobre  todo  la  francesa,  se  halla  en  rígido  entredicho 
entre  los  pueblos  septentrionales.  No  se  explican  muy  bien  esos  es- 
crúpulos y  sólo  depende  del  concepto  que  de  la  moral  se  tenga. 

Sospecho  que  entre  los  meridionales,  en  contraposición,  se  va  á 
juzgar  desfavorablemente,  y  ya  se  ha  juzgado  también,  la  novela  y 
la  dramaturgia  de  los  escritores  del  Norte. 

Por  lo  pronto  el  libro  de  Karin  Michaélis  ha  producido  un  escán- 
dalo. Pero,  La  edad  peligrosa,  está  siendo  el  mayor  éxito  literario 
de  los  últimos  tiempos. 
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(Continuación.) 


La  entrada  en  Francia  de  los  prisioneros  va  seguida  de  conside- 
ble  aumento  de  bienestar:  se  adivina  el  suspiro  de  consuelo  del  que 
despierta  de  una  pesadilla: 

«Desde  que  salimos  de  la  Casa  Blanca  hasta  san  Juan  de  Luz,  nos 
daban  una  ración  de  pan  de  munición  y  algún  que  otro  día  carne. 

No  ha  de  extrañar  esta  escasez,  si  se  atiende  á  las  que  los  fran- 
ceses mismos  padecían,  en  un  país  esquilmado  por  el  tránsito  de  tan- 
tos ejércitos  y  en  el  cual  el  odio  al  invasor  cercenaba  los  recursos 
escasos  de  la  tierra  empobrecida. 

«En  Dax  principiaron  á  darnos  las  etapas  á  razón  de  tres  francos 
por  día.» 

Este  socorro,  relativamente  elevado,  debió  concederse  exclusiva- 
mente á  los  oficiales.  La  rapacidad  del  aborrecido  Morlot  arranca  á 
Román  esta  única  queja: 

«En  Bayona,  el  ladrón  de  Morlot,  codicioso  de  varios  sables  de 
plata  que  había  entre  nosotros,  nos  los  hizo  dejar  á  todos.» 

Fuera  de  este  detalle,  se  comprende  su  placer  de  verse  libre  ya 
de  la  mortificante  vigilancia  á  que  las  fugas  frecuentes  de  los  prisio- 
neros obligaban  al  vencedor.  Ya  las  escenas  de  violencia  y  horror, 
que  han  sacudido  sus  nervios  durante  largos  meses,  se  disipa  como 
las  nieblas  de  un  mal  sueño,  en  aquella  Francia  que,  al  llevar  la 
guerra  á  las  demás  naciones,  ha  sabido  impedirla,  hasta  entonces, 
asolar  sus  provincias. 

Ni  un  maltrato,  ni  un  insulto  mortifica  á  los  vencidos;  la  guerra 
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de  España,  nacida  de  los  cálculos  ambiciosos  del  Emperador,  no  es 
popular  en  el  país,  que  mira  en  ella  carga  penosa  y  compadece  á  los 
mismos  á  quienes  ataca  sin  ardor,  convencido,  en  el  fondo,  de  la  in- 
justicia de  su  empeño. 

El  retorno  á  la  vida  normal,  después  de  las  convulsiones  desespe- 
radas del  sitio  de  Zaragoza,  arranca  á  Román  esta  reflexión  de  con- 
movedora sencillez: 

«En  Langón,  habiendo  ido  á  vísperas  y  visto  las  mujeres,  senta- 
das en  sillas  y  con  sus  vestidos  ordinarios,  por  primera  vez,  experi- 
menté una  sensación  que  no  se  puede  describir...» 

En  realidad,  para  aquellos  náufragos  de  su  patria,  azotada 
por  las  tormentas  de  una  lucha  implacable,  el  símbolo  de  la  paz 
dichosa  debía  aparecérseles  en  forma  de  una  mujer  que  reza;  no 
como  rezarían  las  zaragozanas,  manchadas  de  sangre  y  entre  alari- 
dos de  angustia,  ante  sus  altares  derruidos,  sino  en  la  calma  de  los 
días  apacibles  «sentadas  en  sillas  y  con  sus  vestidos  ordinarios»;  de 
ahí  la  sensación  indescriptible,  mezcla  del  recuerdo  opresor  y  la 
calma  dichosa  del  presente. 

En  la  rápida  marcha,  Román  sigue  trazando  imperturbable  su 
itinerario;  sus  recuerdos  son  breves  é  imprecisos;  el  país  vasco  le 
parece  pobre  y  malo;  en  las  Landas  observa  el  esquilmo  de  los  pi- 
nares que  se  desangran  en  las  cazoletas  de  resina. 

En  Burdeos,  cuya  magnificencia  le  llena  de  admiración,  su  fer- 
voroso cariño  al  rey,  prisionero  como  él,  reserva  mención  especial  á 
su  memoria: 

«En  el  Palacio  Imperial  vimos  la  cama  en  que  había  dormido 
nuestro  soberano  Fernando  VII.» 

La  oposición  latente  en  el  país  hacia  el  Imperio,  se  transparenta 
en  algunos  detalles  que  dejan  entrever,  también,  la  propaganda  an- 
tibonapartista  de  los  ingleses. 

«Estuvimos  alojados  en  casa  de  un  institutor  que  nos  dió  de  ce- 
nar y  nos  enseñó  en  secreto  una  Vida  de  Bonaparte,  impresa  en  In- 
glaterra. Vendí  mis  charreteras  y  con  el  dinero  que  saqué  de  ellas, 
y  más  que  me  dió  Quiroga,  compré  unas  botas  y  un  sombrero.  Salí 
de  Bordeaux  sin  un  cuarto.» 

En  Perigueux  le  dan  en  la  nariz  tufillos  de  refinamientos  gastro- 
nómicos, de  los  que  su  escasez  le  impide  disfrutar: 

«Es  nombrada — dice— por  sus  pollas,  pasteles  de  perdices  y  cria- 
dillas de  tierra;  en  cuanto  á  estas  circunstancias  me  atengo  á  lo  que 
oí  decir,  porque  mis  fondos  no  me  permitían  asegurarme  de  la  ver- 
dad por  mí  mismo.» 

Desde  Thiviers  el  camino  se  dificulta: 
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«Aventura  del  caballo  de  Navarro,  lo  que  nos  obligó  á  marchar 
á  pie,  habiendo  cargado  el  equipaje  en  el  mío.» 

Y  así,  detallando  cultivos  y  describiendo  monumentos,  por  Limo- 
ges,  «ciudad  grande,  de  muchas  aguas»,  en  «país  frío  y  muy  cultiva- 
do, abundante  en  castañas»;  por  Gueret,  donde  descansan  el  vier- 
nes santo  y  ven  la  procesión  de  «penitentes  blancos  y  penitentes 
negros»;  después  de  admirar  en  Moulins  «el  hermoso  sepulcro  en 
mármol  negro  de  un  Duque  de  Montmorency»,  así  como  «un  reloj 
cuya  esfera  da  vueltas»  en  Dijón  «la  posesión  (de  Bernardos  antigua- 
mente) donde  se  coge  el  mejor  vino  de  Borgoña,  y  la  catedral  de  Lan- 
gres,  «el  punto  más  elevado  de  la  Francia»,  llegan  al  cabo  el  19  de 
Abril  á  Nancy  «con  un  día  muy  frío  y  mucha  nieve». 


Quien  así  puntualiza  las  leguas  recorridas  y  se  esfuerza,  vencien- 
do el  cansancio,  por  darse  cuenta  perfecta  de  lo  que  ve,  lógico  es 
que  registre  y  escudriñe  cuanto  á  sus  ojos  se  presente  en  la  ciudad 
extranjera  donde  ha  de  pasar  cuatro  años,  encariñándose  con  ella 
hasta  decir  «que  es  la  ciudad  más  hermosa  y  regular  que  hay  en 
Francia»:  esos  años  de  destierro  no  serán  perdidos,  antes  su  ener- 
gía hará  de  ellos,  á  cambio  de  labor  concienzuda,  los  más  útiles  y 
provechosos  para  complemento  de  la  instrucción  adquirida  y  para 
renovación  de  sus  normas  de  conducta. 

Así  la  nota  simpática,  en  que  se  descubre  su  admiración  hacia  los 
enemigos  que  como  amigo  le  acogen,  y  auxilian,  y  favorecen,  es  la 
minuciosa  descripción  que  dedica  á  cuanto  á  la  instrucción  se  re- 
laciona. Y  cuenta  que,  lo  que  en  la  acabada  organización  de  acade- 
mias y  liceos  nos  sorprende  más,  son  dos  cosas:  la  extrañeza  de  no- 
vedad con  que  Román  los  pondera,  y  la  gran  semejanza  de  aquel 
pasado  con  nuestro  presente. 


Recientes  halla  todavía  las  huellas  de  la  tormenta  revolucionaria: 
en  el  antiguo  Palacio  de  los  duques  de  Lorena  se  conservan,  para 
adorno  de  los  muros,  «bustos  mutilados  en  tiempo  de  la  revolución 
por  los  marselleses,  que  creyeron  ver  en  ellos  las  imágenes  de  otros 
tantos  reyes,  siendo  así  que  representaban  las  divinidades  del  paga- 
nismo». 

Natural  es  que  el  ingeniero  militar  describa  con  cuidado  un  cuar- 
tel, muestra  del  lujo  con  que,  en  la  época  imperial,  se  atendía  á  la 
comodidad  del  soldado. 
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«La  caserna  está  compuesta  de  tres  edificios  que  forman  los  tres 
lados  de  un  rectángulo,  cuyo  cuarto  lado  está  formado  por  un  foso 
y  una  barandilla  y  en  medio  del  cual  está  la  puerta.  Esta  plaza  sirve 
para  las  evoluciones  é  instrucción  de  las  tropas. 

»La  caserna  del  medio  es  más  larga  que  las  de  los  lados;  en 
cuanto  á  lo  demás  son  enteramente  iguales.  Cada  una  de  ellas  tiene 
cuatro  pisos,  sin  contar  las  bodegas,  ni  desvanes,  que  son  muy  con- 
siderables. Estas  casernas  están  interiormente  divididas  en  cuartos 
iguales:  en  todos  ellos  hay  chimenea  y  cada  uno  contiene  seis  camas 
anchas  y,  por  consiguiente,  según  el  uso  de  Francia,  hay  en  él  alo- 
jados doce  soldados.  Los  pabellones  de  los  oficiales  son  enteramente 
iguales  á  los  otros  cuartos,  en  cuanto  á  la  magnitud,  pero  están  divi- 
didos interiormente  en  tres  cuartos.  En  este  cuartel  pueden  estar 
alojados  3.ooo  hombres.» 

Siguen  la  descripción  del  jardín  botánico,  la  de  la  plaza  de  la 
Alianza  y  su  fuente  monumental;  la  de  la  plaza  de  la  catedral, 
«donde  se  conservan  algunas  reliquias  de  San  Sigisberto,  rey  de 
Austrasia,  que  pudieron  escapar  al  furor  de  la  revolución,  en  cuyo 
tiempo  el  cuerpo  de  este  Santo  fué  quemado  por  los  fanáticos». 

Los  tres  mercados  semanales  son  descritos  con  prolijidad  revela- 
dora de  lo  nuevas  que  á  Román  parecían  costumbres  hoy  tan  co- 
rrientes. La  feria  de  Mayo  le  produce  singular  extrañeza,  con  sus 
largas  filas  de  barracas,  ocupadas  por  bailarines  de  cuerda,  animales 
extraordinarios,  hombres  raros,  figuras  de  cera,  polichinelas,  etcé- 
tera, etc. 

«Entre  las  cosas  más  particulares — dice — que  he  visto  en  estas 
barracas,  se  pueden  contar:  un  hombre  que  escribía  con  los  pies, 
una  Venus  de  cera  y  otra  mujer  de  lo  mismo  que  se  deshacía  para 
ver  su  estructura  interior;  el  hombre  incombustible;  una  colección 
de  fieras,  compuesta  de  dos  leones,  un  tigre  de  Africa,  un  oso 
blanco,  una  hiena  y  muchos  papagayos,  un  elefante,  unos  perros 
que  hacían  muchas  habilidades,  como,  asaltar  un  castillo,  hacer  el 
ejercicio,  etc.,  etc.  (i);  dos  enanos,  hombre  y  mujer,  etc.  Cada  una 
de  estas  barracas  tiene  una  música,  compuesta  de  tambores,  clari- 
nes, etc.  Desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  once  de  la  noche 
hacen  un  ruido  infernal,  muy  desagradable  para  los  habitantes  de 
esta  plaza.  Además  de  estas  barracas  hay  una  porción  de  charlata- 
nes que  dicen  la  buena  ventura;  otros  que  cantan  y  gritan  enseñando 
imágenes  de  santos  y  la  de  nuestro  Redentor,  de  un  modo  poco  con- 


(i)  Como  se  ve,  hasta  los  perros  sabios  eran  guerreros  en  tiempo  de 
Napoleón. 
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forme  á  la  santidad  de  nuestra  Religión;  otros  que  venden  té  y 
otras  drogas,  montados  en  coches  tirados  por  cuatro  caballos,  se- 
guidos de  otro  carruaje  para  las  drogas  y  precedidos  de  una  música 
guerrera.;) 

En  el  barrio  judío,  «el  más  feo  y  puerco  de  toda  la  ciudad»,  visita 
la  sinagoga: 

«Hay  muchos  atriles  donde  los  judíos  ponen  sus  libros:  el  rabino 
y  todos  los  demás  cantan,  haciendo  unos  gestos  y  contorsiones  ri- 
diculas. Los  hombres  están  con  sus  sombreros  puestos  y  separados 
de  las  mujeres,  colocadas  en  tribunas.^^ 

He  aquí  la  impresión  que  le  produce  un  casamiento  que  se  cele- 
bra en  el  patio  de  la  sinagoga: 

«El  novio,  lloroso,  venía  sostenido  por  dos  hombres,  acompa- 
ñado de  varios  otros  y  precedido  de  una  mala  música:  la  novia, 
igualmente  llorando  y  cubierta  de  un  velo,  estaba  apoyada  sobre  dos 
mujeres  de  las  muchas  que  la  acompañaban.  El  rabino  se  puso  bajo 
una  especie  de  palio  muy  indecente;  cantó  unas  oraciones  con  los 
gestos  acostumbrados;  se  cubrieron  los  novios  con  un  velo  y  les 
dieron  de  beber  en  una  botella  que  tiraron  y  rompieron  con  el  resto 
del  licor,  que  parecía  vino.» 

Su  malquerencia  hacia  aquellos  mercaderes  de  mala  fe,  se  mani- 
fiesta en  esta  frase: 

«Las  monedas  que  pasan  por  sus  manos  suelen  perder  algo  de 
su  peso.» 

El  templo  de  los  protestantes  y  su  culto  ocupan  sólo  cuatro  ren- 
glones. Dos  detalles  le  impresionan: 

«El  ministro  está  casado.  Algunos  protestantes  se  casan  con  ca- 
tólicas y  viceversa.» 

En  los  hospitales  admira  los  excelentes  servicios  de  «una  espe- 
cie de  monjas,  llamadas  hermanas,  consagradas  enteramente  al  cui- 
dado de  los  enfermos».  «Este  útil  establecimiento — añade— es  co- 
mún á  toda  Francia,  y  se  puede  juzgar  de  su  bondad  por  el  respeto- 
que  en  muchas  partes  tenían  á  estas  hermanas  en  tiempo  de  la  re- 
volución, cuando  su  traje  sólo  era  capaz  de  excitar  el  furor  del 
pueblo.» 


Pero  donde  se  extasía  y  detiene  es  al  puntuahzar  los  servicios 
universitarios:  «En  la  biblioteca  hay  muchas  obras  preciosas  y  ra- 
ras. Se  ve  en  ella  un  manuscrito  latino  de  la  Geografía  de  Ptolo- 
meo  muy  bien  conservado  y  dedicado  al  Papa  Alejandro  V  en  el 
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:año  iSog.  En  las  cartas  geográficas  que  le  acompañan,  el  mar  estaba 
plateado,  pero  habiéndose  descompuesto  la  plata  se  ha  vuelto  de  di- 
versos colores.» 

Describe  igualmente  un  vaso  de  plata  sobredorada  de  exquisita 
labor,  construido  por  Cousin  para  Carlos  V  y  regalado  por  éste  á 
un  príncipe  de  Lorena;  una  colección  de  los  grabados  de  Callot, 
«preciosos  por  la  especie  de  dibujo,  que  consiste  en  dar,  con  muy 
pocos  rasgos,  un  grande  movimiento  á  las  figuras»;  una  carta  autó- 
grafa de  Enrique  IV... 

Nombra  á  los  profesores  de  las  Facultades:  el  abate  Jacquemin, 
sujeto  de  mucho  mérito,  enseña  Filosofía;  Historia,  el  profesor  Mo- 
llevant,  «antiguo  miembro  de  la  convención,  sujeto  muy  instruido, 
á  quien  debí  muchas  atenciones;  asistí  á  su  clase  un  año».  El  profe- 
sor Mr.  Lamoureux,  que  enseña  las  Bellas  Letras,  «tiene  muchos 
conocimientos,  sobre  todo  en  la  lengua  griega;  se  distingue  también 
como  médico,  químico  y  botánico;  toca  perfectamente  la  flauta  y 
juega  bien  al  ajedrez.  Asistí  tres  años  á  su  clase  y  le  debí  muchas 
finezas,  entre  otras,  la  de  enseñarme  la  Mneumónica,  según  los 
principios  de  Feineaigle». 

Sigue  el  plan  de  estudios  del  Liceo,  entre  cuyos  profesores  figura 
el  ministro  protestante;  los  dos  primeros  años  (7.°  y  6.°)  se  enseñan 
elementos  de  francés  y  latín;  siguen  dos  de  Gramática (5.°  y  4.°),  en 
los  que  se  profundiza  el  conocimiento  de  aquellas  lenguas  y  se  co- 
mienza el  del  Griego  y  la  Prosodia;  en  los  de  Humanidades  (3.°  y 
2.°),  se  añaden  á  los  antecedentes  programas,  nociones  de  Geogra- 
fía antigua  y  moderna,  Historia,  Mitología,  versificación  latina  y 
tropos.  En  la  clase  de  Retórica  se  hacen  discursos,  amplifica- 
ciones, y  se  explican  los  autores  más  difíciles  latinos  y  griegos.  A  la 
vez  que  las  Humanidades  se  estudian  las  Matemáticas,  aunque  con 
menor  extensión;  los  profesores  de  estas  asignaturas  son  un 
Mr.  Antoine,  «que,  al  mismo  tiempo,  ejerce  la  abogacía  y  es  poco 
famoso  en  una  y  otra  ocupación»,  y  Mr.  Caumont,  «que  tiene  bas- 
tante aceptación,  pero  es  un  pisaverde  consumado». 

Así  se  forman,  generaciones  en  que  las  palabras  abundan  más  que 
los  hechos,  y  humanistas  inútiles,  como  aquel  laureado  en  cien  con- 
cursos que  Eugenio  Sué  ridiculiza,  obligándole  á  exhibirse  de  hom- 
bre-pez en  una  baaraca,  para  ganar  su  sustento. 

De  Jos  Censores  ó  Directores  de  estudios  «Mr.  Henard,  sujeto 
de  mucho  talento  y  original,  fué  removido  por  ser  muy  opuesto  al 
Gobierno  y  adicto  al  Papa;  el  actual,  Mr.  Daquin,  es  lo  que  aquí  se 
llama  un  bon  vivant». 

Como  se  ve,  la  tolerancia  que  parecía  indicar  la  presencia  del 
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ministro  protestante  entre  el  profesorado,  no  impide  la  persecución^ 
de  los  más  dignos,  si  sus  ideas  son  contrarias  al  Gobierno. 

Al  mismo  tiempo,  el  empeño  de  Napoleón  por  militarizar  á  los 
estudiantes,  se  revela  en  este  detalle  del  régimen  interior: 

«Hay  un  oficial  para  enseñar  el  ejercicio  á  los  alumnos  pensio- 
nistas. La  entrada  y  salida  de  clases,  las  horas  de  comer  y  recreo,  se 
anuncian  á  son  de  caja.  Para  salir  á  pasee  van  todos  formados  y 
marchando  con  este  instrumento.» 

El  Rector  es  jefe  de  todos  los  colegios  de  su  distrito,  que  vigila 
por  medio  de  inspectores  á  sus  órdenes.  Inspectores  generales  salen 
todos  los  años  de  París  á  recorrer  los  liceos. 

«Al  fin  del  año  clásico,  hacia  el  mes  de  Agosto,  hay  ejercicios 
públicos,  en  los  cuales  un  cierto  número  de  discípulos  escogidos  se. 
presentan  para  ser  preguntados  por  cualquiera  persona  de  la  Asam- 
blea sobre  las  materias  que  han  estudiado  en  el  año.» 

He  aquí  una  fiscalización  directa  del  país  en  asunto  que  le  inte- 
resa tanto.  Las  impurezas  de  la  realidad  desvirtúan  esta  partici- 
pación del  contribuyente  en  la  comprobación  de  los  resultados  de  la 
enseñanza: 

«La  mayor  parte  de  estos  discípulos,  están  convenidos  con  el  in- 
terrogador sobre  lo  que  éste  ha  de  preguntar...» 

La  distribución  de  premios,  un  tanto  teatral  y  aparatosa,  con  los 
consabidos  discursos  del  Rector  y  «el  alumno  más  distinguido  en  la 
Retórica»  es  la  misma  que  hoy  dura.  «Al  nombre  del  alumno  me- 
jor la  sala  resuena  de  aclamaciones  y  el  premiado  va  á  recibir  una 
corona  de  laurel  y  algunos  libros  de  manos  del  General,  Prefecto^ 
Obispo  ú  otras  personas  distinguidas,  y  muchas  veces  de  las  de  su 
madre  ó  padre,  que  derraman  lágrimas  de  gozo  en  esta  ceremonia, 
durante  la  cual  se  hace  oir  la  música  colocada  en  una  tribuna  de  la 
sala.» 

Hay  también  pensiones  de  señoritas  «en  las  cuales  seles  da  una 
educación  fina,  enseñándoles  el  Francés,  la  Geografía,  Historia,  Mi- 
tología, dibujo,  música;  aprenden  también  á  escribir,  bordar,  coser, 
bailar  y  presentarse  en  la  sociedad». 

Abundan,  además,  los  maestros  particulares,  que  dan  lecciones, 
muy  bien  pagadas,  de  lenguas  vivas,  música,  baile,  esgrima,  dibu- 
jo, etc.,  «algunas  valen  36  francos  por  mes,  compuesto  de  20  leccio- 
nes». La  consecuencia  de  estas  personales  observaciones  honra  al 
país  que  merece  tal  concepto: 

«Los  habitantes  de  Nancy  son  muy  amantes  de  la  instrucción  y 
no  perdonan  gasto  alguno  en  la  educación  de  sus  hijos.» 
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En  el  curso  incoherente  de  estas  ingenuas  impresiones,  después 
de  ver  cómo  la  enseñanza  llena  las  cabezas,  nos  pintan  el  modo  que 
ia  justicia  emplea  para  cortarlas: 

«Las  justicias  capitales  se  hacen  por  medio  de  la  guillotina. 

»El  verdugo  parece  un  caballero,  y  no  hace  más  que  soltar  la 
cuerda  que  sostiene  la  gran  cuchilla  y  enseñar  la  cabeza  al  público; 
sus  criados  atan  el  reo  á  una  tabla  y  le  tienden  boca  abajo.  El  cri- 
minal viene  de  la  cárcel  en  una  carreta,  acompañado  del  cura,  escol- 
tado por  gendarmes  y  cubierto  de  una  túnica  encarnada. 

»En  la  plaza  del  mercado  se  dan  los  castigos  correccionales,  que 
consisten  en  exponer  al  reo  en  un  tablado,  con  una  argolla  al  pes- 
cuezo y  un  escrito  que  indica  su  delito.  Cuando  éste  es  considera- 
ble, el  reo  es  marcado  junto  al  hombro  con  un  hierro  candente.» 


Arcos  de  triunfo  y  fábricas  de  papel;  jardines  ingleses  y  estan- 
ques sobre  los  cuales  se  patina  á  pie  ó  en  trineo  en  el  invierno;  ma- 
nicomios y  tejerías;  un  «eco  que  repite  distintamente  doce  sílabas>>; 
seminarios  y  sepulcros  monumentales;  la  posesión  antes  real  «hoy 
propiedad  del  Mariscal  Ney  y  en  la  que  habita  su  padre  que  fué  to- 
nelero»; arrabales  y  cementerios,  todo  desfila  como  en  un  kaleidos- 
-copio,  que  á  todo  consagra  el  autor  sincero  la  misma  insaciable  cu- 
riosidad. 

Al  analizar  las  industrias  existentes,  después  de  recordar  las  14 
fábricas  de  tabacos  suprimidas  por  la  regie  y  enumerar  las  de  pa- 
ños, papeles  pintados,  cerveza,  velas  de  sebo,  loza,  curtidos,  tinto- 
rerías, telas  y  licores,  cita  una  «de  unas  bolas  que  llaman  de  acero 
y  sirven  para  curar  caídas,  opilaciones,  etc.»  Dos  ó  tres  fábricas  de 
remolacha,  creadas,  sin  duda,  al  calor  del  bloqueo  continental  oca- 
sionan la  ruina  de  sus  dueños. 

Al  describir  las  hermosas  calles,  cita  con  elogio  un  detalle  que 
hoy  nos  hace  sonreir: 

«En  todas  las  casas,  hay  caños  de  hoja  de  lata  que  bajan  desde  el 
tejado  á  la  calle  y  conducen  á  ella  las  aguas,  quitando  así  el  incon- 
veniente de  las  goteras.» 

También  el  alumbrado  nocturno  merece  alabanzas,  que  hacen 
pensar  cómo  sería  entonces  el  de  nuestras  ciudades: 

«El  alumbrado  se  hace  por  medio  de  faroles  de  reverbero;  en  al- 
gunas calles  están  pegados  á  las  paredes,  en  otras  colgados  en  me- 
dio de  ellas  por  medio  de  cuerdas.  Desde  el  mes  de  Abril  hasta  el 
■  de  Octubre  no  se  encienden,  ni  tampoco  en  los  días  de  luna  » 
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Los  pormenores  referentes  á  las  casas  de  baños  descubren  mal 
disimulada  admiración,  que  trae  á  la  memoria  el  orgullo  con  que 
nuestro  batallador  del  romance  descubre  á  su  adorada  «blanca,  más 
que  no  el  rayo  del  sol»  su  olvido  de  toda  ablución  que  transcendería 
á  molicie  y  afeminamiento: 

Siete  años  ha  ¡siete  años! 
que  non  me  desnudo,  non; 
¡más  negro  traigo  mi  cuerpo 
que  no  un  tiznado  carbón! 

Confesión  poco  atractiva  para  una  blanca  señora  de  los  tiempos 
actuales,  en  los  que  no  son  forzados  compañeros  el  heroísmo  y  la 
mugre. 

Los  refinamientos  de  lujo  de  las  chambres  garnies,  «que  las  hay 
desde  6  y  8  francos  hasta  3o  y  36  por  mes»;  el  encanto  con  que  se 
cita  un  «colchoncillo  de  pluma  sumamente  fina,  cubierto  de  tafe- 
tán, extremadamente  ligero  y  de  mucho  abrigo»;  la  comparación  de 
chimeneas  turcas  y  estufas  de  hierro,  porcelana  y  barro,  vencedoras 
del  crudo  invierno;  un  párrafo  especial  á  cierta  ingeniosa  table  de 
nuitj  implícitamente  envuelta  entre  las  superfluidades  que  el  arago- 
nés comprendía  en  la  gráfica  denominación  de  saca-dineros;  los  de- 
talles minuciosos  del  banal  mueblaje  que  conservan  invariable  en 
nuestros  días  los  hoteles  de  tercer  orden,  todo  nos  hace  meditar,  con 
cierto  escalofrío,  en  las  delicias  de  los  paradores  y  posadas  de  caba- 
lleros, orgullo  de  las  ciudades  castellanas  en  aquella  época. 


Al  pasar  al  estudio  de  las  costumbres  familiares,  el  día  de  año 
nuevo  en  que  los  amigos  se  felicitan  «con  dos  besos  y  regalos»  y  el 
festín  del  día  de  Reyes  idéntico  al  que  hoy  se  usa,  prueban  que,  en 
la  nación  vecina  arraigan  más  que  entre  nosotros  las  íntimas  he- 
rencias, que  guardan  el  perfume  sutil  de  la  añeja  tradición. 

Los  bailes  dados  por  suscripción  «y  cuyo  número  varía  á  propor- 
ción del  dinero  que  se  junta»,  requieren,  á  pesar  de  ello,  que  los  que 
á  ellos  asisten  vayan  «de  toda  etiqueta,  con  frac,  calzón  y  media  de 
seda  y  los  bailarines  han  de  tener  guantes  blancos».  En  la  sala,  ca- 
paz de  400  personas,  «las  señoras  que  no  bailan  están  en  una  fila  de 
sillas  arrimadas  á  las  paredes  y  las  señoritas  delante  de  ellas;  una 
orquesta,  numerosa  y  bien  compuesta,  está  en  una  tribuna  colocada 
en  medio  de  un  lienzo  de  la  sala.  Se  baila  alternativamente  un  yfsds 
y  una  contradanza;  en  medio  de  la  sala  hay  uno  ó  dos  maestros 
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de  baile,  puestos  encima  de  sillas,  que  indican  las  figuras  que  deben^ 
hacerse». 

El  carnet  merece  encomiástica  descripción  minuciosa,  así  como 
un  café  próximo  á  la  sala  donde  «se  encuentra,  por  el  dinero,  todo 
género  de  bebidas». 


No  son  las  prácticas  religiosas  menos  cuidadosamente  estudia- 
das que  las  profanas:  Román  no  entiende  los  ayunos  de  las  personas 
más  religiosas,  que  le  parecen  harto  copiosos  al  compararlos  con  las 
colaciones  en  uso  en  el  país  natal.  La  ceremonia  de  la  primera  co- 
munión ocupa  dos  páginas  para  terminar  diciendo,  como  comenta- 
rio á  tanta  solemnidad,  «que  hay  muchos  jóvenes  que  no  vuelven  á 
hacer  otra  en  su  vida». 

La  costumbre  de  llevar  libro  de  misa  le  da  idea  de  la  claridad  de 
las  iglesias  de  Francia  en  comparación  de  nuestros  templos,  por  lo 
común  sombríos.  Le  chocan  las  sillas  de  alquiler  y  los  petitorios 
hechos  por  damas  precedidas  del  suizo  «armado  de  alabarda,  espada 
y  bastón,  con  su  uniforme  de  galones  y  sombrero  puesto».  Com- 
prende que  «esta  señora  que  se  pasea  por  la  iglesia  durante  una  gran 
parte  de  la  misa,  atrae  más  limosna;  pero  distrae  á  muchos  de  la 
atención  con  que  debe  asistirse  á  la  celebración  de  los  santos  mis- 
terios». 

Lamenta  que  los  predicadores  lean  sus  sermones  en  vez  de  pro- 
nunciarlos: «no  he  oído  un  predicador  que  me  haya  llenado». 

En  cambio  el  esplendor  de  las  procesiones  le  llena  de  entu- 
siasmo. 

Cita  con  sorpresa  la  gran  participación  que  á  la  Municipalidad 
corresponde  en  bautizos,  bodas  y  entierros,  dominio  exclusivo  de  la 
Iglesia  entre  nosotros. 


Los  métodos  de  iluminación  que,  al  nacer,  emplea  el  que  ha  de 
llamarse  luego  Siglo  de  las  luces,  son  muy  primitivos: 

«El  modo  de  alumbrarse  es,  en  general,  con  velas  de  sebo,  pera 
en  las  tiendas  y  parajes  que  necesitan  mucha  luz,  lo  hacen  por  me- 
dio de  velones,  que  se  ponen  fijos  en  la  pared  y  se  llaman  quinguetSy 
cuya  claridad  es  sumamente  viva,  bastando  uno  para  alumbrar  bas- 
tante bien  una  pieza.  Hay  muchos  géneros  de  estos  guinquets;  unos 
se  aplican  á  la  pared,  otros  se  ponen  sobre  las  mesas,  etc.;  en  todos 
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ellos  la  mecha  es  circular  y  está  metidá  en  un  tubo  de  vidrio;  el  aire 
renovado  siempre  en  este  tubo  hace  arder  con  mucha  viveza  la  me- 
cha. El  aceite  que  se  emplea  en  ellos  se  llama  aceite  de  quinquets  y 
se  saca  de  los  pies  de  ternera;  tiene  la  ventaja  de  no  ofender  con  su 
tufo  y  de  ser  bastante  barato.» 

Una  usanza  le  repugna  por  su  mezquindad,  ofensiva  para  los 
sentimientos  de  hospitalidad  caballeresca  usual  entre  nosotros: 

«En  las  tertulias  se  divierten  en  varios  juegos  de  cartas,  como 
el  bostón,  etc.;  pero  todo  jugador  deja  cada  noche  cinco  ó  diez  suel- 
dos para  pagar  las  barajas;  este  uso,  mezquino  para  nosotros,  se  ob- 
serva en  todas  las  casas;  pero  en  las  principales  dicen  es  beneficio 
para  los  criados.  Si  se  juega  á  la  lotería  también  suele  apartarse  un 
tanto  para  luces;  pero  esto  creo  no  sucede  en  las  casas  de  forma.» 


Causa  impresión  extraña  el  oir  ponderar  la  rapidez  y  comodidad 
de  las  diligencias,  así  como  lo  fácil  y  agradable  de  los  viajes,  que 
hoy  nos  parecerían  intejminables  y  tediosos: 

«De  París,  como  de  un  centro,  salen  para  todas  las  partes  de  la 
Francia  diariamente  una  gran  porción  de  diligencias;  las  que  se  di- 
rigen á  las  ciudades  principales  salen  todos  los  días,  y  aun  para  al- 
guna dos  veces  al  día.  Para  las  ciudades  subalternas  salen  cada  dos 
ó  tres  días.  La  diligencia  tiene  delante  de  la  caja  principal  un  ca- 
brioló y  encima  hay  una  especie  de  cajón  donde  también  van  gen- 
tes cuando  hay  mucha  concurrencia.  Hasta  20  ó  22  personas  van 
á  veces  colocadas  en  una  diligencia  que  lleva  además  un  número 
considerable  de  equipajes.  Estos  carruajes  mudan  de  tiempo  en 
tiempo  de  caballos  y  sólo  cada  tres  noches  hacen  una  de  descanso. 
Se  paran  á  comer  y  cenar  en  posadas  determinadas,  en  las  cuales 
ya  está  preparada  para  la  hora  en  que  debe  llegar  una  buena  mesa 
redonda  de  precio  fijo.» 

¡Qué  suspiro  en  memoria  de  las  posadas  donde  se  pagaba  el 
ruido  y  se  compraba  á  precios  caprichosos  la  más  infame  de  las  co- 
midas y  las  camas  tan  duras  como  los  garbanzos! 

«El  precio  de  estos  carruajes  es  bastante  moderado:  de  París  á 
Rouen  cuesta  i5  ó  18  francos  y  se  tardan  doce  ó  catorce  horas;  de 
París  á  Bordeaux  cuesta  i3o  francos  y  se  tardan  cinco  ó  seis  días.» 

El  acarreo  de  las  mercancías  se  efectúa  por  medio  de  un  sistema 
perfectamente  establecido  con  el  nombre  de  roulage: 

«Los  carruajes  que  sirven  para  este  efecto  son  unos  carros  exce- 
sivamente grandes,  tirados  por  seis  y  siete  pares  de  caballos  muy 
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fuertes.  Estos  carros  llevan  [6  y  20.000  libras  de  peso  y  cargarían 
aún  tal  vez  más  si  no  estuviese  determinado  que  no  debe  exceder  la 
carga  de  16.000  libras;  para  verificarlo  emplean  unos  puentecillos  co- 
locados á  la  entrada  de  las  ciudades,  al  nivel  del  camino  y  dispues- 
tos sobre  unos  resortes  que  no  se  mueven  sino  cuando  el  peso  del 
carruaje  excede  de  la  cantidad  determinada. 

»Los  carreteros  al  llegar  á  las  posadas  encuentran  mozos  que  les 
cuidan  enteramentes  los  caballos,  y  ellos  se  van  á  comer  y  dormir, 
si  no  quieren  dar  alguna  vuelta  á  sus  ganados.  No  duermen  en  la 
cuadra  como  nuestros  arrieros,  sino  que  tienen  sus  buenas  camas 
que  les  están  destinadas  en  las  posadas.» 

Los  elogios  que  de  éstas  hace,  revelan  franco  entusiasmo: 
«En  el  lugar  más  infeliz  hay  tres  ó  cuatro,  y  en  todas  unas  ca- 
mas muy  buenas  y  unos  cuartos  muy  decentes;  en  todas  se  encuen- 
tra siempre  qué  comer,  ó  en  mesa  redonda  ó  separadamente,  como 
se  quiera;  pero  de  todos  modos  se  sirve  con  una  limpieza  que  en- 
canta. Así,  hay  muchas  gentes  en  los  pueblos  que  están  abonadas 
para  comer  en  las  fondas  y  aun  familas  que  hacen  traer  de  ellas  sus 
comidas,  ó  por  más  barato,  ó  por  más  cómodo.» 


Pero  después  de  esta  ojeada  á  cuanto  de  nuevo  le  rodea,  no  ha 
de  olvidar  á  fuer  de  agradecido  lo  que  más  de  cerca  le  atañe:  la  ex- 
celente acogida  que  halla  en  su  destierro  por  parte  de  nobilísimos 
profesores.  Esta  parte  áz\  relato  merece  en  su  sencillez  ser  trans- 
crita íntegra  para  acabado  conocimiento  del  autor  y  del  medio  en 
que  pasó  los  años  de  su  destierro. 

«El  19  de  Abril  de  809  llegamos  á  Nancy,  entre  la  nieve  y  el  agua 
que  aquel  día  caía;  destinado  á  la  Caserna,  como  todos  los  demás, 
permanecí  en  ella,  con  cinco  compañeros  más  en  el  mismo  cuarto  y 
durmiendo  en  cama  de  munición,  hasta  el  10  de  Junio,  en  cuyo  día 
pasé  con  Navarro  á  casa  de  Mr.  Blau.  Este  digno  profesor  me  cono- 
ció en  la  Biblioteca  pública  á  los  dos  ó  tres  días  de  estar  en  Nancy. 
Me  propuso  que  le  enseñase  el  español  y  él  se  ofreció  á  instruirme 
en  el  alemán.  No  contento  este  digno  amigo  con  franquearme  su  bi- 
blioteca, me  facilitaba  con  el  mayor  gusto  todos  los  libros  que  yo 
quería  leer.  El  me  proporcionó  asistir  á  una  clase  de  física  que  no 
era  pública,  y  aunque  las  de  Bellas  Letras  é  Historia  estaban  abier- 
tas á  todo  género  de  personas,  él  me  hizo  conocer  particularmente  á 
sus  profesores  Mrs.  Lamoureux  y  Mollevant. 

»Viendo  que  yo  tenía  alguna  afición  á  las  letras,  me  empeñó  en 
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aprender  el  griego,  de  cuya  lengua  me  dió  muchas  lecciones  cons- 
tantemente y  aun  con  pérdida  de  un  tiempo  precioso  para  él. 

»Cuando  en  Febrero  del  812  nos  disminuyeron  las  pagas,  deján- 
donos reducidos  á  no  poder  subsistir  sino  con  mucha  escasez,  me 
procuró  la  ocasión  de  trabajar  en  copiar  los  planos  del  Catastro, 
con  lo  que  ganaba  algo  que  añadir  á  la  pag?;  pero  como  este  trabajo 
no  me  gustaba  y  para  ganar  algo  era  preciso  emplear  en  ello  todo  el 
día,  con  detrimento  de  mi  estudio,  me  proporcionó  dar  lecciones  de 
latín  á  gentes  que  él  conocía,  siendo  él  quien  primero  me  encargó 
sus  hijos. 

»Subsistí  en  su  casa  hasta  el  4  de  Enero  de  814  que  me  despedí 
de  él,  seguro  de  dejar  en  Nancy  un  amigo  verdadero  á  quien  siempre 
estaré  reconocido.  A  las  buenas  calidades  de  su  alma  reúne  Mr.  Blau 
una  instrucción  muy  sólida,  bajo  la  apariencia  de  un  hombre  ligero; 
tiene  conocimientos  muy  buenos  en  la  lengua  griega,  profundísimos 
en  la  latina,  alemana  é  italiana;  una  erudición  sumamente  vasta  y 
una  instrucción  completa  en  la  Geografía  antigua,  antigüedades,  et- 
cétera, etc.  Verdadero  cristiano,  padre  amante  de  su  numerosa  fa- 
milia, á  quien  procura  dar  una  excelente  educación,  profesor  cuida- 
doso, hasta  el  extremo,  de  sus  discípulos,  desvelándose  por  dar  gusto 
á  sus  amigos,  es  Mr.  Blau  uno  de  los  hombres  más  estimables  que 
puedan  hallarse  y  á  quien  es  imposible  conocer  sin  amar. 

^Durante  mi  estancia  en  la  casa  le  nacieron  cinco  hijos,  que  aña- 
didos á  seis  que  ya  tenía,  componen  una  familia  muy  numerosa  y 
que  le  obliga  á  trabajar  incesantemente  para  sostenerla.  De  la  última 
niña  fui  padrino,  y  eran  mis  verdaderos  ahijados  en  el  cariño  mi  dis- 
cípulo José  Adolfo,  el  primero  que  vi  nacer  en  casa,  y  el  siguiente, 
Félix.» 

No  cabe  pintura  más  acabada  de  un  hombre  de  bien,  que  la  de  ese 
profesor  ávido  de  difundir  la  instrucción  con  tan  amplio  espíritu. 
La  morgue  castellana  sabe  discernir  lo  sólido  de  aquél  saber,  extenso 
y  profundo  «bajo  la  apariencia  de  un  hombre  ligero»  con  que  modes- 
tamente la  encubre  el  galo,  siempre  enemigo  de  toda  afectación  pe 
dante.  Y  es  conmovedor  ese  cambio  de  honradas  atenciones  y  fra- 
ternal ayuda,  entre  los  representantes  de  dos  pueblos  enemistados 
artificiosamente  por  la  ambición  de  un  hombre,  en  los  momentos  en 
que  sus  hermanos,  encendidos  en  cruda  guerra,  rivalizan  en  espan- 
tosas crueldades,  vergüenza  de  la  Historia. 

La  vigilancia  á  que  están  sometidos  los  prisioneros  varía  con  el 
carácter  de  los  llamados  á  ejercerla: 
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«Cuando  llegamos  á  Nancy  tuvimos  por  comandante  á  Morot 
que,  aunque  nos  robaba  algo  de  nuestro  haber,  era  bastante  bueno, 
como  también  el  General  Gilot;  bajo  su  mando  no  teníamos  más  que 
una  lista  al  mes;  no  se  nos  limitó  la  distancia  á  que  podíamos  salir 
fuera  de  la  Ciudad,  ni  la  hora  de  la  noche  en  que  podíamos  andar 
por  ella. 

A  la  muerte  del  General  Gilot  tuvimos  por  comandante  á  Mr.  Pi- 
tat,  teniente  de  gendarmes,  sujeto  bastante  justo,  pero  muy  altivo  y 
amigo  de  tratarnos  con  mucho  orgullo.  En  su  tiempo  principiamos  á 
tener  lista  cada  ocho  días;  se  nos  prohibió  salir  de  casa  pasadas  las 
diez  de  la  noche  y  asistían  á  las  listas  gendarmes  para  hacernos  for- 
mar; se  abrían  las  cartas  que  nos  llegaban  y  debíamos  echar  las  nues- 
tras abiertas  en  el  correo.  Habiéndose  escapado  algunos  individuos 
del  depósito  se  nos  puso  una  lista  diaria,  de  la  cual  se  exceptuaba  á 
algunos,  por  justos  motivos  ó  por  gracia  particular.  El  General  La- 
coste,  sucesor  de  Gilot,  era  bueno;  pero  no  hacía  sino  lo  que  le  indi- 
caba el  comandante.  En  vez  de  Pitat  vino  un  oficial  retirado  llamado^ 
Mr.  Motte,  hombre  grosero,  que  no  hacía  favor  ó  daño  sino  por  ca- 
pricho, que  contaba  como  un  crimen  que  un  oficial  no  le  quitase  el 
sombrero  en  la  lista  y  que  por  este  motivo  echó  á  algunos  del  depó- 
sito. El  escrutinio  de  las  cartas  se  hizo  en  su  tiempo  más  riguroso  y 
ayudado  por  la  poquedad,  mala  inteligencia  ó  voluntad  de  su  intér- 
prete, hubo  muchos  oficiales  destinados  á  Landau  y  otros  castillos 
por  cosas  muy  nimias,  y  á  veces  por  cartas  que  recibían,  sin  que: 
ellos  hubiesen  dado  el  menor  motivo;  yo  estuve  bajo  la  inmediata, 
inspección  de  la  gendarmería  porque  uno  me  escribió,  en  enigma, 
que  iba  á  escaparse.  A  este  intérprete  había  precedido  Laborie,. 
hombre  muy  instruido  y  sumamente  hábil  en  la  ciencia  de  vivir, 
pero  que  servía  de  buena  gana  á  sus  amigos  y  bajo  cuya  interpreta- 
ción apenas  hubo  que  sentir  por  su  parte  en  el  depósito;  yo,  parti- 
cularmente, le  debí  muchos  favores. 

En  tiempo  del  calvo  Motte  siguió  la  deserción  y  para  evitarla,  ó 
más  bien  para  castigar  á  los  que  ninguna  culpa  teníamos,  pusieron 
dos  listas  diarias,  prohibición  de  salir  de  la  ciudad  y  andar  por  ella 
pasadas  las  siete  ú  ocho  de  la  noche.  Sin  embargo,  había  algunos  ex- 
ceptuados de  todas  estas  medidas  y  lo  eran,  en  parte  los  que  tenían 
quehaceres  y  motivos,  y  en  parte  los  que  el  capricho  del  coman- 
dante designaba  para  sus  gracias,  que  el  creía  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

Es,  ciertamente,  muy  atenuada  prisión;  pero  no  empece  para  que 
se  sienta  en  la  cerviz  indómita  la  molestia  del  yugo. 

Se  comprende  el  grito  de  libertad  que  saldría  de  todos  los  pe- 
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chos  al  recibir  la  orden  de  encaminarse  hacia  París,  cuando  albo- 
reaba el  año  14  y  el  superhombre,  acosado,  combatía  con  sus  mer- 
madas huestes,  dentro  ya  de  las  fronteras  violadas,  en  la  más  he- 
roica y  estupenda  de  sus  campañas. 

Román  vuelve  imperturbable  á  puntualizar  el  itinerario  de  su 
marcha  hacia  la  libertad,  sin  que  un  lirismo  turbe  la  sobriedad  del 
relato;  pero  los  hechos  históricos  que  se  agolpan  entre  los  puntos 
de  su  pluma,  así  como  la  descripción  de  los  museos  y  palacios  de 
París,  evidencia  la  amplitud  que  la  instrucción  adquirida  presta  á 
los  vuelos  de  su  mente.  Como  rapaz  que  ensaya  en  viaje  de  placer 
su  traje  nuevo,  él  goza  también  ostentando  las  galas  de  su  inteligen- 
cia, y  al  enumerar  las  ciudades  que  en  sus  marchas  atraviesa  y  des- 
cribe, va  citando,  como  de  pasada  y  entre  paréntesis,  sus  nombres 
iatinos... 

{Concluirá,) 


EL  PROBLEMA  DE  MARRUECOS  EN  LA 
PRENSA  Y  EN  LAS  REVISTAS  FRANCE- 
SAS, POR  *** 

El  interés  que  actualmente  despiertan  los  asuntos  de  Marruecos 
nos  induce  á  dar  á  conocer  en  extracto,  ó  literalmente  traducidas, 
algunas  opiniones  que  ;se  han  expuesto  en  la  Prensa  y  en  las  revistas 
francesas  acerca  de  los  acointecimientos  de  que  ha  sido  teatro  últi- 
mamente el  imperio  de  Muley  Haf id.  Nada  puede  ser  más  eficaz  que 
esto  para  ilustrar  á  los  'lectores  en  lo  relativo  al  verdadero  estado 
del  problema. 

Antes  de  traducir  los  artículos  publicados  en  Le  Temps,  Le 
Journal  des  Débats  y  UHumanité,  representantes  de  tendencias 
muy  distintas  de  la  opinión  francesa,  conviene  extractar  lo  que 
han  dicho  algunos  publicistas  franceses  acerca  de  los  propósitos 
de  Francia  en  Marruecos.  Desde  este  punto  de  vista  ofrece  verda- 
dero interés  el  estudio  de  M.  Edmond  Doutté  (i). 

''Después  de  una  marcha  de  quince  días  — dice —  la  columna 
de  socorro  ha  llegado  á  Fez  sin  haber  disparado  un  tiro.  No  se 
sabe  qué  cosa  es  más  digna  de  llamar  la  atención,  si  la  marcha 
firme  y  prudente  de  nuestras  tropas  ó  el  silencio  inquietante  de 
las  cabilas  á  través  de  las  cuales  se  ha  llevado  á  cabo.  Desalen- 
tados ante  la  grandeza  de  nuestras  fuerzas  los  nómadas  han  ple- 
gado sus  tiendas  y  han  echado  hacia  delante  sus  ganados,  no  de- 
jando en  sus  campamentos,  según  la  frase  de  Abd-el  Kader,  sino  las 
cenizas  y  las  pulgas.  Los  sedentarios  degenerados  de  los  alrededo- 
res de  Fez  se  han  abstenido  prudentemente,  disponiéndose  á  sa- 
ludar al  amo  de  mañana.  Y  henos  en  Fez,  la  ciudad  santa  del 


(i)  Edmond  Doutté:  Uociivre  marocaine.  Revue  Politique  et  Par- 
lementaire,  lo  Junio  191 1. 
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Mogreb,  el  corazón  del  Islam,  alli  donde  jamás  acampó  ejército  al- 
guno de  nuestra  raza  desde  que  las  legiones  romanas  mostraron 
las  enseñas  del  César.  Sorprendidos  ante  nuestro  éxito,  ignorantes 
de  nuestra  conducta  de  mañana,  tan  molestos  por  la  reserva  de 
nuestros  enemigos  como  por  el  ataque  de  los  mismos,  oscilando 
entre  el  deseo  de  recoger  todo  el  fruto  de  nuestros  esfuerzos  y  el 
temor  de  concebir  designios  demasiado  vastos,  estamos  inquietos 
en  los  comienzos  de  la  mayor  empresa  coloinjial  de  nuestra  época. 

"¿Cuáles  serán  nuestros  designios?  ¿No  se  verán  dominados 
por  los  acontecimientos?  Nadie  puede  decirlo.  Sin  embargo,  las 
lecciones  del  pasado  están  ahí;  la  historia  gloriosa  de  la  Argelia, 
la  epopeya  de  los  Olauzel  y  de  los  Bugeaud,  presente  en  nuestros 
recuerdos,  llena  de  ansiedad  nuestro  espíritu,  y  al  interrogar  lo 
pasado  tratamos  de  adivinar  lo  por  venir... 

"Lfl  conquista,  digo  mal,  la  pacificación  de  todo  Marruecos  po- 
drá ser  larga,  costosa,  fértil  en  sorpresas.  Ojalá  pueda  afinar  nues- 
tros conceptos  políticos,  levantar  nuestro  valor  y  contribuir  á  la 
concordia  de  los  ciudadanos. 

"Algunos  soñaron  con  que  hubiera  podido  evitarse  el  esfuerzo 
que  hacemos  en  este  momento.  Estos  quiméricos  espíritus  pensa- 
ron que  Francia  podía  tratar  de  dilatar  su  inlfluencia  por  medios 
casi  pacíficos  y  que  aprovechando  la  experiencia  adquirida  en 
Argelia  habría  podido  utilizar  las  inagotables  reservas  de  energía 
del  pueblo  marroquí  para  dominar  á  las  tribus  con  las  tribus  mismas. 

"Hoy  día  los  que  sigan  echando  de  menos  una  política  que  se 
ha  hecho  imposible  no  tendrían  excusa:  el  ímpetu  admirable  de 
nuestras  tropas  no  puede  detenerse.  No  podemos,  sin  incurrir  en 
peligrosa  inconsecuencia,  negarnos  á  coger  la  fruta  hacia  la  cual 
hemos  tendido  la  mano. 

"En  efecto,  la  historia  de  la  larga  conquista  de  Argelia,  la  de 
nuestra  expansión  en  el  Sahara,  demuestran  que  el  arte  de  la 
guerra  en  Africa  consiste  ante  todo  en  circunscribir  la  acción  sin 
hacer  jamás  retiradas,  pues  no  se  abandona  nunca  un  territorio 
sin  dejar  en  el  corazón  de  sus  habitantes  el  odio  al  invasor  y  el 
germen  de  futuras  insurreccioines,  de  suerte  que  si  es  difícil  á  ve- 
ces no  adelantar,  lo  es  más  todavía  retroceder. 

''Sin  duda  cubriremos  púdicamente  nuestros  actos  con  el  trans- 
parente velo  de  las  ficciones  diplomáticas,  pero,  en  fin,  ya  qu»e 
no  podemos  esperar  que  nadie  se  engañe,  sería  peligroso  engañar- 
nos á  nosotros  mismos  y  no  aprestamos  á  los  sacrifi-cios. 

"Las  conquistas,  ha  dicho  Montesquieu,  son  fáciles  de  hacer 
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porque  se  hacen  coii  todtas  las  fuerzas  de  que  uno  dispone;  son 
difíciles  de  conservar,  porque  se  las  defiende  con  sola  una  parte 
de  las  fuerzas/'  El  general  Moinier,  que  manda  más  de  20.000  hom- 
bres, ha  diisem^inado  unos  10.000  en  su  camino  y  cuenta  con  dejar 
500  en  Fez;  no  le  quedarán,  pues,  más  que  unos  12.000  para  apo- 
derarse de  Mequínez,  que  llegará  á  ser  el  Versalles  de  Fez,  para 
ocupar  esta  ciudad  y  para  asegurar  las  comunicaciones  entre  ésta 
y  Fez,  así  como  las  de  Fez  y  Tánger.  Pero,  hay  más :  necesita  cas- 
tigar á  algunos  rebeldes  para  hacer  un  escarmiento,  y  tiene  que 
proteger  á  las  cabilas  que  se  nos  ham  sometido,  pues  sus  vecinos 
no  dejarán  de  atacarles  con  el  pretexto  de  que  han  faltado  á  la  ley 
musulmana  sometiéndose  á  los  cristianos.  Tendrá,  pues,  que  con- 
servar una  reserva  para  hacer  frente  á  lo  imprevisto.  ¿  Quién,  en 
estas  condiciones,  creerá  posible  una  retiirada? 

''Después  de  haber  cum|plido  con  esta  amplia  y  difícil  tarea,  el 
generail  quedará,  así  y  todo,  en  medio  de  enemigos :  los  Braher, 
las  cabilas  de  los  adrededores  de  Taza,  las  de  Yebala,  que  casi  nunca 
han  reconocido  una  dominación,  le  rodean  de  lejos  por  todas  par- 
tes. Y  todavía  suponemos  al  pintar  este  cuadro  que  el  Sur  de  Ma- 
rruecos permanecerá  tranquilo  y  que  no  se  levantará  contra  nos- 
otros ningún  Abd-El-Kader.  Si  la  conflagración  actual  se  gene- 
ralizase, no  se  necesitarían  menos  de  80  ó  100.000  hombres  para 
restablecer  el  orden.  Bugeaud  no  sometió  Argelia  sino  cuando 
tuvo  más  de  100.000  soldados,  que  se  distribuyeron  en  quince  co- 
lumnas que  operaban  á  la  vez.  ¿Qué  dirían  entonces  los  médicos 
políticos  que  quisieron  ''descongestionar  á  Marruecos",  si  los  acu- 
sasen, como  á  veces  les  ocurre  á  sus  colegas  de  la  Facultad,  de 
haber  matado  al  enfermo  con  sus  remedios? 

"A  decir  verdad,  examinamos  aquí  las  peores  hipótesis;  es 
dado  esperar  que  no  se  alzarán  en  nuestro  camino  obstáculos  tan 
grandes  en  tan  breve  tiemipo  y  que  se  sucederán  con  grandes  in- 
tervalos. Largos  períodos  de  tranquilidad  separarán  los  períodos 
de  actividad  guerrera,  y  la  ikniplantación  de  la  influencia  francesa  en 
el  extremo  Occidente  musulmán  será  una  labor  de  detalle.  En  el 
curso  de  esta  labor,  la  estrategia  clásica  europea  no  servirá  de 
nada.  Las  grandes  columnas  serán  una  excepción,  la  guerra  no 
será  sino  una  policía,  pero  al  propio  tiempo  la  ocupación  militar 
se  transformará  en  administración.  La  implantación  de  este  ré- 
gimen pondrá  á  prueba,  mucho  más  que  la  conquista,  lo  que  nuestros 
oficiales  pueden  hacer  con  su  sentido  práctico  de  la  realidad.  La 
excesiva  amplitud  de  los  programas  y  la  precipitación  pueden  lo- 


El  Problema  de  Marruecos 


339 


grar  el  aplauso  del  vulgo,  pero  los  -entendidos  saben  que  con  el 
arte  de  la  guerra  ocurre  lo  que  con  todos  los  demás:  la  mesura  es 
lo  único  que  tiene  valor  y  lo  que  le  da  eficacia. 

"El  mérito  mayor  de  los  que  mandan  la  operación  actual  con- 
sistirá en  saber  contenerse, 

"No  debiera  haber  ningún  oficial  de  los  que  sirven  en  Marrue- 
cos que  no  tuviese  á  mano  la  historia  de  la  Argelia ;  van  á  re- 
novarse las  mismas  experiencias ;  quizá  se  cometan  los  mismos 
errores ;  de  seguro  se  darán  'las  mismas  soluciones.  Causa  sorpresa 
que  ninguno  de  nuestros  oficiales  de  Asuntos  indígenas  haya  em- 
prendido aún  la  tarea  de  escribir  la  historia  de  la  Oficina  Arabe. 
Ein  ella  se  vería  cómo  este  admirable  instrumientp  secundó  y  prosi- 
guió la  obra  de  Bougeaud.  Leeríase  en  ella  la  admirable  historia  de 
la  ocupación  del  Sahara  y  la  organización  de  las  marchas  orano- 
marroquíes,  obra  de  ilmponente  grandeza,  proseguida  desde  hace 
medio  siglo  con  sorprendente  tenacidad  á  través  de  los  perpetuos 
cambios  de  nuestra  situación  interior. 

"Esta  política  de  la  Oficina  Arabe  es  la  que  debe  prevalecer 
en  lo  por  venir.  Los  que  tenían  esta  idea  se  preguntaban  hasta 
ahora  sobre  qué  fuerza  material  podría  apoyarse  esta  política  para 
irradiar  en  torno  de  Fez.  Este  difícil  problema  acaba  de  resolverse : 
•el  ejército  del  General  Moinier  es  d  núcleo  que  hasta  ahora  nos 
faltaba. 

"Los  goums  de  las  cabilas  podrán  llegar  á  ser  el  instrumemto 
de  fuerza  más  dúctil,  el  más  adaptado  á  las  necesidades  del  país  y 
el  menos  costoso.  Las  tropas  regulares  de  Muley  Hafid  volverán  á 
-desempeñar  las  funciones  de  mehallas:  serán  guardas  y  prestarán 
servicio  de  guarnición.  El  compañerismo  en  las  armas  y  el  ejem- 
plo constante  de  otras  tropas  harán  que  adquieran  poco  á  poco 
espíritu  de  cuerpo  y  les  impondrán  tradiciones  de  honor  que  es  im- 
posible improvisar.  En  esto,  el  papel  principal  corresponderá  á  los 
oficiailes  de  asuntos  indígenas,  que  tendrán  la  iniciativa,  la  creación, 
la  labor  reglamentarista.  Jamás  se  propuso  á  la  inteligente  acti- 
vidad del  ejército  tarea  más  noble. 

"Muley  Hafid  seguirá  disfrutando  de  lo  dispuesto  en  el  Acta 
de  Algeciras,  Los  diplomáticos,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  se  da- 
rán reciprocamente  la  seguridad  de  que  este  documento  seguirá 
respetándose ;  nadie  se  engañará,  ni  las  cancillerías,  ni  el  público, 
ni  Muley  Hafid,  pero  la  organización  de  las  sociedades  exige  que 
se  mantengan  estas  fórmulas. 

Y  él,  que  ipretendia  ser  libertador  del  pueblo  marroquí,  podría 
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resultar  hoy  instrumento  de  su  servidumbre,  si  no  se  supiera  que 
no  tenemos  por  hábito  Ja  dominación,  si'no  la  libertad.  Disminuido 
si  le  protegeinos,  completamente  caidt^  si  Je  abandonamos,  no 
tiene  ya  otro  prestigio  que  el  nuestro  y  no  es  más  que  el  recuerdo 
de  un  pasado  ya  lejano.  Rece  novus  rerum  jam  nascitur  ordo/' 

En  la  Revue  de  París,  Víctor  Bérard  (i),  acentúa  este  criterio- 
colonial  tan  respetuoso  para  con  el  acta  de  Algeciras,  y  dice: 

''Después  de  habernos  preguntado:  ¿Iremos  á  Fez?  ¿Podremos 
llegar  hasta  allí?,  estamos  hoy  en  la  obligación  de  preguntarnos: 
¿  Podremos  quedarnos  allí  ?  ¿  Qué  podremos  hacer  ?  A  estas  pregun- 
tas algo  angustiosas  que  disouten  nuestros  periódicos  hoce  s'eis 
semanas,  se  halla  íntimamente  unido  el  porvenir  de  nuestro  país 
como  lo  estuvo  liace  cincuenta  años  á  Ja  expedición  de  México, 
de  donde  procedieron  nuestros  desastres  deJ  70.  Nuestras  colum- 
nas han  realizado  alegremente  su  obligación  militar;  todos  los 
que  han  visto  nuestra  admirable  legión  militar  y  sus  oficiales,  to- 
dos cuantos  conocen  a^l  Coronel  Bmilard  lo  sabían  de  antemano. 
A  pesar  de  Jos  riesgos  que  ofrece  un  país  desconocido  y  la  resisten- 
cia de  cabilas  guerreras,  nuestros  soiMados  han  llegado  á  Fez  al 
mismo  tiempo  que  nuestros  aeroplanos  llegaban  á  Madrid  y  á 
Roma,  y  ha  sido  éste  uno  de  esos  éxitos  encantadores,  á  la  fran- 
cesa, que  tanto  abundan  en  tierras  de  Africa  y  recordando  Jo  que 
costó  Karthum  á  los  ingleses.  Jo  que  á  nosotros  nos  costó  Tanana- 
rive,  nuestra  satisfacción  puede  combinarse  con  el  orguJlo.  Pero 
la  llegada  á  Fez  es  el  menor  de  los  problemas :  las  verdaderas  difi- 
cultades empezarán  después  de  la  victoria.  Serán  grandes  con 
Madrid  y  con  Berlín,  mayores  todavía  con  el  Sultán  y  el  Maglizen, 
á  quien  hemos  salvado,  que  hoy  aprecian  el  valor  de  nuestros  ser- 
vicios, pero  que  mañana  no  podrán  hacer  que  sus  pueblos  les 
perdonen,  sino  demostrándonos  el  menor  agradecimiento  posible. 
I.as  cabilas  á  quienes  hemos  castigado  nos  guardarán  justo  rencor, 
y  para  las  cofradías  marroquíes,  para  todo  Marruecos,  nuestra  sola 
presencia  podrá  dar  lugar  á  esa  unidad  religiosa  y  á  ese  apetito  de 
guerra  santa  que  lo  constituirían  en  temibles  enemigos. 

"Pero,  sin  hacernos  ilusiones  podemos  esperar,  creemos,  en 
\m  éxito  completo  si  sabemos  utilizar  una  experiencia  adquirida  en 
otras  tierras  marroquíes.  En  Figuig,  desde  1902,  hemos  pasa- 
do por  ílos  mismos  pdigros  y  hemos  realizado,  sin  embargo,  una 


(i)  La  Lcqon  de  Figig,  Víctor  Bérard.  Rcvuc  de  París.  15  Ju- 
nio 191 1. 
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obra  que  'debe  servimos  de  modelo,  por  lo  menos  de  lección.  En 
Figuig,  en  el  Sahara  marroquí,  bemos  logrado  establecer  la  paz 
francesa  y  la  soberanía  del  Sultán.  Nos  bastaría  con  volver  á  em- 
pezar en  Fez,  evitando  algunos  errores  de  detalle,  sin  importancia, 
y  manteniendo  algunos  principios  directores  y  ciertas  reglas,  que 
durante  siete  años  inspiraron  d  mando  del  general  Liautey.  Bl 
fué  eí  maestro  en  materia  de  penetración  y  de  pacificación  ma- 
rroquíes..." 

"Asociación  con  el  Maghzem  y  los  elementos  locales"  era  una 
fórmula  que  en  1903  parecía  clara  y  sencilla,  porque  creíamos  que 
Marruecos  era  un  país  sencillo,  que  se  dividía  en  Bled-el-Maghzen 
y  Bled-es-Siba,  es  decir,  en  país  gubernamenta'l,  y  país  rebelde. 
En  Figuig  aprendimos  que  la  mayor  parte  de  Marruecos  no  es 
maghzen,  ni  siba,  sino  las  dos  cosas  á  la  vez  y  otras  muchas  miás. 
Figuig  nos  reveló  di  Marruecos  verdadero,  un  estado  anárquico,  en 
que  cada  agrupación  local  y  regional,  profesional  y  religiosa,  agrí- 
cola y  pastoral,  cada  céluda  del  cuerpo  social  quiere  ser  un  organismo 
autónomo,  no  depender  más  que  de  sus  intereses  inmediatos  y  de 
sus  particulares  impulsos.  Contar  con  el  Maghzen  para  conciliar 
estas  individualidades  es  una  utopía.  Facilitar  al  Maghzen  los  me- 
dios de  hacerlo  él,  empresa  desmesurada  que  exige  los  soldados  por 
millares  y  los  créditos  por  centenares  de  millones.  Volvernos  hacia 
aquellas  agrupaciones  era  más  imposible  aún,  pues,  apoyarlas  contra 
el  Maghzen  hubiera  sido  violar  los  acuerdos  franco-marroquíes, 
que  ofrecen  al  Gobierno  cherifiano  nuestro  apoyo  para  consolidar 
por  todos  los  medios  posibles  en  la  extensión  de  su  territorio,  desde 
el  Mediterráneo  hasta  Fignig,  su  autoridad  tal  y  como  quedó  es- 
tablecida desde  el  tratado  de  1845.  Política  gubernamental  y  po- 
lítica cabileña  serían  dos  conceptos  sin  sentido,  mientras  nuestro 
apoyo  no  garantice  al  Maghzen  una  autoridad  efectiva  y  nuestro 
arbitraje  no  restablezca  la  paz  social  en  el  seno  de  cada  agrupa- 
ción. El  mérito  del  general  Liauitey  Ifué  buscar  <la  realidad  de  la 
''vecindad"  á  través  de  esas  fórmulas  convencionales  y  descu- 
brir que  si  los  tratados  nos  facilitan  el  medio  de  mantener  con 
Marruecos  relaciones  de  vecindad,  el  comercio  debía  ser  el  mejor 
de  los  medios  de  aproximarnos  á  las  tribus,  ya  que  éstas  estaban 
dispuestas  á  aceptar  ó  podían  verse  obligadas  á  aceptar  las  condi- 
ciones que  pusiéramos  á  estos  cambios  que  redundan  en  beneficio 
de  ellas. 

"A  la  diplomacia  protocolaria  de  M.  Revoil,  á  los  cañonazos 
de  M.  Jonnart,  era  preciso  sustituir  una  negociación,  no  ya  jurídica, 
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sino  comercial  de  todos  los  momentos,  una  oferta  de  ganancias  y 
de  buenos  servicios,  acompañada  siempre  de  las  fuerzas  necesarias 
para  imipomerse,  pero  contando  siempre  con  el  interés  de  -ellos  para 
evitar  el  empleo  de  estas  fuerzas,  ligando  nuestro  éxito  al  beneficio 
cotidiano ;  garantizando  á  todos  la  vida  y  los  bienes ;  mantenienido  la 
paz  por  las  exhortaciones  y  las  amenazas.  ¡Quien  siembra,  recoge! 
Dar  ail  sedentario  lia  seguridad  de  que  ei  campo  sembrado  por  él  lo 
segará  él,  al  nómada  'que  la  caravana  es  de  ma-yor  provecho  que  la 
piratería;  procurar  á  los  vendedores  los  medios  de  hacer  negocio  á 
la  menor  seña;  poner  al  servicio  de  los  indígenas  nuestras  enfer- 
merías, devolver  la  vista  á  los  ciegos,  distribuir  yoduro  y  después 
el  606,  y  demostrar  al  Maghzen  que  si  él  no  puede  impedir  los 
robos  ni  hacer  uso  de  su  soberanía  contra  los  perturbadores,  nos- 
otros utilizaremos  los  derechos  que  nos  conceden  los  tratados  para 
perseguir  á  los  rebeldes  más  allá  de  nuestras  fronteras,  en  una 
palabra,  no  ser  cómplices  del  Maghzen,  ni  explotadores  de  las 
tribus,  sino  distribuidores  de  equidad,  creadores  de  prosperidad... 
Esta  fué  la  obra  del  general  Liautey.  El  que  quiera  saber  cómo 
hay  que  tratair  á  las  poblaciones  sedentarias  de  Marruecos  que 
vaya  á  Beni-Umiif  y  á  Figuig;  di  que  quiera  saber  cómo  hay  que 
proceder  con  los  nómadas,  que  vaya  á  Colomb-Bechar  y  á  Bu-Denib, 
y  se  tendrá  idea  completa  de  lo  que  debe  ser  nuestra  acción  en 
Marruecos  para  sacar  de  la  "vecindad"  todos  los  beneficios  ma- 
teriales y  morales  que  trae  consigo  y  para  preparar  también  y  co- 
menzar la  doble  tarea  que  nos  imponen  nuestros  convenios  franco- 
marroquíes,  de  una  parte  y  de  otra  el  acta  de  Algeciras,  es  decir,  "la 
"consolidación  de  la  autoridad  del  Maghzen  y  la  reforma  econó- 
''mica  del  imperio." 


* 

Planteado  el  problema  en  estos  términos,  es  decir,  dispuesta 
Francia  á  interpretar  el  acta  de  Algeciras  en  beneficio  suyo,  surge 
t'n  incidente  que  desencadena  contra  España  las  iras  de  una  parte  de 
la  Prensa  francesa:  la  ocupación  de  Larache  y  de  Alcázar.  Los 
mismos  periódicos,  por  no  decir  los  mismos  articulistas  que  ha- 
blaban del  Acta  de  Algeciras  como  de  una  ficción  diplomática,  vuól- 
vense  airados  contra  España,  que  la  infringe  y  la  convierte  en  un 
•papel  mojado. 

Le  Temps,  órgano,  según  aigumos,  del  Ministerio  de  Negocios 


El  Problema  de  Marruecos 


3^3 


Extranjeros,  ya  se  había  alarmado  de  la  actividad  de  España.  Err 
un  artículo  titulado  Esparía  en  Marruecos  decía  (i) : 

"Cada  día  que  pasa  da  nuevas  pruebas  de  la  actividad  española 
en  Marruecos.  Los  Ihechos  dispersos  en  los  telegramas  pierdeo- 
mucho  de  su  itóportancia  para  el  público.  Importa  agruparlos  para 
hacerlos  inteligibles... 

"¿  Cuál  es  la  causa  de  esta  actividad?  Unica  y  exclusivamente,, 
preciso  es  diecilrlo,  la  preocupación  de  hacer  que  hacen  lo  mismo-  que 
Francia.  Esta  preocupación  es  esenoiialmente  frivola,  falta  de  amis- 
tad y  contraria  á  los  tratados.  Francia  no  ha  ido  á  Fez  por  su  gusto, 
sino  por  salvar  á  sus  macionales  de  un  peligro  cierto  é  inmiinente.. 
España,  por  el  conitrario,  aumienta  sus  posesiones,  no  por  una  obli-- 
gación  provisionall  de  preservación,  sino  movida  del  deseo  de  ocu- 
pación definitiva.  Estima  que  ha  llegado  la  hora  de  servirse  su, 
parte  de  Marruecos.  Ignora  presuntuosamente  el  Acta  de  Alge- 
ciras;  el  envío  á  Alcázar  del  tabor  de  Lalrache  es  una  violación 
característica  de  la  misma.  Esta  política  española  es  una  política 
de  fausto  y  de  magnificencia  que  nada  justifica  y  que  todo  con- 
dena. Es  exactamente  igual  que  si  Franoiia  hubiese  tomado  á  Taza 
porque  España  maniobraba  con  50.000  hombres  en  el  Rif ;  es  un 
procedimiento  malo,  pueril  y  peligroso." 

Pero  Le  Temps  no  se  limitó  á  esto.  Días  después  de  publicado 
este  articulo  insertó  otro  titulado  El  desembarco  español  en  Lara- 
che,  que  por  su  importancia  traducimos  íntegro  (2). 

''El  Gobierno  español  ha  hecho  ocupar  antes  de  ayer  por  un 
cuerpo  de  desembarco  el  puerto  abierto  de  Larache  y  desde  allí  ha 
enviaJdo  á  Alcázar  una  columna  de  500  hombres.  El  representante 
del  Surtán  en  Tánger  iha  protestado  inmediatamente  icontira  el 
perjuicio  causado  á  lia  integridad  del  territorio  marroquí  y  contira 
la  violación  de  los  tratados  que  garantizan  esta  integridad.  La  ini- 
ciativa española  es  girave.  Debe  comsiderársela  desde  el  punto  de 
vis.ta  de  los  hechos  y  desde  el  puinto  de  vista  del  derecho. 

"i.«  Hechos: 

"Ninguna  perturbación  ocurrida  en  Larache  justifica  ni  excusa 
la  intervención  española.  España,  por  lo  domás,  no  dice  que  haya 
habido  perturbaciones  en  Lalrache.  Larache  ha  sido  ocupado,  según 
dicen,  para  proteger  á  Alcázar.  La  cuestión  está,  pues,  en  saber  si. 
Alcázar  estaba  amenazado.  El  Gobierno  español  declara  que  sí,.. 


(1)  Le  Temps,  4  de  Junio. 

(2)  Le  Temps,  11  de  Junio. 
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poirque  la  noahe  d'el  8  al  9  de  Junio  un  pequeño  gmipo  de  jinetes 
de  procedencia  desconocida  hicieron  algunos  disparos  alrededor 
de  las  murallas.  Alcázar  no  ha  corrido  riesgo  alguno  ni  podía 
haberlo  corrido  puesto  que  tiene  murallas  y  guarnición.  La  ac- 
titud misma  de  los  oficiales  españoles  demuestlra  que  saben  que  el 
país  es  completamente  seguro,  pues  si  ocurriese  lo  contrario  hubie- 
ran enviado  en  plena  noche  un  destacamento  de  500  hombres 
desde  Larache  á  Alcázar.  Se  dice  que  los  culpables  se  descubren  por 
alguna  imprudencia;  es  lo  que  les  ha  pasado  á  los  españoles,  que 
con  la  prisa  de  ocupar  á  Alcázar  y  con  la  facilidad  que  han  tenido 
para  llegar  hasta  allí,  han  demostrado  á  Eufropa  que  ninguna  per- 
turbación seria  requería  su  presencia  en  esta  ciudad. 

''El  otro  pretexto  invocado — apuesto  que  el  de  ila  insegufridad 
España  misima  ¡lo  destruye — es  la  muerte  de  un  marroquí  que, 
según  parece,  era  protegido  español.  Que  este  níanroqui,  llamado 
Abdallah-el-Maiek  fuese  reallmente  protegido  español  no  es  cosa 
segura.  Que  la  muerte  de  un  protegido  es,  según  la  costumbre  es- 
tablecida, insuficiente  para  justificar  una  expedición  militar  es 
cosa  cierta.  Si  semejante  incidente  hubiese  bastado  en,  otro  tiempo 
para  justificar  una  acción  m'ilitar,  no  hubiera  sido  una  vez,  sino 
diez,  cincuenta  veces  las  que  Marruecos  hubiera  visto  invadido  su 
territorio,  no  ya  por  una,  sino  por  todas  las  potencias  que  tienen 
Ministro  en  Tánger  y  ejercen  protección. 

"Por  lo  tanto,  de  hecho,  la  acción  militar  de  España  está  com- 
pletamente injustificada.  No  hay  perturbaciones  en  Larache  ni 
en  Alcázar  y  el  asesinato  de  Abdalah-el-Malek  no  es  más  que  un 
pretexto  insostenible. 

"2.°    En  derecho : 

"Todos  los  tratados  condenan  etn  sus  detalles  y  en  su  conjunto 
la  tesis  española.        .  ' 

"A.  La  cuestión  de  la  protección. — La  protección  se  rige  por 
el  acta  de  Madrid  de  1880.  Pues  bien:  de  una  parte  este  acta  no 
prevé  en  modo  alguno,  en  el  caso  de  perjuicios  ocasionados  á  un 
protegido,  una  intervención  armada  de  la  potencia  protectora,  y, 
por  otra  parte,  demuestra  (art.  5)  que  el  llamado  Abdallah-el-Malek 
no  tenía  derecho  á  la  protección.  Este  individuo,  muy  conocido  en 
Alcázar,  asociado  agrícola  y  no  protegido  propiamente  dicho,  era 
antiguo  protegido  alemán,  que  Alemania,  con  perfecta  corrección, 
borró  de  sus  listas  de  protección  por  estar  encausado  por  bandolera. 
El  Acta  de  Madrid  dice  en  efecto: 

"El  derecho  de  protección  no  podrá  ejercerse  con  respecto  á 
"]>ersonas  perseguidas  por  delitos  ó  crímenes  antes  que  hayan  sido 
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juzgadas  por  las  aiitoridades  d'el  país  y-  hayan  extinguido  ia  con^ 
"dena." 

"Por  consiguien'te,  España  no  tenia  derecho  á  inisoribir  á  Ab- 
dallah-el-Malek  en  isus  Hstas  de  protección.  Alemania,  al  retirar 
á  este  individuo  su  protección,  obedeció  escrupulosamente  al  Acta 
de  Madrid.  España,  al  concedérsela,  ha  infiringido  este  Acta.  En 
otros  términos:  la  base  misma  del  pretexto,  malo  de  hecho,  invo^- 
cado  por  España,  es,  de  derecho,  una  violación  de  tratado. 

''B.  Acta  de  Algeciras. — Inútil  es  insistir  sobre  el  hecho  dfe 
que  la  ocupación  de  Laraohe  y  de  Alcázar  es,  como  ha  hecho  ob- 
servar inmediatamente  el  Gobierno  cherifiano,  una  infracción  per- 
fectamente caracterizada  del  Acta  de  Algeciras.  La  entrada  en 
armas  contra  la  voluntad  del  Sultán,  en  el  imperio  del  Siiitán,  de 
un  destacamento  que  ocupa  y  conserva  una  parte  de  su  territorio 
es  radicalmiente  inconciliable  con  el  Acta  de  8  de  Abril  de  1906, 
firmada  en  nombre  de  España  por  el  Duque  de  Almodóvar  y  el 
Sr.  Pérez  Caballero,  para  garantizar  la  soiberania  y  la  independencia 
del  Sultán  y  la  integidad  de  sus  Estados. 

"C.  Los  tratados  frarico-españoles. — La  ocupación  de  Larache 
y  de  Alcázar  ¿puede  justificarse  con  los  tratados  franco-españoles 
de  3  de  Octubre  de  1904  y  de  Septiembre  de  1905  ?  No  ;  en  nin- 
gún grado,  de  ninguna  manera. 

"Ante  todo,  es  evidente  que  esta  ocupación  vidla  el  espíritu 
mismo  de  ambos  tratados.  En  efecto :  la  hi'pótesis  de  una  acción  de 
policía  en  las  dos  zonas  deifinidas  estaba  supeditada  por  ellos  á  una 
anarquía  generalizada,  es  decir,  á  la  desaparición,  del  poder  jeri- 
fiano.  Ahoira  bien:  no  solamente  el  poder  jerifiano  existe,  sino 
que  España  se  ha  comprometido,  como  Francia  y  como  las  otras 
potencias,  en  Algeciras  á  robustecerlo.  Como  nada  la  obligaba  á  in- 
tervenir en  Larache  ni  en  Alcázam,  esta  vidación  del  acuerdo 
de  1904  no  tiene  excusa.  Pero  aún  hay  más.  El  acuerdo  de  1904 
dispone  que  en  el  período  e  inque  nos  en'contramos  y  durante  algu- 
nos años  más,  si  una  acción  de  policía  fuese  necesaria  en  la  zona 
fi-ancesa,  Francia  podría  ejercerla,  contentándose  con  notificarlo 
á  España,  mientras  que  si  esta  acción  llegase  á  ser  necesaria  en 
la  zona  española,  España  debería  concertarse  con  Francia  acerca 
de  ella.  ¿Ha  habido  acuerdo?  ¿Cuál  ha  sido  este  acueirdo?  He  aquí 
las  preguntas  á  que  debe  responder  sin  tardanza  el  Gobierno  fran- 
cés. Si  no  ha  habido  acuerdo  España  ha  cometido,  con  respecto  á 
F'rancia,  una  infracción  más  idespués  de  todas  las  que  ha  cometido 
con  los  tratados  por  ella  inscritos.  Si  ha  habido  acuerdo,  el  Gobier- 
no francés  comparte  la  responsabilidad  del  Gobierno  español,  pues 
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sabe  mejor  que  naidiie,  muy  especialimen'te  por  Mr.  Boisset,  que  la 
ocupación  de  Larache  y  de  Alcázar  no  tiene  justificación  posible. 
Tenía,  pues,  el  deber  de  usar,  con  respecto  á  España,  del  derecho 
que  le  concede  el  tratado  de  1904. 

"Añadiremos,  para  contestar  á  una  declaración  del  Sr.  Canalejas, 
que  invoca  los  corolarios  del  acuerdo  de  1904,  es  decir,  el  acuerdo 
también  secreto  de  i.°  de  Septiembre  de  1905,  que  este  último  no 
tuvo  más  que  un  objeto:  completar  el  anterior  en  vista  á&  la  Con- 
ferencia de  Algeciras  en  lo  relativo  al  reparto  de  los  imstruictoreis 
de  policía  en  los  puertos  abiertos.  Los  ''corolarios"  del  Sr.  Cana- 
lejas no  alteran,  por  lo  tanto,  las  premisas  que  son  lo  que  acabamos 
de  ver,  y  sobre  las  cuales  está,  por  lo  demás,  la  parte  pública  del 
tratado  de  3  de  Octubre  de  1904,  por  lo  cual  España  declara  que 
desea  mantener  ''la  integiridad  del  imperio  marroquí  bajo  la  sobe- 
ranía del  Sultán." 

3."    Conclusión : 

"Preciso  es  formular  una  conclusión  desde  el  punto  de  vista 
español,  desde  el  punto  de  vista  firancés,  desde  el  punto  de  vista 
europeo. 

"De  todos  modos,  España  está  fuera  del  derecho.  Tiene  en  con- 
tra suya  los  textos  y  los  hechos;  en  contra  suya  también  la  pro- 
testa oíicial  de  Mnley  Hafid.  Francia,  llamada  por  el  Sultán,  ha 
ido  á  Fez,  sin  deber  quedarse  allí,  para  salvar  á  franceses,  á  eu- 
ropeos, francamente  amenazados.  España,  á  pesar  del  Sultán,  va 
á  Alcázar  para  vengar  la  muerte  de  un  marroquí  á  quien  indebida- 
mente protegía,  y  esto  en  nna  región  que  estaba  tranquila.  No 
puede,  por  lo  tanto,  invocar  el  ejeniplo  que  le  hemos  dado.  Entre 
su  situación  y  la  nuestra  no  hay  analogía,  sino  todo  lo  contrario. 
Obedece  á  un  espíritu  de  envidiosa  imitación  y  nada  más ;  pero  su 
imitación  es  una  parodia  que  viola  los  compromisos  por  ella  ajdqui- 
iridos  con  respecto  á  Marruecos,  con  respecto  á  Francia  y  con  res- 
pecto á  Europa. 

"Francia  se  ve,  pues,  mal  recompensada  por  las  atenciones  que- 
ha  tenido  con  España.  Cuando  Le  Temps  y  otros  con  él  preconiza- 
ban la  marcha  sobre  Taza,  se  les  dijo:  "¡Cuidado!  Si  vamos  á 
"Taza,  España  irá  á  Larache,  quizá  á  Alcázar.  Por  el  contrario,  pa- 
'  sando  por  el  Oeste  evitaremos  la  intervención  de  España."  No 
fuimos  á  Taza.  Dejamos  al  General  Tontée  y  á  sus  soldados  con- 
vertidos en  blanco,  y  los  españoles,  esto  no  obstante,  han  ido  á  La- 
rache y  4  Alcázar.  Francia,  por  consiguiente,  ha  sido  engañada, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  el  Sr.  Canalejas,  hablando 
antes  de  ayer  en  las  Cortes,  no  dijo  ni  una  palabra  del  desembarco 
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en  Larache,  precisamietnitie  'en  los  mdmentos  en  que  los  primeros 
botes  abandonaban  los  cruceros.  A  Francia  se  la  han  jugado,  pues, 
desde  el  primer  día  'hasta  el  último.  Tiene  el  derecho — ^conviene 
precisarío  desde  ahora — á  irecobrar  su  libertad.  Si  cree  que  le  con- 
vine denunciar  d  tratado  de  1904,  puede  hacerlo,  pues  España  lo 
ha  infringido,  primero,  exponiéndose  de  este  modo  al  aislamiento 
que  el  Sr.  Villanueva  le  aconsejaba  levitar. 

"Esta  denuncia  no  interesa  más  que  á  ella  y  á  nosotros.  En 
cuanto  á  Europa,  tiene  que  decir  algo  en  un  a'sumto  que  se  plantea 
en  tériniinos  tan  claros.  Prdmietió  su  apoyo  al  Sultán  de  Marruecos 
para  defender  la  integridad  de  sus  Estados.  Si  Muley  Hafid  le  pide 
que  le  proteja  contra  la  agresión  española  que  viola  esta  integridad, 
no  se  concibe  que  pueda  negarse  á  ello.  Una  interveinción  diplomá- 
tica en  Madrid  de  los  firmantes  del  Acta  de  Algeoiras  ^pudiera  ser 
necesaria  á  este  efecto.  No  cabe  duda  que  bastaría." 

Otros  periódicos,  entre  ellos  La  Croix,  órgano  conservador  y 
católico  (i),  y  La  Liberte,  imitaron  á  Le  Temps  en  sus  violencias 
contra  España.  La  Liberté  decía : 

''Por  muy  ingrata,  por  muy  imprevista,  por  mucha  desilusión 
que  oos  cause  esta  obligación  (da  de  denunciar  á  Europa  la  con- 
ducta de  España),  después  de  tantos  servicios  de  todas  clases  como 
hemos  prestado  á  España,  á  Francia  es  á  quien  corresponde  el  in- 
dispensable deber  de  señalar  á  las  potencias  el  injustificado  y 
peligroso  carácter  de  los  imanejos  españoles  en  Marruecos." 

La  Prensa  moderada  de  París,  y  á  su  cabeza  el  Journal  des 
Débats,  no  se  dejaron  arrastrar  por  los  razonamientos  de  Le  Temps. 
El  Journal  des  Débats  (2)  se  expresaba  en  estos  términos: 

"Por  injustificada  que  sea  la  acción  españoila,  no  sorprenderá 
á  nuestros  lectores.  Forma  parte  del  engrenaje  marroquí  en  que  es- 
tamos cogidos.  Desde  que  se  decidió  emprender  la  expedición  de 
socorro  era  evidente  que  el  Gobierno  español  buscaba  por  todas 
partes  un  pretexto  para  imitarnos...  La  cuestión  de  derecho  no  es 
dudosa;  pero  de  hecho  sería  pueril  el  indignarse  y  la  indignación 
sentaría  mal  á  aquellos  colegas  nuestros  que  desde  hace  tiempo  for- 
mentan  la  intervención  activa  de  Francia  en  el  im'perio  cherifiano. 
Los  españoles  les  hacen  el  honor  de  tomaríos  como  modelos.  Los 
derechos  de  España  y  de  Francia,  cierto  es,  no  son  los  mismos. 


(:)  La  Croix  es  uno  de  los  casos  más  curiosos  que  ofrece  la  prensa 
francesa.  No  habla  nunca  bien  de  España  como  no  sea  en  cuestiones  reli- 
giosas, y  siempre  procura  rebajarnos  y  humillarnos  en  todas  las  demás. 

(2)    UEspagne  au  Mároc.  11  Junio. 
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Además,  España  ha  firmado  con  Francia  convenios  que  la  obligan; 
pero  en  Madrid  aseguran  que  tienen  un  deber  que  cumplir ;  y  ¿  qué 
consideraciones  prevalecerían  contra  el  sentimiento  del  deber  es- 
pañol? Por  lo  demás,  fuera  del  perjuicio  causado  al  convenio 
franco  español,  procedimiento  lamentable  por  parte  de  un  país 
amigo  y  vecino,  no  veríamos  gran  inconveniente  en  que  los  espa- 
ñoles ocupasen  provisionalmente  á  Alcázar.  Por  desgracia,  una  vez 
que  se  descomponga  el  mecanismo  ano  puede  saberse  cuándo  parará 
el  movimiento.  Es  muy  verosímil  que  España  desee  poner  sobre  el 
tapete  la  cuestión  marroquí.  No  se  oree  lo  bastante  beneficiada 
por  los  convenios  actuales  y  cuenta  con  las  complicaciones  para 
obtener  más.  La  Prensa  de  Madrid  lo  da  á  entender  claramente: 
quieren  obligar  á  Francia  á  celebrar  im  tratado  más  ventajoso 
paa  España  ó  someter  nuevamente  á  Europa  el  problema  marroquí 
para  perjudicar  á  Francia..." 

En  otro  artículo  (i)  manifestaba  el  Journal  des  Débats  esta 
tendencia  sensata  con  mayor  claridad,  contestando  á  Le  Temps : 

'*E1  Gobierno  que  en  un  ataque  de  locura  apelase  á  Europa 
contra  España  en  el  problema  marroquí  no  podría  (resistir  dos  días 
la  cólera  pwDpular.  En  cuanto  á  recobrar  nuestra  libertad  de  acción 
sería  también  una  locura.  Eso  es  precisamente  lo  que  quieren  los 
coloniales  de  Madrid.  Tenemos  tratados,  acuerdos;  los  conservare- 
mos, los  aplicaremos,  los  haremos  aplicar  sin  auxilio  de  Europa. 
España,  ref  lexionando,  volverá  á  apreciar  con  más  cordura  las  cir- 
cunstancias. Persistiendo  en  nuestra  lealtad  y  en  nuestros  procedi- 
mientos amistosos  es  como  lograremos  vencer  los  malos  consejos 
y  las  malas  inspiraciones..." 

Con  mayor  claridad  que  el  Journal  des  Débats  se  expresan  los 
periódicos  socialistas  franceses,  y,  sobre  todo,  L' Humanité : 

"Toda  desavenencia  entre  Francia  y  España — ^decía  Jaurés  en 
este  último — ^sería  infinitamente  deplorable,  j  Triste  coníflicto  sería 
el  que  pusiese  frente  á  frente  á  las  dos  naciones  latinas!  ¡Cuántas 
complicaciones  en  Europa!,  y  también  en  nuestra  Argelia,  en  esa 
provincia  de  Orán,  en  donde  200.000  españoles,  apenas  naturali- 
zados, estarían  con  el  corazón  y  el  instinto  al  lado  de  su  Patria  de 
la  víspera,  cuyas  playas  están  tan  próximas !  ¡  Qué  emoción  y  que 
perturbación  de  espíritu!  Esta  desavenencia,  surgiendo  en  el  mo- 
mento en  que  di  pueblo  español  emprende  generosamente  los  cami- 
nos modernos,  es  doblemente  deplorable. 


(i)    Journal  des  Débats,  12  Junio. 
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"Por  extremo  culpables  son  aquellos  franceses  que,  con  incali- 
ficable inconsciencia,  lo  han  hecho  inevitable.  Cualquiera  que  sea 
la  -letra  de  los  extraños  tratados  siecretos  de  que  habla  todo  el 
mundo,  y  cuyos  jirones  blande  la  Prensa,  era  evidente  desde  hace 
años  que  España  no  asistiria  indiferente  á  la  hipócrita  y  audaz  toma 
<le  posesión  de  Marruecos  ipor  los  coloniales  franceses.  Los  hom- 
bres moderados  y  prudentes  de  España  no  tenían  más  que  un  medio 
de  calmar  las  im'paciencias  y  de  moderar  los  apetitos  de  los  colo- 
niales españoles,  y  era  ponerles  de  manifiesto  la  lealtad  y  d  des- 
imterés  de  Francia. 

"Pero  los  coloniales  y  los  gobernantes  franceses  han  torcido  el 
sentido  de  todos  los  tratados,  han  burlado  todos  los  compromisos 
internacionales  y  han  abusado  de  los  pretextos  más  frivolos  para 
llegar  hasta  el  corazón  de  Marruecos  é  instalar  allí  un  protecto- 
rado apenas  disfrazado.  Los  españoles  han  sufrido  cruelmente 
en  su  orgullo  al  verse  tratados  como  cantidad  despreciable  ó  con- 
siderados como  gentes  fáciles  de  engañar,  á  quienes  se  distrae  con 
palabras  mientras  les  quitan  las  apuestas. 

"No  ideja  de  tener  gracia  eso  de  atreverse  á  recordar  á  los 
españoles  el  respeto  debido  á  los  tratados.  Si  se  trata  de  los  tra- 
tados secretos,  suponen  éstos,  cualesquiera  que  sean  sus  cláusulas, 
cierta  confianza  recíproca,  cierto  respeto  mutuo.  Y  la  política  ex- 
clusiva é  invasora  de  Francia  ha  sido  un  reto  y  una  falta  de  con- 
sideración. Si  se  trata  del  Acta  de  Algeciras,  ¿quién  la  ha  infrin- 
gido ante  todo  y  sobre  todo? 

"Toda  nuestra  acción  desde  hace  tres  años  se  ha  encaminado 
á  obtener  un  desquite,  después  del  fracaso  de  la  combinación  azizista 
á  favor  de  la  política  absorbente  y  funesta  de  M.  Regnault  y  de 
los  financieros.  Todo  se  ha  maquinado  para  que  Muley  Hafid,  des- 
pojado, hambriento,  enemistado  con  las  cabilas  por  las  exacciones 
á  que  se  le  condenaba,  se  convirtiera  en  vasallo  de  los  aventureros 
de  Francia. 

"¿F  en  qué  cláusula  del  Acta  de  Algeciras  hemos  recibido  el 
mandato  de  mantener  el  orden  en  el  interior  de  Marruecos?  ¿Des- 
de cuándo  estamos  encargados  de  la  custodia  de  los  europeos  ?  Con 
estas  interpretaciones  extensivas  é  ilimitadas,  ya  no  hay  tratados, 
ya  no  hay  seguridad  diplomática,  ya  no  puede  haber  buena  fe  in- 
ternacional. 

"Y  ahora  el  delirio  marroquí  es  tal,  que  los  diplomáticos  de  Le 
Temps  no  temen  apelar  contra  España  á  todas  las  potencias  signa- 
tarias de  ese  Acta  de  Algeciras  que  hemos  convertido  en  un  papel 
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desprovisto  de  valor.  Los  Débats  observan  con  discreción  aguda  los 
progresos  de  la  perturbación  mental  de  su  importante  colega.  Los 
hombres  que  han  soñado  con  hacer  de  Marruecos  una  cosa  francesa, 
convocan  ahora  á  todos  ílos  pueblos  á  una  cruzada  contra  España. 

Venid,  ingleses,  italianos,  alemanes,  á  ayudarnos  contra  los  es- 
"pañoles!"  Este  es  el  grito  que  se  escucha  á  través  de  las  palabras 
de  Le  Tem-ps:  "Nuestros  coloniales  aspiran  á  que  Guillermo  II 
''desembarque  con  ellos  en  Tánger  para  refrenar  á  los  orgullosos 
"españoles."  Los  Débats  tienen  razón  cuando  dicen,  con  la  mo- 
deración de  costumbre,  que  eso  es  una  'locura. 

"Pero  las  advertencias  amistosas  á  España  no  son  más  sen- 
satas. Mientras  estemos  instalados  en  la  Chauia  con  carácter  per- 
manente; mientras  ocupemos  á  Fez  y  dilatemos  por  los  alrededo- 
res de  la  capital  marroqui  nuestras  empresas ;  mientras  imponga- 
mos al  Sultán  para  la  liquidación  de  unos  créditos  usurarios  un 
régimen  financieron  que  le  condena  á  lia  impotencia  y  nos  entrega 
Marruecos  entregando  este  último  á  la  anarquía;  mientras  sos- 
tengamos al  lado  del  Sultán  instructores  militares  con  carácter  ofi- 
cial de  oficiales  franceses  en  activo,  que  pueden  comprometer  la 
bandera  de  Francia  en  las  vicisitudes  de  las  revueltas  marroquíes; 
mientras  nuestra  política  tienda  á  la  disolución  y  á  la  obsorción  de 
Marruecos,  toda  advertencia  dirigida  á  España  la  considerará  ésta 
como  una  burla  intolerable  y  como  una  ofensa. 

"¿  Cómo  queremos  que  se  vaya  de  Larache  y  de  Alcázar  mien- 
tras estemos  nosotros  en  Casablanca,  en  Ujda  y  en  Fez?  ¿Qué  ca- 
pacidad tenemos  nosotros  para  hablarle  así  ? 

"Pero,  si  se  le  hacen  advertencias,  ¿cuál  será  el  resultado  de 
estas?  Si  España  se  inclina,  si  se  va,  quedándonos  nosotros,  lo 
hará  con  la  rabia  en  el  corazón.  Y  fácil  es  adivinar  hacia  qué  lado- 
volverá  los  ojos  y  lo  que  su  incurable  resentimiento  añadirá  á  las 
dificultades  internacionales.  Si  resiste,  si  contesta  que  ha  imitado 
nuestro  ejemplo,  ¿qué  sanción  emplearemos?  ¿Pensaremos  en  una 
ruptura  diplomática  como  se  atreve  á  insinuarlo  Le  Tempsf  Esto 
sería,  ó  el  preludio  de  la  guerra  ó  la  proclamación  de  un  estado 
de  desconfianza  preñado  de  odios  y  de  rencores  peligrosos.  " 

"¿Apelará  Francia  á  Inglaterra  contra  España?  Nada  le  dis- 
gustaría tanto  á  Inglaterra  como  tener  que  intervenir  entre  Francia 
y  España.  Sería,  además,  ampliar  la  zona  del  peligro  y  dar  al 
conflicto  proporciones  europeas.  Alemania  sigue  los  acontecimien- 
tos con  pesada  ironía.  Tontos  tres  veces  los  que  han  proporcionado 
esta  victoria  á  Alemania  que  tan  poco  nos  quiere. 

"No  hay  más  que  una  solución :  dar  con  nuestra  política  en  Ma- 
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Truecos  el  ejemplo  de  la  lealtad  y  del  desinterés  como  ya  hemos  dada 
-el  de  la  tontería,  de  la  astucia  y  de  la  avaricia ;  reintegrarnos  á  los 
límites  de  nuestro  derecho  en  el  sentido  internacional  de  los  tra- 
tados; restituir  al  Gobierno  marroquí  los  medios  de  vivir,  y  de 
dejar  tranquilas  á  las  cabilas ;  restablecer  la  independencia  y  la  in- 
tegridad de  Marruecos;  dejar  que  el  tiempo  haga  olvidar  nuestros 
errores ;  devolver  á  los  convenios  internacionales  su  valor  y  su  vir- 
tualidad ;  quitar  pretextos  á  las  ambiciones  y  á  las  susceptibilidades 
españolas,  lo  mismo  que  á  las  intervenciones  alemanas  é  inaugurar, 
por  último,  en  Marruecos  una  política  honrada,  de  respeto  para 
los  marroquíes  y  de  leal  cooperación  europea. 

"Si  no  tenemos  el  valor  de  hacerlo,  el  atolladero  irá  agrandán- 
dose y  ensangrentándose." 

No  menos  expresivo  se  muestra  en  UHumanité  el  diputado  so- 
cialista Marcel  Sembat  (i).  ''La  política  exterior  de  la  tercera  Re- 
pública — ^dice — ■  acaba  de  ejecutar  una  obra  maestra.  Damos  con 
Marruecos  un  digno  pendant  al  gran  pensamiento  que  realizó  Ju- 
les  Ferry  en  Túnez.  La  conquista  de  Túnez  es  para  nosotros  tan 
preciada  que  celebramos  á  su  autor  con  un  monumento  en  las 
Tullerías,  pero  fué  todavía  más  apreciada  por  Bismarck,  pues 
echó  á  Italia  hacia  la  alianza  austro- alemana  y  constituyó  la  tríplice. 
Es  exactamente  la  misma  táctica  que  estamos  aplicando  á  España. 
El  infalible  resultado  ya  casi  se  ha  obtenido :  el  conflicto.  Desde  los 
comienzos  de  la  aventura  marroquí  me  tomé  la  libertad  de  supli- 
car al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  que  mantuviese  á  toda 
costa  el  acuerdo  más  íntimo  con  España.  La  razón  no  puede  ser 
más  sencilla.  España  humillada  y  maltrecha  por  dos  golpes  terri- 
bles, el  de  Cuba  y  el  de  Filipinas,  debía  necesariamente  atravesar  un 
período  de  recogimiento.  Después  de  la  caída  se  levanta  uno  tra- 
bajosamente, aturdido  y  se  tienta  uno  el  cuerpo,  pero  todo  tiene 
término  y  era  evidente  que,  una  vez  repuesta  España,  sentiría  la 
necesidad  de  moverse  y  de  desempeñar  su  papel  en  el  mundo. 
¿Y  entonces?  Este  papel  España  no  puede  desempeñarlo  sino  con 
nosotros  ó  contra  nosotros.  Es  preciso,  á  cualquier  precio,  que  lo 
desempeñe  con  nosotros.  Es  cuestión  de  vida  ó  muerte,  si  no  me 
equivoco.  Los  pueblos  de  España  y  Francia  pueden  estar  unidos 
por  muchos  lazos.  Tienen  que  realizar  ambos  el  mismo  esfuerzo 
para  libertarse  del  peso  aplastante  de  largos  siglos  de  catolicismo 
y  para  ponerse  al  nivel  de  la  libertad.  Nuestros  esfuerzos  comu- 


(i)    Qa  y  est!  UHumanité.  París. 
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nes,  nuestras  comunes  esperanzas  nos  aproximan,  y  nuestros  idio- 
mas son  hermanos.  ¿Quién,  mejor  que  nosotros  podía  volverse 
hacia  la  España  herida  y  demostrarle  tanto  mayor  respeto  cuanto 
más  debilitada  se  hallaba?  Era  preciso  buscar  su  amistad,  demos- 
trarle todo  el  aprecio  que  de  ella  hacíamos,  celebrar  con  ella  tra- 
tados de  arbitraje,  de  alianza. 

"Si  no...  le  recordarán  la  Alemania  de  Carlos  V  y  su  glorioso 
pasado  de  guerras  contra  Francia.  Le  dirán  qué  buen  lugar  puede 
hacerse  todavía  á  costa  nuestra  con  la  alianza  germánica.  A  decir 
verdad,  justo  es  reconocer  que  España  no  ha  prestado  oídos  com- 
placientes á  estas  insinuaciones.  La  mejor  parte  del  pueblo,  allí 
como  aquí,  está  curada  de  las  'locuras  patrióticas,  de  las  conquistas, 
de  las  fanfarronerías  militares...  Alemania  no  tenía  más  que  es- 
perar. Le  ha  bastado  dejarnos  hacer...  Nuestros  coloniales  traba- 
jaban para  ella.  Sn  hora  ha  llegado.  Sus  diplomáticos  pueden 
reiterar  sus  ofrecimientos;  ya  no  les  despedirán.  Si  hacemos  de 
Marruecas  un  segundo  Túnez  habremos  transformaido  la  triple 
Alianza  en  cuádruple. 

"Se  acerca  el  momento  en  que  nuestros  militares,  cuando  estén 
hartos  de  gritar:  "¡Guardémonos  en  los  Vosgos",  podrán  variar  la 
alarma  diciendo:  "¡Ojo  con  los  Pirineos!" 

"¡Tres  fronteras  que  guardar!  ¡No  nos  bastaba,  por  lo  visto 
con  dos!" 

Estos  artículos  bastan  para  demostrar  que  la  opinión  francesa 
no  está  tan  unánime  como  parece  en  lo  que  respecta  á  Marruecos, 
y,  sobre  todo,  á  las  relaciones  franco-españolas,  y  que  para  reba- 
tir los  argumentos  empleados  por  Le  Temps  no  hace  falta  acudir 
á  los  tratados,  ni  siquiera  á  los  hechos,  sino  recoger  lo  que  dicen 
algunos  periódicos  de  París. 
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MI  VIAJE  A  AMERICA  (LIBRO  DE  DOCUMENTOS),  por 
Rajael  Altamira  y  Crevea,  Catedrático  de  las  Universida- 
des de  Oviedo,  la  Plata  y  México,  Profesor  honorario  de  las 
de  Santiago  de  Chile  y  Lima.  M.adnd,  1911. 

Empresa  tan  transcendental  para  la  expansión  de  la  cultura  es- 
pañola como  el  viaje  á  las  Repúblicas  hispano-americanas  realizado 
en  1909  por  D.  Rafael  Altamira,  no  era  posible  que  pasara  sin  otro 
comentario  que  el  efusivo  y  entusiasta,  á  la  verdad,  pero  forzosa- 
mente ligero,  de  la  gran  prensa.  Esta,  echando  á  vuelo  las  campanas 
de  sus  fondos  encomiásticos,  y  dando  todo  el  justo  relieve  á  la 
peregrinación  de  nuestro  esclarecido  maestro  por  tierras  trasatlán- 
ticas, en  noble  cruzada  de  altísimo  ideal,  se  dió  exacta  cuenta  de  que 
las  batallas  actuales  se  ganan  en  el  campo  del  pensamiento,  y  com- 
prendió que  el  profesor  español  iniciaba  nada  menos  que  la  recon- 
quista de  América  para  España,  en  la  medida  y  en  la  forma  que  hoy 
puede  hacerse;  sustituyendo  á  las  hazañas,  ya  heroicas,  ya  brutales, 
de  los  antiguos  aventureros,  los  medios  de  atracción  y  la  siembra 
de  simpatías  en  los  espíritus;  dejando  á  la  palabra  y  á  la  ciencia  la 
intervención  decisiva  que  antes  monopolizó  la  espada. 

Pero,  con  todo,  era  menester  una  reseña  de  viaje  tan  memorable, 
y  para  facilitar  la  obra  y  hacer  públicos  antecedentes  y  pormenores 
que  sólo  el  interesado  podría  puntualizar,  el  mismo  Altamira  ha 
publicado  un  trabajo  con  el  título  Mi  viaje  á  América  (Libro  de 
documentos)^  que  es,  como  dice  el  autor,  «el  libro  rojo  de  aquella 
labor  americanista,  que  en  algún  modo  puede  asimilarse  á  una  mi- 
sión diplomática.» 

Ya  este  subtítulo  indica  el  punto  de  vista  en  que  se  coloca  el  na- 
rrador, para  compaginar  discretamente  su  deber  de  informar  á  todos 
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sobre  los  resultados  de  su  embajada  patriótica  representando  á  Es- 
paña, y  su  modestia  característica  y  habitual. 

Altamira,  que,  como  historiador,  ha  probado  ser  acaso  el  escritor 
más  objetivo  que  poseemos,  salva  el  difícil  escollo  del  personalismo, 
limitándose  á  reseñar  sobriamente  cómo  nació  y  tomó  cuerpo  la 
idea  del  viaje  iniciado  por  la  Universidad  de  Oviedo,  la  cual  le  con- 
firió su  representación;  el  recibimiento  que  le  dispensaron  las  dife- 
rentes Repúblicas  por  él  visitadas,  y  la  acogida  que  á  su  regreso  le 
hizo  la  opinión  de  España,  interesándose  por  el  problema  americano, 
puesto  con  tal  oportunidad  sobre  el  tapete.  Dedica  la  casi  tota- 
lidad del  libro  á  reproducir  informes  y  comunicaciones  oficiales  de 
corporaciones  y  gobiernos,  alocuciones  y  discursos  de  autoridades, 
profesores,  estudiantes  ó  suyos  propios,  cambiados  en  recepciones 
públicas  de  los  países  visitados;  y  lleva  tan  allá  su  empeño  en  sus- 
traer su  propia  persona  á  cuanto  pudiera  parecer  exhibicionismo, 
ocultándola  tras  la  obra  á  él  confiada,  que  en  cuantos  documentos 
inserta  donde  se  le  tributan  merecidas  frases  de  elogio,  borra  éstos 
sistemáticamente,  sustituyéndolos  por  líneas  de  puntos. 

El  libro  comprende  ocho  capítulos,  de  los  cuales  el  primero  se 
refiere  á  la  preparación  del  viaje;  los  seis  siguientes,  á  cada  una  de 
las  seis  Repúblicas  visitadas:  la  Argentina,  el  Uruguay,  Chile,  el 
Perú,  Méjico  y  Cuba,  y  el  último  á  los  efectos  de  la  expedición  en 
España.  Le  precede  una  dedicatoria  al  Rector  de  la  Universidad  de 
Oviedo  D.  Fermín  Canella,  organizador  del  viaje,  y  un  prólogo  ex- 
plicativo de  las  materias  que  el  libro  contiene,  y  ponen  término  á  él 
yarios  apéndices  de  documentos  y  un  breve  epílogo. 

La  impresión  que  su  lectura  produce  es  optimista  y  conforta- 
dora. Revela  en  la  Universidad  de  Oviedo,  por  tantos  títulos  ilustre, 
una  admirable  elevación  de  miras  y  una  perfecta  cohesión  en  empe- 
ños desinteresados  de  transcendencia  cultural  y  patriótica.  Patentiza 
en  España  una  opinión  americanista,  aletargada  por  nuestra  típica 
modorra,  pero  latente  y  pronta  á  manifestarse,  de  la  cual  son  testi- 
monio el  apoyo  que  El  Imparcial  prestó  al  viaje  en  sus  comienzos, 
la  protección  especialísima  de  Vigo,  el  conato  de  suscripción  que 
inició  la  espontánea  dádiva  de  D.  Segismundo  Moret,  la  adhesión 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  que  dió  su  de- 
legación al  Sr.  Altamira;  la  acogida  entusiasta  dispensada  á  éste, 
cuando  regresó  á  España,  en  todas  las  poblaciones  de  su  tránsito;  la 
atención  que  á  la  obra  posible  de  nuestra  nación  en  América  conce- 
dieron con  tal  motivo  personalidades  y  corporaciones,  transcen- 
diendo á  los  Gobiernos  y  al  mismo  Jefe  del  Estado,  y  traduciéndose 
en  proposiciones  concretas,  elevadas  por  la  Universidad  de  Oviedo 
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al  iMinistro  de  Instrucción  pública  y  al  Monarca  español, para  estre- 
char los  lazos  con  la  América  latina,  y  en  algunas  disposiciones  mi- 
nisteriales encaminadas  á  dar  satisfacción  á  las  necesidades  descu- 
biertas por  el  viaje  del  delegado  ovetense. 

Entre  los  proyectos  presentados  á  los  Poderes  públicos,  figuran: 
crédito  especial  para  intercambio  de  profesores  con  las  Universida- 
des hispano-americanas;  creación  en  Oviedo  (por  ser  la  Universidad 
que  de  antiguo  viene  relacionándose  con  las  Universidades  de  Amé- 
rica) de  una  sección  americanisca;  creación  en  Asturias  de  una  Es- 
cuela modelo  para  emigrantes;  franquicia  de  Aduanas  para  los  en- 
víos de  libros  y  material  de  enseñanza  de  los  centros  docentes  his- 
pano-americanos;  intercambio  de  trabajos  escolares  y  material  de 
enseñanza;  envío  de  pensionados  para  estudiar  los  diferentes  aspec- 
tos de  la  vida  social,  económica  é  intelectual  de  América;  mejora- 
miento del  Archivo  de  Indias  en  relación  con  los  proyectados  Insti- 
tutos históricos  americanistas,  y  establecimiento  en  Madrid  de  un 
Centro  oficial  de  Relaciones  hispano-americanas. 

Tales  aspiraciones  han  empezado  á  llevarse  á  efecto  con  la  co- 
operación oficial.  Por  lo  pronto,  la  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios é  investigaciones  científicas  ha  acordado  ya  otorgar  pensiones  á 
estudiantes  americanos  que  quieran  venir  á  estudiar  nuestros  produc- 
tos científicos,  y  se  propone  enviar  pensionados  españoles  á  Améri- 
ca, y  fomentar,  con  sólidas  garantías,  el  intercambio  de  profesores 
y  estudiantes^  todo  lo  cual  lleva  el  encargo  de  hacer  viable  D.  Adolfo 
Posada,  representante  de  esa  Junta  y  continuador  de  la  misión  de 
Altamira  en  América. 

Además,  el  Centro  de  Estudios  históricos,  creado  por  el  Conde 
de  Romanones  en  su  reciente  paso  por  el  Ministerio  de  Instrucción, 
sobre  dar  facilidades  de  acceso  á  los  estudiantes  americanos,  pro- 
moverá las  investigaciones  en  el  Archivo  de  Indias,  situado  en  Se- 
villa, que  es  un  filón  casi  virgen  para  la  historia  de  América. 

Y,  finalmente,  por  Real  orden  del  propio  Ministro,  el  Museo  Pe- 
dagógico Nacional — en  el  que  alienta  el  mismo  elevado  espíritu  que 
en  la  Universidad  de  Oviedo,  y  se  percibe  la  noble  huella  de  Giner 
de  los  Ríos,  maestro  de  todos  —  será  el  órgano  de  intercambio  de 
trabajos  escolares  y  material  entre  España  y  América. 

En  cuanto  á  los  pueblos  americanos,  la  impresión  que  el  libro 
produce  es  todavía  más  grata.  Aquellas  Repúblicas  promovieron  con 
su  iniciativa  ó  secundaron  con  entusiasmo  el  viaje  del  Sr.  Altamira, 
el  cual  se  realizó  por  la  hospitahdad  y  el  auxilio  pecuniario  que  le 
facilitaron  los  Gobiernos  y  Universidades  de  aquellos  países  y  las 
-colonias  de  españoles  allí  establecidos.  Gobiernos,  pueblos  y  centros 
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de  enseñanza  agasajaron  efusivamente  al  Sr.  Altamira,  como  porta- 
dor de  la  buena  nueva  del  españolismo;  asociáronle  á  sus  tareas,  le 
inscribieron  en  sus  claustros,  crearon  cátedras  bajo  su  dirección, 
acudieron  con  avidez  á  oir  sus  lecciones,  celebraron  solemnidades 
en  su  honor,  á  las  que  se  asoció  la  masa  escolar  con  la  ingenua  efu- 
sión propia  de  la  juventud;  secundaron  sus  iniciativas  y  planes  de 
compenetración  intelectual  y  moral.  Y  en  toda  esta  explosión  de 
cordialidad  y  afecto,  aparte  el  natural  tributo  rendido  á  tan  ilustre 
emisario,  palpita  un  simpático  sentimiento  de  amor  á  España,  un 
olvido  generoso  de  antiguas  discordias,  aun  donde,  como  en  Cuba, 
están  recientes  las  heridas;  y  un  deseo  de  acercarse  á  nosotros,  de 
aprender  lo  que  de  estimable  podamos  ofrecerles,  de  poner  á  nues- 
tro servicio  lo  que  nos  sea  útil:  un  resurgimiento  de  puros  vínculos 
ideales,  que  es  como  la  voz  de  la  raza,  alzándose  por  encima  de 
cuatro  siglos  de  recelos  y  odios. 

Esto,  cuando  tan  inminente  era  el  peligro  de  la  absorción  moral 
de  aquellas  Repúblicas  por  los  Estados  Unidos  y  Francia,  y  cuando 
hasta  el  castellano  parecía  en  riesgo  grave  de  eclipsarse  allí,  según 
denunció  Altamira  en  su  penúltimo  libro  España  en  América^  es 
cosa  para  nosotros  harto  consoladora  y  halagüeña. 

La  exploración  del  docto  maestro  revela  que  la  tierra  america- 
na está  abonada  y  en  sazón  para  que  depositemos  la  semilla  de 
nuestra  influencia  y  podamos  en  plazo  breve  recoger  el  fruto. 

A  los  Gobiernos  toca  aprovechar  la  lección. 

En  cuanto  á  la  acción  personal  del  sabio  historiador  en  su  deli- 
cadísima embajada,  la  misma  fuerza  de  los  hechos  pregona  su  exce- 
lencia, contra  sus  deseos  de  esconderse  y  difuminarse  tras  la  obra 
que  se  le  confió. 

El  Sr.  Altamira  ha  elevado  su  misión  cuanto  era  posible;  ha  sa- 
bido siempre  darle  carácter  nacional,  apartándola  de  todo  encasilla- 
miento  político  ó  de  grupo  en  cualquier  forma.  Ha  prescindido  de 
toda  manifestación  de  opiniones  personales,  manteniéndose  en  un 
terreno  de  absoluta  neutralidad,  para  que  pudieran  asociarse  á  su 
empresa  cooperadores  de  todos  los  campos;  se  ha  presentado  estric- 
tamente con  el  carácter  de  delegado  de  la  Universidad  de  Oviedo, 
hablando  siempre  en  nombre  de  ella  y  de  España.  Sin  dejar  de  rea- 
lizar una  labor  patriótica  en  el  más  noble  y  puro  sentido,  ha  desem- 
peñado una  misión  de  paz,  de  armonía  y  de  amplio  sentido  humano 
y  universal,  sin  exclusivismos  de  frontera.  Se  ha  despojado  de  toda 
hojarasca  retórica,  para  decir  la  verdad  sobre  España  y  lo  que  de  ella 
pueden  esperar  los  americanos,  sin  desalientos  ni  ficciones  de  oro- 
pel. Ha  hecho  patente  la  aspiración  desinteresada,  puramente  ideal,. 
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que  impulsaba  á  sus  mandatarios  y  á  él  propio.  Ha  realizado  un  for- 
midable derroche  de  energías  físicas  y  mentales,  pronunciando  in- 
numerables discursos  y  llevando  su  actuación  á  cuantos  actos  se  le 
requería.  Ha  llevado  á  cabo,  en  fin,  una  labor  seria  de  españolismo 
no  patriotero,  ofreciendo  á  los  americanos  el  ejemplo  de  un  español 
de  espíritu  moderno  y  flexible,  honda  cultura  y  fácil  palabra,  con- 
naturalizado en  todos  los  países  de  Europa,  conocedor  de  todos  los 
problemas  intelectuales,  ejemplo  eficaz  para  disipar  sus  prejuicios 
de  tipo  ibero  arcaico  y  fósil. 

Todo  esto,  quiera  ó  no  el  autor,  se  ve  en  el  libro.  Y  para  apre- 
ciar la  importancia  excepcional  del  viaje  y  deducir  las  consecuencias 
apuntadas,  tienen  más  valor  esos  documentos,  sobriamente  comen- 
tados, que  la  narración  más  pomposa  y  prolija. 

J.  Deleito  y  Piñuela. 


HISTOIRE  DE  QUATRE  ANS:  1997-2001,  par  Daniel  Ha^ 
/^e;3,.__POLITIQUE  DE  REALISATIONS,  par  A.  Mille- 
rand.  París,  Fasquelle.  Un  vol.  1911.— LETTRES  INEDI- 
TES  DE  J.  J.  ROUSSEAU  A  MESDAMES  BOY  DE  LA 
TOUR  ET  DELESSERT,  publiées  pour  la  premiére  íois  par 
Philippe  Godet  et  Maurice  Boy  de  la  Tour.  París,  Plon.  xi  +  248- 
jjáginas.  191 1.— -LA  PENSEE  D'EDWARD  ROD,  Morceaux 
€hoisis  publiés  avec  turne  préface  de  /.  de  Mestral  Combremont. 
París,  Perrin.  Un  vol.  iQii.^L'AME  DES  ANCLAIS,  par  Fce- 
miim,  Bernard  Grasset.  París,  191 1. 

Muy  brevemenite,  corneo  cumple  hacerlo  en  estas  meras  indi- 
caciones bibliográficas,  vamos  á  dar  cuenta  de  la  publicación  de 
ios  libros  cuyos  títulos  antecedien.  El  primero  es  uina  valiosa  adición 
á  la  literatura,  muy  numerosa  y  entretenida  por  cierto,  á  que  perte- 
necen las  obras  de  Wells  y  de  la  cual  es  ejeoiip'lo  notable  la  conoci- 
dísima novela  de  William  Morris  titulada  News  of  Nozvhere  (Noti- 
cias de  ningiuia  parte).  Su  autor,  Daniel  Halevy,  trata  de  ofrecemos 
un  cuadro  de  lo  que  será  la  sociedad  á  fines  de  este  siglo,  gracias  á 
las  transformaciones  económicas  y  á  )los  prodigiosos  descubrimientos 
de  lia  ciencia.  No  es  una  novela  por  ^é.  estilo  de  El  mundo  el  año  tres 
mil,  sino  uln  libro  en  el  cual  las  probabilidades  adquieren  carácter 
de  realidad  extraordinaria.  Todo  él  se  funda  en  un  descubrimiento 
que  puso  término  á  las  dificultades  de  la  vida  material,  soilucionan— 
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de  el  grave  problema  del  estómago.  En  1925  un  saibio  alemán  logra 
fabricar  la  albúmina,  materia  orgánica  por  excelencia  para  la  ali- 
m-entaciotti. ;  en  1929  el  kilogramo  de  albúmana  cuesta  un  franco; 
en  1952,  no  más  que  45  céntimos.  Este  descubrimiento  determina 
una  revolución  en  la  humanidad.  Resuelto  el  problema  de  la  ali- 
mentación, suprimidos  los  males  derivados  de  la  lucha  por  la  exis- 
tencia, pudiendo  un  obrero  ganarse  la  vida  ccto  dos  horas  de  tra- 
bajo nada  más,  estaba  conseguida  la  emancipación  del  género  hu- 
mano. Transfórman.se  las  naciones,  las  sementeras  quedan  aban- 
donadas, desiertas  las  aldeas  é  invadidas  las  ciudades  por  los  ha- 
bitantes del  campo;  pero  una  nueva  rebelión  impulsa  á  las  masas 
.al  saqueo  y  al  incendio.  No  les  bastaba  ya  tener  el  alimettito  barato 
al  alcance  de  la  mano ;  era  preciso  que  no  costase  nada,  y  el  trust 
israelita  que  se  había  creado  para  ex^pl'otar  la  única  alimentación  hu- 
mana queda  disuelto  después  de  haber  sido  expropiado.  La  hu- 
manidad paireció  recobrar  la  calma  y  muchos  creyeron  que  se  ha- 
bía logrado  por  fin  la  felicidad  absoluta.  Se  engañaban:  el  ocio 
perpetuo  dió  lugar  á  aberracioines  terribles,  y  mientras  el  opio,  la 
morfina  y  el  haschich  enloquecían  á  los  hombres,  el  descubrimien- 
to hecho  poa-  un  fisiólogo  ruso  de  un  'procedimiento  por  medio 
dd  cual  morían  los  hombres  en  medio  de  goces  infinitos  después 
de  cincuenta  y  tres  horas  de  continuo  erotismo,  dió  lugar  á  ininu- 
merables  suicidios  cuya  conveniencia  demostraron  los  moralistas 
y  los  f ilósdfos. ,  La  supresión  de  la  miseria,  lejos  de  resv>lver  los 
problemas  de  la  vida  los  había  agravado  por  modo  extraordinario. 
En  vano  pedían  los  hombres  de  ciencia  que  se  combatiera  el  alco- 
holismo, la  morfina,  los  excitaintes;  en  vano  predecían  la  necesaria 
y  fatal  desaparición  de  la  sociedaid,  corrompida  y  brutal ;  en  vano 
constituían  centros  y  agrupaciones  en  los  cuales  se  mantenía  á  toda 
costa  el  vigor  físico  y  la  pureza  de  costumbres,  pues  sus  dichos  y 
sus  hechos  caían  en  el  vacío  más  absoluto  ó  tropezaban  con  el  más 
profundo  despirecio.  Por  fiin  llegaron  á  hacerse  sospechosos,  y  los 
gobernantes  demócratas  emplearon  contra  ellos  las  mismas  leyes 
de  excepción  con  que  se  había  combatido  en  otro  tiempo  la  in- 
fluencia de  las  órdenes  monásticas. 

El  resultado  fué  horrible.  Daniel  Halevy  pinta  un  cuadro  dan- 
tesco em  los  últimos  capítulos  de  su  novela.  De  repente,  una  enfer- 
medad hasta  entonces  désconocida,  una  rápida  descomposición 
gangrerbosa  del  cuerpo  humano,  invade  las  poblaciones  y  las  des- 
truye. Los  asilos  y  los  hospitales  rebosan  enfermos  para  los  cuales 
no  hay  salvación  posible,  y  las  masas  enloquecidas  por  el  espanto 
se  entregan  á  la  destrucción  y  al  saqueo.  Los  únicos  que  se  libraron 
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de  'la  muerte  fueran  Jos  positivistas  y  los  libertarios,  que  habían  im- 
puesto á  sus  adeptos  severas  normas  de  vida  y  constituian  una 
aristocracia  vigorosa  y  culta  en  'medio  de  las  masas  ignorantes  y 
frenéticas.  Más  de  dos  tercios  de  la  población  ide  Europa  pere- 
cieron en  la  lucha  con  la  muerte,  y  á  la  par  que  las  ciudades  iban 
quedando  desiertas  y  se  interrumpían  las  com'unicacianes  entre 
los  paí'ses,  hoirdas  de  imusuilmanies,  procedentes  de  Asia  y  de  Africa, 
se  a'prestaban  á  invadir  Europa  y  se  apoderaban  de  Rusia.  Enton- 
ces la  minoría  culta  y  f  uerte,  los  que  en  vano  habían  luchado  contra 
la  degeneración  de  lo's  pueblos,  lo  reoirganizaron  todo,  como'  amos 
y  señores  que  eran,  y  sobre  las  ruinas  de  la  sociedad  democrática 
implantaron  un  Gobierno  aristocmtico  que  levantó  barreras  insu- 
perables entre  las  castas  y  constituyó  los  Estados  Unidos  die  Eu- 
ropa para  ludhar  contra  las  horadas  que,  dueñas  de  Rusia,  iban  á 
apoderarse  de  lo  demás  del  continente.  Esto  ocurrió  el  añoi  2001. 

Indudabiiemente,  la  novela  de  Daniel  Halevy,  á  parte  de  su  in- 
terés puramenfe  literario,  tiene  una  tendencia  de  que  es  preciso 
tomar  nota  y  que  consiste  en  poner  en  duda  las  ventajas  del  régi- 
men democrático  y  las  aberraciones  á  que  pueide  conducir  en  ms 
po'sibles  desenvolvimientos. 

Abandonando  el  campo  de  la  imaginación  y  volviendo  á  la  rea- 
lidad, recomendamos  á  nuestros  lectores  el  libro  que  acaba  de  pu- 
blicar M.  Millerand,  exministro  y  político  francés  de  gran  noto- 
riedad en  cuestiones  sociales,  con  el  título  de  Politique  de  réalisa- 
tions.  Es  una  colecoión  de  discursos  pronunciados  en  las  Cámaras 
con  motivo  de  distintos  asiuntos  de  interés,  y  en  ellos  aparecen  las 
cualidades  más  salientes  de  este  hombre  público',  es  decir,  la  cla- 
ridad en  la  percepción,  la  energía,  la  conciencia  de  la  responsabi- 
lidad y,  sobre  todo,  el  arte  de  sistemíatizar  el  pensamiento  ireducién- 
dolo  á  ideas  generales  adtai  rabí  emente  expuestas. 

Para  los  aficionados  á  las  memorias  de  personajes  célebres  y 
a  las  colecciones  epistolares  mencionaremos  la  publicación  de  un 
tomo  de  cartas  inéditas  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  dirigidas  á  dos 
señoras  amigas  suyas,  una  de  las  cuales  fué  la  que  compró  los  ma- 
teriales necesarios  para  la  confección  del  célebre  traje  armenio 
con  que  quiso  el  filósofo  asombrar  á  los  parisienses.  Escritas  en  . 
una  época  de  privaciones  y  de  luchas,  demuestran  estas  cartas  una 
envidiable  serenidad  de  espíritu  y  un  ingenio  poco  común.  Háblase 
en  ellas  de  botánica  y  de  educación,  pero  no  se  olvidan  tampoco  los 
detalles  picantes,  ni  las  graciosas  anécdotas,  y  suministran  datos  de 
interés  para  los  futuros  biógrafos  del  autor  del  Contrato  social. 

Y  ya  que  hablamos  de  Rousseau,  anunciamos  la  aparición  de- 
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un  libro  por  extremo  interesante  dedicado  también  á  un  escritor 
suizo  que,  á  imagen  y  semejanza  del  autor  del  Contrato  social,  labró 
su  porvenir  en  Francia  y  fué  una  de  las  figuras  más  notables  de 
la  literatura  francesa  contemporánea,  Eduardo  Rod.  El  libro  se 
titula  La  Pensée  d'Edouard  Rod  y  su  autor,  la  Srta.  J.  de  Mes- 
tra!  Combremiont,  se  ha  propuesto  condensar  en  él  las  ideas  de 
Rod  en  materia  de  reiligión  y  de  moral,  de  ciencia,  de  literatu- 
ra, etc.  Para  ello  ha  iído  escogiendo  en  los  libros  del  célebre  nove- 
lista los  trozos  que  mejor  expresan  sus  pensamientos  acerca  de 
estos  asuntos  y  los  ha  agrupado  de  una  manera  sistemática.  Por 
desgracia,  como  hace  notar  muy  bien  un  crítico  suizo,  no  era  Rod 
de  esos  hombres  que  pretenden  imponer  á  los  demás  lo  que  ellos 
creen  verdad  innegable,  fruto  de  su  experiencia  ó  de  sus  observa- 
ciones, sino,  por  el  contrario,  un  espíritu  abierto  á  todas  las  influen- 
inconstante  y  variable  como  todos  los  que  dudan  de  los  demás 
y  de  sí  mismos.  Eduardo  Rod  no  creyó  nunca  haber  descubierto  la 
verdad  absoluta;  es  más,  á  fuerza  de  perseguirla  y  no  hallarla, 
dudó  que  existiera. 

Entre  las  partes  más  interesantes  del  libro  de  la  Srta.  Mestral 
Combremont  descuella  la  dedicada  á  las  ideas  religiosas  de  Eduardo 
Rod.  Tenía  éste,  como  lo  demuestran  los  trozos  de  sus  obras  cita- 
dos en  el  libro,  un  profundo  sentimiento  religioso,  si  no  la  fe  reli- 
giosa. ''El  sentimiento  religioso — decía — me  ha  parecido  si'.empre 
una  de  las  flores  más  hermosas  que  puede  iproducir  el  alma 
humana."  Y  en  otro  'lugar:  ''Es  tan  difícil  admitir  que  la  últi- 
ma palabra  de  todas  las  cosas  se  halle  en  este  mundo..."  En  Eduar- 
do Rod  predomina  siempre  d  sentimiento.  "Las  realidades  — de- 
cía—  son  engañosas  y  fugitivas ;  los  únicos  eternos  son  los  sen- 
timientos. Vuestros  cuerpos  y  vuestras  obras  pasarán  y  se  extin- 
guirán en  el  vacío  como  eil  soplo  sobre  el  cristal;  nada  de  ilo  que 
hayáis  esperado,  amado,  sufrido,  se  perderá.  Las  vibraciones  de 
vuestras  almas  van  á  lo  infinito  y  allí  cantam  eternamente." 

Y  en  una  de  sus  novelas,  en  Uombre  s'étend  sur  la  montagtie, 
escribía  Rod:  "El  amor  y  la  amistad  son  las  únicas  rodelas  que  po- 
demos oponer  á  las  fuerzas  enemigas  del  destino.  La  juventud  no 
es  la  edad  del  amor,  es  ia  edad  del  placer.  No  se  ama  verdaderamen- 
te sino  cuando  se  ha  dado  la  vuelta  á  la  vida  y  se  sabe  todo  lo  que 
se  da  y  todo  lo  que  se  recibe;  00  se  ama  con  la  plena  conciencia 
del  ser  s-ino  cuando  se  ha  adquirido  la  convicción  de  que  nada  que 
no  sea  eso  vale  la  pena  de  vivir..." 

El  libro  de  la  Srta.  Mestral  Combremont  es  un  medio  exce- 
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lente  de  conocer  y  de  apreciar  al  delicado  autor  del  Sens  de  la  vie, 
de  la  Vie  privée  de  Michel  Teissier  y  óe  tantas  otras  novelas. 

Muchos  libros  se  han  escrito  ya,  sobre  todo  en  Francia,  acerca 
de  Inglaterra  y  de  los  ingleses,  pero  pocos  ofrecen  la  suma  de  obser- 
vación y  de  análisis  que  el  publicado  recientemente  por  Foemina, 
con  el  titulo  de  L'ame  des  Anglais.  "Todo  inglés,  dicese  en  él, 
es  una  isla.  Su  originalidad  íntima,  intei  puesta  entre  él  y  los  de- 
más, le  rodea  como  un  Océano. ''^  Según  Foemina,  la  afición  al 
sport  hace  que  los  ingleses  no  se  apasionen  más  que  por  la  satis- 
facción de  necesidades  físicas.  El  inglés  ama  su  cuerpo;  sacrifica 
lo  elegante  á  lo  confortable;  comer  es  para  él  una  ocupación  seria 
á  la  que  se  dedica  con  toda  la  gravedad  y  el  recogimiento  que  re- 
quiere. Foemina  no  cree  en  el  sentimiento  religioso  de  los  ingle- 
ses ni  en  ¡su  horror  á  la  superstición;  funda  sus  dudas  en* el  incre- 
mento que  ha  adquirido  allí  el  espiritismo  con  todas  sus  consecuen- 
cias. Foemina  cree,  además,  que  el  alma  inglesa  va  á  transfor- 
marse, que  la  sociedad  inglesa  está  atravesando  una  crisis.  La  aris- 
tocracia se  ve  atacada  por  doquiera  y  el  pueblo  amenaza.  "Se  notan 
vacilaciones,  protestas,  incertidumibres ;  hay  rumor  de  lucha  en  la 
tierra  inglesa.  Pero  ¿qué  importa?  Inglaterra  tiene  el  instinto  de 
resistencia  á  la  destrucción  más  desarrollado  que  ningún  otro  pue  - 
blo. Ha  atravesado  otras  perturbaciones,  otras  incertidumbres  más 
trágicas,  otras  luchas  más  feroces,  otras  amenazas  más  terribles... 
y  sigue  siendo  Inglaterra." 
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II 

La  diplomacia  dd  Rey  José.  —  Bl 
Cuerpo  diplomático  extranjero 
acreditado  en  Madrid. — El  Emba- 
jador de  Francia  Conde  de  La 
Forest. — Ed  Ministro  de  Dinamar- 
ca Barón  de  Bourke. — El  Encar- 
gado de  Negocios  de  Rusia  Barón 
de  Mohreriheim  y  el  de  Holanda 
Barón  de  '  Zuylen. — Gestiones  de 
Petersburgo  y  Berlín  para  obtener 
el  envío  de  Ministros. — Las  rela- 
ciones con  Nápoles  y  Sajonia.— 
La  antigua  Primera  Secretaría  de 
Estado  y  ©1  nuevo  Ministerio  de 
Negocios  extranjeros. — Su  orga- 
nización.— Los  Oficiales  de  Secre- 
taría.— El  Cuerpo  diplomático  es- 
pañol en  el  'extranjero. — La  Em- 
bajada en  París,  y  las  Legaciones 
■en  San  Petersburgo,  Berlín,  Co- 
penhague, Constantinopila,  Ñipó- 
les, Hamburgo,  El  Haya,  Dresde, 
Milán  y  Berna. — Supresión  de  las 
cuatro  últimas.  —  Dotación  ]áé\. 
Cuerpo  diivlomático  y  dificuiltad  de 


sufragar  sus  gastos. — París,  cen- 
tro de  la  diplomacia  del  Rey  Jo- 
sé.—  Misión  extraordinarf,a  ide 
Azanza  y  Urquijo  en  Agosto  de 
1808.  Embajada  extraordinaria 
de  Azanza  en  Abril  de  1810. — Mi- 
sión de  Almenara  en  Agosto  de 
1810. — La  Reina  Julia. — Bl  Duque 
de  Frías,  Embajador  en  París.— 
Su  correspondencia  con  la  Corte. 
— Su  fallecimiento  y  entierro. — 
Embarazos  del  Secretario  Santi- 
váñez  por  la  falta  absoluta  de  fon- 
dos.— Viaje  de  José  á  París  para 
el  bautizo  del  Rey  de  Roma. — El 
Duque  de  Campo- Alanj  e  sucede 
al  de  Frías  en  la  Embajada. — La 
batalla  de  Vitoria  pone  término  al 
reinado  de  José  en  España. — La 
Forest  enviado  por  Napoleón  á 
Valengay  firma  allí  con  el  Duque 
de  San  Carlos  el  tratado  de  11  de 
Diciembre  de  1813,  que  las  Cortes 
se  niegan  á  ratificar. — Laboriosa 
negociación  con  José  para  obtener 
su  renuncia  á  la  corona  de  Espa- 
ña.— Intervención  de  la  Reina  Ju- 
;lia. — Preside  con  José  el  Consejo 
de  españo'les,  que  se  muestra  dis- 
puesto á  aceptar  lo  inevitable. — 
José  lugarteniente  del  Emperador 
en  1814. — Emigra  á  Suiza. — Los 
Cien  días, — ^José  Presidente  tíel 
Consejo  de  Ministros. — Emigra  á 
los  Estados  Unidos. — Sus  amores 
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con  Ja  linda  cuáquera  americana. 
— Al  advenimiento  de  Luis  Felipe 
s«  establece  en  Londres  y  en  1841 
pasa  á  Florencia,  donde  vivía  !a 
Reina  Julia,  y  allí  muere  en  1844, 
sob  reviviéndole  su  \Hiud'a  pocos 
m<eses. 

No  vamos  á  seguir  paso  á  paso  ai 
Rey  intruso  y  á  su  trashumante  Cor- 
te -en  sus  andanzas  por  España,  pues- 
to que  no  siendo  otro  nuestro  pro- 
pósito que  el  de  allegar  datos  para 
la  historia  de  nuestra  diplomacia, 
partida  en  dos  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  habremos  de  refe- 
rirnos sólo  á  personas  y  sucesos  en- 
trelazados con  líos  que  forman  el  ob- 
jeto del  presente  trabajo. 

Ya  hemos  dicho  que  cuando  el  Rey 
José  abandonó  su  capital,  al  recibir 
ia  noticia  de  Ja  batalla  de  Bailen,  no 
Je  acompañó  á  Vitoria  más  diplomá- 
tico extranjero  que  el  Embajador  de 
Francia  el  Conde  de  La  Forest,  el 
cual  por  casualidad,  y  no  porque  cui- 
daran de  avisarle,  supo  la  partida  de 
S.  M,  De  los  demás  diplomáticos 
acreditados  cerca  de  Carlos  IV  que 
no  se  habían  presentado  al  nuevo  so- 
berano, quedaron  en  Madrid  el  Nun- 
cio Apostólico  Monseñor  Gravina,  el 
Ministro  de  Rusia,  Barón  Strogo- 
noff,  con  el  Secretario  Barón  de 
Mohrenheim,  y  los  Encargados  de 
Negocios  de  Austria  y  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mr.  Gennotte  y  míster 
George  Irving.  De  éstos,  el  Nuncio 
acompañó  á  la  Junta  Central  hasta 
Cádiz  y  allí  permaneció  hasta  que  en 
1813  fué  extrañado  del  reino  por  la 
Regencia  que  presidía  el  Cardenal 
Borbón.  ^Strogonoff  iaprovechó  la 
ocasión  que  le  brindó  un  motín  popu- 
lar para  pedir  sus  pasaportes  y  salir 
•de  Madrid  el  9  de  Noviembre  de 
1808,  embarcando  en  Cartagena  con 


rumbo  á  Mjalta,  de  donde  pasó  á 
Trieste  y  Viena.  Alcanzáronle  en 
aquella  capital  sus  credenciailes,  que 
no  llegó  á  presentar  al  Rey  José, 
pues  después  de  una  larga  estancia 
en  París,  tomó  el  camino  de  Madrid 
y  se  quedó  en  Baréges.  Gennotte,  á 
quien  se  tenía  por  buzón  de  la  co- 
rrespondencia extranjera  de  Ceva- 
llos,  arrimóse  á  la  Junta  Central  y 
con  ella  se  trasladó  de  Aranjuez  á 
Sevilla,  hasta  que,  rotas  las  relacio- 
nes con  Austria,  pasó  de  Cádiz  á  Gi- 
brailtar,  y  en  Abril  de  1810  se  embar- 
có para  Trieste,  sin  que  pudieran  ha- 
cerle llegar  ila  orden  de  su  gobierno 
de  que  se  presentara  al  Rey  José, 
habiendo  escrito  á  su  corresponsal 
en  Madrid  que  entregara  en  la  Le- 
gación de  Holanda  ó  en  la  <de  Dina- 
marca los  archivos  de  las  Legaciones 
de  Rusia,  Prusia,  Suecia  y  las  Ciuda- 
des Anseáticas,  que  habían  quedado 
á  su  cuidado.  De  Mr.  Irving  no  he- 
mos hallado  más  noticias  que  la  de 
su  asistencia  con  sus  colegas  Monse- 
ñor Gravina,  Strogonoff  y  Gennotte 
á  la  fiesta  con  que  se  celebró  en  pa- 
lacio la  proclamación  del  Rey  Fer- 
nando VII  y  lia  de  su  presencia  en 
Sevilla,  mientras  allí  estuvo  la  Junta 
Central. 

De  Madrid  sallieron  al  propio 
tiempo  que  José,  aunque  no  le  acom- 
pañaron ni  pararon  hasta  verse  allen- 
de el  Pirineo,  los  Ministros  de  Hch 
landa  y  Dinamarca,  el  Comandante 
Ver  Huell  y  el  Barón  Edmundo 
Bourke,  y  el  Encargado  de  Negocios 
de  Sajonia  Mr.  Jacobo  Guillermo 
Persch.  Este  último  no  volvió  á  dar 
señales  de  vida.  Ver  Huell  acreditó 
por  escrito  como  Encargado  de  Ne- 
gocios al  Barón  de  Zuylen  de  Nye- 
vdlt,  Secretario  de  la  Legación,  y  no 
regresó  á  España  ni  se  le  nombró 
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sucesor.  Para  felicitar  a)l  Rey  José 
llegó  á  Vitoria  el  29  de  Octubre  de 
1808  el  Gran  Mariscal  de  la  Corte  de 
Holanda,  el  General  de  Broc  (i),  ca- 
sado con  lia  hermana  de  Ja  Marisca- 
la  Ney,  dama  y  amiga  predilecta  de 
la  Reina  Hortensia ;  pero  la  Lega- 
ción siguió  en  manos  del  Barón  de 
Zuylen  hasta  que  la  suprimieron 
cuando  acabó  el  Reinó  de  Holanda. 
El  único  Ministro  á  quien  el  secues- 
tro de  unos  barcos  daneses  en  Mála- 
ga obligó  á  encargarse  de  nuevo  de 
su  puesto  fué  el  Barón  Bourke  que, 
acompañado  de  la  Baronesa,  llegó  á 
Madrid  el  i."  de  Febrero  de  1809; 
pero  hasta  el  2  de  Junio  no  recibió 
sus  credenciales,  que  presentó  el  día 
9,  porque  el  Gobierno  danés  entendía 
que  al  Rey  José  le  tocaba,  según  la 
etiqueta  diplomática  vigente,  noti- 
ficar primero  su  advenimiento  al 
trono  y  acreditar  á  su  Ministro  en 
Copenhague. 

Creía  José,  no  sin  razón,  que  una 
de  las  primeras  condiciones  para  que 
su  Corte  adquiriera  carácter  de  tal 
y  no  desmereciera  de  la  de  sus  pre- 
decesores era  la  de  que  hubiese  en 
ella  un  Cuerpo  diplomático  acredita- 
do cerca  de  su  real  persona,  que  por 
el  número  y  calidad  de  los  Embaja- 
dores, Enviados  y  Ministros  realzara 
el  prestigio  del  nuevo  Monarca  á  los 
ojos  de  sus  displicentes  subditos. 
Comunicó,  pues,  instrucciones  á  sus 
representantes  en  el  extranjero  para 
que  solicitasen,  con  el  mayor  empe- 
ño, de  los  diferentes  Soberanos  con 


(i)  En  la  Correspondencia  del 
Conde  de  La  Forest,  por  error  de 
copia  ó  errata  de  imprenta,  se  llama 
al  General  de  Broc,  Mr.  Bourke, 
confundiendo  así  al  Enviado  espe- 
cial de  Holanda  con  d  Ministro  de 
Dinamarca. 


quienes  el  de  España  mantenía  re- 
laciones, el  envío  á  Madrid  de  agen- 
tes diplomáticos  de  categoría  equi- 
valente á  lia  de  los  españoles  que  en 
sus  respectivas  Cortes  residían. 

El  Emperador  de  Rusia,  á  instan- 
cias del  General  Pardo,  nombró  en 
reemplazo  del  Barón  Strogonoff  al 
Príncipe  Repnin  (i),  que  á  la  sazón 
estaba  acreditado  en  Cassel  cerca 
del  Rey  Jerónimo.  El  14  de  Agosto 
de  1810  fué  presentado  al  Empera- 
dor Napoleón  por  el  Duque  de  Ca- 
dore,  juntamente  con  el  Secretario 
de  la  Legación  Barón  de  Mohren- 
heim;  pero  tanto  se  prolongó  su  es- 
tancia en  París,  que  al  fin  se  decidió 
á  enviar  á  Madrid  al  Secretario 
para  que  se  encargara  de  la  abando- 
nada Legación.  Llegó  Mohrenheim 
á  Madrid  el  12  de  Octubre,  anun- 
ciándose como  Encargado  de  Nego- 
cios, carácter  que  el  Duque  de  Cam- 
po-Alanje  se  negó  á  reconocerle, 
porque  no  podía  acreditarlo  como 
tal  Repnin,  no  habiendo  presentado 
sus  credenciales.  Envió  el  Príncipe 
á  su  ayudante  el  Capitán  Brositz  con 
una  carta  de  excusas,  anunciando 
que  se  volvía  á  Rusia  con  licencia, 
para  arreglar  unos  asuntos  propios, 
porque  al  Emperador  Napoleón  le 


(i)  Nicoilás  Príncipe  Repnin  Vol- 
konsky  (1778-1845),  nieto  del  Gene- 
ral de  Pedro  el  Grande  é  hijo  del 
Mariscal  Embajador  de  Catalina  II 
de  Polonia.  Siguió  también  la  carre- 
ra de  las  íirmas  y  cay'»  prisionero  en 
i^usterlitz,  mandando  un  regimiento 
de  la  guardia  imperial  rusa.  Kn  1809 
fué  enviado  á  Cassel  i^omo  represen- 
tante de  Rusia  cerca  del  Rey  Jeró- 
nimo, y  al  año  siguiente  nombrado 
para  Madrid.  Teniente  General  en 
1813,  Gobernador  de  la  Sajonia  des- 
pués de  la  batalla  de  Leipzig,  Pleni- 
potenciario en  el  Congreso  de  Vic- 
na.  Consejero  del  Imperio  en  1835. 
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parecía  que  el  viaje  á  Madrid  no  es- 
taba todavía  exento  de  peligros. 
Tanto  Brositz  como  Mohrenheim 
fu-eron  presentados  ai  Rey  por  Cam- 
po-Alanje,  á  fines  de  Febrero  de 
1811,  como  extranjeros  distinguidos. 

Respecto  á  Prusia  había  practica- 
do lel  Rey  José  análogas  gestiones 
por  medio  del  Encargado  de  Nego- 
cios en  Berlín  D.  Rafael  de  Urqui- 
jo,  á  quien  había  ordenado  se  reti- 
rara si  el  Rey  Federico  Guiller- 
mo III  no  se  hacía  representar  por 
un  agente  diplomático  en  Madrid; 
por  lo  cual,  en  Julio  de  1810  se  de- 
signó como  Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  C.  al  Conde  de 
Lehndorf,  Chambelán  del  Rey,  que 
en  Agosto  se  trasladó  á  París  para 
notificar  al  Emperador  el  falleci- 
miento de  Ja  Reina  Luisa.  Cuando 
Ijehndorf  se  disponía  á  salir  para 
Madrid,  á  fines  de  Octubre,  le  insi- 
nuó Champagny  que  era  mejor  que 
aplazase  su  viaje,  porque  los  asuntos 
de  España  no  estaban  terminados. 

Los  asuntos  de  España  que  traía 
entonces  entre  manos  Napoleón  y  á 
los  que  se  refería  su  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  eran  las  ne- 
gociaciones que  se  seguían  para  la 
incorporación  á  Francia  de  la  Mar- 
ca hispánica.  Estas  desmembracio- 
nes territoriales  las  consiente  con  el 
cuchillo  al  cuello  el  Gobierno  de  una 
nación  vencida,  y  la  España,  que  se 
había  muchas  veces  visto  en  este  caso 
■  desde  que  la  fortuna  le  volvió  las  es- 
paldas en  Rocroy,  hubiese  tenido  que 
pasar  por  las  duras  condiciones  que 
quería  imponerle  el  Emperador,  si 
éste,  en  vez  de  derribar  arteramente 
á  los  Barbones,  los  hubiera  en  buena 
lid  vencido.  Pero  José  no  se  hallaba 
en  la  misma  situación  que  Carlos  IV 
ó  Fernando  VII.  No  podía  ceder  las 


provincias  españolas  que  su  herma- 
no codiciaba  sin  poner  en  peligro  la 
corona  que  no  quiso  aceptar  sino 
cuando  se  la  ofrecieron  sin  menos- 
cabo de  los  reinos  peninsulares  y  de 
los  dominios  trasatlántbicos.  Espe- 
raba Napoleón  que  Massena  con- 
quistara á  Portugal  para  reincorpo- 
rarlo á  España  y  resarcir  así  á  José, 
y  si  éste  no  se  diera  por  satisfecho 
é  in<:istiera  en  la  ya  anunciada  abdi- 
cación, en  Valengay  estaba  Fernan- 
do VII  dispuesto  á  recoger  la  desca- 
balada herencia.  Mientras  en  París 
se  seguían  las  negociaciones  entre  el 
Emperador  y  los  enviados  de  su  her- 
mano, Massena  fracasaba  ante  las  lí- 
neas que  levantara  en  Torres  Ve- 
dras  Wellington,  y  ei  Rey  José,  go- 
zando de  las  delicias  y  apacible  cli- 
ma de  los  reconquistados  reinos  an- 
daluces, esperaba  de  la  diplomacia 
de  la  Reina  Julia,  más  que  de  la  de 
sus  Ministros,  Santa  Fe  y  Almena- 
ra, que  moviera  á  Napoleón  á  renun- 
ciar al  intentado  despojo.  Hirióle  en 
lo  más  hondo  de  su  vanidad,  á  cu- 
yos halagos  era  muy  sensible,  el  que 
interviniera  el  Emperador  de  mane- 
ra tan  poco  amistosa  en  el  asunto 
de  la  representación  diplomática  en 
Madrid  de  la  Rusia  y  la  Prusia,  por- 
que, no  sólo  privaba  á  su  Corte  de 
un  elemento  en  ella  indispensable, 
sino  que  desautorizaba  al  Rey  á  los 
ojos  de  sus  propios  Ministros  al  ver- 
lo tratado  con  tan  poca  considera- 
ción por  el  Emperador  y  por  los  So- 
beranos de  las  naciones  amigas. 

El  flamante  Rey  de  Nápoles,  á 
quien  tenía  José  casi  por  im  usurpa- 
dor de  la  corona  que  él  quiso  con- 
servar unida  á  la  de  España,  se  ha- 
bía contentado  con  notificar  su  ad- 
venimiento al  trono  por  medio  de 
una  carta  enviada  al  Embajador  de 
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Francia  La  Forest,  el  cual  estuvo 
seis  meses  sin  poder  entregarla  por 
haberse  negado  á  recibirla  el  Rey  (i). 
Parecíale  á  José  una  descortesía  de  su 
cuñado  el  no  haber  hecho  esta  noti- 
ficación por  medio  de  un  Enviado 
especial,  y  explicó  además  su  tar- 
danza diciendo  á  La  Forest  que  ha- 
bía querido  aguardar  á  entrar  en 
posesión  de  los  Estados  por  los  que 
cambiara  los  de  Nápoiles.  El  15  de 
Mayo  de  1812  anunció  el  Embaja- 
dor en  París  que  el  Caballero  Ca- 
racciolo,  Secretario  de  la  Legación 
de  Ñapóles  en  aquella  capital,  había 
sido  nombrado  Encargado  de  Ne- 
gocios en  Madrid. 

En  cuanto  a;l  Rey  de  Sajonia,  avi- 
saba el  Duque  de  Frías  (2)  que,  se- 
gún carta  que  había  recibido  del  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  sa- 
jón el  4  de  Marzo  de  1810,  había 
presentado  sus  cartas  de  retiro  el 
Ministro  de  España  D.  Ignacio  Ló- 
pez Ulloa  (3),  y  sabiendo  S.  M.  que 
S.  M.  C.  nombraría  otro  Ministro 
plenipotenciario  luego  que  se  nom- 
brase Ministro  de  Sajonia  en  Ma- 
drid, había  designado  para  este  pues- 
to á  Mr.  Batowski,  su  Copero  Ma- 
yor en  el  Ducado  de  Varsovia,  que 
esperaba  fuera  persona  grata,  como 
desde  luego  lo  sería  cualquiera  que 
S.  M.  C.  tuviera  á  bien  enviar  á 
Dresde.  Pero  ni  fué  ningún  Ministro 
español  á  Di^esde,  porque  el  Rey  no 
resolvió  el  informe  que  el  Duque 
de  Campo- Alan  je  llevó  al  despacho 


(1)  La  carta  de  Murat  la  recibió 
La  Forest  el  14  de  Noviembre  de 
1808  y  no  pudo  entregarla  hasta  el  5 
de  Mayo  de  1809. 

(2)  Despacho  núm.  52  de  26  de 
Abril  de  18 10. 

(3)  Se  le  mandó  regresar  á  Es- 
paña por  Real  orden  de  17  de  Di- 
ciembre de  1809. 


el  II  de  Junio  de  1810  proponiendo 
en  reemplazo  de  Ulloa  al  Conde  de 
Rechkeren,  ni  vino  á  Madrid  el  de- 
sigmado  Ministro  de  Sajonia. 

El  Cuerpo  diplomático  en  Madrid 
quedó,  pues,  reducido  al  Embajador 
de  Francia,  al  Ministro  de  Dinamar- 
ca y  al  Secretario  de  Rusia,  encar- 
gado de  ;la  Legación,  siendo  la  Ba- 
ronesa de  Bourke  la  única  dama  (i),. 
pues  el  Conde  de  La  Forest,  mal  ave- 
nido con  la  Condesa,  vivía  de  ella 
separado  (2). 

No  era  La  Forest  persona  grata, 
aunque  hubiera  sido  muy  amigo  de- 
José antes  de  que  éste  empezara  su, 
carrera  de  Monarca,  sucesor  de  Bor- 
bones  destronados.  Le  acompañó 
como  Secretario  para  el  ajuste  del 
Tratado  de  Luneville,  y  fué  desde 
entonces  comensal  y  tertuliano  asi- 
duo del  hotel  Marboeuf  y  de  Morte- 
fontaine.  Vino  La  Forest  á  Madrid 
durante  la  lugartenencia  de  Murat,. 
é  ignorando  los  planes  del  Empera- 
dor y  creyendo,  como  lo  creía  el  pro- 
pio Murat,  que  le  estaba  destinado  el 
trono  de  España,  patrocinó  la  candi- 
datura del  Gran  Duque  de  Berg  con 
un  exceso  de  celo  poco  diplomático 
que  le  valió  ser  reprendido  por  el 


(1)  Dice  Lady  Holland  que  había 
sido  durante  varios  años  amjga  ín- 
tima de  Bourke,  que  se  decidió,  al 
fin,  á  casarse  con  ella.  (The  Spanish 
Journal  of  Elisahcth  Lady  Holland, 
edited  by  the  Earl  of  Ilchester.  Lon- 
dres, 1910.) 

(2)  Su  única  hija  casó  con  el 
Marqués  de  Moustier,  Embajador  de 
Carlos  X  en  Madrid  en  1825.  Fer- 
nando VII,  que  conservaba  de  La 
Forest  grato  recuerdo,  como  nego- 
ciador y  firmante  del  tratado  de  Va- 
lengay,  que  le  devolvió  la  Corona, 
agasajó  mucho  á  los  Moustiers,  con- 
decorando á  la  Marquesa  con  la  ban- 
da de  María  Luisa. 
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Emperador,  "que  lo  había  enviado 
para  ilustrar  y  no  para  adular  al 
Gran  Duque;  para  servirle  de  con- 
trapeso y  no  para  colaborar  á  sus 
tonterías  (i)".  Afirmaba  José  que 
La  Forest  había  sido  en  Madrid  el 
agente  del  Gran  Duque  de  Berg, 
quien  abrigaba  el  propósito  decidido 
•de  hacerse  Rey  de  España;  que  es- 
taba s'eguro  de  lo  que  decía  y  que 
ignoraba  ei  interés  de  La  Forest  en 
preferir  al  Gran  Duque  de  Berg; 
pero  que  nunca  sería  para  él  persona 
■grata  (2).  Y,  sin  embargo,  cuando 
presentó  La  Forest  sus  cartas  cre- 
denciales en  Vitoria  el  31  de  Octubre 
>de  1808,  sin  ceremonia  alguna  palati- 
na, por  no  consentirla  la  situación 
<Íe  la  fugitiva  Corte,  "S.  M.  se  es- 
forzó con  extremada  afabilidad  en 
hacerle  creer  que  lo  veía  con  gusto 
acreditado  cerca  de  su  persona  (3)". 
Hubiera  deseado  José  tener  como 
Embajador  de  Francia  en  Madrid  á 
su  amigo  Roederer,  hombre  de  buen 
consejo,  que  había  formado  parte  del 
de  Ministros  en  Ñápeles.  Napoleón 
se  ío  envió  más  tarde  para  que  lo 
asesorara,  aunque  sin  ningún  carác- 
ter oficial.  El  verdadero  mentor  de- 
bía ser  La  Forest,  de  quien  podría 
decirse,  con  Geoffroy  de  Grandmai- 
son,  que  era  un  procónsul  que  trans- 
mitía á  un  Rey  asiático  las  órdenes 
de  Roma.  De  su  difícil  y  meritoria 
labor  dan  testimonio  más  de  900  des- 
pachos, escritos  en  un  estilo  muy 
apreciado  por  la  gente  del  oficio, 
cuya  lectura  se  recomendaba  anti- 


(1)  El  Emperador  á  Champagny, 
17  de  Mayo  de  1808. 

(2)  Carta  de  José  á  Napoikón  de 
19  de  Enero  de  1809. 

(3)  Despacho  de  La  Forest  á 
Champagny  de  31  de  Octubre  de 
1808. 


guamente  en  el  Quai  d'Orsay  á  los 
jóvenes  agregados  diplomáticos  que 
no  se  contentaban  con  saber  copiar 
despachos  y  deseaban  aprender  á  es- 
cribirlos. Más  que  con  los  españoles 
tuvo  La  Forest  que  iluchar  con  los 
franceses  que  formaban  la  Corte  de 
José,  y  el  Conde  de  Mielito,  Super- 
intendente de  la  Casa  Real,  expresa- 
ba la  opinión  del  Rey  y  la  de  las  per- 
sonas de  su  intimidad  al  llamar  al 
Embajador  de  Francia  "el  más  obs- 
curo y  verboso  de  'los  dipilomáticos", 
y  al  achacarle  lias  dificultades  que 
creaba  al  Rey  por  tener  siempre  al 
Emperador  en  la  ignorancia  de  la 
verdadera  situación  de  España. 

No  fué  grande  la  labor  de  la  diplo- 
macia del  Rey  José,  ni  numeroso  el 
personal  á  ella  dedicado.  De  la  Pri- 
mera Secretaría  de  Estado,  converti- 
da en  Ministerio  de  Negocios  extran- 
jeros, desertaron  da  mayor  parte  de 
sus  oficiales,  acompañando  unos  á  la 
Junta  Central  en  su  éxodo  de  Aran- 
juez  á  Sevilla,  y  desapareciendo  otros 
más  tarde  cuando  mejor  les  vino. 
Eardaxí,  que  había  estado  encargado 
del  Ministerio  desde  su  regreso  de 
Bayona,  adonde  fué  con  Cevallos, 
hasta  que  llegó  éste  á  Madrid  como 
Ministro  del  nuevo  Monarca,  siguió 
luego  á  su  jefe  y  á  los  centrales  con 
D.  Luis  de  Onís,  D.  Narciso  de  He- 
redia,  D.  Guillermo  Courtoys,  don 
Jr-aquín  Gispert,  D.  Luis  Martínez 
Viérgol  y  D.  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro, todos  los  cuaJles  quedaron  desti- 
tuidos, así  como  D.  Diego  de  la  Qua- 
dra,  que  se  ausentó  de  Viena  sin  li- 
cencia, y  D.  Ambrosio  Ruibamba  y 
).  Nicasio  Alvarez  de  Cienfugos, 
que  se  negaron  á  prestar  el  juramen- 
to de  fidelidad.  El  Conde  de  Casa 
Valencia,  á  quien  nombró  Murat  Se- 
cretario de  la  Junta  de  Gobierno,  fué 
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ascendido  por  José  á  Consejero  de 
Estado.  Y  como  hubieran  últimamen- 
te fallecido  D.  Luis  Moreno  y  don 
Manuel  de  Aristizábal,  resultaban  va- 
cantes, en  29  de  Marzo  de  1808,  13 
plazas  de  oficial,  que  quedaron  re- 
ducidas á  cuatro,  que  cubrieron  don 
Antonio  Porlier,  que  tenía  veintiún 
años  d'e  servicios ;  D.  Joaquín  Euge- 
nio de  Onís  y  D.  Manuel  Alonso,  con 
diez  y  siete  años  de  servicios,  y  don 
Antonio  Xareño  con  diez  y  seis,  de 
los  cuales  venían  los  dos  últimos  tra- 
bajando en  la  Secretaría  desde  Vito- 
ria. En  la  reorganización  del  Mi- 
nisterio, en  5  de  Noviembre  de  i8ii, 
pasó  Porlier  á  ser  jefe  de  división, 
con  50.000  reales;  quedaron  de  ofi- 
ciales primeros  Onís  y  Alonso,  con 
40.000,  y  de  segundos,  con  25.000, 
además  de  Xareño,  D.  Eduardo  de 
Santiago  Palomares,  que  tenía  en- 
tonces diez  y  seis  años  de  servicios. 
En  I."  de  Junio  de  1810  se  había 
nombrado  Archivero  á  D.  Fernando 
Gutiérrez  de  los  Ríos  en  reemplazo 
de  D.  Francisco  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  se  había  ido  con  la  Junta. 
Contaba  el  Archivo  con  un  escribien- 
te, D.  Angel  Colodrón,  y  un  geógra 
fo,  D.  Juan  López,  cuya  plaza  se  su- 
primió por  inútil,  así  como  las  dos 
de  intérpretes  que  desempeñaban  don 
Luis  Babich,  intérprete  de  árabe  con 
veintiséis  años  de  servicios,  y  don 
Pascual  Estéfani,  intérprete  de  tur- 
co y  griego  vulgar.  Para  el  servicio 
de  la  casa  había  un  portero  primero 
con  10.000  reales,  tres  porteros  á 
7.000  y  dos  mozos  á  3.600.  Tenía  con- 
signados lia  Secretaría  para  gastos  de 
material  2.000  reales  aJ  mes ;  pero  en 
su  informe  de  7  de  Enero  de  1812 
manifestaba  el  Ministro  que  en  1810 
y  181 1  sólo  había  tomado  d^l  Tesoro 
público  la  cantidad  de  1.800  reales 


para  gastos  de  papel,  tinta,  carbón,- 
leña  y  demás  artículos  de  su  consu- 
mo, porque  había  echado  mano,  para 
no  gravar  al  Tesoro,  de  algunas  pie- 
zas labradas  de  plata  que  habían 
quedado  del  servicio  de  dicha  Secre- 
taría antes  denominada  de  Estado.^ 
Años  después,  para  reponer  estas  pie- 
zas de  plata,  labráronse  tinteros  y 
candeleros  sin  mérito  ninguno  artís- 
tico, fundiéndose  las  preciosísimas 
cajas  de  plata  en  que  se  encerraban 
los  sellos  de  los  antiguos  Tratados, 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  ines- 
timable valor  histórico  y  artístico  de 
ellas. 

El  Cuerpo  diplomático  del  Rey 
José  era  en  i."  de  Enero  de  1810  el 
siguiente : 

Sueldos. 


París:  Embajador,  el  Duque 

de  Frías.  Reales  vellón...  60.000 

Secretario,  D.  Angel  Santi- 

váñez   3.000 

San  Petersburgo :  Ministro 
Plenipotenciario,  D.  Benito 

Pardo  Figueroa   30.000 

Su   sueildo  de  Mariscal  de 

Campo   5.000 . 

Secretario    nombrado :  don 

José  de  Enderiz   2.000 

Berlín :  Secretario,  Encarga- 
do de  Negocios,  D.  Rafael 

Urquijo   4750 

Constantinopla :  Secre,tario 
Encargado    de  Negocios, 

D.  Constantino  Deval   5.000 

Holanda:  Ministro  Plenipo- 
tenciario, D.  Leonardo  Gó- 
mez de  Terán   15.000 

Secretario,    D.    Juan  José 

Ranz  Romanillos   1.50a 

Nápoles:   Secretario  Encar- 
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gado  de  Negocios,  D.  Pío 


Gómez  de  Ayala   6.666 

Driesde :  Ministro  Plenipo- 
tenciario, D.  Ignacio  Ló- 
pez Ulloa   15.000 

Berna :  Ministro  Plenipoten- 
ciario, D.  José  Caamaño. ..  15.000 

Milán :  Ministro  Plenipoten- 
ciario, D.  Nicolás  Blasco 
de  Orozco   -15.000 

Hamburgo:  Ministro  Resi- 
dente, el  Conde  de  Rechte- 
ren   7-500 

Copenhague :  Ministro  Pleni- 
potenciario, ©1  Conde  de 
Yoldi   15.000 

Secretario,  D.  Fernando  Gó- 
mez Xara   i.ooo 


(Este  pasó  á  París  como  Sub- 
secretario con  su  sueldo 
y  fué  reemplazado  en  Co- 
penhague por  D.  José  Ma- 
ría Velasco  en  15  de  Octu- 
bre de  181 1.) 


Total  reales  vellón..  201.416 

En  informe  que,  para  la  provisión 
de  las  Legaciones  de  Berlín,  Dresde 
y  Munich,  llevó  el  Ministro  al  despa- 
cho en  II  die  Junio  de  1810  y  que  no 
resolvió  S.  M.  se  proponía  para  estos 
tres  puestos  á  D.  Nicolás  Blasco  de 
Orozco,  el  Conde  de  Rechteren  y 
D.  Angd  de  Santiváñez.  Había  sido 
el  primero  Agregado  y  Oficial  de  Se- 
cretaría en  Viena,  Ministro  Residen- 
te en  Hamburgo  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  la  República  Cisalpina  y 
en  Milán.  Suprimido  este  puesto  se 
hallaba  encargado  de  tomar  conoci- 
miento de  los  bienes  del  Estado  en 
Italia  y  de  recoger  los  archivos.  El 
Conde  de  Rechteren  no  era  español. 


Estuvo  de  Ministro  de  Holanda  en 
Ivíadrid,  donde  casó  con  una  hermana 
del  Conde  de  Yoldi ;  obtuvo  después 
el  Ministerio  de  Hamburgo  y  se  ha- 
llaba desde  hacía  algunos  años  en  Pa- 
rís. La  Legación  de  Dresde,  para  la 
que  se  le  proponía,  había  quedado 
vacante,  por  habérsele  dado  orden  de 
regresar  á  España,  en  17  de  Diciem- 
bre de  1809,  á  D.  Ignacio  López  Ulloa 
que,  en  4  de  Mayo  de  1810,  presentó 
sus  credenciales.  Por  último,  don 
Angel  de  Santiváñez  había  sido  Agre- 
gado y  Oficial  en  Viena  y  París,  Ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  Estado,  y  Se- 
cretario en  Viena  y  en  París.  Nom- 
brado en  1808  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  los  Estados  Unidos,  no  sa- 
lió para  su  destino,  y  en  París  conti- 
nuó sirviendo  primero  con  el  Duque 
de  Frías  y  después  con  el  de  Campo- 
Alanje. 

El  13  de  Agosto  de  181 1  se  dispu- 
so que  regresara  á  España  el  Minis- 
tro de  Berna  D.  José  Caamaño  (i). 


(i)  D.  José  Caamaño,  hidalgo 
oriundo  de  Galicia,  sirvió  como  Te- 
niente en  el  Inmemorial  del  Rey,  de 
que  era  Coronel  di  V  i  Conde  de 
Fernán  Núñez,  y  á  la  amistad  y  pro- 
tección de  éste  debió  su  rápida  ca- 
rrera militar  y  política.  Cuando  en 
1772  salió  Fernán  Núñez  á  correr 
Cortes,  según  era  entonces  costumbre 
de  los  Grandes  españoles  como  de 
los  Lores  ingleses,  acompañóle  Caa- 
maño, por  consejo  de  su  hermana 
D.a  Escolástica,  Duquesa  de  Béjar, 
aunque  al  Conde  le  pareciera  el  com- 
pañero que  le  destinaban  "algo  tí- 
mido y  torpe,  en  una  palabra,  ga- 
llego''. En  este  viaje,  que  duró  cer- 
ca de  cuatro  años,  visitaron  las  Cor- 
tes de  Nápoles,  Viena,  Berlín,  París 
y  Londres  y  en  1775  regresaron  á 
España  para  tomar  parte  en  la  des- 
dichada expedición  contra  Argel.  De 
tal  manera  captóse  Caamaño  la  vo- 
luntad de  Fernán  Núñez,  que  no  sa- 
bía éste  prescindir  de  la  compañía  del 
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así  como  también  D.  Nicolás  Blasco 
de  Orozco,  cuya  comisión  en  Italia  se 
dió  por  terminada;  y  en  un  informe 
de  10  de  Mayo  de  1812,  sobre  el  que 
tampoco  recayó  resolución  de  S.  M., 
pidió  el  Ministro  la  destitución  del 
Encargado  de  Negocios  en  Nápoles 
D.  Pío  Gómez  de  Ayala  por  su  arbi- 
trario proceder  con  el  Vicecónsul  don 
Bartolomé  Barbery  y  hallarse  descon- 
ceptuado en  aquella  Corte. 

'El  Cuerpo  dipdomático  en  el  ex- 
tranjero no  sufrió  otra  modificación 
que  las  causadas  por  la  supresión  de 
las  Legaciones  de  Holanda,  Milán, 
Dresde  y  Berna,  y  por  el  fallecimien- 
to del  Duque  de  Frías  en  París,  el 
12  de  Febrero  de  181 1,  y  el  del  Gene- 
ral Pardo  ocurrido  el  i.**  de  Noviem- 
bre de  1812  en  Riga,  donde  estaba, 
en  compañía  de  su  hija,  con  la  fami- 
lia de  su  collega  de  Baviera,  Mr.  de 
Eray,  expulsado  con  é!  de  Petersbur- 
go,  la  cual  cuidó  de  hacerle  las  exe- 
quias y  de  enterrarle  en  una  capilla 
del  Conde  de  Bentheim.  Reemplazó 
al  Duque  de  Frías  el  de  Campo-Alan- 
je  y  los  demás  representantes  josefi- 
nos  siguieron  en  sus  puestos  hasta  la 
restauración,  en  1814,  de  Fernan- 
do V  xjL.  Eíl  Encargado  de  Negocios 
en  Berlín  D.  Rafael  de  Urquijo  ter- 
minó su  misión  en  Marzo  de  1813, 

lando,  al  trasladarse  de  aquella  ca- 
pital á  Breslau  con  Mr.  Lefebvre, 


avispado  gallego.  En  1778,  siendo  ya 
Coronel  Caamaño,  fué  á  Lisboa  con 
el  Conde,  como  Secretario  de  la  Em- 
bajada, y  ail  terminar  ésta  «en  1785,  lo 
ascendió  á  Brigadier  Carlos  IIL  En 
1791  Ho  hizo  Carlos  IV  Mariscal  de 
Campo  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Suiza  y  allí  fué  á  visitarlo,  en 
1794,  su  amigo  Fernán  Núñez,  des- 
tituido en  1791  de  Ja  Embajada  de 
París,  que  desde  11787  había  desem- 
peñado. 


Secretario  de  la  Legación  de  Francia, 
y  'cJ  Barón  de  Linden,  Miinistro  de 
Westphalia,  tuvo  la  desgracia  de  caer 
prisionero  de  los  rusos.  El  Ministro 
de  Prusia  en  París  participó  al  Du- 
que de  Campo- Alanje  que  su  Sobe- 
rano había  reclamado  á  estos  tres  su- 
jetos y  que  esperaba  que  se  'los  de- 
vdlviieran  (i). 

Aunque  la  dotación  del  personal 
diplomático  en  el  extranjero,  con  da 
indicada  supresión  de  Legaciones, 
apenas  llegaba  á  8.000  duros  anuales, 
había  que  añadir  á  ellos  los  gastos 
que  hoy  llamamos  de  representación, 
con  los  de  los  correos  de  gabinete, 
franqueo  de  la  correspondencia,  pe- 
riódicos y  otros  varios,  cuyo  pago  se 
verificaba  con  gran  retraso,  y  ponía 
en  grave  aprieto  al  Gobierno  y  á  los 
representantes  en  el  extranjero.  En 
Octubre  de  181 1  pasaban  los  atrasos 
del  Cuerpo  diplomático  de  cuatro  mi- 
llones de  reales,  y  para  pagar  los  que 
se  debían  al  Ministro  en  Petersbur- 
go.  Pardo  de  Figueroa;  al  Encarga- 
do de  Negocios  'en  Berlín,  Urquijo,  y 
al  de  Constantinopla,  Deval,  cuyos 
créditos  de  57i-36o  reales,  143-632  y. 
192.529  respectivamente  y  en  junto 
de  907.522  reales  vellón,  estaban  de- 
vengando intereses,  propuso  el  Mi- 
nistro que  se  aplicaran  á  la  Casa  Co- 
lombi  de  San  Petersburgo,  á  cuenta 
del  crédito  de  Pardo,  las  piedras  pre- 
ciosas de  color  perténecientes  á  las 
alhajas  de  la  Corona,  que  estaban 
para  venderse  en  casa  del  banquero 
Baguenault  de  París  al  precio  de  ta- 
sación que  de  ellas  se  hizo  en  Ma- 
drid, importante  225.692  reales,  y  que 
se  libraran  á  Deval  á  iDuena  cuenta 
los  13.000  florines,  ó  sean  107.000  rea- 


(i)  Despacho  núm.  27,  dbl  23  de 
Marzo  de  1813. 
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les  (rebajada  la  cantidad  de  20.666 
reales,  librada  ya  al  ex  Ministro  en 
Holanda  D.  Leonardo  Gómez  de  Te- 
rán  para  el  pago  de  su  sueldo)  que 
•era  el  remanente  del  producto  de  la 
venta  de  la  Casa  Real  del  Haya, 
•mandada  enajenar  por  decreto  de  21 
de  Enero  de  181 1. 

Esta  casa,  situada  en  'cl  Westeinde, 
albergó  durante  más  de  un  siglo  á  los 
Embajadores  y  Ministros  de  España 
.y  sobre  su  puerta  campa  todavía,  ta- 
llado 'en  piedra,  nuestro  antiguo  bla- 
són. Hoy  es  propiedad  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús ;  donde  estaba  la  capilla 
de  la  Legación  levántase  la  iglesia  de 
Santa  Teresa ;  en  el  antiguo  parque 
se  construyó  el  convento,  y  la  Casa 
^que  fué  de  España  la  tiene  desde 
hace  muchos  años  alquilada  la  In- 
glaterra. 

Así  como  en  Londres  se  concen- 
tró la  acción  diplomática  de  los  pa- 
triotas españoles,  Junteros  y  Regen- 
tes, en  París  tuvo  su  asiento  la  del 
Gobierno  intruso.  Allí  residía  el  úni- 
co Embajador  del  Rey  José,  y  allí 
fueron,  ya  en  embajada  extraordi- 
naria, ya  en  misión  especial,  los  más 
conspicuos  Ministros  josefinos.  Para 
amplificar  y  apoyar  en  conferencias 
verbales  el  escrito  acordado  en  el 
Consejo  de  Buitrago  el  2  de  Agosto 
de  1808  salieron  para  París  al  día  si- 
guiente Azanza  y  Urquijo.  Exponía- 
se en  aquel  escrito  que  el  interés  de 
la  España  'exigía  no  confundir  su 
buena  armonía  y  amistad  para  con 
la  Francia  con  su  cooperación  á  los 
planes  y  fines  de  mayor  extensión 
en  que  se  hallaba  empeñado  el  Em- 
perador; que  á  la  España  no  se  la 
deijía  comprometer  á  tomar  parte 
en  sus  querellas  con  las  otras  poten- 
cias; que,  al  contrario,  convenía  po- 
der anunciar  á  la  nación  que,  aimque 


gobernaba  por  el  hermano  del  Em- 
perador, conforme  á  los  tratados  de 
Bayona,  era  libre  de  ajustar  una  paz 
separada  con  la  Inglaterra.  Pero  la 
política  de  Napoleón  no  admitía  con- 
sejos, ni  freno  su  ambición.  Prepa- 
raba entonces  la  entrevista  de  Erfurt 
y  la  campaña  de  España  y  no  hizo 
ningún  caso  de  lo  que  le  dijeron  los 
Ministros  de  José  que  en  París  se 
quedaron  largo  tiempo  aguardando 
á  ver  el  rumbo  que  tomaban  las  co- 
sas de  España.' 

Azanza,  condecorado  con  el  título 
de  Duque  de  Santa  Fe  y  el  Toisón 
de  oro,  pasó  de  nuevo  á  París  como 
Embajador  extraordinario  para  cum- 
plim'entar  al  Emperador  por  su  casa- 
miento (i),  aunque  él  verdadero  ob- 
jeto de  su  misión  fuera  el  obtener  la 
revocación  del  decreto  de  8  de  Fe- 
brero de  1810  y  siguientes,  que  eri- 
gían Jas  provincias  de  Cataluña,  Ara- 
gón, Navarra,  Vizcaya,  Burgos,  Va- 
lladolid,  con  Plasencia  y  Toro  á  las 
que  después  se  unieron  Zamora  y 
León,  en  gobiernos  autónomos,  bajo 
el  mando  civil  y  militar  de  seis  gene- 
rales franceses,  que  dependerían  úni- 
camente del  Emperador.  Escasa  era, 
pues,  la  autoridad  que  quedaba  al  ti- 
tulado Rey  de  España,  y  vino  á  mer- 
marla aún  más  la  creación  del  ejér- 
cito del  Mediodía  al  mando  de  Soult, 
dejando  al  Rey  tan  sólo  el  del  ejér- 
cito del  Centro,  y  reducida  su  sobera- 
nía al  recinto  de  la  capital.  Todas 
estas  medidas  tendían  á  preparar  á 
José  y  á  la  opinión  pública  en  Espa- 
fía,  á  la  pérdida  de  las  provincia^  de 
allende   el   Ebro,   cuya   anexión  á 
Francia  estaba  ya  irrevocablemente 
resuelta  en  la  mente  del  Emperador, 


(i)  Real  orden,  fecha  en  Andújar 
el  5  de  Abril  de  1810. 
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aunque  anduviera  todavía  buscando 
el  modo  de  que  el  despojo  pareciera 
más  aceptable  á  su  hermano  y  me- 
nos artero  á  los  ojos  de  la  Europa. 
Necesitaba  que  José  no  renunciara 
á  ila  corona  hasta  que  hubiera  pres- 
tado su  consentimiento  á  la  desmen- 
bración  de  la  monarquía,  y  todos  los 
esfuerzos  del  Condie  de  La  Forest 
debían  encaminarse,  según  las  ins- 
trucciones que  se  le  dieron,  á  que  el 
Rey  y  sus  Ministros  -se  resignaran 
de  buen  grado  a!l  doloroso  pero  in- 
evitable sacrificio.  ■ 

Lleno  de  confianza  'en  el  éxito  de 
su  misión  salió  de  Madrid  Santa  Fe 
con  :1a  Duquesa  el  16  de  Abril  de 
1810.  Hasta  el  7  de  Junio  no  fué  re- 
cibido por  el  Emperador  en  la  au- 
diencia que  dió  aquel  día  á  los  Em- 
bajadores 'encargados  de  cumpli- 
mentarle por  su  boda  con  la  Archi- 
duquesa María  Luisa,  "que  unía  una 
imponderable  gracia  y  bondad  á  mu- 
cha dulzura,  majestad  y  modes- 
tia" (i).  Asistió  después  á  la  gran 
fiesta  que  dió  á  SS.  M,M.  el  Prínci- 
pe de  Schv^artzenberg,  Embajador 
de  Austria,  á  la  que  concurrieron  mil 
doscientos  invitados,  y  puso  término 
um  terrible  y  fatídico  incendio.  En- 
tre los  convidados  españoles  no  hubo 
desgracia  alguna  y  sólo  sufrió  la 
Duquesa  de  Santa  Fe  algunas  que- 
maduras en  el  cuello  y  en  el  brazo, 
que  no  fueron  peligrosas.  En  cuan- 
to á  los  asuntos  de  que  estaba  encar- 
gado, poco  adelantaba  Azanza.  Ne- 
góse el  Emperador  á  darle  una  se- 
gunda audiencia,  considerando  ter- 
minada su  misión  oficial,  aunque  le 
concedió  más  tarde  el  honor  dte  las 
grandes  entradas,  y  lo  puso  en  ma- 


(1)  Despacho  de  Frías,  núm.  45, 
de  3  de  Abril  de  1810. 


nos  del  Ministro  de  Relaciones  ex- 
teriores Champagny,  Duque  de  Ca- 
dore,  que  tenía  encargo  de  no  apre- 
surar la  negociación,  para  garuar 
tiempo  y  darle  á  Massena  el  necesa- 
rio para  rematar  la  empresa  de  Por- 
tugal, echando  al  mar  á  los  ingleses. 
Uno  de  los  incidentes  de  la  negocia- 
ción fué  que,  habiendo  recibido  San- 
ta Fe  un  despacho  de  Urquijo  (i) 
con  las  quejas  y  agravios  del  Rey, 
que  debía  comunicar  á  Champagny». 
en  vez  de  hacerlo  verbalmente,  sua- 
vizando ajlgunas  frases  un  poco  fuer- 
tes, entregó  copia  del  despacho  al 
Ministro  que,  por  orden  del  Empera- 
dor, se  lo ,  devolvió  diciéndole  "qufe 
TxQ  podía  conservar  un  documento 
más  propio  para  figurar  en  uñ  libelo 
inglés  que  para  guardado  en  los  ar- 
chivos del  Ministerio"  (2).  Santa  Fe 
lo  aceptó,  incurriendo,  por  su  con- 
descendencia, en  la  desaprobación 
del  Rey. 

La  lentitud  con  que  iban  los  asim- 
tos  en  París  y  la  creación  del  ejér- 
cito del  Mediodía  (3)  que  consideró 
José  como  un  nuevo  agravio,  que 
hacía  su  difícil  situación  insosteni- 
ble, movióle  á  enviar  á  París  á  otro 
negociador,  el  Marqués  de  Almena- 
ra, no  investido  de  título  oficial, 
porque  había  ya  dos  Embajadores, 
uno  permanente  y  otro  extraordina- 
rio, pero  sí  con  plenos  poderes  para 
tratar  con  Champagny  y  para  firmar 
cualquier  convenio  que  de  estos  tra- 
tos pudiera  resultar.  Creíase  que  Al- 
menara, como  suegro  de  Duroc,  el 
r.Tariscal  de  Palacio,  tendría  más  fá- 


(1)  De  12  de  Septiembre  de  1810. 

(2)  Champagny  á  Santa  Fe,  15  de 
Octubre  de  181  o. 

(3)  Se  lo  anunció  á  José  d  Prín- 
cipe de  Wagram  (Berthier)  d  14  de- 
Juilio  de  1810. 
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ciJ  acceso  con  el  Emperador  y  mayo- 
res ventajas  para  negociar  que  Azan- 
¿^..  Al  amanecer  del  7  de  Agosto  sa- 
lió Almenara  de  Madrid,  pasó  por 
Bayona  el  19  y  llegó  á  París  en  la 
mañana  del  23.  Pronto  pudo  conven- 
cerse de  que  el  Ebro  estaba  perdido 
y  la  compensación  era  muy  dudosa. 
En  su  conferencia  con  el  Emperador 
díjdk  éste:  1°,  que  ya  no  existia  el 
convenio  de  Bayona;  2°,  que  él  no 
podía  disponer  de  Portugal,  puesto 
qu'e  no  le  pertenecía;  3.",  que  la  Es- 
paña le  debía  lo  que  le  costaba,  ó 
sean  unos  trescientos  millones  de 
francos,  y  4."*,  que  para  compensar- 
se de  esta  suma  que  jamás  podría 
ella  pagar,  quería  él  la  orilla  iz- 
quierda del  Ebro,  incluso  Santander, 
región,  por  lo  demás,  arruinada  para 
diez  años.  Mientras  los  negociadores 
españoles  pedían  á  Dios  que  apar- 
tara de  ellos  el  cáliz  de  amargura 
con  que  les  brindaba  el  Emperador, 
participaba  éste,  por  conducto  de 
Berthier,  y  con  Ja  mayor  reserva  á 
los  Generales  Caffarelli  y  Reille,  go- 
bernadores de  Vizcaya  y  Navarra, 
que  su  intención  era  anexar  estas 
provincias  á  la  Francia ;  que  no  lo 
dijeran,  pero  ajustaran  á  ello  su  con- 
ducta (i).  En  cuanto  á  Cataluña  y 
Aragón,  la  proyectada  anexión  era 
ya  casi  un  hecho.  Y  Champagny,  por 
su  parte,  hacía  saber  á  La  Forest 
que  los  tres  objetos  que  el  Empera- 
dor se  proponía  eran :  quedar  libre 
de  todo  compromiso  con  José;  ane- 
xar á  Francia  las  provincias  del 
Norte  de  España,  y  no  empilear  los 
ejércitos  imperiales  sino  en  servicio 
de  la  política  francesa.  Así  las  co- 
sas, manifestó  el  Emperador  á  los 


(i)  Berthier  al  General  Cappare- 
lli,  12  de  Octubre  d-e  1810. 


enviados  de  su  hermano  que  consi- 
deraba nulo  el  tratado  de  Bayona, 
puesto  que  no  había  sido  ratificado 
por  la  nación  española,  y  que  las  re- 
giones que,  por  derecho  de  conquis- 
ta, ocupaban  los  ejércitos  franceses 
pertenecían  al  Emperador  y  no  al 
Rey;  no  quedándole  á  éste  más  que 
un  recurso,  que  era  el  de  dirigirs-e 
á  las  Cortes  que  acababan  de  re- 
unirse en  Cádiz  para  que  éstas  le  re- 
conociesen como  soberano  y  rompie- 
sen con  Inglaterra.  Si  podía  el  Rey 
conseguirlo,  ratificaría  el  Empera- 
dor el  tratado  de  Bayona,  aunque 
insistiendo  en  "una  rectificación  de 
fronteras  que  le  diera  ciertas  posi- 
ciones indispensables  para  la  seguri- 
dad de  su  Imperio".  Esta  gestión  cer- 
ca de  las  Cortes  de  Cádiz,  sugerida 
por  el  Emperador,  no  podía  tener 
probabilidad  ninguna  de  éxito  y  era 
tan  descabellada,  que  Melito,  eco  y 
portavoz  del  Rey,  la  calificó  de  "lazo- 
tendido  para  justificar  la  anexión  á 
Francia  de  las  provincias  españolas 
del  Ebro".  El  21  de  Octubre  reci- 
bió el  'Emperador  en  audiencia  de 
despedida  á  Santa  Fe,  que  salió  el 
25  de  París,  llegó  á  Bayona  el  1.°  de 
Noviembre,  y  el  2  de  Diciembre  á 
Madrid,  sin  que  se  resintiera  la  sa-^ 
lud  de  lia  Duquesa  de  las  molestias 
de  tan  largo  viaje.  Almenara  perma- 
neció en  París  hasta  el  11  de  No- 
viembre; el  15  estaba  en  Bayona  y 
hubiera  alcanzado  á  Santa  Pt;  en  el 
camino,  si  no  hubiera  sido  por  la  di- 
ficuUtad  de  obtener  la  indispensable 
escolta  para  viajar  en  España,  que 
hizo  no  llegara  á  Madrid  hasta  el  9 
de  Diciembre.  Pensó  José  dejar  en 
París,  como  Embajador  permanen- 
te, bien  á  Santa  Fe,  bien  á  Almena- 
ra, á  elección  dtel  Emperador;  pero- 
éste  se  opuso  al  relevo  de  Frías. 
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La  verdad  es  que  el  agente  en 
■cuya  diplomacia  tenía  el  Rey,  con  ra- 
zón, mayor  confianza,  era  la  Reina 
Julia,  la  cual,  alejada  de  las  intrigas 
palatinas  j  de  las  fraternales  discor- 
dias que  muchas  veces  amargaban 
Jos  goces  imperiales  y  familiares  de 
Napoleón,  mantenía  con  su  augusto 
cuñado  cordiales  relaciones,  y  supo, 
con  suma  discreción,  aprovecharlas 
para  servir  á  José  en  los  más  apura- 
dos trances  de  su  reinado.  De  ello 
dan  testimonio  las  cartas  de  la  Reina 
Julia  que  llevaba  José  en  su  coche 
en  la  batalla  de  Vitoria,  y  cayeron 
en  manos  de  los  ingleses  con  el  Ar- 
chivo de  S.  M.  y  el  rico  botín  de 
guerra  de  aquella  jornada  (i). 

El  Duque  de  Frías  (2),  que  de  to- 
dos dos  grandes  pailatinos  que  aca- 


(i)  La  Revista  de  Edinburgo,  de 
Octubre  de  1855,  en  un  artículo  crí- 
tico sobre  las  "Memorias  de  José 
Napoleón",  publicadas  por  el  Barón 
Du  Casse,  inserta  algunas  de  estas 
cartas,  cuyo  paradero  en  Londres  no 
hemos  podido  descubrir.  En  el  Mu- 
seo Británico  sólo  se  conserva  una 
de  i.°  de  Febrero  de  1809,  que  da 
una  idea  de  esta  correspondencia 
conyugal.  En  ella  le  dice  que  había 
visto  varias  veces  al  Emperador,  á 
su  regreso  de  España ;  que  le  había 
dado  noticias  de  José,  pero  no  dc' 
los  asuntos  á  que  éste  se  refería  en 
sus  cartas,  y  añade :  "  Conozco  de- 
masiado tu  sensibilidad  para  no  ha- 
ber presentido  el  efecto  que  habían 
de  causarte  los  fastidios  y  contra- 
riedades. Comparto  muy  sinceramen- 
te lo  que  sientes  y  hago  votos  por 
que  la  Providencia  te  devuelva  la 
tranquilidad  y  la  dicha  que  mere- 
ces. Ya  sabes  que  no  tienes  mejor 
amiga  que  tu  Julia." 

(2)  D.  Diego  Antonio  María  de 
la  Portería  Fernández  dc  Velasco 
López-Pachcco  Téllez-Girón  Gómez 
de  Sandoval,  XIII  Duque  de  Frías, 
XVII  Conde  de  Haro  por  sentencia 
'de  3  dc  Diciembre  dc  1776,  que  dió 


taron  á  José  en  Bayona  fué  el  único 
que  en  Madrid  se  distinguió  por  su 
adhesión  al  nuevo  xvxonarca,  mos- 
trándose constantemente  en  Pailacio, 
á  pie  y  á  caballo,  sin  que  los  chis- 
mes  madrileños   entibiaran   su  ce- 
lo (i),  obtuvo  el  7  de  Septiembre 
de  1808  la  Embajada  de  París  á  pe- 
tición de  Napoleón,  que  no  quería 
para  ella  á  Mazarredo,  sino  á  un 
gran  señor  adherido  al  nuevo  régi- 
men (2).  Ei       de  Octubre  llegó  á 
París  Frías,  y  el  23  presentó  sus  cre- 
denciales, entregando  al  propio  tiem- 
po sus  recredenciales  Masserano,  á 
quien  se  le  concedió  licencia  de  cua- 
tro mieses  para  que  permaneciera  en 
París  cobrando  su  sueldo  militar,  y 
allí  quedó  ya  para  siempre,  aunque 
en  Enero  de  1809  le  nombró  el  Rey 
su  Gran  Maestre  de  ceremonias.  Qui- 
so  José   confiar   á   Masserano  la 
Embajada  de  Viena;  pero  el  Empe- 
rador, sin  justificado  motivo,  le  puso 
el  veto  é  indicó  para  aquel  puesto  al 
General  Negrete,  que  no  llegó  á  ser 
nombrado,  porque  el  Conde  de  M<et- 


el  título  á  la  Casa  Pacheco,  con  im- 
posición del  apellido  y  armas  de  Ve- 
lasco,  y  después  VIII  Duque  de  Uce- 
da,  XVIII  Marqués  de  Villena,  Du- 
que de  Escalona,  Conde  de  Alba  de 
Liste,  de  Peñaranda  de  Bracamonte, 
de  Fuensalida  y  de  Oropesa  y  otras 
seis  veces  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase.  Teniente  General  de  los 
Reales  Ejércitos,  Sumiller  de  Corps 
de  Carlos  IV,  Caballero  del  Toisón 
de  Oro,  Gran  Cruz  de  Carlos  III  y 
Gran  Banda  de  la  Orden  Real  de 
España,  Mayoi-d!q(mo  Mayor  de  José  I 
y  su  Embajador  en  París.  Nació  en 
Madrid  el  8  de  Noviembre  de  1754 
y  murió  en  París  el  11  de  Febrero 
de  1811. 

(i)    Carta  dc  José  á  Napoleón  de 
25  de  Julio  de  1808. 
^2)    Napoleón  á  José,  27  de  Agos- 
to y  I."  dc  Septiembre  de  1808. 
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ternich,  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, manifestó  en  París  al  Du- 
que de  Frías  el  deseo  del  Emperador 
de  Austria  de  reanudar  las  relacio- 
nes diplomáticas  con  España,  en- 
viando un  Ministro  plenipotenciario 
y  no  un  Embajador  (i) ;  mas  ya  he- 
mos visto  que  ni  siquiera  se  logró 
que  pareciera  por  la  Corte  del  Rey 
José  el  Encargado  de  Negocios 
Mr.  Gennotte. 

La  correspondencia  del  Duque  de 
Frías  durante  su  embajada,  que  ape- 
nas duró  dos  años  y  medio,  es  de  es- 
casa importancia.  Uno  de  los  prime- 
res  asuntos  en  que  se  ocupó  fué  en 
el  del  retrato  de  cuerpo  entero  del 
Pey,  qu€  se  necesitaba  para  la  sala 
del  trono.  Dió  ila  comisión  dé  hacerle 
á  D.  Juan  Ribera,  pintor  español  y 
pensionado  por  S.  M.,  no  dudando 
que  no  sería  desagradable  al  Rey  que 
uno  de  sus  vasallos  dte  un  talento 
conocido  tuviera  el  honor  de  hacer 
el  mencionado  retrato.  No  podía,  sin 
embargo,  empezarlo  sin  conocer  la 
voluntad  de  S.  M.  respecto  al  traje 
en  que  gustaría  se  le  pintase.  A  este 
despacho,  de  13  de  Noviembre  de 
1808,  se  le  contestó  desde  Burgos, 
el  día  25,  que  se  le  informaría  de  la 
resolución  de  S.  M.  en  llegando  á 
Madrid.  El  9  de  Diciembre  quedaba 
Frías  esperando  la  resolución  de 
M.  sobre  el  retrato  "que  se  estaba 
haciendo  y  se  hallaba  bastante  ade- 
lantado". Recordó  de  nuevo  el  asun- 
to el  23  de  Diciembre,  y  el  6  de  Ene- 
ro de  1809  se  le  hizo  saber  que  "en 
cuanto  al  traje  con  que  se  había  de 
representar  á  S.  M.  ya  se  le  preven- 
dría lo  conveniente".  Nada  se  le  pre- 
vino oficialmente  sobre  esta  cuestión 


(i)  Despacho  de  Frías,  núm.  95, 
de  2  de  Septiembre  de  1810. 


de  indumentaria  á  la  que  daba  gran 
importancia  ed  Rey,  que  unas  veces 
vestía  de  Príncipe  francés,  con  el 
manto  real  recamado  de  castillos  y 
leones,  como  le  vemos  en  el  retrato 
de  Gerard,  del  Museo  de  Versalles, 
y  otras  adoptaba  un  traje  de  capri- 
cho, de  terciopelo  azul,  que  usaba 
cuando  quería  vestir  á  la  española. 
No  sabemos  si  Frías  obtuvo  parti- 
cularmente (la  respuesta  que  aguarda- 
ba el  pintor  para  acabar  el  retrato- 
que  tan  adelantado  llevaba  y  all  que 
serviría  de  modelo  alguno  de  ilos  del 
Rey  que  hubiera  en  Francia.  Del  re- 
mate y  paradero  de  esta  obra  de  arte 
no  hemos  podido  hallar  la  menor 
noticia. 

También  preguntó  el  Duque  si  con 
motivo  de  !a  entrada  en  Madrid  del 
Rey  le  agradaría  que  diese  alguna 
función  ó  fiesta  particular,  como 
también  de  qué  especie  convendría 
que  fuese,  y  en  semejante  caso  que 
se  comunicaran  órdenes  á  los  ban- 
queros para  que  ile  suministrasen  las 
sumas  necesarias,  ya  se  dignase 
S.  M.  determinarlas,  ya  las  dejase  á 
su  prudencia.  Sin  esta  prevención  no 
suministrarían  fondo  alguno  dichos 
banqueros,  y  "mis  facultades — aña- 
día el  Duque — no  podrían  adelantar 
lo  que  se  necesitaría,  pues  estos  artí- 
fices no  trabajan  sino  á  medida  que 
se  les  satisfacen  sus  gastos  (i)".  La 
voluntad  de  S.  M.  fué  que  no  se  hi- 
ciera fiesta  alguna  en  celebridad  de 
su  entrada  en  la  capital  (2). 

Claro  está  que  aunque  la  situación 
del  Tesoro  público  lo  hubiese  permi- 
tido, no  hubiese  sido  oportuno  cele- 
brar en  París  la  entrada  del  Rey  en 


(1)  Despacho  núm.  29  de  3  de  Di- 
ciembre de  1808. 

(2)  Real  orden  de  6  de  Enero  der 
1809. 
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su  capital,  reconquistada  y  cedida  por 
el  Emperador;  pero  la  falta  de  me- 
dios, añeja  y  tradicional  dokncia  de 
la  Monarquía  española,  padeciéronla 
acrecentada  los  representantes  diplo- 
máticos del  Rey  José  I.  Para  reme- 
diar la  aflictiva  situación  del  Erario 
apelóse  al  sistema  de  las  economías, 
suprimiéndose  los  gastos  extraordi- 
narios fijos  que  se  daban  á  las  Em- 
bajadas (1).  Contra  esta  medida  pro- 
testó Frías,  dando  sobre  los  tales 
gastos  las  explicaciones  siguientes: 
siempre  habían  pasado  los  de  la  Em- 
tv'vjada  de  100.000"  francos  anuales; 
los  de  franqueo,  diarios  y  escritorio 
pasaban  de  30.000,  y  los  de  los  co- 
rreos de  gabinete  ascendían  á  70.000; 
el  coche  del  Secretario,  de  absoluta 
necesidad  para  la  decencia  y  limpie- 
za, importaba  2.000  reales  al  mes,  y 
había  que  añadir  &\  costo  de  los  via- 
jes del  Emperador  á  los  sitios  impe- 
riales á  que  con  frecuencia  se  trasla- 
daba la  Corte  (2).  Satisfecho  el  Mi- 
nistro con  estas  explicaciones,  pero 
deseoso  de  realizar  las  economías 
compatibles  con  las  necesidades  del 
servicio,  decidió  suprimir  el  coche 
del  Secretario. 

Próximo  el  casamiento  del  Empe- 
rador con  la  Archiduquesa  María 
Luisa,  manifestó  el  Embajador  que 
si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  se 
diera  alguna  función  sería  preciso 
que  se  comunicaran  órdenes  á  los 
banqueros  para  que  le  entregasen  la 
suma  necesaria  (3).  Pasó  más  de 
un  mies  sin  recibir  respuesta,  y  ba- 
tiéndola solicitado  en  un  nuevo  des- 


(1)  Reail  decreto  de  1.°  de  Octu- 
bre de  1808. 

(2)  Despacho  núrn.  19  de  19  de 
Noviembre  de  1808. 

(3)  Despacho  núm.  17  de  8  de 
Febrero  de  1810. 


pacho  (i),  cruzóse  éste  con  una  Real 
orden,  fecha  en  Granada  el  21  de 
Marzo  de  1808,  en  que  se  decía :  "  Su 
Majestad  tiene  á  bien  que  el  Duque 
de  Frías  dé  una  función  en  celebri- 
dad del  matrimonio  de  S.  M.  el  Em- 
perador, y  se  autoriza  á  gastar  has- 
ta 100.000  libras  tornesas,  encargán- 
dole, sin  embargo,  que,  si  gastando 
menos  puede  hacerse  una  función 
bastante  lucida  y  decente,  use  de  la 
posible  economía,  como  lo  exige  el 
estado  actual  del  Erario  español. 
Prevéngale  también  que  de  las 
100.000  libras  destinadas  á  este  obje- 
to deduzca  la  ayuda  de  costa  que  él 
mismo  juzgue  suficiente  para  que  el 
Secretario  de  Embajada  D.  Angel  de 
Santiváñez  pueda  presentarse  con  la 
decencia  correspondiente  durante  las 
fiestas  del  matrimonio  del  Empera- 
dor." Santiváñez  había  dirigido  al 
Ministro  una  exposición  pidiéndole 
algún  socorro,  porque,  suprimido  el 
coche,  no  podía  concurrir  á  las  fies- 
tas y  necesitaba  además  hacerse  ves- 
tidos para  asistir  á  ellas  bien  trajea- 
do. Cuando  recibió  Frías  las  100.000 
pesetas,  que  ile  enviaron  el  17  de 
Abril,  entregó  á  Santiváñez  6.000 
como  ayuda  de  costa.  Esto  de  vestir 
preocupaba  mucho  á  Santiváñez,  que 
ya  de  Encargado  de  Negocios  llama- 
ba 'la  atención  del  Gobierno  sobre  d 
aumento  de  gasto  que  iba  á  ocasio- 
narle la  declaración  hecha  por  la  Cor- 
te de  que  á  los  círculos,  bailes  y  tea- 
tros de  ella  no  pudiera  asistir  de  uni- 
forme, militar  ó  civil,  sino  con  vesti- 
do de  terciopelo  en  el  invierno  y  de 
seda  en  el  verano  {2).—{Co7itinuará.) 


(1)  Despacho  núm.  35  de  20  de 
Marzo  de  1810. 

(2)  Despacho  núm.  27  de  24  de 
Febrero  de  181 1. 
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FRANCESAS 
POR  D.  Barnés. 


Revue  de  Deux  Mondes  (Mayo). 

La  sonrisa  de  Atenea,  por  A. 
Beaumier. — Al  contemplar  las  escul- 
turas griegas  que  han  llegado  á  nos- 
otros se  ve  que  todos  los  personajes 
representados  por  los  artistas  de  en- 
tonces sonríen:  los  dioses  sonríen  en 
el  Olimpo  y  los  guerreros  en  el  fra- 
gor del  combate. 

Esta  sonrisa  es  creación  caracterís- 
tica de  la  estatuaria  ateniense.  Una 
vez  apreciado  lo  que  los  griegos  de- 
ben al  Oriente,  lo  genuinamente  grie- 
go es  la  sonrisa.  La  sonrisa  de  los 
ojos,  de  las  mejillas  y  de  los  labios. 
Nada  tan  espiritual  como  esa  expre- 
sión de  los  griegos.  Resume  toda  una 
filosofía.  Se  la  encuentra  siempre  en 
todas  las  estatuas,  hasta  en  las  más 
sagradas.  Es  la  exteriorización  de  un 
estado  de  ánimo  que  se  halla  tan  le- 
jos de  la  alegría  como  del  dolor.  Los 
griegos  miraban  como  casos  raros  á 
Heráclito,  que  lloraba  siempre,  y  á 
Demócrito,  que  siempre  reía.  Creían 
que  la  vida  no  merece  ni  una  cosa 
ni  otra. 

La  sonrisa  indica  en  ellos  el  bien- 
estar dichoso  de  su  espíritu. 

Su  dialéctica  es  así,  razonable,  sa- 
bia, casi  sonriente.  Entre  los  ingenio- 
sos argumentos  de  Zenón  de  Elea  y 
los  principios  del  nihilismo  moderno 
media  la  diferencia  que  separa  el  fre- 
nesí feroz  de  la  amable  advertencia. 
Y  las  numerosas  antinomias  del  Par- 
tnénides  de  Platón  son  como  la  son- 
risa de  la  razón  discursiva. 


Revue  Internationale  de  l'Enseig- 

nement  (Marzo). 

Bélgica,  la  universidad  flamen- 
ca, por  L.  Leclére. — Se  ha  presenta- 
do á  la  Cámara  una  proposición  de 
ley  que  aspira  á  la  creación  de  una 
enseñanza  superior  pública  en  lengua 
flamenca.  Al  presente  el  francés  es 
la  lengua  utilizada  en  la  enseñanza 
de  las  cuatro  Universidades  de  Gan- 
te, Lieja  (del  Estado),  de  Bruselas 
y  de  Lovaina  (libres).  Constituyen 
una  excepción  única  los  cursos  de  fi- 
losofía germánica  y  ciertos  cursos  de 
derecho  penal  y  de  historia  de  Flan- 
des. 

La  cuestión  de  la  Universidad  fla- 
menca no  es  nueva.  Las  primeras 
peticiones  que  reclamaron  su  crea- 
ción se  remontan  á  1840;  pero  esta 
reivindicación  se  ha  acentuado,  sobre 
todo,  después  del  establecimiento  del 
sufragio  universal  y  de  la  entrada  de 
las  clases  populares  en  la  vida  polí- 
tica. 

En  1897  la  comis-ión  encargada 
por  el  23.**  congreso  flamenco  de  es- 
tudiar la  cuestión,  llegó  á  las  siguien- 
tes radicales  conclusiones :  Todos 
los  profesores  de  Gante,  en  función, 
serán  invitados  á  profesar  sus  cursos 
en  flamenco,  pero  conservarán  la 
facultad  de  continuar  sirviéndose  de 
la  lengua  francesa;  los  profesores 
nuevos  enseñarán,  desde  sus  comien- 
zos, en  flamenco.  Estas  medidas  no 
deberán  extenderse  á  las  escuelas 
técnicas  frecuentadas  por  extranje- 
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ros.  Durante  una  docena  de  años  tu- 
vo este  sistema  las  preferencias  de 
los  partidarios  de  la  Universidad  fla- 
menca, pero  actualmente  lo  han 
abandonado  por  la  lentitud  de  su  efi- 
cacia y  s€  han  acogido  al  proyecto 
de  la  comisión  de  la  Algente  en  neder- 
landsch  verhond,  que  ha  sido  some- 
tido á  la  Cámara :  los  cursos  univer- 
sitarios se  profesarán,  en  Gante,  en 
lengua  flamenca  (salvo  los  cursos  de 
literatura  francesa  y  de  filosofía  ro- 
mana). A  medida  que  se  organice  la 
enseñanza  flamenca,  los  profesores 
actuales  serán  invitados  á  dejar  de 
servirse  de  la  lengua  francesa.  Caso 
de  negarse  se  instituirán,  al  lado  de 
sus  cursos,  otros  paralelos  en  lengua 
flamenca.  Los  profesores  nuevos  de- 
berán enseñar  en  flamenco.  En  apo- 
yo de  su  proposición  alegan  tres  cla- 
ses de  argumentos.  Desde  el  punto 
de  vista  intelectual  la  Universidad 
flamenca  es  nJecesaria  para  difundir 
la  ciencia  entre  el  pueblo  por  medio 
de  la  extensión  universitaria,  Has 
universidades  populares,  etc.  Desde 
el  punto  de  vista  administrativo  es 
necesaria  para  formar  Jueces,  Abo- 
gadós.  Médicos,  Ingenieros,  etc.,  que 
conozcan  la  lengua  de  las  poblacio- 
nes en  las  cuales  han  de  desplegar  su 
actividad. 

Desde  di  punto  de  vista  social,  en 
fin,  es  necesaria  para  cimentar  la 
unión  entre  las  clases,  entre  la  bur- 
guesía afrancesada  y  el  pueblo  que 
permanece  fiel  á  su  lengua  y  á  sus 
tradiciones. 

El  proyecto  "  flamencófilo"  y  su 
■exposición  de  motivos  encuentran 
una  viva  oposición,  y  no  solamente 
en  la  parte  francesa,  en  la  Universi- 
dad de  Gante.  El  grupo  "moderado" 
de  los  que  se  oponen  al  movimiento 
flamencófilo  tienen  por  fórmula  la 


institución  de  una  Universidad  ó  de- 
una  enseñanza  flamenca  en  vez  de 
suprimir  el  francés  en  la  Universi- 
dad de  Gante.  ¿Cómo  aplicar  esta 
fórmula?  Hay  dos  medios:  crear 
una  quinta  Universidad  (flamenca) 
en  Amberes,  ó  bien — lo  que  sería  me- 
nos costoso — desdoblar  ciertos  cur- 
sos y  aun  todos  los  cursos,  facultades 
y  escuelas  de  la  Universidad  de  Gan- 
te. Es  una  experiencia  que  está  por 
hacer:  si  los  estudiantes  continúan 
prefiriendo  los  cursos  franceses,  el' 
proceso  quedará  juzgado.  Esta  fór- 
mula de  transacción  no  agrada  á  los 
"  flamencófilos"  porque  temen,  en 
efecto,  que  los  cursos  flamencos  no 
tengan  nunca,  si  se  mantiene  la  liber- 
tad electiva,  bastantes  oyentes  para 
justificar  su  utilidad.  Y,  sin  embargo, 
puesto  que  los  "flamencófilos"  no 
quienen  la  creación  de  una  nueva 
Universidad  (flamenca)  en  Amberes, 
ó  en  otra  parte,  y  puesto  que  los  ene- 
migos no  quieren  la  supresión  de  la- 
enseñanza  en  la  Universidad  de  Gan- 
te, sólo  queda  la  solución  intermedia : . 
el  desdoblamiento  de  las  facultades 
y  escuelas  técnicas  gantesas. 

Lo  que  quieren  los  primeros  es 
desafrancesar  á  los  flamencos  que 
hablan  el  francés.  "No  se  debe  dejar 
á  las  clases  afrancesadas  la  facultad 
de  continuar,  en  medio  del  pueblo- 
flamenco,  la  vida  artificial  y  antina- 
cional que  viven  fuera  de  él",  ha  es- 
crito el  profesor  Vercouille,  uno  de 
los  jefes  del  movimiento  flamenco. 

En  cambio,  en  un  artículo  del  dia- 
rio socialista  Le  Peuple,  Vandervel- 
de,  el  jefe  elocuente  de  la  extrema 
izqurerda,  ha  expresado  recientemen- 
te la  opinión  de  los  que  ponen  por 
encima  de  las  reivindicaciones  lin- 
güísticas el  interés  superior  del  país. 
Consiente  en  la  creación  de  una  Uní- 
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versidad  flamenca  en  Amberes  ó  en 
Gante,  pero  se  opone  categóricamen- 
te á  desafrancesar  la  de  Gante.  "  Nos- 
otros hemos  votado  siempre  y  conti- 
nuaremos votando  todas  las  medidas 
legislativas  que  tienden  á  consagrar 
la  igualdad  de  las  lenguas  naciona- 
les; pero  nosotros  que  amamos  á 
Francia,  que  debemos  á  la  cultura 
francesa  la  mejor  parte  de  nosotros 
mismos,  rehusamos  asociarnos  á  una 
empresa  que  tiende  á  excluir  el  fran- 
cés del  país  flamenco,  á  dividirlo  en 
dos  partes  sub-nacionaks  extraña  la 
una  á  la  otra." 

Revue  Philanthropique  (Mayo). 

La  lucha  antituberculosa,  por 
P.  Viollet. — Estudiando  cómo  cada 
país  realiza  la  lucha  antituberculo- 
sa, se  notan  grandes  diferencias.  En 
Berlín  ha  habido  una  baja  de  un  33 
i^,OT  100  en  veinticinco  años ;  en  Vie- 
na,  de  un  55  por  100;  en  Londres,  de 
un  23  por  100;  en  Nueva  York,  de 
un  45  por  ICO. 

En  América,  con  90  millones  de 
habitantes,  solamente  180.000  mueren 
tuberculosos.  Esto  obedece  á  que  de 
diez  y  siete  Estados,  diez  han  supri- 
mido eil  uso  deil  alcohol,  á  que  se  ha 
hecho  una  guerra  encarnizada  á  las 
moradas  insalubres,  á  que  los  obreros 
están  bien  pagados. 

Revue  Internationale  de  rEnseig= 
nement  (Abril). 

La  situación  material  y  moral  de 
los  profesores  ordinarios  ó  titu- 
la'res  de  las  universidades  de  es- 
tado en  los  diferentes  países  de 
Europa,  excepto  la  Gran  Bretaña, 
por  H.  Bornecque. 

L    Nombramiento  del  profesor  ti- 


tular.— En  Francia  para  ser  nombra- 
do profesor  titular,  es  preciso  ser 
francés,  poseer  el  grado  de  doctor, 
tener  treinta  años,  por  lo  menos,  y 
haber  profesado  cursos  en  la  ense- 
ñanza superior  dos  años.  Ningún 
otro  país  exige  condicioaies  tan  es- 
trictas. El  título  de  doctor  sí  se  exi- 
ge en  casi  todos  los  países.  En  cam- 
bio son  raros  los  que  exigen  los 
años  de  práctica  en  la  enseñanza  su- 
perior. 

Bulgaria,  España  y  Portugal  apli- 
can á  todas  las  facultades  el  sistema 
de  las  oposiciones  que  en  Francia,  en 
la  práctica  actual,  abre  las  puertas 
de  las  Facultades  de  Derecho  y  Me- 
dicina. En  general,  la  Facultad  in- 
teresada es  la  que  decide,  salvo  en 
Bélgica,  donde  no  se  la  consulta;  en 
Italia  donde,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  la  decisión  se  toma  en  vista 
de  la  deliberación  de  una  Comisión 
de  cuatro  especialistas  y  del  repre- 
sentante de  una  rama  vecina,  unos  y 
otros  elegidos  por  sus  colegas,  y  en 
Rumania,  donde,  cuando  se  halla  una 
cátedra  vacante,  el  claustro  de  las 
Universidades  Rumanas  (Bucarest  y 
Jass30,  recomienda  un  candidato  al 
Ministro,  que  puede  por  su  parte  no 
ratificar  la  proposición.  Por  otra  par- 
te, en  todos  los  países,  salvo  los  Es- 
tados de  Alemania,  en  que  sólo  hay 
una  Universidad,  sucede  con  fre- 
cuencia que  los  sabios  extranjeros 
son  consultados  sobre  la  elección. 

IL  La  situación  del  profesor  titu- 
lar, en  general. — Tres  cuestiones  se 
plantean  aquí.  La  primera  es  la  de  si 
el  profesor  es  nombrado  por  toda  la 
vida  ó  si  se  le  obliga  á  tomar  el  reti- 
ro á  una  edad  determinada.  Hay  mía 
gran  variedad  de  soluciones  y  no 
puede  decirse  que  ninguna  de  ellas 
esté  más  generalizada  que  las  demás. 
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La  segunda  cuestión  es  la  de  si  el 
profesor,  una  vez  nombrado,  puede 
perder  Cátedra  de  otro  modo  que  por 
su  dimisión,  salvo  en  caso  de  delito 
ó  de  infracción  grave  en  los  que  la 
justicia  interviene.  La  respuesta  es 
radicalmente  negativa  para  España, 
lo  mismo  que  para  Helsingfors  y 
Jcna.  En  los  demás  países — salvo  en 
Bélgica,  donde  la  ley  enmudece  en 
este  punto — la  respuesta  es  afirmati- 
va. También  á  la  última  pregunta,  la 
de  si  el  profesor  titular  puede  ser 
trasladado  contra  su  gusto,  se  con- 
testa negativamente  en  España  é  Ita- 
lia y  afirmativamente  en  casi  todos 
los  demás  países. 

IIL  El  servicio  de  los  profesores 
titulares. — En  primer  lugar,  ¿cuántas 
clases  á  la  semana  tienen  que  dar  los 
profesores  de  los  diferentes  países? 
Se  debe  tener  en  cuenta  el  hecho  de 
•que  Francia,  Grecia,  Italia,  Portugal 
y  Rumania,  son  los  únicos  países  en 
los  cuales  las  clases  duran  una  hora. 
En  Italia  y  Rumania  no  está  muy 
precisada  esta  regla.  En  otras  partes 
se  les  descuenta  el  "cuarto  de  hora 
académico",  que  es  de  diez  minutos 
en  Bélgica,  de  veinte  en  Hungría  y 
de  un  cuarto  de  hora  en  los  demás 
países.  El  número  de  lecciones  pro- 
fesadas cada  semana  por  los  profe- 
sores es  muy  variable  (de  3  á  12  co- 
mo máximo),  en  los  Estados  alema- 
nes (y  en  la  Gran  Bretaña,  Bélgica, 
Holanda  y  Servia).  En  Suiza  no  ocu- 
rre lo  mismo  en  todas  las  Universi- 
dades. En  Austria  depende  de  la  en- 
señanza, y  está  generalmente  indicado 
por  el  decreto  de  nombramiento.  En 
los  otros  Estados  hay  que  distinguir 
dos  grupos,  según  que  el  reglamento 
determine  un  número  de  horas  ó  uno 
fijo.  Van  á  continuación  entre  parén- 
tesis :    Dinamarca   (2),   Grecia  (3), 


Finlandia  (4),  Hungría  (5),  España  y 
Bulgaria  (6).  Al  segundo  grupo  per- 
tenecen :  Portugal  (3  á  4  y  5^),  Fran- 
cia é  Italia  (3),  en  esta  última  con 
un  mínimum  de  cincuenta  lecciones 
durante  el  año;  Suecia  (4),  Meclen- 
.  burgo  y  Noruega  (5),  Rumania  y  Ru- 
sia (6),  pero  en  la  práctica  se  excede 
generalmente  esta  cifra.  Debe  hacer- 
se notar  que  en  los  diferentes  Esta- 
dos de  Alemania,  en  ciertas  Univer- 
sidades de  Inglaterra,  en  Bélgica  y 
en  Rusia,  los  profesores  reciben  de 
los  estudiantes  una  remuneración  por 
las  clases  calculada  según  el  número 
de  horas  profesadas;  encuentran, 
pues,  ventaja  en  dar  un  número  con- 
siderable de  lecciones.  Pero  es  en 
perjuicio  de  los  trabajos  personales, 
según  dicen  los  profesores  alemanes. 

IV.  La  situación  material  de  los 
profesores  titulares. — Entre  los  paí- 
ses que  poseen  varias  Universidades, 
unas  en  la  capital  y  otras  en  provin- 
cias, sólo  Austria,  España,  Francia, 
Hungría  y  Prusia,  establecen  dife- 
rencias entre  ellas.  Sin  embargo,  en 
Austria,  España  y  Hungría,  se  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  suplementos 
y  ru)  son  muy  considerables.  Por  otra 
parte,  dejando  á  un  lado  Bulgaria, 
Portugal,  Rusia  y  Sajonia,  donde  los 
profesores  no  reciben  nunca  aumen- 
to, hay  diferentes  sistemas  para  el 
ascenso  de  los  profesores :  en  parte 
por  antigüedad  y  en  parte  por  elec- 
ción, dependiendo  la  rapidez  del  as- 
censo de  las  vacantes  en  la  clase  su- 
perior: Francia,  antigüedad  en  las 
mismas  condiciones ;  Bélgica  y  Por- 
tugal, elección  sola ;  Alsacia  y  Lore- 
na  y  Badén,  avance  automático  des- 
pués de  cierto  número  de  años.  No- 
ruega posee  un  sistema  mixto  puesto 
que  concede  un  suplemento  á  los  doce 
profesores  más  antiguos.  El  máximum 
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se  obtiene  después  de  cinco  años  de  ti- 
tular en  Suecia;  de  diez  en  Finlandia, 
Grecia  y  Holanda;  de  doce  en  Wur- 
temberg;  de  quince  en  Baviera;  de 
veinte  en  Hesse,  Italia,  Prusia  (provin- 
cia), Rumania,  Servia  y  Jena;  de 
veinticinco  en  Berlín  y  Rostock;  de 
veinticinco  en  Austria  y  en  Hungría. 
Los  ascensos  tienen  lugar  cada  tres 
años  en  Baviera  y  en  Austria,  cada 
cuatro  en  Hesse;  en  Meclenburgo  y 
en  Prusia,  cada  diez;  en  Servia, 
cada  cinco. 

Para  llegar  al  sueldo  máximo,  -el 
número  de  etapas  que  hay  que  reco- 
rrer es  variable;  una  en  París,  Por- 
tugal y  Suecia ;  dos  en  Holanda,  Ser- 
via y  Finlandia,  tres  en  Francia  (pro- 
vincia) y  en  Noruega;  cuatro  en  Di- 
namarca, Italia,  Rumania  y  Wurtem- 
berg;  seis  en  Meclenburgo,  cinco  en 
los  otros  Estados. 

Como  resumen  general  puede  no- 
tarse que  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones, salvo,  naturalmente,  las  na- 
ciones puramente  latinas  y  otras  dos 
ó  tres,  no  tratan  á  los  profesores  de 
la  Universidad  como  funcionarios, 
procuran  asegurarles  una  situación 
material  satisfactoria  y  se  esfuerzan 
en  dejarles  el  máximum  de  indepen- 
dencia y  libertad. 

Mercure  de  France  (Mayo). 

El  despertar  del  idealismo  uni- 
versitario EN  Alemania,  por  A.  Moi- 
ne. — Los  célebres  Korps  de  estudian- 
tes alemanes  han  ejercido  durante 
mucho  tiempo  un  influjo  tiránico  so- 
bre la  juventud  estudiosa  de  aquel 
país.  Aristocráticas  y  conservadoras, 
estas  asociaciones  luchaban  contra  los 
esfuerzos  idealistas  individuales.  Por 
su  influjo  se  ha  perpetuado  la  tra- 
dición de  que  un  buen  estudiante 


debe  embriagarse  y  batirse  con  fre- 
cuencia. 

El  que,  por  pertenecer  á  una  mo- 
desta condición  social,  era  juzgado 
indigno  de  pertenecer  al  Korps,  se 
veía  despreciado  y  maltratado.  Se 
comprende  el  influjo  que  estas  cos- 
tumbres tienen  necesariamente  que 
haber  ejercido  en  los  jóvenes,  en 
contra  de  la  cultura  y  del  amor  al 
liberalismo. 

Actualmente  se  está  operando  una 
revolución  en  contra  de  esto.  Los  es- 
tudiantes libres  que,  por  cualquier 
razón,  no  están  incorporados,  se  han 
unido  para  formar  otras  asociacio- 
nes locales  que  han  hecho  reconocer 
oficialmente  y  que  se  hallan  agru- 
padas en  federación.  A  los  antiguos 
círculos  de  estudiantes  les  ha  impre- 
sionado la  creación  de  los  nuevos,  de- 
mocráticos y  liberales,  pero  después 
de  larga  y  calurosa  lucha,  estos  últi- 
mos han  podido  alcanzar  su  completo 
desenvolvimiento. 

Actualmente  el  estudiante  se  halla 
en  absoluta  libertad,  sea  de  quedar 
aislado,  sea  de  inscribirse  en  una  de 
estas  uniones  independientes,  sin  que 
nada  le  obligue  á  aceptar  los  prejui- 
cios y  la  tiranía  del  Korps. 

Estas  nuevas  asociaciones  están 
haciendo  una  enérgica  campaña  con- 
tra el  duelo,  contra  la  bebida,  y  en  fa- 
vor del  idealismo  y  de  la  libertad  in- 
dividual. 

Revue  Bleue  (Junio). 

Las  tres  corrientes  socialistas, 
por  Paul  Louis. — Es  un  hecho  reco- 
nocido por  todos  el  de  que  el  socia- 
lismo surge  en  todos  los  países  cuan- 
do éstos  llegan  á  cierto  grado  de  ci- 
vilización. Su  progresión,  muy  lenta 
en   el  período   intermedio   del  si- 
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glo  XIX,  ha  sido  rápida,  vertiginosa 
desde  principios  del  xx.  Recluta  sus 
prosélitos  en  las  más  lejanas  regio- 
nes. Los  delegados  búlgaros,  argen- 
tinos y  japoneses,  recibieron  los  ho- 
nores en  el  Congreso  Internacional 
de  Amsterdam  en  1904;  otras  nacio- 
nalidades aparecieron  en  el  Congreso 
Internacional  de  Copenhague  en  1910. 
Hay  actualmente  propagandistas  de 
la  teoría  marxista  hasta  en  Tur- 
quía y  en  China,  y  el  caso  no  es  de 
extrañar,  puesto  que  la  gran  indus- 
tria, con  su  poderosa  concentra- 
ción, ha  llegado  hasta  el  solio  del  Co- 
mendador de  los  Creyentes  y  al  Ce- 
leste Imperio.  Hace  sesenta  años 
eran  contados  los  países  en  los  cuahs 
poseía  campeones  el  socialismo ;  hoy 
se  encontraría  difícilmente  uno  en  el 
cual  no  los  haya  y  el  socialismo  no 
tenga  prosélitos. 

Esas  ideas  madres,  que  son  bien 
conocidas,  y  de  las  cuales  la  princi- 
pa! es  un  concepto  puramente  revolu- 
cionario de  la  historia — puesto  que 
los  medios  de  producción  y  de  cam- 
bio deben  ser  arrebatados  á  los  indi- 
viduos y  entregados  á  la  colectividad, 
y  la  clase  obrera  debe  apoderarse  de 
la  gestión  económica  y  abolir  así  las 
tutelas  políticas  que  pesan  sobre 
ella — fueron  pensadas  por  las  gran- 
des figuras  del  socialismo,  primera- 
mente por  Marx,  pero  han  sido,  por 
decirlo  así,  codificadas  por  las  deci- 
siones de  los  congresos  periódicos. 
Han  sido  definidas  en  fórmulas  de 
verdadero  relieve,  que  se  imponen 
con  asombrosa  fuerza  de  obsesión. 

Pero,  aparte  las  ideas  capitales 
— tan  sencillas  y  poco  numerosas,  que 
podrían  casi  reducirse  á  dos — las  dis- 
tintas secciones  de  la  Internacional 
no  han  llegado  en  lodo  á  una  perfec- 
ta unanimidad.  Hasta  en  la  misma 


interpretación  de  los  principios  direc- 
tores se  marcan  disidencias.  No  debe 
esto  sorprender.  El  proletariado  so- 
cialista se  halla  poseído  de  una  pa- 
sión de  libertad,  un  odio  enorme  al 
salariado  y  á  las  instituciones  que  le 
perpetúan. 

Entre  las  "naciones  sociailistas" 
aparecen  diversas  tendencias  que  co- 
rresponden exactamente  á  las  que 
hubo  en  otras  épocas  en  los  movi- 
mientos liberales  y  democráticos. 

Hasta  hoy  ha  prevalecido  en  los 
congresos  internacionales  la  tenden- 
cia intransigente.  Para  ella  el  Esta- 
do se  halla  unido  á  la  estructura  so- 
cial capitalista.  Sólo  la  destrucción 
del  Estado  puede  engendrar  la  libe- 
ración de  los  trabajadores,  porque 
mientras  subsista,  la  oligarquía  in- 
dustrial, agrícola,  comerciante,  fi- 
nanciera, se  armará  para  ejercer  su 
dominación.  Pero  para  destruirle,  hay 
que  afirmarse,  y  por  eso  esta  fracción 
socialista  política,  reconociendo  los 
defectos  del  régimen  parlamentario, 
denunciando  su  carácter  temporal, 
preconiza  el  uso  del  voto;  quiere 
ccr.quistar  los  poderes  públicos  para 
abolirlos,  pero  se  erige  á  su  vez  en 
irreductible  adversaria  de  la  burgue- 
sía, hasta  de  sus  grupos  más  avanza- 
dos, y  sólo  cuenta  con  el  proletariado 
para  consumar  la  revolución  final. 

Las  reformas  que  con  la  derecha 
socialista  hacen  evolucionar  poco  á 
poco  á  la  sociedad  y  la  encaminan 
progresivamente  á  la  etapa  suprema,, 
solo  tienen,  para  los  marxistas  puros, 
un  mediano  valor.  Porque  puede  pre- 
decirse que  el  reformismo  tendrá 
pronto  un  límite,  que  sólo  puede  mo- 
verse en  el  cuadro  de  la  sociedad  ac- 
tual, y  que  esta  sociedad  se  defende- 
rá hasta  la  muerte.  Aunque  los  so- 
cialistas penetren  en  todas  las  asam- 
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'Meas  colectivas,  nacionales,  departa- 
mentales, comunales,  estos  éxitos 
electorales  sólo  les  servirán  para  me- 
'■dir  sus  fuerzas. 

Puesto  que  esta  fracción  del  socia- 
lismo lo  espera  todo  del  proletariado 
organizado  y  no  de  la  representación 
nacional,  puesto  que  ha  creado  un 
abismo  entre  los  trabajadores  y  la 
burguesía  más  radical,  debe  ilógica- 
mente rehusar  su  concurso  á  los  go- 
biernos burgueses  y  no  debe  tener 
ninguna  participación  en  el  poder  pú- 
blico ni  ninguna  coalición  durable 
con  otro  partido  político.  Aunque  no 
con  absoluta  rigurosidad,  el  socialis- 
mo se  aproxima  mucho  á  estas  teo- 
rías. La  mitad  del  socialismo  fran- 
cés, la  inmensa  mayoría  de  la  Demo- 
cracia Social  alemana  y  de  la  austría- 
ca, una  minoría  en  Bélgica  y  en  Ita- 
lia, la  totalidad  del  socialismo  pola- 
co y  ruso  siguen  en  eso  la  tradición 
socialista. 

Los  socialistas  políticos  intransi- 
gentes no  proclaman  el  valor  exclu- 
sivo de  la  acción  parlamentaria,  pero 
la  juzgan  necesaria,  procurando  en- 
viar á  las  Cámaras  el  máximum  de 
elegidos.  No  niegan  el  valor  de  la 
huelga  general,  pero  la  relegan  á  se- 


gundo término,  estimando,  ó  bien 
que  tiene  muchos  peligros,  ó  bien  que 
supone  realizadas  condiciones  prácti- 
camente irrealizables,  ó  bien  que  no 
puede  tener  éxito  no  combinándose 
con  una  fuerte  organización  política. 
Los  sindicalistas,  que  son  socialistas 
también,  rechazan  la  acción  parla- 
mentaria por  creerla  inútil  y  viciada 
en  su  principio  mismo.  No  quieren 
conquistar  al  Estado  para  destruirle ; 
creen  que  cuando  finalice  la  estructu- 
ra económica  sobre  la  cual  reposa 
el  Estado,  este  terminará  también.  Y 
que  esta  estructura  se  hallará  mina- 
da en  sus  propios  cimientos,  no  po- 
drá subsistir  un  solo  instante,  el  día 
en  que  el  proletariado  posea  una 
unión  tal  que  le  permita  dejar  de 
trabajar  en  todas  partes  á  la  vez. 

El  sindicalismo  es  reformista  en  la 
medida  en  que  las  reformas  parciales 
aumenten  la  energía  revolucionaria 
de  los  trabajadores,  pero  no  espera 
estas  reformas,  ni  de  una  propagan- 
da electoral,  ni  de  la  protección  de 
un  gabinete  político,  ni  de  coaliciones 
más  ó  menos  durables.  Las  impone 
desde  fuera,  colocando  la  "acción  por 
personas  interpuestas",  en  lugar  de 
la  "acción  directa". 


ALEMANAS 
POR  J.  Juderías. 


Deutsche  Rundschau. 

El  desarrollo  de  las  colonias 
ALEMANAS,  por  M.  von  Brandt. — El 
que  haya  seguido  con  alguna  aten- 
ción el  desenvolvimiento  de  las  ideas 
coloniales  en  Alemania  durante  es- 
tíos últimos  años  no  tendrá  duda  al- 


guna del  lugar  que  se  han  hecho  y 
de  su  creciente  popularidad.  No  ya 
en  las  deliberaciones  de  las  Cámaras 
ni  en  los  Congresos  de  carácter  eco- 
nómico, sino  en  la  Prensa  y  en  los 
bancos  se  han  abierto  camino  estas 
ideas.  Apenas  se  abre  un  periódico 
se  tropieza  con  anuncios  de  confe- 
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lencias   sobre  asuntos  coloniales  ó 
con  noticias  referentes  á  libros  an- 
tiguos y  modernos  sobre  las  colonias 
y  sus  intereses.  Precisamente  estas 
publicaciones,  cuando   responden  á 
su  finalidad,  es  decir,  á  despertar  el 
interés  de  las  gentes  y  á  satisfacerlo, 
constituyen  el  medio  más  poderoso 
de  propaganda,  puesto  que  se  dirigen 
á  las  clases  intelectuales  de  nuestro 
país,  que  son,  en  definitiva,  las  lla- 
madas á  mantener  y  á  desarrollar  el 
pensamiento  colonial.  Dos  obras  de 
este  género,  publicadas  últimamente, 
merecen  especial  mención.  La  pri- 
mera El  imperio   colonial  alemán, 
escrita  por  el  conocido  y  meritísimo 
explorador  Profesor  Dr.  Hans  Ma- 
yer  con  la  colaboración  de  otros  in- 
vestigadores, trata  en  dos  tomos  de 
unas  1.200  páginas,  con  muchos  ma- 
pas é  ilustraciones,  de  la  totalidad 
de  las  Colonias  alemanas,  incluso  el 
territorio  de  Kiachau,  desde  el  pun- 
to de  vista  histórico,  geológico,  oro- 
gráfico,  climatérico,  etnográfico, 
agrícola,  social,  cultural  y  económi- 
co.  La   segunda.  Las  Colonias  de 
Alemania,  por  el  Dr.  Kurt  Hassert, 
se  propone  el  mismo  objeto,  aunque 
en  más  reducido  espacio,  pero  con 
auxilio  también  de  numerosos  ma- 
pas  é   ilustraciones.   Ambas  obras 
pueden  ser  recomendadas  á  todos  los 
que  deseen  conocer  el  pasado  y  el 
presente  de  nuestras  Colonias  y  su 
probable  porvenir   de  una  manera 
amena  y  cómoda.  Ambas  son  monu- 
mentos de  la  actividad  y  de  la  inteli- 
gencia alemanas. 

Si  bien  es  cierto,  como  puede  de- 
ducirse de  lo  que  acabamos  de  decir, 
que  el  interés  despertado  por  las 
cuestiones  coloniales  y  por  el  des- 
arrollo de  nuestras  colonias,  muy 
principalmente  ha  aumentado  nota- 


blemente en  los  últimos  años,  es  ne- 
cesario hacer  constar  que,  por  des- 
gracia, el  criterio  acerca  de  las  cues- 
tiones coloniales  no  ha  marchado  á 
la  par  del  interés  despertado  por  las 
mismas.  En  lo  relativo  á  este  interés 
pueden  observarse  tres  fases :  prime- 
ro la  rebelión  del  Africa  Occidental, 
después  el  descubrimiento  de  minas 
de  diamantes  en  aquella  región  y, 
por  último,  la  getsión  administrativa, 
del  Ministro  de  las  Colonias  señor 
Dernburg.   La  rebelión  del  Africa 
Occidental,  gracias  á  la  movilización 
de  un  número  considerable  de  tro- 
pas, á  las  pérdidas  que  allí  experi- 
mentaron, á  los  cuantiosos  recursos 
de  que  fué  preciso  echar  mano,  á  la 
extremada  duración  de  la  lucha  y  á 
los  acalorados  debates  del  Reichstag 
y  de  la  prensa,  lo  mismo  durante  la 
represión  que  después  de  ella,  ejer- 
ció tal  influencia  en  el  país,  que  has- 
ta los  espíritus  más  rebeldes  com- 
prendieron la  importancia  y  el  valor 
de  las  Colonias.  Al  Secretario  de 
Estado  Sr.  Dernburg,  de  cuyas  dis- 
posiciones no  hemos  de  hablar  aquí, 
hay  que  reconocerle  el  mérito  de  ha- 
ber llevado  aires  de  fuera  á  la  buro- 
cracia colonial  y  de  haber  sabido  po- 
pularizar las   cuestiones  coloniales, 
despertando  un  interés  hacia  ellas 
que  antes  no  existía.  El  hecho  de  que 
en  su  tiempo  se  descubrieran  las  mi- 
nas de  diamantes  contribuyó  no  poco 
á  aumentar  la  simpatía  hacia  las  co- 
lonias. Ahora  bien:  todavía  no  sa- 
bemos si  este  descubrimiento  redun- 
dará eíi  beneficio  de  las  colonias,  y 
muchos  creen  que,  lejos  de  ser  así, 
les  causará  perjuicio  por  la  fiebre 
de  especulación  á  que  ha  dado  lugar 
con  todas  sus  consecuencias. 

No  han  tenido  nuestras  colonias 
el  lento  desarrollo  de  las  de  otros 
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países,  unas  veces  porque  las  circuns- 
tancias interiores  y  exteriores  lo  im- 
pedían y  otras  porque  el  Gobierno,, 
los  funcionarios  y  los  colonos  care- 
cían de  la  práctica  necesaria.  Las  fa- 
ses por  que  debió  atravesar  el  comer- 
cio al  por  menor  y  el  establecimiento 
individual  de  los  colonos,  gracias  á 
las  cuales  se  forman  generaciones 
de  colonos  aptos  para  la  lucha,  no 
han  podido  efectuarse  desgraciada- 
mente. Sabemos  con  qué  escaso  co- 
nocimiento se  prescindió  de  estos 
primeros  pasos,  indispensables  en 
toda  colonización  que  no  se  funde . 
exclusivamente  en  la  acción  militar; 
pero  precisamente  por  la  costumbre 
que  han  tomado  nuestros  colonos  de 
descansar  siempre  en  el  auxilio  del 
Gobierno  y  nunca  en  svis  propias 
fuerzas,  padecen  nuestras  colonias 
de  un  mal  que  tardará  mucho  tiem- 
po en  desaparecer.  La  todopoderosa 
burocracia  ■con  sus  formulismos  y 
sus  innumerables  escribientes  Ique 
de  tal  modo  se  desarrolló  á  costa  de 
las  colonias  podrá  haber  hecho  algo 
bueno;  pero  es  mala  para  madre  de 
comunidades  jóvenes,  que  deben 
aprender  primero  á  andar  solas  an- 
tes de  confiar  su  desarrollo  á  la  pro- 
tección de  los  funcionarios.  Otra 
circunstancia  más  contribuye  á  ejer- 
cer pésima  influencia  sobre  nuestras 
colonias.  Los  alemanes  tienen  fama 
de  ser  buenos  colonos,  si  no  los  me- 
jores colonos;  pero,  por  desgracia, 
bajo  la  soberanía  de  otros  que  no 
sean  alemanes.  En  las  colonias  pro- 
pias constituyen  uno  de  los  mate- 
riales más  difíciles  de  trabajo,  como 
pueden  decirlo  cuantos  han  tenido 
que  habérselas  con  ellos.  La  sub- 
división política  de  Alemania  du- 
rante tantos  siglos  ha  dejado  hue- 
llas profundas  en  el  carácter  de  sus 


habitantes,  como  se  echa  de  ver  en 
la  patria,  y  muy  principalmente  en 
los  estrechos  límites  de  una  colo- 
nia. Cuando  en  ciertas  épocas  de 
excitación  espiritual  la  opinión  pú- 
blica se  manifestó  de  una  manera 
violenta,  no  produjeron  estas  ex- 
plosiones— exceptuando  algunos  mo- 
mentos verdaderamente  patrióticos 
como  en  1813,  1866  y  1870 — más  que 
la  difusión  y  el  derroche  de  los  sen- 
timientos á  favor  de  personas  y  de 
cosas  que  en  sí  mismas  no  los  me- 
recían y  que  resultaron  perjudiciales 
para  los  intereses  de  la  patria.  Así 
ocurrió  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo pasado  con  el  entusiasmo  por  ios 
griegos ;  así  ocurrió  también  en 
1830,  1848  y  1863  con  el  interés  ha- 
cia los  polacos ;  así  sucedió  cuando 
la  guerra  anglo-boer,  y  así  pasa  hoy 
también  con  la  enemiga  hacia  todo 
lo  que  no  es  alemán.  No  es  este  lu- 
gar á  propósito  para  discutir  estos 
problemas;  pero  sí  debemos  hacer 
constar  que  en  las  colonias  esta  idio- 
sincrasia alemana  es  eficaz  á  perju- 
dicar notablemente  el  desarrollo  de 
las  mismas.  Nuestras  colonias  ne- 
cesitan de  capitales  como  de  agua 
y  de  sol,  y  sin  ellos  no  hay  que  pen- 
sar en  su  desenvolvimiento.  La  ten- 
tativa, tantas  veces  repetida  en  es- 
tos últimos  tiempos,  de  restar  capi- 
tales nacionales  ó  extranjeros  á 
nuestras  colonias,  es  peor  que  un 
crimen,  es  una  sandez  que  no  pue- 
de excusar  ningún  pretexto  patrió- 
tico. El  capital  es  por  demás  asus- 
tadizo, y  una  vez  expulsado  ó  asus- 
tado, será  dificilísimo  volverlo  á  in- 
teresar por  nuestras  colonias,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  sus 
éxitos  en  ellas  han  sido  escasos  has- 
ta ahora. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  la 
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emigración.  No  ofrecemos  al  emi- 
grante aquello  que  pudiera  inducir- 
le á  trocar  la  patria  antigua  por  la 
nueva.  Bl  emigrante  encuentra  en 
las  colonias  el  mismo  deber  militar, 
las  mismas  reglas  policíacas,  los  mis- 
mos impuestos,  pero  mucho  más 
elevados  que  en  la  patria ;  y,  en 
cambio,  carece  de  todo  lo  que  le 
hace  en  ésta  la  vida  agradable  y  lle- 
vadera, sin  que  halle  compensación 
de  ningún  género.  Con  sólo  echar 
una  ojeada  sobre  lo  que  ofrece  el 
mercado  de  trabajo  en  el  Africa 
occidental  se  persuade  uno  de  ello. 
Ni  los  colonos  tienen  condiciones 
para  el  trabajo  agrícola,  ni  los  que 
marchan  allá  reúnen  las  circuns- 
tancias que  fueran  de  desear.  La 
culpa  de  todo  esto  la  tienen  los  que 
en  un  principio  aseguraron  que  el 
territorio  africano  servía  únicamen- 
te para  la  crianza  de  ganados  y 
requería  capitales  de  20  á  50.000 
marcos,  como  si  el  agricultor  que 
dispone  de  esta  suma  pensase  nunca 
en  emigrar.  También  la  forma  con 
que  se  llevó  á  cabo  la  colonización 
con  materiales  insuficientes  ha  con- 
tribuido á  detener  la  población  del 
Africa  occidental,  y  será  preciso 
mucho  tiempo  y  no  poca  habilidad 
para  reparar  este  error. 

En  el  Africa  oriental  faltan  co- 
lonos, y  cuando,  por  parte  de  las 
Compañías  se  pensó  en  combatir 
este  mal  llevando  allí  rusos  y  boers, 
se  combatió  este  propósito  con  los 
argumentos  de  siempre.  Sin  embar- 
go, el  ensayo  dió  buenos  resulta- 
dos, y  es  cosa  de  preguntarse  por 
qué  no  se  repite  en  ma3'or  escala 
con  aquellos  elementos  que  entre 
nosotros  se  consideran  menos  va- 
liosos desde  el  punto  de  vista  agrí- 
cola. En  los  Estados  Unidos  mu- 


chas granjas  que  no  producían  bas- 
tante en  poder  de  ilos  americanos  se 
traspasaron  á  polacos,  que  hoy  día 
obtienen  en  ellas  excelentes  resul- 
tados. Hay  que  tener  en  cuenta  que 
no  se  trata  de  organizar  granjas  con 
plantaciones  escogidas,  sino  corti- 
jos que  inmediatamente  proporcio- 
nen medios  de  subsistencia  al  colono 
y  le  permitan  mejorar  lentamene  la 
producción. 

Dfe  no  despreciable  importancia 
es  para  el  desarrollo  de  las  colonias 
alemanas  el  problema  de  las  razas 
que  se  condensa  principalmente  en  el 
de  la  raza  negra.  Los  debates  del 
Congreso  colonial  celebrado  en  Ber- 
lín en  Octubre  de  1910  pusieron  de^ 
manifiesto  las  tendencias  dominantes 
acerca  del  particular.  De  ellas  se 
deduce  que  conviene  educar  á  los  ne- 
gros y  adaptarlos  á  las  necesidades 
alemanas,  principalmente  educándo- 
los para  el  trabajo.  Ahora  bien:  ¿có- 
mo ha  de  hacerse  esto?  ¿Enseñán- 
doles á  apreciar  las  ventajas  de  la 
cultura  por  medio  del  comercio  y  de 
las  relaciones  con  los  blancos,  ó  su- 
jetándoles á  una  disciplina  rígida  que 
les  convierta  en  esclavos  de  hecho  si 
no  de  derecho?  Esto  último  tiene 
muchas  contras,  siendo  la  principal 
la  de  que  sentirían  los  negros  por 
sus  dominadores  un  odio  tal,  que 
promovería  rebeliones  sin  cuento 
y  daría  lugar  á  enormes  dispendios. 
El  desenvolvimiento  afortunado  de 
las  colonias  alemanas  sólo  puede  lle- 
varse á  cabo  sobre  la  base  de  la 
educación  de  las  razas  de  color.  La 
labor  es  difícil  y  lenta,  pero  es  la 
única  que  á  los  ojos  de  la  religión 
y  de  la  moral  justifica  la  adquisición 
de  un  imperio  colonial  y  la  única 
también  que  demuestra  la  capacidad 
de  una  nación  para  ser  collonizadora. 
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■Que  no  se  hagan  ilusiones  en  Ale- 
mania. El  problema  de  las  razas  no 
es  de  esos  que  pueden  resolverse 
con  arreglo  á  una  política  exclusi- 
vista, nacionalista ;  este  problema 
pertenece  al  grupo  de  los  mundiales 
y  debe  resolverse  como  tal.  En  otros 
tiempos,  pueblos  enteros,  como,  por 
ejemplo,  los  indios  de  la  América 
del  Norte,  fueron  destruidos;  pero 
hoy  día  no  se  trata  ya  de  cientos  de 
miles,  sino  de  millones  de  hombres 
de  color  que  piden  igualdad  de  de- 
rechos y  que  están  dispuestos  á  ob- 
tenerla por  medio  de  la  fuerza.  Los 
indios  de  la  América  del  Sur  hace 
ya  tiempo  que  desempeñan  un  papel 
político.  Los  chinos  y  los  japoneses 
quieren  imitarlos  en  la  India  ingle- 
sa; en  Egipto  ocurre  lo  propio;  en 
el  Africa  del  Sur  los  negros  disfru- 
tan de  ciertos  derechos  políticos  y 
en  lo  demás  de  Africa  no  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  los  reclamen.  No 
es  posible  mantener  alejados  del  dis- 
frute de  estos  derechos  á  una  pobla- 
ción que  se  cuenta  por  millones  y  que 
habita  territorios  en  los  cuales  la 
raza  blanca  constituye  una  minoría, 
siempre  extranjera.  Cuanto  más  se 
penetren  las  gentes  de  esta  necesidad 
mejor  se  resolverán  las  dificultades 
en  las  colonias. 

Las  personas  que  sostienen  el  prin- 
cipio de  que  la  raza  negra  es  una 
raza  inferior  deberían  discutir  este 
asunto  con  Mr.  Booker  T.  Washing- 
ton, campeón  de  la  raza  negra  en  los 
Estados  Unidos  y  uno  de  los  hom- 
bres que  mayores  servicios  han  pres- 
tado al  desenvolvimiento  espiritual 
de  esta  última.  El  fundador  del  Ins- 
tituto de  Tuskegee  pudo  manifestar 
en  la  recepción  que  le  ofrecieron 
en  Londres  con  motivo  de  la  asam- 
"blea  de  la  Sociedad  Antiesclavista  de 


1910,  que  el  Instituto  iniciado  por  él 
con  30  alumnos  cuenta  hoy  con  i.óoo 
ó  1.700  estudiantes  de  ambos  sexos 
y  con  170  profesores;  que  la  finca 
en  donde  se  halla  el  Instituto  tiene 
una  extensión  de  3.000  hectáreas  y 
más  de  90  edificios ;  que  sobre  ella 
no  pesan  gravámenes  ni  hipotecas,  y 
que  este  Colegio  gasta  anualmente 
250.000  dollars,  habiendo  educado  ya 
á  más  de  6.000  personas  que  han  en- 
contrado honrosa  ocupación  en  fá- 
bricas, granjas  y  escuelas.  Su  fin  es 
educar  al  negro  para  el  trabajo,  ya 
que  ninguna  raza  puede  tener  espe- 
ranzas de  mejora  si  no  se  penetra  de 
que  el  trabajo,  cualquiera  que  sea, 
ennoblece  y  la  pereza  rebaja. 

Intimamente  unido  al  problema  de 
las  razas  está  el  de  las  religiones. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  impor- 
tancia, la  única  religión  de  nuestras 
colonias  es  el  Islamismo,  señalado 
por  los  misioneros  como  enemigo  de 
toda  labor  de  cultura  alemana.  Si  al 
decir  esto  se  pretende  impedir  que 
nuestras  colonias  se  hagan  por  com- 
pleto islamitas,  el  propósito  m'erece 
aplauso,  pero  debemos  poner  antes 
en  claro  muchas  cosas.  El  islamismo 
desempeña  en  nuestras  colonias  un 
doble  papel  político  y  religioso.  Des- 
de el  primer  punto  de  vista  ocasionó 
el  levantamiento  del  Africa  occiden- 
tal ;  desde  el  segundo,  ha  penetrado 
hasta  lo  más  hondo  del  corazón  del 
negro  mucho  antes  de  que  nosotros 
llegásemos  allí.  Difundido  unas  veces 
por  conquistadores  extranjeros,  otras 
por  misioneros  y  comerciantes  mu- 
sulmanes y  hasta  por  los  tratantes 
en  esclavos,  resulta,  desde  el  punto 
de  vista  religioso,  un  enemigo  pode- 
roso del  cristianismo,  no  solamente 
porque  mantiene  las  prácticas  supers- 
ticiosas de  los  negros  y  su  poligamia, 
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sino  porque  socialmente  los  coloca 
al  mismo  nivel  que  los  hombres  de 
otro  color.  El  color  y  la  raza  nada 
significan  para  el  islamismo,  mien- 
tras que  para  nosotros  ¿podemos  sos- 
tener acaso  que  el  negro,  nuestro 
hermano  en  Cristo,  va  á  dejar  de 
ser  tratado  como  tal  por  haberse  con- 
vertido? Esto  hace  que  por  mucho 
que  s-e  ayude  á  las  misiones  sea  es- 
caso el  resultado  de  ellas.  Además,  el 
islamismo  puede  ser  fiel  á  un  gobier- 
no europeo;  la  actitud  de  los  musul- 
manes de  la  India  así  lo  demuestra 
y  el  Reichstag  cometió  un  grave 
error  negando  la  subvención  que  se 
pedía  para  las  escuelas  mahometa- 
nas. Aun  creyendo  nosotros  que  el 
Cristianismo  es  una  fuerza  civiliza- 
dora poderosa,  es  una  falta  política 


negar  elementos  de  cultura  á  la  re- 
ligión isilamita.  También  hay  que  te- 
ner presente  el  problema  de  la  unión 
legítima  ó  ilegítima  entre  blancos  y 
negros.  No  es  posible  impedirlas  por 
medio  de  leyes,  ni  es  posible  tampoco 
tratar  á  los  negros  convertidos  al 
cristianismo  como  cristianois  de  se- 
gunda clase,  negándoJes  los  Sacra- 
mentos para  impedir  que  haya  mesti- 
zos. Hay  que  tener  presente  que  estos 
últimos  pueden  convertirse  en  pro- 
pagandistas de  la  cu'ltura  alemana. 

El  Sr.  Brandt  termina'  su  artículo, 
algunos  de  cuyos  puntos  merecen  te- 
nerse en  cuenta,  llamando  la  aten- 
ción del  Gobierno  sobre  las  causas, 
por  él  enumeradas,  del  atraso  relati- 
vo en  que  se  encuentran  las  colonias 
alemanas. 


INGLESAS 


POR  D.  Barnés. 


The   eontemporary  Review 

(Junio.) 

El  primer  año  del  Rey  Jorge,  por 
Harold  Spender. — Doce  meses  cons- 
tituyen un  período  muy  corto  para 
establecer  conclusiones,  pero  sí  pue- 
den hacerse  algunas  profecías  res- 
pecto del  nuevo  reinado.  Por  de 
pronto  ha  bastado  este  año  para  disi- 
par algunas  nubes  que  tuvieron  qtie 
surgir  como  contraste  con  los  esplen- 
dores del  reinado  de  Eduardo,  el 
cual  murió  cuando  aún  su  sol  estaba 
en  el  meridiano.  Disipadas  en  este 
año  las  nubes  de  Ja  fábula  y  aun  de 
la  calumnia,  la  personalidad  del  Rey 
s<-  ha  revelado  en  su  graciosa  y  atrac- 


tiva realidad.  Los  que  le  conocían 
desde  su  infancia  no  abrigaban  te- 
mor, pero  el  conocimiento  personal 
de  los  príncipes  es  privilegio  de  unos 
pocos.  Hoy,  lo  que  era  sólo  conocido  • 
de  unos  pocos,  es  aceptado  por  todos : 
que  el  nuevo  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña lleva  al  trono  un  organismo' 
físico  que  no  ha  debilitado  ningún 
exceso,  un  juicio  madurado  por  una 
amplia  experiencia,  un  carácter  for- 
talecido por  un  disciplinado  dominio  • 
de  sí  propio  y  enriquecido  por  el  fiel 
cumplimiento  de  los  deberes  y  res- 
ponsabilidades de  hijo,  esposo  y  pa- 
dre. El  nuevo  reinado  comienza  bien. 
Esto  es  hoy  un  lugar  común,  pero 
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es  á  veces  oportuno  decir  cosas  que 
todos  dan  por  supuestas,  especialmen- 
te cuando,  como  en  este  caso  ocurre, 
la  impresión  corriente  actual  difiere 
tanto  de  la  que  prevalecía  hace  un 
año. 

Ueguiemos  al  caso  esencial.  Admi- 
tamos que  el  hombre  sea  bueno,  ¿lo 
será  también  el  Rey?  Porque  ha  ha- 
bido hombres  muy  buenos  que  han 
sido  malos  gobernantes.  La  historia 
de  un  año  nos  ofrece  material  sufi- 
ciente para  apreciar  las  ideas  que  do- 
minarán el  éspíritu  del  nuevo  gober- 
nante. Aún  no  había  pasado  una  se- 
mana desde  su  advenimiento  al  trono 
cuando  tuvo  que  contestar  á  algunas 
salutaciones  y  hacer  manifestaciones 
públicas  sobre  algunos  asuntos  de  ca- 
rácter nacional  ó  imperial.  Aunque 
i;o  en  un  estilo  tan  florido  y  retórico 
como  el  del  Kaiser,  la  palabra  de 
Jorge  V  indica  una  vigorosa  persona- 
lidad y  sabe  dominarla  como  un 
maestro.  La  primera  vez  que  el  Rey 
se  dirigió  al  Consejo  fué  la  mañana 
siguiente  á  su  subida  al  trono,  y  es- 
taba todavía  abatido  por  la  desgarcia 
que  le  había  arrebatado,  como  él  de- 
cía, "no  solamente  el  amor  de  un  pa- 
dre", sino  también,  "la  acendrada  é 
íntima  relación  de  un  querido  amigo 
y  consejero".  Pero  hasta  el  22  de 
Mayo,  en  que  dirigió  al  pueblo  su 
primera  carta,  no  apareció  claramen- 
te el  tema  dominante.  Después  de 
agradecer  el  tributo  pagado  á  la  me- 
moria de  su  padre,  el  Rey  escribe : 

"Con  tales  pensamientos  adquiero 
valor  y  confianza  en  el  futuro;  fuer- 
te en  mi  fe  en  Dios,  seguro  de  mi 
pueblo  y  amante  de  las  leyes  y  Cons- 
titución de  mi  país. "  La  primera  par- 
te de  la  frase  es  una  afirmación  so- 
lemne y  sincera  de  fe  religiosa;  la 
segunda  expresa  su  convicción  de 


que  es  en  la  comunidad  de  sentimien- 
to con  sus  subditos  donde  él  encuen- 
tra su  fuerza  real.  "No  estoy  solo." 

Al  lado  de  este  constante  reconoci- 
miento de  las  dos  grandes  entidades, 
Dios  y  el  pueblo,  el  Rey  ha  prestado- 
cuidadosa  solicitud  á  otras  entidades 
demasiado  olvidadas  en  las  expresio- 
nes regias.  La  primera  es  la  familia, 
la  segunda  el  Imperio.  El  último  es 
á  sus  ojos  el  fruto  de  la  primera. 
Cuando  agradece  la  simpatía  de  la 
nación  no  habla  nunca  sólo  de  sí 
mismo.  ^"  Estas  expresiones  de  afecto 
y  de  bondadoso  cariño  han  impresio- 
nado profundamente  á  mí  y  á  toda 
mi  familia."  Cuando  ofrecía  á  suv 
Consejo  cumplir  sus  amenos  deberes, 
agregaba : 

"Me  alienta  la  confianza  de  te- 
ner en  mi  querida  esposa  un  auxilio 
constante  para  todo  lo  que  tienda  al 
bien  del  pueblo. " 

El  reconocimiento  de  la  unidad  dei 
conjunto  de  su  pueblo  en  el  hogar 
y  sobre  los  mares  es  otra  nota  carac- 
terística del  espíritu  del  Rey.  Jorge  V 
es  el  primer  soberano  británico  que 
ha  realizado  el  Imperio  sobre  el  cual, 
reina.  Esto  es  natural,  puesto  que  es 
el  primer  Rey  que  lo  ha  visto.  Reco- 
noce que  "la  leal  afección  que  une 
muchas  tierras  y  diversos  pueblos, 
constituye  una  gloriosa  ciudadanía", 
y  declara  francamente  que  la  misión 
de  su  reinado  consiste  en  promover 
y  establecer  sobre  fundamentos  sóli- 
dos la  unión  fraternal  de  todas  las 
partes  de  su  Imperio  mundial. 

Pudiera  decirse  que  todo  esto  son 
palabras.  Para  juzgar  al  Rey  es  ne- 
cesario prescindir  de  las  palabras  y 
atender  á  los  hechos;  pero  cuando 
las  palabras  van  seguidas  de  los  he- 
chos, puede  atenderse  á  ellas  para 
encontrar  la  clave  de  los  actos.  Et 
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Rey  lleva  sólo  un  año  en  el  trono, 
pero  ha  dado  prueba  de  la  sinceridad 
de  su  devoción  á  aquellos  ideales  que 
ha  descrito  tan  elocuentemente. 

Para  comenzar  con  un  hecho  pe- 
queño, ¿qué  prueba  más  significati- 
va de  su  profundo  instinto  respecto 
de  la  importancia  de  los  niños  de  la 
nación,  que  su  decisión  de  invitar 
para  su  coronación  á  alumnos  de  las 
€scuelas  elementales  de  Londres,  para 
una  deliciosa  fiesta  de  familia  en  el 
Palacio  de  Cristal? 

Otro  pequeño  hecho  puede  aducir- 
se antes  de  entrar  en  las  más  amenas 
materias  de  Estado.  A  todo  el  mun- 
do ha  impresionado  la  importancia 
dada  por  el  Rey  á  la  imposición  de 
las  medallas  de  Alberto  y  Eduardo  á 
los  hombres  y  mujeres  por  su  valor, 
abnegación  y  heroísmo.  Los  héroes 
de  las  minas  y  del  mar  han  sido  lle- 
vados á  Palacio  para  oir  de  labios  del 
Rey  sus  felicitaciones,  y  sus  medallas 
les  fueron  entregadas  al  mismo  tiem- 
po que  el  Rey  investía  con  las  insig- 
nias de  su  Orden  á  'los  más  distingui- 
dos estadistas,  mihtares,  marinos  y 
empleados  civiles  del  Imperio. 

De  estos  hechos  podemos  elevarnos 
á  las  cuestiones  más  vitales  de  la  alta 
política  comenzando  por  los  nego- 
cios extranjeros. 

El  Rey  Jorge  reconoció  en  los  co- 
mienzos de  su  reinado  que  no  esta- 
ba á  su  alcance  el  emular  los  éxitos 
de  su  padre,  reconocido  como  el  pri- 
mer diplomático  de  Europa.  No  era 
este  su  oficio.  Pero,  á  decir  toda  la 
verdad,  el  Rey  Eduardo,  que  es  lla- 
mado el  Pacificador,  fué  causa  abso- 
lutamente involuntaria  de  un  consi- 
dcral>le  aumento  en  Europa  de  fiebre 
guerrera.  Justa  ó  injustamente  fué 
acusado  por  los  alemanes  de  abrigar 
el  propósito  de  encerrar  á  Alemania 


en  un  círculo  de  Estados  hostiles.  El 
Rey  Jorge  no  está  menos  enamorado 
de  la  paz  que  su  padre,  pero  com- 
prende que  debe  perseguirla  de  un 
modo  menos  complejo  por  no  decir 
menos  entrometido.  Fué  impulso  es- 
pontáneo, nacido  del  profundo  instin- 
to de  un  ardiente  corazón,  el  que  ie 
movió  á  abrazar  al  Emperador  Gui- 
llermo en  Westminster  Hall,  cuando 
ambos  monarcas  estaban  ante  el  ejér- 
cito de  su  padre ;  pero  no  pudo  obrar 
mejor  aunque  hubiese  obedecido  á  un 
plan  preconcebido,  Y  cuando  fué  des- 
cubierto el  monumento  á  la  Reina 
Victoria,  el  Rey  Jorge,  obrando  por 
su  propia  iniciativa,  escribió  al  Kai- 
ser una  carta  cordial  y  afectuosa  in- 
vitando á  él  solo,  entre  los  demás  mo- 
narcas, para  presenciar  la  ceremonia. 
El  Rey  no  olvida  nunca  la  larga  vigi- 
lia del  Kaiser  ante  el  féretro  de  la 
Reina  Victoria. 

Después  de  Alemania  es  América 
la  nación  con  quien  más  interesa  á 
Inglaterra  mantener  relaciones  amis- 
tosas y  fraternales.  El  Rey  ha  toma- 
do desde  el  principio  el  más  pro- 
fundo interés  por  la  proposición  del 
Presidente  Taft  de  declarar,  hasta 
donde  un  tratado  de  arbitraje  puede 
asegurado,  que  la  guerra  entre  las 
dos  naciones  de  lengua  inglesa  debe 
ser  siempre  evitada. 

Prueba  visible  de  este  interés  ha 
sido  la  carta  que  el  Rey  dirigió  al 
Lord  Mayor  de  Londres,  que  había 
enviado  á  S.  M.  las  resoluciones  uná- 
nimemente adoptadas  en  la  reunión 
de  Guildhall  City,  en  favor  del  tra- 
tado de  arbitraje  entre  Inglaterra  y 
América. 

De  los  negocios  extranjeros  pase- 
mos á  la  política  del  Imperio.  Aquí 
nos  encontramos  también,  no  sólo 
con  palabras,  sino  con  hechos.  El  Rey 
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ha  sentado  un  precedente  decidiendo 
ir  á  la  India  en  persona,  para  estar 
presenta  en  el  gran  Durbar  en  Delhi 
cuando  se  le  proclama  Emperador  de 
la  India.  La  decisión  fué  del  Rey.  Es 
un  secreto  á  voces  que  la  policía  no 
garantizaba  la  seguridad  del  viaje  y 
á  él  se  oponían  en  cierto  modo  los  mi- 
nistros cuya  opinión  podía  interesar 
más.  Conoce  la  India,  que,  sus  secre- 
tarios, no  han  visitado.  En  sus  pro- 
pias palabras,  él  se  ha  "personalmen- 
te familiarizado  con  grandes  reinos, 
ha  conocido  los  monumentos  de  la 
historia  de  una  civilización  más  anti- 
gua que  la  propia,  gobernantes,  ciu- 
dades, aldeas".  Ha  comprendido  la 
necesidad  absoluta  de  una  justicia 
más  simpática  entre  gobernantes  y 
gobernados :  "  El  bienestar  de  la 
India  será  siempre  la  inspiración  de 
su  Gobierno." 

Este,  sin  embargo,  no  ha  sido  más 
que  el  comienzo.  Su  misión,  tal  como 
él  la  concibe,  es  hacer  á  todos  los  do- 
minios más  conscientes  de  su  unidad 
con  la  metrópoh".  Así  como  su  padre 
fué,  después  de  su  coronación,  á 
Edimburgo  y  á  Dublin  y  celebró  Cor- 
tes en  las  capitales  de  aquellos  anti- 
guos reinos,  él  tiene  la  intención  de- 
cidida de  ir  á  Australia,  Sur  de  Afri- 
ca y  Canadá,  y  celebrar  Cortes  en 
sus  capitales. 

Pasemos  a  lo  que  algunos  con- 
siderarán como  la  cuestión  funda- 
mental, la  luz  que  pueda  darnos  la 
experiencia  de  este  año  respecto  á  la 
conducta  probable  d^x  ^.^y  en  la  cri- 
sis constitucional.  Nada  más  explíci- 
to que  las  palabras  del  Rey.  El  7  de 
Mayo  declaró,  que  "mantener  el  Go- 
bierno constitucional  en  el  reino  será 
el  deseo  más  ardiente  de  mi  vida". 
En  22  de  Mayo  habló  de  "amar  las 
leyes  y  la  Constitución  de  mi  querido 


país".  Dirigiéndose  á  su  "Pueblo  más 
allá  de  los  mares",  el  Rey  dijo: 

"Será  mi  más  firme  aspiración 
mantener  el  Gobierno  constitucional 
y  salvar  en  toda  su  plenitud  las  liber- 
tades que  se  gozan  en  mis  dominios,, 
y  bajo  la  guía  del  Legislador  de  to- 
dos los  hoinbres,  mantener  sobre  los 
cimientos  de  la  libertad  la  justicia  y 
la  paz,  la  gran  herencia  del  Imperio 
Británico  unido." 

Puede  preguntarse  ahora  cuál  es  la 
idea  que  tiene  el  soberano  de  la  Cons- 
titíución,  cuya  fidelidad  desea  guar- 
dar. La  respuesta  es  simple  y  obvia. 
La  concepción  del  Rey  Jorge  con  que 
la  Reina  Victoria  había  familiariza-» 
do  al  mundo.  Victoria  fué  una  Reina 
constitucional  que  supo  revivir  la 
Monarquía  y  restaurarla  en  su  lugar 
propio  dentro  de  la  Constitución  in- 
glesa. Supo  establecer  sobre  las  rui- 
nas de  la  Mpnarquía  de  autoridad  el 
sólido  edificio  de  la  Monarquía  de 
influencia. 

La  teoría  de  Victoria  respecto  al 
papel  de  la  Corona  en  la  Constitu- 
ción fué  aceptada  por  Eduardo  VII ; 
pero  su  reinado  fué  demasiado  bre- 
ve para  mostrar  su  personal  interpre- 
tación. Jorge  V  ha  aplicado  ya  esta 
concepción  estrictamente  sobre  las 
mismas  líneas.  Ha  revivido  también 
la  sencillez  de  la  corte  de  su  abuela, 
y  observa  fervientemente  la  tradición 
de  la  gran  Reina. 

Victoria,  aunque  la  más  consti- 
tucional de  las  soberanas,  fué  una 
de  las  Reinas  más  puntillosas.  No  va- 
ciló en  mantener  sus  propias  opinio- 
nes ni  en  hacerlas  triunfar  cuando 
tenía  ocasión.  Pero  siempre  guardó 
las  reglas  del  juego.  ¿  Cuáles  son  es- 
tas reglas?  El  Soberano  inglés  pue- 
de usar  de  su  influjo  para  persuadir 
á  sus  ministros  á  adoptar  la  política. 
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'que  á  él  le  sea  simpática,  aunque  no 
lo  sea  para  sus  discípulos.  Pero  si  la 
persuasión  y  todo  el  poderoso  influjo 
que  puede  poner  en  movimiento  no 
es  suficiente  para  vencer  la  resisten- 
cia de  sus  ministros,  él  soberano 
debe  obedecer  como  un  autómata  los 
consejos  que  recibe.  De  esta  sumisión 
sólo  hay  un  modo  de  escapar.  Si  el 
soberano  es  aconsejado  de  hacer  lo 
que  estima  perjudicial  para  su  reino 
puede  dispensar  á  los  ministros  de 
sus  servicios  y  nombrar  á  otros  que 
le  aconsejen  según  su  tendencia.  Pero 
es  indispensable  que  el  nuevo  Minis- 
tro sea  capaz  de  obtener  de  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes  el  apoyo  necesa- 
rio para  el  gobierno  del  Estado  y,  si 
esto  no  es  posible,  que  tenga  una  ra- 
zonable probabilidad  de  obtener  una 
mayoría  en  la  nueva  Cámara  de  lo? 
Comunes,  que  puede  ser  inmediaía- 
metne  convocada.  A  falta  de  este 
Ministro  con  mayoría  en  la  actual  ó 
en  la  futura  Cámara  de  los  Comu- 
nes, el  Soberano  se  convierte  por  el 
momento  y  para  las  necesidades  pre- 
sentes, en  un  autómata  irresponsa- 
ble, que  firma  sin  voluntad  los  de- 
cretos de  su  indispensable  é  irreem- 
plazable Ministro. 

Esta  es  la  teoría  de  la  Reina  Vic- 
toria tal  como  ella  la  practicaba. 
Contendía  valientemente  en  favor  de 
sus  puntos  de  vista,  de  sus  opinio- 
nes y  aun  de  sus  prejuicios,  mien- 
tras tenía  probabilidades  de  que 
triunfasen,  pero  cuando  era  vencida, 
aceptaba  la  derrota  como  una  gran 
dama,  cumplía  su  deber  con  lealtad 
absoluta  y  se  disponía  serenamente 
para  dar  otra  batalla  al  día  siguiente. 

El  Rey  subió  al  trono  cuando  las 
dos  Cámaras  del  Parlamento  estaban 
en  colisión.  Tenía  que  habérselas 
con  un  ministerio  liberal,  robustecido 


en  una  elección  general.  Propuso 
una  reunión  de  las  partes  contra- 
rias para  ver  si  era  posible  dirimir 
las  diferencias  y  resolver  la  crisis 
Constitucional.  Los  secretos  de  la 
Cámara  Real  están  bien  guardados ; 
pero  se  creyó,  probablemente  con 
verdad,  que  el  Rey  había  aconseja- 
do á  sus  consejeros  que  diesen  este 
paso.  Esta  convicción  precipitó  pro- 
bablemente la  resolución  de  Mr.  As- 
quith  de  anticiparse  al  consejo  Real, 
y  anunciar  que  había  tomado  la  ini- 
ciativa para  que  se  celebrase  una 
Conferencia.  El  deseo  del  Rey  fué 
obedecido  antes  de  que  fuese  for- 
malmente expresado. 

Durante  las  prolongadas  reuniones 
de  la  Conferencia  abortada,  el  Rey 
no  encontró  oportunidad  para  expo- 
ner su  opinión.  Se  sabía  bien  que 
deseaba  sinceramente  el  acuerdo  y 
que  nadie  más  dolido  que  él  cuando 
la  irreconciliable  actitud  de  los  Pa- 
res lo  hizo  imposible.  Mr.  Asquith 
pidió  al  Rey  la  disolución  del  Par- 
lamento para  que  los  electores  pu- 
dieran decidir  finalmente  entre  las 
dos  partes.  Nada  se  sabe  de  lo  que 
pasó  en  aquella  entrevista.  Mr.  As- 
quith ha  declarado  de  la  manera  más 
explícita  que  no  pidió  la  disolución 
sino  con  la  idea  clara  de  que  si  la 
nación  daba  un  veredicto  á  su  favor 
la  voJuntad  del  pueblo  debía  cum- 
plirse. En  buen  inglés  ello  significa- 
ba que  si  los  liberales  conseguían 
una  mayoría  suficiente,  la  prerroga- 
tiva regia  debía  ejercerse  automáti- 
camente para  vencer  la  resistencia 
de  los  Pares. 

Para  el  Rey  Jorge  fué  este  el  mo- 
mento crítico.  Estaba  dentro  de  sus 
derechos  dimitir  á  Asquith  y  llamar 
á  Balfour  á  sus  consejos.  No  lo  hizo. 
Después  de  un  breve,  pero  penoso 
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período  de  duda  y  vacilación,  pues 
comprendía  que  dando  una  respues- 
ta definitiva  y  formal  la  victoria  po- 
sible de  los  liberales  le  obligaría  á 
cumplir  automáticamente  el  consejo 
de  los  ministros,  el  Rey  se  decidió 
por  ila  disolución  afrontando  todas 
sus  consecuencias.  Y  esperó  lealmen- 
te  el  resultado  de  la  elección  general. 
Probablemente  nadie  esperó  nunca 
un  veredicto  con  más  ansiedad  que 
el  Rey  Jorge.  Y  ahora  está  consti- 
tucionalmente  convertido  en  un  autó- 
mata ante  los  consejos  de  Asquith. 
Y  es  el  Rey  demasiado  leal  y  caba- 
llero para  pensar  en  evadir  sus  obli- 
gaciones. 

En  el  momento  en  que  fué  decla- 
rado el  resultado  de  la  elección  ge- 
neral, el  Rey  reconoció  su  posición. 
Otra  disolución  no  era  solución  po- 
sible. Su  oposición  no  podía  ofrecer- 
le un  Gabinete  que  pudiese  afrontar 
la  Cámara  de  los  Comunes.  No  la 
arrogancia  de  un  ministro  usurpa- 
dor, sino  la  desesperanzada  impoten- 
cia de  la  oposición  reduce  al  Rey  á 
la  posición  de  un  autómata  obediente 
<en  manos  de  Mr.  Asquith.  Que  la 
posición  no  puede  ser  de  su  agrado 
es  indiscutible,  pero  también  lo  es 
que  ni  en  público  ni  en  privado  ma- 
nifestará su  sentimiento  personal ; 
cumplirá  su  misión  como  si  fuese  el 
libre  ejercicio  su  propia  real  volun- 
tad. Y  sería  inútil  que  los  Lores  le 
estimulasen  á  oponerse  á  la  voluntad 
■de  los  Comunes.  La  masa  de  la  opo- 
sición podría  dolerse,  piero  Lord 
Balfour  y  Lord  Lansdowne  recono- 
cen que  el  Rey  no  puede  hacer  otra 
cosa  que  aquella  á  que  le  obliga  la 
impotencia  de  su  partido  para  ofre- 
cerle un  Gabinete  con  suficiente  vi- 
talidad. 

Ofrece  este  año  suficiente  expe- 


riencia, por  consiguiente,  para-  hacer 
desaparecer  toda  inquietud  y  para 
comprender  que  la  balanza  de  la 
Constitución  funciona  con  regulari- 
dad y  que  la  crisis  no  es  una  verda- 
dera crisis,  sino  un  incidente  Parla- 
mentario que  ha  de  resolverse  de 
un  modo  perfectamiente  constitu- 
cional. 

"ROWTON   HOUSES'"   PARA  MUJERES, 

por  Christabal  Osborn. — El  asunto 
del  hospedaje  para  las  mujeres  se  ha 
agitado  recientemente  para  obtener 
el  establecimiento,  sea  por  el  muni- 
cipio ó  por  el  esfuerzo  filantrópico, 
de  residencias  para  mujeres  (ó  * 
Rowton  Houses.  La  cuestión  es  di- 
fícil ;  la  condición  varia  en  cada  ciu- 
dad. La  experiencia  del  articulista 
se  circunscribe  á  Londres ;  pero  den- 
tro de  ella  parecen  sustentarse  mu- 
chas objeciones  para  el  estableci- 
miento de  residencias  femeninas  del 
tipo  de  Rowton  Houses  para  hom- 
bres. De  generalizar&e  el  tipo  se  con- 
vertiría en  un  peiligro  para  la  mora- 
lidad. La  gente  se  pregunta :  ¿  por 
qué  no  ha  de  fundarse  para  las  muje- 
res lo  que  existe  para  los  hombres? 
¿Son  ellas  de  peor  condición?  Pero, 
aparte  de  que  las  necesidades  de  las 
mujeres  no  siempre  son  iguales  que 
las  d'e  los  hombres,  las  Rowton 
Houses,  que  en  sus  comienzos  repre- 
sentaron un  progreso,  hoy  constitu- 
yen un  daño  para  la  comunidad.  La 
primera  fué  fundada  en  1892.  Seis 
existen  ahora.  Cuando  Lord  Rowton 
comienza  su  propaganda,  la  necesi- 
dad de  alojamientos  para  hombres 
era  grande  y  obvia.  Las  existentes 
para  grandes  masas  de  obreros  sin 
familia  y  sin  habilidad  doméstica  ó 
de  una  existencia  algo  errante  tras 
su  trabajo,  eran  malas,  insanas,  ca- 
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ras  y  escasas.  La  situación  de  las 
mujeres  es  distinta.  En  cuanto  á  das 
solteras,  actualmente  viven  con  su 
familia:  á  pesar  de  su  pobreza,  de 
la  atracción  de  las  calles  y  de  los  es- 
pectáculos, tienen  un  hogar  á  cuyo 
sostenimiento  contribuyen.  vSe  dirá 
que  éstas  son  las  afortunadas,  pero 
¿dónde  viven  las  otras?  En  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  con  otra  fa- 
milia de  trabajadores,  participando 
die  su  vida  familiar  y  auxiliándola  en 
sus  labores  familiares.  Entre  esta 
clase,  la  obrera  aislada  es  muy  rara. 
Claro  está  que  en  muchas  ocasiones 
habrá  que  separar  á  las  muchachas 
de  un  perjudicial  ambiente  familiar 
pero  no  sustituyéndolo  con  la  ilimi- 
tada independencia  y  la  heterogénea 
compañía  de  un  alojamiento,  sino 
con  establecimientos  pequeños  y  se- 
mejantes á  un  hogar  donde  pueda 
vivir  con  otras  muchachas  de  la  mis- 
ma condición  próximamente  y  don- 
de tenga  una  cierta  fraternal  vigilan- 
cia. Con  este  objeto  se  han  es^table- 
cido  en  Londres  un  gran  número 
de  hogares  para  muchachas  trabaja- 
doras. 

Revue  of  Review  (Mayo). 

Un  profeta  de  la  nueva  mora- 
lidad (i).— Mr.  Havélock  Ellis  en 
su  introducción  al  libro,  describe 
á  Elena  Key  como  una  figura  típica 
-de  su  país.  "En  este  libro — nos  dice 
estamos  en  la  inspiradora  presencia 
de  una  mujer  cuya  personalidad  es 
una  de  las  principales  fuerzas  mora- 
les de  nuestro  tiempo.  Elena  Key 
expone  en  este  libro,  con  toda  la 


(i)  Amo'r  y  matrimonio ,  por  Ellen 
Key.  Traducido  del  sueco  por  Artu- 
ro G.  Chatcr. 


fuerza  y  fervor  de  un  profeta,  de  un; 
nuevo  culto,  los  principios  fundamen- 
tales de  la  que  ella  concibe  como 
una  nueva  moralidad.  Nos  recuerda 
en  muchas  cosas  á  Olive  Schreiner, 
aunque  es  más  explícita.  Hay  en  am- 
bas el  mismo  fervor  moral  y  la  mis- 
ma apreciación  intensa  de  la  femini- 
dad, que  hacen  que  sus  páginas  flu- 
yan con  la  glloria  luminosa  del  amor 
apasionado. " 

El  sexo  es  el  Sinaí  de  la  religión 
pasada,  presente  y  porvenir.  Es  la 
fuente,  no  solamente  de  religión, 
sino  también  de  la  poesía,  de  la  no- 
vela de  la  caballería,  de  todo  lo  que 
gilorifica  y  dignifica  á  la  raza.  La 
nota  fundamental  de  Elena  Key  es 
su  colaboraición,  para  que  este  amor 
instintivo  y  blando  por  el  sexo,  se 
convierta  en  un  amor  fuerte,  moder- 
no y  consciente. 

Literary  Digest  (Mayo). 

Las  condiciones  de  la  vida  obre- 
ra EN  Inglaterra  y  en  América. — 
M.  G.  R.  Askwith,  Secretario  ad- 
junto al  Ministerio  del  Comercio, 
ha  hecho  un  informe  para  el  Gobier- 
no inglés  respecto  á  las  condiciones 
de  la  vida  obrera  comparada  de  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos. 
La  conclusión  de  este  informe  es  la 
de  que  la  vida  es  mucho  más  fácil  al 
obrero  americano,  siendo  su  salario, 
por  término  medio,  más  elevado  en 
130  por  100  cuando  su  alojamiento  y 
su  alimentación  no  le  cuestan  más 
que  52  por  100  más  que  al  inglés. 
"Tin  albañil  inglés  gana  de  45  á  50 
francos  por  semana ;  uno  norteame- 
ricano de  140  á  160.  Un  pintor  de 
puertas  gana  en  Londres  de  40  á  45 
francos ;  en  Nueva  York  de  80  á  1 10. 
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Y  así  sucede  en  casi  todos  los  ofi- 
cios. 

El  obrero  inglés  paga  menos  al- 
quiler de  casa,  pero  no  es  este  el  ca- 
pitulo más  importante  de  su  presu- 
puesto. La  alimentación  es  más  esen- 
cial y  aun  cuando  son  más  baratos 
los  víveres  en  Inglaterra,  esta  dife- 
rencia no  es  proporcionada  á  la  que 
existe  en  el  salario.  Una  libra  de 
azúcar  cuesta  en  Inglaterra  20  cén- 
timos, en  América  25  ó  30;  el  pre- 
cio de  la  manteca  es  el  mismo,  las 
patatas  cuestan  el  doble  en  los  Esta- 
dos Unidos,  pero  la  carne  es  más 
barata. 

Las  ventajas  de  que  goza  el  pro- 
letariado norteamiericano  en  relación 
con  el  inglés  son  enormes,  y  este  in- 
forme ha  impresionado  muchísimo 
al  pueblo  inglés,  pues  ha  sido  publi- 
cado en  el  momento  en  que  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  había  rechaza- 
do un  proyecto  de  ley  fijando  el 
máximum  de  salario  por  semana.  Se 
probó,  durante  la  discusión,  que  el 
60  por  100  de  los  trabajadores  adul- 
tos, en  Inglaterra,  gana  cifras  infe- 
riores á  ésta. 

London  Magazine  (Mayo). 

El  cáncer,  por  H.  H.  Riddle.— 
Desde  1902  la  Fundación  imperial  de 
estudios  del  cáncer  los  hace  concien- 
zudos sobre  esta  misteriosa  enfer- 
medad. Sus  trabajos  han  dado  como 
resultado  las  conclusiones  siguientes : 
que  d  cáncer  no  es  ni  contagioso  ni 


se  hereda,  y  que  no  se  halla  en  pe- 
ríodo de  mayor  desarrollo. 

No  es  contagioso  porque  evolucio- 
na de  modo  distinto  á  las  otras  en- 
fermedades, de  este  género,  conoci- 
das. Un  tumor  canceroso  no  encie- 
rra ni  virus  ni  gérmenes  capaces  de 
provocar  el  contagio.  Por  lo  tanto, 
las  llamadas  "casas  de  cáncer"  son 
una  leyenda. 

X  a  idea  de  la  herencia  del  cáncer 
produjo  un  verdadero  terror.  En  rea- 
lidad no  es  cierto  este  temido  peli- 
gro, porque  los  casos  de  herencia  son 
excepcionales.  Las  estadísticas  de- 
muestran, por  otra  parte,  que  no  se 
limita  el  cáncer,  como  se  creía  tam- 
bién, á  los  países  de  raza  blanca  y  ci- 
vilizada. En  el  Japón  ha  producido 
este  año  30.000  víctimas,  en  las  In- 
dias, en  las  castas  vegetarianes,  se 
dan  casos  de  cáncer,  tantos  como  en 
Europa.  La  raza  y  el  color  de  la  piel, 
no  tienen  influjo  alguno  sobi^e  esta 
enfermedad. 

Se  ha  observado  que  la  irritación 
de  los  tejidos  debida  al  frote  cons- 
tante de  un  cuerpo  extraño  sobre  la 
piel,  era  tma  causa  que  influía  en  la 
formación  del  cáncer.  Por  eso  es  fre- 
cuente entre  los  indígenas  de  Ca- 
chemira, que  llevan  siempre  sobre  el 
estómago  un  hornillito  que  contiene 
carbones  encendidos. 

Diversos  experimentos  hechos  so- 
bre ratones  hacen  esperar  que  por 
medio  de  operaciones,  hechas  á  tiem- 
po, se  obtendrá  la  curación  del  cán- 
cer. 


LIBROS  RECIBIDOS 


Marta  ■  Clara,  por  Margarita  Au- 
doux.  Traducida  por  O.  Louys, 
especialmente  para  «El  Libro  Ba- 
rato». Casilla,  Sigi.  Valparaíso. 

Au  Clocher,  por  P.  Janot.  Editor: 
Bloud  et  Cia.,  7,  Place  Saint- 
Sulpice.  París. 

Emocionarlo  en  versos  de  José  Ma- 
ría Covián.  Imprenta  de  Luis  Ro- 
sario Vega.  Mérida  (México). 

A  la  luz  de  una  sombra,  por  Andrés 
Chabrillón.  Jujuy,  1410.  Buenos. 
Aires. 

Desde  las  Aulas,  por  Luis  Méndez 
Calzada.  Imprenta  de  Coni,  Her- 
manos. 684,  calle  Perú.  Buenos 
Aires, 

Le  Vil  le  Inconnue,  por  Paul  Adam. 
Librería  Paul  OUendorff,  5o, 
Chaussée  d'Antin.  París. 


El  libro  de  horas,  por  Fernán  Fé- 
lix de  Amador.  París. 

Critica  literaria,  por  Juan  Valera. 
Tomo  XXVII.  Precio:  3  pesetas. 

Locura,  Simulación  y  Criminali- 
dad.—  El  envenenador  castrvc- 
cio.  —  Sistema  Penitenciario.  ~ 
Clasificación  de  los  delincuen- 
tes. —  La  Defensa  social.  —  La 
Evolución  de  la  Antropología 
Criminal.  —  La  Criminología.  — 
El  Delito  y  la  Pena  ante  la  FilO' 
sofia  biológica.  —  Las  Bases  del 
Derecho  penal. — Instituto  de  Cri- 
minología, por  José  Ingegnieros. 
Talleres  Gráficos  ds  la  Peniten- 
ciaría Nacional.  Buenos  Aires. 

Introducción  á  la  Clínica  Psiquiá- 
trica, por  E.  Kraepelin.  Editor. 
S.  Calleja.  Madrid. 


La  Lectura 


LOS  PARTIDOS  POLITICOS  EN  LOS  ESTA> 
DOS  UNIDOS,  POR  TOMAS  ELORRIETA 
ARTAZA. 

La  vida  política  norteamericana  atraviesa  actualmente  un  período 
de  gran  transformación.  El  partido  republicano  que  venía  domi- 
nando en  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  desde  hace  largos  años 
ha  sufrido  una  completa  derrota  en  las  elecciones  generales  de  dipu- 
tados celebradas  el  mes  de  Noviembre  último,  en  las  de  gobernadores 
y  legislaturas  locales  del  mismo  mes  y  en  la  renovación  parcial  del 
Senado  realizada  el  pasado  Marzo.  A  consecuencia  de  dichas  elec- 
ciones, la  mayoría  de  5o  votos  con  que  los  republicanos  contaban  en 
la  Cámara  de  Representantes  se  cambia  en  una  mayoría  demócrata 
de  6o,  la  mayoría  de  26  votos  que  los  republicanos  tenían  en  el  Sena- 
do se  reduce  á  12,  incluyendo  entre  ellos  á  algunos  senadores  insu- 
rrectos; y  los  gobiernos  de  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Massachu- 
setts,  Connecticut  y  otros  Estados  considerados  hasta  ahora  como 
los  más  genuínamente  republicanos  quedan  en  manos  de  los  demó- 
cratas. Además,  es  necesario  tener  en  cuenta  para  apreciar  la  trans- 
cendencia de  estos  hechos  que  se  hallan  convocadas  para  el  año 
próximo  las  elecciones  presidenciales  y  la  correspondiente  renova- 
ción parcial  del  Senado. 

Los  momentos  presentes  parecen  muy  oportunos,  por  todas  estas 
circunstancias,  para  hacer  un  examen  de  los  partidos  políticos  que 
pueda  servirnos  de  base  para  seguir  el  curso  futuro  de  la  vida  pú- 
blica norteamericana. 
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Dos  grandes  partidos,  y  varias  agrupaciones  de  menor  importan- 
cia se  disputan  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Los  primeros 
son  el  partido  republicano  y  el  partido  demócrata.  Entre  los  partidos 
menores  se  distinguen  el  prohibicionista,  el  laborista,  el  agrario  y  el 
independiente. 

El  partido  demócrata  y  el  republicano  tienen  organizadas  sus 
fuerzas  en  todos  los  Estados  de  la  Unión.  Los  partidos  menores  sólo 
se  hallan  organizados  en  algunas  regiones.  En  las  elecciones  presi- 
denciales de  1908  lucharon  los  prohibicionistas  con  organizaciones 
importantes  en  39  Estados;  los  agrarios,  en  16;  los  independientes, 
en  41 ,  y  los  laboristas,  en  i5. 

Al  hacer  un  examen  comparado  de  las  doctrinas  de  los  dos  gran- 
des partidos  nos  encontramos  con  grandes  dificultades  para  trazar 
una  línea  divisoria  entre  ellas. 

Ambos  partidos  son  defensores  de  la  libertad  religiosa  y  adver- 
sarios délos  privilegios  de  clase.  Ninguno  de  ellos  es  partidario  del 
libre  cambio.  No  hay  diferencias  esenciales  entre  las  posiciones  ocu- 
padas por  ambos  en  el  problema  obrero.  Y  no  se  puede  decir  tam- 
poco cuál  de  los  dos  se  inclina  más,  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda, 
usando  términos  de  la  política  europea. 

Si  analizamos  los  diversos  elementos  sociales  que  integran  am- 
bos partidos,  nos  encontramos  con  que  tampoco  se  pueden  señalar 
«n  ese  aspecto  las  características  propias  de  cada  uno  de  ellos. 

En  los  Estados  Jel  Norte  la  mayor  parte  de  las  clases  distingui- 
das se  hallan  afiliadas  al  partido  republicano,  y  las  masas  obreras  al 
demócrata.  Por  el  contrario,  en  los  Estados  del  Sur,  todas  las  perso- 
nas de  posición  son  demócratas,  y  el  partido  republicano  no  cuenta 
otros  adeptos  que  los  negros  y  las  clases  más  bajas  de  la  sociedad. 

Estudiando  la  política  que  ambos  partidos  han  practicado  desde 
el  Poder,  se  observa  que  no  ha  habido  tampoco  diferencias  acentua- 
das entre  la  conducta  del  uno  y  la  del  otro. 

Sin  embargo,  no  se  puede  decir  que  no  hay  diferencias  entre  los 
dos  partidos.  James  Bryce,  en  sus  interesantes  estudios,  ya  clásicos, 
relativos  á  la  política  norteamericana,  hace  las  siguientes  observacio- 
nes sobre  esta  materia  (i):  «Hay  una  diferencia  de  espíritu  y  sen- 
timiento que  perciben  hasta  los  extranjeros  cuando, después  de  haber 
frecuentado  el  trato  de  los  miembros  de  un  partido,  entran  en  rela- 
ciones con  los  de  otro.  Esta  diferencia  se  asemeja  así  mucho  á  la 
diversidad  de  tono  y  temperamento  que  separa  en  Inglatera  á  los 


(1)   James  Bryce,  The  American  common  wealth.  191 1.  Vol.  2.'',pág.  28. 
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conservadores  y  liberales.  El  modo  de  ser  de  un  demócrata  no  es  el 
mismo  que  el  de  su  colega  republicano,  y  varían  también  mucho  sus 
respectivos  ideales  morales.  Naturalmente,  cada  uno  de  ellos  tiene 
un  juicio  muy  mediano  del  otro;  pero  mientras  el  demócrata  consi- 
dera al  republicano  como  un  hombre  peligroso,  es  decir,  capaz  de 
minar  la  Constitución,  el  republicano  conceptúa  al  demócrata  como 
un  hombre  vicioso  y  descuidado.  Del  mismo  modo  en  Inglaterra,  un 
liberal  está  persuadido  de  que  la  característica  de  los  tories  es  la 
estupidez,  y  un  tori  de  que  los  liberales  son  individuos  sin  religión 
ni  moral,  aunque  no  carezcan  de  inteligencia.>/ 

Por  consiguiente,  á  diferencia  de  los  partidos  que  en  la  mayor 
parte  de  Europa  luchan  por  cuestiones  doctrinales,  parece  que  los 
grandes  partidos  norteamericanos  luchan  principalmente  por  mo- 
tivos personales.  Y  asila  vida  política  de  los  Estados  Unidos  nos  da 
la  misma  impresión  que  obtendríamos  de  la  vida  inglesa,  si  desapare- 
cieran las  diferencias  doctrinales  que  separan  á  los  liberales  y  con- 
servadores, y  sólo  subsistieran  esas  peculiaridades  de  temperamento 
y  tono  que  también  dividen  á  unos  y  otros,  y  á  las  que  alude  Bryce 
en  el  párrafo  citado  antes. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  lucha  política  haya  estado  siempre 
vacía  de  contenido  doctrinal  en  Norteamérica.  Antes  al  contrario, 
ios  dos  grandes  partidos  fueron  organizados  en  armonía  con  dos 
tendencias  opuestas  que  durante  largos  años  han  combatido  en  la 
política  americana.  La  tendencia  centralizadora,  partidaria  del  robus- 
tecimiento del  poder  central,  defendida  en  el  primer  período  de  la 
República  por  el  gran  Hamilton,  que  se  encarnó  en  el  partido  repu- 
blicano; y  la  corriente  regionalista,  defensora  délos  derechos  y  liber- 
tades de  los  Estados  locales,  personificada  en  los  primeros  años  por 
Jefferson  y  recogida  después  por  el  partido  demócrata. 

Pero  al  perder  su  importancia  después  de  la  guerra  de  secesión 
este  problema  de  derecho  constitucional,  desaparecieron  las  diferen- 
cias doctrinales  que  separaban  á  los  partidos,  subsistiendo  solamente 
las  personales.  Y  sucedió  en  los  Estados  Unidos  lo  que  antes  había 
pasado  en  Italia  con  los  güelfos  y  gibelinos,  quienes  siguieron  pe- 
leando muchos  años  después  de  haberse  ajustado  las  paces  entre  los 
Papas  y  los  Emperadores. 

La  unidad  de  miras  del  pueblo  americano  en  las  cuestiones  rela- 
tivas á  la  libertad  religiosa,  la  forma  de  Gobierno  y  la  igualdad 
social,  que  tan  profundamente  dividen  á  las  naciones  europeas,  con- 
tribuyó también  á  que  se  mantuviera  este  carácter  especial  de  la 
lucha  de  los  partidos. 

No  es  de  pensar,  sin  embargo,  que  la  lucha  de  los  partidos 
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continuará  librándose  durante  mucho  tiempo  en  este  terreno  perso- 
nal. Hay  en  los  momentos  actuales  síntomas  muy  señalados  de  que 
se  acerca  un  período  de  reconstitución  y  reorganización  de  los  par- 
tidos. 

El  problema  obrero  que  parecía  alejado  de  la  República  norte- 
americana está  llegando  también  allí  con  todo  su  cortejo  de  inquie- 
tudes y  preocupaciones.  El  poderío  alcanzado  por  las  clases  pluto- 
cráticas, la  disminución  de  la  oferta  de  trabajo,  la  carestía  de  la 
vida,  el  desenvolvimiento  de  las  organizaciones  obreras,  la  lucha 
industrial  con  los  demás  paises  y  la  continua  corriente  inmigrato- 
ria de  obreros  europeos  son  hechos  que  demuestran  elocuentemente 
las  grandes  proporciones  que  en  breve  plazo  alcanzarán  esas  cues- 
tiones de  política  social  que  forman  ya  la  base  de  la  lucha  de  los 
partidos  en  el  viejo  continente. 

Ninguno  de  los  dos  grandes  partidos  se  ha  atrevido  todavía  á 
abordar  resueltamente  dichas  cuestiones;  pero  en  cambio  se  nota 
que  se  han  dibujado  ya  dentro  de  cada  uno  de  ellos,  las  derechas  y 
las  izquierdas,  y  que  acaso  hay  menos  distancia  entre  las  izquierdas 
ó  las  derechas  de  ambos  partidos  que  entre  la  izquierda  y  la  dere- 
cha de  uno  cualquiera  de  ellos. 

El  proceso  de  los  acontecimientos  ocasionales  de  la  caída  del 
partido  republicano  puede  ilustrarnos  en  esta  materia. 

El  proteccionismo  exagerado  del  sistema  arancelario  establecido- 
el  año  1897  provocó  un  gran  descontento  popular  por  la  carestía 
de  la  vida  que  trajo  como  primera  consecuencia. 

Al  descontento  popular  se  unió  el  de  los  comerciantes  exporta- 
dores y  el  de  los  industriales  que  no  habían  sido  favorecidos  con 
dichas  tarifas,  iniciándose  así  un  gran  movimiento  en  pro  de  la  revi- 
sión de  los  aranceles,  cuya  importancia  creció  de  tal  modo  en  el  bie- 
nio de  1906  á  1908,  que  los  republicanos  se  vieron  obligados  á  ceder 
á  los  clamores  públicos  y  llevar  la  cuestión  á  las  Cámaras. 

Dos  tendencias  opuestas  se  notaron  dentro  del  partido  republi- 
cano al  presentarse  el  problema  á  la  Cámara  de  Representantes  el 
año  1909.  Una  se  hallaba  representada  por  el  grupo  llamado  de  los 
siand'patters  que  de  acuerdo  con  los  grandes  industriales  y  bajo  la 
dirección  de  Mr.  Payne  aspiraba  al  statu  quo,  ó  por  lo  menos  á  que 
se  introdujeran  sólo  muy  ligeras  modificaciones  en  el  sistema  aran- 
celario. La  otra,  que  defendía  la  necesidad  de  una  revisión  profunda^ 
se  encarnó  en  un  grupo  de  diputados  que  por  sus  diferencias  poste- 
riores con  el  partido,  fueron  denominados  los  insurrectos.  Los 
demócratas  se  colocaron  al  lado  de  estos  últimos. 

Aunque  la  mayoría  de  los  diputados  se  hallaba  constituida  por 
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los  stand-patters,  se  aprobó  una  reforma  bastante  importante  que 
por  lo  menos  no  aumentó  la  agitación  pública. 

Pero  al  pasar  el  proyecto  al  Senado,  los  stand-patters,  que  esta- 
ban también  allí  en  mayoría,  dirigidos  por  Mr.  Aldrich,  lo  modifi- 
caron en  un  sentido  ultra-proteccionista,  aprobándose  en  consecuen- 
cia una  ley  que,  lejos  de  calmar,  irritó  aún  más  la  indignación  de  los 
revisionistas  (i). 

A  consecuencia  de  ello  los  insurrectos  sé  apartaron  del  partido 
republicano,  y  los  demócratas  se  lanzaron  á  una  activa  cam.paña  de 
propaganda. 

En  estas  circunstancias  se  convocaron  las  elecciones  de  Noviem- 
bre último. 

Los  demócratas  se  encontraban  sin  jefe  caracterizado,  desde  que 
Mr.Bryan  tuvo  que  abandonar  la  jefatura  por  haberse  enajenado  el 
apoyo  de  las  clases  moderadas  á  causa  de  sus  radicalismos,  y  el  de 
las  masas  populares  con  motivo  de  sus  campañas  prohibicionistás. 

Pero  en  la  lucha  surgieron  dos  grandes  jefes,  dos  hombres  de  un 
prestigio  personal  no  alcanzado  hace  muchos  años  por  ningún  otro 
político  demócrata.  Mr.  Wilson,  el  ilustre  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Princeton,  conocido  mandialmente  por  sus  obras  políticas, 
y  Mr.  Harmon,  de  gran  renombre  por  sus  triunfos  forenses  y  su 
gran  capacidad  financiera. 

Los  republicanos  por  su  parte  se  presentaban  á  la  lucha  profun- 
damente divididos.  De  un  lado  los  insurrectos,  y  de  otro  los  viejos 
guardias,  es  decir,  los  stand-patters.  que  de  ambas  maneras  se  les 
conoce. 

La  llegada  de  Mr.  Roosevelt  á  Nueva  York,  de  vuelta  de  sus 
ruidosas  excursiones  al  través  del  mundo  entero  abrió  una  puerta 
á  la  esperanza  de  los  que  deseaban  la  unión  de  todo  el  partido  repu- 
blicano. Pero,  lejos  de  contribuir  á  esos  planes,  el  famoso  expresi- 
dente  dividió  aún  más  su  partido,  emprendiendo  una  campaña  con 
fusa  que  descontento  á  los  insurrectos  y  á  los  viejos  guardias  {oíd 
guards). 

En  la  campaña  electoral,  los  demócratas  y  los  insurrectos  hicie- 
ron plataforma  de  la  necesidad  de  mejorar  la  condición  de  las  clases 
populares,  abaratando  la  vida  con  una  prudente  reforma  arancela- 
ria y  combatiendo  la  tiranía  de  las  grandes  empresas  capitalistas 


(i)  Esta  ley  se  conoce  con  el  nombre  de  Payne-Aldrich  Act,  por  los 
apellidos  de  los  presidentes  de  las  comisiones  encargadas  de  su  estudio  en 
ambas  Cámaras. 
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por  medio  de  leyes  que  reglamentaran  estrechamente  la  gestión  de? 
los  trusts.  En  cambio  los  republicanos  defendieron  los  intereses  de 
la  gran  industria,  cuyo  florecimiento  es  condición  necesaria  para  el 
bienestar  general.  Y  de  este  modo,  la  lucha  política  se  convirtió  en 
una  verdadera  controversia  doctrinal,  muy  análoga  á  la  que  divide 
desde  la  terminación  de  la  guerra  del  Transvaal  á  los  liberales  y 
conservadores  ingleses. 

Pero  ahora  nos  asaltan  algunas  dudas,  que  formularemos  en  las~ 
siguientes  preguntas:  ¿Se  avendrán  los  elementos  moderados  del 
partido  demócrata,  una  vez  olvidadas  las  elecciones,  á  que  éste  siga 
una  dirección  radical  en  la  cuestión  económica?  ¿No  transigirán 
los  republicanos  con  el  programa  de  los  insurrectos  en  vista  de  la 
actitud  del  cuerpo  electoral  (i)?  ^Llegarán  al  fin  á  unirse  los  insu- 
rrectos y  la  izquierda  demócrata? 

Cuestiones  son  estas  que  podrán  examinarse  concretamente  en 
la  próxima  campaña  presidencial.  Mas  los  hechos  anotados  son,  por 
si  solos,  base  suficiente  para  insistir  en  la  idea  de  que  los  dos  gran- 
des partidos  atraviesan  actualmente  un  período  crítico,  que  bien, 
puede  terminar  con  su  adaptación  á  las  diversas  corrientes  que  hoy 
buscan  la  solución  del  problema  económico. 

Además  de  estos  dos  grandes  partidos  que  abrazan  en  sus  filas 
la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos,  hay,  según  hemos  indicado 
antes,  otros  partidos  menores. 

El  más  importante  de  ellos,  por  el  número  de  sus  adeptos,  es  el 
prohibicionista,  que,  considerando  al  alcoholismo  como  una  causa 
de  degeneración  física  y  pauperismo,  aspira  á  la  prohibición  ó,  por 
lo  menos,  á  la  restricción  de  la  venta  de  bebidas  alcohólicas.  El  nú- 
cleo de  este  partido  se  halla  formado  por  clérigos  de  diversas  reli- 
gionnes,  y,  en  general,  por  gente  de  sentimientos  religiosos  muy 
arraigados. 

El  partido  obrero  tiene  un  carácter  y  una  organización  análogos 
á  los  del  labour  party  inglés.  Se  compone  así  de  obreros  de  diversas 
tendencias  religiosas  y  políticas,  unos  socialistas,  otros  no,  pero  que 
coinciden  todos  en  la  aspiración  á  mejorar  sus  actuales  condiciones- 
económicas. 

La  mayor  parte  de  los  afiliados  á  este  partido  son  defensores  de- 
la  nacionalización  de  la  tierra,  como  consecuencia  de  las  campañas 
de  Henry  George,  antiguo  leader  del  partido.  Los  colectivistas  se 


(i)  Es  de  interés  el  dato  de  que  la  inmensa  mayoría  de  los  insurrectos- 
han  sido  reelegidos,  siendo  balidos  solamente  los  viejos  guardias. 
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hallan  en  minoría,  pero  su  número  aumenta  anualmente  con  los 
obreros  inmigrantes  del  continente  europeo.  El  partido  del  trabajo 
ha  elegido,  por  primera  vez,  en  las  últimas  elecciones,  un  diputado, 
Mr.  George,  hijo  del  ilustre  Henry  George. 

El  partido  agrario,  llamado  también  populista,  se  propone  como 
fin  la  defensa  de  los  intereses  agrícolas,  procurando  la  disminución 
de  los  impuestos  que  gravan  la  agricultura,  el  fomento  de  institucio- 
nes agrícolas,  la  subvención  á  los  Bancos  agrarios  y  la  celebración 
de  tratados  de  comercio  favorables  á  la  agricultura. 

El  partido  independiente  (independence  party)  trata  de  que  los 
puestos  públicos  sean  desempeñados  por  personas  aptas,  indepen- 
dientes^  nombradas  en  atención  á  su  competencia  y  no  á  sus  ideas 
políticas.  Para  darse  cuenta  de  la  necesidad  á  que  responde  este 
grupo  es  preciso  recordar  que  en  los  Estados  Unidos  la  mayor 
parte  de  los  funcionarios  públicos  son  electivos  y  temporales,  siendo 
ello  causa  de  que  con  el  cambio  de  un  partido  varíe  completamente 
todo  el  personal,  no  sólo  de  los  órganos  legislativos,  sino  también 
de  los  administrativos  y  judiciales. 

El  aforismo  clásico  «al  vencedor  los  despojos»  impera  en  toda 
su  extensión  en  la  política  norteamericana.  Este  partido  se  formó 
con  un  grupo  de  disidentes  (bolters)  del  partido  republicano,  á  quie- 
nes se  llamó  también  irónicamente  con  el  nombre  de  mugwumpSy 
palabra  india  que  significa  anciano  sabio. 

Y,  por  último,  aun  cuando  no  toma  parte  en  las  elecciones  presi- 
denciales, es  digno  de  ser  mencionado  el  partido  feminista,  que  ha 
conquistado  ya  el  sufragio  político  femenino  para  todo  género  de 
cargos  en  los  Estados  de  Wyoming,  Idaho,  Utah  y  Colorado. 

El  movimiento  feminista  que  ejerció  una  influencia  tan  grande 
en  la  abolición  de  la  esclavitud  trabaja  también  ahora  con  gran  efi- 
cacia en  las  campañas  prohibicionistas  y  en  todas  las  que  tienden  á 
la  elevación  moral  del  pueblo. 

Estas  son  las  líneas  generales  de  las  aspiraciones  de  los  partidos 
cuya  organización  y  funcionamiento,  es  decir,  cuya  máquina, 
usando  términ  )S  del  tecnicismo  político  americano,  estudiaremos  en 
algún  otro  artículo. 


ALT  WHITMAN,  por  C.  MONTOLIU. 


Homenaje  espléndido,  bien  que  tardío',  de  la  lengua  francesa  á 
la  memoria  de  un  poeta  extraordinario,  la  Sociedad  del  Mercurio 
de  Francia  acaba  de  publicar  una  excelente  traducción  completa  de 
sus  poemas,  debida  á  la  autorizada  pluma  de  León  Bazalgette  (i). 
Para  los  que  de  tiempo  conocíamos  á  Whitman  y  nos  esforzába- 
mos en  dar  á  conocer  su  genial  figura,  combatiendo  los  grandes  obs- 
táculos que  á  ello  se  oponen,  la  aparición  de  dicha  obra  reviste  todos 
los  caracteres  de  un  verdadero  acontecimiento.  Natural  es,  por  tan- 
to, que  aprovechemos  tan  importante  coyuntura  para  arriesgar  un 
paso  decisivo  en  la  divulgación  de  este  gran  representativo,  pues,  sin 
necesidad  de  hacer  acto  de  fe  ciega  en  los  cenáculos  parisienses,  no 


(i)  Walt  Whitman,  Feuilles  d' Herbé.  Traduction  intégrale  d'aprés 
rédition  définitive  par  Léon  Bazalgette,  2  vols.  París,  Mercure  de  France, 
1909. 

Con  anterioridad  se  habían  publicado,  en  forma  de  libro,  las  siguientes 
traducciones: 

Walt  Whitman,  Foglie  di  Erba.  Traducción  italiana  de  Luigi  Gambe- 
rale.  Remo  Sandrou,  Milano,  Palermo,  Napoli,  1887. 

Knoriz  y  Rolleston,  Grasshalme.  Selección  alemana.  Zurich,  1889. 

Karl  Federn,  ídem  id.  Minden,  1904. 

Scholerman,  ídem  id.  Leipzig,  1904. 

Johannes  Schiaf,  ídem  id.  Reclams  Universal  Bibliothek. 

EtiWnger  y  Nove  lien.  M'ináen,  901. 

Esta  corta  serie  viene  á  aumentarse  actualmente  con  mi  reciente  traduc- 
ción catalana  (Walt  Whitman,  Fulles  d'Herba.  Selecció  y  traducció  per 
C.  Montoliu,  L'Aveng.  Barcelona,  1910),  á  la  cual,  como  introducción,  de- 
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hay  duda  que  en  este  caso,  como  en  tantos  otros,  los  que  han  em- 
prendido dicha  obra  no  han  hecho  más  que  consagrar  una  aspira- 
ción tiempo  ha  poderosamente  expresada  por  el  común  sentir  de  la 
intelectualidad  mundial,  justificando  con  ello  una  vez  más  el  impe- 
rial prestigio  que  las  letras  francesas  siguen  poseyendo  en  la  socie- 
dad de  los  pueblos  cultos. 

Recapitulemos  las  circunstancias.  Generalmente  desconocido, 
salvo  entre  un  pequeño  núcleo  de  fervientes  devotos,  murió  en  los 
Estados  Unidos  hace  diez  y  siete  años  un  anciano  que,  segundo  Co- 
lón en  el  campo  de  la  poesía,  no  más  afortunado  que  su  inmortal 
predecesor,  pretendía  haber  descubierto  un  nuevo  continente  poé- 
tico justamente  correspondiente  al  nuevo  continente  geográfico,  y 
lógico  corolario  á  la  revolución  universal  que  en  los  viejos  hábitos 
del  viejo  mundo  este  descubrimiento  había  producido'.  En  vano  el 
nuevo  bardo  había  hecho  resonar  sus  rudos-  oantois,  día  tras  día,  im- 
perturbable, ante  sus  atareados  paisanos.  Todo  lo  que  logró  con  sus 
estridentes  notas  fué  acarrearse  el  odio  de  las  cotteries  puritanas  y 
literarias,  allí  como  aquí,  siempre  al  acecho  de  la  más  ligera  trans- 
gresión contra  los  sagrados  códigos  de  la  rutina  moral  y  estética. 
Muerto  el  poeta,  la  situación  en  su  país  no  parecía  cambiar,  pues,  per 
extraño  que  ello  parezca,  esquivando  el  heroico  sendero  marcado  por 
sus  excelsos  definidores,  el  pensamiento  americano  no  ha  cesado  de 
imitar  los  viejos  moldes  europeos  y  su  literatura  ha  venido  siendo 
cada  día,  más  bien  que  un  arte  noble  y  puro,  una  especie  de  sport  ó 
un  artículo  de  lujo — tanto  que,  salvo  el  culto  más  bien  formalista  de 
Emerson,  pocos  son  hoy  día  los  norte-americanos  que  se  acuerden  de 
que  hubo  un  tiempo  en  que  un  grupo  de  profetas,  entre  los  que  des- 


dico  este  estudio.  En  cuanto  á  las  obras  originales  de  Walt  Whitman,  he 
aquí  su  lista  compuesta  de  su  único  editor  autorizado,  la  casa  Small,  May- 
nard  &  Co.,  Boston: 

Leaves  of  Grass  («Hojas  de  Hierba»,  incluyendo  toda  la  obra  poética  de 
Whitman).— ün  vol. 

Complete  Proze  Works  (Obras  en  prosa  completas,  ó  sea  el  resto  de  sus 
publicaciones  literarias).— Un  vol. 

Calamus  (Cartas  á  su  amigo  Peter  Doyie). — Un  vol. 

Tho  Wound  Dresser  (Cartas  de  hospital  durante  la  Guerra  de  Sece- 
sión).—Un  vol. 

Los  dos  primeros  volúmenes  contienen  las  obras  de  Whitman,  tal  como 
quedaron  fijadas  en  la  edición  de  1892,  revisada  por  el  autor  en  su  lecho  de 
muerte,  con  la  excepción  de  un  corto  número  de  adiciones  postumas.  Los 
do?  volúmenes  de  cartas  fueron  editados  por  el  Dr.  R.  Bucke. 
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cuellan  Whitman  y  Thoreau,  con  el  mismo  Em-erson  al  frente,  trata-  - 
ron  de  "cortar  las  amarras"  intelectuales  que  les  unían  con  el  viejo 
continente.  Por  lo  que  á  nuestro  poeta  especialmente  se  refiere,  aún- 
hoy  día  entre  gente  culta  causa  allí  como  un  sagrado  terror  su  nom- 
bre, y  sin  atreverse  á  condenarlo,  procuran  pasarlo  por  alta,  para 
extasiarse  frivolamente  ante  las  más  plácidias  y  convencionales  notas- 
de  la  meliflua  lira  de  Longfellow. 

Nadie  es  profeta  en  su  tierra;  mas  por  fortuna  el  mundo  es- 
grande  y  Jos  vibrantes  acentos  deí  cantor  revdlucionario  que  su  país 
desoyera,  ihallaron  fuerte  resonancia  al  otro  lado  del  Atlántico,  pri- 
meramente en  Inglaterra  y  luego  en  Alemania,  en  Francia  y,  sabré 
todo,  en  Italia.  Así,  en  una  época  al  parecer  condenada  á  eterna 
prosa,  oídos  atentos  habían  percibido  al  fin  la  ruda  voz  evocadora 
de  nuevos  ciólos  poéticos.  Pero  eran  tan  extraños  sus  acentos,  cho- 
caban tan  violentamente  con  todos  los  cánones  de  nuestra  secular 
tradición  estética  y  de  nuestros  prejuicios  éticos,  que  sólo  algún  que 
otro  spécimen  de  timoratas  selecciones  había  osado  aparecer,  tradu- 
cido en  diferentes  lenguas.  Unicamente,  por  una  singular  ironía,  ha- 
bía sido  en  Italia,  esa  alma-matter  del  latinismo  nuestro,  donde  se 
había  traducido  por  completo  (i)  este  verbo  genuino  del  anglo-sajo- 
nismo  moderno  y  en  donde,  gracias  al  esfuerzo  de  los  Jannaccone  (2) 
y  Papini  (3),  la  genial  figura  de  nuestro  vate  había  alcanzado  un 
digno  reoonocimiento.  Homenaje  incompleto,  sin  embargo,  hasta 
que,  con  la  aparición  de  la  obra  antes  citada,  acaba  de  obtener  su 
debida  confirmación. 

Añádase  que  la  traducción — dadas  sus  enormes  dificultades,  de  - 
que sólo  el'  que  la  ha  initentado  puede  tener  idea,  y  salvas  deficien- 
cias secundarias — puede  tenerse  por  excelente,  aunque  nunca  como 
definitiva,  no  habiéndose  regateado  sacrificios  á  dicho  objeto,  inclu- 
so la  colaboración  de  literatos  americanos  y  amigos  personales  del 


(1)  Traducción  de  L.  Gamberale,  antes  citada. 

(2)  Evolucione  delle  forme  ritmiche  del  Whitman.  Rome  e  Frassati. 
Torino,  1898. 

(3)  Walt  Whitman.  Nuova  Antologia,  16  Junio,  1908. 

Entre  los  trabajos  aparecidos  en  Francia  hay  que  rendir  homenaje  al 
magnífico  ensayo  de  Gabriel  Sarracín,  publicado  por  vez  primera  en  1888  y 
ahora  incorporado  en  su  notable  obra  La  Renaisance  de  la  Poesie  Anglaise, 
París,  Perrín,  1899. 

En  España  es  mi  particular  amigo  D.  J.  Pérez  Jorba,  á  quien  con  gusto 
aplaudo  como  autor  de  un  primer  notable  trabajo  aparecido  hace  algunos 
años  en  la  revista  Catalonia  de  Barcelona. 
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poeta;  añádase  que  el  ipropio  traductor  ya  había  convenientemente 
hecho  preceder  su  trabajo  de  un  voluminoso  estudio  biográfico  (i). 
que  con  alto  sentido  crítico  viene  cumplidamente  á  resumir  la  ya. 
abundante  literatura  sobre  el  particular ;  añádese  que  estos  dos  vo- 
lúmenes abren  á  su  vez  la  puerta  á  una  doble  serie  que  se  anuncia, 
destinada  á  la  traducción  de  las  obras  completas  y  al  estudio  de  los 
diversos  aspectos  de  la  fisonomía  whitmaniana;  téngase  todo  esto 
en  cuenta  y  dígase  si  no  'hay  motivos  para  considerar,  como  ya  he 
dicho,  la  obra  en  conjunto  como  un  verdadero  monumento,  no  sólo  • 
de  las  letras  francesas,  sino  del  pensamiento  m'undial  á  la  memoria 
del  gran  vate  americano.  Una  nueva  figura  entra  con  ello  en  nues- 
tro Parnaso,  un  nuevo  astro  de  primera  magnitud  aparece  en  nues- 
tro horizonte  poético,  y  deber  es  de  todos  los  que  ocupan  un  lugar, . 
por  modesto  que  sea,  en  nuestro  observatorio  ideológico,  el  señalar 
su  presencia,  estudiar  su  naturaleza  y  carácter,  y  dar  á  conocer  al 
público  su  importancia  y  significación,  así  como  la  influencia  que 
está  llamado  á  ejercer  en  la  cosmogonía  humana. 

Este  es,  pues,  el  objeto  de  las  presentes  líneas,  y  para  mayor 
claridad,  por  más  que  realmente  inseparables,  examinaremos  apar- 
te en  nuestro  estudio,  la  persona  y  la  obra  de  Walt  Whitman. 


(i)  Léon  Bazalgette,  Walt  Whitman,  L'Homme  et  son  (Euvre,  Mercure 
de  France.  París^  i9->8. 
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LA  PERSONA 

Por  muy  rutinario  que  ello  parezca,  es  el  presente,  si  alguno 
existe,  caso  á  más  no  poder  justificado  de  'empezar  por  un  resumen 
biográfico. 

Este  es,  en  eífecto,  el  poeta  de  la  personalidad;  tal  es  su  nota 
característica  y  difícilmente  podría  hallarse  una  palabra  que  más 
concisamente  resuma  sus  rasgos  distintivos.  Bien  es  verdad  que  no 
se  trata  aquí  de  una  personalidad  desprendida  del  medio  ambiente, 
de  uno  de  tantos  narcisismos  líricos  como  la  historia  de  nuestro  ro- 
manticismo literario  á  cada  paso  nos  presenta,  sino  todo  lo  contrario, 
de  una  personalidad  representativa,  universal,  *'Walt  Whitman,  un 
Cosmos",  como  él  mismo  se  llama  en  el  Canto  del  propio  Yo,  el  nú- 
cleo central  y  genuinamente  representativo  de  su  obra  entera,  así 
como  ésta  pretende  serlo  de  la  humanidad  contemporánea.  Situado 
así  el  poeta  en  el  centro  del'  Universo,  en  su  propia  imagen  s^e  ob- 
serva fielmente  proyectada  toda  la  creación,  y  en  esta  íntima  comu- 
nión del  individuo  con  el  mundo  exterior  halla  d  lector  la  más  ab- 
soluta redención  de  su  furioso  individualismo. 

A  uno  mismo  yo  canto,  una  sola  y  distinta  persona, 

Y  sin  embargo  emito  la  palabra  Democrático',  la  palabra  En-Masse, 

Así  debuta  el  poeta  en  su  libro  y  es  este,  realmente,  el  motivo 
invariable  que  constituye  el  f  ondo  común  de  todos  sus  cantos. 

Representativo  hemos  dicho,  y  esto  en  la  forma  más  completa 
que  el  mundo  hasta  el  presente  haya  visto,  pues,  no  sólo  se  nos  pre- 
senta como  una  voz  articulada  de  la  humanidad,  según  la  definición 
Carlyliana  del  verdadero  poeta,  sino  que  esto  lo  consigue  por  el  más 
riguroso  proceso  integral,  ofreciéndose  en  holocausto  como  la  más 
pura  encamación  de  su  raza,  lo  que  le  confiere  el  alto  título,  hasta 
su  advenimiento  vacante,  de  poeta  nacional  de  los  Estados  Unidos 
Personalidad,  nacionalidad,  universalidad,  he  aquí  las  tres  etapas 
(sucesivas  sólo  in  menté)  de  esa  ascensión  prodigiosa  en  los  cielos 
de  la  poesía;  he  aquí  las  tres  modaHdades  intelectuales  que  estaba 
á  ese  genio  singular  reservado  concertar  y  fundir  en  su  libro  enig- 
mático— fusión  realizada  en  modo  tan  absoluto  que  el  libro  y  la  per- 
sona, el  país  y  el  Universo  forman  un  todo  compacto  imposible  de 
dividir.  Tal  es  el  misterio  inicial  de  su  verbo  que  no  se  cansa  el  poe- 
ta de  advertir  en  las  más  vibrantes  palabras : 
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"Camarada,  esto  no  es  un  libro — quien  esto  toca,  toca  á  un  hom- 
bre... Soy  yo  el  que  tú  coges  y  el  que  te  coge — Yo  salto  de  estas 
páginas  hacia  tus  brazois...  Querido  amigo,  cualquiera  que  seas, 
toma  este  beso  \  " 

Y  en  prosa,  no  menos  emocionante,  el  mismo  poeta  en  el  ocaso 
de  su  vida  trata  de  fijar  su  propósito  con  estas  palabras  que  sinteti- 
zan, á  mi  entender,  toda  la  substancia  de  su  misión  en  el  mundo  de 
las  letras. 

''Era  un  sentimiento  ó  ambición  de  articular  y  expresar  fielmen- 
te, en  forma  literaria  ó  poética  y  sin  componendas,  mi  propia  perso- 
nalidad física,  emocional,  moral,  intelectual  y  estética,  en  medio  de 
y  de  acuerdo  con  el  espíritu  y  hechos  momentáneos  de  estos  días 
actuales  y  de  la  América  corriente.  Tal  vez  sea  esto  él  resumen  ó  la 
indicación  de  todo  lo  que  he  querido  hacer :  Dado  el  siglo  xix,  con 
Jos  Estados  Unidos  y  lo  que  ellos  nos  ofrecen  como  campo  y  pun- 
tos de  vista,  "Hojas  de  Hierba"  es,  ó  quiere  ser,  simplemente  de 
ello  una  memoria  fiel  é  indubitablemente  auténtica.  En  medio  de 
todo  presenta  <la  identidad,  ardores,  observaciones,  creencias  y  pen- 
samientos de  un  hombre,  el  autor,  apenas  coloreados  con  ningún  de- 
terminado color  de  otras  creencias  ú  otras  identidades". 

Imposible  en  tales  condiciones  conocer  el  poeta  sin  estudiar  al 
hombre  previamente.  Si  queremos  conocer  á  Whitman,  en  el  tejida 
orgánico  de  su  compleja  personallidad  hemos  de  buscar  la  explica- 
ción de  su  obra  y  allí  seguramente  la  hallaremos.  Por  fortuna,  cons- 
ciente de  esta  peculiaridad,  el  propio  poeta  se  ha  encargado  de  faci- 
litamos la  tarea  publicando  en  su  vejez,  con  el  título  de  Specimen 
Days,  una  colección  de  notas  autobiográficas  sumamente  preciosas 
en  este  respecto.  De  ellas  principalmente,  junto  con  sus  diferentes 
biografías  (i),  entresacamos  ¡los  siguimtes  datos : 

*  *  * 


(i)  Entre  éstas,  la  de  su  amigo  y  albacea  literario,  el  Dr.  Richard  Mau- 
rice  Bucke,  mereció  especialmeíite  su  recomendación  como  relato  verídico 
de  su  vida. 

Además  de  ésta  y  de  la  antes  mencionada  obra  de  Bazalgette,  pueden 
también  consultarse  con  provecho  las  siguientes:  In  Re  Walt  Whitman,  edi- 
tado por  sus  albaceas  literarios,  como  suplemento  al  mencionado  volumen 
del  Dr.  Bucke»  H.  Bryan  Binns.— Lí/e  of  Walt  Whitman,  John  Borroughs 
—  Walt  Whitman:  as  Poet  and  Person.  Idem  id.— Notas,  O.  L.  TTiggs.—Se^- 
lectionsfrom  Walt  W/zííman  (introducción),  T.  Donalson.—Wa/í  Whittnan 
//le  Man,  H.  Traubel.—W//  Walt  Whitman  in  Camden.  Idem.  Camden's. 
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Nadó  Walt  Whitman  en  31  de  Mayo  de  1819,  en  la  Alquería  de 
We&t-Hills  en  la  '*Long-Island",  junto  á  New- York,  d  segundo 
de  una  familia  de  nueve  hijos,  descendiente  de  una  raza  que  Bucke 
califica  de  hom'bres  "  sólidos,  altos,  robustos  y  de  larga  vida, 
moderados  de  habla,  amables,  amigos  de  su  país  y  de  Jos  caballos  y 
del  ganado,  tardos  en  sus  pasiones,  pero  temibles  una  vez  exalta- 
dos". Su  padre,  Walter  Whitman  (el  nombre  del  poeta  fué  origi- 
nariamente también  Walter),  era  un  perfecto  dechado  del  primiti- 
vo tronco  anglo-sajón,  contándose  sus  ascendientes  entre  los  prime-, 
ros  emigrantes  de  Inglaterra.  Hombre  fornido,  tranquilo  y  serio, 
amigo  de  los  niños  y  de  los  animales  y  un  buen  ciudadano,  carpin- 
tero de  oficio  y  un  excelente  y  honrado  artífice  según  fama.  Por  par- 
te de  madre,  Walt  descendía  de  la  familia  Van  Velsors,  unos  co- 
lonos de  origen  holandés,  de  largo  tiempo  establecidos  en  Long-Is- 
land,  sobre  cuya  descendencia  hace  el  poeta,  y  con  razón,  hincapié, 
pues  tanto  en  su  aspecto  físico  como  en  el  mental  es  evidente  la 
grande  influencia  que  en  su  personalidad  ejerció  su  ascendencia  ho- 
landesa. De  su  madre,  según  su  biógrafo,  derivó  príncipalmente  su 
extremada  naturaleza  afectiva,  su  espiritualidad  y  su  humana  sim- 
patía, y  no  era  sin  motivo,  que  el  poeta  profesó  toda  su  vida  una 
verdadera  veneración  por  aquella  brava  mujer,  hija  de  padre  holan- 
dés y  de  madre  celta,  cuáquera  de  religión,  excelente  jineta  y  pin- 
toresca narradora,  aunque  de  escasa  cultura. 

Elemento  de  extraordinario  influjo  en  toda  su  vida  esta  famo- 
sa secta  de  los  Cuáqueros  ó  de  los  Amigos  que,  desde  hacía  tiem- 


Compliment  to  Walt  Whitman,  H.  Hall  Platt.—  Walt  Whitman,  Bliss  Pe- 
Tiy.—  Walt  Whitman,  J.  Johnston— A  Visit  to  Walt  Whitman,  W.  S. 
Kenneáv .—Reminiscences  of  Walt  Whitman,  E.  Carpenter.  Days  with 
Walt  Whitman. 

Entre  los  opúsculos  y  artículos  de  revistas  merecen  citarse  por  su  interés 
biográfico  los  siguientes:  Trowbridge  Reminiscences  of  Walt  Whitman 
(The  Atlantic  Monthly,  Feb.  1902,  ahora  reimpreso  en  su  libro  My  Own 
Story),  Ch.  Skimmer.  Walt  Whitman  as  an  Editor  (The  Atlantic  Monthly, 
Nov.,  1908),  O'Connor.-  T/ie  Carjt7e/2/er  (Putnam's  Magazine,  Enero,  1868), 
Idem.— TAe  Good  Gray  Poet  (reimpreso  en  la  biografía  de  Bucke),  Moneare 
Conway.— Wj/í  Whitman  {Fortni ghtly Review,\b  Ocl.  ¡866),  Ellen  M.Cal- 
der.— Personal  Recolections  of  Walt  Whitman  (Atlantic  Monthly,  Junio, 
1907),  Johannes  Sehiaf.— Wa/í  Whit>nan  Homoseueller?  Th.  Benzon.— t/n 
Poete  Americain  (R.  des  Deux  Mondes,  i.°  Junio  1872),  Ana  Gilchrist.  A 
Woman's  Estímate  of  Walt  Whitman  (Reimpreso  en  In  Re  Walt  W/i//- 
man),  etc.,  etc. 
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po,  y  sobre  to»do  tras  las  predicaciones  de  uno  de  sus  famosos  Após- 
toles, Elias  Hick,  en  Long-Island  estaba  alli  muy  extendida  y  ha- 
bía  becho  numerosos  prosélitos,  particularmente  entre  los  ascen- 
dientes de  Walt  por  ambas  lineas,  pues  de  esta  noble  fuente  de  de- 
mocracia y  cultura  derivan,  sin  duda,  gran  parte  de  las  ideas  gene- 
rosas y  humanitarias,  asi  como  el  fondo  místico  y  la  expresión  á  ve- 
•ces  extravagante  de  su  obra. 

El  medio  en  que  vino  á  luz  el  nuevo  poeta  no  'podia  ser  más  fa- 
vorable a!  desarrollo  de  su  estro  singular.  Contigua  por  su  extremi- 
dad occidental  á  la  bahía  de  Nueva  York  y  extendiéndose  por  la 
opuesta  mar  adentro,  la  "Isla  Larga",  Long-Island,  por  tal  motivo 
así  llamada,  aparece  como  un  inmenso  cetáceo  de  doscientos  kiló- 
metros de  largo  por  cuatro  ó  cinco  leguas  de  antíhó.  Amplias  pers- 
pectivas de  campo  y  bosque,  playas  desdadas  y  el  incesante  vaivén 
de  las  glaucas  olas  atlánticas  por  fondo,  ¿qué  más  podía  la  natura- 
leza ofrecer  para  la  buena  formación  de  un  alma  amiga?  Mientras 
la  proximidad  de  la  gran  Metrópoli,  que  extendiendo  sus  enormes 
tentáculos  desde  Brooklin  va  lentamente  absorbiendo  la  Isla  vecina, 
á  la  vez  que  temperaba  los  dfectos  de  una  soledad  excesiva,  ofrecía- 
le todas  las  oportunidades  de  la  más  intensa  vida  cosmopolita.  Dó- 
cil á  la  doble  influencia  de  este  ambiente,  no  nos  extrañe,  pues,  ver 
en  el  alma  del  poeta  este  doble  temperamento  que  acaba  de  com- 
pletar su  plástica  redondez,  al  permitirle  vibrar  con  la  misma  faci- 
lidad ante  los  más  simples  espectáculos  naturales  que  ante  las  más 
variadas  peripecias  de  la  vida  social,  hasta  el  punto  de  hacer  difícil 
determinar  qué  modalidad  en  él  predomina,  si  la  del  poeta  bucólico 
•ó  la  dd  poeta  callejero. 

En  el  centro  de  la  Isla,  en  la  vieja  alquería  de  West-Hills,  pro- 
piedad hereditaria  de  la  familia,  abrió,  pues,  por  primera  vez  los 
ojos  á  los  portentos  de  la  vida  este  niño  que  tan  portentosamente 
debía  cantarila.  Su  padre,  á  quien  los  rendimientos  de  su  mermada 
hacienda  no  bastaban  para  sostener  los  gastos  de  la  creciente  prole, 
dedicábase  á  la  carpintería,  construyendo  casas  de  madera,  como  era 
de  uso  en  los  barrios  nacientes  de  lo  que  luego  había  de  ser  el  po- 
puloso suburbio  new-yorkino ;  en  cuyo  oficio,  con  toda  su  actividad, 
no  parece  haber  llegado  nunca  más  que  á  ganarse  la  vida. 

El  pequeño  Walt  (que  así  le  llamaban  familiarmente)  parece 
mientras  tanto  haberse  aprovechado  del  relativo  abandono  de  su 
crianza,  según  la  inclinación  innata  de  los  niños,  vagabundeando  á 
sus  anchas  por  los  alrededores  de  la  residencia  familiar,  que  desde 
la  edad  de  cuatro  años  había  sido  trasladada  al  referido  suburbio, 
y  esos  merodeos  infantiles  por  las  calles  de  Brooklin  ó  por  los  mon- 
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tes  y  playas  de  la  Isla,  imprimen  tan  honda  huella  en  su  carácter, 
que  desde  entonces,  en  medio  de  todos  los  variados  incidentes  y  de 
las  múltiples  ocupaciones  de  su  vida  entera,  sin  exageración  puede 
decirse  que  aquella  alma  contemplativa  no  cesó  un  solo  momento 
de  vagabundear,  absorbiendo  (tal  es  su  expresión  favorita)  á  grandes 
tragos  todo  cuanto  á  su  vista  se  presentaba.  Tanto  es  así  que,  ai 
j?ehacer  su  vida  de  niño  en  sus  m^emorias,  apenas  tiene  palabras  más 
que  para  ponderar  los  inefables  placeres  de  sus  merodeos  infantiles. 

No  hay  que  extrañar,  con  esto,  que,  no  sólo  dos  años  de  su  in- 
fancia, sino  también  los  de  su  adolescencia  y  juventud,  aparezcan, 
para  el  critico  como  cubiertos  por  una  densa  niebla  que  en  vano  se 
esfuerzan  algunos  en  disipar.  Seis  años  de  asistencia  á  la  escuela 
pública ;  he  aquí  la  única  instrucción  regular  que  parece  haber  re- 
cibido su  inteligencia  (por  lo  restante  la  más  rigurosamente  auto- 
didacta que  imaginarse  pueda),  como  así  convenía  á  la  formación 
de  tan  singular  temperamento.  Salido  de  la  escuela,  impullsado  por 
las  necesidades  de  la  subsistencia,  vésele  continuamente  pasar  por 
los  más  variados  oficios  y  ocupaciones,  sin  e!  más  pequeño  asomo 
de  fijeza  ni  de  orientación  y  sin  que  ninguno  de  ellos  hubiera  lo- 
grado en  lo  más  mínimo  encarrilar  su  actividad  irremediablemente 
vagabunda.  , 

De  dependiente  en  eil  despacho  de  un  abogado  ó  de  un  médico, 
pronto  pasa  á  la  imprenta  de  una  hoja  semanal  como  aprendiz  tipó- 
grafo, oficio  que  parece  haber  merecido  su  predilección  precisa- 
mente por  las  oportunidades  que  ofrece  al  merodea  je  y  en  -el  cual,, 
además  su  insaciable  curiosidad  intelectual  debía  hallar  amplio  pas- 
tx>  y  no  poca  ilustración.  Maestro  de  escuela  poco  después,  direc- 
tor de  un  periódico  que  ól  mismo  imprimía  y  repartía  en  delicio- 
sas excursiones  ecuestres  por  toda  la  isla ;  luego  dedicado  á  tra- 
bajos Hterarios,  colaborando  en  diferentes  revistas  y  periódicos  dd 
país;  autor  de  una  novela  moralista  sensacional;  director  de  nue- 
vos periódicos ;  nuevamente  tipógraf  o,  y,  últimamente,  carpintero 
y  constructor  de  casas  como  su  padre;  he  aquí  las  principales  ta- 
reas en  que  exteriormente  parece  haberse  ocupado  durante  su  ju- 
ventud. En  todo  caso,  por  extraño  que  esto  nos  parezca  ahora,  no 
hay  duda  que  la  plétora  de  vida  económica  de  su  país  había  de  favo- 
recer el  desarrollo  de  este  tipo  social  en  su  tiempo,  siguiendo  la  pau- 
ta tan  daramente  trazada  en  las  siguientes  líneas  de  quien  más  tarde 
haibía  de  ser  su  amigo  y  maestro:  "Un  robusto  mozo  del  New- 
Hamphire  ó  del  Vermont,  que  prueba  por  tumo  todos  los  oficios, 
que  hace  de  carretero,  de  labrador,  de  comerciante,  planta  una  es- 
cuela, predica,  edita  un  periódico,  va  al  Congreso,  compra  un  lote 
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de  tierra,  así  sucesivamente  de  año  en  año,  y  cae  siempre  de  patas 
como  un  gato,  vale  bien  por  un  centenar  d-e  estos  muñecos  de  ciu- 
dad. El  va  de  cabeza  con  sus  días,  y  no  se  da  vergüenza  de  no  es- 
tudiar una  carrera,  pues  él  no  pospone  su  vida  sino  que  vive  ac- 
tualmente" (i). 

*  *  * 

Esto  ts  «n  substancia  todo  cuanto  la  historia  nos  dice  en  lo  que 
se  refiere  á  lo  que  podríamos  llamar  el  primer  desarrollo  externo 
del  poeta.  Poca  cosa,  en  verdad,  mas  no  es  extraño:  Walt,  mien- 
tras tanto,  "vivía  actualmente" ;  "vivir,  esto  basta",  había  de  ex- 
clamar más  adelante,  como  condensando  en  una  palabra  la  opti^ 
mista  experiencia  de  toda  su  vida.  Y  es  que  en  medio  de  sus  vul- 
gares ocupaciones  y  frivolas  metamorfosis  su  alma  se  formaba, 
nutriéndose  vorazmente  con  los  más  variados  alimentos  de  su  erra- 
bunda contemplación.  Su  crecimiento  era  interno;  Walt  vivió  así, 
en  estado  de  crisálida,  treinta  y  ci-nco  años,  y  hasta  el  momento  ea 
que  la  primera  edición  de  su  libro  cayó  como  un  rayo  sobre  sus 
conciudadanos  atónitos,  Whitman  fué  un  simple  desconocido,  una 
unidad  perdida  en  la  masa  enorme  de  la  bulliciosa  metrópoli.  Lar- 
ga gestación,  pero  fructuosa.  Fecunda  en  verdad  esta  juventud 
aparentemente  estéril.  Aprovechando  los  abundantes  ocios  que  le 
ofrecía  su  vida  errática,  Walt  observa,  lee,  estudia  y,  sobre  todo, 
abre  su  corazón  á  toda  la  inmensa  gama  de  sensaciones  de  que  su 
robusto  temple  era  capaz.  Todo  lo  "absorbe",  nada  de  lo  que  á  sus 
ísentidos,  ávidos  de  sensación,  se  ofrece  es  rechazado  en  la  puerta, 
siempre  abierta,  de  su  grande  alma.  Con  todo  su  soberano  desprecio 
por  la  erudición  y  su  esfuerzo  por  disimularlo  en  su  obra,  sus  lec- 
turas constituyen  una  masa  enorme,  abarcando,  no  sólo  toda  la  li- 
teratura moderna  y  los  monumentos  literarios  de  la  antigüedad, 
sino  también  gran  parte  de  la  ya  inmensa  producción  científica  de 
su  tiempo.  En  cuanto  á  la  literatura  propiamente  dicha,  su  método- 
de  lectura  al  aire  libre  es  digno  de  atención.  Si  el  imperial  del  óm- 
nibus constituía  su  poste  favorito  de  observación  de  las  multitu-^ 
des  de  Nueva  York,  la  orilla  del  mar  era  su  predilecta  sala  de  lec- 
tura. Según  él  mismo  de  sí  dice,  su  manera  predilecta  de  estudiar 
era,  después  del  desayuno,  dirigirse  temprano  en  diligencia,  y  á  ve- 
ces á  pie,  hacia  algún  lugar  solitario  de  la  Isla,  á  muchas  leguas  de- 


(i)   Emerson:  La  Confianza  de  si  mismo. 
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la  ciudad,  llevando  en  una  talega  su  frugal  almuerzo  con  una  ser- 
villeta y  un  libro,  y  allí,  en  la  soledad  de  la  Naturaleza,  estaba  todo 
el  día  paseando,  meditando,  observando,  bañándose,  leyendo,  re- 
citando á  veces  en  alta  voz  Homero,  Shakespeare,  etc.  (i).  "Más 
tard'C — añade^ — á  intervalos  durante  los  veranos  y  otoños,  solía  salir 
a!  campo  ó  á  las  playas  de  Long-Island,  á  veces  de  un  tirón  por 
una  semana,  y  allí,  bajo  las  influencias  del  aire  libre,  estudié  com- 
pletamente el  Viejo  y  el  Nuevo  Testamento,  y  absorbí  (probable- 
mente con  mayor  ventaja  para  mí,  que  en  cualquier  Biblioteca  ó 
lugar  cerrado — es  cosa  tan  importante  el  lugar  en  que  uno  lee) 
Shakespeare,  Ossian,  las  mejores  traducciones  de  Hom-ero,  Esquilo, 
Sófocles,  los  viejos,  Nihelunguen  germánicos,  los  antiguos  poemas 
indos  y  una  ó  dos  obras  maestras,  las  de  Dante  entre  ellas.  Así  su- 
cedió que  leí  las  últimas  en  un  viejo  bosque.  La  I liada  la  leí  por  pri- 
mera vez  á  fondo  en  un  hueco  abrigado  de  rocas  y  arena  con  eJ 
mar  á  cada  lado.  Maravillábame  más  tarde  de  cómo  no  me  había 
anonadado  el  influjo  de  estos  poderosos  maestros.  Probablemente 
porque  los  leí,  como  he  dicho,  en  la  plena  presencia  de  la  Naturale- 
"za,  bajo  del  sol,  ante  el  paisaje  y  las  vistas  extendiéndose  á  lo  le- 
jos ó  ante  la  vasta  agitación  del  Océano  (2)." 

Confesión  importante  para  el  que  trata  de  ahondar  en  los  mis- 
terios de  su  sorprendente  originalidad.  ¿Romanticismo?- — dirá  al- 
guien torciendo  la  habituail  sonrisa.  Sea ;  pero,  en  todo  caso,  impo- 
sible negar  que  se  trata  del  bueno,  del  sano,  pues  la  salud  en  VVhit- 
man  es  algo  de  fundamental — constitucional,  diría,  empl-eando  su 
propio  lenguaje — en  su  naturaleza,  que  irradia  de  su  cuerpo  per- 
fecto transfundiéndose  en  toda  su  obra.  ¡  Cuán  diferente  en  parti- 
cular del  romanticismo  europeo  contemporáneo  de  mediados  del 
siglo  anterior!  ¡  Prodigioso  y  providencial  que  un  mismo  movimien- 
to que  produjo  en  Europa  el  mórbido  sentimentalismo  á  lo  Muset, 
Hcine,  Espronceda,  haya  podido  engendrar  en  la  pujante  raza  ame- 
ricana gloriosos  tipos  de  tan  sana  entereza  como  Emerson  y  Whit- 
man,  en  los  que  la  exaltación  individual  adquiere  rasgos  raciales! 
Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  grandeza  de  Whitman  no 
€stá  en  lo  muchp  que  aprendió,  ideó  ó  concibió,  por  mucho  que  esto 
sea;  pues,  por  extraño  y  paradójico  que  parezca,  nos  hallamos  aquí, 
por  primera  vez  desde  los  tiempos  védicos,  bíblicos,  homéricos,  y 


(i)  Fragmento  de  la  biografía  de  Bucke,  según  confesión  del  poeta,  es- 
crito por  él  l^i^mo. 

(a)    Wiihman,  A,  Backward  Glance  o'er  TravcVd  RoaJs. 
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aún  más  radicalmente  que  en  éstos,  ante  un  tipo  de  poeta  todo 
io  contrario  de  un  intelectual.  Todo  lo  que  aprendía  en  los  li- 
bros era  puramente  accesorio  y  complementario,  para  este  gran  vi- 
dente que  fué  toda  su  vida,  de  lo  que  sus  ojos  siempre  abiertos 
aprendían  directamente  del  mundo  y  los  hombres.  Aparte  de  las  na- 
turales soledades,  otro  de  sus  medios  de  estudio  eran  las  multitu- 
des. A  pie  por  las  calles  de  New-York  ó  en  lo  alto  del  imperial  de 
L'n  ómnibus  de  Broadway  ó  en  la  toldilla  de  los  atestados  botes  que 
hacían  la  travesía  del  East  River  entre  Brooklin  y  la  capital,  gustaba 
pasar  largas  horas  en  muda  contemplación  de  aquellas  palpitantes 
y  estruendosas  oleadas  humanas.  Hijo  del  pueblo,  de  aquella  pode- 
rosa clase  media,  nervio  central  de  la  joven  nación  norte-americana, 
allí  sumido  en  honda  contemplción,  debía  absorber  nuestro  héroe  la 
genial  inspiración  que  había  de  convertirle  en  el  genuino  poeta  de 
la  democracia  moderna,  en  d  original  cantor  del  "hombre  medio". 
Esto  es,  más  que  nada,  lo  que  nos  explica  su  extraordinaria  pasión 
por  el  teatro,  que  tan  vehementes  páginas  ocupa  en  sus  memorias, 
en  donde  fácilmente  se  echa  de  ver  que  su  interés  partíase  por  igual 
entre  la  escena  y  el  público.  El  teatro  en  New-York — importación 
europea  en  pleno  romanticismo — imagínese  el  lector  lo  que  esto 
•signiifica  y  comprenderá  la  impresión  que  en  las  palpitantes  muche- 
dumbres de  la  monstruosa  ciudad  y  en  su  exaltado  profeta  habían 
de  producir  las  populares  representaciones  de  los  dramas  y  óperas 
á  la  sazón  en  boga  por  los  grandes  maestros  de  la  escena.  Más  de 
un  secreto  inefable  de  los  modernos  misterios  del  alma  popular  de- 
bían revelar  al  absorto  poeta  las  terribles  descargas  eléctricas  que 
en  el  público  producían  los  geniales  arranques  de  los  Kean,  Mac- 
Ready,  Fanny  Kemble,  Alboni,  Badiali  y  demás  héroes  de  las  ta- 
blas á  la  moda.  Mas,  dejando  á  los  biógrafos  el  detalle  de  este  cu- 
rioso aspecto  de  su  existencia,  si  queremos  darnos  buena  cuenta  de 
la  inmensa  plenitud  de  su  vida  en  esta  su  fase  inmanifiesta  ó  "pre- 
histórica", nada  más  indicado  que  el  siguiente  fragmento  de  su  bió- 
grafo Bucke,  todo  él  rebosante  del  original  misticismo  democrático 
del  poeta,  como  que  es  también  de  los  que  fueron  escritos  por  su 
propia  mano. 

"En  primer  lugar  estudió  la  vida,  los  hombres,  las  mujeres,  los 
niños;  anduvo  con  todos  bajo  un  pie  de  igualdad,  los  amó  y  fué 
amado  por  ellos,  y  los  conoció  infinitamenae  mejor  de  lo  que  ellos 
se  conocían  á  sí  mismos.  Dedicóse  luego  al  estudio  profundo  de  las 
tiendas,  de  las  casas,  de  los  botes  que  atraviesan  el  río,  de  las  fábri- 
cas, de  las  tabernas,  de  las  reuniones,  de  las  asambleas  políticas,  de 
Has  giras  campestres,  etc.  Fué  primero  un  observador  del  sol,  del 
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aire  libre  y  de  las  calles,  y  después  de  los  rnteriores.  Conoció  los 
hospitales,  los  asilos,  las  prisiones  y  sus  habitantes.  Atravesó  libre- 
mente los  barrios  de  la  ciudad  que  habitan  los  peores  truhanes,  cono- 
ció á  todas  estas  gentes  y  muchas  de  ellas  le  conocieron ;  aprendió  á 
soportar  su  suciedad,  sus  vicios  y  su  ignorancia;  vió  lo  bueno  (á 
menudo  mucho  más  de  lo  que  cree  el  hombre  virtuoso)  y  lo  mala 
que  había  en  ellos  y  lo  que  podía  excusar  ó  justificar  sus  existen- 
cias. Dícese  que  estas  gentes,  aun  los  peores  de  entre  ellos,  sin  que,, 
con  todo,  de  ningún  modo  Walt  Whitman  los  conociese,  le  acogie- 
ron siempre  con  atención  y  le  trataron  bien.  Tan  sólo  aquellos  que 
han  conocido  personalmente  al  hombre  y  que  han  experimentado  el 
particular  magnetismo  de  su  presencia  pueden  comprender  esto.. 
Muchos  de  los  peores  de  estos  malandrines  le  cobraron  singfular 
afecto.  Conoció  al  hombre  de  la  esquina  que  vende  pistachos  y  á  la 
vieja  que  despacha  café  en  el  mercado,  y  conversaba  francamente 
con  ellos.  No  tomaba  al  hablarles  aires  de  protección;  valían  para 
él  tanto  como  los  otros,  tanto  como  él  mismo ;  sólo  temporalmente 
veíales  degradados  y  obscurecidos. 

"Por  otra  parte  también  conoció,  y  conoció  íntimamente,  á  los 
hombres  de  fortuna  y  de  educación,  tan  perfectamente  como  á  los 
más  pobres  y  á  los  más  ignorantes.  Negociantes,  abogados,  médi- 
cos, sabios  y  escritores  fueron  del  número  de  sus  amigos.  Pero  las 
personas  que  mejor  conoció  y  á  las  que  más  amó  y  que  por  su  parte 
mejor  le  conocieron  y  más  le  amaron  no  fueron  ni  los  ricos  y  con- 
vencionales, ni  los  más  bajos  y  más  pobres,  sino  los  hombres  hon- 
rados de  la  clase  media,  como  los  labriegos,  los  obreros,  los  carpin- 
teros, los  pilotos,  los  cocheros,  «los  albañiles,  los  tipógrafos,  los  ma- 
rineros, los  carreteros,  los  boyeros,  etc.  A  éstos,  con  sus  mujeres  y 
sus  hijos,  sus  viejos  padres  y  sus  viejas  madres,  les  conoció  como 
nadie,  según  creo,  los  haya  jamás  conocido,  y  entre  él  y  ellos  (par- 
ticularmente los  viejos,  los  padres  y  las  madres)  existieron  innu- 
merables ejemplos  de  la  más  cálida  afección. 

"Se  familiarizó  con  todos  los  géneros  de  ocupación,  mas  no  fué 
esto  leyendo  las  relaciones  comerciales  y  las  estadísticas,  sino  obser- 
vando á  los  trabajadores  en  su  obra  (á  menudo  eran  sus  amigos  ín- 
timos) y  pasando  las  horas  á  su  lado.  Visitó  las  fundiciones,  üos  al- 
macenes, los  laminadores,  los  mataderos,  las  lanerías  y  las  hilaturas, 
los  astilleros  y  arsenales  marítimos,  los  muelles,  los  tallere^i  de  ca- 
rruajes y  ebanistería,  asistió  á  los  pic-nics  (en  donde  se  comen  mo- 
luscos cocidos  bajo  las  piedras),  á  las  carreras,  á  las  subastas,  a 
4as  bodas,  á  las  jiras  en  bote,  á  los  baños,  á  los  bautizos  y  á  toda 
suerte  de  fiestas..." 
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H-e  aquí  un  vivo  compendio  de  la  vida  íntima  y  verdadera  edu- 
cación de  este  hombre  extraordinario.  Nada  de  extraño,  pues,  que 
con  tal  plenitud  de  actividad  interna  sus  tareas  mundanas  le  pre- 
ocuparan tan  poco;  lo  que  exptlica  la  mala  fama  de  bohemio,  de  hol- 
gazán impenitente  que  mereció  ée  la  mayoría  de  sus  patronos  y 
compañeros  de  trabajo.  Hombre  de  pocas  necesidades,  solía  traba- 
jar lo  suficiente  para  atenderlas,  pero  una  vez  esto  obtenido,  su 
irresistible  vocación  llamábale  de  nuevo  á  aquella  ''soberbia  holgan- 
za" que,  según  frase  de  Emerson,  "corona  todos  tus  viles  quehace- 
res". Allí,  en  las  soledades  de  Long-Island,  ó  en  las  tabernas  de 
New-York  (propiamente  su  taller  y  su  escuela),  había  que  verle  de- 
clamando, predicando  y  observando,  escuchando,  embriagándose  de 
emociones  y  recogiendo  cuidadosamente  la  infinita  gama  de  sus  im- 
presiones en  los  montones  de  notas  y  legajos  que  le  fueron  hallados 
cuando  muerto,  y  que  demuestran  la  larga  y  laboriosa  gestación 
de  sus  llamados  "bárbaros  ahullidos".  Porque  hay  que  observar 
que,  en  soberbio  contraste  con  el  tradicional  culto  del  dollar  y  la 
brutal  agresividad  económica  de  su  pueblo,  este  hombre  parece  ha- 
ber profesado  toda  su  vida  una  soberana  indiferencia  por  lo  que 
constituía  la  absorbente  preocupación  de  todos  sus  compatriotas.  Y 
no  es  que  le  faltaran  ocasiones  para  enriquecerse,  pues  sus  trabajos 
literarios  y  periodísticos  de  juventud  le  proporcionaron  á  menudo 
excelentes  colocaciones  y  negocios,  que  á  la  inmensa  estupefacción 
de  su  pobre  iamilia  y  amigos,  Walt  rechazaba  con  olímpico  despre- 
cio, por  poco  que  viera  en  ellos  un  peligro  para  su  independencia 
inviolable.  Así  sucedió,  v.  gr.,  con  la  holgada  y  pingüe  dirección  del 
diario  The  Brooklin  Eagle,  que  abandonó  después  de  dos  años  por 
su  intransigencia  en  una  discordia  política,  y  cuenta  que  más  tarde, 
cuando  el  prodigioso  crecimiento  de  Brooklin  empezaba  á  hacer  su- 
mamente lucrativo  su  oficio  de  constructor  de  casas,  Whitman  lo 
abandonó  al  observar  azorado  que  "hacía  dinero". 

*  *  * 

Un  episodio  importante  se  destaca,  sin  embargo,  de  la  caótica 
confusión  de  pequeños  incidentes,  que  constituyen  el  tejido  de  este 
«stadio  preparatorio  de  su  vida — episodio,  empero,  cuyos  detalles, 
quedan  desgraciadamente  sumidos  en  la  obscuridad  más  completa. 
Sin  que  pueda  en  ningún  modo  atribuirse  á  perversión,  como  al- 
guien insensatamente  ha  supuesto,  lo  cierto  es  que  Whitman  de- 
mostró toda  su  vida  gran  indiferencia  por  el  bello  sexo.  Por  extra* 
ño  que  parezca,  este  macho  perfecto,  que  tal  era  el  aspecto  de  Whit- 
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man  para  todos  los  que  le  conocieron,  no  parecía  sentir,  por  lo  me- 
nos con  la  intensidad  común,  la  mágica  atracción  femenina;  lo  que 
plenamente,  por  lo  demás,  nos  confirma  su  obra,  por  todas  cuyas 
páginas  aparece  la  mujer  tratada  bajo  un  pie  de  igualdad  con  el 
hombre,  salvos  aquellos  raros  casos  en  los  que  justamente,  con 
grande  escándalo  público,  según  veremos,  la  función  sexual  campea 
en  toda  su  desnudez  fisiológica,  desprendida  de  los  púdicos  velos 
de  nuestro  convencional  erotismo.  Y  es  esto  tanto  más  ra-ro  cuanto 
que  aquella  universal  é  irresistible  simpatía,  que  parecía  emanar 
como  suave  aroma  de  su  sana  y  equilibrada  musculatura,  parece  ha- 
ber afectado  tanto  á  hombres  como  á  mujeres,  y  no  sería  cier- 
tamente falta  -de  ocasión  la  causa  de  tan  singular  actitud  en  un  hom- 
bre que,  inválido,  á  los  cincuenta  años,  aún  recibía  billetes  galantes. 
Mucho  se  ha  fantaseado  para  dilucidar  este  caso,  pero  la  explica- 
ción es  sencilla.  Cualquiera  que  sea  el  juicio,  que  en  su  lugar  ex- 
pondremos, acerca  del  concepto  whitmaniano  exclusivamente  físico 
del  amor,  basta  considerar  únicamente  el  caso  en  su  debida  co- 
nexión con  el  problema  de  la  sexualidad  en  la  civilización  moder- 
na, para  que  no  quepa  duda  á  quien  haya  meditado  ún  poco 
este  asunto  que  el  contraste  señalado,  lejos  de  ser  achacable  á 
morbosidad  del  poeta,  procede  principalmente  de  la  actual  sobre- 
excitación de  los  instintos  sexuales,  hoy  día  por  fortuna  asaz  de- 
nunciada para  que  sea  preciso  insistir.  La  mujer,  este  nuevo  y  ca- 
prichoso ídolo  que  las  hipersexualizadas  generaciones  modernas  han 
levantado  sobre  los  viejos  altares  desiertos,  no  podía  recibir  evi- 
dentemente de  este  hijo  del  pueblo,  eminentemente  sano  y  cabal,  el 
culto  fetichisita  de  que,  por  una  degeneración  del  sentimiento  ca- 
balleresco medioeval,  viene  siendo  hoy  objeto.  Esta  es,  particular- 
mente, la  conclusión  á  que  parece  llegar  su  discípulo,  el  profundo 
pensador,  Edward  Carpenter  (i),  al  observar  en  este,  como  en  otros 
rasgos  del  poeta,  marcados  indicios  de  un  singular  prototipo  de  no 
sé  qué  vaga  y  sublime  humanidad  redimida. 

Por  lo  demás,  salva  esta  peculiar  modalidad  de  su  temperamen- 
to, que  Walt  distaba  mucho  de  ser  un  misógino,  pruébanlo  los  seis 
hijos  que  según  propia  confesión  tuvo;  y  aunque  distanciado  del 
trato  regular  mujeril,  tanto  por  su  amor  á  la  independencia  como^ 


(i)  Days  with  Wa't  Whitman.  Op.  cit.  Vóase  también  el  curioso  estu- 
dio sociolófíico  del  mismo  auior  /.o'r's  Corning  of  A ^iC  (Sw.m  Sonneus- 
chcin,  London,  1906)  relaiivamcnte  á  los  llamados  Urningsó  lipo  sexual  ¡n. 
lermcdio. 
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por  su  incapacida-d  de  hacerlo  con  la  galantería  de  «rúbrica,  no  por 
€sto  parece  este  rústico  inadaptable  haber  dejado  de  recibir  el  sello 
indeleble  de  una  pura  y  candente  pasión  femenina.  También  Whit-' 
man  tuvo  su  romance,  y  todo  induce  á  creer  que  este  incidente  de 
su  vida  influyó  de  una  manera  importante  en  su  desarrollo  futuro. 
Desgraciadamente  la  extremada  reserva  de  Walt  en  este  asunto 
(como  en  todo  lo  que  á  sus  amoríos  se  refiere)  hace  sumamente  di- 
fícil, si  no  imposible  su  relación.  Así  pues,  prescindiendo  de  supo- 
siciones más  ó  menos  fundadas  (i),  he  aquí  lo  que  el  hecho  compro- 
bado nos  refiere: 

En  1849,  habiendo  quedado  sin  trabajo  por  el  abandono  de  la 
dirección  del  Brooklin  Eagle,  según  queda  dicho,  Walt  recibió  ofre- 
cimientos para  formar  parte  de  la  redacción  del  Daily  Crescent.  de 
New-Orleans.  Aceptado  el  trato,  partió  poco  después,  junto  con  su, 
hermano  Jeff,  disfrutando  extraordinariamente  en  este  viaje  (su 
prirp-era  salida  de  New- York),  con  el  natural  encanto  que  le  produjo- 
el  espectáculo  del  gran  continente  norte-americano  atravesado  á, 
pequeñas  jornadas,  y  la  honda  impresión  que  debió  causar  en  el  alma; 
de  su  futuro  cantor.  Otro  tanto  experimentó  en  Nueva  Orkans,  don-' 
de  le  esperaba  otra  impresión  no  menos  fuerte  é  influyente  ante  el 
espectáculo  de  la  vida  más  risueña  y  expansiva  de  los  Estados  del 
Sud,  tan  diferentes  de  los  del  Norte  en  este  respecto.  Natural  era, 
por  tanto,  que,  con  sus  colonias  española  y  francesa,  Nueva  Or- 
leans  produjera  en  este  joven,  ebrio  de  sol  y  de  emociones,  como  la. 
revelación  de  un  nuevo  mundo  más  plácido  y  armónico,  tan  opuesto 
á  su  propia  raza  como  simpático  á  su  temperamento,  y  todo  parecía 
indicar  que  al  fin  iba  á  hallar  nuestro  errante  poeta  un  centro  de^ 
atracción  que  fijara  su  hasta  entonces  desorientada  carrera.  , 

Whitman  tenía  treinta  años  y  había  hecho  un  verdadero  derro- 
che de  sü  juventud.  Una  sola  experiencia  le  faltaba,  "la  revelación 
total  del  corazón  femenino"  cuyo  poderío  despótico,  hasta  entonces 
por  su  especial  actitud,  sólo  ligera  y  accidentalmente  parecía  haberle 
afectado.  Sin  embargo,  á  pesar  de  tan  sonrientes  perspectivas,  vé- 
rnosle con  asombro  á  los  tres  meses  emprender  el  viaje  de  vuelta, 
abandonando  su  posición,  so  pretexto,  según  dice,  de  que  el  clima  no* 
le  probaba  á  su  hermano.  Desde  esta  circunstancia  hasta  185 1— dos 
años  de  su  accidentada  vida — una  laguna  se  nos  presenta  que  np  hay 
medio  de  llenar,  pues  el  silencio  del  poeta  es  absoluto  en  este  punto, 
y  es  fama  que  rehuía  sistemáticamente  toda  conversación  sobre  el 


(1)    H.  B.  Binns,  Ufe  of  Walt  Whitman. 
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mismo,  habiendo  hecho  cuanto  podía  en  su  vejez  por  borrar  todo 
vestigio  de  lo  ocurrido.  Tanto  más  preciosa  resulta,  por  tanto,  su 
carta  á  un  amigo  (i)  donde,  según  se  ha  indicado,  manifiesta  que, 
^'aunque  soltero,  ha  tenido  seis  hijos",  añadiendo  que,  "circunstan- 
cias relacionadas  con  la  fortuna  y  beneficio  de  los  mismos  le  ha- 
hian  apartado  de  relaciones  íntimas",  á  lo  cual  puede  añadirse  al- 
guna.  que  otra  vaga  alusión  en  sus  poemas,  cuando  menos  una  (2) 
que  constituye  una  poderosa  evocación  á  cuya  evidencia  personal  es 
difícil  sustraerse. 

Y  esto  es  todo  cuanto  de  cierto  se  sabe.  Sobre  este  pobre  arma- 
zón no  han  dejado,  naturalmente,  de  edificarse  atrevidas  hipótesis, 
entre  las  cuales  merece  atención  la  de  H.  Bryan  Binns  (3),  quien 
sagazmente  conjetura  que  en  Nueva  Orleans  sintió,  efectivamente, 
Walt  el  primer  verdad-ero  amor  por  una  mujer  que  le  correspon- 
dió. Esta  mujer  sería  de  condición  social  elevada,  probablemente 
una  criolla  francesa  ó  española,  y  cediendo  á  las  arraigadas  preocu- 
paciones de  casta  en  aquella  sociedad,  la  familia  de  ella  no  permiti- 
ría el  matrimonio  que  debía  legitimar  la  situación,  y  separaría  vio^ 
lentamente  á  lois  amantes,  casando  luego  furtivamente  á  la  joven. 
Tal  es  el  romance  urdido  en  tomo  de  aquellos  simples  hechos  y 
tfuerza  es  confesar  que  es  mucha  urdidumbre  para  tan  poca  trama; 
sin  que  esto  quiera  decir  que  no  pueda  contener  parte  de  verdad, 
pues  todo  ello  en  términos  generales  parece  poner  en  claro  que  tuvo, 
efectivamente,  Walt  Whitman  en  Nueva  Orleans  un  lance  amoroso 
tan  vehemente  como  desgraciado;  lance  que  dejó  hondas  huellas  en 
su  existencia,  sin  que,  por  razones  que  se  ignoran,  hubiera  llegado  á 
hacerse  público,  ni  tan  sólo  á  legitimarse  la  situación  de  la  prole ;  la 
que,  por  lo  demás,  no  aparece  hasta  qué  punto  ó  en  qué  medida 
procedió  de  aquel  ó  de  otros  posibles  enlaces  del  poeta. 

(Continuará,} 


(1)  Addington  Symonds,  fecha  1890,  publicada  en  parte  por  primer* 
▼ez  pnr  Kdward  Carpenter  en  la  revista  The  Reformer  y  reeditada,  junto 
con  el  propio  artículo,  en  su  citado  libro  Days  whith  Walt  Whitman. 

(2)  V.  Hojas  de  hierba,  los  versos  que  empiezan:  «Una  vez  pasaba  por 
una  populosa  ciudad». 

(3)  Obra  citada. 
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Con  ia  muerte  de  Llórente,  su  constante  y  entusiasta  cantor,  ha 
perdido  la  hermosa  región  valenciana,  y  con  ella  toda  España,  un 
gran  cerebro  y  un  gran  corazón,  puestos  siempre  al  servicio  de 
la  patria  y  del  bien.  No  fué  su  larga  y  bien  aprovechada  vida  la 
del  artista  que  encerrado  en  sí  mismo  cuida  únicamente  de  la 
perfección  de  su  arte,  tal  vez  sin  transcendencia  social  ni  más  eco 
que  €l  que  halle  entre  unos  cuantos  iniciados.  Llóreme  nació  poeta, 
pero  comprendió  el  papel  que  debe  representar  éste  como  algo 
más  vasto,  más  complejo  que  el  mero  cultivo  de  técnicas  habilidades. 
Para  él,  su  voz  había  de  aspirar,  no  sólo  á  conmovernos  por  el 
espectáculo  de  la  hermosura,  sino  á  influir  en  nuestra  alma  para 
llevarnos  por  los  senderos  de  la  patria,  de  la  fe  y  del  amor.  Asi 
fué  el  verbo  de  un  sentimiento  que  no  era  únicamente  el  suyo: 
fiotaba  en  la  atmósfera  que  él  respiraba,  y  halló  en  Llórente  su 
mtérprete  más  caracterizado,  más  discreto,  más  not)le,  entusiasta 
y  elocuente. 

No  siempre  se  contentó,  sin  embargo,  con  recoger  en  áureos 
versos  y  en  buena  prosa  el  sentir  de  una  gran  parte  de  sus  con- 
terráneos: su  labor  fué  más  importante  y  transcendental,  puesto 
que  consiguió  dirigir  la  opinión,  y  no  ser  pobremente  dirigido  por 
día.  En  la  continua  comunión  de  ideas  y  de  sentimientos  que  du- 
rante su  larga  vida  se  estableció  entre  Valencia  y  él,  no  sabíamos 
ya  distinguir  sus  amigos  cuál  era  la  opinión  personal  del  poeta  y 
cuál  la  que  debía  ser  la  de  toda  la  región.  Para  enterarnos  de  ésta 
no  podíamos  prescindir  de  averiguar  lo  que  pensaba  Llórente,  y 
su  buen  sentido,  su  amplitud  de  miras,  sus  generosos  impulsos,  nos 
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daban  la  medida  exacta  de  lo  que  por  uní!  momento  pudo  aiparecér- 
senos  como  rodeado  de  nubes. 

Ese  papel  de  poeta-apóstol  representado  por  Llorante  en  Va- 
lencia, y  no  exento  de  cierto  parecido  con  el  de  Mistral  en  Pro- 
venza,  le  llevó  á  él  á  querer  influir  más  directamente  sobre  su 
pueblo,  primero  por  medio  del  periodismo,  y  al  fin  dejándose  arras- 
trar, casi  por  compromiso,  al  poco  tranquilo  terreno  de  la  polí- 
tica, que  no  dejó  en  su  memoria  muy  agradables  recuerdos.  Le 
hizo  político  activo  su  amistad  particular  con  Silvela ;  pero  él  siem- 
pre prefirió  sus  reposadas  predicaciones  desde  el  libro  y  desde  el 
periódico.  Su  alma  bondadosa  era  más  de  apóstol  que  de  guerri- 
llero, y  aun  en  el  periodismo  prefirió  siempre  á  todo  el  ser,  como 
dice  uno  de  sus  biógrafos,  **la  personificación  austera  de  la  con- 
ciencia pública",  algo  por  el  estilo  de  su  amigo  el  catalán  ilustre 
Mañé  y  Flaquer.  Así  su  periódico  Las  Provincias  llegó  á  adqui- 
lir  una  autoridad  poco  frecuente  en  la  prensa  alejada  del  centro 
de  la  política  española. 

Desdeñoso  para  los  cargos  públicos  y  para  toda  pompa,  infa- 
tigable en  el  trabajo  y  guardando  un  alma  purísima  de  niño  y  un 
entendimiento  equilibrado  y  activo  en  un  cuerpo  de  anciano  ya 
achacoso,  ha  sido  Llórente  buen  poeta,  buen  literato,  buen  perio- 
dista, y  ha  sabido  aún  hallar  tiempo  para  ser  historiador  y  po- 
lítico. Con  todo  esto,  su  reputación  más  duradera  será  la  de  poeta-. 
y  al  decirlo  no  entiendo  separar,  como  hacen  algunos,  su  produc- 
ción original  de  la  obra  que  es  reflejo  de  la  de  granaes  poetas  ex- 
tranjeros. Parece  haberse  hecho  ya  de  moda  el  no  ver  en  Llórente 
más  que  á  un  gran  traductor  en  verso,  como  si  para  traducir  del 
modo  que  él  lo  hacía  no  fuera  necesario  ser  también  un  magistral 
poeta.  Demostró  serlo  en  valenciano  repetidas  veces;  sostuvo  sus 
grandes  cualidades  hasta  en  la  ancianidad,  cuando  otros  enmude- 
cen ó  decaen  lamentablemente ;  y  puede  decirse  con  toda  seguridad 
que  }ia  muerto  poeta,  como  nació.  El  que  su  estilo  y  su  ideal  poético- 
no  fueran  siempre  el  que  hoy  priva  culpa  es  del  rodar  de  los 
años  y  de  las  variaciones  del  gusto;  pero  ello  no  autoriza  para  mer- 
marle un  ápice  de  su  gloria.  El  historiador  literario  ha  de  hacerle 
justicia,  reconociéndole  como  poeta  y  literato  de  buena  ley,  como 
uno  de  los  contados  que  han  recibido  el  don  divino  de  expresar  la 
belleza  por  medio  de  la  palabra.  Y  no  hizo  solamente  esto  en 
su  lenguaje  valenciano,  al  que  prestó  nobleza  y  dulzura  tantas  ve- 
ces, dándole  ora  clásicas  majestades,  ora  suaves  murmullos  enter- 
necedores,  sino  que  contribuyó  de  modo  muy  importante  i  enri- 
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<5iiecer  el  Parnaso  castellano,  como  si  para  su  actividad  fuera  poGO- 
ei  dominio  de  una  sola  lengua. 

De  igual  suerte  que  en  el  gran  corazón  de  Llórente  se  juntaron 
siempre  el  amor  á  España  con  el  amor  á  Valencia  y  á  Cataluña^ 
sin  que  el  uno  excluyera  ni  por  un  moniento  al  oiro,  asi  su  obra 
total  pertenece  á  dos  literaturas,  y  si  Cataluña  y  Valencia,  á  las 
que  tanto  quiso,  no  pueden  olvidarle,  deber  es  también  de  la  li- 
teratura castellana  conservar  con  cariño  el  nombre  del  que,  siendo 
maestro  ya  en  otro  lenguaje,  le  hizo  el  espléndido  regalo  de  nacio- 
nalizar como  españoles,  por  medio  de  sus  hermosas  traducciones,  á 
tantos  poetas  extranjeros  que,  si  en  su  propio  idioma  nos  gustan, 
en  el  que  les  prestó  Llórente  se  nos  entran  alma'  adentro  con  más 
segundad,  y  nos  hacen  soñar  que  si  todo  aquello  no  se  escribió 
originalmente  en  castellano,  bien  hubiera  podido  ser  que  se  es- 
cribiera, sin  desmerecer,  lo  más  mínimo,  antes  quizá  ganando  á  nues- 
tros ojos  nuevas  bellezas.  Porque  si  hay  traducciones  en  verso  de 
Llórente  que  no  son  tan  fiel  reflejo  del  original  como  algunos  qui- 
sieran (y  no  lo  son  por  falta  de  la  necesaria  afinidad  entre  el  poeta 
y  el  traductor),  hay  en  cambio,  otras,  de  insuperable  hermosura^, 
que  pueden  rivalizar  con  los  originales,  y  aun  vencerlos,  cosa  que 
no  es  la  primera  vez  que  ha  ocurrido  en  el  mundo  cuando  el  que 
traducía  era  tanto  ó  más  poeta  que  el  autor  escogido  por  él.  En  la 
lucha  de  personalidades  que  se  entabla  en  estos  casos  vence  la  más 
potente,  la  más  culta  y  refinada,  ó  la  que  la  fortuna  quiso  soco- 
rrer mejor  en  un  momento  dado. 

De  las  relaciones  amistosas  que  conservó  siempre  el  poeta  con 
Castilla  y  con  Cataluña  han  quedado  agradables  recuerdos  en  sus 
libros,  y  algunos  en  esculturales  versos.  Sus  visitas  y  sus  cariñosas 
cartas  á  los  buenos  amigos  que  en  ambas  tenía  eran  para  él  como 
un  deber  gratísimo  que  cumplía  religiosamiente,  hasta  ,  cuando  <Ia 
edad  le  hubiera  ya  excusado  de  ello.  Como  autor  igualmente  consi- 
derado en  Madrid  y  en  Barcelona,  dividía  entre  una  y  otra  capital 
el  gran  sobrante  de  afecto  y  de  aspiraciones  que  le  dejaba  su  justo 
y  generoso  valencianismo. 

Cuando  en  Noviembre  de  1909  se  celebró  en  la  ciudad  natal 
del  poeta  la  solemne  fiesta  de  su  coronación,  yo  sé,  porque  en 
ella  tuve  el  placer  y  la  honra  de  tomar  parte,  cuánto  agra<deció  el 
homenaje  de  Castilla  y  de  Cataluña,  y  cuán  cordialmente  corres- 
pondió al  abrazo  fraternal  que  ambas  le  mandaban.  Ni  aun  en  sus 
últimos  años  dejó  de  interesarse  nunca  por  cuanto  en  ellas  ocurría, 
y  su  influencia  en  el  periódico  Las  Provincias,  dirigido  desde  hace 
tiempo  con  acierto  por  su  hijo,  ayudaba  á  sostener  el  espírittr 
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abierto  que  siempre  le  ha  distinguido.  Fué  un  patriota,  en  la  acep- 
ción amplia  y  grande  de  la  palabra;  fué  un  pensador  consagrado 
por  completo  al  culto  del  bien,  del  orden,  de  la  fe  en  Dios  y  de  la 
fe  en  las  virtudes  del  hogar,  de  la  región,  de  la  patria  común  que 
en  el  conjunto  de  todas  las  regiones  halla  su  variedad  fecunda  y  su 
fuerza.  Ha  muerto,  y  si  Valencia  parece  haber  perdido  con  él  á  un 
cariñoso  y  venerado  padre,  bien  puede  decirse  que  España  cuenta 
con  un  buen  hijo  menos,  sincero  y  leal,  de  los  llamados  á  unir,  á  her- 
manar pueblos,  con  su  palabra  vibrante,  conciliadora,  y  con  su  hon- 
rado ejemplo.  Quien  fuera  capaz  de  recoger  la  herencia  de  Llórente, 
mis  ó  menos  modificada,  si  se  quiere,  para  adaptarla  á  las  exigen- 
cias del  momento,  produciría  un  gran  bien,  y  no  sólo  á  Valencia; 
jKDrque  es  de  notar  que  su  labor  no  fué  únicamente  de  inspiración, 
de  impulso,  de  sentimiento,  sino  de  equilibrado  sentido  crítico  y  de 
ilativo  buen  gusto. 

¡Descanse  en  paz  el  ilustre  poeta  y  hombre  nobilísimo,  el  pa- 
triarca del  renacimiento  valenciano,  que  tan  rudo  golpe  sufre  con 
su  pérdida !  Nacido  el  autor  del  Llibret  de  versos  y  de  las  Leyendas 
de  oro  en  7  de  Enero  de  1836,  ha  aprovechado  ejemplarmente  es- 
tos setenta  y  cinco  años  de  vida,  y  deja  en  pos  de  su  paso  por  la  tie- 
rra una  estela  de  respeto  en  la  que  figuran,  por  rara  excepción, 
hasta  los  que  pudieron  mirarle  como  un  adversario  político,  y  que 
han  dado  pruebas  de  anteponer  á  todo  otro  afecto  el  de  la  patria, 
«se  amor  que  empieza,  tal  vez,  por  una  aldea  y  se  va  agrandando 
en  círculos  concéntricos  hasta  llegar  á  tener  por  límites  los  de  toda 
tina  raza,  al  menos  para  los  hombres  de  gran  cerebro  y  de  gran  co- 
razón. Valencia  trata  de  erigir  un  monumento  á  Llórente.  Lo  me- 
rece, y  no  es  más  que  el  pago  material  de  una  deuda  de  gratitud ; 
pero  los  que  bien  le  quisimos  se  lo  habíamos  elevado  ya  en  el 
fondo  de  nuestra  alma,  y  hallábamos  dulce  la  suave  y  paternal  son- 
risa con  que  nos  lo  agradecía  aquel  anciano. 


DIARIO  DE  UN  OFICIAL  ESPAÑOL,  por  JUAN: 
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(Conclusión,) 

A  las  noticias  que  acopia  observador  tan  atento,  poco  hemos  de 
añadir,  en  lo  que  á  sus  impresiones  como  militar  se  refiere ;  en  una 
excursión  á  la  vecina  ciudad  de  Luneville,  admira  el  Regimiento  de 
Carabineros : 

"La  hermosura  de  los  caballos,  la  estatura  y  buena  presencia  de 
los  hombres,  escogidos  en  todo  el  ejército,  el  lujo  y  gusto  de  su  ves- 
tuario hacen  de  este  Cuerpo  el  más  brillante  de  toda  Europa." 

También  llegan  á  él  ecos  de  las  tragedias  y  rumor  de  las  ale- 
grías de  la  epopeya  napoleónica: 

"En  el  año  de  809  vimos  pasar  por  Nancy  una  gran  parte  de  la 
Guardia  Imperial,  que  venía  de  España  é  iba  á  la  guerra  de  Ale- 
mania. Concluida  ésta,  vimos  el  convoy  fúnebre  del  Mariscal  Lannes 
y  del  General  Saint-Hilaire,  muertos  en  la  batalla  de  Wagram  j 
cuyos  cuerpos  llevaban  á  enterrar  en  París:  se  depositaron  en  la 
Iglesia  catedral,  que  estaba  tendida  de  negro  para  el  intento,  y  se 
ks  hizo  su  función. 

"En  Marzo  de  810  pasó  por  Nancy  la  Archiduquesa  María  Lui- 
sa, que  venía  á  casarse  con  Napoleón,  acompañada  de  los  Maris- 
cales Berthier,  Bessieres  y  otros ;  de  la  Reina  de  Nápoles,  la  viuda 
Lannes,  etc.,  etc.  Se  le  preparó  un  arco  de  triunfo,  á  la  entrada  del 
pueblo,  con  varias  inscripciones,  y  en  la  plaza  Real  se  dispuso  ttn 
templete,  en  cuyo  centro  estaban  las  estatuas  de  los  dos  esposos  y 
alrededor  inscripciones  alusivas  á  esta  ocasión.  Este  templete  se 
iluminó  por  la  noche,  como  asimismo  la  plaza,  que  siendo  regu- 
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íar  en  todas  sus  partes  y  estando  iluminada  con  arreglo  á  los  ador- 
nos de  su  arquitectura,  presentaba  un  espectáculo  magnífico,  de 
que  no  se  pudo  disfrutar  totalmente,  sino  en  un  lado,  porque  el 
viento  impidió  la  completa  iluminación  de  los  demás.  La  plaza  de 
la  Carriére,  la  casa  del  General  y  demás  calles  estaban  asimismo 
iluminadas  con  bastante  gusto;  pero  en  las  casas  particulares  la 
iluminación  se  hace  con  cabos  de  sebo. 

"La  Emperatriz  se  alojó  en  casa  del  Prefecto,  á  cuyo  balcón 
se  asomó  par  la  tarde,  para  que  la  viese  el  numeroso  gentío  que  allí 
ijabía  coocurrido.  Por  la  noche  fué  al  teatro,  donde  hubo  entrada 
gratis." 

Sin  duda,  el  temor  de  que  aquel  libro  de  impresiones  pueda  ser 
descubierto,  le  impide  consignar  en  él  los  síntomas  de  decadencia 
que  para  el  resignado  prisionero  debían  ser  anuncios  de  libertad. 
Ni  una  palabra  acerca  de  los  desastres  de  Rusia;  ni  un  eco  de  los 
lamentos  que  debió  arrancar  aquella  tragedia,  que  llenaba  de  luto 
todos  los  hogares  de  Francia;  ni  un  comentario  que  revele  las  in- 
quietudes ante  la  invasión  inevitable.  El  final  del  drama  llega  re- 
pentino é  inesperado:  el  prisionero,  que  ha  debido  seguir  con  ansie- 
<iad  las  jornadas  preliminares,  no  se  ha  atrevido  á  confiarlas  al 
papel. 

El  día  4  de  Enero  de  1814  recibe  el  depósito  la  orden  de  salir 
de  Nancy  en  el  término  de  pocas  horas.  Vuelve  á  comenzar  el  con- 
ciso  itinerario,  más  rico  esta  vez  de  datos  históricos,  reveladores 
de  acrecida  instrucción :  Tóul,  con  su  catedral  gótica ;  Domremy,  pa- 
tria de  Juana  de  Arco;  Joinville,  con  los  enterramientos  de  los 
Guisas  asesinados  en  Blois;  Brienne,  en  cuya  escuela  de  Artillería 
hizo  Napoleón  sus  primeros  estudios ;  Troyes,  patria  de  Urbano  IV, 
hijo  de  un  zapatero ;  Sens,  con  el  mausoleo  en  mármol  del  Delfín, 
hijo  de  Luis  XV;  todos  merecen  concisa  descripción. 

No  es  mucho  más  extensa  la  que  dedica  á  Fontainebleau,  de 
cuyo  palacio  imperial  visitan  los  principales  aposentos  : 

"Entre  otras  riquezas,  notamos  una  mesa  de  porcelana  y  va- 
rios jarrones  de  lo  mismo;  las  colgaduras  del  cuarto  de  la  Empe- 
ratriz, regaladas  por  la  ciudad  de  Lion,  y  su  cama,  de  una  forma 
particular;  la  batalla  de  las  Pirámides,  pintada  por  David;  las  fa- 
llebas y  herrajes  de  las  ventanas  y  puertas,  de  un  trabajo  exqui- 
sito; las  flores  de  lis  que  se  conservan  aún  en  los  techos,  etc.,  etc." 

Sólo  una  línea  dedica  á  la  mención  de  un  dramático  episodio, 
que  toca  á  su  fin  por  aquellos  días ;  la  prisión  del  Pontífice: 
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"En  una  de  las  salas  del  palacio  estaba  aposentado  el  Santo  Pa- 
dre, que  no  pudimos  ver." 

Pocos  dias  más  tarde  el  coloso,  acorralado  y  vencido,  debía,  en 
.aquellos  mismos  salones,  pedir  á  la  muerte  refugio  contra  h  de- 
rrota. 

Versalles,  residencia  de  la  Corte,  se  le  aparece  muy  decaída  de 
su  antiguo  esplendor: 

"La  población  de  esta  ciudad  en  tiempo  que  la  Corte  estaba 
allí,  era  de  cerca  de  80.000  almas ;  la  actual  es  de  27.500.  El 
Palacio  tiene  casi  enteramente  destruida  la  fachada  que  mira  al 
pueblo." 


Sólo  tres  días  permanecen  en  París,  y  es  dé  admirar  el  número 
considerable  de  impresiones  recogidas  por  Román  en  tan  corto 
tiempo.  En  la  iglesia  de  Notre-Dame  ve  los  ornamentos  que  sir- 
vieron á  la  coronación:  "La  silla  del  Papa  y  taburetes  de  los 
Cardenales,  iguales  á  los  de  Roma  y  poco  magníficos;  las  vestidu- 
ras del  Santo  Padre  y  demás  sacerdotes,  y  los  mantos  brillantes  del 
Emperador  y  Emperatriz;  la  corona,  cetro,  espada  con  su  cintu- 
rón,  mano  de  Justicia  y  espuelas  de  oro  de  Carlomagno."  Entre 
l¿s  reliquias  se  venera  "un  pedazo  de  la  Cruz  de  Jesucristo  y  la  santa 
€spma,  así  como  el  cayado  simple  del  primer  Obispo  de  Pa- 
rís, etc.,  etc." 

Amplia  descripción  merecen :  la  iglesia  de  Santa  Genoveva,  des- 
tinada por  la  Revolución  á  Panteón  francés ;  el  Jardín  de  Plantas ; 
el  Museo  de  Historia  Natural;  el  puente  He  Austerlitz;  la  barrera 
de  TEtoile,  "donde  se  levanta  actualmente  un  inmenso  arco  de 
triunfo  que  debe  ser  magnífico";  las  Tullerías;  el  reciente  arco 
que  corona  el  carro  triunfal  tirado  por  los  cuatro  famosos  caballos 
de  Corinto,  conquistados  en  Venecia : 

"Estos  caballos  de  bronce  fueron  ejecutados  por  artistas  grie- 
gos, pafa  decorar  un  arco  de  triunfo  erigido  en  Roma:  después  fue- 
ron llevados  á  Constantinopla,  donde  los  venecianos  los  conquis- 
taron y  los  trajeron  á  la  iglesia  de  San  Marcos." 

No  deja  de  ser  curiosa  esa  cabalgata  á  través  de  los  siglos,  de 
los  caballos  de  bronce,  siguiendo  sumisos  á  los  diversos  triunfa- 
dores. ' 

El  Louvre;  la  columna  de  Vendomme;  el  cuartel  de  los  Invá- 
lidos, donde  se  custodian  "1.200  banderas  cogidas  en  diferentes 
_guerras";  la  Biblioteca  Imperial;  el  Gabinete  de  antigüedades;  el 
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Museo  de  Napoleón,  con  los  cuadros  y  esculturas  más  admirables, 
figuran  al  lado  del  Puente  Nuevo,  "notable  por  la  concurrencia 
que  hay  siempre  en  él";  el  de  las  Artes  "construido  de  hierro  y 
por  el  cual  no  pasan  sino  gentes  de  á  pie;  el  de  Jena,  de  piedra, 
construido  últimamente,  etc.,  etc/' 


Aun  de  los  principales  espectáculos  tiene  ocasión  de  informar 
con  relativa  minuciosidad : 

"El  Teatro  Francés,  cuya  sala  se  abrió  al  público  en  1790,  hace 
parte  de  los  edificios  del  Palacio  Real.  Vimos  representar  en  él 
al  terrible  Taima  en  la  tragedia  Ninus,  comupuesta  por  Briffaut; 
en  la  misma  peiza  hacían  papel  Baptiste  Ainé,  Mlle.  Duchesnois,  et- 
cétera; vimos  en  el  mismo  día  Les  fouberies  de  Scapin/' 

Cita  también  las  piezas  vistas  en  el  Teatro  de  Variedades;  "el 
Panorama,  que  consiste  en  la  vista  de  una  ciudad  tomada  desde  un 
punto  interior,  presenta  la  ilusión  más  completa  y  no  es  posible 
explicar  su  efecto  sin  verlo ;  fuimos  al  de  Amsterdam". 

En  la  Academia  Imperial  de  Música  ó  Grande  Opera  le  asom- 
bra la  magnificencia  del  espectáculo: 

"La  orquesta  se  compone  de  más  de  cien  instrumento-s.  Vimos 
ejecutar  con  el  mayor  primor  la  ópera  de  La  Vestal  y  el  baile  de  La 
Nina,  en  el  que  parecía  Vestris.  El  foro  es  tan  vasto,  que  en  La 
Vestal  había  en  él  más  de  300  personas  en  movimiento,  entre  ac- 
tores, tropas,  bailarines,  etc.'* 

Los  sensuales  atractivos  del  Palais  Royal,  "el  paraje  más  fre- 
cuentado de  la  capital  y  donde  la  moda  tiene  establecido  su  impe- 
rio", alcanzan  también  varios  renglones. 

"Por  último:  vimos  al  Emperador,  en  el  Palacio  de  las  Tulle- 
rías,  pasar  una  revista  á  dos  cuerpos  Polacos  y  un  Regimiento  de 
caballería,  comparable  á  los  caldereros  de  Zaragoza." 

Se  ve  que,  en  el  declinar  de  su  poder  formidable,  falto  de  tro- 
pas aguerridas  que  oponer  á  la  invasión  inminente,  el  caudillo  sin 
soldados  se  apresura  á  organizar  tropas  irregulares  y  hace  leña  de 
todas  las  astillas. 


El  éxodo  prosigue,  y  con  él  la  descripción  de  villas  y  ciudades. 
El  malestar  y  miseria  de  la  Normandía  son  grandes.  En  Ivctot 
"las  muchas  fábricas  paradas  por  las  actuales  circunstancias,  obli- 
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gan  á  una  parte  considerable  de  sus  habitantes  á  recurrir  á  la  men- 
dicidad". En  Caudebec  ''había  muchas  fábricas  de  sombreros,  hoy 
no  hay  más  que  unas  tañerías  y  fábricas  de  rojo  de  Indias,  donde 
se  tiñe  de  encarnado  el  algodón". 

En  esta  población  debe  muchos  favores  á  un  Mr.  Lesage,  en 
cuya  casa  está  alojado: 

'*E1  día  2  de  Abril  tuvimos  la  orden  de  salir  para  Caen.  Como 
ya  se  sabía  la  toma  de  París  por  los  aliados,  y  que,  por  consiguien- 
te, la  guerra  debía  durar  poco,  Mr.  Lesage  se  empeñó  en  conser- 
varme oculto  en  casa  hasta  la  decisión  final :  habiéndole  represen- 
tado que  no  podía  separarme  de  dos  de  mis  amigos,  tuvo  la  gene- 
rosidad de  hacerlos  quedar  igualmente. 

"El  día  8,  Viernes  Santo,  se  tuvo  la  noticia  oficial  de  la  va- 
riación de  Gc^bierno,  con  lo  cual  nos  consideramos  como  libres  y 
tratamos  de  marchar  á  París.  El  generoso  Mr.  Lesage,  viendo  que 
carecía  de  dinero,  me  hizo  tomar  por  fuerza  ocho  luises  para  el 
viaje.  Por  todos  estos  favores  y  el  buen  trato  que  experimenté  en 
su  casa,  le  estaré  eternamente  agradecido." 

No  tardan  los  ya  liberados  españoles  en  encontrar  fuerzas 
aliadas  : 

"En  Saint  Clair  encontramos  la  primera  partida  de  Cosacos. 
En  Magny  había  un  destacamento  de  éstos:  nos  presentamos  al 
Coronel,  que  no  entendía  una  palabra  de  f  rancés  y  no  decía  más 
que  Caput/'  "A  la  salida  de  Saint  Denis  encontramos  un  campo 
de  Cosacos  con  una  infinidad  de  carros." 

Ya  la  triunfante  nación,  antes  invasora,  ve  sus  campos  holla- 
dos por  las  innúmeras  legiones  de  los  que  exasperó  su  opresión 
victoriosa.  Numerosos  vestigios  demuestran  que,  en  los  pocos  días 
transcurridos  desde  su  breve  visita  á  la  capital  de  Francia,  se  ha 
hundido  para  siempre  un  poder  que  parecía  indestructible : 

'*A1  pasar  por  la  plaza  de  Vendomme,  vimos  la  columna  sin  es- 
tatua :  en  su  lugar  flotaba  la  bandera  blanca  con  el  escudo  de  las  ar- 
mas reales." 

Los  reyes  que  vieron  despavoridos  entrar  en  sus  capitales  á 
los  ejércitos  franceses,  siempre  victoriosos,  hoy  mandan  como  se- 
ñores en  aquella  capital  que  dictaba  sus  leyes  á  la  Europa  vencida : 

"El  Emperador  de  Austria  hizo  su  entrada  en  París :  salieron 
á  recibirle  el  Emperador  Alejandro,  el  Rey  de  Prusia,  el  Conde 
de  Artois,  el  Príncipe  Real  de  Suecia,  el  Príncipe  Constantino  y 
una  infinidad  de  Generales.  Estaban  tendidas  en  la  carrera  muchas 
tropas  de  la  Guardia  Imperial  Rusa  y  de  la  Real  Prusiaina.  Vimos 
desfilar  una  gran  parte  de  estas  tropas,  acompañadas  de  las  que 
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habían  venido  con  el  Emperador  de  Austria.  Había,  también,  en  la 
carrera  una  parte  de  la  Guardia  Nacional  de  París." 

La  orgullosa  metrópoli,  que  sólo  conocía,  de  la  guerra  cruel,  las 
pompas  deliciosas,  habituada  á  los  espléndidos  desfiles  de  ejércitos 
vencedores,  á  la  fastuosa  entrega  de  las  banderas  ganadas  al  enemi- 
go, presencia  con  desmayado  silencio,  los  alardes  de  los  siempre  ven- 
cidos, vencedores  al  fin. 


Pero  la  atención  de  Román  se  aparta  en  breve  de  los  milita- 
res aprestos  y  se  embelesa  en  el  estudio  de  los  tesoros  históricos 
y  artísticos  que  le  ofrece  la  ciudad  gigante. 

La  plaza  de  las  Victorias;  el  banco  de  Francia,  San  Sulpicio, 
con  sus  pilas  de  agua  bendita  hechas  con  "urnas  sepulcrales  traídas 
de  Egipto  y  enormes  conchas  regaladas  por  la  república  de  Vene- 
cia  á  Francisco  I";  el  Luxemburgo  con  sus  galerías  de  cuadros; 
el  Museo  de  Escultura,  donde  cada  obra  de  arte  le  arranca  elogios, 
de  que  tan  avaro  se  muéstra  de  ordinario,  y  el  de  Pinturas,  tam- 
bién muy  notable. 

Aún  con  más  detalle  describe  el  llamado  Museo  de  los  Monu- 
mentos Franceses,  "donde  se  ha  recogido  todo  lo  que  se  pudo  sus- 
traer al  furor  de  la  revolución".  En  la  Sala  de  Introducción,  men- 
ciona los  sepulcros  "de  la  cruel  Fredegunda,  de  los  Cardenales 
Richelieu  y  Mazarin,  de  Diana  de  Poitiers,  el  de  Francisco  I,  etc." 
En  las  siguientes  se  agrupan,  por  siglos,  las  estatuas  de  los  hom- 
bres más  eminentes.  "En  el  jardín  se  ven  los  sepulcros  de  Dago- 
bert,  de  Condé,  los  de  Moliére,  Boileau  y  Lafontaine,  el  de  Abe- 
lardo y  Eloísa,  los  de  Descartes,  Massillon,  etc." 

En  las  desordenadas  impresiones,  no  impiden  los  recuerdos  del 
pasado  la  clara  visión  del  presente,  ni  el  arte  empaña  los  progresos 
de  la  industria : 

"La  bomba  de  fuego  del  Gros  Caillou,  que,  por  medio  del  vapor 
del  agua  caliente,  hace  subir  el  agua  del  Sena  á  más  -de  cien  pies 
de  altura..." 


Nada  más  natural  que,  en  su  vagar  curioso,  tropiece  á  cad^ 
punto  con  los  incómodos  huéspedes  que  París  soporta: 

"En  el  campo  de  Marte  está  un  parque  inmenso  de  artillería 
rusa":  "la  Escuela  militar  sirve  de  cuartel  á  los  rusos..."  "en  los 
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Campos  Elíseos  hay  un  campo  de  tropas  rusas :  en  el  Palacio  del 
Elíseo  está  alojado  el  Emperador  de  Rusia..." 

Un  detalle  nos  contrista,  en  aquel  decaimiento  repentino  que 
abate  á  la  gran  ciudad.  Visita  Román,  con  su  acostumbrada,  im- 
personal frialdad,  la  sala  de  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo : 

"Su  forma — dice — es  circular;  está  muy  bien  decorada.  El 
bufete  y  la  silla  del  Presidente  son  de  caoba.  Detrás  de  esta  silla 
estaba  la  estatua  de  Bonaparte;  en  el  lugar  de  la  silla  se  ponía  el 
trono  cuando  el  Emperador  asistía  á  las  sesiones.  Vimos  la  sala 
que  era  del  Emperador,  donde  éste  se  retiraba  durante  las  confe- 
rencias; allí  estaba  su  retrato,  que  ya  no  existe,  y  el  de  la  Empe- 
ratriz conservado;  el  trono,  en  que  un  soldado  prusiano  iba  á  sen^ 
tarse,  pero  tuvo  la  moderación  de  no  hacerlo,  á  ruego  del  hombre 
que  lo  enseñaba...'' 

Es  ciertamente  un  detalle  sin  importancia;  pero  hace  meditar 
ese  trono  vacío,  tibio  aún  por  el  calor  del  soldado  de  fortuna 
que  supo  erigirlo  sobre  millones  de  cadáveres  y  fortalecerlo  por 
centenares  de  victorias,  hasta  que  le  obliga  á  abandonarlo  el  es- 
fuerzo tenaz  de  los  enemigos...  ¡Qué  natural  resulta  el  impulso 
que  mueve  á  ocuparlo  á  ese  soldadito,  representante  de  todos^os 
que  murieron,  de  bala  ó  de  frío,  de  fiebre  ó  de  fatiga,  por  conse- 
guir, como  suprema  victoria,  que  uno  de  los  suyos  pudiera  sen- 
tarse, por  derecho  de  conquista,  en  el  lugar  del  César  derribado 
y  vencido!...  Pero  en  aquella  emoción  respetuosa  que  congrega 
á  los  hijos  de  países  remotos  en  derredor  de  aquel  mueble  banal, 
reciente  todavía  y  ya  histórico,  flota  el  recuerdo  del  genio  singular 
que  ha  sabido  imponer  su  memoria  á  lo  futuro.  Aun  en  aquellos 
momentos  en  que  el  odio  concita  á  los  pueblos  contra  él,  celebrando 
orgulloso  su  caída,  ya  la  leyenda  embellece  y  dora  cuanto  le  pe/tene- 
ció,  y  la  nación,  Cícpobrecida  por  su  batallar  sin  tregua,  recuerda 
los  triunfos  que  tan  caro  ha  pagado,  y  olvidando  su  ruina  y  su 
-desmembramiento,  sin  oro  y  sin  sangre,  guardará  como  reliquia 
indestructible,  como  ilusión  suprema,  la  memoria  de  aquella  epo- 
peya triunfal  que  hizo  á  la  victoria  seguir  como  esclava  sus  ban- 
deras. Esa  Francia,  si  bien  agotada  por  la  ambición  de  un  hombre, 
enamorada  de  su  recuerdo,  encama  en  el  modesto  funcionario  que 
mendiga  del  vencedor  un  poco  de  respeto  para  la  memoria  del 
coloso  providencial,  que  ha  sido'  su  ruina,  pero>  es  y  será  siempre 
su  orgullo. 

Y  el  soldadito  vencedor,  vencido  por  la  admiración  hacia  aquel 
genio  de  la  guerra,  tiene  la  moderación  de  no  abusar  de  su  triunfa 
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Las  ruinas  de  la  gran  oo'nvulsión  revolucionaria  duran  todavía: 
'*En  la  plaza  donde  estaba  la  Bastilla,  sus  ruinas  subsisten  aún. 
En  esta  plaza  debía  construirse  la  fuente  del  elefante  de  bronce 
colosal;  vimos  el  paraje  donde  debía  fundirse:  la  altura  de  este 
elefante,  con  su  torre,  debía  ser  de  24  -metros.  " 

En  la  columna  de  la  plaza  dd  Chatelet  "están  escritas  con  le- 
tras de  oro,  los  nombres  de  varias  victorias  conseguidas  por  Bo- 
naparte". 

En  vano  derriban  sus  estatuas;  imposible  resulta  anegar  en  el 
olvido  á  quien  trazó  oon  su  espada  surco  tan  hondo  en  la  Historia. 

A  la  del  Observatorio  Astronómico,  sigue  la  descripción  de  la 
manufactura  de  tapices  de  da  Corona  ó  des  Gobelins : 

"No  'hay  nada  que  iguale  la  belleza  de  esta  tapicería;  algunas,- 
por  la  fuerza  y  vivacidad  de  sus  colores,  por  el  arte  y  diversidad 
de  sus  tintes,  y  por  la  corrección  de  su  diseño,  pueden  ser  compa- 
radas á  los  cuadros  de  los  mejores  maestros.  En  la  galería,  en  que 
hay  expuestas  varias  piezas,  vimos :  la  muerte  del  General  Dessaix,^ 
obra  maestra;  unas. vacas,  perfectamente  acabadas,  en  un  paisaje 
de  América,  etc." 

"El  Jardín  de  Plantas  y  el  Museo  de  Historia  Natural  llenan 
varias  páginas.  En  el  gabinete  de  Anatomía  comparada,  entre  es- 
queletos de  toda  especie  de  animales,  "se  conserva  el  del  genízaro 
que  asesinó  á  Kleber,  que  padeció  tormentos  inauditos  sin  conmo- 
verse; dos  de  momias  de  Egipto;  una  momia  natural  hallada  en 
Francia,  y  muchas  figuras  de  cera  para  aprender  la  anatomía..."' 


En  el  Museo  de  Artillería  admira  reunido  "todo  lo  que  es  po- 
sible inventar  para  la  destrucción  de  la  especie  humana.  En  él  se 
ven  muchas  armaduras  completas  de  hombres  y  caballos,  entre  las 
cuales  notamos  la  de  Francisco  I ;  la  de  la  Pucelle  d'Orleans,  regala- 
da á  esta  guerrera  por  Carlos  VH ;  la  que  Godofredo  de  Bouillon 
usaba  en  iioo;  la  del  bravo  Crillon;  la  del  Duque  de  Guisa,  lla- 
mado el  Bdafré;  la  de  Carlos  el  Temerario,  Duque  de  Borgoña; 
la  del  Duque  de  Mayenne,  jefe  de  la  Liga;  la  de  Rolando  furioso,, 
muerto  en  la  batalla  de  Roncesvalles  en  778 ;  otra  atribuida  á  Rei- 
naldo de  Montalbán ;  la  de  Luis  XI ;  la  de  Alejandro  de  Farnesio,, 
Duque  de  Parma,  muerto  en  Arras  en  1592  de  resultas  de  la  herida 
que  recibió  en  la  toma  de  Caudebec ;  la  de  Carlos  VH,  muerto  en. 
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1641 ;  el  casco  y  escudo  de  Atila,  Rey  de  los  Hunos  en  434,  y  mu- 
chos otros  escudos  antiguos. 

El  Peñón  de  Gibraltar  enviado  de  Madrid  por  un  General ;  pa- 
rece que  no  es  el  que  se  hallaba  allí,  sino  una  imitación. 

El  hacha  de  armas  de  Duguesclin  y  otras  armas  muy  anti- 
guas. 

El  puñal  con  que  el  infame  Ravaillac  asesinó  á  Enrique  IV; 
un  puñal,  de  una  invención  atroz,  cuya  hoja  se  divide  en  tres 
cuando  se  ha  introducido  en  el  cuerpo;  una  pistola  de  sortie  para 
precaverse  de  los  ladrones,  se  dispara  por  medio  de  una  cuerda 
en  que  el  ladrón  debe  tocar  para  entrar,  y  al  mismo  tiempo  que  la 
pistola  se  dispara,  se  enciende  una  luz  que  está  pegada  á  ella. 

La  máquina  infernal  consiste  en  un  barril  pequeño,  lleno  de  pól- 
vora, que  se  mete  dentro  de  otro  mayor,  lleno  de  materias  combus- 
tibles ;  se  pega  fuego  por  medio  de  una  mecha  que  se  enciende  con 
tma  llave  de  escopeta ;  la  mecha  da  40  segundos  de  tiempo  para  es- 
caparse." 

No  podemos  menos  de  admirar  el  candor  de  estas  diabólicas 
invenciones ;  indudablemente  'hemos  adelantado  muoho,  en  cuanto 
á  medios  de  destruimos  se  refiere. 

Veamos  las  novedades  artilleras,  pasmo  del  814: 
Existen  muchos  proyectos  de  nuevos  géneros  de  piezas,  como 
un  cañón  y  un  mortero  en  una  pieza ;  cuatro  cañones  en  uno ;  dos 
mosquetones  rayados  que  se  cargan  por  la  culata;  un  mortero  de 
seis  pulgadas  de  hierro  hecho  á  martillo,  trabajado»  en  Madrid  y 
tres  cañones  y  un  obús  de  lo  mismo,  hechos  también  en  Madrid^ 
son  obras  maestras  y  no  tienen  igual  en  su  especie ;  dos  culebrinas 
alemanas  notables  por  su  hechura ;  dos  piezas  de  campaña  de  Gus- 
tavo Adolfo,  guarnecidas  de  papel  mascado  y  encordeladas  con  mu- 
<;ho  arte,  cada  una  de  ellas  no  pesa  más  de  1 10  libras ;  dos  piezas 
de  hierro  forjado,  adornadas  de  hojas  de  plata  en  placas,  dadas  á 
Luis  XIV  por  los  Embajadores  de  Siam;  varias  picas  italianas  con 
tina  y  dos  pistolas. 

El  cuerno  con  que  los  suizos  daban  la  señal  del  combate; 
el  modelo  de  una  columna  triunfal,  compuesta  de  piezas  de  arti- 
llería tomadas  en  la  batalla  de  Austerlitz;  una  escala  para  obser- 
var fácilmente  la  posición  del  enemigo  en  campaña  rasa  y  para 
dar  señales;  dos  morteretes  para  lanzar  granadas  de  mano  en  las 
plazas,  de  la  invención  de  Carnot ;  un  proyecto  de  cocina  ambulante 
para  hacer  la  sopa  á  la  Rumford..." 
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En  el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  ven,  entre  otras  muchas 
cosas,  ''un  modelo  de  barco,  que  ha  tenido  mal  efecto  en  grande,- 
para  remontar  el  río  por  medio  del  vapor..." 

¡Qué  ajeno  estaba  Román  de  pensar  que  aquel  ensayo  ineficaz,, 
repetido  en  breve  con  más  tesón  y  perseverancia,  cubriría  los  ma- 
res de  buques  enormes  que  llevarían  ''el  viento  en  la  bodega"  y 
transformaría,  centuplicándolo,  el  comercio  del  mundoi! 

Si  aquel  prematuro  experimento  hubiese  producido  buenos  re- 
sultados; si  la  invención  maravillosa  hubiera  puesto  en  manos  de 
Napoleón  el  dominio,  aun  momentáneo,  del  canal  de  la  Mancha,. 
jCuán  otra  hubiera  sido  la  suerte  de  Inglaterra  y  la  del  mundo !  La 
fortuna,  protectora  de  la  Gran  Bretaña,  hizo  fracasar  aquel  intento, 
que  fuera,  acaso,  en  aquel  punto  y  hora,  mortal  para  su  grandeza,  y 
que  años  más  tarde  sería  en  sus  manos  poderosa  palanca  de  su 
desarrollo  comercial  y  base  de  su  poderío  marítimo. 

Un  discípulo  del  mismo  Conservatorio,  un  precoz  artista  valli- 
soletano, merece  este  recuerdo: 

"El  joven  Escudero,  de  Valladolid,  de  edad  de  diez  y  siete  años,, 
discípulo  del  Conservatorio,  tocó  unos  dúos  con  el  famoso  Claudel, 
de  edad  de  diez  y  nueve,  en  casa  de  un  Oficial  ruso,  cuyos  modales 
nos  chocaron  por  su  grosería." 

Una  quincena  solamente  dura  esta  segunda  estancia  en  París, 
tan  bien  aprovechada  por  Román,  cuya  actividad  inteligente  no  re- 
cuerda las  inconexas  excursiones  del  turista,  sino  los  bien  guiados 
estudios  del  investigador. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  28  de  Abril,  sale  en  diligencia  ca- 
mino de  España.  La  relativa  rapidez  del  nuevo  sistema  de  locomo- 
ción, que  le  permite  recorrer  "22  leguas  de  posta  en  trece  horas",  no 
le  impide  ir  tomando  nota  de  los  pueblos  que  recorre. 

"A  corta  distancia  de  Chateaudun  tiene  el  Mariscal  Ney  una 
grandísima  posesión,  que  vale  60.000  francos  anuales,  y  para  cuya 
compra,  según  me  dijo  el  carretero,  había  hecho  venir  de  España 
el  dinero  que  allí  había  robado." 

Ya  en  Vendomme  ven  un  "Parque  francés,  de  100  piezas  de  Ar- 
tillería", reliquias  del  gran  Ejército,  salvadas  por  la  paz. 

Prosigue  el  desfile  de  ciudades  y  aldeas,  catedrales  y  posesiones ; 
de  vez  en  cuando,  el  mal  recuerdo  de  algún  posadero  sin  conciencia, 
prueba  que  en  todas  partes  cuecen  habas. 

"En  la  Carde  Monlieu,  donde  nos  robaron  de  un  modo  increíble,, 
en  la  posada  de  la  Poste." 
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En  el  río  Dordogne  vieron:,  en  Cussac  ''un  puente  volante,  he- 
cho en  tiempo  de  la  guerra  de  España,  para  acelerar  el  paso  de  las 
tropas.  Pasaron  en  él  2.400  hombres  á  un  tiempo  y  un  coche  con 
seis  caballos". 

Burdeos,  tan  celebrado  en  el  viaje  hacia  el  interior,  le  produce 
ahora  mediano  efecto:  "Para  un  pueblo  tan  grande,  hay  en  general 
poco  lujo  en  las  tiendas  y  está  todo  muy  caro." 

Indudablemente  se  ha  refinado  el  gusto  del  critico ;  mas  también 
puliera  influir  en  la  impresión  poco  halagüeña,  la  mala  acogida  de 
que  son  objeto: 

"Estuve  muy  mal  alojado  y  lo  mismo  sucedió  á  mis  compañeros ; 
formamos  mala  idea  de  la  amabilidad  de  los  bordeleses,  porque  á 
casi  todos  los  españoles  sucedió  el  ser  mal  recibidos.  Encontramos 
en  este  pueblo  una  guarnición  inglesa  de  4  á  5.000  hombres." 

En  esta  ciudad  presencian  el  espectáculo  de  la  acogida  que  los 
realistas  franceses  tributan  á  sus  principes,  tanto  tiempo  desterra- 
dos y  que  ahora  representan  la  paz  tan  deseada : 

"Día  8  de  Abril. — Vimos  la  entrada  del  Duque  de  Angulema; 
había  concurso  inmenso  de  gentes  que  mostraban  mucho  entusias- 
mo. Salió  á  recibirle  la  Guardia  Real,  formada  en  Bordeaux  y  Ja 
Guardia  Urbana.  El  Duque  venía  acompañado  de  dos  Generales  in- 
gleses." 

El  nuevo  régimen,  á  cuyo  advenimiento  han  contribuido  con  sus 
esfuerzos,  no  les  recompensasa  con  mayor  holgura*. 

"En  ilugar  de  tres  pesetas  por  etapa,  que  hasta  aquí  nos  daba  el 
Gobierno,  no  nos  pagaron  aquí  sino  30  sueldos  y  aun  había  trabajo 
para  cobrarlos." 

El  nuevo  Gobierno  tiene  que  atender  á  la  conservación  forzada 
de  la  mayor  parte  de  los  empleados  antiguos,  así  como  también  á 
calmar  las  ansias  famélicas  de  los  leales  y  despojados  servidores  de 
los  años  tristes. 

Para  salir  de  Burdeos  se  les  ocurre,  en  mal  hora,  tomar  la  vía 
fluvial : 

"A  las  iseis  de  la  tarde  nos  embarcamos  en  un  barco  que  salía 
para  Langon  y  que  era  sumamente  pesado.  Al  anochecer  se  paró 
en  medio  del  río  y  allí  pasamos  una  noche  muy  cruel,  tanto  por  el 
frío  violento  que  hacía,  como  por  la  incomodidad  con  que  estábamos, 
por  haber  más  de  100  personas  en  el  barco,  entre  ingleses  borra- 
chos, soldados  españoles,  hombres  y  mujeres  franceses.  A  las  nueve 
de  la  mañana  nos  pusimos  á  andar,  y  nos  paramos  á  la  una  por  no 
haber  agua  suficiente  y  ser  el  viento^  contrario." 
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Se  deciden  á  ir  á  pie  á  Langon,  en  donde  ven  al  primer  oficial 
español  "que  fué  Baccigalupi,  que  iba  á  Burdeos  con  el  General 
D.  Carlos  España''. 

En  Bayona  contemplan  los  trabajos  de  sitiadores  y  sitiados  en 
ei  asedio  reciente:  alli  ven  á  Lord  Wellington,  de  vuelta  de  París 
hacia  Madrid.  En  las  inmediaciones  están  acampadas  fuerzas  es- 
pañolas, de  cuyos  oficiales  reciben  los  mayoires  obsequios. 

El  21  de  Mayo  repasan  el  Bidasoa,  "habiendo  estado  en  el  te- 
rritorio francés  cinco  años,  dos  meses  y  quince  días".  En  Irún  en- 
cuentran el  cuartel  general  del  tercer  Ejército,  y  en  él  á  muchos 
oficiales  de  Ingenieros  conocidos: 

"Vimos  el  soberbio  regimiento  de  Granaderos  del  General,  lla- 
mados vulgarmente  Barbudos  de  Ballesteros.'' 

En  Tolosa,  capital  entonces  de  Guipúzcoa,  ks  detiene  un  día 
un  amigo  obsequiosoi.  La  grata  acogida  no  impide  que  la  ciudad 
sea  descrita  con  esta  simple  frase : 

"La  ciudad  es  pequeña  y  nada  bonita." 

¡Oh  frágil  memoria!  En  las  primeras  páginas  del  manuscrito,  al 
pasar  por  ella  camino  de  Francia,  atronados  aún  los  oídos  por  el 
estruendoi  de  las  minas  que  derrumban  á  la  terca  Zaragoza,  heri- 
das las  pupilas  por  cien  cuadros  de  desolación,  el  infeliz  prisionero 
decía  textualmente : 

"Tolosa  de  la  Provincia:  ciudad  muy  bonita  y  pequeña..." 

No  es  ella  la  que  ha  cambiado  en  cinco  años,  sino  tus  ojos, 
hechos  á  admirar  bellezas  antes  no  soñadas.  En  ti  ha  despertado 
el  crítico  descontentadizo,  presa  de  saludable  inquietud,  lleno  de 
afán  insaciable  por  igualar  lo  entrevisto,  y  dar  aplicación  á  las 
adquiridas  nociones.  ¡  Ojalá  venzan  á  la  inercia  rutinaria  de  los  eter- 
nos admiradores  de  las  propias  excelencias!  No  despreciando,  por 
ridículo  sistema,  cuanto  de  bueno  encierra  el  terruño  natal;  pero 
si  ardiendo  en  ansias  bienhechoras  de  mejorarlo  y  engrandecerlo. 

No  ha  sido  tiempo  perdido  el  de  los  cinco  años  de  destierro ;  con 
el  dolor  por  guía,  habéis  realizado  provechosa  renovación  de  vues- 
tras almas,  sin  perder  lo  que  en  ellas  existe  de  grande  y  viril. 

En  la  capital  de  Alava  ven  un  parque  considerable  de  artillería, 
"parte  de  la  tomada  á  los  franceses  en  la  batalla  de  Vitoria". 

En  Burgos,  que  merece  los  honores  de  .una  descripción  deta- 
llada, presencian  las  fiestas  por  el  feliz  regreso  del  Rey  prisionero: 

"En  la  noche  hubo  iluminación  en  toda  la  ciudad.  La  casa  Con- 
sistorial tenía  una  fachada  transparente,  en  medio  de  la  cual  se 
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veía  á  nuestro  Soberano  Fernando  VII,  con  una  octava  alusiva  á 
las  circuntancias ;  á  sus  lados  se  hallaban  los  Sres.  Infantes  don 
Caríos  y  D.  Antonio,  con  unos  versos  que  pueden  hacer  honor 
al  afecto  de  los  burgaleses  hacia  la  Familia  Real;  pero  ninguno 
al  poeta  que  los  compuso.  Se  tiraron  infinidad  de  cohetes  y  hubo 
varios  argadillos  ó  ruedas ;  la  constante  uniformidad  de  los  prime- 
ros y  el  mal  suceso  de  los  segundos  hacen  poquísimo  honor  al  pol- 
vorista de  Burgos..." 

¡  Alto  allá,  señor  expatriado ! ;  ese  patriota  tuvo  harto  que 
hacer  con  preparar  cartuchos  para  las  guerrillas,  en  vez  de  discu- 
rrir invenciones  halagüeñas  al  sentido;  jugábase  la  cabeza,  con  so- 
bradas probabilidades  de  perderla  y  no  debían  quedarle  tiempo  ni 
humor  para  emplear  su  cacumen  en  combinar,  recetas  piroténicas. 
Y,  ciertamente,  no  merece  por  ello  censura  ni  desdén  el  polvorista 
de  Burgos. 


Al  entrar  en  la  arruinada  meseta  castellana,  comienza  la  glosa 
triste  que  acompañará,  como  fúnebre  salmodia,  la  sequedad  del  re- 
lato que  aún  falta : 

"Llegamos  á  Celada  del  Camino,  pueblo  que  tenía  90  vecinos, 
y  está  en  el  día  reducido  á  30  casas  sumamente  pobres:  todas  las 
demás  fueron  quemadas  por  los  franceses.'' 

En  balde  trata  de  intercalar  una  sonrisa  en  aquellos  cuadros 
de  horror,  el  recibimiento  que  las  madres  hacen  á  los  ausentes ;  las 
lágrimas  de  alegría  se  mezclan  con  las  que  arranca  el  espectáculo  de 
tanta  ruina  y  miseria. 

"Día  de  Junio.  Pasamos  por  varios  pueMecillos  igualmente 
■arruinados  y  quetnados,  entre  otros  por  Villadrigo  y  Quintanar  de 
la  Puente,  y  llegamos  á  Torquemada,  villa  que  no  conserva  más  que 
280  casas  de  650  que  tenía  antes,  habiendo  sido  todas  las  demás 
quemadas  por  los  franceses  en  Junio  de  1808,  al  principio  de  la 
campaña.  La  iglesia  inmediata  al  puente  sobre  el  Pisuerga  está 
cubierta  por  una  terraza  y  aspillerada  hasta  el  campanario:  para 
fortificarla  destruyeron  los  franceses  60  casas,  gran  parte  de  las 
que  los  vecinos  habían  reedificado../' 

l  Qué  terco  empeño  de  edificar  y  vivir,  á  pesar  de  todo,  se  re- 
fleja en  esas  reconstrucciones  precarias  que  destruye  á  cada  mo- 
mento la  planta  brutal  de  la  guerra ! 

El  impasible  narrador  se  conmueve  un  instante,  ipara  fustigar, 
con  el  mismo  latigazo  de  amarga  indignación,  al  invasor  que  asuela 
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por  gusto  y  á  la  rutinaria  ignorancia  que  no  se  cuida  de  arrancar 
á  la  madre  tierra  los  esquilmos  <ie  que  es  capaz : 

"En  general  todo  este  país  presenta  el  aspecto  más  lastimoso, 
que  puede  darse,  hallándose  reunidos  en  él  la  poca  población  y  mal 
cultivo,  que  siempre  ha  habido,  con  la  asolación  causada  por  nues- 
tros bárbaros  enemigos." 

No  basta,  pues,  curar  las  heridas  de  la  guerra;  bay  que  dar  la 
fecunda  batalla  contra  la  ignorancia,  mil  veces  más  empobrecedora 
que  el  hierro  y  el  plomo;  que  si  éstos  aniquilan  lo  existente,  aqué- 
lla esteriliza  las  fuentes  de  toda  fecundidad:  esa  convicción  se 
adivina  entre  las  cortas  líneas  con  que  llora  el  desterrado  sobre  los- 
escombros  de  su  patria  inf  eliz. 

En  Segovia  admira  el  Alcázar  ''muy  destruido  ,por  los  fran- 
ceses en  su  interior". 

''Vimos  en  él  la  alta  ventana  por  donde  se  escapó  el  Xefe  de 
partida  Mariquela. . . " 

Todo  recuerda  el  esfuerzo  realizado,  y  todo  muestra  lo  que  hay 
que  hacer;  la  enorme  labor  de  reconstrucción  y  mejoramiento  que 
ha  de  abrumar  á  los  herederos  de  aquella  inmensa  ruina: 

"Pasamos  por  las  Rozas,  pueblo  malo  y  arruinado  en  gran  par- 
te..." "por  Guadarrama,  lugar  casi  destruido...'' 


Y  al  llegar  á  Madrid,  donde  permanece  diez  y  seis  días,  los 
mismos  que  en  París  han  dado  ocasión  para  tantas  y  tales  obser- 
vaciones, ni  una  frase,  ni  una  palabra  de  aliento  ó  de  desconsuelo,, 
nada;  un  silencio,  cuya  dolorosa  elocuencia  impresiona  profunda- 
mente, como  muestra  de  abatimiento  y  desesperanza,  más  amar- 
gos en  aquel  imperturbable  que  ha  templado  su  estoicismo  en  tan- 
tos personales  sufrimientois  y  miserias. 

Pasa  por  Madrid  sin  dedicarle  una  letra,  y  va  á  la  modesta  al- 
dea que  le  vió  nacer.  Allí  recobrará  los  alientos  que  aquella  gene- 
ración robusta  emplea,  no  sólo  en  renovar  lo  destruido,  mas  tam- 
bién en  cimentar,  á  costa  de  tristes  luchas  intestinas  (en  las  que- 
cada  golpe  dado  ó  recibido  angustia  por  igual  á  la  madre  desolada), 
el  firme  cimiento  de  futuras  bienandanzas. 

Por  eso,  cuando  en  pleno  goce  de  aquellas  libertades  necesarias 
á  la  fecunda  actividad  renovadora,  volvemos  el  pensamiento  hacia 
las  tragedias  de  que  un  siglo  nos  separa,  no  podemos  menos  de  salu- 
dar con  gratitud  y  amor,  en  la  simpática  figura  del  oficial  prisionero^ 
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á  aquellos  animosos  batalladores  que  en  los  umbrales  mismos  de  la^ 
guerra  cruel,  afirmación  rotunda  y  perenne  de  nuestra  personalidad 
como  Estado  independiente,  no  vacilan  en  correr  á  las  armas  á  fin 
de  conquistar  para  sus  sucesores  las  libertades  políticas  hoy  poseí- 
das por  disputada  herencia,  que  debe  inspirarnos  el  deseo  de  con- 
servarlas. Y  el  de  merecerlas. 
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ALBORES  DE  LA  INDEPENDENCIA  ARGENTINA, 
por  D.  Juan  Arzadun  y  Zabala.  Madrid,  1910.  (Un  tomo 
de  135  págs.  en  8.°) 

La  reciente  conmemoración  del  Centenario  de  la  Independencia 
-argentina,  al  que  tan  especial  y  efusivamente  se  asoció  España, 
enviando,  por  vez  primera,  allende  el  Atlántico,  á  una  Infanta  de 
regia  estirpe,  dió  ocasión  oportuna  al  Comandante  español  de  Ar- 
tillería Sr.  Arzadun — ^muy  conocido  por  sus  aficiones  intelectua- 
les— para  componer  un  breve  opúsculo  histórico  de  circunstancias. 

El  Sr.  Arzadun  basa  su  trabajo  en  los  documentos  inéditos  de 
la  Junta  Central  Gubernativa,  existentes  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional,  según  indica  en  el  prólogo;  pero  utiliza  los  tales  pape- 
les con  gran  parquedad.  No  los  inserta  en  apéndices  ni  los  copia, 
sino  fragmentariamente  y  en  algún  párrafo  de  enjundia,  ni  siquiera 
cita  en  notas  el  título  de  cada  uno  y  el  lugar  en  que  se  halla.  Es  de- 
cir, que  los  pone  á  contribución  para  su  uso  personal,  para  buscar 
ideas ;  pero  reserva  todas  las  indicaciones  precisas,  que  servirían  al 
lector  para  conocer  las  fuentes  donde  se  sustenta  la  obra. 

La  razón  de  esto  es,  sin  duda,  que  el  autor  no  ha  querido  diri- 
girse á  los  profesionales,  sino  á  la  masa  de  lectores,  reahzando  una 
empresa  de  divulgación  histórica,  libre  de  todo  aparato  erudito. 
Pero,  con  todo  eso,  como  no  es  posible  á  un  escritor  marcar  fron- 
teras á  quienes  le  leen,  resulta  sensible  que,  al  menos  cuando  se 
refiere  á  un  documento  no  mencionado  en  anteriores  publicaciones, 
no  dé  completa  noticia  de  él. 

El  libro  comprende  desde  el  año  1805,  en  que  Buenos  Aires  fué 
conquistada  por  los  ingleses,  hasta  el  alborear  del  25  de  Mayo  de 
1810,  en  que  el  pueblo  argentino,  al  saber  la  den-ota  de  Ocaña,  su- 
frida por  la  metrópoli,  y  la  invasión  de  Andalucía  por  las  legiones 
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napoleónicas,  que  parecía  augurar  un  inmediato  finís  Hispaniae, 
resolvió  regirse  por  si  propio,  y  se  proclamó  independiente,  cimen- 
tando el  nuevo  poder  en  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  institución 
municipal,  netamente  popular  y  española. 

Estudia,  pues,  solamente  la  génesis  de  la  emancipación.  Indi- 
ca la  influencia  producida  en  la  opinión  de  aquel  país  por  la  pro- 
paganda inglesa  y  por  la  revolución  francesa  de  1789,  llevando  á. 
todos  los  espíritus  su  expansiva  corriente  de  libertad. 

Marca  paralelamente  la  transformación  política  y  la  transfor- 
mación de  las  ideas  en  aquellos  cinco  años,  durante  los  cuales  Bue- 
nos Aires  obedeció  sucesivamente  á  Inglaterra,  á  Carlos  IV,  á  Fer- 
nando VII,  á  la  Junta  Suprema  española,  á  la  Junta  local  argentina ; 
recibió  excitaciones  de  Inglaterra,  de  Portugal  y  de  Napoleón  para 
reconocer  sus  respectivas  soberanías,  y  pasó,  del  odio  á  Inglaterra 
y  la  alianza  con  Francia,  al  odio  á  Francia  y  la  alianza  inglesa,  y  del 
régimen  colonial  absolutista,  bajo  Carlos  IV,  á  las  reformas  econó- 
micas y  liberales  del  último  Virrey  Cisneros ;  de  la  completa  sumi- 
sión á  España,  al  separatismo  declarado. 

Epoca  revuelta  y  conturbada,  en  que  cada  barco  procedente  de 
la  metrópoli  loonducía  á  la  Argentina  órdenes  de  un  Gobierno  nuevo, 
y  noticias  de  una  mudanza  política  contrariai. 

Arzadun  reseña  estas  oscilaciones,  la  obra  sucesiva  de  los  Virre- 
yes, los  partidos  políticos,  desde  el  español  intransigente  al  criollo 
libertador,  y  se  fija  muy  especialmente  en  la  noble  personalidad  de 
D.  Santiago  Liniers,  el  salvador  de  Buenos  Aires  contra  los  ingle- 
ses ;  francés  al  servicio  de  España,  siempre  leal  á  ella,  aun  cuando 
los  vaivenes  de  la  vida  internacional  le  creaban  una  situación  crí- 
tica ;  hombre  que,  siendo  el  árbitro  de  Buenos  Aires  y  pudiéndose 
alzar  con  la  soberanía  del  país,  soportó  calumnias  y  vejámenes,  man- 
teniéndose leal  á  la  fe  jurada. 

Claro  que  nada  nuevo  indica,  ni  se  lo  propone,  de  tan  esforzado 
caudillo,  ni  fuera  cosa  fácil,  después  de  la  magnífica  biografía  que 
publicó  hace  pocos  años  Paul  Groussac,  reseñada  por  mí  en  esta 
sección. 

El  Sr.  Arzadun  es  optimista  en  cuanto  á  nuestro  régimen  colo- 
nial. No  cree  que  sus  defectos  influyeran  muy  sensiblemente  en  la 
emancipación  de  la  Argentina,  á  pesar  del  monopolio  mercantil,  que 
ahondó  la  oposición  entre  españoles  y  americanos.  Entiende  que  la 
revolución  fué  producida,  en  parte,  por  circunstancias  históricas 
exteriores  ya  reseñadas,  de  las  que  fué  la  principal  la  invasión  de 
España  por  las  tropas  de  Napoleón,  poniendo  á  nuestras  colonias 
casi  en  el  dilema  de  ser  francesas  ó  autónomas;  y  en  parte,  por 
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haber  llegado  ya  la  tierra  del  Plata,  por  natural  crecimiento,  á  la 
sazón  oportuna  de  su  mayor  edad.  , 

Hace  observar  que  la  Argentina  inició  su  liberación  sin  odio  á 
España,  antes  bien,  con  amor  á  ella,  pensando  que  "América  no  debe 
obediencia  á  la  metrópoli  esclava,  sino  al  Rey  prisionero";  y  así 
pudo  ocurrir  el  caiso  insólito  de  que,  '*al  grito  de  ¡Viva  Fernan- 
do VII !,  y  llamando  á  los  españoles  afrancesados  y  agentes  de  Na- 
poleón, se  darán  las  primeras  batallas  de  la  Independencia". 

Arzadun  hace  atinadas  consideraciones  sobre  el  hecho  de  la 
emancipación.  ''Es  el  escollo  de  la  distancia — dice — que  pone  entre 
la  resolución  difícil  y  la  consulta  apremiante  dos  navegaciones  de  á 
sesenta  días.  Mientras  la  vida  colonial  es  lánguida,  apacible  y  la 
autoridad  de  los  Virreyes  efectiva  y  omnímoda,  el  Gobierno  de  la 
metrópoli  se  limita  á  intervenir  en  los  juicios  de  residencia...  Pero 
en  cuanto  la  actividad  crece,  la  vida  se  complica  y  las  órdenes  se 
discuten,  se  hace  patente  la  imposibilidad  material  de  regir  países 
tan  distantes." 

El  libro  está  escrito  con  soltura  y  gallardía  de  forma,  lo  cual 
contribuye  á  que  se  lea  con  agrado,  y  cumple  perfectamente  su  mi- 
sión, que  no  es  historiar  docta  y  profundamente  un  hecho,  agotando 
la  información  y  diciendo  sobre  él  la  última  palabra,  sino  resumir 
en  pocas  páginas,  de  manera  asequible  á  cualquier  lector,  el  origen 
de  la  Independencia  argentina,  que,  como  cuanto  afecta  á  la  historia 
americana,  no  es  aquí  lo  conocido  que  debiera  ser ;  y  probar  que  nada 
en  el  pasado  representa  una  dificultad  para  la  íntima  comunión 
ideal,  que  debe  cada  vez  afianzarse  más  estrechamente  entre  es- 
pañoles y  argentinos. 

No  era  menester  pedir  á  la  Historia  corroboración  de  tal  tesis, 
la  cual  podía  sostenerse,  aun  á  despecho  de  los  más  poderosos  an- 
tagonismos seculares,  ya  que  los  odios  pretéritos  son  piezas  que  no 
juegan  en  el  moderno  tablero  internacional.  Pero  es  justo  recono- 
cer que  el  Sr.  Arzadun  pide  á  la  Historia  una  demostración,  aunque 
discutible,  simpática. 

J.  Deleito  y  Piñuela. 


Novela 


DULCE  DUEÑO,  por  Emilia  Pardo-Bazán,  Condesa  de  Par- 
do-Basán.  (Obras  completas.  Tomo  38.)  Madrid.  Biblioteca 
Renacimiento.  V.  Prieto  y  Cia..  editores.  191 1. 

En  estas  africanas  latitudes  nuestras,  ardientes  y  secas,  el  in- 
genio de  los  escritores  y  la  (belleza  de  las  mujeres  son  tan  delezna- 
bles como  flor  de  primavera :  parir  un  par  de  hijos,  trueca  en  es- 
pantable imagen  del  ansia  y  el  desvelo  — Frau  Sorge —  á  la  za^gús. 
más  florida  de  entrambas  Castillas;  borrajear  unos  centenares  de 
páginas,  amojama  y  reseca  el  talento  que  mayor  caudal  de  espe- 
ranzas ofrecía.  Cielos  y  suelo,  naturaleza  y  humanidad,  todo  coopera 
á  este  rápido  acabamiento^.  ¿  Qué  se  hizo  del  cronista  cuyos  artícu- 
los,, surtían  de  espumeante  ingenio,  hace  apenas  un  lustro?  ¿Qué, 
de  los  autores  dramáticos,  señores  de  la  risa  y  el  llanto  de  las  mu- 
cihedumbres,  aún  no  hace  dos  años?  ¿Qué  fué  del  novelista  ó  del 
poeta  cuya  riqueza  de  dones  y  mocedad  de  días  agoraban  abun- 
dante verdor  de  apolíneos  laureles?  Quien  hoy  promete  heroís- 
mos es  el  cobarde  de  mañana.  La  discontinuidad  de  nuestra  vida 
nacional  refléjase  en  la  de  los  individuos:  nadie  representa  su  pa- 
pel hasta  el  último'  acto.  A  media  jornada  acábase  el  aliento,  y  quien 
pareció  ser  nueva  prez  del  alma  de  la  patria,  falto  de  norte  y  de 
bríos,,  achabacánase,  adocénase,  se  entierra  en  el  fangal  de  la  lite- 
ratura inmunda,  vende  su  cerebro  y  pasa  á  ser  alquilón  de  la  plu- 
ma, húndese  en  las  sombras  fatales  sin  haber  sacado  de  sí  la  luz  de 
su  espíritu. 

Por  ir  en  contra  de  (la  común  corriente,  es  tanto  más  de  admi- 
rar, el  ejemplo  hidalguisimo  de  la  Condesa  de  Pardo-Bazán,  po- 
seedora de  tan  grande  filón  de  energías  intelectuales,  que  aunque 
encumbrada  desde  muchos  años  atrás  en  la  montaña  de  la  fama, 
hora  del  apergaminamiento  para  la  mayor  parte  de  nuestras  emi- 
nencias, sabe  encontrar,  en  su  viña,  nueva  cosecha  de  sazonados 
racimos  al  llegar  cada  otoño ;  aproa  su  navio  según  el  soplo  de  los 
Tientos  artísticos,  y  cuando  la  mayor  parte  de  sus  coetáneos  han 


444 


Novela 


entrado  ya  en  el  definitivo  silencio  — y  nada  harían  otros  sino  ser- 
vir á  su  gloria  profesando  en  semejante  cartuja.  Dificil  ley,  la  de 
callarse  á  tiempo — encuentra  ella  manera  de  conservar  un  altísimo 
asiento  en  nuestro  Parnaso,  á  través  de  dos  generaiciones  literarias 
que  apenas  nada  tienen  de  común  entre  ellas.  Y  no  ¡  viven  los  cie- 
los! porque  se  ihaya  mantenido,  anfi'biamente,  en  un  segundo  ter- 
mino, desteñido  y  correcto,  sino  que  en  la  hora  de  las  luchas  lite- 
rarias, entrábase  brava,  repartiendo  mandobles,  por  donde  era  más 
recia  la  pelea,  llevando  en  alto,  con  mano  segura,  el  flameante  es- 
tandarte de  su  artístico  credo,  y  aun  ahora,  llegada  á  los  más  pre- 
ciaros puestos  en  la  milicia  de  las  musas,  cuando  en  nuestra  ané- 
mica y  desleída  vida  espiritual  no  hay  ni  el  más  remoto  asomo  de 
contienida,  vibran  en  sus  escritos,  á  las  veces,  no  sé  qué  vagas  inquie- 
tudes bélicas,  clamor  de  darines,  redobles  de  tambores,  que  chocan 
con  la  insulsez  de  nuestro  pobre  ambiente. 

La  Sra.  Pardo-Bazán,  paladín  de  la  novela  realista  y  uno  de  sus 
más  f  elices  cultivadores  en  nuestra  tierra,  al  cambiar  ahora  el  curso 
de  la  vida  intelectual  con  el  correr  de  los  años,  y  obrarse  un  rena- 
cimiento espiritualista,  cuya  exigencia,  en  materia  de  fábulas,  no 
es  ya  la  investigación  de  lo  inifinito  agotando  el  detalle  de  lo  finito, 
según  consejo  de  Goethe,  que  iparece  patrón  de  este  naturalista  (i), 
sino  que  pretende  adivinar  la  sombra  incierta  y  misteriosa  de  lo 
incognoscible,  tras  el  trivial  nddar  de  Jos  acaecimientos ;  la  señora 
Pardo-Bazán,  repito,  en  sus  tres  novelas.  La  Quimera,  La  Sirena 
Negra  y  Dulce  Dueño,  ha  dado'  tan  de  lleno  en  lo  que  debe  ser  el 
espíritu  y  la  forma  de  estas  narraciones  ejemplares  modernas,  que 
de  definidora  del  relato  realista  ha  pasado  á  ser  maestra  del  nuevo 
arte  simbólico  y  transcendente. 

Impregnadas  están,  las  tres,  en  un  honido  sentido  religioso :  son 
la  historia  de  tres  conversiones  al  amor  de  Dios  desde  las  locuras 
y  devaneos  de  la  tierra.  Pero  no  se  piense  que  hay  ni  rastro  en 
ellas,  de  ese  tono  monjil  y  dujlzón  característico  de  las  obras  lite- 
rarias que  presumen  de  piadosas:  la  Condesa  de  Pardo-Bazán  no 
se  espanta  de  sacar,  á  su  edificante  escena,  los  encantos  terrenos 
con  todo  su  denso  aroma  de  pecado,  y  al  hacerlo',  luce  la  seguridad 
y  la  maestría  que  debe  á  su  antigua  familiaridad  con  los  recursos 
del  arte  naturalista.  Como  la  prometida  de  Cristo,  en  la  mañana 
de  su  profesión,  engalana  su  cuerpo  con  las  galas  del  siglo,  así, 
en  estas  novelas,  ocúltase  el  austero  propósito  bajo  luciente  traje 


(i)  Willst  du  in's  Unendliche  schreiten, 

gehe  nur  in  Endlichen  nach  jeder  Seiten, 
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tejido  y  bordado'  con  los  más  grandes  primores  de  invención  y  de 
estilo,  por  la  habilísima  autora,  que  goza  actualmente  de  la  sobe- 
rana plenitud  de  su  jugoso  espíritu. 

No  desde  vulgáres  vicios  cotidianos  vuelven  la  vista  á  Dios  los 
héroes  de  estas  novelas :  sus  pecados  son  raros  y  preciosos  como 
sus  almas  elegidas.  El  uno  persigue  la  quimera  de  la  marcesible 
gloria  mundana,  sediento  de  la  inmortalidad  engañosa  que  en  la 
quebradiza  memoria  de  los  hombres  puede  alcanzarse;  el  otro, 
desdeñosa  pesimista,  coquetea  con  la  sirena  negra  de  la  muerte,  in- 
cubando en  su  peoho  un  helado  anhelo  hacia  la  definitiva  nada. 
Lina,  la  protagonista  del  libro  que  motiva  estas  flacas  considera- 
ciones, enamorada  de  sí  misma,  sin  otro  interés  que  la  per- 
fección de  su  propia  persona,  á  la  que  asipira  á  alquitarar,  pulir, 
adornar  con  toda  la  belleza  y  gracia  de  la  vida,  haciendo  del  mun- 
do marco  para  el  esplendor  de  su  figura,  no  quiere  que  ninguna 
de  las  miserias  de  nuestra  triste  naturaleza  roce  su  cuerpo  ni  em- 
pañe su  espíritu.  La  riqueza  la  liberta  de  la  cadena  del  trabajo.  Al 
punto  está  de  caer  en  la  galera  del  amor,  pero  demasiado  inteli- 
gente para  dejarse  arrastrar  por  los  aludes  del  instinto,  pregúntase 
á  tiempo  qué  se  esconderá  tras  las  embriagueces  áureas  de  la  pa- 
sión, y  una  vez  sabido,  líbrase  de  ella  como  de  un  sueño  malo,  con 
un  gesto  de  repugnancia  ante  el  abismo  de  fealdad  y  horror  que  el 
interés  de  la  perpetuación  d'e  la  especie  oculta  bajo  lírica  enramada. 
Su  orgullo  de  criatura  de  selección  apártala  de  someterse  á  la  ley 
dolorosa  de  la  mísera  carne.  Pero  cuando  ve  cómo  brota  el  mal  de 
su  conducta;  cuandO'  casi  puede  acusarla  su  conciencia  de  haber 
perpetrado  un  homicidio,  desbarátase  el  artificio  de  su  soberbia; 
ansia  empequeñecerse,  humillarse,  rebajarse;  por  castigar  su 
delirio  egolátrico,  aquella  rebelde  del  amor  y  la  maternidad, 
hace  que  pisotee  su  rostro  una  esdava  legal  del  vicio,  cubre 
de  besos  el  nauseabundo  semblante  de  una  niña  enferma  de  terri- 
ble enfermedad  contagiosa  y  llega  á  las  cumbres  de  su  perfección 
suprema  por  senda  de  envilecimiento. 

Sobre  este  esqueleto,  levanta,  la  autora,  la  armónica  invención 
de  su  relato,  rico  en  bien  trabados  episodios,  y  lo  envuelve  después 
en  suntuoso  ropaje  recamado  de  oro,  enjoyado  de  perlas,  con  tan 
perfecto  dominio  del  lenguaje,  que  muchas  páginas  de  este  libro,, 
las  de  la  vida  de  Santa  Catalina,  por  ejemplo,  nacieron  ya  de  la 
ilustre  pluma  creadora  con  alcurnia  de  clásicas.  Nadie  hay  en  el 
día  de  hoy  entre  nosotros,  capaz  de  manejar  el  idioma  con  tan  po- 
deroso señorío,  tal  caudal  de  vocablos,  tal  magniíicencia  de  ex- 
presión. Y  lluego,  casi  á  cada  párrafo,  adviértese  un  tan  hondo 
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saber  del  complejo  funcionar  de  las  pasiones  humanas,  adquirido 
en  las  aulas  de  la  vida,  que  es  gran  maravilla. 

No  es,  ciertamente,  que  esté  del  todo  libre  de  defectos,  esta  no- 
vela memorable:  no  seria  tan  grande  su  calor  de  humanidad  si  lo 
estuviera.  Alguna  figura,  como  la  del  demagógico  sobrino  de  Po- 
lilla, tan  burdamente  caricaturesca,  que  casi  parece  tomada  de  una 
de  esas  místicas  hojitas  populares,  en  que  los  hijos  de  Loyola  va- 
pulean á  sus  enemigos,  desdicen  un  tanto  de  tan  admirable  libro. 
En  alguna  descripción  de  paisaje,  como  en  la  del  lago  Léman,  por 
bajo  d€  la  riqueza  de  la  frase,  falta  aquella  sensación  de  realidad 
que  se  derrama  de  la  estupenda  pintura  de  las  riberas  del  Henares. 
Al  lado  de  la  impecable  perfección  de  la  mayor  parte  de  los  pasa- 
jes, hay  otros,  en  que  parece  advertirse  cierta  prisa  nerviosa  al  lle- 
nar las  cuartillas. 

Pero  nada  importa  todo  ello:  la  alta  originalidad  del  asunto 
(aquí  donde  todos  vivimos  de  copiarnos  unos  á  otros);  la  palpi- 
tante vida  de  ila  heroína ;  la  realidad  de  muchos  de  los  otros  persona- 
jes, como  toda  aquella  familia  de  Granada;  la  minuciosa  ciencia  con 
que  está  grabada  la  vida  de  Santa  Catalina ;  la  asombrosa  verdad  de 
las  emociones  de  la  protagonista  al  tomar  posesión  de  la  herencia 
inesperada ;  la  valiente  novedad  del  episodio  de  la  teórica  iniciación 
venusta,  y,  por  encima  de  todo,  la  poesía  realísima  de  las  escenas 
amorosas  en  el  sensual  ambiente  andaluz  (páginas  que  quedarán 
en  primera  línea  entre  las  excelentes  que  forman  la  larga  serie  de 
obras  de  la  Sra.  Pardo-Bazán)  hacen  de  esta  novela  inolvidable 
un  monumento  único  en  nuestra  pobre  producción  literaria,  y  bas- 
tarían para  poner  el  nombre  de  la  autora  en  el  escaso  coro  de  nues- 
tros ingenios,  si  de  largos  años  atrás,  por  derecho  de  conquista, 
no  tuviera  clarísimo  asiento  entre  ellos. 

DOÑA  VIOLANTE.  Novela  de  la  vida  picara  y  estudiantil, 
por  Andrés  González-Blanco.'^l2iáñá.  Librería  de  los  Su- 
cesores de  Hernando,  1910. — MATILDE  REY.  Novela  de 
chulas  madrileñas  y  de  estudiantes  provincianos,  por  Andrés  Gon- 
zález-Blanco. Madrid.  Biblioteca  Renacimiento.  V.  Prieto  y  Cía., 
191 1.— LOS  QUE  ESPERAN  (cuentos),  por  /.  García  Mercadal. 
Biblioteca  Argensola.  Cecilio  Gasea.  Zaragoza. — CUENTOS  PA- 
SIONALES, por  Salvador  Martínez  Cuenca.  Madrid. 

Doña  Violante.  Matilde  Rey.  Estos  libros  de  estudiantes  y  mo- 
distillas de  González-Blanco  amenazan  con  ser  innumerables.  No 
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<en  vano  se  llamó  La  eterna  historia  el  primero  de  ellos.  El  autor 
es  como  esos  señores  que  todo  lo  compran  al  por  mayor.  Al  por 
mayor  escribe  sus  novelas:  eche  usted  miles  de  palabras,  cientos 
de  páginas,  docenas  de  volúmenes,  arrobas  de  estudiantones  ma- 
leantes, toneladas  de  pizpiretas  chiquillas  ¡como  si  se  hubiera  que- 
dado con  un  saldo !  Y  no  por  mucho  repetir  el  disco  llegan  á  adqui- 
rir mayor  vida  los  personajes  del  relato,  que  vienen  á  quedar  re- 
ducidos á  uno :  un  mozo  sentimental  y  sensual  á  quien  siempre  sus- 
penden en  los  exámenes  de  Junio.  Las  otras  figuras,  mujeres  in- 
clusive, son  nombres  que  ninguna  impresión  dejan  de  sí  en  nues- 
tro recuerdo.  Además,  no  pasa  nada  en  estos  libros ;  no  hay  ni  la 
menor  hilaza  novelesca  entre  sus  páginas ;  lo  mismo  podrían  haberse 
terminado  en  un  pliego  de  papel  que  llenar  cuarenta.  Corte  usted  por 
donde  quiera,  mi  buen  amigo.  Con  todo,  en  Doña  Violante,  afeado 
por  muy  torpes  deshonestidades,  respirase  el  ambiente  de  un  taller  de 
modistas,  denso  y  malsano,  cargado  de  vaho  de  humanidad  y  de 
polvos  de  arroz  baratos,  lleno  de  risas  y  canciones  picantes,  mali- 
cias callejeras,  escabrosas  historias,  con  una  ventana  siempre  abier- 
ta sobre  el  mundo  de  la  vida  galante,  hacia  cuya  luz  van  revolo- 
teando no  pocas  de  las  risueñas  mariposas  de  aguja,  chamuscán- 
dose á  veces  las  alitas  blancas.  En  Matilde  Rey  paréceme  menos 
viva  la  impresión  del  ambiente. 

Estos  tres  tomos,  escamondados  previamente  de  toda  la  ociosa 
maleza  de  liviandades  (y  las  tienen  del  más  pésimo  gusto),  limpio.? 
de  repeticiones,  de  superfluidades,  de  irreprimible  torrente  de  elocu- 
ción propio  de  González-Blanco — ^su  facilidad  es  el  peor  enemigo  de 
su  claro  talento — ,  fundidos  en  un  breve  relato,  constituirían  qui- 
zás Utilísima  guía  para  los  papás  de  familia  que  mandan  los  niñoj 
á  estudiar  á  Madrid  y  el  mejor  prospecto  para  anunciar  las  resiv 
dencias  de  escolares,  con  cura  de  la  conducta  moral  de  los  jóvenes, 
que  por  fortuna  comienzan  á  nacer  entre  nosotros.  , 

Los  que  esperan. — Quien  aspire  á  encontrar  en  todo  libro  una 
visión  intensa  de  vida,  una  concepción  original  y  profunda,  tem- 
blor de  pasiones,  insignes  pensamientos,  no  debe  leer  estas  narra- 
ciones del  Sr.  García  Mercadal.  Pero  no  todo  ha  de  ser  panorama 
de  cumbres,  vértigo  de  alturas.  Este  escritor  posee  tm  bien  labrado 
huertecillo,  en  el  fondo  de  un  valle  florido,  á  la  margen  de  reidor 
arroyo:  delicadeza,  finura,  sentimientos  nobles,  imágenes  serenas, 
de  eso  sí  hay  en  el  libro.  Y  luego,  la  sensación  de  que  el  autor  es 
persona  honrada  y  no  nos  robará  el  reloj  mientras  nos  ocupa  con 
sus  fantasías.  Tal  se  va  poniendo  el  mundo  de  las  letras  que  ya  no 
es  pequeño  mérito  ese. 
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Cuentos  pasionales. — Un  libríto  de  ihistorias  amorosas  escritas 
con  premiosa  preciosidad,  ooloridas,  satinadas,  escarchadas,  con  ero- 
tismo de  idilio  de  postal,  de  esos  que  se  ven  al  paso,  entre  librillos 
de  papel  de  fumar,  en  los  escaparates  de  los  estancos.  A  los  cuentos 
estos  también  los  hemos  visto  impresos  algunas  otras  veces.  Ver- 
daderamente, aunque  este  volumen  no  se  hubiera  publicado,  no  hu- 
biera disminuido  en  ima  millonésima  de  miligramo  el  peso  del  pen- 
samiento humano  en  la  pavorosa  inmensidad  de  los  mundos. 

Ramón  María  Tenreiro. 


LA  TRAGEDIA  DE  LA  REINA,  por  Roberto  Hugo  Ben^ 
son.  Presbítero.  De  la  Biblioteca  Emporium.  Traducción 
-directa  del  inglés,  por  Juan  Mateos,  Presbítero.  Ilustracio- 
nes de  Juan  Vila.  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  1910.  Un  volumen 
de  423  págs. 

La  tragedia  de  la  Reina  es  una  novela  histórica,  ajustada  al  pa- 
trón usual  antiguo  de  tales  producciones.  Consiste  éste  en  buscar  si- 
glos sombríos  de  intensa  lucha  política  y  religiosa,  sacar  á  luz  re- 
yes ó  reinas  de  historia  dramática,  personajes  de  accidentado  vivir, 
intrigas  palaciegas,  ceremonias  y  solemnidades  que  den  lugar  á 
exhibición  de  trajes,  arreos,  armaduras  y  usos  típicos  de  la  época; 
y  con  esos  ingredientes  y  la  imaginaición  del  autor  forjando  amores, 
aventuras,  crímenes  y  desafíos,  la  novela  histórica  surge  inevita- 
blemente, más  ó  menos  artística  y  más  ó  menos  disparatada. 

Roberto  Hugo  Benson,  sacerdote  católico  y  escritor  inglés,  ha 
llevado  á  su  libro  la  figura  y  la  corte  de  María  Tudor,  la  infortuna- 
da hija  de  Enrique  VIII,  personalidad  de  trágico  relieve  por  sus 
tristes  destinos ;  por  los  ríos  de  sangre  herética  que  su  celo  orto- 
doxo la  llevó  á  verter;  por  las  continuas  revueltas,  conjuras  regici- 
das y  disturbios  religiosos  que  amargaron  su  reinado ;  por  las  tris- 
tezas íntimas  de  su  enlace  con  Felipe  II  de  España.  Benson  cir- 
cunscríbese á  la  parte  de  aquell  reinado  que  abarca  'desde  la  boda  á  'la 
muerte  de  la  Reina ;  se  detiene  á  novelar  aquel  drama  sainetesco 
de  la  pasión  de  una  soberana  enferma,  aviejada,  fea  y  desapaci- 
ble, por  el  apuesto  príncipe  español,  que  la  corresponde  con  un  frío 
despego. 

La  continua  ansiedad  y  las  crisis  nerviosas  de  María  Tu- 
dor, esiperando  siempre  el  retorno  del  esposo  lejano  y  el  naci- 
miento del  suspirado  infante...,  que  resulta  ser  un  ataque  de  hidro- 
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pesia ;  sus  inúti'ks  esfuerzos  por  atra-erse  el  cariño  de  parientes  y  ser- 
vidores, sintiendo  cernirse  á  todas  horas  en  tomo  suyo  la  traición ; 
los  místicos  terrores  de  su  espíritu  conturbado ;  los  achaques  y  pa- 
decimientos físicos  y  morales  que  prematuramente  truncan  su 
existencia,  entre  el  abandono  de  todos,  tras  agonía  interminable: 
todo  ello  constituye  el  eje  de  la  obra. 

La  figura  de  la  Reina  está  bastante  bien  trazada,  como  perso- 
naje novelesco  de  relieve,  y  la  descripción  de  su  lenta  agonía  es 
acaso  lo  más  interesante  del  libro.  Como  personaje  histórico  es 
harto  discutible  su  cándida  benevolencia  con  su  hermana  Isabel; 
pero  justo  es  reconocer  que  Benson,  no  obstante  ser  un  profesional 
del  catolicismo,  y  tratarse  de  tan  ardiente  defensora  de  la  fe,  no  ha 
mostrado  exageración  ni  en  favor  de  la  Reina,  ni  en  contra  de  los 
herejes,  aunque  su  descripción  de  los  autos  de  ífe  no  tenga  todo  el 
horror,  ni  siquiera  'la  intensidad,  que  tendría  seguramente  bajo  plu- 
ma más  vigorosa  ó  menos  circunspecta. 

En  torno  de  María  Tudor  aparecen  cardenales,  obispos,  corte- 
sanos, teólogos  de  Oxford,  camareras  y  azafatas;  figuras  gene- 
ralmente pálidas  y  borrosas,  que  no  llegan  á  mover  la  curiosidad 
del  lector. 

Esto  de  novelar  á  grandes  personajes  históricos  es  cosa  difícil, 
si  no  ha  de  convertírselos  en  caricaturas  ó  en  fantasmas.  Y  Benson 
no  es  un  Walter  Scott,  ni  mucho  menos.  Obscuros  resultan  los  pre- 
lados Gardiner  y  Poole;  incomprensible  la  camarera  Magdalena 
Dacre,  cuyo  odio  á  la  Reina  no  ve  claro  el  lector  ni  le  importa 
mucho.  De  sus  supuestos  amores  con  el  Rey  hubiera  podido  sa- 
carse gran  partido,  pero  el  autor  ha  esquivado  el  tema.  Las  figuras 
de  Isabel  de  Inglaterra  y  Felipe  II,  los  dos  grandes  rivales  del 
siglo  XVI,  aparecen  como  sombras  sin  color  ni  vida. 

La  tragedia  de  la  Reina  carece  de  los  lances  extraordinarios, 
las  aventuras  estupendas,  la  intriga  complicada,  el  interés  dramá- 
tico, con  que  Dumas  en  Francia,  Fernández  y  González,  Ortega  y 
Frías,  y  Tarrago  y  Mateos  en  España,  aun  maridándose  á  veces 
con  el  despropósito  y  la  puerilidad,  interesaron  y  conmovieron  á 
toda  una  generación.  No  es  tampoco  la  novela  arqueológica,  archivo 
de  detalles  curiosos  y  rigurosamente  fieles  del  pasado,  ó  evocación 
honda  del  alma  de  una  época,  como  Quo  vadisf,  Salamhó,  Thais, 
Sónnica  la  Cortesana,  La  gloria  de  D.  Ramiro,  etc.  Es  algo  híbrido, 
que  qiuere  mezclar  ambas  tendencias,  sin  decidirse  del  todo  por  uno 
ú  otro  procedimiento.  Y  el  lector  ni  logra  interesarse  ni  divertirse 
con  la  trama,  ni  admira  descripciones  artísticas  ó  cuadros  doctos. 
Leemos  la  novela  sin  fatiga,  pero  al  final  quedamos  fríos,  pen- 
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sando  en  el  filón  estético  que  otra  pluma  hubiera  hallado  en  tai 
asunto. 

La  obra  está  TOrrectamente  escrita,  y  traducida  Con  igual  correc- 
ción. Es  el  tono  general  de  las  publicaciones  de  la  casa  Gili,  acaso 
el  necesario  para  su  público,  y  el  requerido  por  la  licencia  eclesiástica 
que  da  patente  á  esta  Biblioteca  para  circular  entre  las  gentes 
sesudas  y  piadosas :  corrección,  discreción,  circunspección,  arte  con 
sordina;  todo  muy  honesto,  muy  respeta'ble,  pero,  las  más  veces, 
falto  de  vida  y  calor  de  humanidad. 

¡Lástima  que  lo  anodino  suela  ir  en  amable  compañía  con  la 
correcto ! 

J.  Deleito  y  Piñuela. 
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REGENERATION,  por  H.  Rider  Haggard. —  (EUVRES 
CHOISIES,  por  Charles  Pegny.—NEL  DESERTO,  por 
Gracia  Deledda.— LA  REINAISSANCE  TCHEQUE,  por 
Louis  Leger. 

El  libro  de  Rider  Haggard,  Régénération,  viene  á  su  tiempo. 
Es  un  estudio  bien  documentado  acerca  de  The  social  work  of  the 
Salvation  Army  in  Great  Britain.  Hay  que  conocer  la  transcen- 
dencia social  de  la  obra  de  regeneración,  profunda  y  extraordina- 
ria, que  en  el  espacio  de  una  cuarentena  de  años  ha  realizado  el 
^'Ejército  de  la  Salvación",  no  sólo  en  Inglaterra,  sino  en  todo  ei 
mundo,  para  comprender  el  interés  que  entraña  el  libro  de  Rider 
Haggard.  Y  ese  libro  llega,  además,  en  momento  oportuno.  No  hace 
mucho  Londres  ha  erigido  un  monumento  al  General  Booth,  fun- 
dador de  The  Army  Salvation,  y  á  la  inauguración  del  monumento 
han  acudido  gentes  de  todos  los  países. 

¿Qué  espíritu  mueve  á  esta  admirable  institución  encargada  de 
redimir  el  gran  número  de  los  human  derelictsf  Algo  hay  en  ella  de 
hondo  sentimiento  religioso  y  de  simple  piedad  humana,  procurán- 
dose por  un  lado  rescatar  almas  al  pecado,  pero  sobre  todo  bus- 
cando el  medio  de  sacar  del  vicio,  de  la  delincuencia  y  de  la  mise- 
ria á  tantos  seres  caídos  en  degradación  y  embrutecimiento.  Es 
obra  de  creyentes,  pero  es  á  la  vez  obra  de  filántropos.  El  propó- 
sito lo  resume  muy  bien  esa  palabra  compresiva  que  ha  elegido 
Rider  Haggard  para  título  de  su  libro,  Régénération. 

Para  escribir  esas  páginas  instructivas  el  autor  se  ha  documen- 
tado perfectamente,  estudiando  de  visu  la  obra  práctica  que  ha  rea- 
lizado en  la  Gran  Bretaña  el  formidable  '^Ejército  de  Salvación". 

Rider  Haggard  ha  visitado  los  shelters,  donde  se  asila  á  los  des- 
amparados ;  los  settlements,  colonias  de  laboreo  y  explotación  bien 
organizadas ;  los  hureaux,  donde  se  dan  colocación  á  los  obreros 
^n  chomage;  los  lodging  houses,  donde  se  da  albergue  barato;  las 
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múltiples  casas  don'de  se  ejerce  the  work  manufactured ;  las  pere- 
grinas industrias  que,  con  el  producto  de  las  suscripciones  de  las 
almas  caritativas  contribuyen  al  sostenimiento  y  funcionamiento  re- 
gular de  tan  formidable  institución. 

ua  historia  de  ella  es  interesante.  ¿Cómo  nació?  ¿De  qué  ma- 
nera se  iha  desenvuelto? 

Allá  por  los  primeros  días  de  Julio  de  1865,  una  tarde,  un  jo^ 
ven,  en  una  de  las  calles  más  horribles  del  Est  End  de  Londres, 
subióse  á  un  guardacantón  y  comenzó  á  arengar  á  la  gente  que 
pasaba.  Hallábase  en  el  barrio  más  miserable  de  la  gran  ciudad,  y 
de  añadidura  en  el  sitio  más  abyecto  de  ese  barrio,  en  Mile  End 
Waste.  El  orador  vestia  pobremente,  casi  andrajos,  pero  hablaba 
con  energía,  poniendo  á  prueba  todo  su  juvenil  ardor  de  catequista 
evangélico  á  la  inglesa. 

En  torno  á  él  se  reunió  la  multitud.  Al  principio  se  le  escuchó 
con  curiosidad  hablar  de  la  religión,  del  cielo,  de  la  necesidad  de 
una  vida  de  austeridades  y  virtudes ;  pero  así  que  pidió  al  auditorio 
que  al  orar  en  aquel  momento  uniesen  las  plegarias  á  la  suya,  la 
canalla  popular  lo  colmó  de  insultos  y  de  injurias  y  hasta  se  le  arro- 
jaron piedras. 

Sin  embargo,  volvió  al  otro  día  y  los  siguientes.  Ese  joven  en- 
tonces era  William  Booth. 

El  mismo  ha  escrito  las  génesis  de  sus  predicaciones,  y,  por  tan- 
to, el  punto  inicial  del  "Ejército  de  Salvación". 

''Contrariamente — ^escribe — á  lo  que  generalmente  se  cree,  yo 
no  tenía  ningún  plan  concebido  de  campaña  cuando  me  lancé  al  em- 
peño. Yo  apenas  conocía  los  problemas  á  que  me  iba  á  consagrar. 
No  tenía  más  que  una  escasa  experíencia  de  la  acción  entre  las  cla- 
ses obreras  y  verdaderamente  miserables ,  y  mucho  menos  entre 
aquellos  que  yo  he  conocido  más  tarde  y  á  quienes  he  llamado  los 
'"sumergidos".  Yo  era  un  clérigo  metodista  acostumbrado  á  actuar 
en  medio  de  la  pequeña  burguesía  de  las  ciudades  provincianas,  é 
indudablemente  yo  padecía  la  estrechez  de  miras  tan  corriente  en 
esa  situación. 

''Cuando  yo  comencé  la  guerra  como  gastador  en  Whitechapel, 
en  1865,  estaba  convencido  de  que  yo  haría  con  toda  seguridad  vol- 
ver los  nuevos  convertidos  al  seno  de  las  iglesias  existentes  en  la 
localidad.  Y,  efectivamente,  eso  fué  lo  que  hice.  Pero,  cuando  vi 
que  mis  protegidos  no  eran  acogidos  con  cariño  — por  decir  las  co- 
sas con  cierta  cortesía — y  que,  por  lo  tanto,  ellos  estaban  en  pe- 
ligro de  caer  de  nuevo  en  el  vicio  de  donde  habían  salido,  por  falta 
de  vigilancia  y  de  simpatía,  y  de  añadidura,  que  la  colaboración  de 
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«líos  se  habia  hecho  activa  en  las  diferentes  instituciones  prácticas 
que  he  fundado,  entonces  me  decidí  á  reunirlos  y  á  formarlos  en 
pequeñas  comunidades,  á  tenor  del  mejor  modelo  que  yo  entonces 
conocía." 

Y  luego  añade : 

"Comprendí  en  seguida  que  el  mejor  medio  de  impresionar  con 
el  Evangelio  de  Cristo  á  las  clases  populares  que  viven  completa- 
mente fuera  de  la  Iglesia,  era  emplear  en  la  obra  aquellos  mismos 
que  habían  pertenecido  á  dichas  clases.  Y  en  esa  convicción  está  el 
germen  de  The  Salvation  Army.'' 

¿Qué  frutos  ha  producido?  Innumerables  y  altamente  transcen- 
dentales  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  social.  Ha  sacado  de  la 
holganza,  del  hambre,  del  vicio  y  del  encanallamiento  á  una  le- 
gión de  exhombres  á  lo  Gorki.  Les  ha  dado  albergue,  pan  y  trabajo. 

En  un  año,  según  datos  de  Rider  Haggard,  las  oficinas  de  co- 
locación del  "Ejército  de  Salvación"  en  Inglaterra  ha  proporcio- 
nado trabajo  á  20.000  individuos  y  ha  llevado  10.000  emigrantes 
para  establecerlos  en  las  colonias. 

Pero  esa  institución  ha  ensanchado  su  radio  de  acción,  y  el 
"Ejército  de  Salvación"  cuenta  por  millones  los  adeptos  en  Sue- 
cia  y  Noruega,  en  los  Estados  Unidos,  en  Alemania,  en  el  Afri- 
ca del  Sur,  en  Suiza  y  en  Bélgica. 

Su  obra,  entre  religiosa  y  social,  ha  sido  extraordinaria  y  está 
llamada  á  realizar,  por  la  constancia  en  la  pro'paganda,  una  trans- 
cendental empresa  de  regeneración  y  redención  humanas. 

*  * 

Hay  unos  cuantos  espíritus  selectos  en  Francia  que  son  los  que 
-menos  ruido  hacen,  pero  á  la  vez  son  de  los  que  más  valor  mental 
representan.  Pooo'  á  poco,  perseverantemente,  ellos  van  labrando 
un  surco  profundo  en  la  cultura,  en  el  idealismo,  en  la  espiritua- 
lidad de  la  nación  vecina.  Entre  ellos  deben  contarse  Georges  So- 
rel, Charles  Maurras,  Charles  Peguy.  Este  último  no  es  solamente 
un  gran  estilista  (léanse  las  páginas  admirables  de  Le  Mystére  de 
la  Charité  de  Jeanne  d'Arc),  sino  que  es  también  un  gran  pensador. 

A  mí  me  parece  un  místico-.  Pero  un  místico  revolucionario, 
aunque  parezca  paradójico.  El  tiene  el  sentido  místico  hondamen- 
te arraigado.  El  heroísmo,  el  arte,  la  misma  política,  los  concibe 
en  místico.  Deja  á  un  lado  todas  las  miserias,  todas  las  im.purezas 
de  la  reiailidad  para  embriagarse  solamente  con  el  desinterés  de  las 
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ideas  y  la  sublimidad  de  los  sentimientos  más  depurados.  De  ia 
religión  conserva  nada  más  que  la  fe,  pero  detesta  la  dominación ; 
adora  la  ciencia  por  las  verdades  que  atesora,  pero  aborrece  el  mer- 
cantilismo científico ;  el  patriotismo  lo  concibe  abnegado  y  heroico, 
-desnudo  de  toda  tiranía  despótica.  Es  un  filósofo  original!,  y  más 
que  nada  es  un  original  temperamento.  Porque  en  él  no  hay  que 
estudiar  el  apóstol  de  un  nuevo  sistema  filosófico  ni  el  escritor  que 
ha  buscado  una  forma  imprevista  en  que  expresarse,  en  que  vol- 
car todo  su  espíritu.  Lo  que  hay  en  Pagny  de  grande  es  su  indivi- 
dualidad singularísima.  ¡Y  qué  compleja!  Razona  con  una  recia  fir- 
meza de  juicio;  se  abandona  á  los  arrebatos  líricos;  estremece  la 
prosa  con  unas  muecas  de  ironía  mordaz,  burlando  las  ideas  que  se 
tienen  por  indiscutibles  y  las  cosas  que  se  reputan  inviolables.  Pero 
hay  en  medio  de  esta  variedad  como  una  brújula  que  marca  la 
orientación  de  un  buque  en  viaje,  un  pensamiento  superior,  rectilí- 
neo, que  todo  lo  preside,  que  se  le  siente  dominar  todo. 

Nada  más  diverso  que  los  variios  capítulos  que  contiene  su  úl- 
timo libro  CEuvres  choisies.  Es  un  mélange  extraño  de  estudios  di- 
ferentes. Sin  embargo,  hay  en  todo  él  algo  así  como  una  unidad 
interna,  un  leit-motiv  esotérico,  que  imprime  carácter,  que  acuña 
mentalmente  el  libro  entero.  > 

Los  títulos  de  los  varios  capítulos  íindican  la  variedad  y  diver- 
sidad de  las  materias  tratadas.  Retratos  de  hombres,  Filosofía  y 
método,  La  Crónica  y  la  Historia,  Los  Trágicos,  La  Muerte,  La 
Miseria,  el  Misterio  de  la  caridad  de  Juana  de  Arco,  ¿habrá  nada 
más  heterogéneo?  Pues  bien:  yo  creo  que  hay  un  vínculo  singular 
que  uniforma,  en  el  fondo,  todos  esos  estudios  diferentes. 

Y  ¡  qué  retratos  de  hombres !  A  la  manera  del  Greco,  Peguy  no 
copia  rostros,  sino  que  saca  afuera  los  espíritus.  Nada  de  exterio- 
ridades vanas.  Sólo  "interiores".  A  Jaurés  mo  hay  que  conocerlo  en 
acción,  como  tribuno,  tal  cual  lo  conocemos  vulgarmente.  Peguy 
nos  lo  da  á  conocer  en  la  intimidad,  mejor  dicho,  por  dentro;  el 
gran  orador,  en  lo  más  hondo  de  su  espíritu,  es  un  gran  idealista 
forzado  á  la  lucha  sin  idealidad  y  arrastrado  por  la  vorágine  del 
batallar  político'  sin  grandeza. 

Donde  más  fina  me  parece  la  penetrante  observación  de  Peguy 
es  al  trazar  el  retrato  de  Renán.  Y  es  que  en  Peguy  hay  también 
mucho  del  espíritu  exquisito  de  Renán.  No  escribió  el  ilustre  au- 
tor de  la  Vida  de  Jesús  para  sus  partidarios,  los  raaionalistas  de 
pan  llevar,  que  no  lo  entendían  ni  llegaron  á  entenderlo.  Espíritu 
profundamente  religioso,  aunque  heterodoxo,  escribió  para  sus  ad- 
versarios, los  ortodoxos  católicos,  dos  dogmáticos,  los  firmemente 


Varios 


455 


creyen-tes,  los  religiosos  por  convicción  y  sentimiento,  los  únicos 
que,  sin  compartir  sus  juicios  y  rechazándolos,  podían  compren- 
der el  trabajo  crítico  del  insigne  exégeta. 

En  este  retrato  ha  guiado  la  pluma  de  Peguy  cierta  simpatía,  y 
acaso  cierto  parentesco  mental.  Al  trazar  el  perfil  doliente  de  Ber- 
nard-Lazare  lia  pluma  ha  traducido  una  ''afinidad  electiva",  cierta 
comunión  de  sentimientos,  piedad  sincera,  pasión  abnegada  por  la 
justicia. 

Hay  en  la  obra  entera  de  Peguy,  en  este  último  libro  como  en 
los  anteriores,  cierta  religiosidad  rebelde,  casi  revolucionaria. 
Así  escribe: 

"Se  hace  mucho  ruido  en  torno  de  cierto  modernismo  intelec- 
tual... Esta  pobreza  no  ihubiese  causado  ningún  quebranto;  hu- 
biese sido  ridicula  si  no  se  de  hubiese  preparado  el  camino;  si  no 
hubiese  habido  ese  gran  modernismo^  del  corazón,  ese  grave,  ese 
inmensamente  grave  modernismo  de  la  caridad...  Por  él  la  Iglesia,, 
en  el  mundo  moderno ;  por  él,  en  el  mundo  moderno,  la  Cristiandad 
no  es  pueblo;  el  Cristianismo  no  es  socialmente  la  religión  de  los 
bajos  fondos ;  una  religión  del  pueblo,  una  religión  de  tcnlo  un  pue- 
blo, temporal  y  eterna;  una  religión  arraigada  en  las  m<ayores  pro- 
fundidades ;  una  religión  del  pueblo,  la  religión  de  todo  un  pueblo, 
la  religión  de  una  raza,  de  toda  una  raza  temporal,  pero  que  so- 
cialmente no  es  más  que  una  religión  de  burgueses,  una  religión 
de  ricos;  una  especie  de  religión  superior  para  las  clases  superio- 
res de  la  sociedad ,  de  la  nación ,  y  por  consecuencia ,  todo  lo  que- 
hay  de  más  superficial,  en  cierto  sentido  de  lo  que  hay  más  oficial 
y  de  menos  profundo  y,  además,  de  cuanto  hay  más  contrario  á  su 
institución..." 

Después  de  leer  esto  ¿quién  no  recuerda  los  famosos  discursos 
del  Cardenal  Ireland?  Y  de  otra  parte,  ¿cómo  no  traer  á  la  me- 
moria la  propaganda  en  los  últimos  tiempos  de  apostolado  cristiano 
de  Tolstoy? 

En  Peguy  se  advierte  cierto  espíritu  contradictorio,  paradójico. 
Es  cristiano,  pero  es  anticlerical ;  es  amigo  del  pueblo,  pero  no  es 
demócrata  y  mucho  menos  devoto  de  la  plebe.  Por  eso  decía  que 
en  su  individualidad  hay  las  trazas  de  un  místico.  Se  sobrepone  á 
todo  lo  pequeño ,  porque  gusta  de  vivir  en  las  alturas.  Su  pensa- 
miento, como  el  águila,  gusta  de  las  regiones  altas,  claras,  puras 
y  serenas.  De  ese  modo  evita  el  contacto  de  la  grosería  humana  y 
el  tufo  asfixiante  de  una  sociedad  podrida  hasta  la  médula. 
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Creo  que  he  sido  el  primero  que  en  España  ha  hablado  de  Gra- 
zia  Deledda,  la  insigne  escritora  italiana.  También  puse  mis  manos 
pecadoras  en  una  traducción,  que  por  ahí  anda,  de  Anime  oneste. 
Y  he  seguido  paso  á  paso — la  admirable  novelista  me  envía  sus 
libros — la  producción  literaria  de  la  autora  de  Genere. 

Ahora  acaba  de  aparecer  una  nueva  novela  suya  que  se  intitula 
Nel  Deserto. 

Expongamos  el  asunto  : 

Lía  Asquer — así  se  llama  la  protagonista — vive  en  unión  de 
la  tía  Gaina  en  una  aldea  de  la  Cerdeña,  junto  al  mar.  Aquel  pa- 
raje es  áspero  y  triste,  y  en  medio  de  él  vive  el  alma  de  Lía,  joven 
y  ensoñadora,  también  melancólica  y  triste.  La  existencia  allí  es  mo- 
nótona. De  pronto  viene  á  turbar  esa  quietud  del  vivir  aildeano 
tina  carta  llegada  de  Roma.  Es  del  tío  Asquer,  viejo'  y  enfermo, 
que  ruega  á  su  sobrina  vaya  á  la  Ciudajd  Eterna  para  que  lo  cuide 
tn  sus  achaques  últimos. 

Y  entra  la  lucha,  disputándose  la  resolución  de  Lía.  De  una 
parte  está  la  tía  Gaina,  tan  buena,  que  €S  hostil  al  viaje.  De  otro 
lado  está  el  llamamiento  del  tío  Asquer,  enfermo.  ¿Conflicto  en- 
tre dos  deberes  ?  Nada  de  eso.  Quedarse  representa  para  Lía  con- 
tinuar consumiéndose  de  tedio  en  la  existencia  monótona  de  la 
aldea,  nativa.  Ir  á  Roma  es  ir  hacia  lo'  desconocido,  á  un  vivir  de 
mayor  agitación,  de  más  brillantez,  donde  las  alas  de  su  espíritu, 
hasta  entonces  entumecido  por  la  inercia,  pueden  desplegarse  libre 
y  airosamente. 

No  cabe  duda  en  la  elección.  Lía,  como  siguiendo  un  impulso 
del  destino,  parte.  Y  llega  á  Roma.  Allí  le  había  de  esperar  una 
primera  desilusión.  El  tío  Asquer,  minado  por  la  enfermedad,  es 
un  ser  irascible  é  intratabüe.  En  la  gran  ciudad  Lía  se  encuentra 
más  sola  que  en  el  mísero  lugarejo  sardo.  ¡Qué  horas  más  tristes 
las  suyas  en  aquella  casa  silenciosa  y  como  abandonada !  Lía,  ansio- 
sa de  cariños,  ávida  de  amar,  encuentra  por  fin  un  ser  que  se  lleva 
todas  las  ternuras  de  su  virgen  corazón.  Es  un  niño;  es  el  hijo 
de  un  periodista  argentino,  Justo  Villanueva,  á  quien  ha  visto,  con 
su  cara  graciosa,  asomado  á  una  ventana.  Como  es  natural,  tras 
la  ternura  por  el  niño  vino  la  simpatía  por  el  padre.  Lía,  por  pri- 
mera vez  en  la  vida,  se  siente  enamorada  y  se  ve  amada.  El  idilio 
rápido  ha  de  acalbar  en  rápida  boda,  no  obstante  la  ruda  oposición, 
acaso  un  poco  egoísta,  del  tío  Asquer,  que,  víctima  de  un  nuevo  ata- 
que, mucre  algunos  meses  después  de  celebrado  el  matrimonio. 

¿  Siente  ella  el  verdadero  amor  ?  No  es  una  pasión  volcánica  la 
que  su  corazón  nutre  por  Justo.  Es  isolamente  una  simpatía,  mezcla 
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de  piedad  y  de  ternura.  Pero  ella  siente  un  gran  anior  por  aquel 
niño,  Salvador,  que  había  removido  sus  cariños,  que  no  amenguó 
más  tarde  al  compartirlo  oon  Niño,  el  hijo  de  sus  propias  entrañas. 

Pero  los  destinos  de  Lía  (habían  de  ser  siempre  tristes.  De  pronto 
vióse  viuda  y  de  nuevo  encontróse  sola  nel  deserto.  ¿Cómo  vivir, 
casi  sin  recursos  y  teniendo  á  su  cargo  dos  criaturitas?  Hizo  lO' 
que  hacen  muchas  otras  viudas  desamparadas  por  la  fortuna.  Al- 
quiló en  su  casa  unas  habitaciones.  Vino  á  ocuparlas  Piero  Guidi,. 
joven,  elegante,  funcionaríio  público. 

¿Qué  había  de  ocurrir?  Lo  lógico,  lo  inevitable.  Los  dos  se  en- 
tendieron, y  sin  confesarlo  se  amaron  desde  los  primeros  momen- 
tos. ¿Por  qué?  Yo  creo  que  la  explicación  está  en  la  frase  admira- 
ble de  Otelo  hablando  de  sus  amores  con  Desdémona:  ''Me  amó- 
por  mis  desdichas,  y  yo  la  amé  por  la  piedad  que  de  mí  tuvo." 

Ella  se  encontraiba  sola  y  triste.  El  también,  que  se  halla  sepa- 
rado de  una  esposa  casquivana  y  pérfüda.  Confiándose,  al  comu- 
nicarse sus  más  íntimas  penas,  claro  es  que  entre  sus  almas,  un. 
tanto  gemelas  á  causa  de  ios  desengaños  y  los  sufrimientos,  debía 
fatalmente  establecerse  una  profunda  simpatía  espiritual.  Claro  es 
que,  sienido  ambos  jóvenes,  en  contacto  diario,  esa  simpatía  no  po- 
día mantenerse  en  las  regiones  de  un  desinterés  altruista,  sino  que- 
había  de  venir  el  impemoso  instinto  de  la  pasión  con  sus  violencias 
indomables  á  reclamar  su  obligado  tributo. 

Por  más  que  procuraran  am;bos  evitarlo,  consciente  ó  inconscien- 
temente, ese  momento  fatal  había  de  llegar  indeclinablemente.  Y 
la  ocasión  llegó.  Un  día,  junto  al  mar,  Piero  Guidi  se  sintió  hombre 
y  mostróse  apremliante.  Lía  Asquer  sintióse  mujer  y  estuvo  á  punto 
de  ceder,  de  caer.  La  súbita  llegada  de  los  niños,  como  algo  pro- 
videncial, impidió  la  caída  irremediaible.  El  idilio  se  cortó  para. 
siempre.  De  nuevo  Lía  volvióse  á  sentir  sola  y  triste,  nel  deserto.  Eo 
ella,  sin  embargo,  el  amor  maternal  arraigaba  profundamente,  em- 
pujándola á  todos  los  tsacrif icios.  Así  volvió  á  recorrer,  de  regreso, 
e!  camino  de  unos  cuantos  años  antes.  Dejó  Roma  para  irse  á  vivir 
definitivamente  en  Nuoro,  allá  en  bello  país  sardo'  de  su  nacimien- 
to. Allí  había  de  enterrar  su  juventud,  su  corazón,  sus  sueños. 

Lía  había  atravesado  el  desierto  y  viviría  para  siempre  en  el 
desierto. 

No  ofrece  una  extraordinaria  novedad  el  astmto,  ya  tratado 
por  algunos  escritores  ;  pero  Grazia  Deledda  iha  puesto  en  el  es- 
tudio de  la  psicología  die  su  heroína  todo  su  tallento  y  su  sagaz  es- 
píritu de  observación.  Este  de  psicólogo  es  un  nuevo  aspecto  de 
Grazia  Deledda.  Hasta  ahora  á  mí  me  había  encantado  en  sus  des-  ■ 
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cripciones  de  paisaje  y  en  la  pintura  colorista  de  las  costumbres 
en  Cerdeña.  Este  arte  en  ella  era  poderoso  y  de  una  gran  fuerza 
emotiva,  porque  su  talento  de  escritor — Grazia  Deledda  nació  y 
vivió  mucho  tiempo  en  Nuoro —  se  había  formado  en  contacto  con 
el  vivir  en  la  nativa  tierra. 

Ahora  ella  muestra  cierta  predilección  por  sorprender  y  estu- 
diar las  crisis  de  alma  porque  atraviesan,  bajo  distintos  aspectos, 
ciertos  espíritus  deracinés.  La  vida  presenta  sorpresas  extraordi- 
narias. Nada  tiene  de  rectilíneo  el  destino  humano.  El  azar  de  la 
suerte,  con  un  hecho  imprevisto,  cambia  nuestras  ideas  y  transfor- 
ma completamente  nuestros  sentimientos.  Se  ama  á  la  persona  con 
quien  nunca  se  soñara,  y  se  olvida  aquella  á  quien  se  creyó  se  ha- 
bía de  amar  con  cariño  inextinguible  toda  la  vida. 

El  caso  de  Lía  Asquer  es  singular.  Ella,  de  tumbo  en  tumbo 
por  la  existencia,  con  el  corazón  sediento  de  cariños,  amó  sólo  un 
momento  á  dos  hombres.  Pero  ese  infinito'  amor  que  había  en  su 
alma  el  azar  quiso  que  no  pudiera  derramarse  nunca  libremente. 
Y  se  convierte,  purificado,  en  maternal  y  silencioso  sacrificio.  Ella 
ha  vivido,  ciertamente,  nel  deserto. 

A  raíz  de  las  elecciones  generales  que  acaban  de  celebrarse  en 
Austria  y  del  triunfo  resonante  alcanzado  por  el  nacionalismo  tcheco 
en  Bohemia  y  en  Moravia  en  lucha  con  las  demás  fuerzas  políticas 
del  Imperio,  conjuradas  en  su  contra,  viene  á  punto  el  libro  La 
Renaissance  tcheque. 

En  1894,  el  Príncipe  de  Wendischgraetz,  jefe  del  Gobierno  im- 
perial, aún  podía  decir:  "El  Gobierno  no  sabe  que  exista  una  cues- 
tión tcheca." 

Actualmente  las  cosas  han  cambiado.  Los  Gobiernos  son  pri- 
sioneros de  guerra  del  partido  tcheco  en  el  Parlamento  austríaco, 
como  el  Gobierno  inglés  lo  es  también  de  los  nacionalistas  irlande- 
ses en  Westminster. 

Desde  hace  años  se  ha  iniciado,  y  en  los  últimos  años  se  ha  in- 
tensificado poderosamente,  el  renacimiento  tcheco.  Por  más  esfuer- 
zos que  baya  hecho  el  Poder  central  para  germanizar  la  Bohemia, 
el  intento  ha  resultado  infructuoso.  Siempre  fué  imposible  en  Aus- 
tria esa  unificación  á  causa  de  las  diferentes  razas  y  pueblos 
que  constituyen  lia  base  del  Imperio.  El  particularismo  naciona- 
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lista  se  ha  rebelado  siempre  en  Hungría,  en  Galicia,  en  Bohemia,  en 
el  Trentino,  en  Polonia,  contra  la  uniformidad  y  hasta  la  unidad  de 
una  gran  nación  de  cuño  tudesco.  En  Hungría,  el  intento  sólo,  costó 
una  formidable  revolución. 

No  á  tanto,  pero  á  motines  graves  y  á  choques  violentos  entre 
el  elemento  tcheco  y  el  elemento  germánico  sí  se  ha  llegado  frecuen- 
temente en  Bohemia,  sobre  todo  en  Praga.  Y  es  que  allí  el  espíritu 
de  nacionalidad  ha  revivido  con  poderoso  impulso  de  liberación. 
La  Renaissance  tcheque  es  un  hecho  innegable,  y  la  acción  nacio- 
nalista es  problema  político,  una  realidad  que  ya  no  ise  puede  igno- 
rar y  que  se  hace  indispensable  resolver. 

Como  sucede  siempre,  el  despertar  del  espíritu  nacionalista  en 
Bohemia  coincide  con  el  desenvolvimiento  económico  del  país  y 
con  el  desarrollo  de  la  cultura  en  la  masa  popular.  Hubo  un  tiempo 
en  que,  aparte  el  poder  oficial  de  una  monarquía  absoluta,  el  ca- 
pital y  la  cultura,  y,  por  tanto,  el  predominio  social,  estuvo  en  ma- 
nos de  los  germánicos  en  Bohemia.  La  raza  indígena,  los  tchecos, 
ocupaban  entonces  silenciosamente,  como  en  forzada  servidum- 
bre, las  últimas  posiciones  sociaües.  Los  comerciantes,  los  indus- 
triales, sacerdotes,  abogados,  médicos  eran  ese  tiempo  en  Bohemia  de 
raza  alemana,  y,  naturalmente,  por  su  superioridad  cultural  domi- 
naban y  gobernaban.  Pero  surgió  la  rebeldía,  el  anhelo  entre  los 
tchecos  oprimidos  de  salvar  la  lengua  nativa  y  de  gobernarse  por  sí 
mismos,  creando  una  burocracia  propia.  A  fomentar  ese  movi- 
miento vino  la  implantación  últimamente  del  sufragio  universal  en 
Austria.  La  plebe  entonces  tuvo  en  sus  manos  el  arma  política  con  que 
poder  libertarse.  Al  míismo  tiempo  los  avances  del  socialismo,  esta- 
bleciendo robustas  organizaciones  obreras  autónomas  en  Bohemia, 
trajeron  la  independencia  económica  de  la  masa  proletaria. 

Todos  los  caudillos  del  movimiento  nacionalista  tcheco  han  sa- 
lido del  pueblo.  El  tipo  puede  representarlo  la  escritora  Bozena 
Nemsova,  tan  reverenciada  entre  sus  compatriotas  después  de 
muerta. 

Su  madre  pertenecía  á  una  familia  de  pobres  tejedores  y  su 
padre  era  codhero  en  una  vieja  casa  señorial.  Bozena  Nemsova  es- 
cribió de  joven  algunos  cuentos  populares  tchecos  que  agradaron 
extraordinariamente  á  la  nueva  generación  literaria  de  Praga.  Jo- 
ven, bella,  entusiasta,  con  talento,  bien  pronto  fué  el  ídolo  de  la 
juventud  patriota,  y  el  patriotismo'  ardiente  de  la  escritora  consi- 
guió inflamar  el  corazón  de  los  más  tímidos.  Así,  poco  á  poco,  ella 
■se  convirtió  en  una  exaltada  propagandista  del  nacionalismo  tcheco, 
sin  miedo  á  los  riesgos  de  una  persecución  encarnizada,  por  enton- 
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ees  implacable  contra  los  alentadores  del  nacionalismo  ya  iniciado 
y  en  marcha. 

Cuando  murió  Havlicek,  el  publicista  desterrado  por  sus  ideas, 
á  quien  se  concedió  el  supremo  favor  de  venir  á  morir  en  Praga, 
que  idolatrara,  Bozena  Nemsova  realizó  un  acto  de  extraordinaria 
valentía.  Ella  llevó  una  corona  y  la  depositó  sobre  íla  tumba  del 
gran  periodásta  patriota.  Para  comprender  el  alcance  del  acto  rea- 
lizado por  la  autora  de  La  abuela  baste  saber  que  por  entonces  eran 
llevados  á  la  cárcel  cuantos  sorprendían  los  agentes  policíacos 
leyendo  los  artículos  de  Havlicek.  Claro  es  que  el  "gesto"  de  Bo- 
zena Nemsova  trajo  por  inmediata  consecuencia  la  prisión  de  su 
marido,  que  ya  antes  había  perdido  el  empleo  público  que  desem- 
peñaba. 

Todo  esto  indica  cuánto  sacrificio  y  cuánto  heroísmo  representa  eí 
auge  que  hoy  tiene  el  renacimiento  tcheco.  Este  es  completo.  No  sólo 
trasciende  á  la  esfera  política — ^ya  he  hablado  de  su  espléndido 
triunfo  en  das  recientes  eleccionies — ,  sino  también  al  orden  econó- 
mico y  tsocial.  Si  dispusiera  de  espacio  y  tiempo  yo  hablaría  del 
renacimiento  tcheco  bajo  su  aspecto  literario.  Es  uno  de  los  fenó- 
menos más  interesantes  en  las  letras  contemporáneas,  y  la  litera- 
tura tcheca,  con  sus  dramaturgos,  con  sus  líricos  y  sus  novelistas 
está  llamada  á  obtener  un  puesto  de  honor  cuando  sea  más  concn 
cida  y  divulgada. 

Angel  Guerra. 


LA  I  LIADA  y  LA  ODISEA,  por  el  Dr.  Luis  Segalá  y  Es- 
talella.  Barcelona,  Montaner  y  Simón,  1908  y  1910.  —  LA 
TEOGONIA,  de  Hesiodo.  Barcelona,  Tip.  "La  Académi- 
<;a",  1910.  Dres  Segalá  y  Parpa!.  Bibilioteca  de  autores  griegos  y 
latinos.  Barcelona,  E.  Dieste,  Administrador. 

Ai  anunciar  la  publicación  de  los  libros  arriba  mencionados, 
más  que  con  un  juicio,  que  no  pudiéramos  atinadamente  formular,, 
cúmplenos  responder  al  esfuerzo  que  significan  con  una  manifes- 
tación de  cordial  simpatía.  He  aquí  que  el  abandonado  campo  de 
nuestros  estudios  de  humanidades  vuelve  á  dar  f.lores.  Sean  ellas 
presagio  de  una  copiosa  y  nueva  fertilidad. 

El  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona  ha  que- 
rido darnos  fieles  trasuntos  de  los  poemas  homéricos,  ateniéndose 
á  la  grandiosa  sencillez  de  los  textos,  y  ha  logrado  conservarles  ese 
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aroma  primitivo  tan  difícil  de  apresar  en  una  interpretación  eru- 
dita. Para  ello  le  ha  bastado  seguir  la  letra  con  espíritu,  vaciándola 
en  una  prosa  limpia  y  castiza,  que,  por  suerte,  es  proisa  de  hoy,  sin 
que  haya  en  ella  -ese  vulgar  prurito  de  imitación  de  nuestros  clá- 
sicos, que  en  esta  ocasión  sólo  había  de  servir  para  darnos  un  Ho- 
mero que  no  fuese  actual  ni  primitivo,  las  dos  cosas  únicas  que  hoy 
debe  ser. 

Satisface  la  obra  del  Dr.  Segalá  tantO'  á  las  exigencias  de  la  crí- 
tica moderna  cuanto  á  las  necesidades  del  lector  no  erudito,  á  quiea 
ofrece  un  texto  claro,  en  el  que  ni  asomo  de  pedantería  puede  en- 
contrar. Y  tanto  no  es  así,  que  por  no  ser,  aquí  nos  ocurriría  una  ob- 
servación que  pudiera  parecer  censura  si  el  traductor  mismo  no  nos 
saliese  ail  paso  indicando  en  el  prólogo  de  La  Odisea  que  se  pro- 
pone sustituir,  en  otra  edición,  los  nombres  griegos  de  las  divinida- 
des á  los  latinos  que  ahora  emplea  oon  ánimo  de  hacer  la  lectura 
más  asequible  á  todos.  HácelO'  así  en  La  Teogonia  de  Hesiodo  — pu- 
blicada con  el  texto  griego  en  magnífica  ddición,  ilustrada  con  los  di- 
bujos de  Flaxman —  y  de  ello  no  resulta  más  que  ganancia  para  la 
fisonomía  ide  la  versión. 

Su  escrupulosidad  desde  el  punto  de  vista  histórico  y  arqueo- 
lógico es  grandísima.  Faicilitan  la  inteligencia  de  los  textos  dete- 
nidos índices  de  nioiiTlbres  propio's  al  final  de  cada  obra.  Por  vez 
primera  podemos  leer  en  castellano  las  obras  homéricafs,  encontran- 
do en  ellas  algo  que  echábamos  de  menos  en  las  versiones  de  Gon- 
zalo Pérez,  Hermosilla  y  Baraibar,  y  que  sólo  la  traducción  f  ran- 
cesa de  Lecomte  de  Lisie  nos  había  dado. 

Carácter  de  obra  de  vulgarización  tiene  la  Biblioteca  de  autores 
griegos  y  latinos  que  el  mismo  Dr.  Segalá  dirige  en  unión  del  Doc- 
tor Parpa!,  y  que  se  publica  por  cuadernos  sumamente  económicos. 
De  cada  obra  dase  á  luz  el  texto  original,  con  la  versión  castellana 
en  prosa  al  pie,  y,  cuando  se  trata  de  obras  en  verso,  distintas  tra- 
ducciones poéticas  en  las  lenguas  de  la  penínsulia  ibérica. 

En  realidad,  se  siente  alguna  vez  la  falta,  en  estos  cuadernos, 
de  notas  ó  comentarios,  filológicos,  literarios  é  históricos,  con  los 
cuales  llenarían  cumplidamiente  su  misión  vuilgarizadora.  Muchos,  sin 
embargo,  preferirán  esta  presentación  de  los  textos,  suficiente  y  úti- 
lísima para  el  que  sobre  ellos  quiera  trabajar  por  cuenta  propia. 

Las  odas  die  Safo  y  Erina,  el  Tesoro,  de  Baquílides ;  la  primera 
Olímpica,  de  Pínd'aro;  el  Amor  fugitivo,  de  Moisco;  la  Apología 
de  Sócrates,  pdr  Jenofonte ;  la  Defensa  de  Eutropio,  por  San  Crisós- 
tomo ;  'los  Epodos  y  la  Epístola  de  los  Pisones,  de  Horacio,  y  da  Elec^ 
ira,  de  Sófocles,  son  las  obras  hasta  hoy  publicadas,  con  las  traduc- 
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ciones  directas  de  Jordán  de  Urríes,  Banqué,  Bosch  Gimpera,  P.  Oli- 
ver,  Crusat,  Barjan,  P.  Viñas,  Pons  Alzina,  Martorell,  Alemany 
y  Balufer,  P.  Mundo,  González  Garbín,  Nicolau  de  Oliver  y  Ver- 
daguer  Gaillís.  Grande  acierto  ha  sido  el  de  elegir  como  traducción 
poética  de  Epístola  ad  Pkones  la  de  D.  Juan  Gualberto  González, 
asi  como  las  sáficas  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Entre 
las  versiones  poéticas  nuevas  hemos  de  mencionar  la  catalana  de 
Pindaro  por  Maragall,  llena  de  alta  oomprensióni ;  la  castiellana  de 
Baquí'liides,  por  Montaner,  muy  justa  y  movida,  y  algunas  hoinacianas 
que  quisiéramos  más  próximas  á  los  originales  en  la  métrica,  cosa 
que  hoy  es  posible,  y  para  ;la  cual,  á  falta  de  otros  ejemplos  propios, 
en  los  italianos  pudiéramos  encontrar  modelois  admirables. 

Sea  como  quiera,  la  labor  es  muy  meritoria  y  puede  ser  útil. 
Todo  consiste  en  que  se  sigan  las  huellas  de  los  miaiestros  con  am- 
pilitud  de  'espíritu.  No  se  trata  de  hacer  una  biblioteca  clásica  ad 
usum  Delphini.  Obra  atrevida  es:  séaio  del  todo.  Ojalá  pueda  sus- 
citar una  falange  nueva  que  avance  por  un  camino  hoy  desierto, 
por  'aquel  que  siguieron  los  claros  varones  de  nuestra  época  del  hu- 
manismo. 


Desde  el  comienzo  de  la  historia  siempre  han  sido  las  ciudades 
los  focos  de  la  civilización.  En  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media 
han  significado  lo  mismo  que  en  la  actualidad:  apogeo  y  fuente 
de  la  cultura  nacional.  Del  mismo  modo  que  los  pueblos  bien  do- 
tados moralmente  no  han  podido  elevarse  por  encima  de  im  cierto 
nivel  económico  hasta  que  fundaron  lias  ciudades. 


Precisar  el  momento  que,  en  un  país  dado,  se  abre  la  era  de  la 
creación  de  las  ciudades  es  cosa  difícil  para  el  historiador;  el  límite 
entre  las  concepciones  opuestas,  ciudad  y  pueblo,  es  muy lelástico. 
Se  puede  fundar  la  distinción  en  consideraciones  jurídicas,  geo- 
gráficas y  económicas.  En  el  primer  respecto,  la  ciudad  es  un  mu- 
nicipio cuyas  constitución  y  administración  son  urbanas,  es  decir. 


E.  Díez-Canedo. 


A  CIUDAD  ALEMANA,  por  le  Dr,  Otto  Most. 
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>€l  qu€  ha  sido  elevado  á  esta  categoría  por  el  legislador;  de  este 
modo  en  Prusia,  por  ejemplo,  Lagow  en  Brandeburgo,  que  tiene 
428  habitantes  (según  el  censo  de  1905),  es  una  ciudad,  mientras 
que  Hamborn,  en  la  provincia  Rhenana,  con  67.453  (según  el  mis- 
mo  censo)  es  tm  pueblo;  se  pueden  apreciar,  por  consiguiente,,  la 
parte  que  toman  la  casualidad  y  las  influencias  históricas  en  una 
semejante  clasificación.  Por  el  contrario,  el  geógrafo  ve  en  una 
ciudad,  según  la  expresión  de  Federico  Ratzel,  ''una  aglomeración 
permanente  de  seres  humanos  y  de  casas  que  ocupen  una  superficie 
considerable  y  se  encuentre  en  el  crucero  de  las  grandes  vías  de 
comunicación".  Falta,  no  obsítante,  algo  eseociail  en  esta  definición: 
un  establecimiento  semejante  puede  estar  rodeado  únicamente  de 
campos  y  praderas,  de  suerte  que  sus  habitantes  no  dispongan  de 
otros  medios  de  existencia  que  los  que  le  puede  proporcionar  la  agri- 
cultura, siendo  así  que  para  el  economista  la  ciudad — ^al  menos  la  mO' 
derna — ^supone  una  actividad  esencialmente  industrial.  A  decir  ver- 
dad no  se  ha  encontrado  aún  una  definición  impecable  de  la  pala- 
bra villa,  y  no  es  más  que  un  mal  pasar  lo  que  por  vía  de  ejemplo 
ha  hecho  el  Congreso  Internacional  de  Estadística  al  calificar  de 
Ciudad  toda  localidad  que  tenga  más  de  2.000  habitantes,  pequeña 
.ciudad  si  la  cifra  de  su  población  es  inferior  á  20.000,  ciudad  media 
x:uando  tiene  más  de  20.000  y  menos  de  100.000,  gran  ciudad  si  pasa 
de  100.000. 

Por  arbitraria  que  sea  esta  fórmula  permite  tener  una  idea  apro- 
3cimada,  desde  el  punto  de  vista  puramente  extemo  desde  luego, 
de  la  importancia  que  las  ciudades  tienen  para  el  modo  de  pobla- 
ción de  la  nación,  así  como  de  la  extraordinaria  evolución  que,  muy 
particularmente,  ha  transformado  la  población  alemana  principal- 
mente rural,  hace  algunas  decenas  de  años,  en  población  urbana. 
Según  las  estadísticas,  el  proceso^  de  urbanización,  es  decir,  la  concen- 
tración progresiva  de  la  población  en  las  grandes  ciudades  no  ha  sido 
en  ningún  país  de  Europa  tan  rápido  como  en  Alemania  en  el  curso 
de  las  últimas  décadas ;  en  1905,  fecha  del  último  censo,  la  población 
agrícola  era  de  26  millones  de  habitantes,  casi  exactamente  como 
treinta  años  antes ;  por  el  contrario,  la  población  urbana  ha  pasado 
en  este  intervalo  de  tiempo  de  16  á  35  millones.  Desde  el  punto 
de  vista  de  esta  urbanización.  Alemania  no  ha  sido  sobrepujada  ac- 
tualmente más  que  por  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos  y 
— país  apenas  comparable  si  se  tiene  en  cuenta  lo  exiguo  de  su  te- 
rritorio continental — Holanda. 

La  evolución  que  acusan  estas  cifras  es  uno  de  los  síntomas  más 
potentes  del  desenvolvimiento  económico  nacional  y  mundial  de  Ale- 
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mania,  así  como  también  es  consecuencia  y  condición  de  esta  otra  mu- 
tación eminentemente  importante  en  la  estructura  económica  de  Ale- 
mania, á  saber:  el  desplazamiento  del  eje  que  de  agrícola  se  ha 
convertido  en  industrial.  Desde  mucho  tiempo  el  número  de  brazos 
empleados  en  la  agricultura  permanece  estacionario,  mientras  que 
el  comercio  y  la  agricultura  ven  aumentarse  constantemente  sus 
legiones  con  millones  de  energías  nuevas.  Y  esto  sucede  porque 
el  progreso  técnico  y,  por  consiguiente,  el  crecimiento  de  la  indus- 
tria, del  comercio  y  de  la  circulación  se  ha  operado  y  se  opera  de 
una  manera  hasta  ahora  inaudita ;  la  evolución  urbana  moderna  no 
tiene  precedente  en  la  historia  del  mundo. 

Se  aprecia  esto  particularmente  con  una  ojeada  sobre  las  gran- 
des ciudades.  Al  principio  del  siglo  xix  Europa  no  tenía  más  que 
doce,  á  la  cabeza  de  las  cuales  se  encontraba  Londres  con  menos 
de  un  millón  de  habitantes;  Alemania  figuraba  modestamente  re- 
presentada por  Berlín  con  172.132  habitantes,  y  Hamburgo  con 
100.000  poco  más  ó  menos.  Hacia  mediados  del  siglo  se  agrega  una 
sola  gran  ciudad,  Breslau ;  poco  después  Colonia  y  Munich,  pasan 
de  100.000;  seguidas  en  1870  de  Dresde,  Koenigsberg  y  Leipzig; 
desde  entonces  se  camina  velozmente:  en  1880  Alemania  tiene 
15  grandes  ciudades,  26  en  1890,  39  en  1900,  41  en  1905,  y  actualmen- 
te 45  por  Ib  menos,  ¡  ciifra  que  'ningún  otro  Estado  del  munido  ha  al- 
canzado! Las  ciudades  de  menos  de  100.000  habiitant'es  oomiponen 
casi  :1a  quinta  parte  ide  la  poiblación  ailemama  total.  Un  ejemplo  típico 
del  desanrollo  die  la  poiblación  es  el  Dusseldorf,  la  que  ipor  di  creci- 
mieruto  potente  y  el  espUendor  moral  y  económico  es  la  representante 
más  característica  de  la  nueva  ciudad  alemana :  esta  floreciente  me- 
trópoli del  Bajo-Rhin  industrial  contaba  con  19.532  habitantes  en 
1801,  con  40.412  en  1849,  con  95.458  solamente  en  1880 ;  pero  en  1890 
ya  tiene  144.642,  213.71 1  en  1900  y  300.000  en  1910.  Berlín  con 
sus  aliededores  llega  actualmente  á  la  cifra  de  3.650.000  habitantes, 
más  que  Suiza  entera. 

¿Qué  significan  al  lado  de  las  actuales  las  ciudades  mundiales 
de  la  antigüedad :  Ninive,  cuya  importancia  se  ha  exagerado  consi- 
derablemente aun  en  estos  últimos  años,  la  gran  ciudad  de  Ninive 
con  sus  600.000  habitantes  como  máximum;  Atenas  con  150.000, 
apenas,  en  su  mejor  época;  Roma,  la  ciudad  imperial,  con  poco  más 
de  700.000?  ¿Y  qué  decir  de  las  capitales  alemanas  de  la  Edad 
Media:  de  Strasburgo,  de  Hamburgo  y  de  Nuren'berg  que  hacia 
la  mitad  del  siglo  xv — época  de  la  mayor  prosperidad  de  las  ciu- 
dades medioevales — ^tenían  25.000  habitantes,  de  Ausburgo  (18.000), 
Francfort-sur-Meine  (9.000),  Leipzig  (4.000),  Dresde  (3  á  5.000)  ^ 
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Otro  contraste:  las  ciudades  de  la  antigüedad  se  crearon,  ya 
por  mandato  del  soberano,  ya  por  una  decisión  legalmente  tomada 
por  la  comunidad  popular,  mientras  que  las  grandes  ciudades  mo- 
dernas se  han  formado  sobre  la  base  de  la  libertad  cívica:  de  una 
parte  imágenes  de  la  potencia  despótica  (Babilonia,  Egipto)  ó  de 
defensas  por  medio  de  murallas  (Grecia,  Roma);  de  otra,  centros 
de  vehementes  energías  económicas  y  morales. 

En  la  Edad  Media  la  ciudad  constituía  un  territorio  económico 
completo ;  salvo  algunos  artículos  preciosos,  producía  con  su  vecin- 
dario inmediato  todo  lo  que  consumía  y  consume,  por  tanto,  todo  lo 
que  producía;  la  concurrencia  extranjera  estaba  descartada  en 
cuanto  era  posible,  y  si  la  división  del  trabajo  se  practicaba  entre 
las  diferentes  profesiones  en  cada  ciudad,  de  ningún  modo  se  ha- 
cía entre  las  diversas  ciudades  herméticamente  cerradas  mutua- 
mente. Ahora  bien:  contemplad  la  ciudad  moderna;  cuanto  más 
progresa  la  economía  nacional  más  se  cumple  la  división  del  tra- 
bajo, no  sólo  entre  los  individuos,  sino  también  entre  las  colecti- 
vidades. *'Cada  ciudad — ^dice  Carlos  Bucher  el  economista  de  Leip- 
zig— se  esfuerza  actualmente  en  desarrollar  la  industria  que  mejor 
se  adapta  á  sus  condiciones  locales ;  cada  ciudad  produce,  no  sola- 
mente para  un  territorio  estrechamente  limitado,  sino  también  para 
el  mercado  nacional — ^aun  internacional — entero,  y  participa  asimis- 
mo del  consumo  de  los  productos  del  cambio  internacional." 

Las  ciudades  se  erigen  así  en  miembros  de  un  vasto  organismo 
económico  y  adquieren  una  significación  tanto  más  importante 
cuanto  que  la  tendencia  á  la  gran  explotación  se  acentúa  más  y  más, 
y  que  la  industria  para  poder  trabajar  en  grande  reclama  cada  vez 
más  á  los  obreros  cercanos  al  taller  para  no  perder  demasiado  tiem- 
po en  recorrer  la  distancia,  tanto  más  imiportante,  por  otra  parte, 
cuanto  que  el  comercio,  la  industria  y  los  oficios,  al  trabajar  más 
cerca  unos  de  otros  habrán  de  aproximarse  lo  más  posible.  Ahora 
bien:  cuanto  más  grande  es  la  ciudad,  más  grandes  son  las  pro- 
babilidades de  estos  dos  factores.  En  Alemania  en  la  actualidad 
solamente  las  ciudades  que  pasan  de  loo.ooo  habitantes  agrupan 
miás  de  la  cuarta  parte  de  todas  las  explotaciones  y  un  tercio  poco 
más  ó  menos  de  las  personas  que  ocupan  en  estas  últimas. 

La  consecuencia  inmediata  de  esta  concentración  de  las  indus- 
trias en  las  ciudades  es  el  aumento  de  las  rentas  comunales  y  la 
jconcentración  en  sus  manos  de  una  parte  constantemente  creciente 
de  la  riqueza  nacional.  En  1908  la  materia  imponible,  impuesto 
complementario  (Ergati  sungsstener),  se  elevaba,  en  Prusia,  á 
92.000  millones  de  marcos,  de  los  cuales  33,  poco  más  ó  menos,  co- 
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rrespondian  al  campo,  y  el  resto  á  las  ciudades  ;  el  mismo  año,  la  ren-- 
ta  imponible  de  los  contribuyentes  físicos  era  de  38.000  millones  pa- 
ra la  parte  rural  y  de  9.000  millones  para  la  parte  urbana ;  se  ve,  por- 
tanto,  la  importancia  de  las  ciudades,  sobre  todo  de  las  grandes, 
con  referencia  al  fisco  y  á  las  numerosas  obras  culturales  que  be- 
nefician á  todo  el  país — ^con  frecuencia  á  la  parte  rural  únicamente.- 
En  la  medida  que  se  multiplican  las  carreras  y  los  que  las  so- 
licitan, la  lucha  de  los  individuos  se  intensifica  y  exige,  del  que 
quiere  llegar,  más  y  más  actividad,  capacidad,  inteligencia  y  ener- 
gia.  Oechelhcciiser  tiene  razón  cuando  diice  que  el  nivel  iebelectual 
y  comercial  se  eleva  con  la  cifra  de  la  población. 

Esto  explica  la  importancia  que  tiene  la  vida  urbana  para  la 
cultura  moral  del  país.  La  prensa  alemana  directora  lleva  la  señal  es- 
pecial; en  das  grandes  ciuidades,  centros  de  población,  acaecen  los 
primcipales  sucesos  de  la  vida  pública;  los  periódicos  dispOTi'ein  de 
una  multitud  de  colaboradores ;  los  servicios  telefónicos  y  tellegráfi- 
cos  están  en  días  mejor  organizados  que  en  piante  alguna;  allí  en- 
cuentra también  el  rédito  necesario  para  que  la  empresa  sea  remu- 
meradora;  la  concuriremcia  mayoi*  en  laprenisaque  en  otros  negocios 
hace  muy  onerosa  la  confección  dd  periódico.  En  igual  situación 
está  el  libro  :  raros  son  en  los  {>uebllos  los  editores  serios,  y  si  tal  ciu- 
dad mediana  posee  firmas  imipointantes,  son  las  grandes,  como  Ber- 
lín, Leipzig  y  Stuttgart,  las  que  están  á  la  cabeza,  de  éstas  parte,  pues, 
el  alimento  intelectual  del  campo,  y  la  mayoría  de  los  litvros  no  son 
solamente  impresos  y  editados  en  estas  ciudades,  sino  que  allí  tam- 
bién se  han  escrito.  Se  sabe  cuán  íntimamente  está  ligada  en  Ale- 
mania la  producción  científica  con  la  enseñanza  superior.  Es  in- 
dudable que  hay  Universidades  importantes  en  otras  ciudades  que 
no  sean  las  grandes;  pero  más  de  la  mitad  (de  21,  12)  están  situa- 
das en  los  centros  que  tienen  más  de  80.000  habitantes,  y  que 
de  52.851  estudiantes  matriculados  durante  el  semestre  de  invierno 
1909-1910*32.157  cursaban  en  las  grandes  ciudades;  la  relación  se 
modifica  incontestablemeiite  cada  vez  más  en  favor  de  éstas;  la  in- 
suficiencia de  los  instrumentos,  la  falta  de  contacto  con  los  tribu- 
nales importantes  y  de  relaciones  con  otros  institutos  que  f  reátente- 
mente  completan  la  enseñanza  universitaria  la  hacen  casi  imiposi- 
ble,  tanto  para  los  profesores  como  para  los  estudiantes  de  las  pe- 
queñas localidades.  Más  serias  aún  son  las  razones  por  las  que  se 
establecen  las  escuelas  superiores  especiales  en  las  grandes  ciudades ; 
teniendo  por  fin  la  preparación  para  la  vida  práctica  se  encuentran 
mejor  donde  la  teoría  y  la  práctica  estén  más  unidas  y  con  condi- 
ciones más  favorables,  en  el  mismo  espacio;  7  de  las  8  escuelas 
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superiores  técnicas,  las  4  escuelas  superiores  de  Comercio  y  las  5  es- 
cuelas superiores  de  Veterinaria  de  Alemania  están  situadas  en  las 
grandes  ciudades. 

No  hay  necesidad  de  hablar  de  la  importancia  que  para  el  arte 
tienen  las  grandes  ciudades  á  falta  de  principescos  mecenatos,  los 
grandes  institutos  artísticos — teatros,  óperas,  hasta  orquestas — de- 
ben por  razones  de  orden  material  preferir  los  centros  importan- 
tes, donde  el  número  supone  la  calidad;  los  museos  cumplen  tanto 
mejor  su  misión  cuanto  mayor  es  el  número  de  no  iniciados  que 
los  pueden  visitar  cómodamente,  y  esto  sucede  cuanto  más  grande  ^ 
es  la  ciudad;  los  artistas,  por  otra  parte,  escritores,  pintores  y  los 
músicos,  habitan  con  preferencia  en  la  gran  ciudad. 

Se  ve,  pues,  que  las  ciudades  alemanas  tienen,  de  hecho,  la 
dirección  económica,  intelectual  y  artística  de  la  nación;  nadie  duda, 
á  pesar  de  todas  las  oposiciones,  que  tengan  también  á  la  larga  la 
dirección  política. 


Pero  esta  importancia  creciente  de  la  ciudad  no  deja  de  tener 
inconvenientes  para  la  vida  de  la  Nación.  En  su  interesante  obra 
Die  Grossstadt  und  ihre  sozialen  Prohleme,  el  Profesor  Adolfo 
Wber  (Colonie)  los  ha  puntualizado  muy  particularmente ;  según  él, 
la  ciudad — ^la  gran  ciudad  sobre  todo — no  es  únicamente  un  foco  de 
incansable  actividad  y  de  impulsión  educativa,  sino  también  en 
gran  medida  un  vivero  de  descontento  social  y  de  salubridad  moral 
intensos. 

Esto  no  se  puede  negar  pura  y  simplemente.  Las  causas  son 
de  diferente  naturaleza.  El  descontento  social  no  siempre  es  ma- 
yor en  el  sitio  en  que  de  manera  absoluta  la  miseria  es  más  gran- 
de, sino  donde  el  contraste  entre  ricos  y  pobres  está  más  acentua- 
do. Por  ejemplo:  el  obrero  industrial  urbano  vive  seguramente  me- 
jor hoy  día  que  cualquier  burgués  hace  algunos  siglos,  y,  sin  em- 
bargo, no  está  satisfecho,  porque  ve  á  su  lado  al  multimillonario, 
y  aun  cuando  bastante  ilustrado'  para  sentir  el  contraste  entre 
am'bo'S  géneros  de  vida,  no  lo  es  suficientemente  para  comprender 
la  causa  y  soportarla  sin  envidia;  este  sentimiento  perturba  á  me- 
nudo la  paz  familiar  y  crea  un  tipo  que,  en  su  deseo  de  obtener  los 
goces  de  los  demás,  pierde  finalmente  el  espíritu  de  familia,  de 
la  misma  manera  que  se  pierde  este  otro  tan  precioso :  el  amor  al 
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terruño,  al  suelo  natal ;  tal  sentimiento  es  muy  raro  que  subsista  en 
una  nación  en  la  que  los  miembros  emigran  del  campo  á  la  ciudad, 
de  Norte  á  Sur,  de  Este  á  Oeste,  en  proporciones  desconocidas  en  la 
historia  del  mundo,  aun  en  las  épocas  de  emigración  de  los  pueblos. 
A  todo  esto  se  añaden  con  frecuencia  las  consecuencias  de  un 
aflujo  demasiado  rápido  hacia  la  ciudad,  con  el  que  la  creación  opor- 
tuna de  habitaciones  y  la  oferta  de  trabajo  no  pueden  caminar  pa- 
rejos; la  cuestión  de  las  habitaciones  llega  á  ser  inquietante  algunas 
veces  y  las  quejas  aumentan  por  razón  del  paro  forzoso.  Estas 
circunstancias  contribuyen  ciertamente  á  explicar  por  qué  el  par- 
tido de  los  descontentos,  la  democracia  social,  obtiene  tan  resonan- 
tes éxitos  en  las  grandes  ciudades ;  por  qué  los  divorcios,  suicidios 
y  crímenes  son  allí  más  frecuentes  que  en  el  campo,  y  por  qué  tam- 
bién adquiere  un  gran  progreso  el  terrible  decrecimiento  de  la  na- 
talidad. Se  reprocha,  en  fin,  á  las  ciudades  la  influencia  desfavo- 
rable que  su  densidad  y  la  falta  de  luz  deben  ejercer  en  la  salud  de 
sus  habitantes  y,  por  consiguiente,  del  país  entero. 

Algunos  de  estos  males  son  indudables,  pero  no  incurables. 
No  olvidemos  que  la  evolución  hacia  la  gran  ciudad  se  ha  realizado 
en  poco  más  tiempo  del  de  una  generación,  y  que  todavía  el 
pueblo  alemán  no  ha  tenido  tiempo  de  adaptarse  á  los  progresos 
realizados  en  todas  las  esferas  de  la  vida  pública. 

En  todo  tiempo  las  violentas  revoluciones  económicas  fueron 
acompañadas  de  perturbaciones  en  el  equilibrio  moral  de  las  cla- 
ses inferiores  de  la  población;  ¿es  esta  una  razón  para  renunciar 
á  todo  progreso?  Merced  á  la  higiene  social,  de  la  que  hablaremos 
más  adelante,  k  mortalidad  ha  disminuido  en  las  ciudades  alema- 
nas en  razón  directa  de  su  magnitud ;  hace  cien  años  era  casi 
siempre  superior  á  la  natalidad;  actualmente,  el  término  me- 
dio de  la  mortalidad  urbana  es  inferior  al  del  Imperio,  y  en  el 
distrito  de  Dusseldorf,  por  ejemplo,  es  decir,  en  la  parte  de  Prusia 
más  rica  en  ciudades  y  en  industrias,  es  mucho  menor  que  en  las 
provincias  rurales  y  agrícolas  del  Este. 

Lo  que  se  ha  podido  hacer  por  la  higiene  corporal  se  efectuará 
también  por  la  higiene  intelectual  y  moral;  el  remedio  tiene  un 
nombre:  educación.  Se  puede  decir  que  una  gran  parte  de  las 
clases  medias  é  inferiores  de  la  población  no  ha  llegado  actualmente 
más  que  á  una  semi-educación,  incapaz  de  descartar  el  mal,  sus- 
ceptible puede  ser  de  agravarlo ;  pero  repetimos  que  en  Alemania 
el  tiempo  no  ha  podido  aún  realizar  su  labor.  Como  ha  dicho  tan 
acertadamente  Alejandro  de  Humboldt,  "con  el  saber  la  reflexión 
se  apoderará  de  das  (masas  y  con  ella  la  seriedad  y  la  fuerza*'. 
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De  lo  que  precede  derivan  la  esencia  y  los  deberes  de  la  admi- 
.nistr ación  comunal.  A  pesar  de  ciertos  puntos  de  contacto,  difiere 
la  actual  radicalmente  de  la  establecida  durante  la  Edad  Media. 
La  existencia  politica  y  la  actividad  administrativa  de  las  ciudades 
medioevales  subsiste,  ante  todo,  por  la  ausencia  de  actividad  estatal 
que  fué  reemiplazada  por  la  autonomía  de  la  ciudad;  las  ciudades 
de  los  siglos  XIX  y  xx,  por  el  contrario,  no  reemplazan,  sino  que 
completan  los  deberes  del  Estado  y  encuentran  su  razón  de  ser  en 
la  ley  y  en  el  derecho  administrativo  de  un  Estado  enérgico  y  fuer- 
temente organizado.  La  transición  de  una  fo-rtma  á  otra  s'e  fué  ha- 
ciendo muy  lentamente. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  política  económica,  la  era  del  ré- 
gimen principesco  absoluto  tiene  por  característica  la  erección  en 
principio  soberano,  por  los  señores,  de  la  doctrina  que  formula 
como  sigue  la  tarea  suprema  del  Estado:  asegurar  la  felicidad  de 
los  subditos  por  la  intervención  directa  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  vida  pública  y,  cuando  sea  necesario,  de  la  vida  privada. 
Esta  doctrina  no  podía  ser  aplicada  sino  en  el  caso  de  una  cen- 
tralización extremada,  lo  que  hizo  perder  mucho  la  independencia 
y  la  acción  de  las  ciudades. 

Una  y  otra  fueron,  no  obstante,  reconquistadas  cuando  la  ban- 
carrota del  sistema  absolutista  que  negaba  política  y  económica- 
mente toda  independencia  á  la  vida  comunal.  Lo  que  el  Estado  ab- 
soluto de  los  siglos  XVII  y  xviii  había  arrebatado  á  las  ciudades 
se  lo  devuelve  en  otra  forma  el  Estado  constitucional  del  siglo  xix. 
Encuentra  su  expresión  típica  en  la  ley  comunal  prusiana  de  19  de 
Noviembre  de  1808,  la  que,  según  sus  propios  témiinos,  tiene  por 
fin  ''dar  á  las  ciudades  una  constitución  más  independiente  y  me- 
jor ;  crearlas  en  la  comunidad  un  lugar  de  reunión,  conferirlas  una 
influencia  activa  en  la  administración  de  la  cosa  pública,  y,  por  esta 
participación,  despertar  y  mantener  el  espíritu  de  cuerpo". 

El  principio  de  la  tutela  del  Estado  fué  reemplazado  por  el  prin- 
cipio del  máximum  de  libertad  de  la  Selbstverzvaltung ;  es  induda- 
ble que  este  principio  no  tiene  efectividad  fuera  del  cuadro  de  la 
voluntad  del  Estado,  sino  dentro  de  él ;  por  otra  parte  permite 
.al  Consistorio,  como  "comunidad  de  ciudadanos  y  en  virtud  de  su 
misión  moral  y  económica"  ir  más  allá  de  los  deberes  que  el  Estado 
se  impone,  y,  aún  mjás,  crearse  otros  de  su  propia  iniciativa  para 
J-legar  á  ser,  como  antes,  el  primer  órgano  de  la  cultura  general, 
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por  su  voluntad  y  actividad  ¡propias — claro  es  que  limitadas  por  el 
derecho  de  vigilancia  actual,  lo  que  no  sucedia  con  la  autonomía 
de  las  ciudades  medioevales 

Si  en  la  parte  no  prusiana  de  Alemania  el  derecho  de  las  ciuda- 
des difiere,  su  espíritu  es  más  ó  menos  el  mismo  en  toda  ella.  La 
característica  externa  de  la  administración  comunal  consiste  en  la- 
colaboración  de  agentes  honorarios  no  remunerados  y  de  agentes 
técnicos  remunerados.  En  la  mayoría  de  las  provincias  de  Prusia 
la  representación  de  los  ciudadanos  (el  Consejo  comunal)  y  la  au- 
toridad administrativa  (el  Colegio  esquevinal)  se  yuxtaponen;  los 
Consejeros  comunales  son  elegidos  por  los  ciudadanos;  los  miem- 
bros del  Colegio  esquevinal  — en  parte  remunerados —  por  los  Con- 
sejeros comunales;  el  Presidente  del  Colegio  esquevinal  es  el  bur- 
gomaestre; el  del  Consejo  comunal,  el  decano  del  Consejo.  En  la. 
provincia  rhenana  el  Burgomaestre  tiene  una  situación  privilegia- 
da de  gran  autoridad,  es  Presidente  del  Consejo  comunal  y,  en 
lugar  de  miembros  del  Colegio  esquevinal  se  le  asocian  Conse- 
jeros adjuntos  elegidos  por  los  Consejeros  comunales,  pero  cuya 
actividad  es  determinada  por  él  solamiente.  Aquí,  como  en  las  otras 
provincias,  el  Consejo  comunal  es  una  Asamblea  deliberante,  en 
tanto  que  la  ejecución  pertenece  al  Colegio  esquevinal  y  el  Burgo- 
maestre. Siendo  secundados  por  un  número  de  individuos  compues- 
tos, en  parte,  de  agentes  honorarios  (administración  de  la  Bene- 
ficencia); en  parte,  de  agentes  que  hacen  carrera  exclusivamente 
de  los  servicios  comunales. 

En  1904  Berlín  tenía  4.430  agentes  remunerados;  Leipzig, 
2.852;  Dreade,  2.240;  Breslau,  1.869;  Munich,  1.747;  Nurenberg,, 
1.555.  Estas  cifras  no  comprenden  á  los  auxiliares  que  no  tengan 
la  cualidad  de  empleados  ó  de  funcionarios,  ni  á  los  obreros  de  las 
obras  comunales  reahzadas  por  administración;  la  ciudad  de  Dus- 
seldof  (350.000  habitantes)  ocupa  actualmente  alrededor  de  5.000- 
empleados  ó  funcionarios,  administradores  y  obreros. 

Por  importantes  que  parezcan  estas  cifras  no  deben  sorprender 
si  se  tiene  en  cuenta  la  esfera  de  acción  de  la  ciudad  alemana  mo- 
derna. Está  encargada  de  la  gestión  de  los  intereses  locales,  siem- 
pre que  éstos  no  estén  en  oposición  con  intereses  más  importantes 
del  cuerpo  autónomo  situado  sobre  el  Municipio  (en  Prusia  el 
Círculo  y  la  Provincia)  ni  con  los  del  Estado.  Sus  obligaciones  son 
determinadas,  bien  por  las  leyes  del  Imperio,  bien  por  las  leyes  del 
Estado,  de  manera  expresa  y  general  ó  por  disposiciones  especia- 
les. Su  ación  es  doble:  de  una  parte  fines  obligatorios;  de  otra,  fi- 
nes de  libre  actividad. 
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Elegiremos  como  tipo  la  ciudad  prusiana,  ya  que,  como  hcmos^ 
dicho,  sus  diferencias  con  las  de  los  otros  Estados  no  son  muy  no- 
tables. 

IV 

Entre  los  fines  obligatorios,  es  decir,  aquellos  impuestos  á  las 
ciudades  prusianas  por  la  ley,  el  primero  atañe  á  la  administración, 
general  del  país:  registros  de  estado  civil  y  organización  de  la  pcn 
licía  local  (cuando  en  las  grandes  ciudades  está  confiada  á  las  autori- 
dades policíacas  reales  el  papel  de  los  Municipios  se  limita  entonces  á 
una  intervención  financiera).  Vienen  después  la  colaboración  á  la  ad- 
ministración militar,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra ;  á 
la  administración  de  policía  (por  el  nombramiento  de  arbitros  y  el 
de  Consejeros  pupilares  comunales,  la  creación  y  sostenimiento  de 
tribunales  profesionales  y  de  comercio) ;  á  la  administración  finan- 
ciera (repartimiento  y  percepción  de  los  impuestos  del  Estado) ;  á 
la  administración  sanitaria  y  á  la  política  social  (seguro  obrero  par-  f 
ticularmente).  Pero  las  funciones  im^portantes  de  las  ciudades  y, 
al  mismO'  tiempo  los  más  onerosos,  son,  además  de  la  organización 
de  la  policía  ya  mencionada  (en  1907  costó  á  los  Municipios  ale- 
manes de  más  de  10.000  habitantes  74,4  millones  marcos  bruto,  y 
63,1  millones  neto),  la  creación  y  sostenimiento'  de  la  vialidad  ur- 
bana local,  la  asistencia  pública  y  el  sostenimiento'  de  escuelas  po- 
pulares. 

La  última,  impuesta  á  los  Municipios  por  la  ley,  lleva  á  una  de 
la$  iiás  importantes  esferas  de  la  actividad  voluntaria  de  las  ciu- 
dades alemanas  modernas.  En  materia  de  enseñanza  han  hecho, 
siempre  mucho  más  que  aquello  -á  que  les  obliga  la  ley.  En  la  en- 
señanza popular,  particularmente  en  lo  que  se  ha  llamado  ''el  Ben- 
jamín de  la  administración  municipal  prusiana",  ningún  sacrificio- 
es  demasiado  grande;  las  iio  ciudades  prusianas  que  actualmente 
tienen  más  de  25.000  habitantes  han  gastado  en  este  respecto 
30.972.125  marcos  en  1885,  y  107.770,  en  1905;  este  aumento  no  es 
debido  únicamente  al  crecimiento  de  la  población,  sino  también, 
sobre  todo,  á  la  mayor  cantidad  de  sacrificios  hechos  para  cada 
alumno  particularmente ;  el  gasto  medio  por  alumno  ha  pasado  en. 
Berlín  de  54,88  marcos  en  1885  á  94,91  en  1905 ;  en  Francfort- 
sur-Meine — ^que  ha  tomado  la  iniciativa  en  este  punto — se  ha  ele- 
vado de  84,24  marcos  á  135,00  en  todas  las  ciudades  de  la  provin- 
cia alemana  prusiana  el  gasto  medio  por  alumno  fué  de  25,45  mar- 
cos en  1890,  y  de  54,32  en  1908. 
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Independientemente  de  la  elevación  de  los  sueldos  á  los  maes- 
tros, que  recientemente  ha  exigido  nuevos  sacrificios  también  con- 
siderables, estas  cifras  atestiguan  el  cuidado  que  tienen  aun  las  pe- 
queñas ciudades,  y  más  particularmente  las  grandes,  de  la  técnica 
é  higiene  escolares;  este  cuidado  ha- hecho  crear  multitud  de  ins- 
tituciones modernas  que  dan  á  la  escuela  popular  de  hoy  día  la  se- 
ñal más  característica  en  las  ciudades  alemanas:  baños  y  jardines 
escolares,  enseñanza  del  cuidado  de  la  casa  y  de  trabajos  manuales, 
cursos  para  atrasados,  cloonias  escolares,  inspecciones  médicas  é 
higiénicas,  servicio  dental,  etc. 

A  pesar  de  esto  no  han  sido  descuidadas  las  demás  cuestiones 
de  enseñanza.  En  1816  no  existía  escuela  primaria  superior  alguna 
(dependiente  de  la  administración  urbana)  en  la  provincia  rhenana, 
que  era  la  que  más  desarrollo  tenía  en  este  respecto ;  actualmente, 
de  126  escuelas  superiores  de  niños,  87  son  urbanas.  Tocante  á 
las  escuelas  superiores  de  niñas  la  proporción  es  54  de  126.  Los 
gastos  de  estos  establecimientos,  nO'  cubiertos  con  la  tasa  minerval,  se 
han  elevado  de  750.000  marcos  en  1875  á  cerca  de  6.000.000. 

Los  gimnasios  profesionales,  establecimientos  en  los  que  la  en- 
señanza no  se  ocupa  para  nada  de  las  humanidades,  son  en  Pru- 
sia,  como  en  otras  partes  de  Alemania,  casi  exclusivamente  muni- 
cipales. Las  numerosas  escuelas  medias  creadas  en  el  transcurso 
del  siglo  XIX  han  sido  debidas  casi  todas  á  la  iniciativa  de  las  ad- 
ministraciones comunales.  Señalemos,  por  último,  la  extraordina- 
ria actividad  de  las  ciudades  alemanas  en  el  complemento  de  la  edu- 
cación popular  creando  y  sosteniendo  escuelas  superiores,  es- 
peciales y  de  perfeccionamiento,  salas  de  lectura,  teatros,  museos, 
organizando  cursos  de  conferencias. 

No  menos  considerables  son  la  actividad  espontánea  y  los  re- 
sultados obtenidos  por  las  ciudades  alemanas  en  materia  de  higiene, 
en  la  que  hace  algunos  años  no  había  nada  hecho,  por  decirlo  así. 
Una  de  las  manifestaciones  más  importantes  de  la  actividad  muni- 
cipal en  esta  materia  fué  la  creación  de  canalizaciones  comunales 
del  alcantarillado,  la  primera  de  las  cuales  (abstracción  hecha  de 
algunas  más  antiguas)  fué  comenzada  hacia  la  mitad  del  pasado 
siglo;  hoy  día  todas  las  grandes  ciudades  y  un  gran  número  de  las 
pequeñas  poseen  instalaciones  depuradoras  y  magníficas  canaliza- 
*  ciones,  en  las  que  faltan  se  nota  muy  dolorosaniente  la  ausencia. 
La  segunda  etapa  en  el  camino  de  la  profilaxis  fué  recorrida  con  la 
organización  irreprochable  de  la  distribución  del  agua.  De  2.300 
ciudades  alemanas  de  todos  tamaños,  respecto  de  las  cuales  se  po- 
seen los  oportunos  datos,  1.238  tienen  en  la  actualidad  la  distribu- 
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ción  del  agua  propia;  de  ellas  404  cuentan  de  2.000  á  5.000  habi- 
tantes, y  206  menos  de  2.000.  La  organización  de  la  distribución 
de  agua  ha  extendido  paulatinamente  la  actividad  comunal. 

Teniendo  en  cuenta  la  incontrovertible  ventaja  higiénica  de  la 
limpieza  ooirporal  y  de  la  natación,  se  ha  procurado  ir  convirtiendo 
en  servicios  comunales  los  baños  de  explotación  privada.  Es  sa- 
bido que  las  ciudades  de  la  Edad  Media  ya  tenían  establecimiento? 
análogos;  pero  las  instalaciones  por  ellas  construidas  desaparecie- 
ron con  la  autonomía  municipal,  de  suerte  que  durante  los  veinti- 
cinco últimos  años  del  siglo  xix  fué  preciso  reconstruirlas  nue- 
vamente. 

En  1875  los  baños  municipales  eran  aún  cosa  rara;  pero  durante 
los  años  siguientes,  y  particularmente  en  el  transcurso  de  la  última 
década,  las  ciudades  procedieron  con  gran  celo  á  la  creación  de 
piscinas  de  natación  y  de  instalaciones  llamadas  baños  populares, 
baños  de  placer,  baños-duchas  y  baños  calientes. 

De  la  misma  manera  que  la  distribución  del  agua  por  la  ciudad,  , 
la  explotación  muy  perfeccionada  de  mataderos  y  mercados  de  ga- 
nado obligatorios  contribuye  á  asegurar  una  perfecta  alimentación; 
estas  instituciones  nacieron  hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xix;: 
hoy  día  hasta  las  ciudades  pequeñas  la  tienen  ó  comprenden  su 
necesidad. 

Después  de  las  instituciones  propias  para  prevenir  las  enfer- 
medades, conviene  hablar  de  las  que  tienen  por  objeto  la  curación ' 
de  las  mismas.  En  primer  término  se  encuentran  los  hospitales  y 
casas  de  salud,  materia  en  la  que  la  actividad  de  las  ciudades  se 
yuxtapone  á  la  de  los  particulares,  éstos  con  frecuencia  en  el  plan 
confesional;  creando  semejantes  establecimientos,  las  ciudades,  no- 
sólo  sirven  su  propio  interés,  sino  que  también  rinden  servicios  al 
país  entero,  ya  que  estos  establecimientos  le  sirven  muchas  veces 
de  modelo,  sin  contar  con  que  los  hospitales  de  las  ciudades  auxi- 
lian generalmente  también  á  los  habitantes  de  los  pueblos  vecinos 
y  de  otras  localidades  pequeñas.  Los  gastos  que  entrañan  estas  ins- 
tituciones aumentan  en  razón  de  las  exigencias  crecientes  del  pú- 
blico y  del  extraordinario  desarrollo  de  las  ciencias  médicas;  la. 
creación  de  semejantes  casas  de  salud  urbanas  ha  costado  más  de 
10  millones  de  marcos,  y  numerosas  ciudades  dan  anualmente,  des- 
pués de  deducidos  todos  los  ingresos,  algunos  centenares  de  miles  de 
marcos  para  mantener  estos  establecimientos  á  la  mayor  altura.  Ci- 
temos de  pasada  la  creación  de  un  cuerpo  de  médicos  municipales, 
la  municipalización  de  los  transportes  fúnebres  y  de  las  inhuma- 
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ciones,  la  creación  de  establecimientos  de  desinfección  y  de  labo- 
ratorios bacteriológicos. 

Señalemos  más  particularmente  otras  dos  cuestiones  higiénicas 
en  las  que  las  ciudades  se  han  empeñado  recientemente,  dando  un 
impulso  al  país  entero.  Los  organismos  débiles,  sobre  todo,  sufren 
la  influencia  nociva  del  modo  de  población  urbana.  Hacia  1885  la 
mortalidad  infantil  urbana  (niños  de  menos  de  un  año)  era  de 
210  por  i.ooo  en  los  niños  legítimos,  y  de  395  á  400  en  los  na- 
turales (éstos  están  generalmente  peor  cuidados  que  los  anteriores) ; 
en  el  campo,  por  el  contrario,  la  proporción  era,  respectivamente,  de 
185  á  190  y  de  320  á  330  por  i.ooo.  Desde  1890  las  administraciones 
comunales  se  dedican  particularmente  á  remediar  este  estado  de  co- 
sas. Numerosos  hospitales  infantiles  y  casas  de  lactancia  se  han 
creado,  lo  mismo  que  una  gran  cantidad  de  lecherías  comunales, 
en  las  que — ^generalmtente  con  la  inspección  médica— la  leche  es 
esterilizada  y  preparada  para  ser  vendida  á  bajo  precio  á  las  clases 
menos  aoomoidadas ;  pero  como  la  experiencia  enseña  que  la  leche 
materna  es  suiperio'r  á  la  imejor  leche  de  vaca,  se  trabaja  activamente 
dando  primas  á  las  madres  que  amamanten  por  sí  mismias. 

Las  nociones  gene-railes  isobre  los  cuidados  que  se  deben  tener 
con  las  criaturas  y  las  consultas  médicas  gratuitas  son  proporcio- 
nadas por  establecimientos  especiales.  Todas  las  ciudades  se  es- 
fuerzan actualmente  por  multiplicar  instituciones  similares  en  la 
medida  de  sus  medios  financieros.  La  mayoría  de  ellas  hoy  día  son 
secundadas  poderosamente  por  las  "Uniones  de  madres". 

En  casi  todas  ellas  también  se  encuentran  á  cubierto  los  intereses 
de  los  huérfanos,  niños  abandonados  é  hijos  naturales,  mediante 
la  creación  de  Consejos  particulares  y  la  designación  de  tutores 
y  tutoras  honorarios.  Un  paso  más  se  ha  avanzado  para  la  organi- 
zación de  la  tutela  general;  un  funcionario  designado  por  la  admi- 
nistración de  la  asistencia  pública  asume  la  tutela  de  todos  los  hi- 
jos naturales  y  de  los  niños  menores  que  estén  á  cargo  de  aquélla; 
actualmente  existe  esta  institución  en  102  ciudades,  y  es  más  que 
probable  su  adopción  por  mayor  número,  del  mismo  modo  que  la 
vigilancia  de  hijos  naturales  confiados  á  los  cuidados  extraños,  or- 
ganizada ya  en  una  serie  de  ciudades,  y  ejercida,  en  parte  á  título 
honorífico,  en  parte  por  mujeres  remuneradas.  Las  siguientes  ci- 
fras señalan  elocuentemente  los  resultados  obtenidos  por  las  ciu- 
dades y  hacen  desear  que  el  ejemplo  se  siga  en  el  campK).  En  Pm- 
sia  la  mortalidad  media  de  las  criaturas  legítimas  es  en  las  ciuda- 
des de  157  por  i.ooo,  y  en  el  campo,  por  el  contrario,  de  166; 
-en  los  hijos  naturales  la  proporción  es,  respectivamente,  291 
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y  207  por  i.ooo.  Las  ciudades  están  llamadas,  en  este  respecto,  á 
ofrecer  condiciones  más  favorables  que  el  campo.  Se  puede  apreciar 
inmediatamente  la  importancia  que  este  hecho  tiene  para  el  por- 
venir del  país. 

La  administración  municipal  moderna  alemana  ha  emprendi- 
do durante  las  últimas  décadas  una  lucha  no  menos  enérgica  con- 
tra la  tuberculosis  pulmonar;  el  enfermo  ó  el  sospechoso  es  reco- 
nocido gratuitamente;  si  de  ello  tiene  necesidad  se  le  suministran 
alimentos,  ropas  de  cama,  etc.,  ó  bien  se  les  envía,  por  cuenta  de 
la  ciudad,  á  un  sanatorio.  Estas  instituciones  se  completarán  con 
otras  destinadas  especialmente  á  combatir  las  enfermedades  sexua- 
les y  nerviosas,  tan  frecuentes  en  los  grandes  centros. 

Las  últimas  materias  que,  según  decíamos, ,  caen  dentro  de  la 
actividad  de  las  ciudades,  se  confunden  en  parte  con  el  tan  vasto 
campo  de  la  asistencia  pública  urbana.  También  en  este  respecto 
las  ciudades  han  ido  más  allá  de  aquello  á  que  la  ley  les  obliga :  en 
Berlín,  por  ejemplo,  el  producto  bruto  de  los  gastos  realizados  en 
instituciones  benéficas  para  los  pobres,  los  huérfanos  y  los  enfer- 
mos es,  en  1888,  de  9,7  imdllones  de  marcos;  en  1908,  de  32,1  mi- 
llones ;  en  Aschersleben  (al  rededor  de  250.000  habitantes),  en  1888, 
de  48.000  marcos,  y  en  1908,  de  136.000.  En  la  mayoría  de  las 
ciudades  de  Alemania  se  aplica  para  la  asistencia  pública  el  siste- 
ma llamado  de  Elberfeld  (del  nombre  de  la  ciudad  donde  se  em- 
pleó por  vez  primera),  y  que  es  el  siguiente :  >la  asistencia  pública 
está  confiada,  á  título  honorífico,  á  los  ciudadanos  que  personal- 
mente la  favorezcan  con  socorros,  en  una  parte  limitada  de  la  ciu- 
dad ;  esta  parte,  tan  pequeña  como  sea  posible,  á  fin  de  que  pueda 
ser  visitada  é  inspeccionada  totalmente;  la  administración  de  la 
Beneficencia  cu  las  instrucciones  pedidas.  Ha  sido  aplicado  este 
sistema  durante  mucho  tiempo ;  p^o  las  ciudades  crecen,  los  agen- 
tes honorarios  no  se  encuentran  en  número  suficiente ;  actualmente 
se  tiende  á  la  creación,  al  lado  de  éstos,  de  un  plantel  de  emplea- 
dos ocupados  en  proporcionar  al  agente  honorario  los  primeros  in- 
formes, el  trabajo  preparatorio,  etc.  (sistema  de  Strasburgo). 

La  asistencia  pública,  naturalmente,  se  aplica  con  más  asiduidad, 
sobre  todo  en  período  de  aliteración  eoonóimica,  cuando  el  paro  for- 
zoso es  intenso.  La  administración  municipal  alemana  se  ocupa 
igualmente  de  este  ramo  de  la  política  social.  Como  medio  pre- 
ventivo, y  al  efecto  de  regular  la  oferta  y  la  demanda  en  el  mer- 
cado de  trabajo,  casi  todas  las  ciudades,  entre  las  cuales  hay 
muchas  pequeñas,  sostienen  oficinas  de  colocación  que  funcionan 
gratuitamente  para  los  patronos  y  los  obreros.  En  previsión  de 
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cualquier  eventualidad,  las  ciudades  reservan  trabajos  á  los  para- 
dos  forzosamente;  hasta  ahora  la  actividad  mayor  en  este  sentido 
fué  la  de  Dusseldorf,  durante  el  invierno  1908-1909;  la  ciudad  pro- 
cura á  2.354  obreros  parados  91.045  días  de  trabajo  y  consagra  cerca 
de  medio  millón  de  marcos  á  este  fin.  Pero  es  de  temer  que  la  pobla- 
ción obrera  se  fíe  demasiado  del  Municipio  y  descuide  su  propia 
previsión:  esto  es  lo  que  después  de  algún  tiempo  ha  inducido  á 
las  ciudades  á  realizar  la  creación  de  cajas  de  seguro  contra  el  paro 
forzoso;  pero  las  dificultades  técnicas  son  muy  numerosas  y  los 
ensayos  intentados  hasta  ahora  por  algunas  ciudades  alemanas  nO' 
son  muy  concluyentes.  Los  que  quieren  economizar  en  previsión 
de  míalos  días  encuentran  actualmente  en  todas  partes  Cajas  de  aho- 
rros comunales  que  ofrecen  una  seguridad  completa  en  la  conserva- 
ción de  fondos,  remunerando  convenientemente  á  los  imponentes. 

El  problema  de  la  habitación  se  relaciona,  comO'  ya  hemos  di- 
cho, con  la  cuestión  del  paro  forzoso.  El  precio  de  las  habitaciones- 
se  eleva  en  el  punto  y  medida  que  aumiente  la  población  que  ocupa 
el  limitado  territorio  de  la  ciudad.  Por  interés  de  la  cultura  gene- 
ral, de  la  higiene  y  de  la  moral,  es  preciso  procurar  un  alojamiento 
conveniente  y  barato  al  mayor  número  posible  de  habitantes.  En- 
este  orden  de  ideas  ningún  país  ha  hecho  probablemente  tanto  como 
Alemania.  La  inspección  municipal  de  las  habitaciones,  el  apoyo  á 
la  construcción  de  interés  general,  la  adquisición  de  terrenos  en  la 
mayor  cantidad  que  posible  sea  por  la  aidministración  municipal 
al  efecto  de  influir  en  la  compra-venta  de  bienes-raíces  y  de  regu- 
lar los  precios,  tales  son  los  principales  medios  empleados. 

Otra  cuestión  se  presenta.  Las  masas  que  se  precipitan  hacia  la 
ciudad  no  edifican  según  un  plan  de  conjunto,  sigue  cada  uno  su 
fantasía.  En  este  caso  importa  dirigir  la  flota  humana  de  manera 
que  los  intereses  económicos,  higiénicos,  éticos  y  estéticos  de  la 
comunidad  no  se  vean  por  ello  comprometidos.  A  las  administra- 
ciones municipales  incumbe  que  el  cuidado  de  decidir  dónde  y  cómo 
las  calles  han  de  ser  abiertas  y  construidas  las  casas,  es  decir,  dón- 
de >'  cómo  se  debe  edificar  la  ciudad.  Desde  hace  ya  algún  tiempo- 
se  concede  mucha  importancia  á  la  estética  urbana  y,  sobre  todo, 
á  las  necesidades  de  la  circulación.  Cuanto  más  se  extiende  la  ciu- 
dad más  es  preciso  imaginar  y  crear  medios  adecuados  que  aumen- 
ten la  rapidez  en  el  transporte  de  las  masas.  A  este  efecto  es  ne- 
cesaria la  existencia  de  calles  bien  arregladas  y  conservadas,  á  fin 
de  facilitar  la  circulación  de  tranvías. 

Los  tranvías  sirven,  ante  todo,  los  intereses  económicos  de  los 
ciudadanos.  Al  progreso  de  estos  intereses  han  consagrado  las 
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administraciones  comunales  alemanas  una  gra7i  parte  de  su  libre 
acti\  idad ;  han  municipalizado  algunos  servicios  que  desde  enton- 
ces })roporcionan  mayores  ventajas  al  interés  general  de  los  ex- 
plotados por  los  particulares.  Tarea  ímproba  sería,  superior  á  nues- 
tras fuerzas,  historiar  aquí  la  industria  municipal;  nos  limitare- 
mos á  citar  los  interesantes  ensayos  hechos  en  este  respecto  por  las 
ciudades  de  la  Edad  Media:  casas  de  compra-venta,  mercados,  bol- 
sas }•  bancos,  hoteles  y  fondas,  comercios  de  sal,  frutas,  trigo  y 
vinos,  alcantarillado  y  distribución  de  agua,  administración  de  las 
casas  de  prostitución,  empresas  todas  que  hoy  día  pertenecen  al 
dominio  de  las  explotaciones  comunales. 

La  era  del  absolutismo  anula  todos  estos  esfuerzos;  más  tarde 
se  prtitende  por  alguna  que  otra  ciudad  volver  al  sistema  de  la  admi- 
nistra.:ión,  repartiendo,  desde  luego,  agua  y  luz  á  sus  habitantes; 
pero  á  poco  se  hace  general  la  convicción  de  que  la  administración 
municipal  está  llamada  á  obrar  activamente  en  la  vida  económica. 
Mas  ¿hasta  dónde  debe  extenderse  esta  actividad?  Cuestión  fué  esta 
muy  discutida,  y  á  propósito  de  la  que  existen  ;aún  actualmente 
dos  concepciones  diametralmente  opuestas. 

Una  de  ellas,  inspirándose  en  la  doctrina  del  liberalismo  eco- 
nómico, pretende  que  el  Municipio  debe  crear  simplemente  las 
condiciones  exteriores  de  la  prosperidad  económica  de  los  ciuda- 
danos, particularmente  trazando  las  calles  y  los  caminos,  velando 
por  el  orden  y  la  seguridad  y  creando  las  instalaciones  necesarias 
para  los  negocios  (mercados,  pesos  públicos);  el  resto  debe  de- 
jarse á  la  iniciativa  privada. 

Por  el  contrario,  la  otra  concepción  quiere  que  la  administra- 
ción comunal  intervenga  directamente  en  todos  los  ramos  de  la  ac- 
tividad económica,  en  las  que  por  la  general  utilización  y  el  fun- 
cionamiento irreprochable  tienen,  por  decirlo  así,  un  interés  vital 
para  los  vecinos  > 

La  segunda  concepción  ha  triunfado  totalmente  en  la  distri- 
bución de  agua  y  de  gas ;  no  así  por  lo  que  se  refiere  á  los  tranvías.. 
La  idea  de  la  municipalización  se  ha  arriesgado  en  empresas  en  las 
que  la  práctica  y  aun  la  teoría  comunal  no  hubieran  osado  aventu- 
rarse hace  algunos  años;  ya  una  serie  de  ciudades  alemanas  po- 
seen Bancos  hipotecarios  municipales  y  practican  el  comercio  de 
terrenos;  una  era  nueva  se  ha  abierto  asimismo  para  el  principio 
de  la  municipalización  desde  que  las  ciudades  han  comenzado  á 
someter,  más  ó  menos,  á  la  influencia  de  la  administración  muni- 
cipal ciertas  empresas  industriales  de  interés  general,  no  siempre 
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explotándolas  por  sí  mismas,  sino  participando  financieramente 
de  ellas  (generalmente  como  asociados  ó  accionistas). 

El  espirita  de  decisión  y  la  audacia  que  en  este  respecto'  animan 
á  la  ciudad  alemana  encuentran  su  expresión  más  exacta  en  las 
palabras  pronunciadas  por  el  primer  Burgomaestre  de  Ehisseldorf, 
M.  Marx  cuando  se  celebró  el  centenario  de  la  ley  municipal  pru- 
siana: "¡No  existe  actualmente  un  noli  me  tangere  para  la  activi- 
dad económica  de  las  ciudades!"  / 

Adolfo  A.  Buylla. 


REVISTA  DE  REVISTAS 
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'■La  España  Moderna  (Agosto). 
El  mayoral  del  Felibrige  y  mes- 

TRE  DEL  GaY  SabER^  TeODORO  LLOREN- 
TE Y  Olivares,  por  Juan  Pérez  de 
de  Guzmán  y  Gallo. — Cuando  desde 
la  lejana  fecha  de  1860,  con  motivo 
de  la  publicación  de  las  Poesías  selec- 
tas de  Víctor  Hugo  (i),  traducidas 
en  rima  castellana,  fué  ya  Teodoro 
Llórente  objeto  de  panegíricos  de 
Emilio  Castelar,  y  en  1875,  por  las 
nuevas  traducciones  que  formaron  las 
Leyendas  de  oro  (2)  por  los  del  emi- 
nente crítico  D.  Manuel  Cañete;  y 
en  1882,  por  la  del  Fausto  de  Goe- 
the (3),  por  los  del  esclarecido  his- 


(1)  Poesías  selectas  de  Víctor 
Hugo,  traducidas  por  Teodoro  Lló- 
rente.— Madrid,  1860. — Imp.  de  Juan 
Antonio  García. — 4.°,  284  págs. 

(2)  Leyendas  de  oro,  poesías  de 
los  principales  autores  modernos, 
vertidas  en  rima  castellana  por  Teo- 
doro Llórente  (volumen  V  de  la 
Biblioteca  selecta,  publicada  por  don 
Pascual  Aguilar).  —  Valencia,  1885  : 
imprenta  de  José  Domenech. 

(3)  Fausto,  tragedia  de  Juan 
Wolfango  Goethe,  traducida  en  ver- 
so  castellano  por  D.  Teodoro  Lló- 
rente.— Barcelona,   1882. — Biblioteca 

^de  Arte  y  Letras. — 8.**,  316  págs. 


.ABIADA. 

pano-alemán  Johannes  Fastenrath ; 
y  en  1892  por  toda  su  intensa  labor 
literaria,  como  poeta  original  caste- 
llano y  lemosín,  como  traductor  y 
como  prosista,  por  los  del  reverendo 
P.  Agustín  Blanco  García  (i);  y 
en  1902,  por  su  Nou  Ilibret  de  ver- 
sos (2)  lemosinos  por  los  del  gran 
polígrafo  Menéndez  y  Pelayo;  y  en 
1906  por  sus  Poetas  franceses  del 
siglo  XIX  (3),  por  los  de  la  eximia 
Emilia  Pardo  Bazán;  cuando  última- 


(1)  Literaturce  española  del  si- 
glo XIX. 

(2)  Nou  Ilibret  de  versos,  escrit 
por  Teodoro  Llórente,  Mestre  en 
Gay  Saber.  —  Valencia,  1902.  —  Es- 
tamp.  de  Frederich  Domenech. — 
(Biblioteca  del  Rat  Penat.)—^.'>, 
268  págs. 

El  Llibret  de  versos  se  había  pu- 
blicado ya  por  vez  primera  en  1885, 
y  el  autor,  Teodoro  Llórente,  en 
esta  edición  sólo  se  daba  el  título  de 
soci  de  Lo  Rat  Penat. — 8.°,  198  pá- 
ginas. —  Valencia :  imp.  de  Dome- 
nech. 

(3)  Poetas  franceses  del  si- 
glo XIX,  traducción  en  verso  caste- 
llano por  D.  Teodoro  Llórente, — 
Barcelona,  1906. — Imp.  de  los  edito- 
res Montaner  y  Simón. — 4.",  398  pá- 
ginas. 
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mente,  su  coterráneo  D.  Juan  Nava- 
rro Reverter  ha  completado  !a  obra 
crítica  y  encomiástica  sobre  Lloren- 
te  con  el  libro  de  Su  vida  y  sus 
obras  (i)  y  con  el  de  su  coronación, 
¿qué  ha  quedado  que  decir  á  plu- 
mas de  más  modesto  vuelo  en  la 
hora  critica  de  la  reciente  muerte  del 
gran  poeta,  aunque  por  una  parte  las 
estimulen  viejos  afectos  de  amistad 
y  compañerismo  como  los  míos,  y 
por  otra,  obedezcan  el  mandato  del 
ilustre  Director  de  La  España  Mo- 
derna D.  Juan  Lázaro  Galdiano,  que, 
al  recibir  en  tierra  extranjera  la  no- 
ticia del  fallecimiento  del  más  escla- 
recido de  los  colaboradores  de  su 
Revista,  de  quien  acababa  de  recibir 
los  últimos  originales,  y  tal  vez  la  úl- 
tima carta  que  ha  suscrito,  quiere  que 
esta  publicación  se  asocie  solemne- 
mente al  duelo  de  que  han  partici- 
pado, y  de  que  han  hecho  pública  de- 
mostración los  Reyes  y  todos  los 
Príncipes  de  la  Familia  Real  de  Es- 
paña, el  Jefe  del  Gobierno  español 
y  los  Ministros  de  la  Corona,  los  re- 
verendos Prelados  de  Valencia,  de 
Barcelona,  de  Urgel  y  de  otras  Si- 
llas episcopales,  las  Reales  Academias 
Española  y  de  la  Historia,  con  las 
de  San  Carlos,  de  Valencia,  y  las 
de  Buenas  Letras,  de  Barcelona  y 
de  Sevilla  ;  los  Consitoris  deis 
Jochs  Floráis  de  Barcelona  y  de 
Colonia;  Federico  Mistral,  desde 
Provenza,  y  en  Valencia,  y  en  Ma- 
drid, y  en  Mallorca,  y  en  todo  el 
resto  de  España  y  de  la  América 
Española,  y  en  Munich,  y  en  Bre- 


(i)  Juan  Navarro  Reverter,  — 
Teodoro  Llórente :  sií  vida  y  sus 
obras. — Florilegio  de  sus  poesías  — 
Barcelona:  F.  Granada  y  Comp.», 
editores. — Tip.  El  Anuario  (s.  a.). — 
8.",  455  Págs. 


men,  y  en  todas  partes  del  Imperio- 
germánico,  y  en  Italia  y  en  todo 
el  Mediodía  de  Francia,  en  número 
extraordinario  de  Corporaciones  do- 
centes y  sabias  de  personajes  de  ele- 
vada significación  literaria,  artística 
y  política,  y,  sobre  todo,  las  represen- 
taciones de  todo  género  de  la  ciudad 
natal  que,  desde  mucho  tiempo  an- 
tes, no  se  cansaba  de  rendir  sus  tri- 
butos merecidos  al  hijo  insigne  y 
predilecto?  No  obstante,  de  los  hom- 
bres en  quienes  se  asumen  repre- 
sentaciones tan  transcendentales  co- 
mo la  de  Teodoro  Llórente  en  la 
España  intelectual  de  toda  la  segun- 
da mitad  del  siglo  antecedente,  siem- 
pre hay  mucho  que  comentar  y  decir^ 
aunque,  como  con  Llórente  sucede,  él 
mismo  en  la  publicación  de  sus  pro- 
pias obras  se  adelantase  á  alzar  el 
velo  ante  el  instinto  investigador  y 
el  espíritu  crítico  de  los  venideros, 
de  los  que  fueron,  de  los  que  aspira- 
ron, del  lento  curso  del  desarrollo 
de  sus  facuiltades  y  del  poder  mag- 
nético á  que  dejaron  arrastrar  toda 
la  intensidad  de  su  trabajo  y  todo  el 
influjo  de  su  acción. 

Si  es  indispensable  para  conocer 
una  personalidad  distinguida  en  la 
alta  intelectualidad  comenzar  por  é. 
bosquejo  biográfico,  que  determina 
las  líneas  de  su  preparación  por  el 
estudio,  ó  de  su  disposición  por  el  ' 
inistin/to  natural,  no  hay  personaje 
ailguno  en  ninguna  literatura  de 
quien,  en  cuatro  líneas,  no  pueda 
trazarse  ese  bosquejo.  Pero  la  bio- 
grafía de  Llórente,  prescindiendo  de 
esa  condición  por  fechas  y  hechos 
correlativos,  así  no  puede  delinearse. 
Nació  en  Vall'encia  el  7  de  Enero  de 
1836.  Acerca  de  la  procedencia  de 
su  familia  Navarro  Reverter  dice 
que  no  era  de  aboJengo  valenciano 
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"*Como  indican  sus  apellidos — escri- 
be— sus  progenitores  por  la  línea  pa- 
terna eran  en  el  siglo  xvii  hidalgos 
riojanos,  establecidos  en  Rincón  de 
Soto.  Allí  nació  el  sacerdote  escri- 
tor D.  Juan  Antonio  Llórente  (Ne- 
llerto),  autor  de  la  Historia  de  la  In- 
quisición, de  quien  se  habló  tanto  á 
fines  del  siglo  xviii  y  comienzos 
del  XIX.  En  aquel  tiempo  un  indivi- 
duo de  esa  familia  se  había  trasla- 
dado á  Navarra  fundando  casa  en 
Olite.  De  allí  vino  á  Valencia  el  bis- 
abuelo del  poeta,  y  su  estirpe  arrai- 
gó aquí  bien.  Nuestro  Llórente,  aun- 
que hijo  amantísimo  de  Valencia, 
creía  que  existía  en  él  algo  que  re- 
velaba aquel  origen  septentrional." 
A  estas  noticias  Navarro  Reverter 
añade:  "Antes  de  ir  á  la  escuela,  su 
madre,  D.»  María  Olivares,  le  ense- 
ñó á  leer,  y  apenas  supo  leer,  cogió 
los  libros  como  patrimonio  suyo  y 
ya  no  los  soLó  en  toda  su  vida." 
¡Siempre  la  madre  augurando  los 
destinos  sublimes  de  los  hijos!  ¡Oh 
santas  madres !  ¡  Todas,  como  en  Je- 
sús, dejan  en  sus  buenos  hijos  el  re- 
flejo de  María!  De  este  primer  pe- 
ríodo de  sus  estudios  elementales  de 
niño  Llórente  nos  dejó  escrito: 

"¡Cuántos  libros  ponían  en  mis 
[mano-; ! 

¡Con  qué  inquietud  los  devoré  anhe- 

[lante! 

En  ellos,  para  todos  los  arcanos, 
Busqué  luz,  sin  hallar  jamás  bas'an- 

fte!..  " 

En  otro  lugar  declara  que  en  to- 
das las  aulas  fué  siempre,  desde  ni- 
ño, juicioso  y  aplicadillo.  En  la  Uni- 
versidad después  conquistó  títulos 
académicos  y  honores  escolares  y 
se  captó  los  primeros  amigos :  Tri- 
nitario Ruiz  Capdepón,  Bienvenido 
Oliver,  Gerardo  Eslelíés  y  oros; 
pero  el  más  íntimo  de  todos,  Vicen- 


te W.  Querol,  el  poeta  de  más  ele- 
vado vuelo  que  Valencia  ha  produ- 
cido, y  que  él  y  todos  le  perdimos 
cuando  más  gallardas  desplegaba 
por  el  espacio  las  alas  de  su  genio. 
En  la  edición  póstuma  de  las  Rimas 
de  Querol,  cuyo  prólogo  escribió 
Llórente,  decía  éste:  "Desde  enton- 
ces, desde  las  aulas  y  para  siempre, 
durante  veinte  años,  apenas  nos  se- 
paramos un  solo  día;  juntos  prose- 
guimos nuestros  estudios  literarios, 
juntos  ideamos  nuestras  primeras 
obras  y  juntos  escribimos  algunas 
de  ellas.  Vivíamos  vida  común.  ¡  In- 
terrumpiéronla las  duras  exigencias 
de  la  realidad !  Querol  tuvo  que  de- 
jar su  querido  país  natal;  logré  yo  la 
dicha  de  permanecer  en  él.  ¡  Pero 
de  lejos  continuó  nuestro  pensamien- 
to en  comunicación  constante,  anhe- 
lando volver  á  reunimos  y  pasar 
juntos  el  último  tercio  de  la  vida, 
con  cuyo  sueño  en  la  mente  prema- 
turamiente  murió ! "  Como  aquella 
amistad  y  los  ejercicio'S  de  que  se 
alimentaba  constituyen  uno  de  los 
principales  fundamentos  de  la  vida 
literaria  de  Llórente,  hay  que  re- 
producir aquí  algunas  de  las  notas 
con  que  Llórente  endulzaba  sus  re- 
cuerdos al  escribir  el  prólogo  de  las 
Rimas  de  Querol.  ¿Qué  eran  para 
ellos,  cuando  estudiaban  juntos,  los 
•claustros  de  la  Universidad  valenti- 
na, y  en  sus  aulas  la  Insiitiita,  de 
Justiniano,  ó  el  Ordenamiento,  de 
Alcalá?  Redes  en  las  que  sus  al- 
mas, soñando  otros  ideales,  se  en- 
tregaban á  volar  sin  pena  por  el  éter 
esplendoroso  de  la  poesía,  devorando 
á  hurtadillas,  durante  las  explica- 
ciones de  los  catedráticos,  los  libros 
de  Quintana,  de  Espronceda,  de  Zo- 
rrilla, que  caían  en  sus  manos.  "An- 
tiguos ó  modernos — Llórente  escri- 
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"bió  después — ,  clásicos  ó  románticos, 
españoles  ó  extranjeros,  todos  los 
poetas  nos  atraían  y  nos  arrastra- 
ban. Epopeya  ó  drama,  epigrama  ú 
oda,  idilio  ó  elegía,  todo  nos  lo  apro- 
piábamos, todo  nos  lo  queríamos  asi- 
milar, sin  que  nada  saciase  el  impa- 
ciente anhelo.  El  antiguo  Parnaso, 
con  el  que  nos  habían  familiarizado 
nuestros  preceptores,  fué  pronto  es- 
trecho para  nosotros,  y  á  los  poetas 
castellanos,  sabidos  de  memoria,  su- 
cedieron los  extranjeros.  Dante,  Pe- 
trarca, Tasso,  bajaban  de  las  esplén- 
didas cimas  de  la  gloria  para  guiar 
nuestros  pasos;  Camoens  nos  seña- 
laba el  dorado  camino  de  Oriente; 
Comeilie  y  Racine  nos  iniciaban  en 
la  pomposa  majestad  del  teatro  fran- 
cés; Chateaubriand  nos  revelaba  el 
nuevo  mundo  de  las  fantasías  ro- 
mánticas; Lamartine  encendía  en 
nuestra  alma  el  calor  de  una  sensi- 
bilidad delicada  y  triste,  y  Víctor 
Hugo  arrebataba  nuestra  imagina- 
ción con  el  ímpetu  de  su  genio  des- 
bordado. ¡Y  aún  queríamos  más  y 
más  poesía!  ¡Aún  nos  atraían  con 
fuerza  irresistible  las  fantasmas  del 
Septentrión  que  envuelve  Ossian 
entre  nieblas  y  tempestades,  y  las 
sangrientas  tragedias  de  los  Nibe- 
lungos,  y  los  personajes  vivientes  y 
apasionados  de  Shakespeare,  y  el  in- 
fierno tenebroso  de  Milton,  y  los 
cielos  brillantísimos  de  Klopstok,  y 
las  leyendas  conmovedoras  de  Schi- 
ller,  y  las  concepciones  épicas  de 
Goethe,  y  los  lamentos  sarcásticos  de 
Byron!  En  nuestro  punzante  afán, 
hallábamos  pálidas,  desabridas,  insu- 
ficientes, las  traducciones  españolas 
y  francesas  de  esos  autores;  quería- 
mos penetrar  más  adentro  en  sus 
obras  fascinadoras ;  comprender  y 
juzgar  isu  sentido  liberal;  encontrar 


y  observar  la  médula  de  sus  pensa- 
miento, y  cuando  veíamos  abierto  en- 
tre nosotros  el  texto  original,  aque- 
lias  palabras  exóticas  y  enrevesadas,, 
henchidas  de  sílabas  improntmciables, 
nos  provocaban  y  atraían,  como  á 
Edipo  la  esfinge  tebana,  y  con  el 
arranque  de  la  mocedad  irreflexiva 
nos  lanzábamos  á  descifrar  aquellas 
para  nosotros  sacratísimas  letras... 
Pasando  los  ojos  incesantemente  de 
los  obscuros  versos  al  grueso  Diccio- 
nario, hojeado  y  descuadernado,  con; 
mano  calenturienta,  fiando  en  nues- 
tra intención  mucho  más  de  lo  justo,, 
transcurrían  sin  sentir  largas  horas, 
en  las  que  del  fondo  negrísimo  de 
aquellos  extraños  vocablos  iban  bro- 
tando, como  de  los  pliegues  de  espe- 
sa niebla,  las  encantadoras  imágenes, 
que  quedaban  grabadas  con  rayos  de 
luz  en  nuestra  imaginación,  abstraí- 
da en  SOI  suprema  belleza,  tan  ardua» 
mente  conquistada." 

Ciertamente  no  parecerán  éstas  las 
disciplinas  imiversitarias  más  pro- 
pias de  dos  jóvenes  aluminos  de  la 
ciencia  dd  derecho;  mas  por  eso, 
aunque  tanto  Querol  como  Llórente 
llegaron  con  aprovechamiento  al  tér- 
mino de  su  carrera  académica,  cuyos 
grados  revalidaron  y  cuyos  títulos 
merecieron,  en  el  curso  de  stis  desti- 
nos posteriores,  el  uno  en  las  ofici- 
nas de  los  ferrocarriles  de  Madrid, 
Zaragoza  y  Alicante,  unidos  á  los  dé 
Valencia  á  Almansa,  y  el  otro  en  e*! 
periodismo,  en  que  por  propia  ini- 
ciativa se  aisló,  fundando  periódicos 
propios,  como  La  Opinión  de  1861  y 
Las  Provincias  de  1866,  y  que  todos 
tuvieron  vida  próspera,  ni  el  uno  nr 
él  otro  dejó  tratado  alguno  de  admi- 
nistración ó  derecho,  revelador  de  su 
aplicación  facultativa,  sino  Rimas  y 
más  Rimas  Querol,  y  Rimas  y  más- 
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Rimas  Llórente,  en  uno  y  en  otro 
testimonio  perdurable  de  la  grande- 
za de  su  gienio  respectivo,  y  en  Llo^ 
rente  fundamento  de  una  gloria  que 
á  tantas  apoteosis  le  ha  conducido^ 
y  que  ha  de  ser  imperecedera  y  per- 
petua. Por  eso,  cuando  Teodoro  Lló- 
rente por  vez  primera  vino  á  Madrid 
en  1859,  á  cursar  y  tomar  el  doctora- 
do en  la  Facultad  de  Derecho,  no  se 
trajo  para  acá  ningunos  comentarios 
á  ninguna  clase  de  leyes,  ni  ningún 
manual  de  ninguna  rama  de  la  cien- 
cia en  que  sus  títulos  le  decoraban, 
sino  los  borradores  de  las  Poesías 
selectas  de  Víctor  Hugo,  las  cuales, 
conocidas  allá  por  su  coterráneo 
Aparisi  y  Guij jarro,  y  aqui  por  el  se- 
rrano de  la  áspera  Alpu jarra,  Pedro 
Antonio  de  Alarcón,  que  de  las  co- 
lumnas de  La  Epoca  salía  aquel  mis- 
mo año  para  ser  genial  testigo  y  na- 
rrador de  la  guerra  de  Africa,  no  so- 
lamente les  arrancaron  sus  aplausos, 
sino  le  pusieron  en  camino  para  que 
Emilio  Castelar,  graduado  ya  por  el 
prestigio  de  su  palabra  en  las  cáte- 
dras del  Ateneo  más  que  en  la  de  la 
Universidad  Central,  le  diera  la 
mano  para  presentarlo,  con  el  prólo- 
go que  puso  á  su  obra,  en  el  teatro 
de  la  opinión,  primer  paso  necesario 
á  la  notoriedad  y  al  ensanche  de  la 
vida  pública  literaria. 

Como  ningún  testimonio  vale  má« 
que  la  propia  evocación  del  autor  á 
sus  recuerdos,  traslademos  aquí  lo 
que  á  este  propósito  Llórente  nos  ha 
dejado  escrito  en  el  Proemio  del  li- 
bro posteriormente  publicado  que 
lleva  por  título  Poetas  franceses  del 
siglo  XIX. — "Tenía  emborronado  yo, 
dice,  un  gran  número  de  cuartillas 
cuando  lograron  verlas  algunos  de 
mis  amigos  más  íntimos.  Halagáron- 
me sus  elogios,  y  entonces  caí  en  la 


tentación  de  publicar  mis  traduccio- 
nes. Uno  de  mis  maestros,  Aparisi 
y  Guijarro,  llegó  á  escribir  para  las 
de  Lamartine  un  prólogo,  que  inser- 
tó en  su  periódico  El  Pensamiento  de 
Valencia.  Era  esto  en  1858.  Fui  en- 
tonces por  vez  primera  á  Madrid, 
aún  estudiante,  llevando  en  la  male- 
ta él  abultado  paquete  de  mis  versos. 
Encontré  allí  protectores  benévolos: 
Pedro  Antonio  de  Alarcón,  á  quien 
había  conocido  en  Valencia,  y  que  se 
ufanaba  en  patrocinar  á  Vicente  W. 
Querol,  quiso  prestarme  igual  mer- 
ced. Al  contrario  de  Aparisi,  ponía  á 
Víctor  Hugo  sobre  Lamartine,  y  qui- 
so que  se  publicasen  primero  sus  tra- 
ducciones. Encargóse  de  ello  la  im- 
prenta de  La  Discusión,  periódico  en 
que  colaboraba  también  el  futuro  au- 
tor de  El  sombrero  de  tres  picos. 
Pero  faltaba  un  prólogo  de  algún  es- 
critor de  muchas  campanillas,  que  re- 
comendase al  novel  poeta  traductor. 
Alarcón  me  presentó  con  este  objeto 
á  Castelar,  famoso  ya  en  aquel  tiem- 
po. También  al  orador  demócrata 
gustaba  amparar  á  los  muchachos 
cultivadores  de  las  letras.  A  mí  rae 
recibió  muy  bien ;  me  abrió  de  par 
en  par  las  puertas  de  su  casa  y  escri- 
bió di  prólogo  encomiástico.  Con 
aquel  prólogo  salieron  á  luz  mis  Poe- 
sías selectas  de  Víctor  Hugo  tradu- 
cidas en  verso  castellano,  y  aunque 
tuve  un  momento  de  juvenil  satisfac- 
ción, al  ver  mi  libro,  pronto  conocí 
sus  defectos."  Al  fin,  aquel  libro  no 
era  más  que  un  ensayo. 

Así  como  las  aulas  universitarias 
de  Valencia  y  el  contacto  con  los  jó- 
venes, tratados  desde  la  infancia,  sólo 
inflamaron  en  el  corazón  y  en  el  ce- 
rebro de  Llórente  el  ansia  de  saber 
y  el  estímulo  de  aspirar,  por  medio 
de  las  incilinacionies  desatadas  de  su 
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espíritu;  la  influencia  de  Madrid  en 
ei  breve  espacio  de  tiempo  que  resi- 
dió en  la  corte  hasta  poner  sobre 
su  birrete  la  borla  y  la  muceta  roja 
y  mientras  activó  sus  diligencias  para 
ver  impreso  el  libro  de  las  traduccio- 
jies  de  Víctor  Hugo,  fué  el  primer 
aguijón  que  rompió  en  su  alma  las 
dormidas  ambiciones  de  la  podítica. 
No  era  esencialmente  distinto  aquel 
período  de  nuestra  historia  contem- 
poránea, de  cada  uno  de  los  en  que 
puede  dividirse  nuestro  desdichado 
movimiento   die    regeneración,  ique, 
iniciado  en  la  orfandad  del  trono  y 
entre  las  desgracias  de  la  invasión 
extranjera  en  las  Cortes  de  1810  en 
ia   isla,   todavía   permanece   en  la 
misma  actividad,  en  la  misma  in- 
quietud, en  las  mismas  incerLÍdum- 
bres,  á  pesar  de  los  desengaños  ex- 
perimentados y  de  las  terribles  pér- 
didas sufridas.  Lo  único  que  variaba 
en  el  tono  general  en  las  cosas  eran 
ios  nombres,  las  circunstancias  acci- 
dentales y  el  enigmático  rumbo  de 
los  destinos  nacionales.  En  el  partido 
progresista,  no  sólo  estaba  abierta  y 
sin   cicatrización   posible   la  herida 
cruenta  de  1856,  sino  que  estas  mis- 
mas contrariedades  y  estas  mismas 
decepciones  le  impulsaban  á  una  ac- 
titud   de    verdadera  desesperación, 
aunque  momentáneamente  lo  contu- 
vieran, por  una  parte,  las  divisiones 
interiores  que  lo  despedazaban,  y  por 
otra,  la  hábil  tregua  que  el  General 
O'Donnell,  representación  única  per- 
sonal de  la  llamada  Unión  liberal, 
había  sabido  labrarse  en  su  provecho 
con  los  entusiaFmos  que  en  toda  la 
nación  produjo  la  guerra  de  Africa. 
El  partido  progresista  tenía  una  par- 
te de  sus  homares  más  importantes, 
sobre  todo  del  clcmenlo  joven  inle- 
lectual,  resellado  dentro  del  tercer 


partido  que  el  General  O'Donnell  ha- 
bía formado  para  deshacer  los  mol- 
des de  los  otros  dos  partidos  antiguos 
constitucionales;   otra  part^  de  él, 
aun  conservando  su  tradición  revolu- 
cionaria, no  como  ariete  para  des- 
truir todo  lo  existente,  sino  para  im- 
ponerse hasta  á  las  instituciones  fun- 
damentales como  Riego  se  impuso  al 
Rey  Fernando  VII  en  las  Cabezas 
de  San  Juan,  y  Espartero  á  la  Reina 
Cristina  en  Barcelona,  no  pensaba  si- 
quiera salir  del  molde  monárquico, 
ni  soñaba  en  un  cambio  de  dinastía: 
por  último,  la  masa  popular  que  aún 
le  quedaba,  con  Olózaga,  el  gran  an- 
tidinástico, por  oráculo,  y  Prim  en 
perspectiva  como  brazo  de  acción,  no 
hacía  más  que  hilvanar  el  modo  con 
que  declararse  frente  á  frente  con- 
tra el  Trono,  aun  sin  pensar  resuel- 
tamente si  había  de  ser  sustituido 
con  el  gorro  frigio,  aspiración  de  la 
democracia  intelectual  nacida  en  1854 
en  el  Teatro  de  Oriente,  ó  con  la 
unión  ibérica  bajo  la  hegemonía  de  la 
casa  reinante  en  Portugal,  ó  fundan- 
do una  nueva  dinastía  nacional  y  po- 
pular á  la  manera  de  la  antigua  Re- 
gencia de  1840,  y  en  cabeza  del  Du- 
que de  la  Victoria.  La  guerra  con  el 
Xarifa  de  Marruecos  había  estableci- 
do una  efímera  tregua,  y  O  Donnell 
había  querido  endulzar  la  situación 
de  sus  rivales  haciendo  tomar  parte 
en  ella  al  General  Prim  y  ponderan- 
do en  cada  ocasión  sus  heroísmos. 
Pero  el  rescoldo  achicharraba  por 
dentro  debajo  de  aquella  tenue  capa 
de  ceniza.  Y  aunque,  cuando  Lloren- 
te  vino  á  Madrid  á  doctorarse,  el 
scrvum  pccus  de  los  cafés  y  de  los 
círculos  sociales  aparentemente  no  se 
enardecía  más  que  con  los  fatuos 
destellos  de  lo  que  en  la  guerra  de 
Africa  habían  concebido  todos  los 
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falsos  espejismos  de  una  opinión  per- 
petuamente ignorante  y  desorientada, 
en  la  redacción  de  La  Discusión,  que 
Llórente  tuvo  que  visitar  en  sus  en- 
trevistas con  Castelar,  en  las  re- 
uniones que  los  amigos  de  éste  y  de 
Alarcón  tenían,  no  á  diario,  sino 
casi  permanentemente,  en  el  café 
Suizo,  que  aún  subsiste,  y  en  el  de 
la  Iberia,  que  se  hallaba  en  la  Ca- 
rrera de  San  Jerónimo,  aquel  alma, 
quiso  dar  vida,  como  en  Valencia  á 
sentir  la  irradiación  de  las  pasiones 
dominantes,  conlaminándose  un  poco 
con  ellas,  si  no  por  calor  natural,  por 
el  que  le  imponían  los  sentimientos 
de  gratitud  á  que  se  sentía  inclinado 
hacia  aquellos  que  en  la  aprobación 
de  sus  versos  y  en  su  disposición  á 
publicarlO'S,  le  tomaban  bajo  una  pro- 
tección ambicionada,  abriéndole  el 
teatro  de  la  notoriedad  y  del  porve- 
nir. Desde  Madrid,  pues,  y  bajo  es- 
tas influencias,  llevó  á  Valencia  de 
retorno  las  vagas  amb  iciones  que  ja- 
más antes  había  sentido,  y  sin  darse 
todavía  enteramente  cuenta,  puesto 
que  aún  no  había  entrado  en  re- 
flexión consigo  mismo,  ni  de  las  ideas 
que  había  de  profesar,  ni  de  los  obje- 
tivos que  había  de  perseguir.  Tal  era 
la  disposición  real  de  su  ánimo,  cuan- 
do en  Valeiicia  se  fundó  La  Opinión, 
no  como  un  suceso  de  circunstancias 
accidentales,  sino  como  derivación 
del  trabajo  de  reorganización  y  pro- 
paganda que  eil  par. ido  progresista 
había  emprendido  en  medio  de  las 
impresiones  de  la  guerra,  desde  el 
-seno  de  la  famosa  Tertulia  que  hal:ía 
formado  y  desde  la  redacción  de  La 
Iberia  que  dirigía  Calvo  Asensio, 
y  en  la  que  colaboraban  tantos  jóve- 
nes ilustrados  de  acción. 

La  cooperación  de  Llórente  á  la 
redacción  de  La  Opinión  no  fué  para 


él  sino  un  estudio  y  una  prueba  sor- 
bre  su  propio  temperamento,  refrac- 
tario á  las  exaltaciones  de  que  en- 
tonces se  nutría  la  política.  Por  otra 
parle,  el  momento  elegido  para  la 
creación  de  aquel  periódico  no  era  el 
más  oportuno;  porque,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  los  directores  políticos 
del  partido  progresista  en  Madrid, 
el  estado  de  prosperidad  en  que  el  de 
la  Unión  liberal  se  hallaba  en  el  Go- 
bierno con  los  frutos  espléndidos  de 
la  desamortización,  el  prestigio  que  le 
daba  la  multitud, de  empresas  y  gran- 
des obras  públicas  que  acometió,  y,  fi- 
nalmente la  fascinación  de  lo.s  laure- 
les militares,  alcanzados  en  los  Cas- 
tillejos y  en  la  toma  de  Tetuán,  este- 
ri'lizaban  completamente  en  la  opi- 
nión aquellas  tentativas,  y  los  perió- 
dicos á  que  en  varias  provincias  se 
quiso  dar  vida,  como  en  Valencia  á 
La  Opinión,  ni  alcanzaron  en  ópimas 
suscripciones  el  favor  del  público,  ni 
lograron  conquistar  aquellos  elemen- 
tos auxiliares  que  ayudan  al  inmenso 
presupuesto  diario  de  este  género  de 
publicaciones.  Al  terminar  el  año 
1865,  la  vida  económica  de  La  Opi- 
nión se  había  hecho  imponible,  y  la 
moral  y  poJí'.ica  no  le  habían  dado 
una  reputación  suficiente  á  propor- 
cionarse con  ella  elementos  de  sub- 
sistencia. Por  otra  parte,  en  el  yun- 
que de  la  discusión  diaria.  Llórente 
se  había  penetrado  de  que  su  papel 
no  estaba  en  la  representación  de  las 
ideas  de  un  partido  hacia  cuyos  actos 
desatenlados  instintivamente  se  sen- 
tía refractario.  Conocía  que  en  la 
vida  moderna,  la  posesión  de  un  pe-- 
riódico  es  la  posesión  de  un  instru- 
mento de  imponderable  fuerza  para 
todo  género  de  tentativas  eficaces  y 
generosas,  y  desde  este  punto  de  vis- 
ta le  amargaba  la  idea  de  que  La 


486 


Revista  de  revistas 


Opinión  desapareciera;  pero  él,  per- 
sonailmente,  en  aquella  prueba  de  más 
de  tres  años,  se  había  dado  pública- 
mente  á  conocer  bastante,  para  que 
en  altas  mentes  pudiera  entrar  la  co- 
tización de  SíU  utilidad  y  de  sus  mé- 
ritos, y  aunque,  en  ef  ecto,  ea  los  pri- 
meros días  de  Enero  de  1866,  La 
Opinión  dejó  de  publicarse,  como  pe- 
riódico de  ideas  de  partido,  en  el  úl- 
timo día  de  aquel  mismo  mes  salió 
á  la  calle  un  nuevo  periódico,  tituilado 
Las  Provincias,  en  el  que,  no  sólo  ha- 
bían sido  sustituidos  los  nombres  de 
sus  redactores,  sino  las  bases  de  su 
programa,  quedando  sólo  de  la  anti- 
gua publicación  el  de  Llórente,  en  la 
doble  cualidad  de  director  y  de  pro- 
pietario. En  este  cambio,  el  progra- 
ma de  Las  Provincias  era  diametral- 
mente  el  contrario  del  que  La  Opi- 
nión había  sostenido  durante  su  bre- 
ve vida. 

Se  ha  dicho  que  la  palanca  de  aque- 
lla transformación  fué  la  esplendi- 
dez del  banquero  D,  José  de  Campo, 
que,  como  los  Girona  en  Barcelona, 
los  Loring  en  Málaga,  los  Cailderón 
en  Graaada,  los  Retortillo  en  Cádiz, 
émiulos  de  las  iniciativas  gallardas  y 
de  las  ponderadas  prosperidades  de 
Salamanca,  quiso  ser  en  Valencia  el 
regenerador  económico  de  su  provin- 
cia y  el  protector  decidido  de  sus 
hombres  de  mérito.  En  efecto:  he- 
chura del  que  se  tituló  después  Mar- 
qués de  Campo,  fué  el  amigo,  el  in- 
separable de  Llórente,  Querol,  á 
quien  Campo  destinó  como  secretario 
del  ferrocarril  de  Valencia  á  Alman- 
sa  y  Tarragona;  hechura  del  mismo 
el  ingeniero  Navarro  Reverter,  que, 
en  brazos  de  sus  talentos  tantas  po- 
siciones culminantes  ha  ocupado  y 
ocupa  en  la  política ;  y  si  Llórente,  al 
constituirse  propietario  y  director  de 


Las  Provincias,  Je  debió  también  su' 
protección,  el  caso  sólo  probaría  que 
d  Marqués  de  Campo  sabía  escoger 
hombres.  Entre  el  programa  de  Las 
Provincias  y  la  realidad  política  de 
este  periódico  en  sus  cuarenta  y  cin- 
co años  de  existencia,  de  los  cuales, 
treinta  y  dos  duró  la  dirección  perso- 
nal y  efectiva  de  Llórente,  median 
las  diferencias  que  siempre  existen 
entre  todo  ideall  y  toda  realidad; 
pero  Llórente,  periodista  de  la  masa 
de  Juan  Mañé  y  Flaquer,  en  Barcelo- 
na, y  de  Fernando  de  Arboleya,  en 
Cádiz,  ha  sido  uno  de  esos  mentores 
de  la  opinión,  de  quien  en  ningún 
momento,  ni  en  los  más  críticos  de 
nuestra  historia  contemporánea,  nin- 
gún interés  noble,  ninguna  fe  inge- 
nua, ningún  pensamiento  patrio  pue- 
den recriminarle  de  haberles  produ- 
cido jamás  la  más  leve  decepción.  Pu- 
blicistas que  en  medio  siglo  de  con- 
tiendas apasionadas  pueden  ostentar 
este  solo  títuilo,  por  él  merecen  el  ser- 
beneméritos  de  la  patria  y  de  la  civi- 
lización. Moróte,  en  El  Mundo,  ha- 
querido  ponderar  su  espíritu  de  to- 
lerancia, con  di  cual  fué  Llórente 
siempre  respetado  y  querido:  tome 
Moróte  para  sí  la  lección,  y  propá- 
guela  entre  los  que  con  él  comulgan. 
Con  pasiones  estrepitosas  y  exalta- 
das se  conquista  la  popularidad  de 
los  necios  y  de  los  ignorantes,  y  se 
escalan  indebidas  posiciones.  Con  es- 
píritus de  la  alta  moderación  y  repo- 
so del  de  Llórente,  quizá  no  se  va- 
tan  allá ;  pero  la  corona  de  amor  y  de 
respeto  en  que  se  engarza  el  propio 
nombre,  vale  más,  mucho  más,  que 
las  posiciones  indebidas  asaltadas,, 
por  culminantes  que  parezcan,  y  que 
los  aplauscKs  de  las  multitudes  volu- 
Wes,  que  un  día  maldicen  lo  que  el 
anterior  canonizaron.  Las  Provincias^. 
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durante  el  medio  siglo  de  existencia 
que  llevan,  bajo  el  carácter  y  eil  im- 
pulso que  Llórente  las  dió  desde  d 
primer  día  de  su  aparición,  han  sido 
y  son  en  Valencia,  no  sólo  la  palan- 
ca y  el  asiento  de  todo  lo  que  argu- 
ye vida,  estabilidad  y  consideración, 
sino  el  reflejo  del  espíritu  religioso 
de  aquella  región,  de  su  espíritu  mo- 
nárquico, de  sus  ideas  de  economía  y 
de  orden,  de  su  justa  aspiración  á 
todo  progreso  y  á  toda  prosperidad, 
refundiendo  en  el  teatro  público  en 
que  ha  vivido  las  virtudes  privadas 
que  fueron  el  timbre  supremo  de  la 
vida  de  Llórente  en  lo  recóndito  de 
su  hogar,  en  la  expansión  de  su  fami- 
lia y  en  lo  sincero  de  su  sociedad. 

Por  eso,  ni  en  las  épocas  de  mayor 
agitación  política  en  que  en  tan  largo 
espacio  de  tiempo  ha  tenido  que  to- 
mar parte  Las  Provincias,  como  pe- 
riódico, en  las  emociones  de  la  opi- 
nión, la  serenidad  inalterable  con  que 
Llórente  asistía  ó  presenciaba  el  des- 
arrollo de  los  sucesos,  en  su  misión 
de  narrarlos,  comentarlos  y  darles  su 
propio  matiz,  de  impedía,  á  pesar  de 
lo  ímprobo  de  sus  trabajos,  descansar 
en  el  seno  de  sus  aficiones  predo- 
minantes y  dedicar  sus  parcos  ocios 
y  descansos  á  la  grata  ocupación  de 
la  poesía.  Redactando  en  La  Opinión, 
emprendió  con  Querol  la  traducción 
de  El  Corsario,  de  Byron  (i),  y  cuan- 
do, en  1866,  D.  Francisco  José  Ore- 
llana  y  D.  Cayetano  Vidal  y  Valen- 
ciano acometieron  en  Barcelona  la 
empresa  de  publicar  un  Teatro  selec- 
to antiguo  y  moderno,  nacional  y  ex- 


(i)  El  Corsario,  poema  de  lord 
Byron,  traducido  del  inglés  en  verso 
castellano  por  D,  Vicente  W.  Que- 
KOL  y  D.  Teodoro  Llórente.  (Valen- 
cia, imp.  de  J.  Domenech,  1863) ;  4.", 
104  págs. 


tranjero,  ilustrado  con  una  Introduc- 
ción, notas  y  observaciones  críticas  y 
biográficas,  del  cual,  en  1868,  ya  lle- 
vaban impresos  los  seis  volúmenes  en 
que  la  publicación  se  contuvo,  Lló- 
rente fué  invitado  á  colaborar  en  la- 
obra,  para  la  cual  ofreció  su  traduc- 
ción de  la  Zaira,  de  Voltaire  (i). 
Aunque  edición  más  industrial  que  li- 
teraria, como  la  mayor  parte  de  las 
obras  de  este  género  que  dan  á  luz 
los  editores  catalanes,  esta  colección 
es  bastante  interesante,  no  sólo  p«r  • 
la  parte  que  desempeñaron  en  ella 
Vidal  y  Valenciano  y  Orellana,  sino  - 
por  lo  bien  escogidas  que  en  los  tres 
primeros  tomos  están  las  piezas  dra- 
máticas de  nuestro  antiguo  Teatro; 
por  la  novedad  que  ofrecen  en  el 
cuarto  las  del  teatro  británico  de 
Shakespeare ,  Vicherley ,  Owtay , 
Thomson,  Goldsmith,  Byron,  etc.,  y 
algunas  del  polaco  y  ruso,  y  final- 
mente, porque  entre  las  del  teatro 
francés  que  componen  los  tomos 
quinto  y  sexto,  se  reproducen  algunas 
traducciones  de  insignes  literatos  es- 
pañoles que  están  ya  enteramente  ol- 
vidadas, hasta  para  la  erudición, 
como  las  de  la  Fedra  y  la  Alalia,  de 
Racine,  que  vertió  al  castellano  don 
Eugenio  de  Llaguno  y  Amírola;  La 
escuela  de  los  maridos  y  El  médico 
á  palos,  de  Moliére,  vertidas  por  don 
Leandro  Fernández  de  Moratín ;  El 
hipócrita,  del  mismo  Moliére,  tradu- 
cida por  el  abate  D.  José  Marchena, 
y  muchas  de  las  trasladadas  á  nues- 
tro idioma,  ó  arregladas  por  nuestro 
insigne  Bretón  de  los  Herreros,  como 


(i)  Zaira,  tragedia  de  Voltaire, 
traducida  en  verso  español  por  Don 
Teodoro  Llórente.  Barcelona,  1868. 
Est.  tipogr.  de  Salvador  Mañero.— 
(Tomo  V.  Teatro  francés  antiguo.) 
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la  Andrómaca,  de  Racine;  la  Merope, 
de  Voltaire;  la  comedia  Engañar  á 
la  verdad,  de  Marivaux,  y  otras  mu- 
chas de  Beaumarchais,  Chenier,  Ra- 
nouard,  Delavigne,  Scribe,  etc.  No 
hay  que  decir  que  la  traducción  de 
la  Zaira  que  Llórente  hizo  no  se  hizo 
para  la  ejecución  teatral  sino  para  el 
modelo  en  el  estudio  literario. 

Esta  aplicación  al  estudio  de  las  li- 
teraturas extranjeras,  no  en  los  li- 
bros y  tratados  que  de  ellas  surgen, 
sino  en  sus  fuentes  naturales  y  pris- 
tinas,  en  las  obras  rnismas  que  produ- 
cen, ya  sabemos,  por  confesión  pro- 
pia, que  fué  ejercicio  apasionado  que 
juntos  acometieron  desde  las  aulas 
de  la  juventud  Querol  y  él;  mas  de 
esta  unión  de  esfuerzos,  solamente 
aparece  en  los  documentos  de  la  pu- 
blicidad El  Corsario,  de  Byron,  tra- 
ducido y  versificado  en  perfecta  aso- 
ciación ;  porque  aunque,  como  antes 
se  ha  dicho,  en  el  prólogo  de  las  Ri- 
mas, de  Querol,  Llórente  afirmó  que 
asociados  también  se  aplicaron  á  la 
-del  Fausto,  de  Goethe,  en  la  edición 
que  de  éste  se  hizo  en  1882  (i),  la 
traducción  no  se  reconoce  hecha  sino 
por  Llórente  salo.  Así  lo  fueron  del 
mismo  modo  las  Leyendas  de  oro  (2) 


(1)  Fausto,  tragedia  de  Juan 
Wolfango  Goethe,  traducida  en  ver- 
so por  D.  Teodoro  Llórente.  Barce- 
lona, Bibl.-  de  Arte  y  Letras,  1882; 
8.^  316  págs. 

(2)  Leyendas  de  oro,  poesías  de 
los  principales  au'ores  modernos, 
vertidas  en  rima  castellana  por  Don 
Teol-oro  Llórente.  (Volumen  V  de 
la  Biblioteca  selecta,  publicada  por 
D.  Pascual  Aguilar.)  Valencia,  1875. 
Imp.  de  J.  Domenech;  8.",  240  págs. 

Leyendas  de  oro,  poesías  de  au;o- 
res  modernos,  vertidas  en  r"ma  cas- 
tellana. Segunda  serie.  Valencia, 
1908.  (Bibl.  selecta  de  Aguilar.)  Im- 
prenta de  Vives  Mora;  16.",  256  pá- 
ginas. 


y  las  Amorosas  (i),  colecciones  am- 
bas de  poesías  de  los  principales  au- 
tores modernos,  de  que  nos  ocupare- 
mos después,  y  en  cuya  traducción  y 
versificación  Llórente  se  ha  emplea- 
do hasta  los  últimos  días  de  su  vida, 
y  así  igualmente  la  de  las  Poesías 
de  Heine  (2)  y  la  de  las  Fábulas  de 
Lafontaien  (3).  Como  todas  estas 
traducciones  tienen  una  importancia 
y  un  sentido  en  el  giro  de  nuestra  li- 
teratura moderna  que  no  es  posible 
desconocer,  después  de  agruparlas 
aquí  como  precioso  y  tenaz  empleo 
de  la  culta  laboriosidad  y  del  pen- 
samiento sublime  de  Llórente,  otra 
vez  habremos  de  volver  sobre  su 
tema.  Invítanos,  entre  tanto,  á  no  re- 
tardar el  principio  de  la  obra  supre- 
ma de  Llórente  en  el  renacimiento  de 
la  poesía  lemosina  la  inmensa  trans- 
cendencia de  esta  manifestación  de 
su  gran  espíritu,  y  á  ella  hemos  de 


(1)  Amoí'osos,  poesías  de  los 
principales  autores  moderno-^,  pues- 
tas en  rima  castellana  por  D.  Teo- 
doro Llórente.  (Bilil.  selecta  de 
Aguilar.)  Valencia,  1876.  Imp.  de  J. 
Domenech  ;  16.",  214  págs. 

(2)  Poesías  de  Pleine :  libro  de 
los  Cantares.  Traducción  en  verso, 
precedida  de  un  prólogo,  por  D.  Teo- 
doro Llórente.  (Bibl.  Arte  y  Le- 
tras.) Barcelona,  1885.  Imp.  de  Da- 
niel Cortázar;  8.**,  256  págs. 

Enrique  Heine,  poesías  traducidas 
en  verso  castellano  y  precedidas  de 
un  prólogo,  por  Teodoro  Llórente. 
Nueva  edición,  corregida,  y  aumen- 
tada con  El  mar  del  Norte,  Nueva 
primavera  y  otras  composiciones. — 
Barcelona,  1908.  F.  Granada  y  Com- 
pañía, editores.  Imp.  de  la  casa  edi- 
torial ;  8.",  288  págs. 

(3)  Fábulas  de  Lajoninine,  ilus- 
tradas pnr  Gustavo  Doré:  traduc- 
ción de  D.  Teodoro  Llopfn-'e.  Bar- 
celona. 1885.  Mon-nncr  v  S^món.  edi- 
tores. Imp.  de  los  mismos;  folio, 
374  págs. 
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consagrar  con  prefereiicia  algunas 
líneas. 

Según  las  notas  biográficas  y  cri- 
ticas que  el  canónigo  de  Valencia 
D.  José  Sanchís  Sivera  ha  reunido 
como  complemento  del  trabajo  críti- 
co-biográfico de  Navarro  Reverter 
sobre  Llórente,  los  primeros  versos 
lemosines  que  éste  escribió,  de  que 
hay  noticia  circunstanciada,  fueron 
ios  que  en  1861,  teniendo  el  autor 
veinticinco  años  de  edad,  envió  á 
unos  Juegos  florales  de  Barcelona. 
El  título  de  aquella  composición  era 
el  de  los  años  de  vida  que  contaba  el 
autor,  Veinticinch  anys,  y  esta  com- 
posición obtuvo  ya  un  primer  accésit. 
Sm  embargo,  se  sabe  que  anterior- 
mente los  había  hecho  también,  y 
que  debió  seguir  escribiéndolos  y  to- 
mando parte  con  ellos  en  el  resur- 
gimiento de  la  poesía  provenzal,  que 
no  sólo  se  había  despertado  del  lado 
allá  de  los  Pirineos  Orientales,  sino 
en  Cataluña,  en  Mallorca  y  aun  en 
Va:l encía  mismo,  aunque  con  no  tan- 
ta intensidad  como  la  que  Aribau,  á 
quien  siguió  Rubió  y  Ors,  'le  habían 
ya  impreso  en  la  capital  deil  antiguo 
Principado.  De  que  Llórente  no  sólo 
envió  sus  composiciones  á  aquellas 
festividades  poéticas,  sino,  que,  tras- 
ladándose á  Barcelona,  contribuyó 
personalmente  á  los  rápidos  progre- 
sos que  en  breve  hizo  toda  aquella 
nueva  literatura,  en  los  varios  dia- 
lectos locales  en  que  se  halla  dividida, 
sería  prueba  bastante  el  hecho  de  que 
para  los  Juegos  florales  de  1866  ya 
fué  nombrado  mantenedor.  Con  todo, 
en  la  primera  edición  de  su  Llibret  de 
versos,  hechos  en  1885,  cuando  hacía 
cinco  años  que  ya  había  tenido  la 
honra  de  presidir  el  Consistorio; 
Llórente,  en  una  nota  dijo  que  "la 
idea  de  versificar  en  valenciano  se  la 


inspiió  la  lectura  de  Lo  Gayter  del" 
Llobregat,  siendo  éstos  los  primeros 
versos  catalanes  que  conoció.  "Que- 
dé tan  hechizado  de  aquel  nuevo  len- 
guaje poético,  añadió,  que  no  podía 
sacármelo  de  la  cabeza."  Entonces, 
á  imitación  de  Rubió  y  Ors,  empezó 
á  esicribir  en  valenciano,  y  decía : 
"Mis  primeras  composiciones  valen- 
cianas sólo  pertenecen  al  renacimien- 
to por  el  idioma,  y  éste,  aun  enco- 
gido, no  por  el  pensamiento,  que  res- 
pondía ail  platonismo  amoroso  y  sen- 
timen  lal  que  me  hizo  escribir  mu- 
chos versos  de  mi  juventud."  Esto 
debía  acontecer  hacia  1859,  teniendo 
Llórente  veintiún  años ;  pues  del 
mismo  modo  confiesa  que,  conocidos 
sus  ensayos  por  uno  de  sus  maestros, 
D.  Pascual  Pérez  Rodríguez,  que  á  la 
sazón  publicaba  una  hoja  diaria  con 
ei  título  de  Ei  Conciliador,  no  sólo 
insertó  en  sus  columnas  algunas  de 
estas  composiciones,  sino  que  dió  á 
entender  que  en  los  versos  del  joven 
Llórente  "veía  apuntar  el  renaci- 
miento literario  de  la  lengua  valen- 
ciana". De  esta  misma  opinión  fué 
el  poeta  balear  D.  Mariano  Aguiló,  ei 
primero  que  llevó  á  Barcelona  con 
entusiasmo  los  nombres  literarios  de 
los  jóvenes  valencianos  Querol  y 
Llórente.  Bl  pronóstico  de  Pérez 
Rodríguez  en  1857,  puede  decirse 
que  diez  ú  once  años  después,  en 
1868,  estaba  realizado.  Esta  solemne 
sanción  se  produjo  en  aquellos  Jue-  ' 
gos  florales  que  en  Barcelona  se  ce- 
lebraron en  Mayo  de  1868,  bajo  la 
presidencia  de  Víctor  Balaguer,  y  á 
los  que,  no  sólo  asistieron  Federico 
Mistral,  el  Príncipe  Bonaparte  Whi- 
te  y  otros  compañeros  suyos,  veni- 
dos de  la  Provenza,  sino  todos  ó  la. 
mayor  parte  de  'los  que  cultivaban 
la  nueva  poesía  ilemosina  en  Catalu- 


490 


Revista  de  revistas 


ña.  Valencia  y  Mallorca,  y  hasta  al- 
gunos castellanos,  como  Núñez  de 
Arce,  que  accidentalmente  se  halla- 
ba en  Barcelona,  y  Ruiz  Aguilera, 
que  había  sido  invitado  por  Balaguer, 
cuyo  huésped  fué;  habiendo  decli- 
nado su  asistencia,  aunque  invitado 
también,  eil  Conde  de  Cheste,  á  la 
sazón  Capitán  general  de  Cataluña 
y  Comandante  general  de  Alabarde- 
ros, más  que  por  las  imposiciones 
de  su  carácter  oficial,  porque  aquella 
junta  verdaderamente  internacional 
de  poetas  venía  precedida  de  la  sos- 
pecha de  un  fin  político  no  abona- 
ble, en  que  tanto  como  las  influen- 
cias revolucionarias  de  dentro,  que 
pocos  meses  después  estallaron  en 
las  aguas  de  Cádiz  y  se  calificaron 
en  líos  campos  de  Alcolea,  parecía 
ejercerse  también  en  los  de  otros 
cuadrantes  exteriores  ominosos  á 
la  integridad  de  la  patria.  El  Gene- 
ral Pezuela,  que  no  quiso  dificultar 
la  ceilebración  de  aquella  asamblea 
por  su  carácter  público  literario,  la 
vigiló  suficientemente  en  el  político 
■para  que  no  tuviera  otro  resultado 
práctico  que  el  fin  intelectual  que 
había  prometido.  Y,  en  efecto :  en 
los  Juegos  florales  de  Barcelona  de 
1868  puede  decirse  que  quedó  defi- 
nitivamente constituida  la  asocia- 
ción general  de  los  poetas  proven- 
zales  en  todos  sus  dialectos  regio- 
nales, y  aquella  asociación  se  llamó 
desde  entonces  el  Felibrige,  del 
nombre  de  felihre,  que  traían  los 
compañeros  de  Mistral.  Allí  también 
se  resolvieron  las  cuestiones  de  in- 
signias y  categorías.  A  los  nuevos 
felihres  se  les  otorgó  la  vinca-supcr- 
vinca;  la  cigarra  de  oro  á  los  ma- 
jonrals  y  la  Santa  estrella  de  siete 
rayos  al  capoulié,  ó  jefe  de  todo  el 
.Felibrige,  cuyo  honor  fué  también 


en  Mistral  reconocido.  Tres  niajon- 
rals  fueron  nombrados  para  Cata- 
luña, tres  para  Valencia  y  tres  para 
Mallorca;  los  tres  valencianos  fue- 
ron Teodoro  Llórente,  Vicente  W. 
Querol  y  José  María  de  Torres,  bi- 
bliotecario de  la  Universidad  valen- 
lentina,  porque,  aunque  no  era  poe- 
ta, le  habilitaba  para  este  título  ho- 
norífico su  conocimiento  profundo 
de  la  literatura  y  de  la  lengua  lemo- 
sino-valenciana. 

Desde  1868  hasta  1878  en  que 
Teodoro  Llórente  y  Constantino 
Llombart  lograron  á  fuerza  de  cons- 
tancia fundar  Lo  Rat  Penat,  socie- 
tat  d' amador s  de  la  Mengua  valen- 
siana,  la  labor  poético-'lemosina  del 
primero  equivallió  á  la  resurrección 
de  una  lengua  muerta,  dotándola 
de  la  gallardía  con  que  en  el  si- 
glo XV  pudo  hacerse  inmortal  en 
ella  Ausías  March.  Dice  Navarro 
Reverter  que  lo  primero '  que  hizo 
Lo  Rat  Penat  apenas  fundado  fué 
restablecer  los  Juegos  florales,  y  que 
en  los  primeros  que  se  celebraron 
Llórente  fué  el  trovador  premiado 
con  la  flor  natural,  y  María  Lló- 
rente, la  tierna  hija  del  poeta,  don- 
cella no  esclatada  en  lo  jardí  del 
amor,  la  primera  que  con  sus  cator- 
ce vírgenes  primaveras  ocupó  aquel 
trono  de  la  gentileza,  que  en  los  si- 
guientes decoró  también  de  modo 
esplendente  otra  escritora  valencia- 
na de  aristocrático  rango  por  la 
cuna  y  por  sus  obras  literarias,  la 
baronesa  de  Cortes,  Ana  Paulín  de 
Frígoüa.  ¿Qué  importaba  que  en  el 
primero  de  estos  actos  Llórente  pu- 
diera contarse  como  casi  el  único 
poeta  de  aquel  Renacimiento?  La 
escuela  que  fundó  Llórente  pronto 
se  henchió  de  brillantes  alumnos: 
Querol,  tan  superior  en  la  alta  líri- 
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•  ca  castellana,  no  se  sentía  humillado 
-en  la  lemosina  reconociéndose  dis- 
-cípulo  de  Llórente,  y  á  una  voz  le 
daban  el  título  de  maestro  Pizcueta, 
Labaila,  Llombart,  Iranzo,  Matiol, 
Bodria,  Bonet  y  otros  de  igual  re- 
nombre. Aquel  movimiento  se  hizo 
.más  simpático  que  el  de  Cataluña; 
porque,  mientras  explotado  éste  por 
la  vecindad  de  la  influencia  france- 
sa, siempre  rivail  y  enemiga  de  Es- 
paña, inflaba  su  fatuo  orgullo  en 
llevar  su  exclusivismo  hasta  consti- 
tuir una  palanca  de  disgregación  de 
la  unidad  de  la  patria  española,  ha- 
lagando el  insensato  separatismoí, 
que  ha  sido  siempre  una  tea  encen- 
dida en  el  alma  de  los  malos  cata- 
lanes, el  renacimiento  literario  le- 
mosín-valenciano,  bajo  él  impulso 
de  corazones  tan  fieles  y  de  inteli- 
gencias tan  claras  como  las  de  Lló- 
rente y  sus  secuaces,  no  era  más  que 
otra  manifestación  sublime  del  es- 
píritu nacional,  que  no  se  basa  sólo 
en  los  dlementos  étnicos  de  que  se 
formó  la  antigua  corona  de  Castilla, 
ni  tiende  á  la  forzada  uniformidad 
^que  en  vano  se  ha  pretendido  esta- 
blecer ni  aun  en  Francia,  sino  que 
tiene  por  nacionales  todas  las  lenguas 
y  todos  los  dialectos  que  se  hablan 
dentro  de  las  fronteras  patrias,  sien- 
do enriquecimiento  de  su  vasto  arse- 
nal iliterario  los  progresos  efectivos 
que  cada  cual  en  los  suyos  ha  logra- 
do alcanzar.  Navarro  Reverter  re- 
produce, como  la  voz  de  la  protesta 
de  Llórente  contra  toda  clase  de  ten- 
'dencias  autonomistas,  las  siguientes 
estrofas  de  su  Cant  á  la  patria,  pre- 
miado en  los  Juegos  florales  de 
1883: 

Escolta,  oh  Patria,  oh  mare, 
.mos  cántichs,  que  la  gloria 
entre  entusiastas  victors  , 


á  totes  bandes  du ; 
mon  crit  de  renaixensa, 
mon  himne  de  victoria 
ensomnis  del  pervindre, 
grandeses  de  la  historia, 
tdt  es,  anima  y  vida, 
¡  oh  Espanya,  pera  tú  ! 

Pera  tú  son  les  santes  memories 
deis  meus  avis, 
los  fruyts  de  una  campinya, 
les  flors  el  mon  jardí, 
líenginy  deis  meus  poetes, 
la  ciencia  des  meus  sabis, 
la  mel  de  nou  Himeto, 
que  endolsa  en  los  meus  llavis 
aquesta,  que't  consagre, 
cansó  de  amor  sans  fi. 

No  la  rebujes,  ,Mare, 
perqué  la  llengua  oblides 
que  en  los  paláus  y  els  temples 
tan  dolsa  soná  un  temps; 
si  en  eixa  parla  escoltes  , 
tus  glories  repetides, 
si  canta  les  grandeses, 
si  plora  tos  ferides, 
¿qué  es  lo  que  tú  recelas? 
¿qué  es  lo  que  d'ella  tems? 

¿No  veus,  blanques  ó  grogues, 
morades  ó  vermelles, 
les  roses  resplandéixer 
ab  diferent  color? 
Puix  lo  matiex  aroma, 
te  donen  totes  elles ; 
les  muses  espaynoles 
son  como  eixes  flors  belles; 
parlem  distintes  llenguas, 
tenim  lo  matiex  cor. 

Esta  resurrección  de  las  literatu- 
ras de  estas  regiones  peninsulares 
ha  sido  muy  elogiada  por  Menén- 
dez  y  Pelayo,  el  cual,  á  propósito,  ha 
escrito: — "Si  justificación  necesitase 
el  despertar  de  las  hablas  regionales, 
nos  lia  daría  el  hecho  de  que  con 
ellas  se  han  multiplicado  las  ener- 
gías poéticas  de  España,  y  han  sali- 
do á  la  superficie  las  que  estaban  la- 
tentes, rompiendo  la  dura  costra  que 
los  siglos  habían  acumulado  sobre  el 
núcleo  tradicional.  Lejos  de  ser  un 
movimiento  de  disgregación,  la  nue- 
va primavera  poética  ha  sido  el  prin- 
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cipio  de  una  más  alta  unidad  y  ar- 
monía, una  revelación  más  clara  y 
explícita  de  la  conciencia  de  la  raza, 
entorpecida  y  aletargada  tanto  tiem- 
po por  el  centralismo  árido,  infecun- 
do y  escéptico. " — Llórente,  que  en 
los  Versos  de  su  juventud  (i),  pri- 
micias de  un  aríe,  "ya  muy  seguro 
en  sí",  desplegó  en  la  poesía  castella- 
na un  buen  gusto  instintivo,  admira- 
ble espontaneidad  y  corrección,  y  el 
reflejo  de  selectas  y  bien  sazonadas 
lecturas,  guardó,  sin  embargo,  todos 
los  secretos  de  su  genio  para  aquella 
otra  poesía  del  habla,  aprendida  en 
las  faldas  de  'la  madre,  y  en  la  que, 
á  pesar  de  su  exquisita  cultura,  po- 
seía como  por  instinto  esas  faculta- 
des recónditas,  que  no  pone  en  fun- 
ciones la  voluntad,  sino  aquella  es- 
pontaneidad para  cuya  exaltación  no 
se  necesitan  auxilios  del  arte  ni  pre- 
venciones de  ninguna  clase  de  artifi- 
cios. No  hay  que  buscar,  pues,  en 
Llórente  al  poeta,  sino  en  lo  que  le 
es  nativo,  en  lo  que  le  circula  por  la 
sangre  y  en  lo  que  forma  su  pro- 
pia naturaleza;  y  esta  naturaleza, 
esta  sangre  y  este  estro  nativo  no 
brota  más  en  él  que  del  suelo  valen- 
ciano en  que  se  meció  su  cuna,  del 
ambiente  valenciano  que  mamó  des- 
de la  infancia  en  el  seno  de  su  ma- 
dre y  respiró  en  el  hogar  paterno,  en 
el  cuadro,  para  él  siempre  vivo  y 
palpitante,  de  la  vida  valenciana,  que 
le  ofreció  durante  toda  la  suya  los 
ejemplos  de  arrebatadora  fe  y  de 
arrebatadora  ternura  que  soberbia- 
mente se  delinean  en  todas  sus  com- 
posiciones, pero  más  que  en  ninguna 


(i)  Versos  de  la  juventud,  por 
Teodoro  Llórente:  1854  á  1866.— 
Madrid,  librería  de  Fernando  Fe, 
1907,  8.°,  288  páginas. 


otra  en  La  barraca,  tan  celebrada 
por  propios  y  extraños,  y  en  la  que 
Menéndez  y  Pelayo  ha  encontrado 
el  punto  culminante  y  supremo  de 
su  arte  lírico ;  en  Lo  rosari  de  la 
viuda,  en  el  Cant  á  la  patria,  en  las.. 
Caries  de  soldat,  en  El  Ilibre  de 
misa  de  meua  mare,  en  los  Romans 
de  Visa-rJeta  qiiand  ana  á  Saragossa,. 
en  La  m'sa  de  alba,  y  más  que  en 
todo  y  sobre  todo,  en  el  Testament, 
que  no  puedo  dejar  de  trasladar  ín- 
tegro en  este  lugar.  Helo  aquí  : 

TESTAMENT 

Quant  jo  muiga,  amada  esposa, 
si  tú  vius,  y  no't  fa  nosa, 
tancam  los  ulls,  ¡  tos  espiils ! 
Si  es  morta  ma  companyera, 
lo  que  ella  amorosa  fera, 
íeuho  vosaltres,  mos  filis. 

De  £á  y  humiltat  en  proba 
amortalleume  ab  la  roba 
del  bon  Pare  Sant  Francés; 
de  corones  y  garlandes, 
de  creus,  insignies  y  bandes, 
¡  vanitats  !,  ho'm  poseu  res. 

En  les  mans  lo  Sant  Rosari 
vull  portar;  l'escapulari 
del  Carme  penjat  al  pit; 
y  com  signe  ben  notori 
de  moii  dijós  desposori, 
l'aneil  d'or  ficat  al  dit. 

Quant  me  porten  á  la  fosa, 
davant,  ¡insignia  gloriosa!, 
vaja  ben  alta  la  creu ; 
si  acompanyarme's  dignaren 
los  que'n  vida  m'estimaren 
tal  favor  els  pague  Deu. 

Paseume  per  la  capella 
de  la  Verge  pura  y  bella, 
Patrona  deis  valencians; 
y  quant  arrive  á  la  porta, 
canten  en  veu  no  mol  forta 
un  responso  els  capellans. 

Pera  guardar  mes  despulles, 
baixant  á  térra  les  fulles, 
no  plantéu  ningún  ploró; 
planten  un  xiprer,  que  apunte 
drct  al  cel,  y  al  cel  s'en  munte 
com  s'cn  munta  la  oració. 
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La  oració,  que  tota  pena 
conhorta,  do'lsa  cadena 
que  unix  els  vius  y  els  difunts, 
aixó,  mos  filis,  vos  demane; 
que  preguéu  vos  encomane 
sempre  agermanats  y  junts, 

j  Preguéu  á  Deu  que'm  perdone 
y  la  santa  gloria'm  done, 
ja  que,  indigne  pecador, 
si  molt  faltí  en  esta  vida, 
mon  ánima  malferida 
sempre  ha  estat  plena  de  amor! 

L'amor  sant,  divina  esencia, 
endolce  vostra  existencia 
donantvos  dijes  sens  fi; 
y  quant,  tranquila  y  confiada, 
alcéu  al  cel  la  mirada, 
enrecordeuvos  de  mí. 

Y  vosaltres,  els  insignes 
trovadors,  més  que  jo  dignes 
del  que'm  donen  dols  tribut, 
per  traure  d'ell  l'armonía 
que  trovar  jo  no  sabía, 
prengáu  mon  pobre  Ilaút. 

La  Musa  volguda  y  santa 
que  Jes  patries  glories  canta, 
mare  amorosa,  el  posa 
en  les  meues  mans  febroses, 
quant,  coronada  de  roses, 
de  llarch  somni  despertá. 

Més  inspirats  y  més  destres, 
¡  oh  nobles  amichs  !  i  oh  mestres 
del  Gay  Saber  triunfador ! 
feu  vibrar  totes  ses  cordes, 
cantant  en  triples  acordes 
la  Fe,  la  Patria  y  l'Amor. 

Cantéu  la  Fe,  llum  segura, 
que  á  la  pobra  criatura, 
si  enfosquixs  son  seny  lo  mal, 
entre  nuboJades  negres 
mostra'ls  resplandors  a/legres 
de  son  reyne  celestial. 

Cantéu  la  Patria,  y  si  á  térra 
baixa'l  front,  en  mala  guerra 
ferit,  digáu  á  una  veu 
que  aquell  que  la  desampare, 
,  fill  bort  de  tan  bona  mare, 
no  tindrá  perdó  de  Deu. 

Cantéu  l'Amor,  que  agermana 
tota  la  familia  humana, 
que  entre  tots  partix  el  pa; 
y  en  nostres  vies  asproses, 
Iliris  entre  carts,  y  roses 
á  pomells  esclatar  fa. 


¡Y  si  la  g'loria  vos  dona 
la  cobejada  corona 
de  un  reynat  que  no  te  fi, 
penséu  ab  quánta  alegría 
jo  en  vostre  front  la  voria, 
y  enrecordeuvos  de  mi  1 

El  poeta  de  cuerpo  entero  se  halla 
en  esta  composición.  Aquí  encaja  re- 
petir, acerca  de  esta  poesía  de  Lló- 
rente, lo  que  Menéndez  y  Pelayo  ha 
dejado  escrito  acerca  de  La  barra- 
ca: "Versos  de  este  temple  hicieron 
pocos  nuestros  ingenios  del  siglo  xix. 
Para  encontrar  alguna  vez  esta  mag- 
nánima poesía,  cristiana  á  un  tiempo 
y  social,  ó,  como  dicen  los  italianos, 
civil,  no  basta  el  oído  armónico,  ni 
la  rica  fantasía,  ni  el  raudal  de  la 
dicción  poética :  se  requiere  además 
aquella  autoridad  moral,  aquel  suave 
y  benéfico  influjo  que  Llórente  ha 
ejercido  sobre  sius  compatriotas. 
Este  gran  ciudadano  de  Valencia  es 
hoy  la  personificación  más  comple- 
ta de  su  lengua  y  de  su  literatura.''^ 

Aunque  ante  tamaña  representa- 
ción, tan  explícitamente  declarada  y 
reconocida  por  un  criterio  de  la  au- 
toridad y  las  prendas  de  Menéndez 
y  Pelayo,  y  aclamada  en  repetidos 
actos  públicos  por  toda  la  generación 
contemporánea,  que,  con  el  misma 
entusiasmo  que  asistía  hace  algún 
'tiempo  al  memorable  banquete  de  la 
Glorieta  y  á  los  homenajes  del  Rat 
Penat  de  los  años  1885  Y  iQO/»  con- 
currió en  Octubre  de  1909  al  hecho 
grandioso  de  su  coronación,  y  ha 
concurrido  ahora,  al  fallecer,  el  2  del. 
actual,  al  traslado  ostentoso  de  su 
cadáver  á  la  última  morada,  basta, 
para  poner  en  su  punto  la  grandeza 
del  genio  y  carácter  de  Teodoro  Lló- 
rente, no  pudo  ponerse  fin  al  home- 
naje á  que  este  mal  perjeñado  ar- 
ticulo, trazado  ail  escape  de  la  pdu- 
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ma,  equivale,  sin  añadir  una  nota  si- 
quiera al  otro  carácter  que  la  vida 
literaria  de  Llórente  ofrece,  como 
importador  á  nuestra  lengua  y  á 
nuestra  poesía  de  un  inmenso  núme- 
ro de  poetas  de  primera  jerarquía, 
de  todas  las  literaturas  contemporá- 
neas exóticas,  y  principalmente  de 
Jos  poetas  de  Francia  (i).  Estas  tra- 
ducciones deben  ser  consideradas 
bajo  los  dos  aspectos  esenciales  que 
en  sí  han  tenido  y  tienen. 

Del  primero,  que  es  desenmasca- 
radamente  general,  'lato  y  público, 
Menéndez  y  Pelayo,  á  quien  ha  ca- 
bido el  honor  de  ser  el  primer  y  más 
profundo  crítico  de  toda  la  labor  li- 
teraria de  Llórente,  también  ha  es- 
crito: "Un  alma  tan  poética  como  la 
suya,  tan  afectuosa  y  comunicativa, 
no  podía  menos  de  estremecerse  al 


(i)  En  las  Leyendas  de  oro  y  en 
las  Amorosas  publicadas  en  conjun- 
to en  1875  y  1876,  respectivamente, 
los  poetas  líricos  traducidos  ya  por 
Llórente  eran :  Goethe,  S  c  h  i  1 1  e  r  , 
Uhland,  Byron,  Longfellow,  Lamar- 
tine, Víctor  Hugo,  Alfredo  Musset  y 
Heine.  En  los  poetas  franceses  del 
siglo  XIX,  publicados  por  la  casa  de 
Simón  y  Montaner  en  1906,  forman- 
do parte  de  la  Biblioteca  Universal 
Ilustrada,  en  los  que  Llórente  había 
recogido  todas  las  composiciones  di- 
seminadas, apenas  hechas,  entre  mul- 
titud de  revistas,  como  La  España 
Moderna;  de  semanarios  ilustrados, 
como  la  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana de  Madrid,  y  la  Ilustración 
Artística  de  Barcelona,  el  número  de 
los  poetas  traducidos,  desde  T,  de 
Bauville,  Baudelaire,  Sully  Prud- 
homme,  P.  Verlaine,  Francisco  Cop- 
pée,  etc.,  es  mucho  mayor.  Hay  que 
advertir  que  con  muchos  de  estos 
poetas  Llórente  se  carteaba,  y  que  al- 
ííunos  le  ofrecieron  la  primicia  de 
sus  poesías  antes  de  darlas  á  la  es- 
tampa. I         I  I 


contacto  de  la  inspiración  ajena,  y 
mezclarla  con  la  propia  inspiración. 
A  casi  todos  los  grandes  poetas  del 
siglo  XIX,  y  aun  á  muchos  de  segun- 
do orden,  ha  tributado  espléndido 
homenaje,  poniendo  en  rima  caste- 
llana sus  más  selectas  obras,  ó  las 
que  más  se  conformaban  con  nues- 
tro gusto  y  mejor  podían  adaptarse 
á  nuestra  lengua.  De  este  modo  ha 
contribuido  más  eficazmente  que  na- 
die á  la  educación  literaria  de  nues- 
tro pueblo,  introduciendo  con  parsi- 
monia y  discreción  elementos  nue- 
vos, no  por  medio  de  secos  análisis 
y  adaptaciones  crudas,  sino  haciendo 
verdaderamente  españolas  las  com- 
posiciones que  traduce,  lo  cual  no  es 
desfigurarlas,  sino  infundirlas  una 
segunda  vida  poética  y  aclimatarlas 
bajo  distinto  cielo...  Voz  unánime  de 
lectores  y  de  críticos,  es  la  que  pro- 
clama á  D.  Teodoro  Llórente  prínci- 
pe de  nuestros  traductores  poéticos 
en  la  era  moderna...  Y  no  se  tenga 
este  empleo  subalterno  en  la  activi- 
dad literaria,  éste  de  la  traducción, 
pues  no  sólo  es  viril  gimnasia  del  es- 
tilo y  del  metro,  la  cual  nunca  han 
desdeñado  los  grandes  poetas,  sino 
creación  de  una  forma  nueva  y  per- 
sonal del  intérprete,  cuyo  hallazgo 
presupone  recóndito  sentido  de  la 
belleza,  fantasía  dócil  para  asimilár- 
sela y  dominio  absoluto  de  la  téc- 
nica." 

El  otro  aspecto  es  más  recóndito  é 
indirecto.  La  labor  de  las  traduccio- 
nes de  Llórente  responde  victoriosa- 
mente á  los  que,  en  alas  de  un  movi- 
miento que  ha  emanado  de  otros  pa- 
rajes, donde  la  aglomeración  de  to- 
das las  emigraciones  del  mundo  re- 
siste tener  que  fundir  sus  ideas  de 
procedencia  en  la  uniforme  fusión 
del  habla  que  allí  dejaron  los  espa- 
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ñales,  y  que  será  siempre  el  princi- 
pal distintivo  de  los  pueblos  de  nues- 
tro origen,  con  los  rivales  que  tien- 
den á  dominarlos  y  absorberlos,  ha 
inventado  ese  arte  del  llamado  mo- 
dernismo, por  desgracia,  inoculado 
ya  en  una  gran  parte  de  nuestras  ju- 
ventudes literarias,  y  que  arranca  de 
una  raíz  de  imitación  de  otras  litera- 
turas extranjeras,  y  principalmente 
la  francesa.  Llórente,  indirectamente 
protesta  contra  esa  bárbara  intru- 
sión, que  tiene  por  base  una  ficción 
sofística.  Esos  poetas  que  son  el  mo- 
delo del  llamado  modernismo,  son 
los  mismos  á  quienes  Llórente  vierte 
-en  forma  y  en  espíritu  al  habla  cas- 
tellana, sin  que  nuestra  elocución 
poética  tradicional,  sin  que  las  for- 
mas tradicionales  de  nuestra  precio- 
sa métrica,  sin  que  ningún  otro  ac- 
cidente de  la  técnica  sublime  sirva  de 
obstáculo  para  darnos  en  lenguaje  y 
rítmica  nacionales,  las  ideas,  la  ori- 
ginalidad, las  bellezas,  las  combina- 
ciones que  son  el  encanto  y  la  seduc- 
ción de  los  que,  por  imitarlos,  nos 
importan  los  procedimientos  bárba- 
ros del  modernismo,  sin  que  en  tan- 
ta producción  como  á  sus  libertades 
.anárquicas  se  someten,  todavía  se 
haya  engendrado  una  sola  capaz  de 
resistir  el  pasajero  imperio  de  la  ac- 
tualidad, y  se  sobreponga  á  los  triun- 
fos del  éxito  y  del  tiempo. 

Se  ha  juzgado  á  Llórente  como 
historiador,  no  sólo  por  su  traduc- 
ción de  la  Historia  de  Jaime  I  el 
Conqmstador,  traducida  del  Barón 
de  Tourtoulon,  sino  por  sus  cartas 
sobre  el  Viaje  de  S.  M.  Alfonso  XII 
á  las  provincias  de  Levante  y  Me- 
diodía de  España,  y  visita  á  la  es- 
cuadra de  instrucción  en  el  año  1887, 
á  las  que  en  1867  y  1878  escribió 


para  Las  Provincias  sobre  las  dos 
Exposiciones  Universales  de  París 
en  los  años  referidos,  y,  finalmente, 
por  los  dos  tomos  de  su  obra  Va- 
lencia, publicada  en  los  años  1887  y 
1889,  y  que  forman  parte  de  la  bi- 
blioteca titulada  España :  sus  monu- 
mentos y  artes :  su  naturaleza  é  his- 
toria. Un  hombre  del  talento  y  cul- 
tura de  Llórente,  habituado  además 
á  mover  á  diario  la  pluma  en  el  infa- 
tigable ejercicio  del  periodismo,  de 
todo  escribe  y  todo  lo  escribe  bien. 
Pero  no  es  necesario  acumular  tan- 
tos títulos  sobre  Llórente  para  pre- 
sentarle al  espectáculo  de  la  admi- 
ración de  sus  coetáneos,  á  la  gloria 
bien  adquirida  de  su  nombre  y  de  su 
patria,  y  al  culto  y  al  respeto  de  la 
posteridad.  Llórente  tiene  dos  títulos 
sublimes,  con  los  cuales  ningunos 
otros  se  pueden  comparar ;  como  res- 
taurador de  la  literatura  lemosino- 
valenciana,  él  será  siempre  el  Majou- 
ral  del  felibrige  y  el  Mestre  por  ex- 
celencia del  Gay  Saber:  como  im- 
portador á  Ja  poesía  castellana  del 
torrente  poético  moderno  de  las  lite- 
raturas exóticas  de  toda  Europa, 
Menéndez  y  Pelayo  le  ha  pregonado 
Príncipe  de  los  traductores  españo- 
les. No  necesita  más  títulos  para  jus- 
tificar los  homenajes  que  se  le  han 
rendido  en  vida  y  muerte,  para  san- 
cionar la  erección  del  monumento 
proyectado,  y  á  cuya  idea,  los  prime- 
ros en  asociarse  gallardamente  han 
sido  Sus  Majestades  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII  y  D.a  María  Cristina  de 
Austria,  y  para  todas  las  exaltacio- 
nes del  amor  y  de  la  admiración,  en 
las  cuales  tomará  siempre  una  prime- 
ra parte  La  España  Moderna,  que 
por  tantos  años  se  ha  honrado  con 
su  colaboración. 
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FRANCESAS 
POR  D.  Barnés. 


Revue  de  Deux  Mondes  (Junio). 

El  Colegio  de  Francia,  por  M. 
Croiset. — •"£!  Colegio  de  Francia  ha 
sido  instituido  para  recoger  las  en- 
señanzas útiles  que  no  encontraban 
lugar  en  otra  parte.  Esta  fué  su  pri- 
mera razón  de  ser  y,  aun  cuando  las 
circunstancias  han  cambiado  por 
completo,  no  parece  haber  perdido 
nada  de  su  valor." 

Los  estudios  demasiado  especiales, 
como  el  de  las  lenguas  de  la  Améri- 
ca pre-colombiana  ó  de  las  literatu- 
ras lejanas,  demasiado  particulares 
para  encontrar  sitio  en  las  faculta- 
des, se  hallan  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia. 

Además  permite  ésta  gran  institu- 
ción el  que  hombres  de  valer  se  co- 
nozcan por  ella  y  les  da  ocasión  de 
rendir  eminentes  servicios.  "Sumi- 
nistrar á  hombres  así  los  medios  para 
proseguir  sus  investigaciones,  des- 
arrollar sus  métodos,  hacerlos  cono- 
cer y  asociar  á  sus  trabajos  á  los 
que  pueden  sacar  provecho  de  ellos 
es  para  la  sociedad  una  gran  ven- 
taja." 

Es  necesario,  por  estas  condicio- 
nes, para  la  prosperidad  de  esta  ins- 
titución, que  goce  de  cierta  indepen- 
dencia. "Es  necesario  que  tenga  li- 
bertad para  sustituir  las  enseñanzas 
antiguas  por  otras  nuevas,  libertad 
para  escoger,  bajo  ciertas  garantías, 
los  sabios  á  quienes  se  darán  las  cá- 
tedras, y  para  adaptar  la  forma  de 
cada  enseñanza,  no  á  conveniencias 


exteriores,  sino  á  los  intereses  de  la 
ciencia. 

"Pero  esta  libertad  que  el  gobier- 
no reconoce  al  Colegio  de  Francia  es 
necesario  que  la  opinión  pública,  á. 
veces  mal  informada,  no  se  la  discu- 
ta fuera  de  tiempo." 

Science  du  xx©  siécle  (Junio). 

El  porvenir  de  las  vías  eléctri- 
cas, por  Jean  Jaubert. — La  electriza- 
ción de  los  caminos  de  hierro  encon- 
trará en  París  una  aplicación  genera- 
lizada en  el  servicio  de  los  alrededo- 
res, como  existe  ya  en  la  línea  de  los 
Inválidos  y  la  de  Orleans,  como  se 
establecerá  sobre  otros  pronto. 

Se  extenderá  seguramente  este  ^sis- 
tema  á  las  grandes  poblaciones  como- 
Burdeos,  Lión,  Lila,  Marsella  y 
otros.  Acaso  se  combinará,  durante 
algún  tiempo,  la  tracción  de  vapor 
con,  la  eléctrica. 

Las  líneas  nuevas  serán  eléctricas,, 
que  será  más  conveniente,  permitien- 
do al  tren  subir,  sin  acortar  la  mar- 
cha, las  cuestas  más  pendientes. 

Revue  Internationale  de  TEnsei- 
gnement. 

La  universidad  de  París  durante 
el  año  escolar  1909- 1910,  por  M.  G. 
Bonnier. — El  informe  general  sobre 
la  situación,  los  trabajos  y  la  vida 
científica  de  la  Universidad  de  Pa- 
rís durante  el  año  escolar  1909-1910 
Se  ha  concedido  en  este  informe  un 
ha  sido  redactado  por  M.  G.  Bonnier.. 
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«desenvoilvimiento  más  considerable 
«que  de  costumbre  á  lo  que  se  refiere 
á  la  organización  de  las  investigacio- 
nes y  á  la  vida  de  los  laboratorios 
<ie  la  Facultad  de  Ciencias.  El  núme- 
ro total  de  estudiantes  inscritos  en 
los  establecimientos  de  enseñanza  su- 
perior de  la  Universidad  de  París 
ha  sido  en  1909- 1910  de  17798,  ó  sea 
405  más  que  en  el  año  precedente. 

Todos  los  días  se  organizan  en  los 
establecimientos  de  enseñanza  supe- 
rior, además  de  los  cursos  profesa- 
'dos  por  los  maestros,  salas  de  tra- 
bajo, laboratorios  y  ejercicios  prácti- 
cos. En  la  Facultad  de  Derecho,  el 
informe  de  Bonnier  señala  las  salas 
•de  trabajo;  de  Derecho  romano  (se- 
;ñores  Audibert,  Cuq,  May) ;  de  his- 
toria de  Derecho  y  de  Derecho  canó- 
nico (Sr.  Esmein);  de  Derecho  civil 
•(Sres.  Massigli  y  Piedelievre) ;  de 
Derecho  comercial  (Sres.  Thaller  y 
Lyon-Caen);  de  estudios  canónicos 
y  de  estadística  (Sres.  Faure,  Gide, 
Cawes);  de  Derecho  criminal  y  de 
iciencias  penales  (Sres.  Gargon,  Le 
Poittevin,  Dupré  y  Balthazard) ;  de 
Derecho  público  (Sr.  Larnaude).  En 
la  Facultad  de  Medicina,  aparte  de 
los  laboratorios  de  investigación  y 
de  enseñanza  y  de  los  cursos  de  clí- 
nica en  los  hospitales,  conviene  men- 
cionar los  cursos  del  Instituto  de  Me- 
dicina legal  y  psiquiatría  y  los  del 
Instituto  de  Medicina  colonial. 

En  cuanto  á  la  facultad  de  cien- 
cias, la  organización  de  los  laborato- 
rios es  muy  compleja,  sea  por  la 
diversidad  de  las  ramas  de  la  cien- 
cia, sea  por  la  diseminación  de  mu- 
chos de  ellos  en  diferentes  lugares. 
Para  mayor  claridad  pueden  agru- 
parse los  laboratorios  por  la  natura- 
lieza  de  las  ciencias  estudiadas : 

I.    Ciencias   matemáticas. — En 


matemáticas,  salvo  para  las  ciencias 
que  se  refieren  á  la  mecánica  apli- 
cada y  para  ciertos  ejercicios  prác- 
ticos de  un  orden  particular  no  hay 
laboratorios  propiamente  dichos.  El 
trabajo  de  investigación  en  las  ma- 
temáticas puras  consiste,  sobre  todo, 
en  temas  de  estudio  dados  por  los 
profesores  en  las  conversaciones  que 
éstos  celebran  con  los  alumnos  con- 
sagrados á  trabajos  originales.  Estas 
investigaciones  son  dirigidas  por  los 
profesores:  Darboux,  Apell,  Bous- 
sinesq,  Picard,  ,H.  Poincaré,  Borel  y 
Marchis.  Bajo  la  dirección  del  señor 
Tanner,  y  gracias,  sobre  todo,  á  la 
iniciativa  del  profesor  E.  Borel,  se 
ha  creado  en  la  Escuela  Normal  un 
laboratorio  de  trabajos  prácticos  de 
matemáticas  que  consisten  en  cele- 
brar todas  las  semanas  los  futuros 
profesores  una  sesión  consagrada  al 
trabajo  de  madera  ó  de  cartón.  Los 
ailumnos  se  ejercitan  así  en  confec- 
cionar aparatos  que  podrán  utilizar 
en  sus  clases:  modelos  para  la  me- 
dida de  los  volúmenes,  figuras  en  el 
espacio  destinadas  á  reemplazar  los 
dibujos  en  la  pizarra,  aparatos  para 
la  demostración  de  ciertos  teoremas, 
para  la  enseñanza  de  Ja  mecánica,  etc. 

II.  Ciencias  físicas. — Bajo  el 
nombre  de  ciencias  físicas  se  convie- 
ne en  Francia  que  esitán  comprendi- 
das:  la  Plsica,  la  Mineralogía,  la 
Química  y  la  Química  física. 

I.**  Física.  —  Entre  los  laborato- 
rios de  Física  de  la  Facultad  de  cien- 
cias hay  dos  únicamente  consagrados 
á  las  investigaciones;  los  otros  están 
consagrados  á  la  vez  á  la  investiga- 
ción y  á  la  enseñanza ;  otros,  en  fin, 
á  la  enseñanza  únicamente.  Pero  en 
estos  últimos  prosiguen  también  los 
profesores  trabajos  originales.  Ea 
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-el  laboratorio  más  antiguo  de  la  Fa- 
cultad, fundado  por  Jamin  en  1868  y 
dirigido  por  el  profesor  Lippmann 
desde  1883,  todos  los  trabajos  se 
refieren  únicamente  á  investigacio- 
nes científicas  originales. 

El  laboratorio  de  Mme.  Curie,  esta- 
blecido provisionalmente  en  la  calle 
Couvier,  y  que  debe  ser  instalado  en 
el  nuevo  Instituto  del  Radium,  está 
consagrado  enteramente  á  las  inves- 
tigaciones personales  relativas  á  los 
fenómenos  de  radio-actividad,  prin- 
cipalmente á  las  propiedades  tan  va- 
riadas del  radium,  del  polonium,  del 
urarium  y  del  actinium.  El  laborato- 
rio de  Física  dirigido  por  el  profe- 
sor Bouty,  establecido  en  la  Sorbona, 
está  destinado  principalmente  á  la 
enseñanza,  á  los  trabajos  prácticos 
del  certificado  de  Física  general 
para  la  licenciatura. 

El  laboratorio  de  Física  de  la  Es- 
cuela Normal,  dirigido  por  el  señor 
Abraham,  y  los  dos  de  Física  del  P. 
C.  N.,  dirigido  el  uno  por  el  profe- 
sor Janet  y  el  otro  por  el  Sr.  Lignac, 
están  consagrados  á  la  enseñanza. 

2.  **  Mineralogía.  —  El  laboratorio 
de  Mineralogía,  instalado  en  la  Sor- 
bona y  dirigido  por  el  profesor  Wa- 
llerant  es  á  la  vez  un  laboratorio  de 
investigaciones  y  de  enseñanza.  Los 
trabajadores,  entre  los  cuales  es  pre- 
ciso nombrar  al  Sr.  Wyroubof f,  pro- 
fesor en  el  Colegio  de  Francia,  se 
ocupan  de  diversas  investigaciones 
sobre  la  cristalografía  química,  el 
poliformismo  de  las  sales,  el  estudio 
espectróscopico  de  las  soluciones  sa- 
linas, la  polarización  rotatoria,  los 
filones  metalíferos,  etc. 

3.  "  Química.  —  Ocho  laboratorios 
hay  actualmente  en  la  Facultad  de 
Ciencias.  El  de  Química  general,  di- 
rigido por  el  profesor  Le  Chatelier, 


está  instalado  actualmente  en  la  Sor- 
bona, así  como  el  de  Química  orgá- 
nica, dirigido  por  el  profesor  Haller, 
y  ambos  muy  frecuentados  por  los 
candidatos  al  Doctorado.  También 
está  instalado  en  la  Sorbona  el  labo- 
ratorio de  Química  mineral,  dirigido 
por  el  profesor  Urbain  y  consagra- 
do especialmente  al  estudio  de  las^ 
"tierras  raras"  y  de  las  "combina- 
ciones complejas".  Pueden  citarse 
las  notables  investigaciones  realiza- 
das este  año  sobre  la  extracción  del 
germanium,  las  memorias  sobre  los 
mangano-manganates,  sobre  la  pre- 
paración de  los  cloruros,  etc. 

El  laboratorio  de  enseñanza  de 
Química  general,  en  la  Sorbona,  eS' 
de  tipo  distinto.  Reúne  para  los  ejer- 
cicios prácticos  á  todos  los  candida- 
tos al  certificado  de  Química.  Los 
profesores  de  Química  ya  citados^ 
.tienen  la  dirección,  científica  y  las 
manipulaciones,  que  funcionan  con 
gran  actividad,  son  dirigidas  por  d 
Sr.  Ouvrard. 

FA  laboratorio  de  Química  biológi- 
ca, dirigido  por  el  profesor  Gabriel 
Bertrand,  está  instalado  en  el  Ins- 
tituto Pasteur,  en  la  vecindad  de  nu- 
merosos estudios  y  trabajos  relativos 
á  la  Química  de  los  seres  vivos.  Eí' 
dominio  de  la  Química  biológica  es 
considerable  puesto  que  abraza  á  la 
vez  todo  lo  que  se  refiere  á  la  com- 
posición y  á  los  principios  constitu- 
tivos de  los  seres  vivos,  todo  lo  que 
concierne  á  las  transformaciones  de 
■la  materia  en  que  residen  y  hasta 
las  cuestiones  que  se  refieren  al  in- 
flujo químico  ejercido  por  los  ani- 
males y  las  plantas  sobre  los  medios- 
con  que  se  ponen  en  contacto.  Así  es 
que  las  investigaciones  emprendidas^ 
en  este  laboratorio  son  muy  varia- 
das. Participan  todos  los  años  de  es- 
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tas  investigaciones  una  veintena  de 
trabajadores  franceses  ó  de  naciona- 
lidades diversas :  ingleses,  alemanes, 
austríacos,  rusos,  japoneses,  chinos, 
belgas  y  entre  ellos  muchos  profeso- 
res de  Universidades  extranjeras;  la 
mayoría  de  éstos  acuden  al  laborato- 
rio para  resolver  una  cuestión  espe- 
cial ó  simplemente  para  aprender  los 
métodos  adecuados  de  trabajo.  El 
laboratorio  de  Química  de  la  Escue- 
la Normal,  dirigido  por  el  Sr.  Les- 
pieau,  es  un  laboratorio  de  investiga- 
ción y  de  enseñanza  á  la  vez.  Recibe 
á  los  alumnos  de  la  Escuela  que  quie- 
ren familiarizarse  con  la  práctica  de 
la  Química  mejor  de  lo  que  es  exigi- 
do en  los  programas  oficiales.  El  la- 
boraitorio  de  Química,  dirigido  por 
el  profesor  Joannis,  está  situado  en 
el  P.  C.  N.  y  destinado  principalmen- 
te á  los  ejercicios  prácticos  muy  bien 
organizados  y  muy  frecuentes,  ini- 
ciados por  sus  alumnos. 

La  escuela  de  Química  aplicada, 
fundada  en  1896  por  Carlos  Friedel, 
depende  de  la  Facultad  de  Ciencias; 
está  dirigida  actualmente  por  el  pro- 
fesor Chabrié.  El  conjunto  de  labo- 
ratorios destinados,  sobre  todo,  á  los 
ejercicios  prácticos  de  los  alumnos 
de  esta  Escuela,  está  instalado  pro- 
visionalmente en  la  calle  Michelet. 
De  los  estudiantes  de  la  Escuela  de 
Química  aplicada,  se  han  colocado  en 
la  industria  todos  los  buenos  discí- 
pulos antes  de  los  dos  meses  poste- 
riores á  su  salida  de  la  Escuela. 

4°  Química  física. — El  laborato- 
rio de  Química  física  establecido  en 
ia  Sorbona  se  halla  dirigido  por  el 
profesor  Perrin.  Acude  á  él  tanta 
gente  que  el  director  ha  tenido  que 
rechazar  varios  estudiantes.  Pronto 
«e  agrandará;  esta  nueva  ciencia 
atrae  muchos  investigadores. 


III.  Ciencias  naturales.--L.3.s  cien- 
cias de  la  naturaleza,"  es  decir,  la 
zoología,  la  botánica,  la  fisiología,  la 
geología  y  las  demás  ramas  de  la 
ciencia  que  á  ellas  se  refieren,  pue- 
den ser  estudiadas  desde  el  punto  de 
vista  experimental  puro  y  por  el  de 
la  observación  anatómica  en  un  labo- 
ratorio de  París,  pero,  en  muchos  ca- 
sos, es  necesario  que  las  investiga- 
ciones se  prosigan  en  plena  naturale- 
za. Por  eso  es  una  ventaja  que  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  aparte  de  los  la- 
boratorios de  ciencias  naturales  de 
París,  pueda  tener  á  su  disposición, 
gracias  á  la  iniciativa  de  ciertos  pro- 
fesores, cuatro  laboratorios  de  inves- 
tigación situados  en  las  regiones  más 
diferentes  de  Francia. 

I.*  Zoología,  anatomía  y  fisiolo- 
gía animales. — La  Facultad  de  Cien- 
cias posee  nueve  laboratorios  refe- 
rentes á  ciencias  zoológicas,  sin  con- 
tar el  de  la  evolución  de  los  seres 
organizados.  El  laboratorio  de  fisio- 
logía, dirigido  por  el  profesor  Das- 
tre,  es  uno  de  los  mejor  instalados  en 
la  Sorbona.  Es  á  la  vez  un  laborato- 
rio de  investigación  y  de  enseñanza 
para  los  candidatos  al  certificado  de 
fisiología  general.  La  orientación  ge- 
neral de  todos  los  trabajos  se  dirige 
hacia  la  aplicación  de  la  Química  fí- 
sica á  la  biología.  Son,  por  ejemplo, 
investigaciones  sobre  la  naturaleza 
de  la  excitación  nerviosa  y  muscu- 
lar, sobre  las  acciones  biológicas  de 
los  rayos  ultravioletas,  sobre  los  hi- 
dratos de  carburo,  etc. ;  otros  temas 
se  refieren  á  la  fisiología  compara- 
da, á  la  hemoglobina,  á  los  líquidos 
del  organismo,  etc.  Los  trabajos 
prácticos  han  tenido  lugar  durante  el 
segundo  semestre  y  han  sido  segui- 
dos asiduamente  por  cerca  de  ochen- 
ta estudiantes.  El  laboratorio  de  zoa- 
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logia  dirigido  por  el  profesor  Ivés 
Delage,  en  la  Sorbona,  está  destina- 
do á  la  vez  á  las  investigaciones  y  á 
la  enseñanza.  Siguen  los  trabajos 
prácticos  los  candidatos  al  certifica- 
do de  zoología.  Consisten  principal- 
mente en  disecciones  de  animales  ti- 
pos y  se  hace  una  conferencia  prác- 
tica al  comienzo  de  cada  manipula- 
ción. Todo  alumno  debe  dibujar  per- 
fectamente la  preparación  que  haga. 
El  mismo  profesor  Ivés  Delage  di- 
rige el  laboratorio  marítimo  de  Ros- 
coff  (Finisterre)  fundado  en  1872 
por  Lacaze-Duthiers,  puede  hoy  com- 
pararse con  el  zoológico  de  Nápo- 
les.  Las  investigaciones  no  se  refie- 
ren sólo  á  la  zoología  propiamente 
dicha,  sino  también  á  la  fisiología  ó 
á  la  biología  general.  El  director 
pone,  por  otra  parte,  el  laboratorio  á 
disposición  de  todos  los  investigado- 
res, aun  cuando  no  se  ocupen  de  las 
ciencias  biológicas  propiamente  di- 
chas, por  ejemplo,  á  los  que  estudien 
las  cuestiones  relativas  á  la  Química 
biológica. 

Los  alumnos  siguen  conferencias 
ó  instrucciones  cuotidianas,  siempre 
acompañadas  de  experimentos,  y 
cuando  el  mar  deja  la  playa  suficien- 
temente al  descubierto,  se  organizan 
excursiones,  á  veces  lejanas,  gracias 
á  la  flotilla  que  tiene  el  laboratorio. 

"^1  servicio  de  anatomía  compara- 
da posee  en  la  Sorbona  un  labora- 
torio dirigido  por  el  profesor  Pru- 
vot.  Los  experimentos  han  sido  se- 
guidos el  año  último  por  unos  cin- 
cuenta estudiantes.  El  profesor  Pru- 
vot  dirige  al  mismo  tiempo  el  labo- 
ratorio Arago,  en  Banyuls-sur-Mer 
(Pirineos  Orientales),  que  también 
fué  fundado  por  Lacaze-Duthiers. 

Este  establecimiento  de  zoología 
marítima  está  muy  bien  situado  y  en 


la  proximidad  de  profundidades  di- 
ferentes en  las  que  crece  una  abun- 
dante fauna  marítima.  El  edificio 
del  laboratorio  ha  recibido  importan- 
tes desenvolvimientos  y  posee  una 
organización  práctica  favorable  á  to- 
das las  investigaciones.  El  barco  prin- 
cipal, el  Rolland,  constituye  una  es- 
pecie de  laboratorio  flotante.  Inde- 
pendientemente de  numerosas  excur- 
siones á  los  alrededores  de  Banyuls, 
este  barco  hace  regularmente  tres 
grandes  expediciones  zoológicas  por 
año.  El  laboratorio  destinado  espe- 
cialmente á  investigaciones  origina- 
les, recibe  estudiantes  durante  un 
año,  pero  éstos  son  más  numerosos 
en  primavera  y  en  otoño.  Este  año 
ha  habido  más  de  cuarenta,  y  entre 
ellos  muchos  profesores  de  Univer- 
sidades francesas  y  extranjeras.  Es 
preciso  señalar  á  este  propósito  la 
presencia,  cada  vez  más  numerosa,  de 
naturalistas  y  estudiantes  españoles, 
algunos  de  estos  últimos  pensiona- 
dos por  el  Estado. 

El  laboratorio  de  histología  insta- 
lado en  la  Sorbona  está  dirigido  por 
el  profesor  Joannés  Chatin.  Entre  las 
investigaciones  proseguidas  este  año 
pueden  citarse  las  relativas  á  la  his- 
tología comparada  de  la  esclerótica, 
á  la  citología  comparada  de  las  bac- 
terias, á  los  ojos  comparados  de  los 
insectos,  al  sistema  piloso  de  los  ma- 
míferos, etc. 

El  laboratorio  de  zoología  de  la 
Escuela  Normal  está  dirigido  por  el 
profesor  Houssag,  y  el  de  zoología, 
instalado  en  el  P.  C.  N.,  por  el  pro- 
fesor Rémy  Perrier.  Ambos  están 
destinados  á  la  enseñanza,  pero  en  el 
primero  se  realizan  también  trabajos 
de  investigación. 

2.'  Botánica,  anatomía  y  fisiología 
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vegetales. — Dependen  de  la  Facultad 
de  Ciencias,  cuatro  de  laboratorios  de 
botánica,  uno  de  los  cuales  se  destina 
solamente  á  las  investigaciones,  dos 
á  las  investigaciones  y  á  la  enseñanza, 
y  el  último  consagrado  á  ésta  exclu- 
sivamente. 

El  laboratorio  de  botánica  instala- 
do en  la  Sorbona  se  halla  dirigido 
por  el  profesor  Gastón  Bonnier.  Los 
-asuntos  de  las  investigaciones  se  re- 
fieren á  toda  clase  de  ciencias  de  los 
vegetales;  anatomía,  fisiología,  bo- 
tánica descriptiva,  geografía  botáni- 
ca, morfología  experimental,  quími- 
ca vegetal,  bacteriología,  etc.  La  pu- 
blicación de  las  notas  ó  memorias  se 
liace  principalmente  en  los  Comptes 
rendus  de  l'Academie  des  Sciences, 
los  Anuales  des  sciences  naturelles,  el 
Bulletin  de  la  Société  botanique  y 
en  la  Revue  genérale  de  botanique. 

Cerca  de  200  alumnos  han  seguido 
los  ejercicios  prácticos.  El  laborato- 
rio de  biología  vegetal  de  Fontaine- 
bleau  está  dirigido  también  por  el 
profesor  Gastón  Bonnier,  por  cuya  ni- 
ciativa  fué  creado  en  1889.  Los  te- 
rrenos de  cultivo  han  sido  estableci- 
dos cerca  de  Tolón,  sobre  la  cadena 
del  Mont  Blanc  y  sobre  el  pico  de 
Arbizon  en  los  Pirineos,  en  vista  de 
los  estudios  comparados  de  morfolo- 
gía experimental.  Este  laboratorio  es- 
tá abierto  d;sde  1°  de  Abril  á  i.»  de 
Noviembre. 

El  laboratorio  de  botánica  de  la 
"Escuela  Normal,  que  está  consagra- 
do á  la  vez  á  la  investigación  y  á 
la  enseñanza,  lo  dirige  el  profesor 
adjunto  Sr.  Matruchot. 

3.0  Evolución  de  los  seres  orga- 
■misados. — Las  investigaciones  reali- 
zadas en  este  laboratorio,  dirigidas 
por  el  profesor  Caullery  y  situado 


provisionalmente  en  la  calle  del  Es- 
trapade,  están  orientadas  en  el  sentido 
de  los  problemas  actuales :  estudio  de 
la  hibridación,  de  la  herencia  y  d€ 
la  variación;  estudio  de  la  embriolo- 
gía, etc. 

El  profesor  Cauller  dirige  también 
el  laboratorio  marítimo  de  Wimeraux 
(Paso  de  Calais),  fundado  en  1894, 
por  Giard.  Su  instalación  es  muy  aná- 
loga á  la  de  Roscoff  y  Barnyuls,  pe- 
ro más  modesta. 

4.<*  Geología  y  geografía  física. — 
Estas  ciencias  poseen  tres  laborato- 
rios en  la  Universidad  de  París:  el 
de  geología,  establecido  en  la  Sor- 
bona y  dirigido  por  el  profesor 
Hang;  el  de  geografía  física,  esta- 
blecido también  en  la  Sorbona  y  di- 
rigido por  el  profesor  Velain.  Este 
año  el  director  del  laboratorio  ha  or- 
ganizado una  excursión  á  Ingla- 
terra. 

El  laboratorio  de  geología  de  la 
Escuela  Normal  está  dirigido  por  el 
profesor  adjunto  León  Betrand. 

En  cuanto  á  la  vida  colectiva  de 
la  Universidad  es  cada  día  más  acti- 
va. En  1910  se  fundó  el  Instituto  del 
** Radium",  después  de  un  acuerdo 
entre  la  Universidad  de  París  y  el 
Instituto  Pasteur, 

Sobre  los  mismos  terrenos  del  Ins- 
tituto del  Radium  se  ha  comenza- 
do, en  1910,  la  construcción  del  Insti- 
tuto de  Química  de  la  Facultad  de 
Ciencias. 

En  Enero  de  1910  ha  sido  creada 
en  París  una  asociación  independien- 
te llamada  "Oficina  nacional  de  las 
Universidades  y  escuelas  francesas", 
y  que  tiene  por  objeto  favorecer  un 
acuerdo  entre  las  Universidades,  los 
establecimientos  franceses  de  ense- 
ñanza y  de  investigaciones  científi- 
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cas  y  las  diversas  obras  que  tienen 
por  objeto  atraer  á  Francia  á  los 
estudiantes  extranjeros  y  prestarles 
ayuda  y  apoyo;  y  organizar  un  ser- 
vicio de  informaciones  y  de  propa- 
ganda en  favor  de  la  difusión  de 
la  enseñanza  francesa  en  el  exterior. 

La  Revue  (Julio). 

La  enseñanza  secundaria  de  las 
JÓVENES,  por  Mme.  B.  Milliard. — La 
creación  y  la  organización  de  la  en- 
señanza de  las  jóvenes  se  debe  á  la 
tercera  República,  por  la  ley  de 
1880.  Se  desarrolló  con  extrema  ra- 
pidez, sobre  todo  durante  los  últi- 
mos diez  años,  y  actualmente  hay  en 
liceos  y  colegios  más  de  35.000  alum- 
nas.  En  estos  momentos  sufre  esta 
enseñanza  una  verdadera  "crisis  de 
crecimiento  ". 

Se  ha  originado  esta  crisis  por  el 
corto  número  de  los  establecimientos 
secundarios,  tanto  en  París  como  en 
provincias,  y  por  los  programas,  que 
no  responden  á  las  necesidades  ac- 
tuales. 

Al  organizar  en  1880  esta  ense- 
ñanza secundaria,  se  pensó  sobre  to- 
do en  las  jóvenes  de  la  burguesía 
acomodada,  que  no  tenían  necesidad 
de  ganarse  la  vida.  Pensaron  más 
bien  en  educarla  dándola  un  con- 
junto de  ideas  generales  que  la  per- 
mitiesen comprender  á  su  marido, 
hijos,  en  darla  nociones  generales, 
idea  de  las  cosas,  una  cultura  más 
literaria  que  científica. 

Pero  en  los  últimos  treinta  años  la 
república  burguesa  de  espíritu  clási- 
co, se  ha  transformado  en  una  de- 
mocracia cada  vez  más  realista  y 
científica  y  además  las  condiciones 
económicas  actuales  obligan  á  la  mu- 
jer á  educarse  preparándose  para 


las  dificultades  morales  y  materiales 
que  puedan  surgir  en  su  vida. 

Se  proponen,  para  la  reforma  de 
la  enseñanza  secundaria  varias  re- 
formas. Unos  proponen  que  se  con- 
serve el  diploma  en  su  forma  ao 
tual  y  que  se  organice  paralelamente 
en  los  liceos  la  preparación  para  el 
bachillerato.  Esta  solución  goza  del 
apoyo  administrativo. 

Otra  solución  consiste  en  pedir  que 
se  modifique  el  diploma  y  se  prolon- 
guen los  estudios  secundarios  uno  á 
dos  años  dividiéndolos,  en  los  úl- 
timos años,  en  varias  secciones.  Es- 
ta solución,  propuesta  á  la  Cámara^ 
ha  sido  rechazada. 

En  una  democracia  libre  é  iguala- 
toria  como  la  francesa  todos  deben 
hallarse  en  iguales  condiciones  para, 
dar  de  sí  lo  que  sean  capaces.  La 
mujer  que  sigue  la  segunda  enseñan- 
za suele  después  formar  una  familia 
y  emplea  en  el  hogar  su  inteligencia 
y  su  tiempo.  Pero  si  las  condiciones 
económicas  y  sociales  en  que  se  en- 
cuentra, si  sus  aspiraciones  la  deci- 
den á  seguir  otro  camino,  si  quiere 
dedicarse  á  la  enseñanza,  al  derecho 
1  ó  á  la  medicina,  ó  buscar  en  la  ense- 
ñanza superior,  literaria  ó  científica 
de  las  facultades  los  elementos  de 
su  actividad,  es  preciso  que  no  se  lo 
impida  nuestra  enseñanza  secundaria.. 

Revue  du  Mois  (Junio), 

Política  internacional  y  prensa 
DE  negocios,  por  F.  Chalaye. — La  po- 
lítica internacional  se  halla  determi- 
nada por  los  intereses  generales  de 
las  naciones  y  también  por  los  par- 
ticulares de  personalidades  influyen- 
tes. Los  periodistas  ejercen  hoy  un 
enorme  influjo  en  la  marcha  de  la 
política.   Algunos  documentos  po- 
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blicados  recientemente,  como  la  co- 
rrespondencia entre  los  fundadores 
del  negocio  Homs-Bagdad,  han  de- 
mostrado hasta  dónde  llega  su  in- 
flujo. 

De  esto  se  desprende  una  lección 
de  importancia  capital,  necesaria  á  la 
educación  de  una  democracia. 

Los  espíritus  libres  sólo  deben  con- 
ceder á  la  gran  prensa  una  confian- 
za mínima.  Deben  preguntarse,  cada 
vez  que  ésta  invoque  el  interés  gene- 
ral si  bajo  esa  apariencia  de  bien  co- 
mún no  hay  otra  cosa. 

Mercure  de  France  (Julio). 

La  crisis  del  francés,  por  G.  Ba- 
tault. — Entre  las  crisis  más  ó  menos 
temibles  que  se  verifican  hoy,  la  del 
francés  tiene  una  importancia  que 
no  se  distingue  á  primera  vista.  Se- 
gún los  firmantes  de  varios  recientes 
manifiestos,  se  ven  amenazados  por 
ella  los  fundamentos  mismos  de  la 
civilización.  Esto  parece  alarmar  vi- 
vamente á  la  prensa  diaria  que  presta 
su  concurso  á  los  combatientes  dan- 
do una  gran  publicidad  á  sus  mani- 
fesítaciones  escritas. 

La  cuestión  de  la  enseñanza,  inclui- 
da en  la  de  cultura,  suscita  violentas 
discusiones,  y  la  campaña  de  Aga- 
thon  contra  la  nueva  Sorbona  ha  en- 
contrado un  eco  en  todas  partes  que 
demuestra  un  malestar  cuya  grave- 
dad no  puede  negarse. 

Sin  embargo,  si  hay  crisis  no  es 
solamente  del  francés,  ligada  á  la  de 
las  humanidades  y  estudios  latinos, 
á  las  cuales  los  programas  de  1902 
no  atribuyen,  en  opinión  de  los  mani^ 


f estantes,  la  parte  que  les  corres- 
ponde. 

Se  debe,  pues,  á  otras  causas.  Los 
programas  de  1902  han  formado  la 
juventud  que  no  ha  podido  dar  aún 
muestras  de  lo  que  pueda  hacer.  En 
lo  que  respecta  al  influjo  del  latín  so- 
bre el  francés,  debe  tenerse  en  cuenta 
que  los  galos  formaron  el  último  ol- 
vidando el  primero  y  deformándolo 
según  las  leyes  de  su  genio  particu- 
lar. "El  francés  nace  del  latín  y  está 
creado  contra  el  latín". 

El  estudio  del  latín  no  es,  pues,  el 
que  puede  hacer  conocer  á  los  fran- 
ceses su  propio  genio.  Sus  partida- 
rios creen  que  las  traducciones  lati- 
nas hacen  conocer  mejor  la  esencia 
de  la  estructura  del  francés.  Tam- 
bién tiene  esta  ventaja  el  estudio  de 
lias  lenguas  vivas,  y  nos  permite  ade- 
más el  penetrar  íntimamente  en  el 
pensamiento  de  los  contemporáneos 
extranjeros. 

Si  no  hay  realmente  una  crisis  del 
francés,  nos  hallamos  en  presencia 
de  un  fenómeno  más  inquietante  aún 
que  proviene  de  la  inadaptación  so- 
cial de  muchos. 

"  Es  síntoma  alarmante  la  debilidad ' 
actual  de  Francia.  Lo  que  hace  gran- 
de á  un  pueblo  es  su  potencia  eco- 
nómica, su  población  crecida,  la  fuer- 
za de  trabajo  de  sus  ciudadanos. 
Francia  es  una  nación  enferma,  en- 
venenada por  sus  prejuicios  intelec- 
tuales, una  nación  que  se  despuebla  y 
cuya  actividad  económica  se  debi- 
lita. " 

De  estos  males  es  de  los  que  ne- 
cesita curarse  para  recobrar  su  gran-  - 
deza. 
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INGLESAS 
POR  D.  Barnés. 


The  Contemporary  Review  (Ju- 
lio). 

El  nuevo  espíritu  en  América, 
por  el  Profesor  L.  T.  Hobhouse. — 
El  Profesor  Hobhouse  expone  las 
impresiones  recogidas  en  su  reciente 
viaje  á  los  Estados  Unidos,  pero  as- 
pirando á  recordar  sólo  una  singular 
y  viva  impresión  sobre  un  punto 
particular,  y  esto,  porque  esa  im- 
presión ha  modificado  sus  opinio- 
nes anteriores  acerca  de  la  democra- 
cia americana  y  porque  sus  nuevos 
datos  parecen  suficientes  para  justi- 
ficar una  opinión  equilibrada. 

Se  piensa  comúnmente  que,  en  su 
conjunto  los  Estados  Unidos,  la 
tierra  del  dollar,  están  más  consagra- 
dos á  la  conquista  de  la  riqueza  y  á  la 
competencia  comercial,  transformada 
y  complicada  con  los  modernos  mé- 
todos financieros,  que  ningún  otro 
país  del  mundo,  incluso  Inglaterra. 
Se  piensa  también  que  aun  los  más 
cultos  americanos  se  preocupan  sola- 
mente de  sus  intereses  particulares, 
prescindiendo  de  los  públicos,  que 
abandonan  en  manos  de  los  políti- 
cos, cuya  conducta  les  satisface. 
También  se  les  concibe  como  satis- 
fechos con  su  Constitución  y  estan- 
cados en  el  individualismo  del  si- 
glo xviii,  ciegamente  orgullosos 
con  las  formas  del  self-government, 
cuya  realidad  se  ha  evaporado;  in- 
diferentes al  progreso  social  que  en 
Europa  avanza  y  hostiles  á  la  legis- 
lación que  en  Europa  se  llama  socia- 


lista, é  impotentemente  resignados, 
por  último,  á  la  forma  política  co- 
rrompida del  jefe  y  de  la  masa 
ciega  que  le  sigue  y  acata  como  una 
máquina.  Esta  era  la  opinión,  la 
misma  que  el  Profesor  Hobhouse 
compartía  con  la  mayor  parte  de  los 
ingleses,  aun  cuando  ya  Bryce  ha- 
bía enseñado  á  tomar  otro  punto  de 
vista  y  había  puesto  de  relieve,  con 
su  análisis,  la  reserva  de  energía 
de  carácter  y  de  capacidad  con  que 
aquel  pueblo  contaba.  Sin  embargo, 
Inglaterra  seguía  considerando  á  los 
Estados  Unidos  como  un  ejemplo 
del  fracaso  comparativo  de  la  demo- 
cracia en  gran  escala,  y  que  este 
fracaso  se  debía  al  temperamento 
individualista  del  pueblo  y  á  su  sa- 
tisfacción con  los  ideales  comercia- 
les y  materiales. 

Este  punto  de  vista  es,  por  lo  me- 
nos, parcial  y  unilateral.  Puede  ha- 
ber sido  más  exacto  hace  veinte  años, 
pero  no  hoy.  Por  de  pronto,  y  para 
acudir  á  las  raíces  mismas  del  pro- 
blema, es  lo  cierto  que  los  ameri- 
canos están  profundamente  descon- 
tentos con  la  marcha  de  las  cosas. 
Están  en  plena  revuelta  con  la  mar- 
cha de  las  cosas.  Lejos  de  prestar 
su  aquiescencia  á  la  corrupción  polí- 
tica, son  actualmente  más  sensibles 
á  ella  que  los  mismos  ingleses.  Los 
hombres  de  inteligencia  y  de  cultura 
han  salido  de  su  indiferencia  por  los 
asuntos  públicos.  La  política  consti- 
tuye la  tierra  de  las  más  ardientes 
discusiones,  y  si  muchos  hombres 
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relevantes  dudan  de  entrar  ellos 
mismos  en  la  política  activa,  es  por- 
que no  se  encuentran  con  fuerzas 
suficientes  para  vencer  la  tiranía 
de  la  máquina.  Los  hombres  educa- 
dos no  creen  que  el  individualismo 
sea  la  última  palabra  de  la  filoso- 
fía política  ni  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  la  suprema  sabidu- 
ría del  Gobierno.  Casi  todos  piensan, 
por  el  contrario,  que  ella  robustece 
las  barreras  que  se  oponen  al  pro- 
greso social  y  á  una  razonable  le- 
gislación industrial.  Satirizan  la  con- 
fiada satisfacción  de  sus  antepasados 
y  felicitan  á  Inglaterra,  quizás  exa- 
geradamente, por  la  libertad  que  su- 
ponen que  ésta  goza  bajo  su  no  es- 
crita Constitución  y  por  el  progreso 
que  aspiran  á  emular  gradualmente. 

Decir  todo  esto  no  es  sugerir  que 
la  democracia  americana  goce  de  un 
éxito  triunfante.  Es  sugerir  solamen- 
te que  ha  dado,  el  primer  paso  para 
lograrlo,  alcanzando  una  visión  cla- 
ra del  fracaso  pasado  y  presente. 
Ha  comenzado  á  menospreciar  el  es- 
píritu de  complaciente  individualis- 
mo. Ha  desenvuelto  una  conciencia 
social,  un  vivo  sentido  de  la  respon- 
sabilidad común,  de  los  deberes  pú- 
blicos, de  la  solidaridad  social,  en- 
teramente semejante  á  la  conciencia 
que  ha  surgido  gradualmente  en  la 
vida  pública  inglesa  durante  estas 
dos  últimas  generaciones.  Se  trata, 
quizás,  de  un  producto  de  estos  vein- 
te últimos  años,  que  sólo  ha  madu- 
rado en  los  cinco  ó  seis  últimos. 

En  el  fondo,  el  problema  de  los 
Estados  Unidos  es  el  mismo  de 
todas  las  naciones  modernas;  el  de 
cómo  las  grandes  fuerzas  industria- 
les, comerciales  y  financieras  puedan 


ser  las  sirvientes  y  no  las  dueñas  de- 
la  sociedad. 

Uno  de  los  rasgos  más  salientes  de 
la  situación  norteamericana  es  la. 
concentración  en  las  Universidades 
de  los  radicalismos  sociales.  La  Uni- 
versidad es  en  la  vida  americana  un 
factor  más  importante  que  en  las  de- 
más naciones.  Habría  que  recurrir 
á  Alemania  para  encontrar  su  para- 
lelo. Esto  se  debe,  en  parte,  al  gran 
número  de  estudiantes:  cuatro  ó  cin- 
co mil  estudiantes  en  una  Universi- 
dad norteamericana  no  es  un  núme- 
ro excepcional.  Un  gran  número  de  ■ , 
ellos  trabajan  en  las  facultades  más 
prácticas  y  técnicas,  como  las  de 
Agricultura  y  Comercio,  pero  la  edu-- 
cación  en  estas  facultades  es  tam- 
bién de  tipo  liberal.  En  la  mayor  par- 
te de  estas  Universidades  se  da  aL 
estudio  de  la  Sociología  una  exten- 
sión no  soñada  en  Inglaterra.  La 
Economía,  la  Ciencia  política  y  la. 
Sociología  general  son  cultivadas  y 
los  estudios  de  Legislación  social  3'' 
de  las  cuestiones  prácticas  de  refor- 
mas sociales  tienen  profesores  ó  en- 
cargados especiales.  Y  estos  espe- 
cialistas ofrecen  gran  influjo  y  su 
opinión  es  con  frecuencia  pedida  por 
las  Cámaras  legislativas  ó  por  las 
Corporaciones  municipales.  Puede 
predecirse  que  lo  que  las  Universi- 
dades piensan  hoy  lo  pensarán  los 
Estados  Unidos  mañana;  y  las  Uni- 
versidades piensan  hoy  en  términos 
de  una  más  honda  conciencia  social 
y  de  una  interpretación  singularmen- 
te honda  y  amplia  de  los  deberes  so- 
ciales y  del  bien  común. 

Ante  este  nuevo  movimiento  del 
pensamiento  norteamericano,  el  vi- 
sitante inglés  se  siente  inclinado  á 
hacer  dos  preguntas.  La  primera  es 
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la  de  si  lo  encarna  algún  hombre. 
Parece  que,  con  muchas  atenuacio- 
nes, Roosevelt  sabe  sentirlo  y  expre- 
sarlo. La  segunda  pregunta  es  acer- 
ca de  qué  forma  política  toma  el 
nuevo  movimiento.  La  respuesta  po- 
ne de  relieve  una  de  las  diferencias 
■■  que  existen  entre  la  política  ingle- 
sa y  la  am.ericana.  Subsiste  la  anti- 
gua é  irreal  distinción  entre  demó- 
cratas y  republicanos.  Pero  la  distin- 
ción real  se  da  entre  radicales  y 
conservadores.  En  un  sentido  am- 
plio, el  conservador  es  un  hombre 
que  está  por  la  riqueza;  el  radical, 
por  el  pueblo  y  por  el  bien  público. 
Ahora  bien:  este  último  puede  lla- 
marse igualmente  republicano  ó  de- 
mócrata. Ello  dependerá  principal- 
mente de  sus  tradiciones.  Si  es  can- 
didato, permanecerá  con  su  partido 
tradicional.  Pero  la  cuestión  real 
es  la  relación  del  ciudadano  y  la 
máquina.  Pero  este  estado  de  cosas 
no  puede  durar  mucho.  Es  probable 
que  la  elección  del  próximo  candi- 
dato republicano  para  la  Presiden- 
cia decida  indirectamente  si  los  re- 
publicanos insurgentes  han  de  preva- 
lecer y  formar  el  núcleo  de  un  ver- 
dadero partido  de  progreso,  ó  si 
los  "ciudadanos"  y  los  radicales  han 
de  tender  más  bien  á  actuar  den- 
tro de  la  organización  democrática. 

Desenvolvimiento  en  Turquía,  por 
Edwin  Pears. — El  Gobierno  de  Tur- 
quía ha  sufrido  una  gran  transforma- 
ción en  estos  dos  últimos  meses.  El  8 
de  Mayo,  Javid  Bey,  el  Ministro  de 
Hacienda,  presentó  su  dimisión  á 
Hakki  Pasha,  el  gran  visir.  Al  mis- 
mo tiempo  dimitió  Imael  Hakki  Ba- 
baurade,  el  Ministro  de  Instrucción 
pública,  quien  hacía  poco  que  había 


entrado  en  el  Poder.  El  primero  ha 
sido  sustituido  por  Nail  Bey  y  el  se- 
gundo por  Abdurahman  Sherif  Bey. 

Se  han  dado  muchas  explicaciones 
de  estos  acontecimientos.  La  más  sen- 
cilla es  la  de  que  los  ministros  dimi- 
tentes  habían  perdido  la  confianza 
del  Comité  de  Unión  y  Progreso, 
organismo  que,  como  todos  saben, 
había  organizado  la  revolución  de  Ju- 
lio de  1908.  El  Comité  nombró  á  los 
ministros  y  á  casi  todos  los  diputa- 
dos. Sus  jefes  principales  permane- 
cían y  continúan  permaneciendo  en 
Salónica.  Pero  los  diputados  que  eran 
ó  habían  llegado  á  ser  miembros  del 
Comité,  forman  un  Comité  parlamen- 
tario en  unión  del  cuerpo  central  en 
Salónica.  La  cohesión  de  sus  miem- 
bros fué  completa  en  un  principio, 
pero  bien  pronto  se  manifestaron  di- 
ferentes ideales  y  tendencias.  Un 
grupo  deseaba  asegurar  un  gobierno 
liberal  reconociendo  que  la  Turquía 
está  formada  por  un  conglomerado 
de  razas  con  diversos  idiomas,  creen- 
cias, costumbres  y  necesidades,  y  le- 
gislando con  el  menor  cambio  posi- 
ble de  las  instituciones  existentes  pa- 
ra asegurar  la  convivencia  volunta- 
ria de  todos  los  elementos  de  la  na- 
ción. 

Sus  adherentes  tenían  también  ten- 
dencias descentralizadoras.  Otro  gru- 
po consideraba  estas  medidas  dema- 
siado conservadoras.  La  nación  ha- 
bía llegado  á  una  unidad  llamada 
oficialmente  Osmandi  ú  otomana,  y 
todas  las  instituciones  debían  mol- 
dearse según  el  modelo  otomano.  Los 
miembros  extremos  de  este  grupo 
consideraban  que  toda  institución  de- 
bía ser  turquificada.  El  albanés  no 
debía  recibir  la  enseñanza  en  su  pro- 
pia lengua  sino  en  la  turca.  Y  lo 
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mismo  los  árabes,  que  consideran  su 
lengua  consagrada.  A  lo  sumo  se  es- 
tudiarían las  lenguas  nativas  como  se- 
cundarias. Hasta  el  antiguo  privile- 
gio de  la  Iglesia  cristiana  debía  ser 
abolido,  porque  la  Constitución  no 
podía  consentir  privilegios., Este  gru- 
po tenía  además  tendencias  centra- 
lizadoras. 

Pronto  surgió  la  oposición.  De  un 
lado  el  descontento  de  los  posterga- 
dos y  los  celos  y  rivalidades  perso- 
nales, por  otra  parte  él  disgusto  de 
los  diputados  albaneses  y  árabes  ante 
la  conducta  observada  con  su  pueblo ; 
y,  poi;  último,  y  sobre  todo,  el  que  el 
proyecto  de  gobierno  para  el  Yemen 
aprobado  por  los  diputados  árabes, 
sancionado  por  Kiamil,  el  gran  vi- 
sir, y  por  su  sucesor  Hilmi  Pasha, 
hubo  de  ser  retirado  para  satisfacer 
á  los  partidarios  de  la  turquifica- 
ción  que  alegaban  la  posibilidad  que 
-tal  proyecto  produjese  perturbaciones 
en  el  Yemen.  A  lo  dicho  pudiera 
agregarse  como  otra  causa  de  des- 
contento, la  institución  y  continua- 
ción del  boicotage  para  los  barcos 
griegos.  Nominalmente  iba  sólo  di- 
rigido contra  los  subditos  del  Rey 
Jorge ;  pero  actualmente  gravita  prin- 
cipalmente sobre  los  griegos  someti- 
dos á  Turquía,  así  como  sobre  los 
mercaderes  extranjeros,  incluso  los 
ingleses.  Todavía  pudiera  mencionar- 
se otra  causa :  el  descontento  de  una 
parte  del  ejército  por  habérsele  obli- 
.gado  á  luchar  con  sus  correligionarios 
en  Albania,  el  Hauran  y  el  Yemen. 

El  movimiento  estalló  en  Abril. 
Quizás  su  principal  organizador 
contra  el  Ministerio  fué  el  coronel 
Sadik.  No  era  diputado,  y  es  opinión 
general  que  cuando  el  movimiento 
alcanzó  sus  primeros  triunfos  en  el 


Parlamento  Javid  Bey  determinó  ani- 
quilarlo enviando  al  coronel  Sadik 
ante  un  tribunal  marcial.  Sin  embar- 
go, Mahmed  Shevket,  el  ministro  de 
la  Guerra,  vacilaba  ante  el  temor  de 
disgustar  al  ejército,  en  el  cual  te- 
nía Sadik  muchos  amigos.  El  Comi- 
té de  Salónica  apoyó  á  Javid  Bey,  su 
miembro,  pidiendo  el  arresto  y  la 
condenación  de  Sadik.  Sherkef  rehu- 
só. Surgió  la  oposición  entre  ambos 
ministros;  fué  llevado  el  asunto  ante 
el  Sultán  y  Hakki  Pasha,  el  gran  Vi- 
sir. Este  último  no  quiso  perder  los 
servicios  de  un  colega  tan  hábil  co- 
mo Javid  y  apoyó  la  acción  del  Co- 
mité de  Salónica.  Se  resolvió  por  úl- 
timo la  cuestión  mediante  un  pacto: 
Sadik  fué  enviado  á  Salónica,  pero 
no  se  le  perturbó  ni  se  le  hizo  dimi- 
tir. Como  resultado  de  las  discusio- 
nes á  que  dió  lugar  se  acordó  que 
dimitiría  Javid  y  Babaurade,  que 
aún  contaban  con  la  confianza  del 
Comité,  pero  el  Ministerio  continua- 
ría. La  primera  demostración  de  des- 
contento se  hizo  en  la  Cámara  en 
Abril.  Se  llevó  al  Comité  parlamen- 
tario de  Unión  y  Progreso  un  pro- 
grama que  constaba  de  nueve  pun- 
tos y  fué  adoptado  con  ciertas  mo- 
dificaciones por  153  miembros,  fir- 
mando todos  su  consentimiento  con 
excepción  de  tres,  entre  los  cuales  es- 
taba Javid.  La  firma  de  este  docu- 
mento fué  una  sorpresa  para  el  pú- 
blico, porque  demostraba  las  discusio- 
nes internas  del  Comité.  Desde  en- 
tonces se  complicaron  cada  vez  más 
los  acontecimientos,  pero  la  conclu- 
sión que  se  deduce  de  todos  los  acae- 
cidos en  otros  dos  años  y  medio  úl- 
timos, es  satisfactoria.  La  idea  de 
una  dictadura  militar  puede  ser  con- 
siderada como  demasiado  remota  pa- 
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ra  entrar  en  la  política  práctica,  y 
Shevket,  un  hombre  honrado  y  leal, 
no  es  de  la  materia  de  que  se  hacen 
los  dictadores.  Los  jefes  de  los  par- 
tidos tienen  gran  energía  y  confian- 
za en  sí  mismos.  Aunque  su  celo  y 
la  convicción  de  las  dificultades  y 
de  la  importancia  capital  de  su  causa 
les  lleve  á  una  oposición  intolerante 
y  á  proponer  medidas  extremas,  y 
hay  entre  ellos  muchos  de  juicio  frío 
y  sereno  cuyo  influjo  se  hace  sentir. 
Uno  de  tales  miembros,  un  nuevo 
senador,  Dilber  effendi,  merece  men- 
ción especial.  Es  un  armenio  de  gran 
carácter  y  reputación  y  el  i6  de  Ma- 
yo último  propuso  al  Parlamento  in- 
troducir la  práctica  del  juicio  por  Ju- 
rado. Su  proposición  fué  mirada  con 
simpatía  y  enviada  á  una  comisión 
para  su  estudio. 

Todos  los  partidos  aparecían  de- 
seosos de  borrar  las  diferencias  que 
parecían  insuperables  en  los  comien- 
zos de  Mayo.  En  una  gran  reunión 
celebrada  por  el  partido  parlamenta- 
rio el  14  de  Mayo,  Talaaf  Bey  fué 
propuesto  como  jefe  del  partido  por 
el  mismo  Medjdi,  considerado  como 
el  jefe  de  la  oposición,  mientras  Ha- 
lil,  el  último  jefe  del  partido  y  su- 
cesor de  Talaat  en  el  Ministerio  del 
Interior,  elogiaba  lo  mismo  á  Medjdi 
que  á  Talaat.  Habían  tenido  sus  lu- 
chas y  se  estrechaban  las  manos. 
Otras  luchas  tendrán,  muchas  tal  vez, 
pero  mientras  mantengan  libre  discu- 
sión y  no  incurran  en  las  antiguas 
faltas,  el  país  continuará  progre- 
sando. 

La  Joven  Turquía,  no  obstante  sus 
errores,  sus  aberraciones  de  princi- 
pios y  una  cierta  falta  de  fe  en  su 
propio  programa,  conseguirá  estable- 
cer un  Gobierno  permanente  sobre  lí- 


neas constitucionales.  Es  imposible 
que  se  retroceda  á  un  régimen  Ha- 
midiano.  El  influjo  de  la  Europa- 
Occidental,  el  de  la  educación  y  el 
de  las  varias  fuerzas  vivas  que  des* 
tronaron  á  Abdul  Hamid  capacita- 
rán á  Turquía  para  vencer  sus  di- 
ficultades. 

Los  DEFECTOS  REMEDIABLES  EN  NUES- 
TRA CONCEPCIÓN  DE  LA  EDUCACIÓN  ELE- 
MENTAL, por  Canon  Wilson. — La  ob- 
servación de  estos  defectos  está  suge- 
rida por  un  viaje  al  distrito  de  Tse- 
non,  Bohemia.  Este  distrito  tiene  una 
población  de  un  cuarto  de  millón  pró- 
ximamente ;  es  principalmente  agrí- 
cola, pero  cuenta  con  una  considera- 
ble población,  Tsenon,  sobre  la  costa,, 
con  40.000  habitantes. 

Historia. — Los  principios  y  el  sis- 
tema educativo  establecido  actual- 
mente fueron  introducidos  hace  cin- 
cuenta años  próximamente.  Envuel- 
ven grandes  cambios  que  fueron  rea- 
lizados por  un  reducido  cuerpo  de- 
hombres  y  mujeres  lleno  de  un  en- 
tusiasmo inmenso  por  la  prosperi- 
dad individual  y  nacional.  Estos  en- 
tusiastas inflamaron  gradualmente  á 
la  nación  con  sus  ideales,  como  hi- 
cieron los  nobles  japoneses  hace  dos 
generaciones. 

Principios  fundamentales. — El  de- 
ber del  Kinder  Boureau  consiste  en 
procurar  á  la  nación  t\  material  más 
saludable,  más  inteligente  y  mejor 
que  sea  posible. 

Para  cumplir  este  deber  el  Board 
está  sostenido  por  el  sentimiento  y 
aun  el  entusiasmo  de  toda  la  provin- 
cia. Se  convirtió  en  una  pasión  el  in- 
terés de  los  pueblos  en  tener  niños 
lo  más  perfectos  posible.  Al  princi- 
pio en  las  aldeas  y  luego  en  la  ciu- 
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dad,  la  vista  de  un  niño  sucio,  aban- 
donado y  sin  educar,  fué  inconcebible 
No  se  tolera  la  crueldad  con  ellos. 
El  fin  del  Bureau  es  alcanzado.  "El 
material  para  la  nación"  es  excelente. 
¿Cómo  se  ha  efectuado  cambio  tan 
grande  ? 

Métodos  generales.  —  El  Kinder 
Bureau,  que  es  la  autoridad  local  de 
enseñanza,  actúa  mediante  comités. 
Uno  de  ellos,  el  Comité  A,  es  de  la 
mayor  importancia.  Puede  llamarse 
Comité  de  maternidad  y  se  anticipó 
en  medio  siglo  próximamente,  al  sis- 
tema del  Municipio  francés,  Villiers- 
le-Duc,  cerca  de  Dijon,  tan  bien  co- 
nocido en  Inglaterra  merced  al  traba- 
jo de  Alderman  Broadbent  Hud- 
dersfield. 

La  primera  regla  del  Comité  de 
Tsenon  dice: 

"Toda  madre  próxima  á  serlo  y  cu- 
yas circunstancias  no  puedan  ase- 
gurar el  necesario  reposo  y  alimen- 
tación, debe  participarlo  al  médico 
oficial  del  Comité  A,  del  Kinder 
Bureau,-  dos  meses  antes  de  la  fecha 
en  que  espera  el  parto  y  debe  se- 
guir sus  instrucciones  para  el  cui- 
dado y  salud  de  sí  misma  y  de  la 
criatura  esperada." 

La  obra  de  la  educación  oficial  co- 
mienza, por  tanto,  dos  meses  antes 
del  nacimiento. 

La  impresión  que  hace  una  escue- 
la de  Tsenon  comparada  con  una 
inglesa  es  sorprendente. 

Los  maestros  no  son  tan  profesio- 
nales como  los  ingleses,  ni  tan  cultos 
quizá;  ni  las  escuelas  tan  completas 
y  elaboradas.  La  personalidad  del 
maestro  parece  el  principal  factor,  y, 
sin  embargo,  el  maestro  procura  po- 
nerse de  relieve  lo  menos  posible. 
Parece  que  la  escuela  pudiera  pasar- 


se sin  él.  La  aspiración  parece  ser 
despertar  la  actividad  del  niño  lo 
mismo  física  que  espiritual  y  siem- 
pre puesta  en  relación  con  la  de 
otros;  ofrecer  oportunidades  para 
que  se  manifieste  la  originalidad; 
ejercitarlos  en  adquirir  por  sí  mis- 
mos el  conocimiento,  especialmente 
el  conducente  al  trabajo  activo  y 
constructivo,  y  en  adiestrarse  los 
unos  á  los  otros.  Por  todas  partes  se 
hace  sentir  que  el  gran  fin  de  la  edu- 
cación como  de  la  vida  no  es  el  co- 
nocimiento, sino  la  acción  y  el  jui- 
cio. Algunas  de  sus  costumbres  y  re- 
glas, especialmente  las  relacionadas 
con  el  juego  y  la  disciplina,  tienden  á 
despertar  en  ellos  la  cooperación  y  la 
amistad,  y  á  inspirarles  confianza 
mutua. 

En  una  escuela  "las  niñas  leían 
sus  propios  libros".  Se  les  estimula  á 
comprarlos,  leerlos  y  redactar  notas 
sobre  ellos.  En  otra  clase  de  la  mis- 
ma escuela  los  niños  leían  juntos  una 
remesa  de  libros  enviada  por  alguna 
biblioteca  pública. 

El  único  castigo  admitido  en  las 
escuelas  es  la  exclusión  de  los  jue- 
gos colectivos  organizados.  Y  aun 
este  castigo  rara  vez  se  hace  ne- 
cesario, 

The  Fortnightly  Review  (Julio). 

El  partido  unionista  y  la  crisis 
CONSTITUCIONAL,  por  W.  G.  H.  Ho- 
ward  Gritten. — Prevalece  en  el  cuer- 
po electoral  una  apatía  que  llega  á  la 
incuria.  Ya  es  un  lugar  común  el  de 
que  Inglaterra  está  amenazada  de 
una  crisis  constitucional  próxima  á 
estallar;  y,  sin  embargo,  el  baróme-^ 
tro  del  sentimiento  popular  registra 
im  grado  bajo  y  la  agitación  ha 
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descendido,  y  los  grandes  mítines  no 
se  celebran  y  las  apasionadas,  vehe- 
mentes y  elevadas  discusiones  han 
desaparecido.  Las  causas  parecen  ser 
varias.  Unos  dicen  que  las  fiestas  y 
ceremonias  de  la  coronación  han  des- 
viado la  corriente  del  interés  público. 
Otros  afirman  que  el  pueblo  ha  lle- 
gado á  despreciar  la  política  asquea- 
do por  las  tres  últimas  elecciones; 
los  hombres  de  negocios,  sobre  to- 
do, se  resienten  de  la  desorganiza- 
ción comercial.  Otra  causa  es,  quizás, 
la  falta  de  interés  por  los  asuntos 
transcendentales  engendrada  por  el 
influjo  enervador  de  la  facilidad  de 
la  vida  nacional  y  por  la  ausencia  de 
las  grandes  guerras  ó  dificultades 
que  avivan  y  resucitan  las  cualidades 
viriles  de  una  raza. 

Lo  cierto  es  que  el  inglés,  que  se 
sonríe  complacientemente  de  la  lucha 
dramática  del  político  francés  que  le 
lleva  á  considerar  una  política  opues- 
ta como  una  enemistad  personal,  y  le 
envuelve  á  veces  en  un  duelo  serio- 
cómico,  ó  en  una  tempestad  general, 
en  la  que  hasta  los  muebles  y  acceso- 
rios de  la  Cámara  son  armas  de  com- 
bate, olvida  que  puede  pecar  por  el 
extremo  contrario.  Los  políticos  más 
opuestos  son  en  Inglaterra  amigos 
íntimos  en  la  vida  privada  y  alguno 
de  ellos  ha  dicho:  "Verdaderamente 
jugamos  el  juego  parlamentario,  pero 
solamente  se  interesa  en  él  nuestras 
inteligencias ;  nuestros  sentimientos 
permanecen  imperturbables."  ¡Quién 
puede  evitar  que  el  elector  piense  que 
el  juego  se  hace  á  sus  expensas !  In- 
glaterra fué  hecha  por  hombres  ar- 
dientes. Hoy  falta  la  fe,  la  convic- 
ción y  la  consistencia,  sin  la  que  la 
vida  política  es  una  simple  masca- 
rada. 


En  cuanto  aí  partido  Unionista,  es 
el  más  numeroso  y,  por  consiguiente, 
el  más  representativo.  Es  también  el 
más  honrado  de  Inglaterra.  Pero  es 
el  menos  ardiente.  El  bullicio  pro- 
movido por  el  Gobierno  le  ha  des- 
concertado. Tenía  ya  la  creencia  de 
que  existían  ciertas  anacrónicas  ano 
malías  en  la  composición  de  la  Cá- 
mara alta  y  en  sus  relaciones  con  la 
baja  y  de  tiempo  en  tiempo  hacía, 
para  remediarla,  tentativas  de  refor- 
ma bastante  discretas  y  sinceras,  pe- 
ro perdieron  la  noción  del  peligro 
ante  el  temor  de  otro  peligro,  el  de 
discutir  precipitadamente,  sin  sereni- 
dad ni  libertad,  bajo  la  presión  del 
enemigo.  La  repentina  aparición  de 
otro  Richmond  en  el  campo  les  su- 
mió en  un  estado  de  estéril  anonada- 
miento é  inercia ;  y  recibieron  el 
Veto  Bill  en  silencio.  El  temor  que 
actúa  sobre  los  pusilánimes  es  el  de 
que  el  Gobierno  ejecute  sus  amena- 
zas de  crear  los  pares  necesarios. 

La  carta  de  Guillermo  IV  en  tiem- 
pos de  Reform  Bill,  se  cita  como  pre- 
cedente :  "  Pero  ¡  cómo  puede  un  Mi- 
nistro radical  caer  en  la  bajeza  de 
poner  en  ridículo  á  su  patria  ante  los 
países  civilizados!"  Los  términos  de 
la  cuestión  son:  ó  que  el  Gobierno 
abandone  su  posición  ó  que  apele  á 
otras  elecciones  y  á  cuantas  sean 
necesarias  hasta  que  someta  al  cuer- 
po electoral  correctamente  la  cues- 
tión del  veto  de  los  Lores,  y  no  con 
la  vaguedad  y  confusión  con  que 
lo  ha  hecho  en  las  tres  elecciones 
anteriores. 

No  es  tiempo  de  abandonos  ni  de 
debilidades.  Los  miembros  unionis- 
tas de  la  Cámara  de  los  Comunes 
luchan  ya  enérgica  y  valientemente. 
Son  capitaneados  por  Balfour,  con 
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su  escéptira  ironía,  tan  hábil  en  la 
defensa,  y  por  Smith,  con  su  orilian- 
tez  deslumbradora,  tan  recio  en  el 
ataque.  Pero  hay  que  engrandecer  la 
batalla  extendiéndola,  llevándola  á 
las  masas,  á  ese  público  tan  indife- 
rente hoy. 

The  Bookman  (Junio). 

El  arte  de  Willete,  por  Gardner 
Teall.— Montmartre  es  la  Meca  de 
los  dibujantes.  Caran  d'Ache  con  sus 
alegres  siluetas,  Leandro  con  sus  ca- 
bezas de  hombres  del  día,  Forain 
con  sus  caricaturas  de  acontecimien- 
tos políticos,  Toulouse-Lantrec,  Ste- 
lain  han  hecho  célebre  ese  mundo  en 
el  que  los  humoristas  reinan. 

Pero  el  maestro,  aquel  ante  el  cual 
los  demás  se  inclinan,  es  Adolfo  Wil- 
lete.  Tiene  su  obra  un  sello  caracte- 
rístico. Nacido  en  Chalons  sur  Mar- 
ne,  llegó  á  París  con  el  firme  propó- 
sito de  triunfar.  Aún  no  había  Salís 
invitado  á  los  parisienses  por  aquel 
tiempo  á  las  grandes  sesiones  del 
Chat  noir,  pero  ya  se  ascendía  á  la 
montaña  santa  y  se  desertaba  del 
barrio  latino. 

No  fué  para  Willete  inmediato  el 
éxito.  Su  maestro  fué  Cabanel,  tan 
contrario  á  su  naturaleza  alegre  y  á 
su  lápiz  lleno  de  fantasía.  Sus  ver- 
daderos inspiradores  fueron  Frago- 
nard  y  Watteau. 

Colaboró  en  todas  las  publicacio- 
nes humorísticas,  en  el  Courrier  de 
France,  en  Rize,  l'Assiette  au  Beurre, 
etc.  Creó  la  figura  interesante  de 
Pierrot.  Pocos  artistas  han  sabido  co- 
mo él  esparcir  la  alegría  francesa 
fuera  de  Francia.  Y  pocos  humoris- 
tas han  hecho  amar  la  paz,  estigma- 
tizando los  horrores  de  la  guerra. 


Century  (Junio). 

La  vida  universitaria  en  Ox- 
ford, por  Van  Dyke. — La  primera 
impresión  que  siente  un  estudiante  al 
llegar  á  Oxford  no  es  agradable. 
Parece  reinar  allí  una  persecución  in- 
cesante. Ven  fijos  en  él,  el  estudian- 
te, los  ojos  del  vigilante  proctor, 
que  con  sus  ayudantes  vela  noche  y 
día  para  evitar  las  infracciones  del 
reglamento,  y  los  casos  de  insubor- 
dinación grave  ó  ligera  son  tan  nu- 
merosos que  su  enumeración  sería 
imposible. 

El  culpable  de  la  falta  más  ano- 
dina se  ve  procesar  verbalmente  por 
un  individuo  que  surge  inopinada- 
mente y  le  avisa  de  que  debe  com- 
parecer ante  la  autoridad  universi- 
taria. Esta  se  halla  representada  por 
un  personaje  frío  y  severo,  vestido 
de  negro,  que  designa  la  pena  que 
corresponde  al  delito.  Principales  fal- 
tas son  el  estar  ó  pasear  por  las  ca- 
lles sin  el  traje  profesional,  ó  el 
llegar  tarde  de  noche.  Las  penas  va- 
rían entre  la  multa  mínima  y  la  ex- 
pulsión definitiva. 

Felizmente  el  estudiante  sabe 
crearse  distracciones  permitidas :  ex- 
cursión en  barca,  paseos  en  bici- 
cleta, comidas  con  sus  compañeros, 
conversaciones  ó  lectura  en  las  bi- 
bliotecas. 

La  libertad  del  estudiante  se  halla 
limitada,  pues  desde  su  entrada  en 
el  colegio  debe  dar  cuenta  de  todas 
sus  acciones  y  ocupaciones  á  un 
tutor  que  cuida  de  su  trabajo  y  sus 
estudios,  vela  por  la  preparación  pa- 
ra los  exámenes  y  sirve  á  la  vez  de 
mentor  y  de  repetidor. 

Existe  entre  los  estudiantes  de 
Oxford  una  gran  cordialidad  que 
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hace  desaparecer  la  parte  enojosa  de 
aquella  vida,  en  apariencia  claustral. 

Contemporary  Review  (Junio). 

Alrededor  de  Leopoldo  II,  por 
Paoli. — Da  el  Sr.  Paoli  interesantes 
informes  sobre  Leopoldo  II.  Estaba 
encargado  de  velar  por  su  persona. 

Era  el  de  Leopoldo  II  un  espíri- 
tu perspicaz,  poseía  gran  inteligencia. 
Sabía  mandar  y  hacerse  obedecer. 
Su  autoridad  sobre  sus  ministros  era 
absoluta.  Le  gustaba  París  más  que 
Bruselas,  aun  cuando  no  por  los  mo- 
tivos que  se  propalaron.  No  le  gusta 
ba  el  teatro.  Tenía  un  alma  de  es- 
peculador. Nadie  más  entendido  que 
él  para  la  compra  de  terrenos.  Nun^ 
ca  perdía  la  ocasión  de  hacer  un 
buen  negocio  y  sabía  ahorrar  dinero. 

Era  muy  escéntrico.  Le  gustaba  ir 
en  un  coche  sucio,  con  un  cochero 
mal  trajeado  y  que  guiase  mal,  pü:; 
si  era  necesario,  ayudarle  en  su  tra- 
bajo. 

Tenía  accesos  imprevistos  de  bon- 
dad, y  obligaba  entonces  á  sus  cria- 
dos á  cuidar  el  menor  desarreglo  en 
su  salud.  El  Sr.  Paoli  asegura  que, 
á  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho  de  los 
horrores  del  Congo,  Leopoldo  II  po- 
seía sentimientos  de  humanidad. 

Con  los  niños  era  de  una  bondad 
ejemplar. 

Church  Quarterly  Review  (Junio). 

El  clero  regular  en  Inglaterra. — 
La  vida  monástica  se  ha  desarro- 
llado algo  más  en  Inglaterra  duran- 
te los  sesenta  años  últimos.  Aun 
cuando  su  número  es  reducido,  el 
clero  regular  inglés  ejerce  un  in- 
flujo profundo.  Actualmente  se  rea- 
liza un  serio  esfuerzo  por  la  educa- 
ción sistemática  del  clero.  Se  trata 


también  de  que  se  beneficie  de  esta 
educación  la  juventud  necesitada,  en- 
tre la  cual  se  espera  encontrar  nuevos 
adeptos. 

Los  miembros  de  las  congregacio- 
nes religiosas  se  esfuerzan  por  ex- 
tender la  enseñanza  secundaria  de  la. 
mujer,  y  se  cuida  mucho  de  la  for- 
mación de  los  profesores. 

Atlantic  Monthly  (Junio). 

Si  los  Estados  Unidos  hiciesen 
UNA  guerra,  por  J.  Rigelow.— Se  dis- 
cute actualmente  si  los  Estados  Uni- 
dos se  hallan  ó  no  preparados  para- 
una  guerra.  Hay  que  considerar  obje- 
tivamente el  estado  de  sus  fuerzas. 
Es  el  suyo  un  ejército  regular.  En 
caso  de  guerra  pueden  llamarse  á  la 
milicia  y  á  los  voluntarios.  La  pri- 
mera puede  ser  llamada  por  el  pre- 
sidente. A  los  segundos,  no  pueden 
recurrirse  más  que  por  una  orden 
del  Congreso. 

La  milicia  se  divide  en  milicia 
organizada  ó  guardia  nacional  y  en 
milicia  no  organizada.  En  tiempo  de 
paz  se  recluta  el  ejército  de  volun- 
tarios; en  tiempo  de  guerra  todos 
los  hombres  válidos  tienen  que  pres- 
tar sus  servicios  á  la  patria. 

Según  la  estadística  del  i.o  de  Di- 
ciembre de  1910  poseen  un  ejército 
<ie  85.392  hombres.  Cada  regimiento, 
en  tiempo  de  paz  cuenta  de  800  á 
i.ooo  hombres.  Una  división  posee 
Infantería,  Caballería  y  Artillería. 

En  Europa  un  cuerpo  está  formado^ 
por  30.000  hombres.  En  los  Estados 
Unidos  una  división  posee  20.000.  En 
tiempo  de  paz  sólo  tienen  34.456  hom- 
bres. Con  los  voluntarios  pueden 
reunir  una  fuerza  total  de  224.000 
hombres,  con  532  piezas  de  Arti-^ 
Hería. 


LIBROS  RECIBIDOS 


Palabras  que  no  son  parolas,  por 
Guillermo  Stock.  E.  Lantes.  Edi- 
tor. Buenos  Aires. 

Fragmentos  de  una  vida,  por  Gui- 
llermo Stock.  Editor.  Buenos 
Aires. 

Orientaciones  necesarias:  Cuba  y 
Panamá,  por  F.  Carrera  y  Jús- 
tiz.  Habana. 

La  Historia  en  el  Perú,  por  José 
de  la  Riva  y  Agüero.  Lima. 

La  guerra  en  el  Tolima,  "El  Co- 


mercio" de  Bogotá.  Calle  lo, 
núm.  i68.  Bogotá. 

Vicisitudes  y  anhelos  del  pueblo  es- 
pañol, por  S.  Valenti  Camp,  con 
prólogo  de  Pedro  Dorado.  Bar- 
celona. Precio:  3  pesetas. 

El  cuerpo  diplomático  español  en 
la  guerra  la  Independencia,  por 
D.  Fernando  de  Antón  del  01- 
met.  Precio :  3,50  pesetas. 

Senda  de  amargura,  por  Jesús  Gon- 
zález. "Biblioteca  Patria."  Ma- 
drid. Precio :  i  peseta. 
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Ocho  meses   16  — 

Cuatro  meses   8  — 

Un  número   2,25  — 


En  los  demás  países  extranjeros,,  un  año  3o  francos. 

Diríjanse  los  pedidos  al  Admini.strador  de  La  Lectura, 
LerwnkSf  JO,  ó  á  los  corresponsales  de  esta  Revista. 


PRIMAS  Á  NUESTROS  ABONADOS 

Libros  con  el  25  por  100  sobre  el  precio  marcado. 


Obras  de 
Armando  Palacio 
Valdés 
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Benito  Pérez 
Galdós 
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Juan  Valora 

Obras  de 
Julio  Gejador 
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León  Tolstoi 

Obras  de 
Pedro  Antonio, 
de  Alarcón 

Obras  de 

Rafael  Altamira 


Biblioteca  clásica 

Comprende  lasobrascompletas 
de  los  autores  griegos  y  latinos 
y  las  más  selectas  de  los  clási- 
cos españoles,  ingleses,  alema- 
nes, italianos,  franceses,  y  por- 
tugueses.Traducciones  directas 
alcastellano.— Precio  de  cada 
tomo,  3  ptas. 

Clásicos  griegos 

Aristófanes,  Arriabo,  Dióge- 
nes,  Laercio,  Esquilo,  Herodo- 
to ,  Isócrates ,  Josefo,  Luciano, 
Moralistas  griegos;  Píndaro, 
Platón,  Plutarco,  Poetas  bucó- 
licos; Poetas  líricos:  Polibio, 
Tucidides,  Xenofonte. 

Clásicos  latinos 

Ammiano  Marcelino.  Apuleyo' 
Aulo  Gelio,  Cicerón,  Estaciot 
Floro,  Juvenal,Lucano,  Lucre- 
cio, Marcial,  Ovidio,  Plinio  el 
Joven,  Quintiliano,  Quinto 
Curcio,  Salustio,  San  Agustín, 
Séneca,  Suetonio,  Tácito,  Te- 
reaíio.  Tertuliano,  Tito  Livio, 
Virgilio. 

Clásicos  españoles 

Alcalá  Galiano,  Antología  de" 
poetas  líricos  castellanos.  Cal- 
derón de  la  Barca,  Cervantes, 
Duque  de  Rivas,  Hurtado  de 
Mendoza,  M  e  1  o,  Quevedo, 
Quintana 

Clásicos  ingleses 

Macaulay,  Mil  ton,  Shakespeare 

Clásicos  italianos 

Benvenuto  C  e  1 1  i  ni ,  Guicciar 
d  i  n  i ,  Manzoni ,  Maquiavelo, 
Tasso. 

Clásicos  alemanes 

Góthe,  Heinc,  Humboldt,  Schi- 
ller. 

Clásicos  franceses 
Bossuet,  Lamartine. 

Clásicos  portugueses 
Camoeos. 


Véanse  las  primas  anunoiadas  en  los  números  anteriores. 
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A  NUESTROS  SUSCRIPTORES 

LIBROS  GON  LA  REBAJA  DEL  25  POR  100 
LA  LECTURA 

Con  el  deseo  de  facilitar  á  nuestros  abonados  la  adquisición  de 
libros  en  ventajosas  condiciones  económicas,  hemos  celebrado 
contratos  con  las  más  importantes  casas  editoriales  para  servir 
las  obras  publicadas,  ó  que  en  lo  sucesivo  publiquen,  con  la  reba- 
ja de  un  25  por  7  00  de  su  precio. 

Mediante  ebia  bonificación,  lodo  í  uscriplor  de  La  Lectura  puede 
á  fin  de  año  hallar  un  total  de  economía  que  represente  una 
suma  superior  al  importe  de  suscripción  de  esta  revista.  De  esta 
manera,  y  sólo  mediante  el  servicio  de  bonificación  en  libros  de 
los  más  variados  autores,  potlemos  afirmar  que  la  suscripción 
anual  deLk  Lectura  esghatuita.  i 

Todos  los  libros  que  pueden  ser  adquiridos  con  el  descuento  de 
25  por  lOo  constan  detalladamente  en  el  presente  número  y  en  los 
anteriores. 

De  igual  modo  seguiremos  ampliando  sucesivamente  el  número 
de  obras  del  catálogo  de  bonificación  á  nuestros  suscriptores. 
Para  hacer  un  pedido  de 

LIBROS  eON  Lñ  REBAJA  del  25  por  100. 

Basta  dirigirse  á  la  Administración  de  La  Lectura,  acompañando 
el  importe  de  las  obras  pedidas,  deducida  la  rebaja  del  25  por  loo 
y  0,25  para  el  certificado  si  desea  que  el  paquete  se  remita  con  esta 
garantía. 

Iil  suscriptor  que  desee  adquirir  otras  obras  de  elevado  precio,  no 
incluidas  en  los  catálogos  de  Pr/mas  4  nuestros  suscriptores^  puede 
dirigirse  á  nuestra  .Administración  que  se  encarga  muy  gustosa  de 
gestionar  inmed¡atamt*"te  la  misma  rebaja  de  los  correspondientes 
editores.  Nuestro  deseo  es  facilitar  á  los  suscriptores  de  La  Lec- 
tura la  adquisición  pronta  y  muy  económica  de  toda  Clase  de 
obras. 


IIIOEniEROS 


Sondas  y 


Montera  45  y  49, 

MADRID 

Aparatos  Topográfi- 
cos —  !  iralíneas  y  cum- 
pa<t;s  —  Pántógrafos  y 
Planimeiros,  ele  —  Pa- 
peles pa  a  dibujo  y  re- 
producciones. —  Papel 
lela  etc. — Microscop  os 
y  Preparaciones  mi- 
cropeirogr  ficas.—  Ba- 
anza-  de  análisis  y 
gr-natarios,etc  —  Apa- 
raio-í  ete<'roIófiicos, 
Bombas. — Aparatos  para  ensayos  de  cemento  .— — — — 


CLÁSICOS  CASTELLANOS 

EDICIONES  DE  LA  LECTURA 

Cervantes,  j'o. 

OBRAS  PUBLICADAS 

SANTA  TERESA:  7omo  L  Las  Moradas. 
TIRSO  DE  MOLINA:  7 í?;//^  /.  Teatro. 
GARCILASO:  Obras. 
CERVANTES:  Don  Quijote,  lovio  L 

EN  PRENSA 

QUE  VEDO:  Tovw  /.  El  Gran  Tacaño. 
CERVANTES:  Don  Quijote,  lomo  II. 
TORRES  DE  VILLARROEL:  Vida 

EN  PREPARACION 
Lope  de  Vega:  Obras.  I. 

Cervantes:  Don  Quijote  de  la  Mancha.  (Edición  y  comentario 
de  D.  Francisco  Rodríguez  Marín.)  Tomos  IIÍ  y  siguientes. 
Cervantes:  Novelas  ejemplares. 
Fra  Y  Luis  DE  León:  Obras.  I. 

Antonio  de  Guevara:  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de 
aldea. 

Santa  Teresa:  11.  Vida.  ' 
Arcipreste  de  Talavera:  El  Corbacho. 
Hurtado  de  Mendoza:  Guerra  de  Granada. 
Marqués  de  Santillana:  Obras.  L 

Cantar  de  Mío  Cid  (Edición  anotada  por  D.  Ramón  Mcnéndez 
Pidal.) 

GRAN  REBAJA  A  LOS  SUSCRIPTORES 
DE  LA  LECTURA 


VEASE  HOJA  DE  ANUNCIOS 


Continental  Express. 


(SOCIEDAD  ANONIMA) 

Comisión,  consionación  y  tránsito. 


Agencia.  Genera/  de  Transportes 
«de  /a  Rea/  Casa. 


Servicios  especiales  a  precios  reducidos  para  todas  partes  del  globo. 

Fl  ETE  Y  SEGURO  DE  MERCANCÍAS  CONTRA  TODO  RIESGO  ' 

ESTA  CASA  SE  ENCARGA  EN  COMISIÓN 

DE    TODO   LO  SIGUIENTE 

Oe  comprar  toda  clase  de  objetos  y  encargos,  tante  en  Madrid  como  en  el 
extraoje  o,  re    itiéndolos  al  pueblo  más  insignificante  de  España. 

Oe  despachar  en  la  Aduana,  tanto  ios  artículos  que  auquiere  por  cuen- 
ta de  sus  comiti  ntes  como  los  que  se  le  confi-  n  al  adeudo. 

Embalaje,  acarreo  y  facturación  de  equipajes,  mercancías,  paquetes  y  en- 
cargos, desde  las  estaciones  de  ferrocarril  a  domicilio  y  viceversa. 


Teléfonos  públicos.  —  Servicio  especial  de  mensa jeros.—Pepre.'ientacinn  de 
casas  extranjeras. 


Carrera  de  San  Jerónimo,  15,  Madrid. 

CONTIÑENTAL  EXP^^^^^ 

(SOCIÉTÉ  ANONYME) 
COMMISSION,  CONSiGNATIOK  ET  TRANSIT 

A^ence  généraíe  des  transportations  du  Raíais  Royal. 

Services  spéclaux  et  a  bon  marché  a  toutes  les  partios  du  monde. 

FRET  KT  ASSURANCE  DE  MARCHANDISES  CONTRE  TOUT  RISQUE 

CETTE  MAISON  ON  CHARGE  EN  COMMISSION 

DES  SUIVANTS  AFFAIRES 

O  acheter  toutc  surte  d"objets  et  de  charges  autant  a  M«lrid  comment  á 
l  é.rangére  les  renvoyant  jusque  les  plus  inMynifiants  hameaux  d'Espag.aC. 

D'expedier  dans  la  douane  autant  les  articles  qui  adquire  á  compte  de 
ses  remitients  comment  ees  qu  ils  sont  pour  s'endetter  á  la  douane. 

Blmballage,  roulage  et  facturation  d  equipajes,  marchandises,  paquettes 
tout  genre  de  charges  j  usque  la  gare  du  chemin  de  fer  á  domicile  et  au  contraire. 


Téléphones  publics,  —  Service  spécial  de  mess  agers .  —  Representation  de 
maisons  étrangeres. 

\y  Carrera  de  San  Jerónimo.  15,  Madrid  (Bspagne)»  Jl 
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CLÁSICOS  CASTELLANOS 

EDICIONES  DE  LA  LECTURA 

Ha  comenzado  la  publicación  de  la  nueva  biblioteca 
Clásicos  Castellanos,  en  la  que  se  contendrá  el  tesoro  de 
nuestra  gloriosa  literatura,  desde  los  orígenes  de  la  lengua 
castellana  hasta  los  tiempos  más  recientes,  comprendiendo 
los  místicos^  teatro,  novela^  poesía,  historia,  crónica ^  epistola- 
rios, rjmanceros. 

El  objeto  fundamental  de  Clásicos  Castellanos  es:  ver- 
ter la  literatura  clásica  en  el  libro  moderno,  de  manera  que 
al  más  minucioso  examen  de  textos  y  á  la  más  depurada 
crítica  filológica  se  una  el  esmero  editorial  que  permiten  los 
adelantos  de  la  tipografía  juntamente  con  las  extraordina- 
rias ventajas  económicas,  que  hacen  accesible  este  género 
de  obras  á  todos  los  públicos,  y  consiente  el  que  todos  pue- 
dan á  poco  coste  satisfacer  el  deseo  de  poseer  los  tesoros 
literarios  de  la  lengua  castellana. 

Las  publicaciohes  de  Clásicos  Castellanos  formarán 
volúmenes  de  joo  á  400  páginas  en  8." 

Volúmenes  publicados: 

SANTA  TERES^,— Jomo  /.—Las  Moradas. 
TIRSO  DE  MOLINA.— Teatro.— 7¿?;í^o  /. 
GARCÍL  ASO.— Obras. 

CERVANTES:  D.  Quijote  de  la  Mancha. ~7bw¿7  /. 
En  prensa: 

QUEVEDO.  Tomo  /:  El  Gran  Tacaño.— CERVANTES.  Don  Qui- 
jote;  Tomo  II.—TOHHES  DE  VILLARROEL.  Vida. 

En  prííparación: 

Lope  de  Veüa:  Obras.  L — Cervantes:  Don.  Quijote  de  la  Mancha. 
(Edición  y  comentario  de  D.  Francisco  Rodrí^^uez  Marín.)  Tomos  l(  y  si 
guientes — CtHVANTKb:  Novelas  ejemplares. ~¥v.\y  Luis  dk  Lkón:  Obras.  L 
Antjnio  Dt.  Guf-vaha:  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de  aldea. — Santa 
Teres»:  II.  Vida.  — Aucip^esie  de  Talaveka:  El  Corbacho.— -  aoo 
DR  Mkndoz  :  Guerra  de  Granada.— Mm^qvés  de  Santo.lana:  OorVs  L— 
Cantar  de  Mío  C  d:  (Edición  anotada  por  D.  RaTiión  Menéndez  PidaL) 

Precio  de  cada  volumen   3  ptas. 

Para  los^^suscriptores  de  La  Lectura.  2     »  % 

Encuadernado  en  piel   5  » 

—         en  tela   4  » 

DE  VRNTA  en  LAS  PRINCIPALES  LIBRERÍAS. 
Pedidos  á  la  Administración  de  **L\  Lectura,,  Cervantes,  30,  Madrid, 


CLÁSICOS  CASTELLANOS 

EDICIONES  DE  LA  LECTURA 

Cervantes,  30. 


OBRAS  PUBLICADAS 

SANTA  TERESA:  ^ofno  1.  Las  Moradas. 
TIRSO  DE  MOLINA:  lomo  I.  Teatro. 
GARCILASO:  Obras. 
CERVANTES:  Don  Quijote,  lomo  I. 

EN  PRENSA 

QUEVEDO:  TG7no  I.  El  Gran  Tacaño. 
CERVANTES:  Don  Quijote.  7o?no  II. 
TORRES  DE  VILLARROEL:  Vida 

EN  PREPARACION 
Lope  de  Vega:  Obras.  I. 

Cervantes:  Don  Quijote  de  la  Mancha.  (Edición  y  comentario 
de  D.  Francisco  Rodríguez  Marín.)  Tomos  IIÍ  y  siguientes. 
Cervantes:  Novelas  ejejnplares. 
Fray  Luís  de  León:  Obras.  I. 

Antonio  de  Guevara:  Menosprecio  de  corte  y  alabant^a  de 
aldea. 

Santa  Teresa:  II.  Vida. 
Arcipreste  de  Talavepa:  El  Corbacho. 
Hurtado  de  Mendoza:  Guerra  de  Granada. 
Marqués  ds  Santillana:  Obras.  I. 

Cantar  de  Mío  Cid  (Edición  anotada  por  D.  Ramón  Menéndez 
Pidal.) 

GRAN  REBAJA  A  LOS  SUSCRIPTORES 
DE  LA  LECTURA 


VEASE  HOJA  DE  ANUNCIOS 


